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i h medio dia de la E u r o p a se h a b í a Inchado dn-
' vante algunos siglos contra el formidable poder de 
los A g a r é n o s , e n s e ñ o r e a d o s por l a conquista, de l á 
r i c a y fértil t ierra donde un tiempo re inó l a dinas-
t í a de Eodrigo. E n aquella sangrienta y t e n á z contienda se 
dieron en abundancia c lás icas lecciones de amor patrio, y fue-
ron heroicas las proezas de l a E s p a ñ a para reconquistar nom-
bre é independencia, sin embargo de que cr ímenes enormes 
m a n c h á r a u á las veces glorias tan esclarecidas. L a s naciones 
que allí se levantaron para alcanzar un mismo fin, formaban 
y a al concluir l a memorable guerra de su libertad, m í a sola 
grande y soberbia, que tenia por soberanos á los ca tó l i cos 
Femando 6 Isabel . 
L a s armas e s p a ñ o l a s d e s p u é s de l legar a l t érmino defini-
tivo de sus h a z a ñ a s , y como si neces i táran de mas fama, aco-
metieron empresas gigantescas en que hablan de relucir inau-
ditos ejemplos de valor, y rasgos de constancia y sufrimiento 
alternados con injusticias y crueldades atroces. 
L a nac ión que fué invadida y conquistada por las huestes 
mahometanas, p a s ó al í í u e v o Mundo á invadir y conquistar 
naciones inocentes y felices. E s p a ñ a , cuyos reyes favorecie-
ron el admirable proyecto de un náut ico s á b i o y resuelto que 
« n otras potencias no h a b í a merecido crédi to , adquirió con 
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losdeseouccvtiiba á poca costa, y .sirviéndose de ellos mismos 
restablecía el poder que una y otra vez fluctuó entre horribles 
(•mbates y riesgos. Sus representantes, casi siempre elegidos 
con singular tino, imponían sin misericordia crueles castigos; 
y fueron purgando el país de irnos séres dañosos , que denomi-
nándose vencedores, ganadores de la tierra y paciñcadox-es, 
no creyéndose nunca recompensados, pretendían imponer 
condiciones al soberano, y obligarle á que los considerara co-
mo dueños de la tierra conquistada.) 
Los monarcas, unas veces exitados por su propia con-
ciencia, otras por los enérjicos consejos de hombres que con-
tcmplabnn con horror la servidumbre de los indios, dictaron 
leyes declarándolos libres y exentos del servicio personal;) 
Pero luego vacilaban, y volviaii atrás suspendiendo lo bien 
mandado, porque los alzamientos de hecho, ó las amenazas 
de los turbulentos, y la influencia que tenían en la Corte por 
medio del oro y de laplata, hacían cejar al gobierno en el giro 
de cuestiones de justicia tan clara y evidente. Los mismos ser-
vicios hech os en la pacificación creaban nuevos t í tulos,y daban 
lugar á que continuasen los repartimientos, y la esclavitud de 
los peruanos condenados á sucumbir al rigor de los trabajos 
en las minas, en la agricultura, en el carguío de mercaderías , 
y en el acarreo de pertrechos militares- E s t a s fatigas y duras 
vejaciones á mía con las epidemias, las mismas guerras, el 
uso de (lanosos licores, y el abatimiento que consume A l a s , 
razas subyugadas, produjeron la gran diminución de los in-
dios que en breve se hizo harto notable. 
Corriendo el tiempo, limitada la duración de las encomien-
das, y compiladas muchas leyes justas y benignas espedidas 
sucesivamente por los reyes, se promulgó el Código de Indias 
complejo de preceptos benéñeos y concesiones debidas; de-
claración honrosa de principios sanos y provechosos. Pero 
el tiempo habia mostrado que no se llenaban las intenciones 
de los monarcas, y que la distancia y la mala fé encubrían 
los exesos y desmanes de los que ejercían autoridad. E s t o s 
males arraigados ya, continuaron después de regularizada l a 
legislación: y como la riqueza corrompía á los mas de los 
funcionarios, la Córte oía sus informes los aceptaba y sos-
tenia, porque allí penetró igual corrupción desde que los 
caudales de estas regiones servían en daño de ellas mismas, 
haciendo salir triunfantes la violación, el frairde y l a in-
justicia. 
Esas leyes conculcadas y pocas veces obedecidas á la som-
bra de la distancia, ó de efugios y pretestos que la malicia 
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iiiventaba, tio todas se habian sancionado para el bien y ade-
lanto dennos p a í s e s que á. la E s p a ñ a interesaba tanto conser-
var. Jinchas de ellas no eran mas que feís imos lunares, y ha-
c í a n patente el sistema colonial con sus mezquindades y res-
tricciones temerarias. E n vano se hirieran de muerte las con-
veniencias locales de América, el progreso de la industria se 
entrababa y detenia siempre, que esta de alguna manera men-
guase la de la metrópoli , ó lastimara los provechos del mo-
nopolio y del esclusivo comercio peninsular. D e allí part ían 
Jas prohibiciones, la carencia ó el subido precio de los obje-
tos mas necesarios ó estimados, y también el fomento del trá-
fico clandestino con mil otros abusos. 
As í , por mas concesiones de innegable aprecio, por mas ho-
nores preeminencias y mercedes, por mas testimonios de jus-
ta atención que, diera el gobierno español à sus posesiones 
en el ISTuevo Mundo, unas costas solitarias y cerradas que en-
carcelaban vastos territorios, los tenían incomunicados con el 
universo, comprimiendo el desarrollo de las industrias, pri-
vándolos del bienestar y manteniéndolos estacionarios y su-
jetos á un centro único mercantil donde á pocos era dado pe-
netrar. E s e centro peninsular necesi tó de otro en el Pacíf ico, 
y de aqui nació la superioridad de Lima, cuya grandeza la 
e levó á figurar como segunda metrópoli en S u d - A m é r i c a ; y 
si por esto se hizo patria común de todos, t a m b i é n fué por lo 
mismo blanco de emulación y malquerencia: todo había quo 
buscarlo y conseguirlo en la capital privilegiada—poder, jus-
ticia, ciencias, comercio, carreras públ icas 
ÍTatural, preciso é inevitable debía ser que pueblos cu-
yo género de vida no satisfacía las exigencias de su felicidad, 
de sus l ícitas aspiraciones, de su porvenir en fin, concibieran 
esas ideas que no se enseñan, ni se sugieren, porque son in-
natas enlassoeiedudescivilizadas, desde que se encaminan á 
su propia ventaja, á la libertad y á los goces que el Supremo 
Hacedor ha creado para todos. L a instrucción por uu lado vi-
gorizaba el resplandor penetrante de la i lustración: por otro, 
los desafueros, las tropelías y los descarados hurtos de los 
(pie invest ían autoridad, y cuyos exesos eran y a intolerables, 
avivaron y dieron riego á aquellas tendencias que el tiempo, 
Jos agravios y las quejas t en ían que desenvolver sin escusa, y 
hasta que tomasen crecidas dimensiones. P a i t á b a l a oportuni-
dad que, aunque muy esperada, vino á presentarse para obrar 
un cambio absoluto y terrible: los medios salieron de la mis-
ma revolución que esplosionó y se propagó aprovechando de 
los sucesos que ten ían trastornada la Europa á principios del 
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f>ve.seíite siglo, y en desgobierno y abatimiento á l a E s p a ñ a . 
Sus intereses en general, sus producciones y tráfico mer-
cantil antes de los grandes trastornos ocurridos en F r a u -
d a , desvanecieron un pensamiento que puesto en obra ha-
bría librado á la América de los estragos inevitables de 
una larga contienda. E l Soberano que en su polít ica con-
tra la Inglaterra procuró y dio fomento á la emancipación de 
los Estados Unidos, pudo ser consecuente con esa conducta, 
y crear monarquías independientes en sus colonias, poniendo 
en posesión de ellas k príncipes de su misma familia. L a idea 
le fué trasmitida y no mereció su asentimiento: creia formi-
dable y seguro su poder: no le agradó que se le aconsejase su 
menoscabo: no imaginó que la Europa sin tardar muelio se 
veria descompaginada, envuelta en guerras y causando en el 
Nuevo Mundo un incendio en que la metrópoli lo perdería 
todo. E n el reinado do Carlos 111 fué la ocasión en que 
la filantropía, la gratitud y la voz de la conciencia do es-
te Soberano, debieron operar en América un cambio saluda-
ble y aun benéfico para la misma España . Despires y a no era 
tiempo: la libertad de las colonias tenia que efectuarse ar-
monizando con los principios republicanos afirmados en el 
Korte, y difundidos desde la revolución francesa. No habia 
y a posibilidad do inaugurar tronos, empresa desdeñada, 
con mas que razón en un siglo en que distintas razas so 
han aunado por convencimiento bajo el r é g i m e n democrático, 
bien queen otra época las diferentes condiciones de ellas mis-
inas,pudieran haber dado sér al sistema que adoptó el Brasi l . 
Consumada la obra de la emancipación, planteadas las ins-
tituciones mas conformes con el voto popular, la esclavitud 
y el tributo personal abolidos, aniquilado el espíritu de dis-
cordia que predomina en la infancia de los Estados, y casi al 
desaparecer los malos hábitos que han servido de obstáculo 
á un apropiado régimen, se comprenderán por entero los 
beneficios de la paz, á cuya sombra solo pueden imperai-
las leyes y prevalecer la ilustración. L a paz y la justicia dan 
impulso á las letras, y el cultivo de estas obra grandes tras-
formaciones en desarrollo de la inteligencia y del progreso. 
L a instrucción que facilita la práctica de las virtudes cívi-
cas, es la esperanza vivificadora que promete un porvenir de 
luz y de engrandecimiento social. Propagándola , se esparcen 
las ciencias y las artes, conocen los hombres sus verdaderos 
derechos, é imprimen en sus corazones los deberes á que es tán 
ligados. Con la instrucción no serán ineficaces los esfuerzos 
de la voluntad; y como una parte preferente de ella es el es-
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indio de la historia, lia,\ que dedicarle una particular consa-
gración. No de otro modo se obtienen noticias seguras de lo 
pasado, que sirven de doctrina para regularizar las acciones 
humanas, y discernir de cuales recibirá bienes l a Eepúbl ica , 
y cuales son las que han de evitarse en guarda de lo futuro; 
í u m e n s a es la utilidad de saber la serie de acontecimiontos, 
las costumbres, los crímenes ó errores que han antecedido á 
nuestra época de vida, y qué causas los han producido: con-
sideraciones que movieron al célebre orador romano á decir 
quo "ignorarlo que ha sucedido antes de nuestro nacimiento, 
u es permanecer siempre en el estado de la niñéz." 
L a s investigaciones sobre lo pasado merecen en ios paisos 
mas ilustrados una constante predilección, como que hacen, 
perceptibles las sendas del bien y del mal. u I M historia es el 
testigo de los tiempos, la lu~ de la verdad, la vida de la memoria, 
la maestra de la vida, y la mensagem de la ant igüedad. (1). 
T a n autorizadas palabras han dado ánimo al autor de la 
presente obra para dedicarla á la juventud peruana, prome-
tiéndose que la acogerá con benevolencia por ser un testimo-
nio de su amor sincero v cordial. 
( \ ) Cir. Ve ota tort: lib. ~. top. 
. A lectura de crónicas y de documentos relativos sil 
Perú , me est imuló á hacer indagaciones históri-
cas en que fui empeñándome llevado de mi predi-
lección por este género de estudios. Penetrando 
mas y mas én ellos, se despertó en mí el deseo de emprender 
una obra formal en obsequio y utilidad de mi pa í s . Tardé eri 
decidirme, porque era muy atrevida la empresa de «scribir 
una historia general y dilatada para quien poniéndose á ello, 
tenia que verse humillado á cada paso por diversos inconve-
nientes, entre los que el mas sério nacia de mi insuficiência. 
Cuanto mas medi té acerca de las condiciones que se requie-
ren para dar forma y orden á un trabajo de tanto bulto, mas 
reconocí la poquedad de mis fuerzas, y que carecia de las do-
tes que necesita un historiador para dar claridad y elegaií-
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m á narraciones quo ilemamlan brillantez de estilo, y crítica, 
ajustada al buen sentido y á la índole de los sucesos. X o fué 
permitido en la ant igüedad, ni lo es en los modernos tiempos, 
si no á muy privilegiados ingenios, consignar para los siglos 
historias cuyo alto mérito fuese de todos confesado y apíau-
dido, ofreciéndolos una fama imperecedera. Sirvo de poco la-
lectura de los grandes maestros por aprovechada que sea, si 
falta al que los estudia, capacidad luces y dispos ic ión para 
tratar de imitarlos: estas reflexiones bastaban por sí solas 
para hacomie desistir de una aspiración que, habría mereci-
do calificarse de vana. Encontré entre otras dificultades la 
que hay para, llevar limpio y visible el hilo de, lo que so in-
tenta referh; y la no menos árdua de atender á precisas di-
gresiones, simplificándolas para recoger oportunamente el ca-
bo que necesita anudarse luego con habilidad, para conti-
nuar sin haber contundido al solícito lector. Hal lé á parto 
<lc esto pesada la tarea del que, tiene que, separarse de lo sus-
tancial, aglomerando notas que perturban y distraen; y reparé 
«n fin, que no puede quedar cumplido el deber de un autor 
que cita crecido número de personas, sino dá acerca de ellas 
noticias, mas ó menos copiosas, de sus antecedentes y de sus 
acciones buenas ó malas, disculpables ó dignas de censura, 
l i s ta exigencia histórica indispensable para conocer el origen 
do los hechos y ligarlos al carácter y proceder de los indivi-
duos, no puede satisfacerse sino cortando con frecuencia re-
latos prolijos que, reciben daño con las interrupciones. 
Me resolví por último á remover tantos tropiezos que me 
impedían el paso, adoptando-un medio que entendí era ade-
cuado, y acaso el único que, podia suplir á mis cortos al-
cances, para acometer una labor tan escabrosa como delica-
da. Ta l fué el de formar un .'Diccionario en el cual distribuye-
ra entre las personas los sucesos que han pasado en el P e r ú , 
aplicándolas áquellos en que tuvieron parte, y ademas las 
noticias biográlicas que de, cada cual pudieran obtenerse. JDe 
esto modo se hizo mas fácil mi propósito, consiguiendo tam-
bién evitar las notas que de otra manera habrían sido nume-
rosas. No por esto he creído que mi trabajo sea cabal y me-
rezca absoluta aprobación: pero me ha (laclo án imo para rea-
lizarlo un pensamiento que nunca be, apartado de mí, y quo 
sin duda me hará acreedor á que sean mirados con generosa 
indulgencia los defectos y omisiones en que sin duda habré 
incurrido. E s e pensamiento fué el de mencionar á todos los 
peruanos que durante la dominación e s p a ñ o l a s e hicieron me-
morables en el foro, en la milicia, en lo eclesiást ico y como li-
lora tos, á cuyos talentos se debieron producciones de diferen-
tes clases. Sus nombres, sus estudios y sus obras, honran al 
país en que vieron la luz primera, y la justicia reclamaba no 
quedasen en la oscuridad del olvido. A l escribir lo tocante & 
ellos, lie esperimentado una cordial emoción de contento que-
me basta para recompensa de latidas penos í s imas que. he te-
nido (pie soportal' por largos años á fin de reunir datos muy 
dispersos. Solo he podido hallarlos leyendo multitud de cró-
nicas y escritos antiguos difusos y á veces indigestos, para 
formar apuntes con eselusion de lo inútil, ridículo ó inverós i -
rail que amontonó la sencilla ciedulidad que dominaba en 
é p o c a s distantes. 
^io ha sido inferior el trabajo que he arrostrado al inqui-
rir y recoger de libros que apenas se encuentran, y que dic-
taron los primitivos historiadores, infinitas noticias corres- .. 
pondientes á cada uno de los hombres que emprendieron y 
llevaron íi efecto la conquista; y que en ella, como en las 
guerras civiles posteriores, figuraron cometiendo atentados 
enormes que prueban las malas pasiones de esos tiempos; al 
paso que por ©Ira parle dieron admirables ejemplos de valen-
tia y si se quiere de heroismo. E n esa labor he tropezado 
con relatos fabulosos, con aseveraciones falsas ó exagera-
das, con asertos contradictorios que no pocas veces me han 
detenido. Estos inconvenientes lié necesitado salvarlos gulan-
dome según los casos por los autores menos parciales, algu-
nas veces por lo que me ha parecido mas probable ó aproxi-
marlo à la razón, y otras dejando lo; fallos que merezcan, á 
los lectores juiciosos y bien intencionados. S o lie olvidado 
por esto que el escritor debe hacer de cuenta, que lo hace en 
el siglo y en las circunstancias á que se refiere, y nunca dis-
eurriendo sobre los hechos como si estuvieran pasando ánues-
i r a vista: lógica, indispensable para juzgar á nuestros ante-
pasados, y que s e r á provechosa en períodos venideros. 
E l Bieeionario servirá en Europa par» que se rectifiquen 
muchos errores, y se forme, concepto de la civil ización perua-
na al conocer los sen-icios que, á ¡os hijos de esta Kepública 
deben las letras, y los que han prestado en las diferentes car-
reras desde época bien lejana. Se Verá en él que nunca des-
m a y ó aqui el amor & la sabiduría, á la patria y á la sociedad 
en general, y que no solo los hombres distinguidos do otros 
pa íses y tiempos han cooperado al desarrollo de las luces, si-
no que los peruanoscompi-endieron loque v á l e l a instrucción, 
y la cultivaron con ahinco superior á todo elogio. 
Sin temor de equivocarme, pienso que á todos mis compa-
iriotus «tru iuuy grato ver miuidos 90 prelados entre Arzu 
IIÍHJIOS y Obispos, 134 ministros on las Audiencias y los Su-
premos'Consejos, y número no menor de militares entre los 
cuajes hubo hombres afamados por su inteligencia y bizarría 
en altos hechos de armas. E s t o es enumerando los nacidos en 
el territorio que forma hoy la Ecpúbl ica peruana, aparte de 
los hijos de otros puntos de América que pertenecieron a l vi-
reinato. 
Cualquiera que sea la denominación, el carácter y las pe-
culiaridades de esa ópoea, mientras mas se hayan s e ñ a l a d o 
en ella la me/.quimlad, las restricciones y la tirantez guber-
nativa para con los americanos, mayor se ostenta el mér i to 
<¡iie los sobrepuso á los impedimentos, y los hizo subir á ocu-
par puestos promiuentes: con que podrá decirse que sus ta 
lentos hicieron callar hasta las leyes que les eran hostiles. So-
lo asi puede esplicarse que apesar de una prohibición espresa 
hubiese tenido la Audiencia de T.ima 35 Oidores nacidos en 
esta capital, y (pie cuatro de ellos, Orrantia, Paredes, Olavide 
y Querejazu, sin contar años de edad, obtuvieran tal cate 
goría á un mismo tiempo y á mediados del siglo X V I I I . 
5!o es de menor valía el timbro de honor con que enor 
gullece á la ciudad de L ima el recuerdo de hijos suyos cu-
yo saber y hazañas los elevaron á las primeras gerarquías 
de la milicia. Al l í están Acuña , Avellaneda, y Córvete, ocu-
pando la dignidad de capitanes generales de ejército los dos 
primeros, y el último de marina: este triunfante en combates 
navales, el primero mandando los ejércitos aliados al termi-
nar la guerra de sucesión, y el segundo de Virey de Méjico, 
durante diez años después de sesenta de distinguidos servi-
cios. Las proezas que dieron celebridad á otros l imeños como 
Oenerales en gefe, exigen conmemorar aquí los nombres del 
conde de la Union muerto en el campo de batalla, de Val le jo 
fíonde de Yiruega, sitiador de Siracusa, y después V irey de 
Mallorca; de, Perez, de los Ríos como guerrero en Flandes y 
como embajador en Francia; y también los de Figueroa mar-
qués del Surco, Ayo de Luis í y del Infante Duque de Par-
ina, de Alvarado marqués de Tabalosos, cubierto de gloria 
en las guerras de Italia, de Carvajal duque de San Cárlos, 
miembro de Ja Orden del Toisón de Oro, Ministro de Estado 
y Embajador en varias Cortes, todos Tenientes generales; y 
tantos otros entre Mariscales y Brigadieres, bastando citar 
por ültimo (i Peralta hijo de Arequipa, Marqués de Casares, 
Ocie de Escuadra, y Virey nombrado del Nuevo Eeyno. 
Ifonra es del Peni en la larara lista de la carrera ec le s iás 
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tica seguida por sus hijos, eouteniplar entro tantos mereci-
niicntoá á los Arzobispos Vega, Almanza, Arguinao, Durán , 
Peralta, Molléda, Pardo de Figueroa, Arbiza, Herboso, Mos-
coso, Lezo y Palomeque, y Kodriguez Olmedo. Y deteniendo 
la consideración entre tantos d ignís imos Obispos, ¿cómo no 
venerar las calificadas virtudes de 1). Juan de la Boca, Don 
F r a y Luis de Ore, y I ) . Pedro Ortega; ni admirar la profun-
da ciencia de T). Alvaro de Ibarra y de 1). J u a n de Otárola: 
el mérito de Oorni fundando á su costa el colegio de Trujillo; 
el desprendimiento de Cavero de. Toledo y de Pravo del K i -
vero gastando su crecida fortuna en obras públ i cas y huma-
nitarias, y e n levantar tempios y ciáustros? E l cléro peruano 
leerá con'dulce satisfamon los hechos de tantos Prelados or-
namentos luden tes de. su patria, y hará justicia al que se h a 
desvelado por IrasmitiHos ;i la posteridad para esplendor dp. 
la historia eclesiástica nacional que está todav ía por for-
marse. 
E l órden alfabético individual me ha franqueado espacio 
para tributar un homemigo de respeto á esa fuerte columna 
de amigos de las letras que el Benedictino Pcijóo aplai idiófQ 
su "Teatro crítico," colocando muy alto los talentos y el saber 
de los americanos. Los que favorezcan el Diccionario -Históri-
co Biográfico encontrarán eminentes literatos que nacieron en 
el Perú en tiempo de la dominación española; lo mismo q u é 
152 autores de obras de Jurisprudencia, materias eclesiásti-
cas, historia, poesia & \ Para este breve preámbulo baste ci-
tar en representación de todos á Pardo de Figueroa, marqués 
de Valle Umbroso, ai capuchino Concha, á Peralta y Llano 
Zapata, cuatro peruanos que gozaron por su sabiduría eleva-
d a reputación en Europa: el ú l t imo sostuvo por sí mismo l a 
enseñanza del idioma .'griego en L i m a á principios del si-
glo X V I I I . 
H e dado merecido lugar á un gran número de españoles y 
amérieanos dignos de mencionarse, ya por haber estudiado 
en Lima, ó desempeñado en el P e r ú elevadas funciones ofi-
ciales en lo pol í t ico , judicial, eclesiástico y militar; ya por 
sus distinguidas luces y escritos, ó porque se. debe recuerdo 
eterno á sus nobles hechos en favor de l a humanidad, de l a 
magnificencia del culto, ú otros objetos en que acreditaron 
su generoso amor al país. Encontrará el lector en frecuentes 
artículos actos de raro desprendimiento; hombres que l iac iáa 
donación de todos sus bienes, ó erogaciones cuantiosas para 
obras de beneficencia. E s una verdad incuestionable que nun-
ca en nación ninguna hubo ciudad donde mas se ejercitara la 
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«u-idiul bajo todos as})ectos, que eu la ilustrada y hospitala-
ria capital de Lima. He cuidado también de inscribir muchos 
nombres ligados á variedad de sucesos mas ó menos notables, 
porque dan idea d é l o s adelantos del país , ó de otras particu-
laridades que es preciso se conserven escritas. Y con igual celo 
he referido los grandes servicio» de los misioneros de la Com-
pañía de J e s ú s y de la Orden Seráfica, que sin arredrarse por 
ningún género de privaciones y peligros, trabajaron en l a re-
ducción de las tribus de bárbaros con abnegado fervor apos-
tólico. 
He hecho también memoria justa y reconocida de los auto* 
res de fuera que han defendido al Perú y favoreeídolo con sus 
elogios; algunos de ellos refutando las falsedades del canóni-
go de Xanten f l j , y los juicios erróneos de Eaynald , Robert-
son, Marmontel, Buffon y otros con respecto á asuntos de 
América. 
No he tenido recelo de estendermeun tanto acerca de a l -
gunas familias antiguas, y de la ascendfencia de ciertos hom-
bres notables. Reflexioné que me era obligatorio hacerlo des-
de que tenia que referirme al rango mas ó menos elevado de 
diferentes; personas, y estaba tratando del tiempo del colo-
niago: de un tiempo en que muchos compatriotas se abrieron 
camino por medio del estudio de las ciencias y por su alteza-
en las letras; mérito mayor por cuanto siendo americanos ca-
recian de la proteeeion y favor que disfrutalHin los de Europa-
para obtener los mandos y empleos públ icos . Callarlos ante-
cedentes de unos porque pertenecieron á la aristocracia, no 
habría sido quedar bien con la verdad histórica,que demanda 
ensalzar el mérito ó virtudes de los que no se ensoberbecieron 
por su nacimiento: dist inción que se compensa con no decir 
nada de tantos otros que para cosa ninguna fueran út i l e s in-
dignos á pesar de sus ejecutorias. L a época de la d o m i n a c i ó n 
española tuvo también hombres mas nobles que aquellos, 
pues lo fueron por sus propias obras al t ravés de miserables 
preocupaciones' y de mezquinas diferencias; y se franquearon 
paso por sí solos cuando se lo cerraban vallas inaccesibles, 
y cuando las leyes no eran iguales para los hombres. 
Un índice general por materias abrazará las contenidas 
en cada tomo del Diccionario, á fin de que puedan los lecto-
res hallarlas en los artículos en (pie están diseminadas: con-
cuya clave so salva el embarazo que ofrecería una obra alfa-
bética por personas. 
[l-l Cornélio Pau-. 
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Observaré antes de terminar, que sin peijuieio de las pro-
ducciones sobre asuntos de actualidad, que como es natural 
•exitan el interés del momento, y complacen á cuantos leen y 
se instruyen, es muy necesario no abandonar, ni descuidar 
siquiera,"los trabajos históricos por indiferentes que parezcan. 
Desdeñar los es imponerse la misma pena para el porvenir, y 
renunciar los muchos títulos honrosos que en las cosas anti-
guas encontraron siempre las generaciones. 
Todos los pueblos del mundo han pasado por períodos la-
mentables y duras adversidades, cuyo origen y autores no 
pueden ni deben sepultarse eu el olvido. Son hechos consu-
mados y de notoriedad, que por lo mismo han menester espli-
caciones bien discernidas: escusarias importaria tanto como 
proscribir la historia, dejándola á merced de tradiciones vul-
gares y desautorizadas. Si sus relatos verdaderos vulneráran 
•el decoro y est imación de las naciones, no ver íamos hoy á las 
que están en primera línea por su i lustración, escudriñar an-
t igüedades, y ser tan diligentes por adquirir documentos y 
datos que salen á la luz públ ica para enseñanza en lo futuro. 
Fa l ta organizar el Archivo Nacional; está por crearse ima 
Academia de historia, y aun no se ha tratado de tomar dolos 
archivos de E s p a ñ a copias de muchos escritos que interesan 
á la República. H a y ademas que reunir obras antiguas cuya 
presente escasez anuncia su próx ima desaparición. Pero lle-
gará dia en que todas estas exigencias de la instrucción ge-
neral se vean satisfechas, y tenga el Perú una completa histó-
r ia que franquée á l a juventud estudiosa, campo nuevo y es-
pacioso para estender con mucho fruto sus tareas literarias.— 
L a ley 30, tit. 14, lib. 3 de Indias mandaba á los Vireyes, 
Audiencias y Gobernadores investigar los archivos por me-
dio de personas inteligentes, para remitir al Consejo copias 
fieles de cuanto instrumento oficial y privado correspondiese 
ó tuviera relación con la história. 
L A segunda parte del Diccionario precederá en su' 
^ o p o r t u n i d a d una esplicacion fundada de las regias 
/ que me lie impuesto al escribir de sucesos y asun-
tos coetáneos . E l honor del pais y de los hombres re-
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Quiere guardar muchos miramientos, y no estraer la verdad 
histórica de los escritos y conceptos apasionados que arrojan 
ciertas publicaciones. Difícil es, pero no imposible, dejar a trás 
como si no existiera" un fárrago abominable de imposturas 
que debieron su origen al ódio ef'erveoente de los partidos. U n 
escritor imparcial no se permite interpretar las intenciones, 
ni puede convenirse con que los interesados sean jueces de 
las operaciones de sus enemigos. Yerros y faltas se h a b r á n 
cometido por circunstancias especiales, ó influencias de épo-
cas de turbación, no siempre con meditados y dañosos desig 
níos. Siguiendo tales principios cuidaré de enaltecer las bue-
nas acciones, de no dar color de realidad á lo que no e s t é pro-
bado, y defenderé la inocencia de muchos que han sido vícti-
mas de la ruin maledicencia. E n lo oscuro y difícil admiti-
ré la duda antes que aceptar opiniones temerarias ó aventu-
radas, á flu deque "?« historia no sea como las plazas públicas: 
el teatro &e los suplicios de los hombres, y ?io el de sus fiestas ¡/re-
gocijos, [ i j 
[ 1 ] Linguot,-Historia rtp la» rovolncionca dol Imperio Komauo. 
CATALOGO 
D E L A S OBRAS Y MANUSCRITOS QUE D E B E N CONSULTARSE 
P A R A L A H I S T O R I A B E L A A M É R I C A L A T I N A Y P A R T I C U -
LA11MENTE D E L PERU. 
{Casi todos estos autores tienen art íeúlo especial en esta obra. 
"Aftas del cabildo do L ima desdo BU fundación;" con IÍIH primeras pro-
videncias fjue espidió el gobernador Í>. Francisco Pizarro cu 
Jauja para gobierno y pol ic ía . 
Anglcrla. Pedro Már t i r— "Descubrimiento d e l a Amér ica y hechos do 
Jos españoles :" Alcalá: 1576— "Décadas oceánicas del nuevo 
Orbe:" P a r í s : 1530, con diferentes relaciones enviadas al con-
sejo do ludias—"La V i d a del autor con muchos datos h i s tó -
ricos." 
"Aviso do como goberuaban los Incas y ropurtian tierras y tributos"—i 
M . S.: [ L i b r e r í a do Barcia..] 
Alvarado, Pedro— "l íc lac iou de sucesos do la Nueva Espailaj que insor1 
tó en la suya H e r n á n Cor tés . M . S. 
Acosta) el Padre J o s é do—"Historia natural y m o r á l de las indias." 
Madrid: 1590— "Do procuranda indorum salute:" Salamanca: 
1588—"De natura novi or bis:" 1589—"Tratado sobre el origen 
do los indios y sus costumbres," inserto en l a obra do "His to» 
r ia Natura l . " 
Araua, Pedro de— "Memoria do lo acaecido en Quito con mot ivo 
del establecimiento de l a alcabala:" 1598— "Memoria sobro 
las prevenciones y medidas qüe debian tomarse por si o t ra 
voz vonian corsarios á l a s costas dol P e r ú y Chile." (Bibl iote-
ca de Piuelo. ; 
Agia, Fray Miguel—"Tratado y parecer sobre el servicio personal 
de los indioa del Perú :" 1604. 
Acevedo, Juan Gonzalez de—"Memorial al Rey Felipe I I I sobro los ma-
les que causaba la mita:" 1()09. 
Aguilar del Elo, D . Juan Bautista— "Res t au rac ión y reparo dol P e n i / ' 
1615— "Discurso sobre las desgracias y nocosidades do los i n -
dios," d i r ig ido al Rey en 1623. 
Atienza, el Padre Blas do—"Cartas varias do las nús iones y otros asun-
tos del P e r ú " — "Relación de los Religiosos de su órdeu que en 
ól florecieron." 1G17. 
Arriaga, el Padre Pablo Jos6 do— "Estirpacion de l a ido la t r í a do los 
indios del P e r ú y medios para su conversion:" Lima: 1621. 
Astlgüano, Tomás— " E l mundo Nuevo"—34 cantos. Roma: W26, 
Aguiar y Acuña, D . Rodrigo de— "Sumario de la l íocopilacion general do 
las leyes de Indias." Madr id : lüsic?. 
iDCllO Oliva, c l Padre—"Varoucs ilustres da la Compa&ía. do J e s ú s en e l 
P e r ú : " Sevilla 1(132.—"Historia del P e r ú y de las fundacio-
nes hechas p o r l a C o m p a ü í a . " 
AeuAaj el Padre Cris tóval de— "Nuevo descubrimiento del g r an r io 
de las Amazonas." Madr id : 1641. 
llegambe, Padre Felipe—"Biblioteca de escritores do la C o m p a ñ í a do 
Jesús"—Amberes:—1643. 
Aguirre. F ray Miguel de— "Pob lac ión de Vald iv ia : defensa del re ino 
del Pe rú . " Lima: 1647. 
Acilfia, el Padre Fray Antonio Gonzalez—"Compendio His tor ia l tie l a 
provincia de San Juau Bautista del P e r ú . " Madr id : 1660.— 
"Memorial ó informe del Perú , " a l Padre Marinis. 1659. 
Alvarado, Felipe M a r í a — " C a r t a s sobre el modo como debia dootriuarso 
á loa indios,"—M. S. (L ib re r í a del Key.} 
Arblcto, el Padre Ignacio d e — J e s u í t a — " H i s t o r i a d o la provincia del 
P e r ú . " u n tomo. "Vidado algunos varones ilustres do o l la . " 
Estas obras las menciona Lasór en su "Orbe Universal." 
Aguilera» el licenciado Juan— "Tratado del modo que so puedo emplear 
en reducir íí los indios." 
Avendaño, el Padre Diego—"Thesaurus indienm." Amberes: 1668.— 
"Actuario Imliauo" idem. 
Altamirano, Gutierre Velasquez— "Del oficio y potestad del Vicar io del 
p r ínc ipe y gobierno universal de las indias." 
Alvarez, F ray Domingo— "Cartas sobro el terremoto de 20 do Octnbra 
do 1687." 
Arguelles, D . Fray Juan de— "Informe al Rey sobre las causas do los 
disturbios que ocur r í an en P a n a m á . " 
Alvarez'tato, D . Francisco— "Coleccióndo Beales Ordenes." do quo for-
mrt íí su costa 3 tomos; y existen en el archivo del cabildo 1713. 
Angles y Cortar), D. Matias— "Informo sobre los iesnitas del Paraguay 
y revolución en esta provincia en 1724." Madrid: 1769. 
Alcedo, 1). Dionisio— "Aviso Histór ico Pol í t ico Geográfico" con n o t i -
cias importantes del reino del Perú ," sucesos desdo 1735 hasta 
1740: impreso en Madr id en este ú l t imo a ñ o : un tomo. "Me-
moria sobre la necesidad de restablecer la comunicación con 
Amér ica por medio de los buques llamados de aviso." M a d r i d : 
1719.— "Opúsculo sosteniendo que no debia cerrarse la m i n a 
do azogue de Huancavelica," 1719.— "Discurso en 15 c a p í t u -
los apoyando se conservase en América el impuesto denomi-
nado "Avería ," y la "conveniencia de los ramos almojarifaz-
go y alcabala," impreso eu Madrid.— "Dise r t ac ión contra I n -
glaterra y su comercio en Portovelo, y sobre el abasto do ne-
gros con muchos datos his tór icos"—"Informes, para que so 
rebajara al diezmo el 5? sobro la plata 1720. 
Abren, D . Antonio José,—"Discurso histórico, j u r í d i c o y pol í t ico , so-
bre que las vacantes eu las iglesias pertenecen à l a corona." 
Madrid: 1769. 
Autonlo, D . NÍCOWB.— "Biblioteca Hispana," en dos partes. M a d r i d : 
1783, 2'' edición. l i s t í n en ella muchos autores que t r a ta ron 
del Nuevo Mundo y las obras escritas por americanos m u y 
dignos. 
Alcedo, D . Antonio— "Diccionario Gcogríífico do América." M a d r i d 
1780: quo adicionó Thompson al publicarlo en ing l é s—"Bi -
blioteca Americana," M . S. 
Alvarez y Baena, D . José Antonio.— "Hijos de Madr id ilustres on san-
t idad, letnis y armas:" 1789. 
Arana, Fermin— "Hijos de Sevilla ilustres en santidad letras y ar-
mas:" 1791. 
Alvarez Jimenez, D . Antonio— " E s t a d í s t i c a de Arequipa," 1792. 
Arredonde, D . Nicolás, Viroy do Buenos Ayres— "Informe íí su sucesor 
Molo do Por tugal sobro el estado de la cues t ión de l ímites con 
las poseciones portuguesas:" 1795. 
intufiez y Acevedo, D . Rafael—"Memorias His tór icas sobre el comercio 
de E s p a ñ a con la América , y legislación mercant i l ," Madr id : 
1797. 
â lbuerne , D. Manuel — " Sobre el comercio libro en América ," C á d i z : 
1812. 
"Arte de comprobar las fechas"—Taris. 1821, Desde el tomo 9? es 
ú t i l para la "Histor ia de Amér ica . " 
Arguelles, D. Jo sé— "Contes tac ión que dio en Londres íí varios ataques 
contra los derechos de E s p a ñ a y respecto ¡í la independencia 
de las Amér icas : " 1829. 
Arenales, D. Jo sé— "Memoria h i s tó r i ca do las operaciones militares dol 
general Arenales en el P e r ú el año do 1821:" Buenos Ayres: 
1832. 
Angelis, D . Pedro— "Documentos do la Historia ant igua y moderna 
de las provincias del Rio de la Plata." Buenos Aires: 1836. 
Amuualcgni, D. Migue l Luis— " L a Dictadura do O'higgins." Santiago: 
1854.—"La reconquistai E s p a ñ o l a . " Santiago: 1851.—"Títulos 
do la R e p ú b l i c a de Chile a l dominio do la ostremidad austral 
del continente, en oposición íí lo escrito en Buenos Aires por 
Angolis." Santiago: 1853. 
Arias y Miranda, D . J o s é — "Ex í ímen cr í t ico é h is tór ico del influjo quo 
tuvo en el comercio, industr ia y población do E s p a ñ a , su do-
mi nación en América." Madr id : 1854. 
"Archivo Boliviano, colección de documentos importantes." Paris: 1372. 
Publicados por D. V. Ba l l i v i an . 
Antiguodadetj relativas al Cuzco, al s i t io de L i m a rec ién fundada — a l 
puerto del Callao,y otras—Sobre D. José Antequera—Jesuitas 
que salieron del P e r ú — E s t a b l e c i m i e n t o de l a Inqu i s ic ión— 
Basíl ica do l a Vera-Cruz—Bula do Alejandro V I — I n u n d a c i ó n 
do Po tos í—Cauda les llevados â Europa—Sobre antiguas cos-
tumbres—Descr ipc ión do Guayaquil & &.—('Documentos pu-
blicados por Odriozola tomo I V . Lima: 1873.) 
"Apuntes para la His tor ia Ec les iás t ica del Pe rú . " L i m a : 1873—Editor, 
el Dr. Tobar. 
Benzonf, Gerón imo—"His to r i a del Nuevo Mundo." 3 tom. en italiano. 
Venecia: 1565. 
Betanzos, Juan J o s é — " S u m a y n a r r a c i ó n do los Incas." M.S.—"Suco-
sos del Reino desde su descubrimiento." 
Brcttic, Francisco—"Venida de Candisch por el Estrecho, y sus opera-
ciones en ol Pacífico:" en ing lés : 1588. 
Bertonio, el Padre Ludovico—"Noticias, que escribió en J n l i en 1599, y 
que al l í se imprimieron, sobro las naciones que hablaban el 
idioma A y m a r á y otras que conservaban sus dialectos 
propios." 
Barco Centenera, D . Mar t i n—"La Argentina: conquista del Rio de l a 
Plata y T n c u m á n : " 28 cautos, y en ellos d¡í r a z ó n de las ope-
raciones de Draek y Candisch; de los grandes temblores es-
perimentados en el Porú; de la espedioion del Virey Toledo 
contra Tupae-Amaru, y á Po tos í contra Diego do Mendoza. 
Lisboa. 1002. 
(try, ' I W t o v o — ' - I I i a t o m Occidental.''' Pavis: 1606.—"Colccciou <lo 
\ ¡:\\<ÍH!Í las Iiicliiis en 27 partea con varios mapas." 
Balvoa, .Juan ilc —"Historia del Pe rú—Gobie rno del Virey uiarfinéa 
de Cañetn." 
Barva, Licenciado D. Alvaro Alonso—"Del Ijcncficio do la escoria y 
blanqueo"—"Kl arto do los móta les ; beneficio por medio del 
azogue; modo do fundir y refinar." 1610: se tradujo a l i t a l i ano 
y al inglés. 
Bartolini, l í e rómino (a) Smcducci—"La AnuSvica, poema bcró ico . " Ro-
ma: 165». 
Barnuevo, el Padre Kodrigo—"Plan para fundar nn colegio do la Com-
pamado .Tesiis en .Jnli." Lima: 16G5. 
Ballesteros, JJ.Tonuís— "Colección general <!e ó rdenanzas del P e r ú en que 
es tán Jas del Oúlieriiador (jasca-, vireyes; Toledo, marqueses, 
do Caricie, y do .Salinas, y o l ías : compiladas por ó r d e n del 
Vi roy Duqnfl de. la P a l a t á . " Impresa en L ima : 16^5. 
Bucadla, e¡ l ' iulre J m é — " V i d a del Venerable Francisco del Cast i l lo 
con muclias noticias his tór icas ." Madrid: 1693. 
¡Jaeza, J). Diego—"De los derechos del fisco en l a causa contra los 
Salcedos, y sobro los sucesos ocurridos cu las miuas de P imo." 
Jlaclrid; un tomo on fdlio. 
Bustamante, Pr. Bartólonu?—"Teatro Pclesiíístico Indico Meridional ."— 
"Pr imic i a» del Poní on santidad y letras" (Biblioteca Hispa-
na Nova.} 
Barcia, D . Andres Gonzalez—"Colección m u y crecida do obras quo 
¡ lus t ró y aumentó do los principales historiadores de Indias ." 
Madr id : 1741).—Kimayo Cronólogico, para la historia do la 
Flor ida:" abraza el continente septoutrional y las islas. Ma-
d r id : 1723. 
Bernard, Juan Federico—"Los Incas," en f rancés con dos mapas, i m -
preso: 17:?.). 
Barrcnccbea, D.Jnan—"Nuovaobservacion a s t r o n ó m i c a del per íodo t r á -
gico de los grandes temblores." Lima: 1734. 
Beauché tiovin, "Mcin'orias y planos del Estrecho de Magallanes," p u b l i -
cación do Mr. ] iei ; i ir . 1753, 
Bravo, de Cartilla, D. Pedro Josó— "Votoconsul t ivo sobre los t r igos do 
L i m a y cstr.'ingeros/'obi'a llena de, e rud ic ión y datos históricoH 
y estadíst icos. L ima 1755.—"Dictámenes sosteniendo el patro-
nato real" en ruidosas eompeteucias: años 1750, 56 y 58—"Co-
lección legal, con alegaciones ju r íd icas y pol í t icas ." L i m a 1761 
—"Manilicsto Histór ico sobre el Kosx>ital de San L á z a r o con 
muchas noticias sobre hospitales y cax>ecialniento los do laza-
rinos." Lima: 17(il. 
Byron, el couiandante—"Viaje al rededor del mmido, con noticias i m -
portantes del pacificó." Madrid: 1709—Un esta edición se ha-
lia- na resúmon del viaje de H . de Magallanes quo c o n c l u y ó 
.Juan Sebaslian Cano. 
Baldan), el Padre Fulgencio—«Vida del m á r t i r Fray Diego Or t iz :" l i - . 
Uro h is tór ico-peruano, que so publ icó en i tal iano. 
Bustamante, ] ) . Calixto Carlos, Inca—"Lazarillo de ciegos caminantes 
déselo Buenos Ayres h j s t aL ima:" fiijon: 1773. 
Bezarcz, D . Juan—"Noticias de las mon tañas de Guamalics" (Mercurio 
Poi'naim.) 
Hucuo, 1). Cosme- "Descr ipc ión de todas las provincias del P e r ú bajo 
y alto, de las de Cliilo- Paraguay y r epúb l i ca Argentina; con 
noticias estadíst icas de muejia importancia:" impresa en L i -
ma e.\i 177',!—Varias disertaciones cientificas quo aparecon cu 
los .almanaques de L ima que daba á luz como cosmógrafo. 
Bermudez, D J o s é Manuel—"Discurso refutando el nníílisis quo sò escri* 
Ij ióen Fnuic iu (lo la l í u l a d o Pio V I sobro diezmos y renhia 
eclesiás t icas ." Lima: ITS)?—"Dilerentes oraciones fúnebres ." 
•v Borch, Mr. Giiillonuo—"Kazones pura enmncipar inniediatamento l a 
Amér ica K.spanola," con varios documentos. Impreso ou 
Londres. 
Blanco White, D . J o s é — " E l E s p a ñ o l " colección ú t i l para los sucesos do 
América. Lc'mdrcs: 1810. 
Barros Arana, 1). Diego— "Histor ia do la independencia de Chilo: cam-
pañas del ejérci to real del Peni eu aquel pais." Santiago: 1854. 
Capitulación entre la l le iua Isabel y r i z a r r o en 1D'2Í), publicada por 
CJiiintana en sus " E s p a ñ o l e s célebres," 
Carta de í í e n m i u l o Pizarro á la Audiencia de Santo Domingo sobro los 
sucesos del l'en'i hasta la pr i s ión de Ataluialpa. — ( í í ia to -
ria General <le Oviedo.) 
Cartas al Emperador, del cabildo <lc Arequipa, de Beltran, Carbajal, 
Barrionuevo, Valdivia. Velalcazar; sobre, los sucesos del P e r ú . 
M. S. citados por Prescott. 
Cuilocb, Mr.—"Investigaciones sobre el origen d e l a civil ización pe-
ruana." 
Colección, de Reales Cédulas del archivo de la Audiencia de Lima desdo 
ló'M basta I I W : rescriptos y órdenes dirigidas íí Bizarro: or-
denanza» que este formó, y documentos relativos íí las guerras 
civiles. (Archivo del cabildo de Lima. ) 
tabello de Balvoa, Miguel—"Misce lánea Antí ír t ica: origen de los indios 
y de los incas del Perú . " 
Colección do ordenanzas que hizo i m p r i m i r el Virey D . Antonio de Men-
doza y la Audiencia gobernadora: 1552. 
Cieza de Leon, D . Pedro de—"Crónica del Perú . " Sevilla: 1553. (Véaso 
Kich.J 
Cjisasj Fray Bartolome de las—"De la des t rucc ión de las Indias"— 
"Controversias con el Dr. Ginés de Sepulveda, y con el Obispo 
del Dnr iéu s ó b r e l a conquista, y servidumbre de los indios."—• 
"Tratado sobre los indios con muchas razones ju r íd icas , sobro 
el derecho do los soberanos contra los inlieles."—"Historia ge-
neral de las Indias," en 3 v o l ú m e n e s — " T r a t a d o comprobatorio 
del imperio que tienen los reyes de Castilla: en las Indias"— 
"Diez y seis remedios coutra'la. peste quo iba destruyendo ií 
los indios"—"Ve Themurífi"—-"Sumario de lo que Sepulveda 
escribió contra los Indios"—."Aviso para los ooníosoros do laa 
Indias"—"lie furidieo et clmDtiano i n g r m n <<t progrewu regum 
nottrorum in regno inãlarum."—"De Cura rajlbm hinpanlanim 
liabciiâa circa orbem inâiarum, et ãe nnico vocatioitix motto omnium 
gentimn aã veram relir/ionem." 
Cabeza de Vaca, D. A lva r Nuñez—"Sus naufragios—Sns comentarios." 
Vailadol id: 1555. 
Castro Macedo, Melchor—"Relac ión y descripción dcl ¡Pern ."—"Relación 
do la provincia del Pe rú y disposición do su gente."—En tran-
ces: ( L i b r e r í a do Barcia.) 
Calvete de la Estrella,—"Comontarios del P o n í on l a t i n , en que cstíín loa 
hechos del gobernador D . Cr is tóbal Vaca de Castro y la usur-
pación do Almagro." 
Colección de reales cédulas referentes A las guerras civiles del Perú, 
Capoche, Luis— "Descr ipción de la V i l l a y cerro de Po tos í , " 
Caudobri^jano, Lovinio Ajiolonio—"Descubrimiento del Perú : H i s t ó r i a 
do la conquista hasta c l gobierno do Gasea." E n l a t i n . — A m -
bcres: 1506. 
Castellanos, licenciado D . Juau — "Varónos ilustres do Indias:" Ma-
dr id : 1589. 
Cabezas, Alonso de las—"Correspondencia sobre los alborotos do Qui-
to:" [L ib re r í a de Barcia . ] 1592. 
Charron, el Padre—"Memorial y discurso de las provincias y gobierno 
del Pe rú . " (En la L i b r e r í a de Barcia.) 
Clemente, el Padre Claudio—"Tabla Cronológica de los descubrimien-
tos, conquistas y cosas ilustres de indias desdo 1592 hasta 1042:" 
adicionada por Dora ié r cu 1077. 
Cadqaes de CliutuitO—Memorial a l Virey del P e r ú acerca do los muchos 
indios que se destinaban íí las minas y daños que su i r ian" M . 
S. (L ibrer ía del Rey.) 
fiafietc, el Vi roy marqués de—"Sus ordenanzas contra los exesos de 
los corregidores," impresas en L ima : 1594. 
Coello, D- Francisco—Defensa de los indios contra el (trabajo forza-
do do las minas:" 1600. 
Cedularios do l a secretaria del Vireiuato quo pr incipian en e l alio de 
1620. 
Cárdenas, D . F r . Bernardino—"Agravios de los Indios"—"Memorial y 
re lac ión de las cosas del Reino del P e r ú . " Madrid; 1634—"Me-
moria l al Rey Felipe I V , sobre que los curatos no d e b í a n con-
ferirse á frailes."—"Su defensa sobro los sucesos del Para-
guay, con los J e s u í t a s . " 
('alancha, V i . Antonio do l a—"Crón ica moralizada de la ó r d e n de San 
/ .gus t indel Perú con muchos datos h i s tó r icos"—Barce lona : 
16:J8. Traducida al l a t in por el padre Joaquin Brul io que l a t i -
t u l ó "Historia Peruana:" 1651. E l tomo 2? t ra ta "de los san-
tuarios do Copacabana y del Prado." L ima : 1653. Hay otro so-
bro los Castores que existen en el P e r ú y Chile, publicado ou 
1029.—Vida de Catalina do Arrayo. 
Cáseles, 1). José—"Sumar io de los mér i tos do D . Manuel Criado do 
Castilla nieto de Manco Inca," escrito do órden del V i r ey C h i u -
clión 1039. 
Cobo, ol Padre Bernardo—"Historiado la fundación de L i m a . " 1639. 
tonteo, Roberto—"Del origen do los Americanos." impreso en 1644. 
Calle, Licenciado Juan Diaz do la—"Memorial y noticias sacras y 
reales de los imperios de las Indias Occidentales" en 12 l i b r o s : 
e l 7? es ol relativo a l P e r ú . Madrid: 1646. 
Campazano, e l Padre Baltazar—"El planeta ca tó l ico ." Madrid: 1646.--
"Antigiiodadcs do Guadalajara." 1661.—"ñspaña perseguida." 
Córdova Salinas, Fr . Diego—"Crónica de la órden de San Francisco del 
Pe rú .—"Lima: 1651."—Teatro de la Iglesia de L i m a " — " M o -
narquia do Lima" inéd i t a .—"Vida de San Francisco So l áno . " 
L i m a : 1630—"Servicios de los Religiosos en las conquistas es-
pirituales, sus acciones memorables & . 
Corzo, Car los—"Relación sobro ol boneticio do la plata por medio del 
azogue cu Potos í "—(Libre r ía del Roy.) 
Contreras, D. Vasco Lopez—"Memoriales al Rey sobro el mér i to de los 
Americanos," & . Madr id . 
Calderon, N—"Las plant as del P e r ú y sus cualidades:" escribió en un ion 
del Licenciado Robles, (siglo 17,) 
Contreras, Juan de—"Relac ión del terremoto do L i m a de 1687." 
Concha, D . José Santiago, m a r q u é s do casa C o n c h a — " I n s t r u c c i ó n so-
bre e l mineral de Gnancavelica"—"Estado yuecesidadoa de l 
Reino de Chile.» 
Campo, D. Nicolás Matias del—"Origen del oficio de protector do los 
indios." 
Concha, D . Pablo do Santiago—"Del oficio de p r o v e é d o r de la armada 
del Sur y dol Callao." E n l a t i n : 1704. 
Cárdenas, D . Gabriel—"Vida de I n t i Cnsi-Yupanqni." reimpresa: 1723. 
Condaniinc, D. Carlos do la—"Kelaoion do un viaje hecho á la Amér ica 
meridional, con una carta geográfica del Amazonas. 1745.— 
" L a figura do la t ierra determinada por las observaciones de 
la Coudamine y Bonguer:" 1749.—"¿iario del viajo beolio a l 
Ecuador por órdeu del Roy." 1751: 
Charlevoix, el Padre—"Historia del Paraguay" Paris: 1756. 
Costa y Dribe, I>. Lorenzo—"Cartas h i s t ó r i co—cr í t i c a s sobre cosas an-
tiguas del P e r ú " Cadiz: 1764. 
Colección de documentos presentados por los J e s u í t a s contra el obispo 
D . Fr . Bernardino do C á r d e n a s . Madr id : 1768. 
Colombo, Fr . Fel ipe—"Vida del V . Pedro Urraca," con noticias h i s tó -
ricas. Madr id : 1770. 
Coletti, Juan Domingo—"Diccionario h is tór ico geográf ico de Améri -
ca." Venecia: 1771. 
Cédula y espediente sobre la demarcac ión de los corregimientos. 1773: 
(en el archivo de indias do Sevilla.) 
Cangao, "Compendio histórico del P e r ú : " 1780. [ E n el museo B r i t á -
nico.] 
Cari!, el Conde Juan Roynaldo—"Cartas Americanas sobre a n t i g ü e -
dades del P e r ú y otras cosas." Florencia: 17H0.—2^ edición en 
Cremona con adicciones do Bianchi. T r a d u c c i ó n al f rancés 
con notas por V ü l a b r u n e . 
Compañón, D . Baltazar J . Mar t ínez de—Apuntamientos para la histo-
r ia general del obispado de T n j j i l l o con mapas: 1786. 
Cerd&n, D. Ambros io—"Dise r tac ión sobro documentos antiguos quo 
deben consultarse para la historia del Pe rú desde la Conquis-
ta." (Mercurio Peruano.)- -"Reglamento para l a d i s t r ibuc ión 
de aguas en e l vallo do L i m a con noticias h i s tó r i cas . " 1793. 
Cladera, Cristoval—"Investigaciones h i s tó r icas sobre los descubrimien-
tós de los españoles en el mar Oceáno en el siglo 15 y p r inc i -
pios del 16." Madrid: 1794. 
Castro, D. Ignacio—"Manuscritos h i s t ó r i c o s " — " F i e s t a s del Cuzco 
con mot ivo do la ins ta lación de la Audiencia." Madrid: 1795. 
"Carta Apologét ica en respuesta á un amigo do Potosí bajo 
el nombro de I turr izarra ." Buenos Aires: 1783. 
Coello de Reynalte, D . Pedro—"Discurso pretendiendo probar quo las 
v iñas causaban en el P e r ú grandes daños . " {'Librería do 
Barcia.) 
Cédula real para l a incorporac ión de la provincia do Puno al V i r e i -
nato de l Peni . (Archivo do Sevilla.) 
Cernadas, D. Pedro Antonio—"Memoria sobre la necesidad y convenien-
cia de establecer panteones." 
Coquette y Fajardo, D . José—"Dise r tac ión sobre las m o n t a ñ a s , rolca-
nes y minas," con muchas noticias. [Mercurio Peruano.] 
"Código municipal cío L ima" d iv id ido en siete partes, y arreglado en 
1803. 
Calvo, D . Carlos—"Anales h is tór icos do la revo luc ión do Amér ica 
desdo 1808." Paris: 1864 y 67—"Colección do tratados con-
venciones & . correspondientes á la Amér ica La t ina , desdo 
1493." Paris: 1862. 
"Constitución E s p a ñ o l a de 1812." "Los Diarios de las cortes." 
Clavijero, Francisco Saverio—"Historia antigua do Méjico." Impugna 
las opiniones de Paw, BoOSun y otros: y prueba que el mal vó-
narco no p íocede de l i t Amér ica—Obra traducida del i ta l iano 
al e.spañuJ. Lówlrcs : l&(>. 
Cdrdova, D. J o s é M a r í a — " E s t a d í s t i c a do L i m a y noticias h i s tó r i cas . ' ' 
IKií).—"Las tres épocas del P e r ú . " Ití44. 
Castclnau, Francisco—"Espcdiciou á las partes centrales de l a Amér i ca 
del Sur:" de Río Janeiro á L ima , y de L i m a al P a r á . Paris: 
1850. 
Cochrane) Lord—"Memorias sobre sus c a m p a ñ a s navales en el P e r ú . Pa-
ris: 186;!. 
Cevallos, D . Pedro F e r m i n " - " R e s ú m e i i de l a historia del Ecuador." L i -
ma: 1870. 
Colección de Odriozola, 1872.—"Tentativa do los indios cu Jauja para 
un al/.amieuto general en líMiS."—"Conspiración, de Agu i l a r 
y Ubaldo en el Cuzco en 1805."—"Historia documentada do 
ía revolución del Cuzco en 1814."—"Diario do la campana del 
general Kainiruz," cou muchos documentos que comprenden 
los sucesos do Puno y Al to P e r ú . — " G u e r r a s cou Chile—Gain-
za—Osorio—Kaneagua-Chacabuco—Caneharayada—Maiprt— 
general San Martin—Fragata Isabel—Lord Cochrane—Blo-
queo del Callao & . " 
Colección: o t ra del mismo: 187;!, Lima,.—"Documentos do la espedicion 
del general SanMart inen 18¿0"—"Esposicion de Garcia Cam-
ba a l Virey Pczuola"—La fragata Esmeralda—Operaciones 
de los ejército» contendientes—Boletines—negociaciones do 
Miral lorcs—Deposición de Pezuela—Departamento de T r u j i -
l l o — E l Cabildo de L ima , y el Virey la Se rna—Proc lamac ión 
de la Independencia—Actos del nuevo gobierno—Conspira-
ción do L a v i u en el Cuzco—Capi tu lac ión del Callao & . & . 
tHotrlbuelon quo hizo Pizarro del tesoro reunido por Atahualpa para m 
rescato en 15;Í:Í. 
Declaración de los Presidentes y Audiencia real del Perú . M . S. 
Durquí, Juan Bautista— Uelaeion de sucesos de la provincia de Macas, 
alzamiento do Francisco Hernandez Barreto y Juan de Lauda 
contra el Rey y muerto do éstos: (Testimonio sacado do Qui to 
que es tá en la l ib re r ía do Barcia: 1572.) 
0&vftlOB y Figueroa, D Diogo—"Miscelánea austral: sobre las plantas del 
P e r ú . " 
Dracke, Francisco—Viaje a l Pacífico por el Estrocho y sus operacio-
ciones navales: 1(>21. 
Duval, Pedro—"La Amér ica :" en francés, 1(>(>1. 
Diarlo do las noticias do Lima: Tragedia lastimosa &'!• Impreso1, 
1(¡88. 
Declaración de la dificultad de averiguar por donde pasaron a l P'ertí í as 
gentes que lo poblaron: f M . S. L ib r e r í a del Rey.) 
Dampierre, Guillermo—"Su vinge al Pacífico." E n inglés: 1C99. 
Documentos sueltos del Perú ; existen muchos en la biblioteca del Museo 
b r i t án ico . 
Daza, Fray Antonio—Cuarta parto de la Crónica general do l a órden 
do San Francisco de Lima'. 
Documentos sobre el convenio entro E s p a ñ a y Por tugal para l i jar l a l í -
nea divisoria en América : (Archivo do fcimancas) con el infor-
mo del marqués de Valde-Lirios sobre los l ími tes desde el Pa-
r a n á hasta el Jauru: 1750. 
Descripción do las misiones do Apolobamba. L i m a : 1771. 
Dlscnrso sobre loa antiguos repartimientos—otros sobro minas y benefi-
cio de mé ta los . Lima: 1784. 
Diario erudito: Per iód ico de Lima: 1790, con datos es tad ís t i cos . 
Doeuintalos do l a separac ión del v i re inato de Baeuos Aires y del arreglo 
de sus l ími tes . 
Diario de las operaciones de los realistas, y asédio do l a ciudad de la 
Paz on 1781 y 1782 al marido de Segurola. ( "Arcbivo Bol iv ia-
no:" pub l i cac ión de 187-2. Pa r í s . ) 
Descripción y e s t ad í s t i c a dy muebas provincias del P e r ú . ( "Metwi í id 
Peruano.") 
Documentos sobro el P a n t e ó n de L i m a , y colegio de Sán Fernando'. L i -
ma: 1864. (Compi lac ión de Odriozola.) 
Documentos de sucesos de Buenos Aires, y de Espana .—Usurpac ión 
fráucesa.—Carlos I V y Fernaudo V I I & ? Odriozola: 1864. 
Discursos de los diputados de Amórica en las córtes do 1812 en favor de 
los oriundos de Africa. L ima : 1812. 
Oocnincntos l i terarios del Perú, publicados por Odriozola, L i m a : 18G4, á 
1874. 
Escritura de Con ipañ ia do Pizarro, Almagro y Luqito liecha eu P a m n n á 
en 10 d e ü a r z o do 15;íf). E n los anales de Montesinos: la inser-
ta Quintana en sus "Escar ió les célebres ." 
l í s tete , Miguel—Relación del viaje de Hernando Pizarro desde Caja-
marca íí PaeUaeamao. L a in se r tó Francisco Jerez en su obra 
de la conquista del Perú . 
Eftpiual, tesorero de Nueva Toledo.—Carta al E n í p e r a d o r sobío la 
guerra de Almagro. M . S. 
Ercília, D . Alonso—' ' L n Araucana .» Madr id : 1500. 
Encinas, D. Diogo do—"Colección do reales órdenes y p r a g m á t i c a s " on 
4 tomos correspondientes al gobiorno de l a Amér i ca desde su 
descubnmionto. Madrid: IS'JS: aumentada después ¿ a s t a 
1.787. 
Estado, de Silboyra: Relación do las cosas del Marafion en p o r t u g u ê s ; 
1024. 
Èstotcra j ur íd ica en defensa del Vi rey conde de Lomos, y del oidor Ova-
lie sobre la muerte del maestro de campo Salcedo: impresa en 
1679. 
Eehave y flssn—"La Estrella de L ima . " Amberes: 1GS8. 
Esposlflon del guardian de San Francisco do Tarija sobro el estado de 
aquellas misiones. (En la Academia de la Histor ia . ) 
Espediente sobro esportar caudales por el Amazonas: proyecto del capiJ 
tan Luis Arava Vasconcelos. 
Escalona Aguero, D . Gaspar: GazoyMluvium Megium, Periibicum. Madr id : 
1775. 
Escobedo y Alarcon, D . Jo r j c—"Ins t rucc ión do revisitas para los t r i b u -
tos—"Discurso sobre los tintiguos repartimientos"—"otro so-
bre minas y beneficio do metales:" Lima: 1784—"lioglameuto 
de Policia para Lima:" 1786—"Ordenanzas de Miner ía"—"Re-
llexiones pol í t i cas sobre el gobierno y comercio del P o r ú : 
y origen do sus turbaciones"—"Informe circunstanciado del 
resultado do la visita gouoral del Pe rú . " 1785. ( E n la Acade-
mia d é l a Historia.) 
Estado general de los caudales gastados con motivo de la guerra de 
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Tupac Amaru desdo Noviembre do 1730 lias ta A b r i l do 1? 
(Academia de la h is t . ) 
Echeverría, 1). Manuel Mar iauo—"Descr ipc ión de la p rovinc ia de Mat-
nas:" 1784. 
EnfalutOií dul colegio do Abogado» do Lima: 1808, 
Fundación do, la ciudad do la Paz y actas do su Cabildo desde 1518 lias-
ta 156-*í, un tomo do quo dispuso un empleado y e s t á eu el 
Musco br i tán ico . 
Fernandez, Diego (el I 'a lcntmo.)—"Historia del P e r ú en dos partos, con 
las guerras civiles:" Sevilla: 1571. Esta, obra l'uó prohib ida 
hasta el siglo X V I I I . 
Fumlasion «le l,-i ciudad fio Buenos Aires y su repart imiento en 1580. 
Frias de Albornoz, JSartolomé—"Do la convorsioii y dobelaciun do la» 
Indias:" 1589. 
Fuente, licenciado l iemardiuo de la—"Alegación contra Ja sentencia 
que condonó íi Hernando Pizarro." 11. S. [L ib re r í a do Barcia^] 
Fernandez, fray Alonso—"Historia eclesiást ica do las Indias:" 1611. 
Fernandez de Córdova, I ) . f ranc isco—"I 'e rú con armas: his tor ia do los 
ataques do 1.1/ escuadra de Jácobo Heromitas C'Iorck: 1624. 
FerrucbC, el cap i tán—"Discursos sobre amurallar á L ima , y sobro hacer 
una fortaleza en la punta del Callao." [ L i b r e r í a do Barcia:"! 
m¡~>. 
Flores y Aguilar, el Dr. Nicolás—"Panegír ico d o l V i r e y conde do A l b a 
do Listo y su gobierno." 
Fuente, Francisco do la—"Do lo bueno lo mejor." Gobierno espir i tual y 
polít ico. Lima: l:i93. 
Freyiin, el padre Juan Maria—"Elogios do los padres do la Compa í i i a 
do Jcsiís del Perú ." 
Falkner, el padre—"Descr ipción do Patagonia.''' 
Fratiso, D. Pedio—"De! real patronato oi¡ las Indias. Madrid: 1(577. 
Frits, el padre Sanmel—"Del gran rio Marañou , con las misiones do 
la Compania:" 1707. 
Feviilcé, el padre Luis—" Diario de observaciones físicas, b o t á n i c a s & . 
en tíud Amíiric»." Paris: 172-1.—"Historia de las plantas me-
dicinales del Peni y Chile." 
Feyjoó, el Padro Benito—"Teatro crítico: defensa de los americanos." 
Fernandez, Padre .luán Patricio—"Kelacion do las misiones do C h i q u i ' 
tos." Madrid: 172íi. 
Fcjjoó de Sosa, 1). Miguel—"Relaoion descriptiva 6 his tór ica do l a pro-
vincia de Truj i l lo ." Madrid: 17(5;!. 
Fernandez t'onis'jo, D . Adrian—"Diario do la espedicion al C h à c o en 
17ri0." Buenos Aires: líítf. 
'•Fiora Peruana y Chilena"—(Ruiz y Pabén . ) Madrid: 1798, 99 y 
Flores Estrada, J). A l v a r o — " E x á m e n imparcial sobro las disensiones do 
la America con E s p a ñ a y medios do reconci l iación. C á d i z : 
I r i ia . 
FimcN, D . Gregorio—"Ensayo do ¡a historia c i v i l de la r epúb l i ca A r -
gontina: comprende el A l to Perú y las revoluciones del Cuz-
co." Buenos Aires: lHlí>. 
Figuerola, D . Justo—Kol'ntacion á un libro a n ó n i m o impreso en Buenos 
Aires cu 1818." L ima : 1820. 
"Fumlation de la ciudad del Cuzco y dis t r ibución de solares eu 1534."— 
'•Testimomo hecho por órileu del comigidor Polo Oudogai'do, 
cou varias reales órdunos." Pnblicado, Cuzco: 1824. 
^'Floresta E spaño l a Peruana:" noticias h is tór icas : 1848. 
Fuentes D . Manuel—"Estadís t ica de L ima con noticias his tór icas : 
1858. 
Fuente, D. Modesto de la—"Historia Goucral de Espafia," Madrid: 18G1. 
tUasíelú, Domingo—''La Comxnista del Perú, y do la provincia del 
Cuzco," traducida al i tal iano: 1535. 
Oomára, Francisco López de—"Historia general do las Indias." A m -
liorcs: 157)3, con mas, l a Conquista del Pont. Zaragoza: 1555. 
Gohori, Jacobo— "Histor ia de la t ierra nueva del Per í í pr incipal m i -
na del mundo.' ' En í r a n e í s , traducida al i tal iano: 1553. 
í i l s c a , el gobernador D. Pedro d e l a — "Histor ia del Perú y do sn 
gobicruo." Impresa. 1507. En ella es tá la ins t rucción que d ió 
la ciudad de L i m a á fray ToniíSs de San M a r t i n . 
<iaIlcgo, H e r n í í n — " E s p c d i c i o u del P e r ú á las islas do Salomón con 
Mondaria:" 1568. 
íiarí'ia de Castro, 1). Lope—'•'Memorial que dió al Virey Toledo sobro 
como debia hacerse la guerra íí los Cbiriguauos." M . S: 1569. 
Oarcéz, Hoiinque—"Cartas al Virey y a l Cousojo sobro ¡as minas do 
azogue de Guaucavelica: 1574. 
« u e r r a hecha, á los Chiriguanos por el Virey Toledo. I n é d i t o . [ E s t á 
eu Simancas.] 
Garcia, fray Gregor io—Brigou do los ludios del Nuevo Mundo." Va-
lonoia: l üo /—"Pred ieae iou del Evangelio en América , v iv ien-
do los Apóstoles :" 1025—"Historia ecles iás t ica y secular de 
las Indias," impresa en lG:2ü—"Monarquía do los incas:" iné-
dito. 
firottius, Hugo — "Do origine qcniimn Ammcanarum." Par í s : 1643.—Y 
cuestiones con Juan Laet. 
Osnzalez Dávila, ó Av i l a , el maestro Gil—"Teatro eclesiást ico do lax 
iglesias de indias." Madrid , 1615. 
íi l lülci 'mo, Guillornio de—"Discusión l i istórieo-teólogica sobre el des-
tierro de las tribus do Israel y su paradero," en la t in : 1(571. 
«HUÍ, el padre Salvador—"Ensayo do la i l U l o r m d v la América Me-
r idional ." 
í iot l ianio, A r t h u s — " V i a g o de Jorge S p ü b e r g al mar del Sur por el 
Estrecho:" en la t in . ( L i b r e r í a del Key.) 
Ciodoy, 1). Fe l ipe—"Relac ión sobro las minas y poblac ión de Oruro." 
{jarcia de la Coaceptioa, fray J o s é — " H i s t o r i a Bolofclnuítica." Sevilla; 
17-23. 
Cacetas de L ima , y las do Madrid. 
tinias pol í t icas del Pe rú por l l nánue—las de forasteros do Madr id 
y L ima , con importantes noticias. 
Gonzalez de Aguero, fray Pedro—"Descr ipc ión historial do la provincia 
y a rch ip ié l ago de Cliiloé. Madr id : 1791. 
í ial lcgos, el cura D . Cárlos — "Analectos ó colección do documentos 
relativos á la iglesia del Cuzco;" y las constituciones sinodales 
do los Obispos Montalvo y Haya: 1831. 
í iodoy, D . Manuel, p r ínc ipe d é l a Paz—"Memorias para la historia 
del reinado do Cárlos I V . " Gerona; 1839. 
« a y , Claudio—"Historia física y po l íüca do Chile." Pari:,: Id 14. 
(iarcti i Camba, 1). A n t l r í s — M m o ñ a s pava la his tor ia de í?,h anuas espa-
ñ o l a s en el Pcvií." Madrid: 1846. 
tiilüerrcz» I ) . Jnau M.—"Estudios biográficos y cr í t icos sobro poesías 
Snil-a¡iicricauof) antoriorea al siglo X I X . " Unenos Aires: 18()5. 
"Noticias his tór icas de l a ins t rucc ión púb l i ca en Buenos Aires 
desde la ostinciou do la Compañ ía do J e s ú s hasta 1811." Bue-
nos Aires: 1668. 
Bititoria y relaciones del rio Marañon; de la jornacla de Pedro do Ur 
zúa , sn muerte, y la t i r a n í a do I lernando de Guzman y Lopo 
do Aguirre. (L ibrcr iado Barcia.) 
Hernandez, Pedro—"Declarac ión sobre el .Estrecho de Magallanes y J K ) -
blacion fjue bizo on 61 Pedro Sarmiouto; su salida do España , 
con Diego Flores Valdéz : 1581. [ L i b r e r í a do Barcia.] 
Hinojosa, F ranc i sco—"Relac ión de lo sucedido en la entrada á los Mo-
jos dir igida al Vi roy Henriquez: 158;¡. [L ib re r í a del K e y . ] 
Hakllnto, l í i ca rdo—Ilus t ró y a n o t ó en 1587 las decadas oceán icas do 
Pedro már t i r do Angleria, y p u b l i c ó un mapa del Nuevo 
Mundo. 
Berrera, Antonio de—"Descr ipción do las Indias, 6 Histor ia general 
do los hechos de los Españoles en Amér ica , " 8 decadas. Ma-
d r id : 1601.—"Vida y elogio del gobernador D . Cr i s tóba l Vaca 
de Castro:" inéd i ta . 
ilolgDln, podro Diego Gonzalez—"Privilegios concedidos á los indios." 
1608. 
Hevla Bolaños, Juan--"Cwria Fi l íp ica ." L ima : 1615. 
(fererntitic €lcr€lí, Jacobo—"Su viage al Pacífico y ataques a l Callao." 
16'24. 
p t m r a y Maklouado, Antonio Román de—' íFormó a l Cabildo do L i m a 
un volúmen histórico, con í'undaQiouos, noticias y datos muy 
importantes hasta IK!'.!, inédito. 
Herrera, fray Tomás—"Alfabeto agustiniano, on quo es tán los varo-
nes santos é ilustres do Indias." 1614. 
Herrera, fray Cipriano—"Vida do Santo Tor ib io ," 1670. 
Haroldo, F r . Francisco—"Lima Innata' '—"Concilios y s ínodos del Pe-
rú . " ' Eoma: 1673.—f Vida de Santo Tor ib io . " en l a t in : 1673. 
Haefc, W . Doce vistas do promontorios y d e m á s do la costa, desdo 
el morro de Sama b á s t a l a bah ía de Mejillones, en 16S5. 
ftonriquez de Villacorta, fniy Pedro—"Del gobierno y rég imen do Ina 
provincias peruanas." M . S. [Siglo X V I I ] 
Halls, Mr.—"Histor iado los terremotos del P e r ú . " Holanda: 1752. 
Hoyo, 1). Juan ¡ J o s é — " E s t a d o actual del Catolicismo, po l í t i c a y 
economía de los naturales del Pe rú , y medios de mejorarlos." 
Hacnkc, IX Tadeo—"Historia de Cochabamba," 1799.—"Descripción 
del P e r ú . " [ E n el Museo br i t án ico . ] "Proyecto para comunica-
ción coifEuropa por los TÍOS Madera y M a r a ñ o m " 1803. [ E n l a 
Academia de ia historia.]—"Memoria sobro los r íos navega-
bles quo Huyen en e.í Maráñon." [Odriozola, documontos l i t e -
rarios. Lima: 1S72, tomo 2? 
Huuboitl. el ba rón de—"Viage á las regiones equinocciales del nuevo 
Continente, de 1799 á 180-1." Paris: 1826.—"Vistas de las cor-
dilleras y « l o m m e n t o s do los pueblos i n d í g e n a s do la Amér i -
ca." Paris: 1810.—"Rceopilaeioi! de olwervacioucs a s t ronómi -
cas y medidas baromét r icas . "—"Not ic ia do las plantas equi-
nocciales recogidas en el Pen i y demás naciones de América." 
[Kedacciou do Bomjdand.] 
Hervâz, D . Lorenzo—"Catá logo do las lenguas do las naciónos ameri-
canas." Madr id : 1800. 
Helms, Antonio Zacarias—"Viage á la Amér i ca meridional:" p r inc i -
pia, por Buenos Aires y Po tos í hasta L i m a , traducido del i n -
glés. Paris: 181-2. 
Historia de l a fundac ión , población y establecimiento do la ciudad do 
Quito: antiguos anales y datos curiosos. [Odriozola , tom. 4<.>] 
L ima: 1873. 
Herrera, D . Pablo—"Literatura del Ecuador." 
•Inea Tltn «nssí Tuitanqui—Su " ins t rucc ión &'•}" Dos cartas a l provincia l 
de San Agust in . 15(18. M . S. 
Información de las idolatrias de los incas 6 indios: como so enterraban: 
sus costumbres inéd i ta , [ l i u Simancas.] 
Insorl j í t iones , medallas, templos, edificios, a n t i g ü e d a d e s y monumentos 
del Pe rú . M . S . [Museo b r i t á n i c o . ] 
Informe para la d ivis ion de la provincia de Arica y creación do l a de 
. T í i rapaeá . 17firt. 
Informe dol visitador ArecLo sobre el nuevo arreglo do las audiencias 
del Pe rú y Buenos Aires. 1777. 
Indice do la nomenclatura do las minas del Pe rú . 1785. [ E n la Aca-
demia de ]a historia, M a d r i d . ] 
Informe del Consejo d e l u d í a s sobre er igir cu Moquogua u n conventp. 
de Misioneros: 1804. 
Informe del consulado do Cadiz oponiéndose a l comercio cstrangoro 
en Amér ica . L ima: 1812. 
Irving, "Washington—"Vida y viajes de Colon. Madr id : 1854, tercera 
edición. 
Jorquera, fray Jacinto—Defensa del Obispo G á r d e n a s sobra sucesos del 
Paraguay con los J e su í t a s . 
Julian, el abato Anton io—Diser tac ión sobro l a coca, 
jansonio, J u a n — R e l a c i ó n del viajo del almiraute Mahu al Pacífico, 
[Simancas.] 
López Carabantes, Francisco—"Noticia general del P e r ú , Tierra firmo y 
Chile." M . S . [Biblioteca real do M a d r i d . ] 
Lizíirraga, fray Reginaldo—"Historia y desc r ipc ión de las Indias." V . 
Melendez. 
López de Iturgoyen, D . Mar t in—Relac ión del viajo quo por el Estrocho 
hizo al Pacífico Jacobo Heremita? Clerck en 1623. 
Laet, Juan—"El nuevo Orbe, descr ipc ión do las Indias occidenta-
les" en 18 libros. Leon: 1633. 
López «le Utboay Leon, 1). Dioso—"Vidadel Arzobispo Avias do Ugar 
te" con noticiad iuiportantos. L ima: 163?. 
Lemos, el Conde de, Virey—"Kelacion de Ja Gobemacion do los Qui -
jos." Impresa. 1666. 
Leen y Bezerro, D. Antonio—'•'Relación de sucesos de Pauamí í y de la i n -
vasion de Morgan en 1070." 
López, D. JuanLnis—"Discurso legal tco lógieo-práeüco sobro las or-
denanzas de 1634, cu orden á la codicia; y í los bienes do los 
indios." Lima: 1635. 
Leon y fiaravito, D. Andrés—"Bosquejo sobro el origen, defensa, orga-
n izac ión de las provincias del Plata." 
Lamo y Ziiñfga, D. Joaquin de—"Kolaciou h i s tó r ica , natural y c o r o g r á -
iica do la provincia y frontera de C'aravaya y S a n g á b a u ; y 
otra dando una idea gen oral del P e r ú . " 
Ladrón de Guevara, D. Diego—Virey, Obispo de Quito. "Su pastoral 
sobre los derechos de Felipe V, y contra las pretensiones del 
nrchidtujuo do Austr ia ." 
Laflto. J o s é Francisco—"Costumbres dolos indios, comparadas con 
las do los primeros tiempos." Impresa: 1714. 
Llano Zapata, D. José Euséb io—"Memor ias h is tór icas , físicas do la 
Amér ica meridional." 1759.—"Diario del terremoto do 1746." 
"Cartas instructivas del Perd." 17Ü4.—"Operaciones ou c l 
Pacífico do armadas estvaageras y piratas." 
"Leyes recopiladas de India*." Madrid: 1791. 4? impres ión . 
Laguna, el padre Francisco Goiualcz- "Disci'tacion sobro His to r i a 
Natural ." Sobro las plantas es t rañas quo se cul t ivan en L i m a , 
y su in t roducción." [Mercúrio Peruauo.] 
Letuanda, D. J o s é Ignacio]—"Relaciones es tad ís t icas , h i s tór icas y co-
rogríiiicas de las provincias del departamento do T r u j i l l o . " ~ 
"Opúsculos sobro costumbres." [Mercur io Peruano.] 
Lorente, D. Sebastian—"Historia del Perú ." Lima: 1860.—"Idem de la 
Conquista del P e r ú , " Lima: 1861, 
Monardcs, Nicolíís—"Drogas do ludias y otros objetos." Sovilla: 1569. 
F u é esta obra traducida al inglés, f rancés, 6 i tal iano, 
"memorial a l Virey Toledo sobre la guerra con el Inca." ( L i b r e r í a do 
Barcia.) 
Mendez, Diego—"Mapa do la region áurifera del Porú ." Ambores: 1574. 
¡ttlgrode, Jacobo—"Relac ión do las cosas do E s p a ñ a en las Indias ." Pa-
r ís : 1582. 
Maticnzo, el licenciado Juan—"Gobierno del Porú : " 4 libros. [ E n la l i -
b r e r í a del Consejo do Indias .] 
Murillo de la Cerda, Fernando—"Conocimiento de letras y c a r á c t c r c s 
de l P o n í . " M. S. (L ib re r í a del Condestablo de Castilla.) 
Maffei, Juan Podro, Jesuitar— "Hispanianmi imlicanm & , l i b . X V I . " 
Colonia: 1593. Traducida al francés por Arnaud do la Borio. 
IBendoza, D . Francisco, hijo del Vi roy D. Antonio de Mendoza—"Rela-
ción topográfica y es tad í s t i ca del Pe rú . " 
Monsalve, F r . Miguel—"Reducción del Perú y de todas las Indias." 1604. 
„ _ , Avisos al Rey Felipe I I I para la consorvacion de ellas, 
nemorla del Vi roy Montcsolaros á sn sucesor." 1615.—"Advertencias & 
los Vireyes del P e r ú . " M . S. 
Hoguet, Juan--*'Relaciou de su viaje al Marañou ." E n f rancés :" 1617. 
üfanut , M a r t i n do—"Historia general de los I n ç a s ' d e l P e r ú , con retra-
tos." 1618: i n é d i t a . 
"Memoria del Vi rey Principe do Esqnilaelie ÍÍ la Audiencia al entregar-
le el gobierno:" 1621. 
"Memoria del V i r cy Gnadalcazar íí six sucesor." 1629. 
Montoya, cl Padre Antonio Rniz de—"Conquista espir i tual del Para-
gixay," con noticias importantes. Madrid: 16;i9. 
"Memorias del Virey Chinchón de su gobierno eu el P e r ú , dadas á su 
sucesor y a l Consejo do Indias." IGIÍO. 
Madrigal, Pedro —"Descr ipc ión del gobierno y cosas del P e r ú , en t iem-
po del Vi rey m a r q u í s do Montesclaros." 1643. E s t á t a m b i é n 
en F r a n c é s y en Flamouco. 
Montesinos, Licenciado Fernando do—"El ofir do E s p a ñ a ó anales Pe-
ruanos."—"Memorias antiguas l i is túriales del P e r ú . " M . S.— 
"Arto y directorio do heuciieiadores do metales."—"Memorial 
sobro la conservación del azogue que so pierde." 
Motolinia, Fr. Toribio- -"Cosas do las Indias."—"Hitos, i do l a t r í a s , y eos-
lumbres do los Indios."—"Memoriales His tó r icos . " I n é d i t a . 
Medina Díívila, Fe rnán—"l io l ac ion do cosas prodigiosas del P e r ú . " 
[ L i b r e r í a de l larcia .] 1646. 
Mariner, Vicente—"Historia del Imper io Peruano," en l a t i n . I n é d i t a . 
"Memoria del Virey Mancéra íí su sucesor" impresa: 1618.—"Memorial a l 
Hoy sobro sus notables servicios en el P e r ú . " 
Meílo , Jorge—" Disertación del origen do los ludios." Se halla en sus 
"Historias Pol í t icas ." 
Mcnass«!¡-ben I sra í l—"De l origen de las gentes americanas en las t r i -
bus de i s raé l . " En castellano: Amsterdam, 1656. 
Mondcjar, el m a r q u é s de—"Juicio do los historiadores de Indias." 
"Memoria del Virey Conde de .Salvatierra íí su sucesor." 1,659. 
"Memorial é Informe del Perú . " Madr id : 1.661. 
Mendoza, Fr. Diego—"Crónica do la provincia Franciscana do Char-
cas." Madrid: 1665—"Memoria sobre la e rupc ión del volcan 
do Quinistaqnillas en 1600."—"Descripción topográf ica ¿ e l 
obispado del Cuzco." 
"Memoria do la AmUencia de L i m a a l Vi rey Conde do Lomos." 1667. 
Montenegro, D . Alonso do la P e ñ a — " I t i n e r a r i o para p a r r ó c o s do l u -
dias." Madr id : 1668. 
"Memoria do la Audiencia gobernadora a l Virey Conde do Castellar." 
1674. 
"Memoria del Virey Castellar á su sucesor." 1678. 
Maldonado, Fr . Juan Mart in—"Moiuor ia l sobre los sugetos do la pro-
vincia Agusfciniana del P e r ú y do las cosas momorablcs do 
ella." Eoma. 
"Memoria dol Arzobispo Vircy L i ñ a n á su sucesor." 1681. 
Melendez, Fr. Juan—"Tesoros verdaderos delas ludias, Crón ica de San-
to Domingo del Perú; con la historia escrita por Fr. Reginal-
do Lizarraga." Roma: 1681. 
Medina, Fr. Juan—"Re lac ión do las gnoiTas civiles do Potos í d i r ig ida 
;í Felipe I V . " M . S. 
Mllitiz, D. Pedro—Dean de Lima—"Discurso sobro el servicio de los 
indios en las minas de azogue do Guancavelica, y do plata do 
Potos í ." 
Montalvo, D. Francisco An ton io - - "E l Sol del Perú, noticias h is tór icas ." 
Roma: 168;?.—"Vida de Santo Toribio." 
"Memoria del Virey Duque de la Palata á su sucesor." 1689. 
Mendoza, D. Fernando Je su í t a—"Grac i a s y oílcios vendibles:" 1690. ( B i -
blioteca de Piuolo.) 
MaiKlia y Velasco, Fr, Cristoval—-"Impuguaciou al plan de axxmentos 
para las renf as p ú b l i c a s di.l Pevú, propuesto )>oi' al Consejo." 
•''Memoriado La Audiencia gobevuíulora al Vi rey Castoll-dos-rins." 1707. 
"Memoria del Virey CastoU-dos-rius."—"Histeria do su gobierno, y de 
sucesos del P e r ú hasta. líid'J"—1710. 
"Wemorlaf sobre el estado de la real hacienda del P e r ú . " L i m a : 1720. 
marqués de Castell-iuertC—"Memoria de su Gobierno." 173G. 
Montero, D . Victoriano—"Estado polí t ico del P e r ú . " L ima: 1744. M.' S. 
"Memoria del V i r ey Vil lagarcia á s n sucesor." 1745. 
Ulorerl, D . L u i s — " E l gran diccionario His tór ico ." Paris: 1753. 
"Memoria del Vi rey Manso íí su sucesor Amat." 1761. 
Morelli, Cir íaco—"Fantl novi oríis & . " Venecia: 1776. 
"Memoria del Virey Amat á su sucesor Guirior." 1776. 
"Memoria contestando a l embajador P o r t u g u é s sobre el arreglo do l ími -
te do las posesiones de Sucl-Amoiica."-Madrid: 1776, con do-
cumentos. 
"Memoria del Virey Guirior á su sucesor J á u r e g u i . " 1780. 
"Memoria del gobierno del Virey J á u r e g u i . " 1784. 
"Memoria del Virey Croix." 1790. . 
"Mcreurlo Peruano, per iódico de Lima." 1791. 
Muñoz, Juan Bautista—"Historia general de las Indias." Madr id : 1793. 
Molina, o l Abate Juan Ignacio—"Historia C i v i l del Reino de Chile en 
i tal iano traducida por D . Nicolás de la Cruz." Madr id : 1795. 
"Memoriadel Virey Gi l á su sucesor." 1796. 
Moyeüa y CIcrque, D. Gregor io—"Representac ión a l Rey so l i c i t andó 
providencias pava la salud espiritual do los ludios." 
Matalluarcs, D . Benito—Se apropió documentos importantes del Perú ' 
que aparecen en el archivo do la academia de la his tor ia don-
de so denomina "Mataliuares" una colección copiosa de ellos. 
Malaspina, D . Alejandro—"Sus viajes, con muchas noticias geográf icas 
y estadíseas del Perú ' y Chile." 
MUIan de Aguirre, D. Mar iano—"Descr ipc ión do l a provincial de Tar-
ma" en que abundan noticias h is tór icas , es tad ís t icas & . (Mer-
curio Peruano.) 
Matallnarcs, 1). Francisco—En el "Mercurio Peruano" so pub l i có un 
largo escrito suyo que contiene una severa cr í t ica a l gobierno 
español : os un impor t an t í s imo documento en que toca mate-
rias muy escogidas. 
Marqués de Avilés—"Memoria de su cobiorno." 1806. 
"Memoria sobro la revolución do la Paz en 1809." impresa on B o l i v i a . 
Marqués de Ia Coneordlâ—"Memoria do su gobierno." 1816. (Compila-
ción de Odriozola. L i m a : 1864. 
"Manifestación h i s tór ica y po l í t i c a de la r evo luc ión do Amér ica y espe-
cialmente del Perú ,"—escr i ta en L i m a . Buenos Aires: 1818. 
Matralla y Rice!—"El moralista filaletico Americano." Lima: 1819. 
Miller, John—Memorias do su hermano D . Guillermo, general del 
P e r ú . Lómlres: 1829. 
Itlaíorras, Gerónimo—Gobernador do Tucumí ín—"Diar io do l a espodi-
cíon al gran Chaco en 1774." Buenos Aires: 1832. 
Morton—"Crónica Amóricana ." Filadélfia: 1829. 
Mellado, D . Francisco de Paula—"Diccionario Universal." Madr id : 1846. 
HUtrc, D . Bar to lon ió—"His tor ia del general Belgrano." Buenos Aires: 
1859. 
"Memorias de los Viroyes dol Nuevo Reino de Granada" publicadas por 
D . Josó Antonio Gareia y Garcia. Nueva York: 1869. 
Navarro, el padre—"Relac ión sumaxia de la entrada de los e spaño l e s 
en el Perú." M. S. 
Suüez fabcza de Vaca, Alvar—"Sus comentarios." Val ladol id : 155». 
í a v a m u c l , Alvaro Raiz dv—"Rcliicioii de las cosaa notables del Perú on 
tiempo del Virey Toledo." 1¡573. [ L i b r e r í a d e Barcia.] 
S«r t , Olivier de—!\Eela<;iou do su viaje por el Estrecho a l Pacítóco, 
ysusoporacioues navales do 1598 á 1601:" eu Flamenco: 1613. 
NMremberg, padre Juan E u s é b i o — " H i s t o r i a do los m á r t i r e s j e su í t a s en 
el Uruguay, y de ilustres varones do la C o m p a ñ i a . " I»yon: 
1631. 
Kafiez de Peralta, Diego—"Noticias genéra los do los doscubrUnientos y 
conquistas, sacadas de Herrera." 1C4*2. 
Xuúcz y Vela, D . Bartolomd—"Anales do la V i l l a imper ia l do Potosí :" 
año 1771. 
ÍVuix, abato J i tau I "Eedexiones sobro l a Unuiauidad do los españo-
les cu indias ." Madrid: 1782. 
¡flfo, JD. Manuel—"Noticia do los caudales y efectos do América 
que entraron en Espafia en el reinado de Carlos I I I . " Madrid: 
1788. 
"Jfotltla de los rios Amazona-s, Mamoró 6 Iteues, y t m proyecto para 
su navegac ión . " 1799. [Academia do la His to r ia . ] 
"Jícçoclaelones de paz do Miraflores." Ib20. 
ÍVavamuel, 1). Mariano Kuiz de—"Compendio de la historia de la revolu-
ción de A m é r i c a . " 
Safarretc, D. M . Fcrnuuduz de—"Colección do los viajes y descubri-
mientos que hicieron los españoles desdo lines del siglo X V . " 
Madrid: Itíüó. 
Oviedo y Valdez, Gonzalo Fernandez de—"Historia general y natural de 
las indias." Sevilla: 1535.—"Historia do las cosas sucedidas eu 
mi tiempo en América." Toledo: 1526.—"Navegación del r io 
Marañen ; " publicada por Kamusio. 
Orellana, Francisco—"Su v iagepore l Amazonas." 1543. 
Osuna Jaraysejo, Pedro—"Cartas á Monardes sobre las plantas del 
Perú , la piedra Bezar," & : 1568. 
Ondegardo, Licenciado Polo—"Do las costumbres, r i tos y ceremonias 
d é l o s indios del Perú :" M . S.—Escribió sobro otros asuntos 
que sirvieron a 1 Padre Acosta. 
Ore, Fray Luis Gerónimo—"Descr ipc ión del nuevo Orbe y de los 
naturales de é l ." Lima: 157S—"Kelacion de los m á r t i r e s de la 
Florida." Madr id : 1605—"Ritual peruano, ó manual de Pá r ro -
cos en varios idiomas." Nápoles : 1607—"Vida de San Francis-
co Solano." Madr id : 1619. 
Ortelio, Abrahan—"Tliealrma orbh tvrrarum." Ambores: 1602. 
Oña, el Licenciado Pedro—"Araneo domado." Madr id : 1605—"Rela-
ción del fuerte temblor do L i m a en 1609," en verso, impresa. 
"Ordenanzas del Tribunal de Cuentas," 1605, y otras do 1619. 
Ortiz de Cervantes, D . Juan—"Memoriales de'ios reinos del Pe rú , con-
tra abusos do corregidores, derechos do los peruanos, y otras' 
materias." Madr id : 16.31. 
Ovalle, Padre Alonso—"Relación h i s tó r i ca del reino do Chile y archi-
piélago de Chi loó," Roma: 1646. 
Oglevi, Juan—"Historia de la Amér ica , su descripción y origen d é l o s 
indios: conquistas de Méjico y del Perú ." E n inglés : 1670. 
Oldemburg, Felipe Andres—"Thesaumsrcriim imblicarum iothis orbk. Gi-
nebra: 1675. 
"Ordenanzas del Consejo de ludias," 1681. 
Ocampo, el Arzobispo D. Gonzalo do—"Tratado del Gobierno del 
Perú en lo espiritual y temporal." 
:i 
Ojeda ( íal i ioato, I>íogo de—"Gramíozás tie L i m a . " I tomo: Sevi l í . i , 
"Ordenanzas de Cruzada, de la Umversidad, de m i n e r í a , y Consulado' 
de Ijiraa." 
Olivares, el Abate—"Historia de Chile con los nombres de los qvte se 
dist ingmcrou en l a conquista, los quo ftieron del P e i ú con 
Vald iv ia , y los que perecieron cou é l . " 
Ortega, D . Pedro—"Vida del Dr . Juan del Castillo"—"Kepresenta-
cion al Roy nobre el mdrito de los araericanos." 
Oviedo y Herrera, D. Imis , condo de la Granja—"Santa Rosa de L i m a , 
poema beróico con muchas noticias." Madr id : 1711. 
Ordenanzas del P e r á , " en tres libros: 1? del Gobierno y Justicia: 2? de 
Indios: 3'.' do minas." Recogidas y coordinadas por D , T o m á s 
Ballesteros. L ima : 1752. 
"Oficio del Viroy Amat, sobro la fortificación portuguesa mi Matogro-
so, y otros doemnentos:" 171)2—"Sobrn la u su rpac ión del pue-
blo do Santa Rosa cu aquella frontera:" 1761.—"Espediciones 
para espulsar de a l l í á los portugueses," 1703 y 64.—"Diver-
sos espedientes y oficios sobre esta materia." 
Oralle, D . Alfonso Rodr íguez de—"Nuevo Gazoiilacio real del P e r ú . " 
(En la Academia de la historia.) 
Olabarrieta, Fray An ton io—per iód i co "Semanario de L i m a : " 1791. 
"Ordenanza do Intendentes." 
O'Higging, D . Demét r io—"Memor ias sobre las provincias del t e r r i to r io 
do Guamanga con noticias do mucho i n t e r é s , " ( A p é n d i c e de 
las memorias secretas do Ulloa y Juan.) L ó u d r e s : 1826. 
O'Hleglns, D . Bernardo—"Su Memoria." Santiago: 1844. 
"Ordenanzas deBilvao,"—última edición. P a r í s : 1846. 
Pizarro, Podro—"Relación (lo la conquista del P e r ú , y su gobierno"— 
inéd i t a (cstubo en la l ibrcria do Felipe 11.) 
Pizarro, Gonzalo—"Carta á Pedro Valdiv ia ." 
Perez de Zorita.—"Relación do los sucesos de Santa Cruz de l a Sierra 
a l Viroy Toledo:" 1573. (En la l i b re r í a del Rey.J 
Pccelllno, Alonso Vargas—"Advertencias sobro las minas de azogue do 
Guancavolica y otras:" 15U8. 
Perez de Torres,Siinoii—"Discurso sobre su viaje desde Sevilla a l P e r ú , 
y otras tierras," i néd i t a . 
Pam&ncs, Licenciado Felipe—"Los notables de l Pe rú : desc r ipc ión his-
tó r i ca de sus ciudades, do que otro no ha escr i to :"—inédi ta . 
Ponce de Leon. Fray Franc isco—"Relac ión del descubrimiento dol rio 
Maraflon: fundación do la ciudad de San Borja; y otras cosas 
eapecialmento do Chile." M. S. ( L i b r e r í a do Barcia.,) 
Porras, el Dr . Matias de—"De las virtudes do las frutas y semillas, 
del Pe rú . " L ima : 1621.—"Concordancias medicinales de am-
bos mundos:" 1621. 
Pastrana, Alonso Martinez—"Ajustoy l iqu idac ión do lo quo d e b í a n a l 
Roy los mineros do Potosí :" 1617.—aumentado por Caravan-
tcs hasta 1626. 
PeAaloza, Fray Benito—"Las cinco oxclencias del Españo l : l a conquis-
ta: riquezas en el P e r ú : daños de las v i ñ a s , y que c o n v e n d r í a 
quin tare! vino:" impresa, 1629. 
Pizarro y Orellana, Fernando—"Discurso sobro la merced do t í t u l o y 20 
m i l vasallos, hecha por Carlos V a l gobernador Pizarro." Ma-
dr id : 1639.—"Varones ilustres del Nuevo Mundo, sus vidas, 
hazañas & . " Madr id : 1639. 
Pinélo, Antonio de L e o n — " E p í t o m e de la Biblioteca oriental y occi-
dental ." Madr id : 16'¿9.—"Recopilación de las leyes do indias." 
"Po l í t i ca de las indias."—"Bularlo indico."—"Historia de 
Po tos í . "—"Fundac ión y grandezas h is tór icas dü L i m a . " — i n é -
di ta .—"Historia ecles iás t ica y pol í t ica de Amér ica . "—"Tra -
tado do confirmacioues reales do oueomiendas y oficios." 
Madrid: 10:30.—"Aparato pol í t ico ." 1(>53.—"Kl P a r a í s o en el 
nuevo mundo:" 1050.—"Historia del Consejo de ludias:" 1645. 
"Relación de la jornada do Alvarez Maldonado á los Chuuchus 
en 1566:" 1617.—"Las h a z a ñ a s de Chile con su historia:" i néd i -
ta.— "Vida de Santo Tor ib io" <iue tradujo al i ta l iano Miguel 
Angel L a p i " en 1C55. 
PinclO) D . Juan de Leon, [conocido por Rodriguez do L e o n ] — " E l mar-
t i r io de los quo han padecido eu las indias por l a í'é:" Madr id : 
163U. 
Pinelo, D . Diego de Leon—"Informe sobro la r ep resen tac ión do D . Juan 
de Padilla a l Rey con respecto á lo que suü ' i au los indios."— 
"Diversas producciones sobre asuntos forenses:"—impresas 
como aquel en L ima. 
Padilla, Juan—"Memorial del P e r ú : " impreso on L ima : 1600.—"Sobre 
los agravios 6 injusticias quo padecen los indios: su re-
medio & . " 
Pag&n, Blas Francisco, conde de—"Relac ión h is tór ica y geográfica 
del r i o de las Amazonas:" en francés: 1655. 
Pachieheli) Juan Bautista—"Aparato para la historia del P e r ú , " eu i t a -
liano: 1685. 
Pulgar, Pedro F e r n a n d e z — " C o n t i n u ó las decadas de Herrera:"— 
Escr ibió la "Amér ica ce les iás t iea" en 5 libros. (L ib re r í a do 
Barcia.) 
Plcdrahlta, D. Lucas Fernandez de—"Historia general de las conquis-
tas del Nuevo Reino de Granada eu que e s t án la espedicion 
do Urzúa y los hechos de Lope do Aguirre" Madr id : 1688. 
Perez tandero, P e d r o — " P r á c t i c a do visitas y residencias en el P e r ú . " 
Nápoles: 1696. 
Peralta Barnuevo, D . Pedro- - - " Júb i los do Lima"—'-Descr ipc ión del Pe-
r ú y de su capital ."—"Historia de las indias y los lucas," i m -
presa en L i m a eu 17^3.—"Lima fundada ó conquista del Pe-
rú ," con muclias noticias. L i m a : 1732.—"Causa Académica" 
"Observaciones as t ronómicas en Lat ín . ' - '—"Templo de la Fa-
ma."—"Historia do España ."—"Alegac iones J u r í d i c a s . " — " E l 
gobierno dol V i r c y Monclova, romance eu m i l coplas."—"De-
fensa pol í t ico m i l i t a r do Lima."—"Gobierno del Viroy Castoll-
fuerte." 
Pa»', Corné l io—"Inves t igac iones filosóficas sobro los Auioricanos," 
Lóndres : 1774. 
Pai lón , D. José—Véase "Flora Peruana." 
Parrás , Fr. Pedro José—"Gobie rno de los regulares do América ." Ma-
drid: 1783. 
"Papeles varios"—Muchos volúiuenes do ellos. [Biblioteca do L i m a . ] 
Per iód ico—"El verdadero Peruano." L ima : 1813. 
Per iód ico—"E l Pensador." Lima: 1813. 
Pardo Bivadeneyra, D. Manuel—"Mani fes tac ión delas causaB que pro-
movieron la revolución del Cuzco en 1814." 
Presas, D. J o s é — " J u i c i o imparcial sobre las causas de l a revolución 
do América ." Burdeos: 1828.—"Memorias secretas do la p r i u -
cesa Carlota del Brasil ." 
Prescott, Guil lermo—"Historia de la conquista del P e r ú . " Madr id : 1853. 
3? edición. 
Paz Soldán, D. Josó Gregorio—"Anales Uni versitarios." L ima : 185:í. 
Paz So ldán , D. Mateo— "Geograf ía del Peni," con noticias h i s t ó r i c a s . 
• Paris: 1862. 
Pruvoncua, P—"Memoriai? y documentos para la historia do la inde-
pendencia del P e r ú . " Pa r í s : 1858. 
Paz Soldán, 1). Mariano Felipe—"Historia del P e r ú Independiente," 
L ima : 1862. 
Quir is , Pedro Fernandes; de—"Memorias al Rey sobre sus viajes á las 
islas de Salomon y otras." 1013. 
Qtietif, ol Padre—"Escritores do la órden de Predicadores," obra con-
cluida por el Padre Ecliard. Paris: 1719. 
Quintana, 1>. Manuel José—"Vidas do españoles celebres." Madr id : 1807. 
"Kelaí loadol descubrimiento de Potosí y sus g-randezas." [ L i b r e r í a do-
Barcia:] 1545. 
"Relación a n ó n i m a de lo sucedido en el P e r ú en tiempo del V i r ey Blas-
co Nuiiez Vela basta el fin del gobierno del Licenciado Gas-
ea." M . S. antiguo: impreso en L ima: 1870. 
Oamuslo, Juan Bautista—"Sumario de la historia de las Indias" in ip ro -
BO: 155G.—"Colección de escritores do viajes y navegaciones â 
l a América," impresa on 3 volúmenes: 1006. 
"Relación para justificar la guerra á los Chiriguanos, y cansas por ipió 
se suspendió." M . S. (en la l ibrer ía del Key.) 1574. 
Rivera, Pedro—"Cartas a l Virey Toledo, de sucesos de L i m a , " 1 volií-
mon iníAitiO [ c u l a l ib re r ía del I tcy , j con muchos documentos, 
y testimonios dolo que el Virey hizo en su gobierno. 1575. 
Román, Fr . Gerónimo—"Repúbl icas do las indias Occidentales" Medi-
na del Campo: 1575. 
"Relación de sucesos del P e r ú desde A b r i l de 1588 en ol gobierno del, 
Virey Conde del Vi l l a r : defensa del Reino y castigo de la ar-
mada Inglesa:" ( K s í á en la l ib re r ía del Rey) con los parece-
res de Mendaña y otros. 1588. En esta relación se hal la la do 
la. del'cnsa de Arica , y de una v ic tor ia de los españo les en l a 
P n n á contra los mismos ingleses. 
Rosag de Oqnciído, Ma teo—"Sá t i r a sobro las cosas qne pasaban en e l 
P e r ú . " (L ibrer ía del conde do Villa-Umbrosa.) 1598. 
"Relación de la nación de los Césares que ce tienen por descendientes 
de los náufragos , en el estrecho, de las naves que env ió c t 
obispo de Placor.cia" y que ci la el padre Ovalle en su his toria 
de Chile. 
Rich, M r . — " C a t á l o g o de, mnmiscntos relativos í í la A m í r i c a , " en cu-
yo n lunero 90 está el tercer l ibro de guerras del P e r ú , quo se 
asegura ser de Pedro Cieza de Leon. 
Rosarte» Fr. Francisco, del - -"Relación do lo sucedido en la conquista 
de los Andes del P e r ú por la parte de Cotabambas:" ci tada poi ' 
el padre Melendez. 
Remóii, Fr . Alonso—"Historia general de la órdeu do la Merced y su-
cesos del Peni." Madr id : 1618. 
Remczal, F r . Antonio—"Histor ia de Cbiana." Madr id : 1619. 
Ramos «avi lan, Fr. Alonso—"] Usíoria do h¡ cruz do Carabuco y del San-
tuario deCopacavana." impresa, L i m a : 1621. 
Recio de Icon, J uan—"Re lac ión y descripción de las provincias de T i -
puaui ClMinchns, y Pay t i t i . impremí, 1624. 
Relación de los casos notables sucedidos en Lima, y como la armada de 
Espaíía, bui ' ló â los Holandeses en 1025." 
Reynaga Salazar, D . Juan do la—"Primicias del m i c r o Mnndo." 1620).-
" í ) e l oficio do pi'otcctoi' general de Indios." 
"llelacion de sucesos del Porn on el gobierno del V i r ey Guadalcazar." 
(L ib re r í a de Barcia.) 1036. 
"Relación del terremoto del Cuzco un 1C50." Impresa en 1051. 
"Relación de materias tocantes a l P o r ú y al estado en quo el Virey Sal-
vatierra lo dejó ¡í su sucesor." M . S. en folio. 1655. 
Rivadeneira, Antonio Joaquin—"Compendio sobre el patronato Real." 
Rocha, el Dr . Diego Andres—"Origen de los indios del P e r ú y Méji-
co." L ima : 1681. 
Rodriguez, el Padre Manuel—"Compendio historial <5 índ ice cronrtlogi-
co peruano desde el descubrimiento hasta 1084:" impreso en 
1686.—"Historia ilustrada del Marañon ," impresa 1684. E s t á n 
insertas relaciones muy importantes. 
ROS, I'V. Domingo—"Vida del obispo del Cuzco D . Fr . Juan So-
lano." 
Ruiz del Corral, F r . Felipe—"De asuntos eclesiásticos do las Indias." 
"Relación de las misiones de Mojes." Impresa en L i m a . 
Rodriguez Tena, el padre—"La religion seráfica en los Andes." M. S. 
Rogglers Wodes—"Su viaje y descr ipción de las costas del Pacífico." 
171Sá.—Se inserta una re lación dolospaises del Estrecho, saca-
da do la historia de Chile por Ovalle; y so refiere Roggiora a l 
viaje quo hizo en 1693, Bochene Covin de San H a l ó . 
Robins —"Viajes del almirante Anson." L<>ndres:-1748. 
Itajoald, Guillermo Tomás—"His to r ia filosófica.de las Indias." Amstor-
dan: 1770. Ginebra: 1780. (Ed ic ión que íuó condenada.) 
"Razón de las aplicaciones quo se hicieron en L i m a do todos los bie-
nes de los Jesuitas." Impresa: 1772. 
Robertson, Guil lermo—"Historia de América." 1777. 
Rpzabal y ligarte, D . J o s é — " T r a t a d o de lanzas y media ana t a . "—Tí tu -
los de Castil la en el P e r ú . 1792.—"Colección do mas do dos 
m i l reales órdenes"—"Diser tac ión sobre las monedas de Amé-
rica."—"Origen de la in t roducc ión do negros." 
Requena, D. Francisco—"Informe a l Key, y cartas a l padre Sobrevida 
sobre el te r r i tor io de Mamas ." Descripción de esta provincia. 
1792. 




Rl l iz , D. Hipól i to—"Quinología . Madr id : 1792—"Opúsculo sobro la 
coca." 
"Relación dolos progresos de los misioneros doOeopa." L ima : 1790. 
"Repertorio Americano," per iódico. Londres: 1826. 
Riva Aguero, D. J o s é de la—"Su manifiesto sobre la época en que go-
bernó . " Londres: 1824—"Memoria al Congreso desde Ambe-
res." Santiago: 1828. 
Restrepo, D . José Manuel—"Historia de la revolución do Colombia." 
Paris: 1827. 
Ranking, Mr.—"Investigaciones h i s tó r icas sobre la conquista del P e r ú 
«fe por los Mogoles." Lónd re s : 1827. 
Rivero, D . Mariano Eduardo—"Colecc ión de memorias científ icas." 
Bruselas: 1857—Antigüedades peruanas." Alena: 1851. 
Revista de Lima, 8 tomos, con antiguas noticias." L ima: 1859. 
Raimondi, D . Antonio—"Do la confluencia do los rios Mantaro y Ap i j -
rimac." 
:s uc u i i u j c iucr t ¡uito.s uo m . LJ iuu io i ee i t t ie ij ima>. j 
!S de recibimientos do Vireycs, de exequias reales y do prolíl-
los, de fiestas reales, j u r a de Reyes, oraciones panegí r icas y 
fúnebres." (Colecciones de la biblioteca do L ima . ) 
"Relaeion h i s tór ica (io los .sucesos do la rebel ión do Tupac Amaru con 
gran número do doeumoutos que comprenden todo lo acaeci-
do entonces en el A l t o Per í i . " (Compi lac ión do Odriozola; t o -
mo 1? Lima: 1861!. 
"Relaciones anón imas de terremotos acaecidos en L ima : " 1874. 
Sarmiento, Juan de—Relación. M . S. 
San Martin» B . fray Tomás do—"Sacrificios quo los indios del Per i í ofre-
c ían á sus Dioses, sus ri tos en los entierros, y otras not ic ias ." 
Segovia, Felipe—"Kelacion del proyecto de una sublevación que iban 
á ejecutar los indios en Jauja." 1565. 
S l m t a , fray Pedro—"Conquista de Tierra Firme, con los sucesos do! 
Amazonas, y hechos de Urzúa y Lopo do Agui r re ." 
Segura, Fernando—"Cartas al Vi rey Toledo y á l a Audiencia de Char-
cas sobre la guerra do los Chiriguanos." 1587. 
Sancho, Pedro—"Kelacion de l a Conquista del P e r ú : " improsa en i t a -
liano por Bamusio. 
Salinas, Podro—"Relac ión verdadera del P e r ú : t r a t a do sus p r i m e r o » 
Obispos, del gobernador Gasea y otras cosas." ( L i b r e r í a do 
Barcia.) 
Staldo, Juan—"Navegaciones do América." Francfort: 1591. 
Santlstevan Osorio, Diego—"Poema continuando l a Araucana." 1597. 
Sorez de Ulloa, D . Pedro—"Pareceres sobre las minas de Guaucavelica, 
su labor y u t i l idad ." 1008. (Librer ía del Rey.) 
Suarez de Figueroa, Cr is tóval—"Hechos del Virey D . Garcia m a r q u é s 
do Cañete ." Madrid: 1613. 
Sanabria, D . Gabriel Gómez de—"Relación de los alborotos do P o t o s í y 
Charcas desde 1620 á 1625." (Museo Br i tân ico . ) 
Silva, Nufio de—-"Viajes del Almirante Drack en el Pacífico." 1629. 
(L ib re r í a do Barcia.) 
Salinas y Córdova, fray Buenaventura—"Memorial do las historias dol 
Nuovo Mundo del P e r ú y esolencias do su capital." L i m a : 
1630.—Otro "sobre ol deber de dar p ro tecc ión íí los indios."— 
"Discurso al Rey sobro el mér i to de los americanos y su dere-
cho ¡i ser premiados."—"Vida de San Francisco Solano," con 
muchas noticias. Madr id : 1643.—"Relación de las operacio-
nes del almirante ho landés J . Heremitse Clerck y sus ataques 
a l Callao y otros puntos en 1624." 
Solorzano Pereyra, D. Juan de—"Derecho de las ludias, y do su j u s t a 
adquis ic ión y re tenc ión;" en l a t in . 1629.—"Polí t ica ind iana ." 
Madr id : 1649. 
Solis y Valenzuela, Pedro—"Vida del Arzobispo Almanza." L ima : 1646. 
Solorzano y Velasco, D. Alónso—"Panegír ico do los doctores y maestros 
do la Universidad." L ima : 1653. 
Spizelio, Teodoro—"Discusión do los argumentos del l ibro do Menassoh-
ben-Israel. V. 1661. 
Sancbez, el padre Alónso—"Catií logo do muchos tratados sobre cosas 
do América , potestad do los viroyes, y conquistas, t r i b u t o s 
& : " Impresos por el padre Colín en su "Labor evangé l i ca . " 
Spllberg, Jorge—"Su entrada por el Estrecho, y operaciones en e l Pa-
cífico." (L ibrer ía del Rey.) 
"Sinodales del Arzobispado y Obispados dol P e r ú . " 
Sarmiento Gamboa, Pedro de—"Viajo del Callao a l Estrecho do Maga-
llanes en 1579, y noticias de su posterior espedicion para po-
blarlo." Madrid: 1708. 
Salazar, D. Tomís—"Defensa del Virey Obispo Ladrou de Guev í t r a en. 
el ju i c io de su rcsidouciu, con muchas ú t i l es noticias." Impre-
sa: 1718.—"Interpre tac ión de las leyes de Indias." 
Salazar, el padre Juau J o s é — " V i d a del V. Alónso Messia," con n o t i -
cias h is tór icas . L ima: 1733. 
Sola y Poente, D . Gerón imo—"Relac ión del estado de l a mina real de 
Guancavelica en 1736." L i m a : 1748. 
Salazar, Alonso Perez de—"Informe sobre el estado del mineral y po-
blación do Po tos í . " 
Sobrevida, el padre Manuel; y Narciso Barceló—"Viaje de 1791 por e l 
inter ior ." Paris: 1809. 
Serna, el Virey D . J o s é de la—"Manifiesto contra el general espafíol 
O lañe ta . " Cuzco: 1824. 
SttCTenson, W — " H i s t o r i a de veinte afios de residencia en el P e r ú y 
Chile." Lóndres : 1825. 
Trnllllo, Diego—"Relac ión de la t ierra que descubr ió Pizarro en el Pe-
rú ." 1571. Escrita por encargo del Virey Toledo. 
Toledo, D. Francisco, Virey—"Ordenanzas" que d ic tó . 1572.— "Memo-
r i a l del P e r ú . " 1581. 
Torres, el padre Diego de—"Comentarios del P e r ú " — " B r e v e re lac ión 
del fruto que se recojo do los indios:" en i tal iano. Roma: 
1603. 
Toro, Diego de—"Comentarios del P e r ú . " Maguncia: 1604. 
Torqucmada, fray Juan d e — " M o n a r q u í a indiana," orijen, descubri-
mientos, conquistas & , 22 libros. Sevilla: 1015. 
Tamayo de Vargas, D . T o m á s — " H i s t o r i a Ec les i á s t i ca de indias" hasta 
1635. C o n t i n u ó como cronista las obras de Herrera y P u l g á r . 
Tqievra, D . Pedro—"Relac ión de su entrada al P e r ú por el Amazonas 
cu 1639." 
Tamaj'O, Garcia de—"Relac ión que do L i m a dir igió al principo do Es-
qui ladlo sobre el buen estado del Pe rú . " Méjico: 1643. 
Torowgood, T o m á s — " L a América:" probabilidades de que los indios son 
de origen hebróo. 1650. 
Torres, fray Be rna rdo—"Crón ica de la ó rden de San Agus t in de L i m a . " 
1657. 
Tre , padre Guillermo—"Misiones del Maraflon:" noticias h i s tór i -
cas. 1731. 
Tafal la, D . Juan—"Observaciones acerca do la coca. 
Torre, Felipe de la—"Cart i l la minera lóg ica . " 
Teruel, el padre Luis—"Tratado do la i do l a t r í a de los indios." Esorito 
en L i m a . 
"Tratado prel iminar de limites do los pa íses de Amér ica pertenecientes 
á EspaTía y Portugal ." Madr id : 1777. 
Torrente, D . Mariano—"Historia de l a revolución Hispano-americana." 
Madrid: 1829. 
Ternanx Campans, H—"Biblioteca Americana, ca tá lego de obras rela-
tivas á l a Amér i ca desde su descubrimiento hasta 1700." Pa-
ris: 1837. 
Valverde, Fray Vicen te—"Relac ión de l a guerra de Pizarro y Alma-
gro." M . S. 
Welem, ó Guillermo Si lvio .—"Histor ia del P e r ú , " en aloman: 1563. 
Vargas Escalona, J u a n — " R e l a c i ó n do los sucesos de Macas." M. S. [ L i -
breria del Rey. [ V . D u r q u i . ] 
Villarroel, el Bucioucro—"Mciuoriiil al Vircy Toledo sobre lus coütuiii-
bres del Perú ," y como podriau los indios ser mejor ensenados 
y gobernados: 157í?. 
Valera, cl T'adre Blás—"His to r i a do los Incas y del imperio del P e r ú , " 
sus costumbres y pacificación: refundida en los Comentarios 
reales de Garcilnso. 
Taiqoez, B. Franc isco—"Relac ión de la jornada de Omagua, y alza-
miento do Guzman y Aguirre:" inéd i ta . 
Wower, Juan—"Comentario del conocimiento quo tuvieron los auti* 
(juos, del nuevo mundo," impreso: 1605. 
Vega, Garcilaso d é l a — " C o m e n t a r i o s reales." Lisboa: 1609—"Histo-
r i a delas Floridas." Paris: 1070.—"La Flor ida del Inca." Tra-
dujo y dedicó íí Felipe I I . — " E l indio de los tres d iá logos do 
amor de Leon Hebreo," que la inquis ic ión m a n d ó recoger. 
l'IIoa, Fray Nicolás—"Memorial de la provincia Agust iuiana." L i -
ma: 1645. 
Villarroel, F ray Gaspar—"Gobierno eclesiást ico:" con muchos noticias 
his tór icas . Madrid: 1657.—"Derechos de los Americanos," á ser 
considerados y premiados: 1636. 
Vega, Bernardo do la—"Relac ión de las grandezas del P e r ú : " 1601. 
Veytia Llnaee, D . José—"Nor te do la con t ra tac ión de las Indias." Sevi-
l la : 1672. 
Valverde, Fray Fernando—"La Copacavana," poema sacro—otras obras 
que salieron á luz en L i m a y en Europa: M . S. 
Vasconcelos, el Padre S imon—"Crón ica do la Compañ ía do J e s ú s : " 
1673.— "Descubrimiento y doscripcion del Brasi l ," i m p r e -
so: 1668. 
Valera, F ranc i sco—"Dic támen acerca do la m i t a do indios do P o t o s í , " 
con muchos datos históricos, impreso on L ima: 1680. 
ValdéZ, Padre Rodrigo de—"Poema histórico de la fundación y gran-
dezas do Lima." Madr id : 1687. 
Valenciano, Vicente Miguel—"Cont inuac ión do la obra del Padre Clau-
dio Clcmcnto, adicionada por D. Diego José Dormer: 1689. 
Vargas Idaeliuca, D. ISornardo—"La milicia indiana."—"La a p o l o g í a y 
discursos sób re l a s conquistas de las indias, contradiciendo a l 
obispo Casas.'' L a dedicó a lv i rey Montesclaros. No se permi-
t ió su impresión. 
VIedma, D. L.—"Descr ipción geográfica y e s t ad í s t i ca de la provinc ia 
• de Santa Cruz de l a Sierra." 
Vannlerl, el padre Jacobo—Pooma latino "Prcedium rustkum" en 16 l i -
bros. Paris: 1710. 
Valenzuela, el Dr . Francisco—"Discurso s ó b r e l a paga de los presidiarios 
dol Perú . " Impreso en Lima. 
Ulloa, D. Antonio, y D . Jorge J u a n — " R e l a c i ó n his tór ica del viaje á 
la América meridional." Madrid: 1748.—"Entretenimientos 
americanos." Madrid: 1793.—"Memorias secretas:" las p u b l i -
có Dav id Barry. Londres: 1826.—"Disertación h is tór ico-geo-
grá t ica sobre la demarcac ión de l ími tes de los dominios ame-
ricanos do E s p a ñ a y Portugal." Madrid: 1749. 
Valladares de Sotomayor, D. Antonio—"Semanario erudito de Madr id " 
1787. 
Velasco, el abato Juan do—"Historia do Quito." 1789. 
Ureta y Peralta, D. Pedro—"Apuntamientos his tór icos geográficos y 
es tadís t icos do la provincia do Arica ."—"Descr ipción pro l i ja 
do las minas de Guantajaya, sus productos & . " (Mercurio Pe-
ruano.) 1792. 
tnánne , D. Hipól i to—"Cl ima do Lima." Madr id : 1815.—"Disertación 
sobre la coca," L ima : 1791,—"Sobre las misiones do C'ajamar-
quilla."—"Sobro cl tabaco y otras materias." [Mercurio Porua-
uo de 1791 & . ] 
Walton—"Kclucion h is tór ica y dosoript ivi i do los carneros peruanos." 
Londres: I r t l l . 
Vlllabrile, Francisco Fernandez—Tradnccion de la ' 'H is to r ia del descu-
brimiento de Amér ica , " en aloman, por C a m p é . Madrid: 1845. 
Vig i l , D. Francisco de Paula Cí.—"Defensa de los gobiernos y de los 
Obispos contra las pretensiones do la Curia Romana." L i m a : 
1848, IH")!).—"Compendio y adiciones íí dicha obra." 1852.— 
"Los J e s u í t a s presentados en cuadros h i s tó r i cos . " 1803. 
Valdivia, D. Juan Gualverto—"Fragmentos para la h is tor ia de Arequ i -
pa." 1847. 
¥leufia Ilackenna, D . Benjamin—"La revolución del P e r ú do 18ÜÍ) á 
1819." L ima : 18(10. 
Tillavicencio, D. Manuel—"Geografiadol Ecuador."—Nueva York: 1858. 
Xeréz , Francisco—"Verdadera re lac ión do la conquista dol P e r ú , 
y provincias del Cuzco." 1534: [Colección do Barcia.] 
Xarqne, Agustin—"De las insignes misiones de la C o m p a ñ í a de Je-
sús," en el Paraguay: Pamplona: 1687. 
Ira> so, Padre Francisco Ja vier—"1 l is ter ia de las naciones y lenguas 
de la provinc ia de Mojos:" M . S. 1734. 
Yrizarr i , el Padre Fonn in de—"Vida del padre Juan A l loza . " Madrid: 
1715. 
Z&rate, Agustin de—"Historia del descubrimiento y conquista del 
Perú :" y de las guerras y cosas s e ñ a l a d a s hasta la caida de 
Gonzalo Pizarro. Amberes: 1555. F u é t raducida á varios 
idiomas, 
Zamacola, L . Juan Domingo—"Derrotero do Buouos Ayres á Arequipa," 
con muchas noticias—"Historia del terremoto do 13 de Mayo 
de 1084 en Arequipa."—"Diario de la v i s i t a del obispo Chavez 
en varias provincias."—"Historia de Arequipa y sus p rov in-
cias," desde Mai ta Capac, 1800, con datos importantes—"His-
toria de la fundación do la catedral de Arequipa con las vidas 
do sus obispos: todo inéd i t o . 

iBAl) E ILLâAA—EL D« . V . MASUEI Nació cu Val ladol id eu 1'.' 
<\<i JEnero de 1716. Fuerou sus padves D . Juan Abad y D? Teresa Mana . 
A la edad de 13 años t o m ó el h á b i t o de los clér igos reglares del Cándido 
ó rden Premonstratence. E s t u d i ó iilosofía cu el convento do San Cris-
t ó b a l de Ibeas, y Teo log ía en la, Universidad do Salamanca donde se gra-
d u ó de Doc to r .—Fué maestro general, Dolinidor y Vicario, y tres veces 
Abad en el Monasterio de dicha ciudad. Conocía bien la h i s tó r i a eclesiás-
t ica y c i v i l , l a geograf ía , y la l engua-Hebréa . Kombróse lo cronista y es-
cr ib ió en dos tomos la obra "Varones Ilustres do la I t c l i g ion de San Nor-
berto, que se i m p r i m i ó en Salamanca en 1755 y 58. Compuso otras 
varias d e q u o d i ó noticia, el Cura de Caima D. Juan Domingo Zamacola 
en l a v ida de esto Prelado—El Rey C¡irlos I I I le n o m b r ó en 1762 Obispo 
de Córdova del Tucuman; consagrándolo en Santa Fó de Corrientes el 
Obispo de Buenos Aires D. Manuel de la Torre el 2 de Setiembre de 1764. 
Visi tó su obispado sin reservar los lugares de mas áspero clima, n i las 
mas lejanas reducciones de indios. Fut í promovido ¡í la m i t r a de Arequi-
pa en 1770 por fallecimiento del Obispo D . Diego Salguero. Pasó á Chi-
le por Mendoza, se embarcó cu Valpara í so , vino'í í Quiica y en t ró en Are-
quipa, el 14 de Mayo de 1773. F u n d ó á pesar de muchas contradicciones 
el Colegio de los Padres misioneros do la V i l l a do M o q u e g u » con el p r in -
c ipal designio de t ransmi t i r l a luz evangé l i ca á las Islas de Otalict i . E r i -
g ió alguuos curatos para la mejor asistencia de los pueblos. F u é ince-
sante en la pred icac ión y en repart ir auxilios á los necesitados. Dió a l -
gunos ornamentos y adornos ã los Santuarios de Caima y Characato. 
I m p r i m i ó una pastoral con motivo del Jubileo Santo. Esc r ib ió en defen-
sa de l a inmunidad eclesiástica., en enya. materia sus i deas por ser dema-
siado r íg idas , le ocasionaron bastantes disgustos. Fa l l ec ió en 1? de Fe* 
brero de 1780—y se le sepu l tó on el p a n t e ó n de los Obispos. 
ABADIA—D. PEDIÍO—Nacido en Navarra—vecino notable do L ima , 
comerciante acaudalado, Factor de l a C o m p a ñ í a de F i l ip inas y en 1814 
Cai>it¡m del Kogimiento de l a Concordia. Disfrutó de l a es t imación ge-
neral por su caballeroso trato y su afabilidad, dispuestarsiempre á obras 
de beneficencia en lo púb l i co y privado. Tuvo oportunidades por su giro 
tie empicarse en servicio do muchas personas coadyuvando á su adelan-
to y bienestar. 
Era lioiubre q i iennia á su capacidad abundantes conocimientos finan-
cieros y una ins t rucc ión só l ida /p io , aunque no ostentada, s i rv ió en pro-
vecho do muchos—Y el Gobierno en los negocios graves de Hacienda 
buscaba su d ic támen que mas do una vez fué ú t i l para quo las providen-
cias sobro recursos, fuesen menos onerosas y sensibles en los apuros fiscu-
les que demandaban arbitrios extraordinarios. 
Abadia concibió el proyecto de emplear l a fuerza del vajior en la es-
plotacion de las minas de Pasco—Él hizo traor las primeras m á q u i n a s 
para desagüe; y por real órden de S20 do Junio de 1815 le d ió las gracias 
©1 Rey encomiando ese mér i t o que aumentaba los quo ya tenia contrai-
dos—Abadia, D . J o s é Arismendi, y D . Francisco Ubi l lo eran socios en 
osta empresa—Vencidas las grandes dificultades que ofreció ol conducir 
dichas máqu inas , y l a s consiguientes á su plant i f icación y arreglo conin-
gentcs gastos; empezaron á funcionar en Ju l io do 1816 en el mineral de 
Santa Rosa.—Los apoderados de la CompaHía quo in tervinieron en el 
ensayo, fueron Ubi l lo , D . Tomas Gallegos y D. Luis Anselmo Landavere; 
v autorizaron el acto ol Gobernador Intendente de Tarma D . J o s é Gonza 
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¡<ft Prí ida, el Juez Roal del Ccvro Dr. D. José de Larrea y Loredo, o l C m s 
Vicario Dr. D . Santiago Opheian, el Administrador de minoria D . Juan 
Manuel Quirós, y el Diputado del rumo D . J o s é de Lago y Lemus. 
La casa de Fi l ipinas tenia vastas negociaciones en la India , con euyi í 
motivo Abadia descoso del fomeiuo de la agricul tura peruana; encarga 
las cañas de a z ú c a r q u e recibió de aquel pais, y empezaron á propagarse 
con el mejor é x i t o , lo mismo que el gramalote que en las Aut i l las se co-
aoee por ilo Guinea, & cuyo pasto que so a r ra igó bien en las haciendas de 
esta costa, se le denominaba ''yerbaAbadia." 
En los ú l t imos años del Gobierno Españo l no pocos comerciantes euro-
peos do mexquinas ideas, dieron en t i ldar :í los Factores de F i l ip inas po r 
su frecuen te t rato con ingleses y norte-ainerioanos, hasta acusarlos do 
indiferentismo,porque no eran iutolerantcs n i aborreeian íí los estran-
geros. For aquel tiompo el V i i e y concedia ciertos permisos íí buques de 
otras banderas, conto un medio de aumentar ingresos, cuando el eoniereio 
dela pen ínsu la estaba decadente por inseguridad en los mares. 
Las naves de d i versas banderas eran consignadas á la casa de F i l i p i -
naB,y Abadia conocedor del idioma inglés servia al comercio y al pais: pero 
excitaba la envidia que censuraba amargamente lo que ontónees se e n -
tendia por l ibe r t ad de comercio, contraria al tráfico esclusivo. 
D. Fedro Abadia minea tomó calor en oposición ¡í los intereses de í 
Perú , en cuanto & su independencia, como otros comerciantes esp. i í ioles . 
Llegada la vez la . juró y i innó la acia del cabildo abierto en Ju l io do 
1821.—Franqueó su dinero siempre que se le inv i tó á ello por las necesi-
dades púb l i ca s , 6 hizo donativos voluntarios. Considerado por el Gene-
ral San M a r t i n y por el Miuis t ro U n á n u e , 1c comisionó el Gobierno para 
entender en diversos asuntos, y prestó su importante cooperación al for-
marse el nuevo Keglamento de Comercio. Abadia era español, r ico y pa-
dre deuua dist inguida familia.—La iVHcidad de ésta, sus ideas liberales, 
y el conoeimiento del mundo, estaban de por medio para no dudar de su 
buena fó en obsequio de la Kcpúblicu- Así era- en verdad, pero por lo mis-
mo estaba espnesto á contras te» en una época azarosa y de e s c á n d a l o 
por los abusos y i i ü inc jo s do. espías y act iuiiuadores. 
Acallaba ei Ljérei to espafiol de aitodiTarse de una gruesa cantidad de 
dinero perl cueciciite á Abadia, y con wasion de este fracaso creemos que 
<¡1 t r a tó de doeu men Uu-so y perseguiv la propiedad qne no dobia abando-
nar—Una de las partidas de guerr i l la tomó á un religioso de l a Merced 
quo viajaba en dirección sospechosa—fisto dec laró que llevaba corres 
poudenciado Abadia p á r a l o s realistas que so bailaban en el interior.— 
La delación tenia diferentes visos de verdad; mas cu el fondo exist ia 
una calumnia abrigada, por hombres mal dispuesto» y arbitrarios que. 
pusieron á A b a d í a en pris ión, y de hecho se secuestraron sus bienes.— 
Abrióseun ju ic io por un Tr ibuna! compuesto de un Jefe m i l i t a r de su-
perior g raduac ión , y varios Vocales de la alta Cámara, de Justicia.—Vis-
to que Abadia no babiaentrado en asunto alguno político con el enemi-
go, y que sus miras nose encaminaron á ninguna delincuencia, dichos jue-
ces lo absolvieron completamente. Pero fué en vano ese fallo, porqiie el 
Ministro que sin osperarnada, babia dado soltura al Mercenario, d i c tó 
ó r d e n p a r a el destierro de Abadia que al efectuarse, le causó nna ru ina 
positiva. Mas tarde el t iempo, que por lo regular pone en claro l o que pa-
rece mas oculto, y destruye las apariencias, descubr ió que Abadia nada 
hiüo cu daño del nuevo sistema polít ico, n i tuvo in tenc ión de incu r r i r en 
uuapvmible fal ta que estaba en oposición con sus convicciones, con su 
modo de v i v i r , y con sus propios intereses, que no habia de poner sin ne-
cesidad en inminente peligro. 
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Regresó D. Pedro Abadia al pais acallada la guerra: su envidiada for-
tuna se liallaba en deficiente estado; el resto do su v ida tuvo que em-
plearlo en l i t ig ios contra algunos de sus numerosos deudores, y recupe-
rar la parte posible de sus cuantiosas pé rd idas . 
Fa l lec ió en Lima, en Diciembre do 1833. F u é casado con D? Temas» 
Errea, hi ja de D . Jos<5 Antonio de E r r e » de la Orden de Calatraba, co-
merciante antiguo y muy distinguido; y do D? Isabel, hi ja de D. Auto-
nioEodriguez del Fierro, Prior del T r ibuna l del Consulado cu el año do 
1775. Eran tios suyos D. Juan Bautista y D. Juan de Oyarzaval y Ola-
vide el 1? Factor cíe la Compañía do Fil ipinas, y el 2? Snporin tendente 
<le la casa de Moneda do L i m a y honorario del supremo Consejo de Ha-
cienda—Un hermano do I ) . Pedro m i l i t ó en .España y fué Tenionto Ge-
neral después de la contienda contra el imperio F r a n c é s . 
ABARCA.—EL D R . D . FRANCISCO DE—nacido en Asturias.—Vino á L i -
ma de Inquisidor on el aiio 1781 y lo fué Jiastfi 1816 en que se j u b i l ó . 
Era pensionado do la Orden do Cárlos I I I , del Consejo y C á m a r a de I n -
dias, y honorario de la Suprema Inquis ic ión . Asegúrase que Abarca en 
las juntas que el Vi rey Abascal celebraba, frecuentemente con mot ivo 
ríe la guerra de la Independencia, op inó siempre porque, el Gobierno se 
l im i t a r a ÍÍ sostener el terr i tor io del Vireynato, sin emprender fuera de ¿5 
ninguna operación mil i tar .—Creia que de esta manera los Estados veci-
nos se anarquizarian agotando en breve sus recursos. 
ABARCA—D. TSIDKO DE—de la Orden de Santiago—Conde do San I s i -
dro como marido de I)!.1 liosa Cossio. F u é pr ior del T r ibuna l del Consu-
lado en cinco per íodos , el primero cu 1.785, el ú l t i m o en 1799 y adminis-
trador del Tr ibunal de J l iue r í a en 1793.—Su heimano D . Joaquin Anto-
nio, t amb ién cruzado de Santiago, Alcalde ordinario do L i m a en 1783, 
estuvo casado con 1)? Maria del Cá rmen Angulo, h i ja do l a citada D? 
Rosa y de D. Gerónimo Angulo, Conde de San Isidro, igualmente Alca l -
de y Prior del Consulado. L>. Isidro fué en L ima el pr imer factor ó d i -
putado de la C o m p a ñ í a do Fil ipinas, creada por decreto real de 10 do 
Mayo de 1785.—Véase San Isidro. 
ABASCAL Y SOUSA—D. JOSÉFBRNAXDO—Marqués de la Concordia, V i -
rey del Perú—Cabal le ro profuso de la orden mi l i t a r de Santiago—Nació 
el 'dia 3 de J imio de 1743 en la ciudad de Oviedo capital do Asturias. 
Hizo all í sus estudios hasta 1762 en que con mot ivo do la guerra con 
la Gran l i r e t aña y Portugal , en t ró á servir de cadete en el rejimionto do 
Mallorca. Después per teneció íí la Academia m i l i t a r do Barcelona y de 
ella pasó a l regimiento do Toledo con ol cual, ya de subteniente, se em-
barcó en 1767 con destino á la gua rn i c ión de Puerto-Rico.—De regreso 
se, ha l ló en la c a m p a ñ a y batalla de Arge l en 1775.—En seguida expedi-
cionó al Río de la Plata á órdenes del general D. Pedro Cevallos y estuvo 
en la toma de Santa Catalina y ocupac ión de la Colonia del Sacramento 
cuya ciudad y fortificaciones quedaron entóneos destruidas de órden del 
Rey [1777]. A su vuel ta á E s p a ñ a s i i v ió en las guarniciones de infan-
t e r í a de la Escuadra combinada hasta 1781 en quo viajó â la Amér ica 
por tercera vez con el fin do tomar parte en una expedic ión , que se pre-
paraba en Guarico [Santo Domingo] y no llegó á tener efecto. 
E n los años que trascurrieron hasta el do 93 en que se declaró guerra. 
á la Francia, Abascal desempeñó comisiones en los ramos de economía 
y t ác t i ca mi l i t a r . F u é qefe del torcer ba t a l lón de l rejimionto de Toledo 
que le debió su ins t rucc ión , y maniobrando en presencia de Cárlos I T le 
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concedió el grado de coronel on el mismo campo. Organizo y discipl ino 
consecntivamontc un rejimiento t i tu lado "Oidoiies mil i tares" y con su 
seo-iuulo ba ta l lón asist ió & varias acciones en el ejeírcito do los Pirineos 
é u o l cual ascendió á Coronel y á l i r i g a d i o r . 
l>estiuósclc en 1797 do Tcn i í iu fedo Rey á la Isla do Cuba x^ara fine 
coadyuvase con el Gobernador Conde de Santa Clara, á fort if icar la. Ha-
bana, encargo en qno dió pruebas de su inteligencia. De al l í pa só íí Nue-
va Galicia [Guadalajara en Mójico] nombrado en 1799 Comandante ge 
neral, Intondonto y Presidente de la Audiencia. 
E n este elevado puesto c i v i l y mi l i t a r , Abascal dió ¡í conocer sus ta-
lou tos para el mando y adelantamiento do los pueblos. P i ó ensanches á 
la ins t rucción pr imar ía , emprendió obras púb l icas , e s t a b l e c i ó policia y 
pers iguió los vicios. Paeil icó el país después de sofocar el levantamien-
to de un gran número de indios. 
Promovido á Mariscal de Campo fué nombrado Viroy do las Provin-
cias del Rio de la Plata el año 1804; pero antes do hacerse cargo de esto 
destino so le confirió el Vireinato del Pe rú . E n su n a v e g a c i ó n fué p r i 
sioncro do los ingleses y conducido á Lisboa do donde sal ió para el Ja-
neiro y Buenos Áiros. Venciendo un largo camino desde l a v i l l a de la 
Laguna en el Brasil hizo su ni archa por t ierra hasta L i m a . E n ese es-
tenso t r á n s i t o tuvo muchas ocasiones para conocer el pa í s , observar su 
terr i torio, las distancias y s i tuación de los centros de recursos, y formar 
concepto del estado de su moral, civilización 6 industria; estudio (pie de 
bia serle do ut i l idad en su Gobierno y que el tiempo ac r ed i t ó luego lia 
berlo hecho con aprovechamiento. 
Su ingreso eu la capital del Perú so verificó cl dia 20 do Ju l i o de IrtOfi, 
y su entrada públ ica el 20 do Agosto. Según costumbre ant igua los v i -
reyes eran recibidos en la Universidad do San Marcos donde oian su pa-
negírico cu una ostentosa función. Abascal no aceptó esta ceremonia, 
evitando con su moderación los cuantiosos gastos quo ella ocasioiuib;i. 
Esto V'irey unia á su saber la voluntad mas resuelta para l levar á buen 
término sus designios administrativos, ejecutados siempre con una \H:r-
severancia supn ior á las dilieultades. Comprend ió que inibia encontra-
do i'ii Urna una. sociedad respetable por su i lust ración, fortuna ó inl luen-
cia, y que podia manejarla, por medio do e s t ímu los y de corteses come-
dimientos, para que cooperase activamente ¡i los fines que se p r o p o n í a ,\ 
serian luego objeto de su pol í t ica . 
Bien alcanzaba que las ideas desarrolladas por la revoluc ión francesa, 
el ejemplo dudo por las Colonias inglesas en el norte de Amér i ca , y las 
g rav í s imas complicaciones y sucesos que todo lo trastornaban en Euro-
pa, eran una acumulación de peligros y tentaciones que, aunque fuera 
lentamente, habiau do mover los ánimos en las posesiones e spaño la s del 
Níuevo Mundo, donde el esp í r i tu del siglo tenia, (pie penetrar y esparcir-
no inevitablemente. Abascal se formó ¿1 plan do anticipar á la época de 
conllictos que preveía, una série do hechos beneficiosos que si por una 
parto halugárai i diversos intereses, y distrajeran la a t enc ión púb l i ca , 
por otra le crearan un alto prestigio, atrayendo hác ia su persona el acá 
taimen to y grat i tud general. No so equivocó al estudiar y juzgar una 
capital engreida con sus merecimientos, y donde campeaban la sinceri-
dad y las ideas caballerescas entro lo sano y moral, que abundaba en su 
rocmto. 
La rect i tud y acierto de un conjunto do providencias dec laran t i l idad , 
las mejoras en lo material, las reformas saludables en orden íí policía, las 
obras públ icas de necesidad y ornato, el favor decidido á la i n s t rucc ión , 
(a aagaculad y el modo de disponer y dar coloridos ventajosos á los pro-
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ccdiniioMi-OS del Gobiovno; estos fueron los elemeulos quo empleó c l dies-
tro Virey para hacerse respetable, y llenarse de admira dores y amigos. 
Hacia, pocos meses que hal l í íudosc l a ciudad consternada por los es-
tragos de l a viruela, se hab ía recibido l a vacuna remi t ida do Buenos A i -
res, y lográndose solo en un ind iv iduo se iba tvasmitioudo ¡í otros con 
buen resultado. Estaba ya en L i m a e l médico D . J o s é Salvaui, venido 
de Kspaña para di fundir la en el P e r ú ; y el Virey tomando parte eu el en-
tusiasmo púb l ico , creó en 15 de Octubre de 1806 una Jun ta central con-
servadora y propagadora del benéfico llúido vacuno presidiéndola, é l , 
dando un puesto igua l al Arzobispo con t í t u lo de Co-prosidcuto, y el do 
Vicepresidente a l oidor D, José Baqu í j ano : fueron vocales el Alcalde do 
primer voto, el s índico procurador, D . Antonio de Elizalde, el doctoral 
D . Pedro Gutierrez Coz por el Cabildo Ecles iás t ico , el Brigadier Mar-
q u é s de Montemira por el cuerpo m i l i t a r , el contador mayor JD. Antonio 
Chacón , D . Francisco Moreira y Matute, el cura de l a Catedral Dr . D . 
Juan Antonio Iglesias, y secretarios, 1). Francisco Ja vier do Yzcno y D . 
Manuel de Gorvea siendo médicos consultores los Doctores D . Pedro Be-
lomo y I ) . José Manuel Dávalos . E u las capitales de las provincias, [ h o y 
Departamentos] so erigieron en seguida las juntas eorrospondiontes. 
Eso dia se hizo t a m b i é n memorable en L i m a por haberse recibido no-
t ic ia de la reconquista de Buenos Aires el 12 do Agosto venciendo á las 
tropas inglesas, y quedando prisionero el General D . Giiil lermo Carr Be-
resl'ord que h a b í a tomado dicha ciudad con la fuerza de dos m i l hom-
bres en una invasion de sorpresa el 27 de Junio de 180C en que fué i rni l i l 
el deseo popular do defensa, por l a incapacidad del V i r ey Mariscal do 
campo Marqués do Sobremonte. 
Abascal á su paso por Montevideo y Buenos Aires, viniendo a l P o n í , 
manifestó á las autoridades la urjente necesidad do reformar y aumen-
tar las fortificaciones, p u n t u a l i z á n d o l e s los mejores medios de seguridad, 
y comunicándoles los datos que tenia adquiridos para contar como cier-
to que los ingleses e m p r e n d e r í a n sé r ias hostilidades y ataques contra l a 
Amér ica española , sobre lo cual y a desde el Janeiro habia dado aviso á 
Sobremonte. Luego que Abascal supo la p é r d i d a do Buenos Aires, h izo 
provenciones en todo el l i tora l , y env ió fuerza y pertrechos á Chi loé .— 
Exc i t ó los án imos de los peruanos con recuerdos honrosos, y m a n d ó se 
alistasen en las milicias todos los quo estuviesen para ello expeditos: 
pensó i r personalmente por Chile con una columna á fin de reforzar-
se allí y seguir hasta Buenos Aires, Opúsose con graves reflexiones l a 
Junta de Guerra que se celebró en L i m a ; pero no obstante avisó su mar-
cha al Virey Sobremonte, y que en caso de no poderla practicar, enviaria, 
a l Rrigadier Sub-inspector de Ar t i l l e r í a D. Joaquin de la Pezuela con 
cuanto auxil io fuese posible. Cuando los preparativos se activaban, l l e -
gó el parte do haberse recuperado aquella capital mediante las h á b i l e s 
disposiciones del c a p i t á n de navio D . Santiago Liniers . 
Mas como los enemigos so conservaban en el Rio de la Plata y p o d í a n 
cou nuevas tropas ejecutar otro ataque á Buenos Aires 6 á Montevideo, 
Abascal á pesar de quo el Virey Sobremonte no creia ya necesarios otros 
recursos que los do numerario, o rdenó que ademas de cien m i l pesos quo 
estaban en camino por la v í a de l Cuzco, se enviasen doscientos m i I. 
de las tesorer ías de Arequipa y Puno. Por la de Chile remit ió m i l ocho-
cientos quintales de pólvora, doscientos m i l cartuchos, doscientos qu in-
tales de balas, otros doscientos d© plomo y tres m i l espadas. 
Et valor do estos ar t ículos y a d e m á s el dinero, componían la suma d« 
meílio mi l lón de pesos, y todo l legó pronta y oportunamente á su desli-
uo empleándose luego en la heró ica defensa (le Buenos Aires que pro-
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dujo la l iber tad de la plaza de Montevideo, la cual después de enérjiea 
resistencia hab ía tenido que ceder á LUÍ analto nocturno de los Ingleses 
el 3 de Febrero de lciÜ7.—Discurrió bien Abascal al conjeturar que se 
abr i r í an nuevas .hostilidades por lo mismo que las armas inglcsati habian 
sido humilladas. E l General "VVitlielok con diez milhombres hizo desem-
barco t i Íi8 do Junio, y en su ataque á Buenos Aires se le r echazó el 7 de 
Jul io do 1807 en que la v ic tor ia l u í completa para los que defendian la 
ciudad y habian sní'rido antes algunos golpes acto ersos. Los ingleses se 
retiraron del pais en cumplimiento de un convenio celebrado con Liniers 
encargado del alto mando mi l i t a r , por haber sido depuesto el Vi rey íjo-
bremonto en v i r t u d de la voluntad general, desde el 17 de Febrero, que-
dando el Gobierno á cargo de la Audiencia—Esta hab ía antea pretendi-
do que Abascal verificase su marcha íí esa Capital; mas el V i r o y no pu-
diendo hacerla invi tó a l Marqués de Aviles su antecesor, para que íue ra 
á encargarse do aquel vireynato. Lo r e p u g n ó el Cabildo de Buenos Aires 
dando sus razones, y Aviléts de su parte puso algunas inconvenientes; 
todo quedó sin efecto por haber sido nombrado de Real órdon el Coman-
dante General Liniers para encargarse de dicho vireinato interinamen-
te y s egún el órden de succesion que acababa do establecerse. 
Abascal para ampliar sus socorros, y á pe t i c ión del Cabildo de Buenos 
Aires, hizo publicar en todo el Pe rú un bando do inv i tac ión para un do-
nativo quo pronto se real izó eu una cantidad que hizo subir á setecien-
tos m i l peso» el total de los auxilios enviados hasta entóneos. E l Cabil-
do de L i m a prohijando a l menor de los hijos de Liniers, le a s ignó una 
pension de seiscientos pesos anuales que deber ía gozar hasta quo to-
mando carrera "pudieses imi t a r las virtudes de su padre." 
E l Virey desdo su ingreso en Lima so ocupó empeñosamen te en pre-
pararse para resistir á los ingleses que con r a z ó n calculaba hiciesen al-
guna incursion por el pacifico liados en su preponderancia m a r í t i m a . 
Env ió pó lvora y otros pertrechos á Chile, P a n a m á y varios puntos mas— 
Reconoció las fortalezas del Callao y las costas inmediatas á la Capital . 
Acordó y puso mano á todas las mejoras que ped ían las fortificaciones, 
sin olvidar las murallas de L i m a (pie se hallahan en deplorable estado. 
En los castillos del Callao hizo niuclias obras esteriores, mejoró los mu-
ros por el pió del Coso para darles mayor altura. Fabr icó un a lmacén 
espacioso para guardar efectos de parque con órden y seguridad, pues es-
taban colocados bajo ramadas—Hizo construir otro para v íve re s deba-
jo del t e r r ap lén ; y un algibe capaz do contener agua para dos m i l hom-
bres en cuatro meses .—También ordenó formar un acueducto desde la 
caja do agua a l muelle con cuatro caños que la proporcionaran rt los bu-
ques siu mas que acercar sus laucha», y así so logró hicieran aguada con 
ahorro de gastos. 
Ultimameuto mandó demoler los ridículos remates quo t e n í a n los 
lorreones como adorno, y en la plaza que en ellos quedó libre, s i túo a r t i -
l lería de á 24 para aumentar los medios de defensa—Quiso destruir los 
edificios do particulares, pero dejó de ejecutarlo por la alarma del co-
mercio y sus clamores contra dicha medida que tvivo que suspender— 
Abascal proyectaba estinguir todas las quejas abriendo un canal de su-
ficiente extension para que por ól entrasen las lancha» desde e l muelle 
hasta Bellavista donde h a b r í a una dársena para que so verificase la car-
ga y descarga, prohibiendo todo tráfico por el muelle: con lo quo por pro-
pia conveniencia so l evan t a r í an casas y almacenes eu dicho pueblo mas 
próximo á L im». 
Eu cuanto & las costas inmediatas ¡í la capital cubr ió con a r t i l l e r í a y 
¡tuamicion la caleta denommada "Achira" tras del cerro de Chorrillos; v 
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coavinó^iui j i l au <le defensa para e l cuso de quo loa enemigos intentasen 
obrar desemba•mando pov Ancón ü otro punto mas cercano a l Callao— 
En laMemor i ad r t V i r e y í s u pnecesor f<oespresanlaa reglas y detalles del 
citado plan, ampliado linsta pava el caso do ser irromediaWeel abando-
no de la Capital y conservar las fuerzas en las serranias apropiadas para 
continuar la guerra. Esto sin embargo do haber acordado t a m b i é n 
lo concerniente a l sosten de la Cmdarl, aun cuando tuviese que sufrir u n 
cerco, pues nada escapó de su p rev i s ión á íin de que no le sorprendiera, 
inadvertido, n i n g ú n acaecimiento. 
Para reparar las murallas sin comprometer el Erar io , providenció en 
29 de Agosto de 1807 el reparto de las obras en estos t t í rminos: A l Arzo-
bispo, Cabildo Eclesiás t ico, clero y Monasterios de monjas tres baluartes; 
a l Cabildo seis, Inquis ic ión 2, Consulado 3, T r ibuna l do Minería y sus 
Jueces tres, Universidad uno, á los conventos de Santo Domingo, de San. 
A g u s t í n y la Merced tres: Compa&ía do los cinco gremios do Madrid, uno: 
A los hacendados de las inmediaciones, tres: el m a r q u é s do Zelada de l a 
Fuente, uno, D . Francisco Vasquez de Ucieda, uno: l a cofradía de l a O, 
uno y la Caja general de censos, uno. Proh ib ió el V i r ey toda subida de 
jornales, y el aumento del precio do los adobes. 
Aceptada esta resolución con buen a voluntad, se emprend ió el trabajo 
que duró algunos meses, y que el V i r e y presenciaba y vigi laba asidua-
mente. Se puso espedito un camino ancho por todo el recinto inter ior , 
cons t ruyéndose muchos puentes, y separando montones de escombros. 
L o mismo se p rac t i có por fuera de los muros y abr iéndose diferentes 
fosos en determinados parajes—La mura l la nueva del lado de Monserrat 
se l evan tó cos teándose el gasto con donativos del vecindario que monta-
ron á siete m i l pesos. Edif icáronse ademas almacenes en las golas de dos 
baluartes para el depós i to y oport una d is t r ibuc ión de la pó lvora en caso 
preciso, y se hizo casi de nuevo la portada do Guadalupe. 
L a fuerza do que en esas circunstancias potlia disponerse, constaba do 
siete m i l doscientos infantes, trescientos artilleros y m i l ochenta caba-
llos componiendo u n to ta l de ocho m i l quinientos ochenta hombres exis-
tentes en la Capi ta l—El regimiento Eeal de L i m a d e s p u é s de aumentado 
tenia dos m i l doscientos veteranos—el Ba ta l lón disciplinado del " n ú m e -
ro ," 1500, el de Pardos 1400, el de Morenos 600: y 1,500 infantes mas de los 
cuerpos do milicias de las provincias cercanas. E n caba l le r ía el rejimieií-
to^Dragones de L i m a formaba 600: U n escuadrón de Carabayllo 1.50, otro 
do Chancay y Huaura 100,—el de Pardos 150, y el do morenos 80. Habia 
también un b a t a l l ó n del comercio con 800 plazas. Do esto Ejérci to arre-
g ló el Virey dos divisiones, y las s i t uó una cerca de Chorrillos, y ot ra do 
Bellavista: en sus campamentos so a t e n d i ó á l a i n s t rucc ión y fogueo de 
las tropas. 
Abascal encon t ró la arma do a r t i l l e r í a en el mayor abatimiento y oscu-
r idad. E l año 1805 habia llegado de EspaTía el coronel D . Joaquin de l a 
Pezuela en calidad do Sub-inspector á establecer l a nueva cons t i tuc ión 
de l cuerpo. Se componia entóneos de una c o m p a ñ í a con 92 hombres 
sobre el pié de invá l idos , sin i n s t rucc ión n i disciplina, en un estrecho 
alojamiento del Colegio de los Desamparados.—El V i r e y Avilés no se 
ocupó de la reforma prevenida en una real órden especial: y sn sucesor 
que solo encont ró 200 hombres con 16 caballos en el cuartel indicado, 
puso en obra l a reorganizac ión , haciendo que comprendiese á todos los 
ramos de ar t i l l e r ía . L a Brigada se e levó á 342 plazas montadas y do íí 
p ié con 50caballos, fuera de l a t ropa ocupada en Chi loé . Mandó cons-
t r u i r en la plaza de Santa Catalina ol cuartel de a r t i l l e r í a donde se s i t uó 
el parque y una Maestranza, la a r m e r í a y la sala de armas, que ante» so 
8 A B A 
hallaban con algunas miuiicioues eu el Palacio de Goüienio cu lugar ina-
decuado y con unas malas fraguas, todo inmediato á las oJiciuas de H a -
cienda. És taMecMse así mismo una bateria para ejercicios, y u n tal ler de 
fundición de cañones y balerío.—So piulo computar el gasto hecho en es -
tas obras, en 120,000 pesos hab iéndose empleado maderas del fisco que es-
taban siu destino en los almacene» del Callao.—Rigió en todo una severa 
economía, pues ee hizo t rabajar á los soldados y á 60 prisioneros ingleses 
que custodiaba el cuerpo de ar t i l ler ía . L a fundición de c a ñ o n e s estuvo 
antes liada á campaneros ignorantes, á quienes se pagaba por peso á 2 i 
reales l a l ibra , treinta pesos por cada qu in ta l de metralla y 20 pesos por 
el do balas, después do darles herramientas y utencilios. Log róse queen 
los nuevos establecimientos so construyera por la mitad do esos costos e l 
crecido número do piezas y de municiones de que hubo necesidad en e l 
per íodo de Abascal. So fundieron mas de 100 cañones , y en cuanto á lo do -
míís, puede calcularse considerando todo lo que en el ramo de parque se 
remit ió al Al to Perú , á Cuenca, Guayaquil, Chile & . 3£n los años de 
1813, (í. 1G, salieron del parque de L ima 52 cañones , de á 4 con sus carrua-
jes y do tac ión de proyectiles, habiendo sido cuantioso el n ú m e r o do 
correajes, tiendas de c a m p a ñ a , armas de chispa y blancas, cartucheras & 
de qué proveyeron los talleres de ar t i l l e r ía desde sus principios, sin con-
tar lo que antes fué enviado á Buenos Aires, Chile, Va ld iv i a , Chi loé , 
Montevideo & . 
A l arribo de Abascal ÍÍ L ima , la obra de una nueva fábr ica de p ó l v o r a , 
para reemplazar la destruida por un incendio en el año 1792, se hallaba 
a l a mi t ad del trabajo, y los asentistas de ella en mala s i t u a c i ó n para 
concluirla por carecer de fondos. E l Vi rey dispuso se les h a b i l i t á r a con 
fieseuta m i l pesos, y así pudo acabarse el edificio en diez meses bajo l a 
di rección del Sub-inspector Pezuela.—Hasta mediados del a ñ o 1812 ha-
bian entregado los contratistas 15,079 quintales, de los que ocho m i l se 
mandaron á E s p a ñ a en un Navio de Guerra.—Ésta pó lvora que a l l í so 
recibió en momentos de necesitarse con urgencia, fué probada en Cadiz, 
donde se v ió era superior en potencia á cuantas se c o m p a r á r o n en osa 
ocasión asi nacionales como cstranjeras. E l abo róse t amb ién en gran can-
i idad la, do caza y mina que fué menester para consumo en el vi reynato, 
y do la do anuas pasaron ií Montevideo 900 quintales, fuera de ÜOOO remi-
tidos á Buenos Aires y Chile, y de la que en abundancia y por varias ve-
ces so envió ¿ G u a y a q u i l , Cuenca, Al to P e r ú y otros puntos. 
A los cuatro meses de hallarse Abascal en L i m a se sufr ió en el la un 
largo temblor de t ierra (1? de Diciembre á las seis de la tarde) que mal-
t r a t ó muchos edificios, saliendo en el Callao el mar fuera de sus ordina-
rios límiteSj causando averias en algunos de los buques surtos en la ba-
i l ia , y pé rd idas en las propiedades del comercio que se hal laban en la 
playa. En ese mes dispuso el Vi rey el arreglo del cuerpo de Serenos au-
nienl ándolo , y generalizando en la ciudad sus importantes servicios con 
sujeción á uu reglamento que dictó. Y p r inc ip ió la obra de poner puen-
tes tí las acequias en las boca-calles; mejora sobre que t o m ó el Virey 
grande empeño no ménos qvu> en la do l impia r l a ciudad cuyas calles es-
taban en el mas reparable desaseo. 
En el inmediato año de 1807 se edificó de su órden la portada do Ma-
ravillas por el jefe do Ingenieros D. Pedro Molina: su costo no pasó de 
ocho m i l quinientos pesos. Se acrecentó el local perteneciente á l a Es-
cuela nán t ioa situado en Palacio. Esper imentóse por primera vez en L i -
ma el mal de rábia en los perros, cuyas mordeduras causaron l a muerte 
de dos hombres que en el hospital de San Andres no fué posible conse-
«" ' i ' *» curación. Dejóse ver el tide Octubre un cometa caudado cuya ob-
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servaoion uo pudo Inieerse en los dias siguientes por impedirlo espesas 
nubes: despejado el cielo en la noche del 28, no estaba ya visible s e g ú n 
lo que se refiere en el almanaque de 1808. 
Dos proyectos do a l t í s ima importancia para el pa í s merecieron mucha 
a tenc ión a l Vi rey : los m e d i t ó desde el principio do su admin i s t r ac ión , y 
resuelto á ponerlos en planta, l i jos do desmayar su án imo dolante de loa 
inconvenientes que los hac ían difíci les, so propuso superar éstos a m de-
cidida firmeza hasta ponerlos on ejecución. E l imo fuó la í i íbrica de l 
p a n t e ó n general de L ima ; e l otro l a creación do un Colegio de Medi -
c ina . 
S e p u l t á b a n s e los cadáveres en los templos causando con su corrup-
ción y exhalaciones pestilentes, posi t ivo tí inmediato dotrimonto á l a sa-
lubridad púb l i ca . Y siu embargo de esto y de lo repugnante que era esa 
costumbre, ella por serlo tenia muchos prosé l i tos -que l a sostuvieron. 
Manifestaron disgusto y oposición íí una novedad que, mas que a l vulgo, 
parecia mal ¡í muchas do los familias que pose ían bóvedas en las igle-
sias para sepulcro do los suyos; en lo que hab ían privi legios y dist incio-
nes que se rv í an de fomento á l a vanidad do los í loscondientes do aque-
l los que h a b í a n adquirido tales propiedades por medio del. dinero. E l 
V i r ey combat ió con poderosas r eüex iones por escrito, y con sagaz per-
suasiva, una p reocupac ión tan perniciosa p res tándo le apoyo el arzobispo 
Las-Heras cu una enérg ica Pastoral. Logróse en brovo nniformar las 
opiniones y generalizar el convencimiento y vo lun tad general, en favor 
do tan benéfica reforma. L a erección do los panteones estaba recomen-
dada por el Key on difereutes cédu l a s espedidas desdo el año 1780, sien-
do la ú l t i m a do focha 15 de Mayo do 1801. Se h a b í a seguido sin fruto u n 
voluminoso espediente y en diez y ocho años do snstanciaciou impor tu -
na, nada h a b í a podido resolverse á v i s ta do los cntorpocimio.ntos. 
Abascal a p a r t ó de sí esos x>&pelos, eligió el terreno apropósi to , hizo 
formar el plano del edilicio, y trazado que fué, m a n d ó ponerlo en obra, 
s in contar por el momento con otros recursos, quo el v igor de sus buenos 
deseos. Su influencia y personal asistencia al trabajo y l a economía quo 
es tab lec ió en los gastos, fueron los móvi les que empleó para dar á la ca-
p i t a l un monumento que puede competir con los mejores de su clase en 
Europa. E m p e z ó la obra el 23 do A b r i l do 1807, y los fondos invert idos 
para l levarla ¡í efecto, consistieron en 17,tí09 pesos, producto de cuatro 
corridas do toros ou la plaza mayor, cedidas por el Cabildo; 3,6511 pesos de 
donativos graciosos remitidos do fuera; 68,500 do varios principales i m -
puestos á. censo sobre la misma obra; 3,891 importo do 283 nichos y c in -
co osarios vendidos á algunas corporaciones y particulares, después de 
asignados 297 á las comunidades & , quedando para servicio del p ú b l i c o 
1,021 con mas 192 para pá rvu los . Los gastos hechos en el todo, capillas, 
colecturia, carrozas, esclavos,.mulas & , ascendieron seguirlas cuentas á 
106,908 pesos, resultando un descubierto de 13,165, de los cuales se debian 
a l arquitecto 7,198 y lo restante á los fondos destinados a l colegio de San 
Fernando. E l V i r ey a rb i t ró luego ol modo decnbrir este déficit. 
E n su re lac ión de Gobierno, di jo: que en los ú l t imos aSos apenas se ha-
b í a podido llenar los gastos ordinarios del P a n t e ó n ; causa porque no es-
taba aun satisfecha la idea de beneficiar a l púb l ico estinguiendo la pen-
sion do paramentos fúnebres eon que era gravado. Indicaba que conve-
nia asignar 234 nichos destinados ¡í familias privilegiadas quo no los ha-
b í a n usado " confiando quizás en volver á ocupar con el tiempo sus b ó v e -
" das en las iglesias: pero d e s e n g a ñ a d o s de que esto no puede tener efec-
" to, entre otros motivos porque el pueblo ha, abierto los ojos, y conocido 
" el in te rés verdadero que reporta en su salud, t n n d r á u aquellas al fin 
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" que abrazar el partido de cxue hoy las retrae no ya la p r e o c u p a c i ó n , 
" sino la economía" 
Publ icóse una lijera descr ipc ión del edificio, sus dimensiones, d is t r ibu-
ción solidez, aseo y ornato. Así mismo el r é g i m e n dictado con acuerdo 
del Arzobispo para el gobierno del establecimiento, obligaciones de sus 
empleados y del vecindario. Mandá ronse cerrar en todos los templos las 
bóvedas , osarios y d e m á s lugares de entierro, p roh ib iéndose dar sepul-
tura á cadáver alguno desde c l dia de la bend ic ión y apertura del p a n t e ó n , 
so pona de mul ta do 50 pesos. Fi járonse los derechos por nichos, condu-
cion y colocación, pensiones módicas 6 iguales para todos. Se m a n d ó no 
consentir troí'éos, epitafios y cualquiera otra singularidad. No podiadar-
se derecho án ichos sino á las personas que por patronato tuviesen sepul-
tura separada en las iglesias, 5' á los t í tu los do Castilla. Quedó prohibido 
el acompañamien to do carruajes, debiendo i r solo tras el carro el p resb í -
tero conductor. 80 o rdenó que los oficios mortuorios en los templos se 
celebrasen de seis á ocho de l a m a ñ a n a precisamente, aunque fuese d i -
vidiendo las funciones en diferentes capillas, y que pasada l a hora se 
sacase el cadáve r con los sirvientes, sin atender á oposición alguna y 
aunque hubiese que hacer honores mili tares. L a marcha de los carros 
deber ía hacerse por la Harranca y Martinete, fuera de murallas. Se pro-
hibió á los capollancs dar fó de muerte, el poner ó pe rmi t i r demandas 
de á n i m a s n i otro peti torio desdo la portada de Maravil las: el entonar 
respousos, no pudiendo ellos n i otros recibir i n t e r é s alguno n i ex ig i r de-
rechos n i cosa «pie tuviera viso do lucro con pretesto de sufragio ó de-
voción. Así mismo quedó vcdíído que dichos capellanes tomasen esti-
pendio do misas, y todo canto y música cu l a capilla. 
L a obra del pauleon, desde sus planos, estuvo á cargo del p r e s b í t e r o 
D . Matias Maestro como director y arquitecto, y se lo dió facul tad para 
indagar y proponer los medios conducentes á estinguir el a l m a c é n do 
paramentos, subrogámloso el camposanto c n l a pension de mantener íí 
los cucarcelados, objeto á quo se aplicaba el producto de aquellos dere-
chos, y obl igándose á proporcionar al púb l ico , otros mas decentes con re-
baja de los dos tercios de lo que contribuia por alquiler. Los trabajos do 
earpinleria fueron desempeñados por dos maestros peruanos, D . Fran-
cisco O n i ü y 1). José Gonzalez. Jfacióndose el techo do la capi l la cayó 
al suelo y quedó muerto a l instaute D. Francisco Acosta, buen a r t e s a ñ » 
do carpinieria. 
Se hizo l a apertura del P a n t e ó n general, el dia 31 de Mayo de 1808. A 
las ocho do l a m a ñ a n a l legó el Virey a c o m p a ñ a d o de oidores, altos fun-
cionarios y miembros del Cabildo sin formar corporaciones: e n t r ó luego 
el Arzobispo rodeado do dig-n idades de la Iglesia:, y revestido de pont i f i -
cal celebró ¡a solemne bendición en el órden proscripto para esta sagra-
da ceremonia: en seguida so cantó misa en la nueva capi l la por el 
canónigo D. Francisco Javior do Echagiio. 
Para destruir del todo las preocupaciones do la sociedad, se habia 
acordado exhumar del p a n t e ó n de la Catedral los huesos del ú l t i m o 
arzobispo Don Juan Domingo Gonzalez do la Reguera (que fal leció 
en 8 de Marzo de 1805 y que en su época a n h e l ó mucho el estableci-
miento del Campo Santo) y conducirlos al nuevo pan teón general, colo-
cáudolos en un sepulcro preparado al efecto. Para verificarlo se deposi-
tó en secreto la urna en 1.a capilla del Santo Cristo do las Maravi l las . 
Después de la v ig i l i a y misa, sois sacerdotes cargaron la caja, en que so-
bro_cra rico cobertor iban las insignias arquiepiseopalcs y la g ran cruz 
de Cárlos I I I , con a c o m p a ñ a m i e n t o del Cabildo eclesiást ico, clero y co*. 
munidades, E u el pan teón fué recibido el c a d á v e r por el Y i r ey y el A r -
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aobispo quien, bochas las ceremonias, lo m a n d ó colocar eu el mausoUo 
que le estaba destinado. (Véase ol a r t í cu lo Reguera.) 
L a obra del Pauteon general de L i m a emprendida a l tiempo mismo 
que se hacia todo géne ro de aprestos bélicos, que parecia, o c u p á r a n a l 
V i r c y en lo absoluto, dio á Abascal el alto concepto â que aspiraba. Y 
as í fueron de esp lénd idos los elogios qne so l e t r i b i i t á r o n y las demostra-
ciones de g ra t i tud . E n su alabanza se nui l t ip l icaban ios escritos, y en 
alguno se afirmó " que el P a n t e ó n , depós i to de la muerte, seria el pr imer 
" monumento d e l a inmorta l idad merecida del V i roy : en otros t é r m i -
" nos que el nombro de Abascal l iabia bailado l a suerte do v i v i r i n -
" mor ta l donde todo era m u e r í e . " 
L a erección del P a n t e ó n la ap robó l a Junta central que gobernaba en 
E s p a ñ a por real ó r d e n de 6 de Junio do 1SÜ9: se m a n d ó impr imi r a l l í l a 
descr ipción y el plano, y que so diesen gracias á los que liabian coadyu-
vado á dicha obra. 
Es mas que probable que h a l l á n d o s e Abascal rodeado de los hombres 
de mas saber, oyese de ellos algunas indicaciones acerca do la escasez de 
médicos en el pais y del modo como ella pod r í a ser remediada. E n el "Dia-
r io de Lima," publicado on 5 de Marzo de 1792 y n ú m e r o s siguientes, se 
l iabia escrito con gran in te rés á fin de promover el establecimiento do 
una Escuela do c i ruj ía en esta capi tal . E l Virey a d v i r t i ó en su marcha 
por las poblaciones dolSud, cuando vino de Buenos Aires, la lamontablo 
carencia do facultat ivos y la fa l ta do oportunidad y acierto en la asis-
tencia de los quo p a d e c í a n enfermedades, quedando muchos abandona-
dos á la suel to. Poco t a r d ó en resolverse á la creación do un Colegio de 
medicina en L ima , y una vez hecha su promesa solemne, no cesaron sus 
conatos y diligencias hasta ver eu ejeimciou una empresa á r dua pero 
realizable, gracias á la tenaz coosagracion quo en é l era ca rac te r í s t i ca , 
y íí penar do l a oposición do encontradas opiniones. 
E n un ouciocircuiari 'ccha 31 do Marzo de 1808, quo d i r ig ió £t los in ten-
dentes y obispos, puso de manifiesto la urjencia de que en el Vireynato se 
levantase un planto! de sus propios hijos, que dedicííudos.e a l estudio 
de las ciencias méd icas , fuese la esperanza de la humanidad doliente, y 
prometiese las incalculables ventajas que reportaria a l lustre del pais 
Jainstruccion d e j ó v e n e s diguos de sor protejidos, y que pronto le h a r í a n 
seña lados servicios en todas sus poblaciones. 
E n seguida les comunicó sn pensamiento y ol p l an qne h a b í a trazado 
dic iéudolcs " estoy persuadido do que no p o d r í a hacer mayor 
" bien íí este imperio eu el t iempo do m i gobierno, que erijiendo un Co-
" legio en que se enseño fundamentalmente la medicina, con sus ciencias 
" auxiliares: os decir, que se establezca .'iqmdla e n s e ñ a n z a que siendo 
" hoy la mas favorecida cu Europa, por ser amiga y compañera do l a 
" salud del hombre y sus intereses, no se encuentra absolutamente en 
" estos reinos. E l Colegio debe surtirse de ca ted rá t i cos y maestros, bajo 
" cuya conducta se enseñen las materias mas apropiadas. De manera 
" que según el camino que abrazen los jóvenes en los tres ramos pr inc i -
" pales do l a Facultad, conviene íí saber, Medicina, Ciruj ía y F a r m á c i a ; 
as í ha do ser la mayor ó menor íns t ruee iou que se les dé en Jas cien-
" cias auxiliares, conforme á la mas ó méuos re lac ión que tengan con el 
" objeto á cuyo cabal desempeño so destinan. 
" Por este medio so consegui rá que cada seis 6 siete años , se esparzan 
" por el P e r ú l i teratos de quionos debe esperarse la mejor asistencia 
" de los enfermos: el ordenar y mejorar la de ios hospitales, y el proveer 
" cuando ménos .de un cirujano los asientos de minas y los pueblos ca-
-" bezas de j i a r t ido , para que sean atendidos los infelices que hoy yacen 
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" sin auxi l io , denpnes de eomumir su sangre por nosotros desentrañando la 
" tien a. Con el mismo objeto p o d r á n irse formando pequeños hospitales, 
•' donde aquellos tengan con que reparar sus fuerzas abatidas, y para que 
" no suceda lo que se observa atora con dolor de la humanidad, esto 
" es, que varios pequeños hospitales han sido cerrados, y ocupados sus 
•' bienes por algunos vecinos con g rav í s imo cargo do sus conciencias. 
" E l colegio de Lima se rá u n centro á donde anualmente se r emi ta de 
" todas las enfermer ías nn estado de los enfermos que en ellos se han 
" curado, las observaciones que se han hecho, la asistencia que al l í ha 
" habido: firmado todo por el profesor á cuyo cargo se hallase, y ra t i f i -
" cado en la misma forma por el párroco, alcalde ó diputados de l lugar. 
" L a reunion do las observaciones do que se ha hecho menc ión , s e r v i r á 
" para que se escriba una medicina adaptada íí estos naturales, y á los 
'' climas en quo viven: los profosores que por sus destinos deben incu-
" bar mas ou la IJolánic» y en la Química, s e rán do sumo provecho á los 
" intereses del Perú , los unos en el descubrimiento de nuevas plantas 
" ú t i les (i l a medicina, ó al comercio; los otros en el aná l i s i s de estas 
'• mismas y del inmenso ntimoro do minerales que posee este rico í m p e -
" rio. Y cuando el Colegio llegue á estado de publicar los trabajos de sus 
" individuos derramados por la América del Sur, sus anales s e r á n los 
" roas preciosos del orbe l i t e r a r i o " . 
Luego e n t r ó á tratar do la necesidad do fondos para construir el edifi-
ficio, costear inslrtuuento.s, pagar sueldos y dotar becas. E x c i t ó á las au-
toridades para quo promoviesen suscripciones entro las personas acomo-
dadas, que era do esperar contribuyesen con lo posible por una sola 
vez, ofreciendo publicar sus nombres. Y en lo relat ivo á las becas, pre-
vino que cada intendencia y obispado so esforzasen á costear por lo m é -
nos seis, proporcionando doscientos pesos anuales, ó trescientos por cada 
una, si los jóvenes por desval ido», no tuviesen quien Ies asistiese: cada 
ciudad, v i l l a ó pueblo noía ' j le , eoncurriria con una parto d e s ú s entradas 
do propios, pwliomlo aplicarse también algunos sobrantes dolos hospi-
tales bien Tentados y de otras instituciones piadosas, ó establecimientos 
que contas»!) con recursos. Ordenó se suprimiesen enlas. universidades 
y eologii.'.slas caí/ ilras quo hubiese para e n s e ñ a n z a de medicina, a p l i c á n -
dose su dotac ión al fondo de becas; y que en ú l t i m o caso, se apelase para 
ayudar á cubrirlo, al avlút rio delas erogaciones particulares. Que para, 
esto se formasen juntas ou las capitales, una ec les iás t ica y ot ra secular, 
para entender en la colectación y demás necesario, especialmente para, 
elegir por votación á los jóvenes que debieran atenderse con las becas 
entre los pretendientes que supiesen l a t in , filosofía & , sin que pudiesen 
ser admitidos los hijos de personas pudientes, bien que t e n d r í a n entra-
da en el Colegio costeando los gastos. 
Puso fin á la-circular con las iiases siguientes " los moradores del 
" P e r ú , cuya franqucí-.a y l iberal idad son conocidas en todos los pa i -
" ses á donde lia- llegado sn nombro, darán t a m b i é n , por los medios pro-
" puestos, el ejemplo mas noble do hacer felices <í los n iños nacidos en. 
" pobreza: aumoutnr por su medio una- poblac ión honrada: in t roduc i r el 
" orden, I» caridad, la dulzura y la ciencia de los hospitales, mudando 
" estos sombríos palacios del dolor y de la muerte, en albergues r i s u e ñ o s 
" de la salud: en una palabra-, i lustrar al Pe rú y consolar y beneficiar 
" á todas las clases de gentes que le habitan, en las circunstancias mas 
" dolorosas que rodean al hombre, cuales son las enfermedades." 
K l Virey elijió para la - fábr ica del Colegio una localidad, que r e c i b i ó 
por nombre el de San Fernando, muy apropósito, por hallarse entre los 
hospitales de Santa Ana y San Andres, & cuyo fin se demolieron las ca-
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sas viejas quo allí ex i s t í an . K l P r e s b í t e r o 1). Matias Maestro dir i j ió l a 
cons t rucc ión como arquitecto 3- administradoi-, p r i n c i p i á n d o l a el 18 de 
•Julio de 1808, y en 1? de Octubre de 1811, quedó coucluido el primer pat io 
a l to y bajo. Los fondos obtenidos para esta obra subieron á 79,668 pesos 
con esta procedencia: de particulares 17,197; del Arzobispo para una 
beca 6,000; de D. L . Alava para dos, 10,000: del Canón igo Querejazu en 
parte de otra, 1,300: de venta do materiales del edificio destruido, 3,478: 
de alquiler de tiendas accesorias 2,222.—La cuenta de inversion a r ro jó 
el gasto de 74,756.—Pago de principales y réd i tos del si t io 18,600: mate-
riales, maestros, obreros, peones & 53,742: imprenta, instrumentos, en-
seres &?—2,414.—El sobrante de 4,912 pesos se i n v i r t i ó en comprar el si-
t i o y pagar la obra del j a r d í n Bo tán i co situado á i n m e d i a c i ó n del pan-
t e ó n . — L a s clases designadas al Colegio fueron de M a t e m á t i c a s , F í s i c a 
esperimental, Química , Historia na tura l , Medicina y Cirnj ía ; Idiomas, 
Dibujo y Taqu ig ra f í a . 
E l Pro tomédico general Dr. D . H i p ó l i t o Unamifi, infatigable en pres-
t a r su provechosa cooperación á los planes del V i rey , influyó de d is t in -
tos modos á que se eftsctnara el proyecto do que creemos fuó el pr imer 
autor. Sus servicios fueron remarcables, y se estendieron basta propor-
cionar arbitrios y ahorros á los cuales se debió la fábr ica del refectorio, 
sala de historia natura l , l ib re r ía y otros objetos no comprendidos en la. 
cuenta. Unanuc formó en 13 de Agosto de 1809 el p lan de estudios del 
Colegio, y estos so hicieron al mismo tiempo que progresaba la obra ma-
te r i a l de la. casa, siendo el primer jRector el P r e s b í t e r o Dr . D . F e r m í n 
Goya, natural de Vizcaya. Principiaron á funcionar las c á t e d r a s mas ne-
cesarias, como la de C l í n i c a , con la renta do 600 pesos costeada, por el 
Cabi ldo .—Apl icáronse a l Colegio 500 pesos del Anfi teatro do a n a t o m í a 
que existia en el Hospi ta l de San Andres desdo 1792, y so incorporó 
a l Colegio, lo mismo que las c á t e d r a s de Medicina y M a t e m á t i c a s do l a 
Universidad de San Márcos , donde eran inú t i l e s por no haber estudiantes, 
y se pagaban á los quo las pose ían sin ejercer sus funciones.—El 29 de 
Mayo de 1810 v í s p e r a de San Fernando, dieron los primeros alumnos 
examen de A n a t o m í a , F is io logía y Zoologia ante el V i r e y á quien ese 
acto fué dedicado. 
Ya la Biblioteca pose ía como dos m i l l ibros, cinco m i l desoripeiones de 
plantas peruanas, setecientos dibujos—mas de cincuenta muestra* de 
Cascarillas recojidas por Tafalla; n n excelente hervario, una colección de 
conchas arreglada por Bompland y un surtido de instrumentos de c i rn -
j í a . — E l Colegio p r o c u r ó con empeño , y mediante las erogaciones de va-
rias personas, fundir letras para sur t i r su imprenta., con el fin do conti-
nuar l a pub l icac ión del antiguo "Mercurio Peruano." E l Eey aprobó l a 
c reac ión del Colegio de San Fernando en Mayo de 1815. 
Desde el año de 1802 por decreto real de 23 Mayo, se ha.bia dispuesto la 
creac ión de nn Colegio de Abogados en L i m a , con las mismas bases y pre-
rogativas del de Madr id , y según las constituciones que vinieron a l V i -
rey con cédu la de 31 de Jul io do 1804, proviniendo se adicionaran en cuan-
to se es t imáse eonveniente. Formados los e s t a t ú t o s por varios abogados 
de a l ta r epu tac ión , se publicaron en 1808, año en que el Virey Abascal 
Terificó l a solemne ins ta l ac ión de dicho Colegio, que l l evó e l dictado do 
"ilustre." Véase Bravo del Eivero, D . Tadeo. 
Es ya el momento de escribir a q u í , que las convulsiones acaecidas en 
E s p a ñ a , obligaron a l Eey Carlos I V á abdicar la corona en su hijo Fer-
nando pr ínc ipe de Asturias, en 19 de Marzo de 1808. E l Virey Abasen! 
d i jo en su Memoria, que la p roc lamac ión en L i m a de Fernando V I I l i 'ó 
el asunto mas grave y mejor desempoñüdo <1e enaittox oe t i n ip iw i en 1» 
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época de su Gobierno. Tuvo razón al jactarse de un lieclio quo 61 d e t e m i -
nóa-nticipar á las órdenes oficiales, y al conocimiento de lo que pasaba en 
la Pen ínsu la : porque sospechándolo ya, con su pene t rac ión y suspica-
cia, quizo prevenirse apresurando esa ceremonia para distraer y compro-
meter á la sociedad Peruana, antes que se impres ioná ra con sucosos que 
el Virey no sab ía hasta que punto pod ían ser dañosos á sus designios 
de conservar el dominio E s p a ñ o l en Sud-América .—.Las noticias que es-
taban a l alcance del púb l i co eran confusas y aun dudosas, á causa de la 
incomunicac ión motivada por la guerra con la Gran B r e t a ñ a . Cuando 
todo estaba ya dispuesto para la j u r a en L ima , se recibieron las cédu l a s 
espedidas a l electo en la forma de estilo el 10 de A b r i l : mas antes de que 
ee cumplieran, llegaron otras t a m b i é n oficiales, emanadas del Rey Pa-
dre quien disponía en 4 de Mayo se reconociese por liejente del Eeino 
y sú lugar Teniento General a l Principa Murat , Gran Duque do Bcrg , por 
que hab ía reasumido el mando que la fuerza y l a violencia le arranca-
ron con Ja abdicación de que p ro t e s tó a l tercer dia. Vino t a m b i é n l a re-
nuncia do Fernando hecha en 6 de Mayo en favor de su Padre, sosteni-
da como los demás actos con las órdenes y cartas del Consejo de Indias 
y con reales cédulas .—Revocó Fernando los poderes que h a b í a da<lo á 
la j u n t a quo quedó gobernando en su nombro en Madr id y é s t a p r e s t ó á 
«lio pun tua l obediencia. 
Abascal hechando todo á un lado, y sin dar la menor espera, para ver 
colimas claridad, no a g u a r d ó n i los preparativos de costumbre,y desig-
nó el 13 de Octubre en lugar del 1'.' de Diciembre quo era ol dia que te-
nia fijado desde que, r icibió las primeras órdenes ; y para disimular l a fes-
t inac ión con que procedia, hizo el aparato de reunir el real acuerdo os-
traordinariainente, y luego una jun t a general, apareciendo sancionado 
por unanimidad lo que él tenia ya resuelto y bien manejado de una ma-
nera pr ivada. En el acuerdo se deliberó, en 8 do Octubre, desconocer 1» 
protesta de Carlos I V y la renuncia do Fernando, jurar á esto, y tener 
por legal la- abdicación del Rey.—En su misma Memoria cuenta que 
"por un secreto impulso de su corazón y arrostrando las dificultades 
" do una ciega incertidumbre, a lumbró íí la Junta el camino segTiroquo 
" debia comí ucir al mas alto honor de proclamar y ju ra r a l mejor sobera-
" no del mundo digno de serlo en Espaíia , el suspirí ído Fernando! Apar-
" taxidome, dice, do aquellas lentas fórmulas á q u e son inclinados por edu-
" cacion y por principios los Ministros que forman los Tribunales, les ¡H el 
" ftiíopara salir del laberinto de contradictorias disposiciones en que nos 
" h a l l á b a m o s sumerjidos." 
Es vis to que Abascal abrazaba el partido de Femando y tenia por l i -
bre y e s p o n t á n e a la abdicac ión forzada de Carlos I V sin traer para nada 
á cuenta l a conspi rac ión de aquel Pr ínc ipe contra su Padre por l a ambi-
ción de mandar, y que para ello habia entrado en relaciones con Napo-
leon buscando su apoyo.—El haber sido revocada la abdicac ión por el 
Rey, su prot esta dictada inmediatamente, y la renuncia de Femando pa-
ra quo volv iera ;í reinar su padre, oran para el Virey del P e r ú hechos 
que no moreoian considerarse.—Nada podia saberse en L i m a por enton-
ces de la cesión que Carlos I V hizo después en Bayona á favor del Empe-
rador; y si se tenia por violenta la renuncia que en seguida hizo Fernan-
do do todos sus derechos confiriéndolos t a m b i é n á Napoleon, l a misma 
razón habia para que se calificase de I r r i t a y nu la la. cesión del Rey Car-
los como efecto de igual coacción y fuerza. 
E l tiempo y los sucesos pudieron favorecer la conducta del V i r ey ; por-
que cautivo Fernando y levantada una gran parte de la m o n a r q u í a con-
t ra el nuevo Rey José Napoleon, era razonable que Abascal patrocinase 
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la causa de la antigua d inas t í a y no l a do la nueva, aunque la sostuvie-
sen tantos hombres distinguidos de l a Pen ínsu la : aceptando esta, corr ia 
el gran peligro de que l a América no queriendo someterse a l Roy extran-
jero, y s i rviéndose de pretesto tan justo, sacudiese el yugo de un V i r e y 
que eraol mas poderoso obs táculo para que se promoviese la indepen-
dencia. 
E l noble ca rác te r peruano so in t e resó por la suerte del principo p r i -
sionero, prescindiendo de que él y el Padre h a b í a n entregado la Nac ión 
a l Emperador F r a n c é s ; y sin fijarse en l a astucia del V i r ey n i compren-
der las miras que abrigaba, ap laud ió su idea favori ta "do que no era l a 
' ' ocasión de pensar en mas; porque de hacerlo, padeceria el honor de 
" pueblos y vasallos acreditados de leales. Los que no a d m i t í a n las su-
gestiones del Virey, alcanzando á penetrar sus verdaderos uesignios, no 
podian hacer otra cosa por la l iber tad del pais, que trabajar en secreto, 
pero con e l desaliento que nace de l a imposibil idad do luchar de una 
manera abierta con la tuerza material , y con el prestijio del poder que 
se hallaba en manos intelijentes y previsoras. 
L a verdad h i s tó r i ca no debe apartarse nunca do esta clavo, siendo l a 
t ínica senda en que q u e d a r á á salvo de escollos; y en olla se encontras 
r á u los motivos por q u é absolutamente fué posible or i j i r en el Pert í las 
jun tas que, á ejemplo de las establecidas en E s p a ñ a , debieran dar a q u í 
campo a l esp í r i tu de independencia á la sombra do conservar ilesos los 
derechos de la monarqu ía .—Si se h a b í a n cri j ido en la P e n í n s u l a , con per-
ju ic io acaso de la r á p i d a unidad de acción, t an precisa pava, la guerra, 
¿por qué no era l íc i to se creasen en las provincias do Amér ica , donde l a 
distancia no ofrecia embarazos? L a respuesta es, que no lo pennil ia e l 
V i r ey quo queria ser él solo el depositario del poder Supremo, y v e í a 
a m y claro que, de lo contrario, tenia que surjir l a necesidad do, laenian-
üipacion. Y uo se olvide que hacer u n trastorno en el P e r ú y especial-
mente, cu L ima , segunda Metrópol i , robusto centro de las fuerzas físicas 
y morales de que d i s p o n í a una autor idad i l imi tada , no era lo mismo quo 
ejecutarlo en diferentes capitales lejanas, unas desguarnecidas y regidag 
por hombres incapaces, otras apoyadas en emergencias y oportunida-
des favorables de que les fué fácil aprovecharse. 
E l Virey tuvo oportuno conocimiento de la venida a l Brasi l , de l a fa-
mi l i a real de Portugal y la consideró de mucho riesgo para l a conserva-
ción dolos intereses Peninsulares en Sud América , desde que la Inglater-
ra que la protejia tenia al l í una fuerte escuadra, y no escusaba medios pa-
ra establecer su comercio en estos dominios, y danar á l a E s p a ñ a promo-
viendo las turbulencias. E l Minis t ro de relaciones esteriores de Portugal , 
D . Rodrigo de Sousa Coutinho, buscó el modo de in t roducir el comercio 
l ibre por el Rio de l a Plata; t e n t ó en 1809, al Cabildo de Buenos Aires 
para conmover los án imos de los habitantes, y convidó al Virey para 
que se sometiese á l a protección de su Gobierno; haciendo por medio do 
u n enviado promesas muy seductoras, y concluyendo con amenazas, des-
p u é s de desacreditar a l Gobierno E s p a ñ o l y concitar las quejas de los 
Americanos. Todo esto fué rechazado por el Virey Liniers que estaba en 
comunicación seguida con el del P e r ú . 
Pero relevado con el Teniente General de Marina D . Baltazar H i d a l -
go de Cisneros, logró el almirante Sir Sidney Smith se admitiera el co-
mercio de los Ingleses en el Plata, y estos formaron casas, y aun esta-
blecieron un juzgado mercantil . Aquel Almirante hizo creer que venia 
una Escuadra Francesa con tropas de desembarco, en circunstancias de 
e s t á r ya en las fronteras un ejército P o r t u g u é s . 
E n cuanto a l Per t í , Abaflcal, el Arzobispo, l¡ti Audiencia, los Obispos, 
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CuWldosy algunos partioiilares, recibieron a l mes de proclamado eu L í -
ma Fernando V I I , cartas en nombre de la Infanta D i Carlota Joaquina 
de Borbon, Kojente de Portugal , animando á todos para mantener la obe-
diencia á su padre el Rey Garlos I V . desen tend iéndose como era n a t u r a l 
de la abdicac ión .—Después de esto l legó a l Callao una fragata Inglesa 
con cargamento que v a l í a un mil lón de pesos: e l sobrecargo t r a í a t í t u l o 
de correo de gabinete de aquella princesa, y una r e c o m e n d a c i ó n p a r a 
que se lo permitiese hacer negocios; dando á entender que eu breve v e n -
d r í a á L i m a el Infante D . Pedro â mandar el Perii en nombre de Carlos 
I V . F u é t a m b i é n portador de otra carta del Almirante Smith , para que 
ge abriese el comercio directo con su nación, á mér i to de la nueva a l i a n -
za de Espafia con Inglaterra.—Abascal se negó á todo con ener j ía , despi-
dió a l citado sobrecargo y m a n d ó saliera su buque inmediatamente.—La 
Audiencia á quien él habia ocurrido mientras se m a n t e n í a oculto, le ad-
mi t ió sus recursos y p id ió los autos; mas el V i r e y se res i s t ió do p l ano 
diciendo "que él era el único Juez privativo del caso". 
Abascal fué muy opuesto á toda concesión sobre l iber tad de comercio, 
y aunque el pais careciese de muchas mercade r í a s y el contrabando 
menguase las rentas, él protejia á los monopolistas de Cádiz é in forma-
ba contra el tráfico estrangero, que ya se hacia indispensable. V é a s e so-
bre esta materia el a r t í cu lo "Albuerne". 
E n 1808 tuvo el Virey órdenes del Gobierno existente en E s p a ñ a , pa-
raquo en caso de aparecer en el Pe rú los Beyes Padres, no fuesen r e c i -
bidos, y so les remitiese á E s p a ñ a con seguridad.—El 8 de Noviembre 
do eso mismo año, se pub l icó en L i m a la declaratoria do guerra á F r a n -
cia dictada por la Junta central. No dico Abascal en su memoria si se l e 
t e n t ó para somete.)' el. Keiuo a l Key J o s é I . (s i lenció otras cosas quo n o 
lo c o n v e n d r í a referir en ese documento). Pa reço indudable que r e c i b i ó 
invitaciones ni efecto; y es de creerso así desde que el Conde de Sasse-
nag vino íí Uueiios Aires como emisario, para tratar de ese p lan con e l 
Virey Limera, quien lo contuvo y desengañó de una manera esi>lícita y 
perentoria. 
Eu 1810 se publicó eu Lima de órdeu del Virey , nn "manifiesto contra 
" tan imtriivrioimt Atida* por el Jiniperador de, los Franeesen 4 sus emisarios, 
" destinados á inlciilnr la sahcers'wn de, las Autérieas''. En el a r t í c u l o 1? se 
les p r e v e n í a que pei suadieseu de que S. M . no deseaba mas que dar l i -
bertad & n n pueblo esclavo y obtener su amistad y el comercio do sus 
puertos. E n el 2? quo pura ello auxil iar ia con tropas y d e m á s necesario. 
'¿° Quo permanocorian los caudales on el pais en vez de enviarse á E s -
paña . 4? Que los emisarios gauason l a vo lun tad de los funcionarios po -
lí t icos, y do los curas y religiosos sin omi t i r gastos, á fin do que sodujesen 
en el confesonario. 5? Que fomentasen el ódio entre Europeos y A m e r i -
canos; quo no hablasen do la Inquisición y eclesiásticos sino favorable-
mente, tí'.' Quo el Key de E s p a ñ a no existia, s iéndolo solo el Emperador." 
E l dicho mani í ies to so encargaba de combatir y refutar las instrucciones, 
concluyendo por publicar oí icialmcnte los nombres de los seis emisarios. 
Do ellos, el viseaino D . Lu i s Ascarraga era el destinado a l P e r ú y Gua-
yaqui l . 
E l mismo año do 1810 hizo el Viroy l a reedificación del local qne octipa.-
btt el Colegio del P r ínc ipe , inst i tuido en L i m a desde tiempo remoto pa-
ra ind ígenas nobles; el cual poseía, una parte del antiguo convento de 
San Pablo desde quo fueron espulsados los J e s u í t a s . Para esta obra h u -
bo donativos y otros recursos que so tocá ron sin gravar a l Era r io : l a 
Universidad erogó m i l pesos. Como el Vi rey no dejaba pasar las ocasio-
nes, y por medio de proclamas excitaba los án imos en proveclio de l a oau-
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aa dói Key, dirijió una ó. loa Lnclioa el 36 de Octubre, dici&ulolos, "que 
"no habían esencbado otra voz que la del honor: que les daba las gra» 
" cias á nombre del Soberano, y que plevaría hasta el trono su fidelidad 
" y sus méritos. Vuestro Virey os lo asegura, y créo tener derecho si 
" vuestra coufianza, después de tantas pruebas que os ha dado de su ad-
" hesiou, y aun mas ahora, que con la reoditicacion del ruinoso Colegio 
" do vuestros nobles, os abre á la par el camino do la mstruccion, de Tos 
" honores y empleos," 
Desde que ocurrióla invasion de Buenos Aires por los ingleses, el V i -
rey Abascal no cesó de empeñar Iq. haeieijda y exijir caudales á los par-
ticulares hasta empobrecer á muchos. Unas veces con t í tu lo de donati-
vos frecuentes que se llamaban voluntarios; otras por medio de acota? 
cienes que hasta llegaron á denominarse forzosa»; ge desv iv ía por enviar 
ít España auxilios pecuniarios, cuando las entradas fiscales del Perú no 
bastaban para los gastos naturales, y mucho ménos para los estraordi? 
narios y cuantiosos que demandaba la guerra sostenida por el Virey 
contra los de Quito, Alto Perú y Chile. Poro Abase al distante de confor-
marse con la conservación de su vireinato, se proponia reconquistar el 
territorio del Sur hasta el Eio de la Plata, y por el Norte aun mas a l lá 
de Jnanambú. Parece increíble, pero es evidente que en 1809 estrajo de 
solo l a ciudad do Guamanga el inteudoute O'Higgins, un donativo do 
diez J s'e'e rail posos. A cada paso se sancionaba uu uuevo arbitrio para 
reunir fondos: las exacciones las revest ía el Virey con. caracteres diver-
sos, y hacia que se acordasen en juntas y consejos do funcionarios y ve-
cinos, en que no prevalecia otra voz ni volüutad que la suya. Circulaba 
frecuentes maniiiestos y proclamas, estimulando á los habitautes con el 
amor á la Patria y al infortunado Bey, para que proporcionasen dinero, 
y así esplotaba á una sociedad inocente y bondadosa, do cuy^ crédula 
confianza no dejaría á sus solas de burlarse. 
L o s donativos dados por el Departamento de Arequipa, con motivo do 
as guerras de España desde finos del siglo pasado, y do l a Independenr 
cia en América, sumaron hasta 1815 mas de 400,000 pesos según lo's es* 
tados de este ramo, formados porlq, tesorería de aquella, ciudad y publi-
cados en Gacetas de J^ima del año de 1816, 
E n una de sus proclamas, la de 29 de Noviembre de 1808, decía.. . , 
" Cuando en Jas tierras de la madre España no hay uno solo de vuestros 
" padres y hermanos que no ofrezca gustoso sus haciendas, su vida y 
'• todo su ser, cuando los mismos ingleses nos franquean (ZesÍMferesadoT 
" mente sus escuadras y caudales, jquíén ha de imaginarse que respiro unoí 
" solo de vosotros que se escuso de contribuir con cuanto le sea posible $ 
" la causa conraní" &? 
E n todo el período de este Virey se vieron publicadas interminables 
listas de laa erogaciones gratuitas, hasta del clero y los empleados, pues 
nadie quedtí sin contribuir una y mas veces. É l dispuso de los fondos de 
cajas de comunidades, de indígenas, de establecimientos piadosos y hasta 
de cofradías, sin respetar la propiedad ni los fines sagraddos de tantas 
rentas distraídas de su legítinjo destino. E l Tribunal del Consulado era 
la principal columna de Abascal, para esquilmar & los capitalistas, pop 
medio de derranjas y de empréstitos. L o s Ijubo varias veces de crecidas 
sumas y uno de ellos pasó de un ifijllpn de pesos. Se reconocían estas 
cantidades con un interés de 6 $ S sin fondos de amortización; y par;!i 
dar recursos al Consulado, para pagar réditos, y poder franquear por sí 
auxilios, se impusieron al comercio gravámenes adicionales bajo las de-
nominaciones de Corsarios, Subvmohn, Patriótico, Arbitrios tobre trigo y sebo. 
Círculo, Siih-cncion mnnieipal, Igmlacion, de lícito é ilicito comercio <f? Dióse 
3 
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taMbicn al Confluindo o,l producto do n n S ' ^ g , i n o B6 descontalja en tudo 
pa iço que hacia la Keal hacienda S su» acroedore»; siendo é s t e u n arbi-
tr io do los <iuo cutrtnces so tocaron para tanto gasto ostraordiaario. 
El Consulado opr imía al comercio, y con esto y sus antiguos recursos, 
hizo cuantiosos donativos, a r m ó buques en diferentes oportunidades, cu-
br ió gastos para las espediciones contra Chilo, mantuvo por t in afio m i l 
soldados :í 16 pesos mensuales cada uno; y con anterioridad habia pres-
tado muchos otros servicios do que se hace memoria en los a r t í cu lo s re-
lativos á varios Vircyes. Antes de empezar las guerras del prescmto s i-
glo, reconocía el Consulado como tros millones, al in te rés do uno, dos y 
tros por ciento al aflo, cuyas imposiciones acreditaban la confianza pú-
blica, y eran destinadaa á obra» pias, misiones, fiestas, c ape l l an í a s , do-
tes, hospitales, monasterios, cárceles & ? Pero después, habiendo to-
mado á su cítrgo ingentes cantidades por lo» auxilios y e m p r é s t i t o s da-
dos al Gobierno, subieron las obligaciones á que era responsable, á mu-
cho nula de siete millones. No habiéndose consolidado estas capitales, 
fueron enajenándolos sus dueños á precios ínl imos, y por eso se hallan 
en manos de pocos individuos que aspiran á. ponerlos en giro. E l Eva-
rio pe í i t ano no os por esto deudor á la Espana; y solo la iguorancia ó l a 
mala fé pueden cróor que ella tenga derecho á intervenir en somejanto 
asunto. 
Abascal pafa hacer frente á, los ruinosos gastos motivados por su pol í -
t ica y planes, elevó á siete por ciento el derecho de alcabala: a u m e n t ó 
los <fo Aduana y los do la plata. Es tablec ió las pensiones do prtídios ur-
banos y rúst icos desconocidas hasta cutónces . Gravó la sal, el arroz, el 
vino del pa ís , y miichos otros ar t ículos. Impuso contribucioucs a l Tea-
tro , fondas, cafécs, tambos, coches, calesas, y balancines. 
Tales cosas y muchas otras, que para no alargar mas esto bosquejo hay 
necesidad do omitir, fueron ejecutadas por el Virey Abascal on materia 
de hacienda*, habiéndola dejado en el mas notable abatimiento a l con-
cluir su período do mando. E l Perú que por imposibilidad absoluta no 
operó en mayor escala la revolución, aherrojado en todas partes por nu-
merosas fuerzas; esper imontó el sacrificio do sus intereses, quedando ex-
hausto de recursos por la ambición do nombradla y fama de xin Vi roy , 
cuyos talentos y arto para gobernar, so emplearon tanto en favor del 
egoismo del mandatario. Para cumplir sus deberes uo necesitaba haber 
propasado los linderos que bastaban á la sat isfacción do sus compromi-
sos do hombro público, Pero hizo mucho mas saltando barreras vedadas, 
y á costa del Perú volvió á su país á recibir las clásicas recompensas 
que eran el verdadero objeto d» sus ensueños . E n obsequio á la j u s t i -
cia diremos que por su parte hizo erogaciones y prés tamos cuantiosos al 
Erario. E l afio de 1808, dió de donativo al Key diez m i l pesos. E n 11 de 
Enero do 1810exhibirt otro de 21,903 posos quo importaba el derecho de 
media anata por el cargo do Virey, y cuyo pago al sor nombrado se le 
dispensó por real órden do 27 do Marzo do 1806. E n t r e g ó t a m b i é n en 
Tesorer ía 41,581 pesos, que dijo tener de ahorros, y sor la (Lote de su hi ja 
única. Abascal cuidó ademas de imponer á réd i to cantidades do dinero 
suyo para socorro do viudas y huérfanos do los patriotas asturianos; pol-
lo cual la Junta general del principado, lo nombró diputado do ella de-
clarándolo benemér i to do ht provincia. 
E l Gobiernoqtto habia en E s p a ñ a ( t i tulado Consejo de Rogencia j á. vis-
ta de las difererentes remesas do dinero enviadas por Abascal on auxilo 
de la Península , como si en ol Perú hubiera habido caudales sobrantes y 
jio existieran necosidadcfi graves y premiosas, autor izó al V i r e y por c í -
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t iu la especial de 12 de Marzo de 1809, y le ordenó levantar un emprés t i to 
con i n t e r é s de 6 $ , g é hipoteca de los ramo» que quisiese; debiendo esten-
derse á l a mayor suma posible, con cuyo fin se l iaria una general invi ta-
c ión.—Real izado el objeto en medio de las penurias que se padeeian en ol 
vi rc inato , se mandaron á E s p a ñ a íue r t e s cantidades de moneda sellada. 
Esto emprés t i t o enyos intereses se pagaban por el Estanco de tabacos, 
lo reconoció la Tesore r ía de Lima, que ya estaba abrumada con la res-
ponsabilidad de otros dos de tiempos ¡interioreN; y por eso montaron sus 
obligaciones íí tres y medio millones, quo era lo que debia con interesos 
en el año de 1821. 
Solo el navio de guerra "San Pedro A l c á n t a r a " que sal ió del Callao en 
Mayo do 1811 condujo á Espana dos millones de pesos, bien es que una 
parte do este caudal pe r t enec í a al comercio. Dicho buque l levó á la Pe-
n í n s u l a varios presos pol í t icos . T o d a v í a en 1813, no cansado do dar re-
cursos á los del Eio de l a Plata, envió uunjerario y portrechos íí Monte-
video en la corbeta de guerra '•'Mercurio," con ocasión de la llegada á la 
banda oriental del General Vigodet, nombrado Virey de Buenos Aires.— 
E l año antes remi t ió recursos dela misma clase, que se supo Uabian en-
trado en la dicha, plaza de Montevideo. 
Luego qne se tuvo en L i m a noticia del trastorno ocurrido en Qlii to. el 10 
de Agosto do 1809 en que fué depuesto el brigadier presidente' conde 
Euiz de Castilla, er i j ióudose una Junta Suprema que representara a l Rey-
Fernando V I I , el V i r ey Abascal se a l a n ó en estudiar las medidas mas 
conducentes á detener el progreso de l a revolución que temia se propa-
gase en el terr i tor io ecuatoriano. Por el momento dispuso se tomasen da-
tos seguros para saber los recursos con que podia contarso en Quito; or-
d e n ó a l Gobernador de Guayaquil reforzase al de Cuenca, y d ic tó otras 
ó rdenes para aumentar la.s guarniciones. Esperaba el arribo del Maris-
cal de campo D. Tor ib io Montes, que venia do E s p a ñ a nombrado Sub-
inspector General de las tropas del v i re in ato del Perú , para confiarle ins-
trucciones encaminadas á l a pacificación de la provincia do Quito. Pero 
se a p r e s u r ó á disponer u n bloqueo que l a incomunicase, y á d i r i j i r una 
proclama fecha 17 de Setiembre p rome t i éndose que sus refleociones y con-
sejos inc l ina r í an á l o s nuevos mandatarios á volver sobre sus pasos y ofre-
ciendo recabar un p e r d ó n que no dudaba o to rga r í a el Vi rey del nuevo 
reino de Granada de quien dependim. Sin embargo de esto, env ió à Gua-
y a q u i l 400 hombres á ó rdenes del teniente coronel D . Manuel de Arre-
dondo, con ar t i l l e r ía , pertrechos de repuesto, y 20 m i l posos. A Loja remi-
t ió 300 fusiles y otros auxil ios, espidiendo diferentes providencias com-
prensivas á la provincia de Mainas. 
E n el ca rác te r de Dictador y pacificador do Sud-Amér i ca que Abascal 
se habia apropiado, su in t enc ión era destruir la Junta de Quito por me-
dio de la fuerza; pero se esmeró mucho en hacer creer que sus deseos eran 
valerse solo dela lenidad ó indulgencia, y aun del ruego, para evitar á to-
do tranco la efusión de sangre Cierto es que estas ideas las consignó 
en sus escritos para aparecer clemente, m i é n t r a s que aprovechaba del 
t iempo para arreglar las operaciones militares.—Previno a l gobernador 
de Guayaquil coronel D . Bar to lomé Cuca lón , mandase á Arredondo al 
inter ior para que reunido á l a fuerza del coronel D . Melchor Aymerich 
gobernador de Cuenca, marchasen A ocupar Ambato.— Verificado así, y 
careciéndose en Quito de elementos mili tares para hacer una resistencia 
que prometiera feliz resultado, después de algunos reveses sufridos eu 
Pasto, se vió la Jun ta en l a dura necesidad de ceder á la fuerza, convi-
niendo en la reposición delas antiguas autoridades,mediante un conve-
nio que ajustó con el Presidente Ruiz de Castilla. Segim su tenor, no se 
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perseguiria por opiuioiies y compromisos polí t icos; seria conservada la 
tropauxistente; y ¿ nadie se pr ivar ia de s\i empleo: todo l o cual dijo el 
ronde eeroonfomeá instrttccionen del Firey (le Ntieva Granada. 
Esta capi tu lac ión que Abascal l lamó escandalosa,, lo i r r i tó en al to grado, 
particuUirizáudosi; contra el regreso de Aymerich & Cuenca, por órden do 
Castilla, á qnien increpó su conducta. Arredondo en Tacunga exijió el 
riesarmo do los de Quito, y asi que, lo consiguió, entró en la ciudad y so 
apoderó del Parque. E l V i r ey del Perú convertido en juez de todos, lia-, 
mó po l í t i ca raetrera ó indigna, la de ampliar el indul to á toda clase de 
personas y de icos: y dijo "que en causas de Estado n i el mismo prínci-
•'po tenia facultad para- absolver íí las cabezas principales de un movi-
"miento ,y que en Quito se necesitaba do un ejemplar castigo para estin-
" guir el ¿ ó r m e n do insurrección, tantas veces alimentado por l a impu-
"nidad." A l os pocos dias de estar allí Arredondo se l l e n á r o n l a s cárceles, 
V solo so l ibcrtaion de pr is ión algunos que se hallaban ocultos ó prófu-
go». Ab i i ó s B m i juicio cr iminal contra todos los acusados: mas el proceso 
nunca tuvo térmiuo, siendo t a l el furor de las venganzas, que el presi-
dente Castilla mandó que todos denunciasen á los culpables, so pena de 
muerte sino lo hicieren sabiendo su paradero. 
Por ontónces llegaron sí Nueva Granada ciertos comisionados régios, 
én t r e lo s cuales se encontraba el nombrado para el reino de Quito. Era 
el teniente coronel I ) . Carlos Montufar hijo del marques de Selva Ale-
gre qtie hab í a presidido la jun ta disuelta. Con esta noticia, volvieron & 
encenderso las pasiones exasperadas de antemano, y excitadas por i m -
presos venidos de Espníía, en los que campeaban ideas liberales y pro-
rnesiw á los Americanos anuneií indoles un linsonje.ro porvenir . E n uno 
do esos ewintoH apnrw.M una proelaiua en nombre del consejo supremo 
de Regencia en quo so les deeia: "No sois ya los miamos que antes, encor-
" hados bajo un yugo mas duro, mientras mas distantes estabais delcen-
" tro del poder, mirados eon indiferencia, vejados por la codicia, y des-
" truidos p o r la ignorancia. Tened presente que al pronunciar ó al escri-
" bir el nombro del quo ha do representaros en el Congreso Nacional, 
" vuestros destinos ya no dependen ni do los monarcas, n i de los vireyes, 
" n i de ios gobernadores: es tán en vuestras manos." Abascal se quejaba 
amargamente de que de l a misma E s p a ñ a saliesen publicaciones que des-
prestijiaban .4 las autoridades do América, den igrándolas con el t í t u lo 
de "nuinriatarw* nulos d»<l antiguo poder, autores de todos Us males, abusos y 
Mlorciones mfridm por fot puehlos"&. Y oreia que l a c i rculación do estos y 
otros papeles, hubia conmovido y causado la suversion del órden 
abriendo anchas puertas ú Ja inol)od¡oncia y Jos trastornos. 
E l 2 de Agosto de 1H10 es ta l ló la revolución en Quito, asaltando los 
cuarteles y ocupando los conjurados las guardias. En una reunion gene-
ral so resolvió que las t ropa» do Arredondo evacuasen la ciudad; medi-
da que se cmnplió de órden do Caístilla, quien luego se somet ió en lo 
absoluto a'osa ¡ m i t a y al comisionado regio que se dec ia provis to de 
grandes facultades, y que fuó el jefe de las fuerzas formadas do nuevo. 
Cuidaron de restablecer la anterior jun ta con el t í tu lo de "Junta de Go-
bierno" haciendo que la presidiese el conde l i u i z de Castilla, y que fue-
sen vocales el oomisionudo regio, y el obispo de la diócesis O. Josó 
Cnero y Caicedo. 
Ene,bta« circunstancias l legó el jefe de escuadra D. J o a q u í n Molina 
nombrado Presidente, de Quito en relevo del conde. Siguió para Guaya-
qui l en donde so habia detenido Arredondo con su columna lo mismo que 
otra auxiliar- do P a n a m á que t ambién regresó despedida de Quito. Molina 
t r a tó de tomar posesión, pero no se le a l lanó el reconocimiento por la 
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Kueva J imta que gobernaba, a p o y á n d o s e en la regencia y su comisiona-
do. Ocupóse el punto de Gnawunda por las fuerzas de Guayaquil , y el Pre-
sidente electo, desdo Cuenca, repetia sus solicitudes a l Virey para que 
le diese mas auxilios militares y pecxmiaries, á fin de poder obrar con su-
ceso. Todas sua dilijeneias para buscar una conci l iac ión resultaron sin 
fruto apesar do los apontes quo env ió a l intento. Las tropas de queso po-
dia disponer en Quito, salieron á campana contra las de Guaranda, y 
ocuparon Eiobamba, uno do esos mismos agentes, e l coronel Bejarano, 
a l volver de la capital manifestó á Arredondo lo peligroso de su situa-
ción pues iba & ser atacado por triples fuerzas.—Esto l o dec id ió á empren-
der una retirada que, por falta do tiempo, tuvo que ejecutar en desó rden 
pe r í Jendo su a r t i l l e r í a y parque. Volv ióse á Guayaquil , donde e n t r ó de 
Gobernador en lugar de Cucalón el coronel D . Juan Vasco Pascual. Mo-
l ina que aseguraba no hallarso bastante fuerte para obrar sobre Qui to , 
h a b í a lanzado «totes terribles amenazas contra l a j u n t a y el comisiona-
do régio, a í inwuido que entraria en l a capital á sangre y fuego como en 
pa ís enemigo; indiscreción que produjo el proyectado ataque á Guaran-
da. Abascal remi t ió entrtuees á Guayaquil a r t i l l e r í a y parque: que mas 
no pudo hacer por los grandes cuidados y gastos que le ocasionaba el 
ejército prevenido contra el A l to P e r ú : Molina pedia y exigia recursos, 
haciendo inculpaciones al Viroy y d i r ig iéndole agrias protestas. Este 
dispuso reforzarlo con las tropas que habia en Guayaquil , y que de este 
punto se lo facilitase el dinero posible: mas él creyendo insuficientes las 
tropas del brigadier Ayniorich que estaban avanzadas, resolvió abando-
nar Á Cuenca, y pasó por la v e r g ü e n z a de que el pueblo reunido lo ob l i -
gase á volver á la ciudad. Aymerioli conservó en tóneos supos i c ión , y los 
Se Quito contramareliaron sin babor empeHado lucha alguna de armas. 
E n un tumulto popular faé asaltado en Quito el conde Ruiz de Casti l la 
el 15 de Junio de 1811 y maltratado y herido, m u r i ó tres dias de spués . 
E l Viroy Abascal, apenas tuvo not ic ia de la v i c to r i a de Guaqui sobre 
el ejérci to Arjentino el 20 do Junio do 1811, d e t e r m i n ó contraer sil aten-
ción á la guerra, de Quito. L a regencia de Éspa&a quo habia dado un i n -
dul to general sin producir efecto, acababa de aprobar .el establecimiento 
de las juntas y los actos de la de Quito y del Comisionado régio: pero 
Abasca) implacable en sus hostilidades, a t r i b u í a estos sucesos á l o s i n -
formes dados lí la Cór te por el general Castilla, diciendo se los h a c í a n 
Buscribir por la fuerza, Confesó el V i r ey en la re lación de su gobierno,que 
al mandar en esta ocasión treinta m i l pesos á Cuenca, no le quedaba en 
L i m a con que pagar sueldo á la l i s ta c i v i l , n i á l a Mar ina , ã l a cual se de-
b ían cinco mesadas. Remi t ió t a m b i é n armas, dinero & , á las autorida-
des de la costa del Chocó, y salió de L i m a con destino á Cuenca el sar-
gento mayor D. Antonio dol Valle cón pertrechos y t ropa que d e b í a 
¡mirsc á l a que estaba en Guayaquil y á sus milicias. E n v i ó fusiles e i i 
n Amero de 200, qu i tándolos íí uno do los cuerpos de l a g u a r n i c i ó n d© 
Lima. 
Celebrábase en Quito la solemne proc lamación de l a independencia 
despnes (le varios triunfos obtenidos por el lado de Popayan, y se t ra ta-
ba de la reunion do un Congreso constituyente, cuando la regencia exo-
nerando á Molina, n o m b r ó presidente del reinó a l mariscal do campo D . 
Tor ib io Montes, se creo que á la sol ic i tud de Abascal. Los de Quito, s in 
hacerse esperar, abrieron campaña sobre Cuenca, y las tropas avanza-
das del brigadier Aymerich. Después de algunos dias de prelimjnaj-es, 
atacaron la fuerza del Mayor Valle, quien se sostuvo y man iob r ó cpJl 
acierto hasta ser reforzado. E l combate fué largo y no t e r m i n ó por una 
den-ola: Valle ago tó BUS municiones'; mas los contrarios se retiraron de-
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jando en el campo diez y aiete caiioiiesy muchos ar t ículos , fcrjuipujes, & . 
t in que hubiese sido posible perseguirlos. 
E l general Montes salió de Lima con gente voluntaria, y recursos de 
numerario que el Consulado le facilitó. Se dotuvo poco en Guayaquil , y 
luego que tomó el mando del pequeño ejérci to que lo esperaba, t r a b ó 
acción en el. pueblo de San Miguel y der ro tó á sus adversarios, t o m á n d o -
les la a r t i l l e r í a y parque. Los siguió hasta cerca de Mocha donde se h i -
cieron fuertes, y l ibraron 2? batalla en que t a m b i é n fueron destruidos 
pasando á encerrarse en la capital. Todav ía pelearon allí animosamen-
te en varios encuentros desoyendo las tentativas de reconeilacion.— 
Montes tomó el fuerte del Pancsillo, ocupó la ciudad de Quito el 8 do 
Noviembre de y el coronel Sámano se diri j ió íí Ibarra, lugar on 
qno aniqui ló los restos que habían buscado eso refugio.— E l gene-
ral Montes restableció el gobierno español , y sometido el t e r r i t o r io 
por el lado de Popayan, observó una po l í t i ca que, sin dejar de ser firmo 
y sin omi t i r el castigo de muchos, puede decirse tuvo t a m b i é n el c a r á c -
ter de una ilustrada tolerancia. Hemos pasado delijero por las cosas de 
Quito en tiempo de Abascal; y í todo el que, acerca de ellas apetezca 
detalles abundantes, lo remitimos íí la obra "Ileaiímen de la hhtoi-ia del 
Ecuador por I ) . I'cilrn Ft-rmin Zevallos. 
L a presidencia de Quito quo estuvo sometida, al Perú temporalmen-
te por ó rden real tleU'.i de Agosto de 1814, volvió íí su antigua depen-
dencia del vireinato de Nueva Granada, en v i r t u d de otra de 18 de Oc-
tubre de 1815. 
E n la ciudad de ClillilHi8'10'1 l,!l^'a formentado la idea de qno el V i r e y 
Linio™, cl presideuFÍTTle é.siF 'Andieneia teniente general 1). Kamon Gar-
cía Pizarro, el Arzobispo D . üen i lo Maria Moxó, el comisiomido d e l » 
Junta de Sevilla Brigadier D . Josó Manuel de Goyeneche y otros, se 
hallaban en intclijcm-ias secretas á favor de las miras del gabinete del 
Brasil, con respecto á los dominios Españoles de Sud-Amériea .—Fuese 
que estos rumores se cxagerííriin maliciosamente con determinado fin, 
ó que muclios les prestasen ascenso de buena, fé. cierto es que d i fundi -
dos en todas las clases, levant í í ron una s^ria desoonlianwi y «posición a l 
Gobierno.—1'ÍZ;IITO supo que so preparaba un asalto para el 25 do Ma-
ye de IbOÍ), y so ade lan tó arrestaiulo íí diferentes funcionarios. Efec-
tuado ol tumulto, el pueblo consiguió la soltura do los presos, pasando 
luego á pedir seles entregase al Presidente por traidor, ó al menos so le 
quitasen Jas armas. L a Audiencia admit ió la solicitud en el íá? estremo: 
en seguida decretó la captura de Pizarro sometiéndolo á j u i c io , y st> 
apropió dicho tr ibunal , el Gobierno por dimis ión forzada del Presidente, 
L n Chuquisaca se hac ían aprestos militares y oí Intendente do P o t o s í 
que t ambién practicaba los suyos, exijia envano cesasen aquellos. 
E n la noche del 10 do Jul io del mismo año se sublevó la ciudad de l a 
Paz, apoderándo le el pueblo de los cuarteles y de las anuas. Fueron dee-
torrados los funcionarios depuestos, y so perpetraron no pocos c r ímenes , 
dándose las mismas razones que en Chuquisaca, de estar las autorida 
des de acuerdo con el Gobierno Por tugués . Ent ro tanto el nuevo V i r e y 
de Buenos Aires general D. Baltazar Hidalgo do Cisneros, autorizaba á 
la Audiencia y se entendia con ella, dando créd i to á la renuncia do P i -
zarro, y sin conocer las verdaderas intenciones do ese t r ibuna l . E l I n -
tendente de Potosí JJ. Francisco de Paula Sanz, queria so procediera á 
sofocar la revolución do la Paz, pero la Audiencia que no pensaba en oso, 
lo calificó también de cómplice en t ra ic ión y de perturbador dol órden. 
E l 8 de Agosto con noticia do esos sucesos y otros pormenores, h a l l ó 
Abascal una. bnena oossion de hacerse el á r b i t r o de los destinos del A l r 
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to Peni , y tomar í su cargo la diroccion do una nueva contiomla. Dos-
jmes de enviar BUS ó rdenes al intendente de Potosí , hizo marchar al co-
ronel D. Juan Ramirez, para que so situase sobro las fronteras cou fuer-
za do las milicias do Arequipa y Puno, acordando sus medidas con e l 
brigadier Goyeneche que iba al Cuzco do Presidente interino. Do Are-
quipa salieron 1,500 infantes y la a r t i l l e r i a que habia en el Departa-
mento, y so abr ió una suscr ipción voluntar ia para atender á los gas-
tos. Dió órdou á Goyoneche para colocarse en la frontera con tres m i l 
hombros, comple tándo los del Cuzco;—que tentase los medios do recon-
ci l iación 6 indul to , y si no surtiau efecto, a tacáso y destruyese íí los do 
l a Paz que h a b í a n erigido allí una Jun ta denominada " T u i t i m " on 24 
de Jul io , la cual hizo á los cabildos del P u n í invitaciones que uo pudie-
ron ser bien acogidas. 
K l Virey acumuló en el Sur armas, municiones y d e m á s necesario, y 
aunque los do la Paz ped ían la suspension de hostilidades, protestando 
que no habiau faltado á la iidolidad debida á su Soberano, á fin do ga-
nar tiempo para que la revolución pudiera generalizarse; las órdenes pa-
ra el ataque so dieron por no haber esperanza do avenimiento, agregan-
do Abascal en su memoria "que íí mas de su estrocha obl igación do ha-
" cerlo, tenia que evi tar los cuantiosos gastos que le privaban tk socorrer d 
" la Pcnínsuln:" este ora su tema constante y su mayor pesar. 
Cuando las autoridades do la Paz h a b í a n acordado ya con Goyonocho 
el desarme yso iuo i ¡mien to d é l a ciudad, esplosíonó una turbulencia quo 
produjo choques lamoutablcs, dando por resultado que el pueblo so 
avanzase ÍÍ oponer resistencia al e jérci to . Luogo que és to se lea puso do-
lante el 24 de Octubre, so dieron (Ha fuga re t i r ándose h á c i a lo interior: 
mas cuando fueron acometidos de nuevo el 25, se defendieron hasta don-
de fuó posible, acabando por dispersarse. Goyonocho ocupó la ciudad: 
dispuso la formación do causa contra los culpables, y que marchase una 
gruesa columna íí esterminar á los que aun pers is t ían on sostenerse á la 
distancia. E l coronel D . Pomingo Tr i s tan que l a mandaba, los des t rozó 
con gran mortandad en Machamarque 6 Irupana; y el coronel Eamiroz 
fuó e l elegido para mandar en la Paz cou una fuerza respetable de ob-
se rvac ión , hab iéndose licenciado el resto del ejército. 
E l mariscal do campo D . Vicente Nieto, que vino do Buenos Airea 
nombrado Prcsidento de C'huquisaca, fué recibido en esta capital sin 
cont radicc ión alguna e l 24 de Diciembre. Abascal dió ascensos y rocom-
ponsas al ejército: Goyeneche con acuerdo do J ü c t o hizo ejecutar á los 
sentenciados, franqueando indul to á otros, y regresó a l Cuzco á servir 
su cargo do Presidente. 
Haciendo abs t racc ión do los sucesos ocurridos en Buenos Aires á p r i n -
cipios do 1809, y do las causas que motivaron la separac ión de lVi roy i n -
terino Liníers , n o m b r á n d o s e por el Gobierno como ya se l i a dicho a l ge-
neral Hidalgo do Cisneros, referireinos que la deposic ión de éste trajo 
•consigo en aquella ciudad, el 25 do Mayo do 1810, la erección de una 
Jun ta superior gubernativa, en defecto de la Junta central do Espafia, y 
sin traer á cons iderac ión al Consejo doKogencia que la habia reemplazu-
do. Abascal, á las primeras noticias que le llegaron de esto cámbio cu-
yas consecuencias p rove ía , envió fusiles y municiones desdo e l Cuzco ÍÍ 
Potosí , con mas cuatro piezas de ar t i l ler ia , y dispuso se circulara en el 
t r á n s i t o el solemne ofrecimiento que hacia de auxi l ia r á las provincias 
del A l to Pon í con todo esfuerzo para sostener los derechos del Key. Las 
autoridades do ellas para estimular a l Virey, y creyendo que las l ib ra r i a 
do la revolución, pretendieron incorporarlas al Peni á cuyo vireinato 
habia" petU-necido ante». Abascal, previo el aparato do una junta que 
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para paliar 6»is m tois couvocaba siempru, aceptó la solicitud, decla-
•' raudo (ine aquel territorio quedaba sometido á sus órdenes miéutrns 
» era restablecido cu sn puesto el Virey de Buenos Aires:" esta resolu-
ción so publ icó por medio de uu solemne bando en que colmó de injurias 
á los revolucionario» del Rio de la Plata. Para ninguna providencia 
dejó el Virey de reunir el real Acuerdo y otros funcionarios. E n estas 
juntas imperaba su parecer, sin que nadie osase contradecirlo en lo sus-
tancial. Y sin embargo, era voz valida que en las primeras que se cele-
braron con motivo de los sucesos do Quito, el regente de l a Audiencia 
Arredondo y el inquisidor Abarca, fueron de sentir que debia conservar-
se solo el vireinato en buen pié de defensa, sin llevarse la guerra á ter-
ritorio de otras dependencias. 
Abascal dictó luego muchas disposiciones para remitir artículos de 
guerra, proviniendo á las autoridades de un lado y otro del Desaguado-
ro, preparasen fuerzas para tomar laofensiva, debiendo el general Nieto, 
presidente de Cliuquisaca, acordar un plan con el intendente do Potos í 
Sauz y el cx-virey Liniers, que so hallaban en Córdova. Queria Abascal 
que esta ciudad, así como la de Salta no se abandonasen, reuniéndose 
allí fuerzas capaces do contener una columna que venia de Buenos Aires; 
y dispuso se cortase todo comereio y comunicación. Luego ordenó SÍ 
juntasen 1500 liopibrcs en Potosí, y trataba de ampliar su plan íí Santa 
F é y aun al Paraguay; y remitió gran niimero de espadas, pistolas, pó l -
vora, &.. No omitió exitar í los do Montevideo contra Buenos Aires, y 
tocó con el Embajador español en el Brasil para diversos fines, entro 
filos el de solicitar el apoyo de la Escntulra inglesa. 
Apesar do todo, los sucesos se presentaron do una manera bien contra-
ria á los designios del Virey. k a provincia de Cochabamba se sublevó; 
pero Abascal, cuyo áninio crecía siempre en los conflictos, mandó con-
l entrar todas las fuerzas del Alto Perú, evacuando Tupiza: hizo pasaso 
Ooyeneclie al ejercito que se preparaba en Puno: se ocupó hasta del caso 
de ser necesario dejar íí Potosí, y colocó los respuestos de armas en 
«1 Desaguadero. (íoyeneche salió del Cuzco con cuatro mil hombres ve-
teranos y de milicias. Ramirez debia partir de la Paz hácia Oruro. E n -
tnt lauto, Jas cosas del .Sur presentaban nuevas dificultades. L a fuerza 
del coronel Córdova perdiendo territorio desde la ciudad del mismo 
nombro, so v ió obligada (í retirarse A, Cotagaita. Los de Buenos Aires 
cncoiiados con lii perspectiva de los proyectos de Abascal, so determina-
ron ¡í avanzar para protejer la insurrección quo esperaban en el Alto 
J'errt; fiió en ese tiempo la defección do las tropas que tenia Liniers, l a 
•tjecucion de <5ste, del coronel Concluí, gobernador do Córdova, y otros. 
Los do Coclmbainba atacaron con muy crecida fuerza y artillería, íí l a 
i'olmuna del comandante Piórola que Ramirez tenia colocada en Aroma. 
Kuó perseguida en su fuga hasta Viaclia, y ya los pueblos de la Paz so 
adlierian a la rovolucion, lo cual con otras razones de gravedad obliga-
ron ¡í Ramirez íí coucentrarso en este lado del Desaguadero y permane-
cer solo en defensiva. 
L a ciudad de la Paz se decidió por el Gobierno argentino con su mis-
ino intendente coronel D . Domingo Tristan. Córdova perdió sus tropas 
en Suipuclia, á donde habia avanzado con alucinamiento. Asustado e l 
presidente Nieto en su campamento con el éco de tantos reveses, dió ó r -
deu para que cada cual so salvase cómo y para donde pudiese: todo f u é 
desórden entóuces, y en 61 se perdió el armamento y parque por entero. 
Sobrevino como era consiguiente el pronunciamiento de Potosí y C lm-
nijisaca on favor dela Junta de Buenos Aires. Nieto, Córdov^ v el in-
WitNite gpn?!, fueron aprehendidos v fusilados. 
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t ioyeücchc acep tó la propuesta del Cabildo de Cliuquisaea para suts-
iiender hostilidades y conservar las fuerzas, cada cual en el ter r i tor io do 
su vireinato: acuerdo qne Abascal t uvo necesidad de aprobar, sin per-
ju i c io de enviar nuevos refuerzos desde Arequipa y Cuzco, porque él no 
podia desistir de sus miras de recuperar lo perdido; y adernas se veía i n -
sultado y maldecido terriblemente por los argentinos que no sin r a z ó n le 
detestaban. Aunque Goyoneche, desalentado a l ver l a deserción do o i i -
ciales y tropa, y el progreso de la seducc ión en los pueblos, r enunc ió por 
dos veces la presidencia del Cuzco y el mando del e jérci to , Abascal quo 
sabia manejarlo y conmoverlo, sin que hubiera x>odido encontrarei reem-
plazo de caudillo tan apróposi to , le obl igó á continuar de jándolo confor-
mo con u n aumento do tropas veteranas que le r e m i t i ó de Lima,, y con 
suspender el cumplimiento del rea l despacho do presidente del Cuzco 
que sehabia hecho en la persona del brigadier D . B a r t o l o m é Cuca lón . 
Todo esto indujo al astuto V i r e y á ocurr i r á su recurso favorito do reu-
n i r juntas, para que apareciese su vo lun tad robustecida ante el púb l i co . 
Celebró nua en la cual se acordó tomar la ofensiva contra o l e jérci to ar-
gentino luego que Goyeneche cumpliera con enviar ciertos datos. Abas-
cal temia se corrompiese la moral y queria ahorrar gastos para acudir al 
socorro ele España. É s t a medida produjo una gran queja de parto de Go-
yeneche quien otra vea hizo renuncia. Abascal escr ibió en su re lación de 
Gobierno, sin embozo alguno, que deb ió negarse á esto como se negó, por-
que le convenia que siguiese aquel en su puesto por ser americano; " lo 
" cual hacia ver á los incautos que pudieran ser seducidos, l a jus t ic ia de 
" la causa que se defendia: y ademas porque siendo r ica la casa de Go-
" yoneche, podia servir con suplementos en a l g ú n apuro do la tesore-
" r ia . Desde luego Abascal c o m p r e n d i ó el descontento del e jérc i to por-
que el mayor general D . Pio de Tr i s t an t a m b i é n d i m i t í a su cargo. 
E l ejército tenia 6,517 hombres: era superior en n ú m e r o a l argentino, 
pero no en caba l l e r í a y ar t i l le r ía ; y su comandante en jefe no opinó por 
el ataque, á lo ménos hasta ver, primero, que efecto produjera el nuevo 
indul to concedido, segundo, si los Coehabambinos desertaban al entrai-
la época de las cosechas, y tercero, saber lo que pasaba en Buenos A i -
ros con motivo de l a llegada del general El io nombrado de Virey . Apro-
bado el aplazamiento propuesto, los argentinos insul taban á Goyoneche 
y su ejército, fijaban como pr incipio do paz la r evo luc ión general en o] 
P e r ú , y avanzaban su ejército de provincia en provinc ia hasta las fron-
teras de los dos vireinatos. 
Así las cosas, cuando ol Cabildo do L i m a enterado de las proposicio-
nes hechas en las c ó n e s por los d i p ú t a d o s de la Amér ica , se man i fes tó 
deseoso do mediar, y do evitar e l derramamiento de sangre, p r e p a r á n -
dose con entusiasmo para negociar l a paz y persuadir á los contrarios 
do que ol nuevo sistema adoptado en E s p a ñ a seria benéfico á estas ro-
ciones. Abascal tuvo l a destreza de no oponerse á este paso, sin dejar de 
decir "qmel fruto seria ninguno". Los caudillos argentinos contestaron po-
niendo de relieve los derechos de los americanos, y l a t i r a n í a y mauejos 
del Virey. Propusieron con este m o t i v o una t r é g u a de cuarenta dias para 
esperar que los pueblos del P e r ú abrazasen el par t ido de l a revo luc ión . 
Goyoneche en j u n t a de guerra, a c e p t ó y ratificó l a nueva suspension de 
hostilidades hasta l a aprobación de Abascal. Esto l a desaprobó y re i t e ró 
l a ó r d e n de tomar l a ofensiva. Poco t a r d ó en saberse que el Vi rey E l i o 
venido de E s p a ñ a pedia al del P e r ú dinero y armas. 
So. hizo valor l a entrada en P i s á c o m a de una par t ida do Coehabambi-
nos que arrol ló á la avanzada realista que al l í existia. Parece que In i -
bo otras" provocaciones en diferontes puntos de vigi lancia : con lo cual, 
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tliíudoso por rota, la t r é g u a aal ió el coronel Bamircz cou una colum» 
na, y t r a b ó uu eucueut.ro cu el punto de Machaca. Doce «lias des-
pués , se combinó en el e j é rc i to contrario d i r ig ido por el D r . Castell i 
y el geueral t l iaz Yekíü, u n ataque general con sus fuerzas d i v i d i -
das en tres secciones, deterjuinando que por el puente de Machaca 
obrase una columna de c a b a l l e r í a para acometer á los realistas por 
su retaguardia. Cierto ó n ó este plan, Goyeneche d e t e r m i n ó adelan-
tarse y p a s ó el juwuto de l Desaguadero, dejando una d i v i s i o n con el 
fcoronel D . Gerón imo L o m b é r a para que guardase l a derecha á este la-
do. F o r m ó dos cuerpos uno á la derecha á ó r d e n e s del coronel Bamircz 
que m a r c h ó sobre Machaca, otro á las suyas que se d i r i g i ó íí Guaqui . 
E l coronel D . Pio Tr i s tan o c u p ó unas alturas: el combate se i n c r e m e n t ó 
luego y fué decisivo en favor de las armas realistas. R a m í r e z , aunque 
chocó con una esforzada resisteucia, pudo vencerla c o m p l e t á n d o s e la 
v ic tor ia con la huida de los argentinos. Abascal aprobando los ascensos 
concedidos, obsequió las nuevas insignias á los agraciados, y a l general 
t i sable de su uso.—Véase e l a r t í cu lo Goyeneche. 
E l t r i un fo de Guaqui se ce leb ró en L i m a cou una gran f u n c i ó n el 15 
de Ju l io do 1811, y se colocaron en el santuario de Santa Kosa las ban-
deras t o m í í d a s á las tropas argentinas en dicha bata l la . 
Restablecido el ó rden en l a Paz y Oruro, s igu ió el e j é rc i to para Co-
chabamba que se mantuvo firme, y en el pueblo de Sipesipe se compro-
m e t i ó una segunda batal la que ganó Goyeneche el 13 de Agosto. 
A los pocos dias, el levantamiento de los partidos de l a Paz, aprove-
c h á n d o s e de la ausencia del e jérci to , puso a l V i r o y en nuevos cuidados, 
y para disiparlos hizo salir del Cuzco con 3,500 indios a l Cacique de 
Chincheros coronel D . Mateo Pumacahua para que abriendo l a comuui-
cacion cortada ya, apoyase l a gua rn i c ión del Desaguadero que mandaba 
e l teniente coronel D . Pedro Benavente, s a l v á s e do peligro e l parque 
que a l l í h a b í a , y se a lzáse el asédio en que estaba l a c iudad de l a Paz. 
Abascal dice en su re lac ión que por reales ó rdenes se habia mandado 
est inguir muchos cuerpos de milicias, p r o h i b i é n d o s e la c r e a c i ó n do 
otros; pero que él confiaudo en Pumacahua y en e l cacique do A z á n g a r o 
C'hoquehuanca, o rgan izó dos columnas, les p e r m i t i ó el uso do ban-
deras y les n o m b r ó oficiales. Benavente de ó r d e n del intendente de Pu-
no, se l a n z ó con poca fuerza sobro los insurrectos, y log ró dispersarlos 
en parte, s in esperar á l a d iv is ion de L o m b é r a remi t ida con este objeto 
de C'ochabainba por Goyeneche. Pumacahua m a r c h ó hasta Sicasica, y 
L o m b é r a pacificó del todo l a provincia de l a Paz en union de Benavente. 
D u e ñ o Goyoneche de Clmquisaca y P o t o s í , e n v i ó á T u p i z a una fuerza 
con el teniente coronel Barreda; pero Abascal m a n d ó aumentarla con la 
d iv is ion del brigadier Picoaga, y d ic tó ó r d e n e s para asegurar las pro-
r inc ias del A l t o Pe rú con fuertes guarniciones, porque el g é r m o u de re-
be l ión estaba v ivo en todas y principalmente on Cochabamba, punto 
que causaba al Vi roy continuas zozobras. E l general Goyeneche cum-
pl ió las ó rdenes , y r e m i t i ó á su mayor general el brigadier D . P í o Tris-
tan con mas tropas, formando así uua gruesa vanguardia. Picoaga ha-
bia tenido un t r iunfo á la m á r g o n del r i o Suypacha. Sin embargo do 
esto, la c a p i t u l a c i ó n del br igadier E l io con el gobierno do Buenos Aires 
puso á és te en ac t i tud de obrar con decision sobre T u c u m á n , en circuus-
taneias de haber cu las fuerzas del A l t o P e r ú una escandalosa desorc ión 
que obl igó a l Vi roy á d i r i g i r á los cuerpos una sentida y e n é r g i c a pro-
clama, tentando los medios de enfrenar aquella. Abascal para tenor 
ocupado el ejército, m a n d ó en tóneos que dos columnas, una con el con-
de do Casa real do Moneda, y otra con el coronel Peralta, oporason. en 
las provincias de Porco y Clmyanta, en las cuales venciendo á fuerzas 
A B A 2 7 
contrarias, las obl ig i í rou ¡í huir dispersas íí Cochabamba. Goyeneche 
p a s ó íí osta provinc ia lí pae i l i ea r l» i le l in i t ivameute como pensaba po-
der hacerlo y se lo prevenia el V i r ey . Con respecto á escasez do recur-
sos pecuniarios, no habiendo ya medio á que acudir, d e s p u é s de ago ta -
dos todos, se le o r d e n ó quo para adquir i r los impusiese contribuciones á 
los pueblos quo fuese sujetando por la fuerza. Marcharon sobre Cocha-
bamba tropas que par t ieron do diversos puntos en c o m b i n a c i ó n , y con-
centrado e l e jérc i to , fué rendida á fuego y sangre el 27 de Mayo de 1812 
por l a resistencia que hizo después do haberse sometido á condiciones 
de paz que la misma ciudad propuso. Siguieron crueles ejecuciones y 
castigos a l saqueo á que so e n t r e g ó l a t ropa vencedora, con mas el i n -
cendio de diferentes fincas de la p o b l a c i ó n . E l V i r e y t en ia prohib ido a l 
general Goyeneche entrar en avenimientos n i otorgar concesiones que 
no q u e d á s e n sujetas á su ap robac ión , fijándole por baso l a de rendirse 
los enemigos y reconocer de lleno el Gobierno Supremo que 61 represen-
taba» 
Desembarazado el general Goyeneche de los cuidados de Cochabamba 
donde quedó l a d iv i s ion L o m b é r a , s i t u ó el cuartel general en P o t o s í , 
desde cuyo punto reforzó al mayor general Tr i s t an con dos batallones, 
uno de ellos del Real de L i m a íí ó rdenes del coronel H u i s i . A esto jefe 
e n v i ó Tr is tan íí J u j u y y Salta, y aun a v a n z ó hasta el r io Pasajes; y co-
mo los contrarios' no le salian a l paso, l legó á jactarse de que p ron to 
ocuparia Tucumí ín . E l mayor general sin atender íí que esta c iudad 
d is ta de Po tos í 2:50 leguas, y sin contar con la vo lun tad del general en 
jefe, sa l ió con rapidez do Snipachael 1? de Agosto con cuatro batallones, 
1200 caballos y diez piezas, y so i n t e r n ó hasta T u c u m í í n despreciando 
a l enemigo. E l 21 do Diciembre fuó a l l í batido por la c a b a l l e r í a argen-
t i n a BU momentos en que l a batal la parecia casi concluida por la a u d á -
c ia de la i n f a n t e r í a realista. R e u n i ó Tr i s t an sus fuerzas, y aunque v o l -
v i ó a l ataque, f a l t á n d o l e municiones, t o m ó el par t ido de retirarse con 
m i l hombres m é n o s en sus filas. E l p l a n de Abascal, que no so habia 
obedecido, era no avanzar de Pasajes y fortificar Ju juy . Mas el b r iga -
d ie r Tris tan, pensando siempre en T u c ú m á n , so s i t u ó en Salta en vez do 
cont inuar r e t i r á n d o s e . Goyeneche lo habia enviado n n b a t a l l ó n mas, 
colocando otro como reserva en Ju juy . E l Virey queria operar de u n mo-
do sório á la sombra de los peligros en que l a cues t ión del Bras i l pusiera 
a l Gobierno de Buenos Aires: pero estas esperanzas lo salieron fal l idas 
por el acomodamiento del Gobierno P o r t u g u é s celebrado con la J u n t a 
Suprema ai'gentina. Aunque é s t a pudo consagrar mas a tenc ión á l a 
guerra del A l t o P e r ú , no le era fácil desprenderse do los cuidados que l a 
ocasionaban las operaciones del s i t io do Montevideo, cuya plaza seguia 
sos t en iéndose . 
E l general Goyeneche solicitaba refuerzos y auxil ios que Abascal creia 
y a imposible proporcionarle: inculcaba sobre l a tenacidad de los revolu-
cionarios y de las provincias por conquistar su independencia, y con-
c l u í a proponiendo una t r ansacc ión con los enemigos, pues temia que e l 
ejemplo dado por algunos de abandonar su ejérci to por irse a l contrar io , 
cundiese de t a l manera que ocas ioná ra funestas eonsocuencias. 
Aumentado el e jé rc i to argentino, y moralizado por el infatigable gene-
r a l Belgrano, a b r i ó c a m p a ñ a sobre Tr i s t an pasando el r i o Pasajes por u n 
puente que formó con grandes carretas á costa de mucho trabajo. E l 17 
de Setiembre de 1813 estaba Belgrano delante de Salta. E l 20 a t a c ó á 
Tr i s t an en columnas paralelas: su caba l l e r í a en los flancos y una reserva 
en 2 í linea. E l e jérc i to realista desp legó tres batallones y ' conservó dos 
á retaguardia. E m p e ñ a d o el choque la Victoria se deoidió por los inde-
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|icn<li<!!iU.'8, y lo» ruüioK batidos outrando & la ciudad se atrinclioraron 
cu la plaza. Tristan suscr ib ió la cap i tu lac ión que el vencedor le impuso, 
y coiisistiaou evacuar el te r r i to r io de Salta, y no volverlos comprendi-
dos en ella íí tomar las armas. Abascal d e s a p r o b ó do plano este p a c t o -
Véase T r i s t a n - D o u Pio. 
E l general Goyeneche por consejo de Tr is tan a b a n d o n ó P o t o s í y se v i -
no íí Oruro, debiendo detenerse siquiera para esporai- un b a t a l l ó n que se 
retiraba do Jujuy y la divis ion de Pieoaga de Suipaclia. E l V i r e y m a n d ó 
sostener Potos í , y que salieran de las provincias del Perú refuerzos para 
el e jórci to . Pero era tarde: el cuartei general ,se encontraba ya situado 
en Oruro. Al l í la deserción íná considerable; alg'nnos de los of iciales que 
llegaban de Salta esparc ían ideas peligrosas, y el general Goyeneclie h i -
zo nueva renuncia no parec iéndolo bien volver íí Potosí , E l V i r ey ofen-
dido por el lenguaje duro del general, le a d m i t i ó la dimisión, pero toda-
vía dejó íí su arbitr io separarse ó no, en cuyo ú l t imo caso le ordenaba 
apartase de su lado a l brigadier Tristan y a l oidor Cañe te su secretario. 
Esto enconó á Goyoneche, y procediendo á l a entrega del e jérc i to íí su 
2? el brigadier Ramirez, se dir i j ió ¡í Arequipa. En el e jérci to hubo gran 
descontento, y se decia entro oñciales y soldados, que pues iban íí ser 
mandados por europeos, se m a r c h a r í a n á s u s casas: las bajas de la tro-
pa en Mayo pasaban ya de m i l individuos. 
Todo esto encerraba m u y altas significaeionos, siendo indudable que 
Goyeneche, Tris tan y Pieoaga pudieron con mucha facilidad en aquellos 
tiempos hacer la independencia de su pais, l ib ra r lo de los inmensos y 
ruinosos sacrificios que t u v o que soportar d e s p u é s en una la rga contien-
da. Los dos primeros conocían de s ó b r a l a s cosas de E s p a ñ a , y los tres 
oran bastante ilustrados para comprender que el Pe rú hecho teatro de 
i'esistencias, habia de ser combatido por auxiliares y vi tuperado por 
culpa do unas cuantas personas responsables. E n lo d e m á s , ya hemos, 
caracterizado a l Virey Abascal, y t a m b i é n ¡í l a inerme y sojuzgada so-
ciedad peruana, que s ino hizo cuanto debió y pensó en repetidas ocasio-
nes, fué por el freno de la fuerza material, y sobre todo por el e jérc i to y 
los caudillos del A l to Pe rú .—Véase Pieoaga. 
Abascal t o d a v í a i n s u l t ó en su relación de Gobierno á los muchos ofi-
ciales que por la separac ión de sus generales, pidieron sus licencias: d i j o , 
" que representaron con la mas d a ñ a d a in t enc ión y que se les otorgaron, 
" para destorrar el pernicioso ejemplo que dieron do indiferencia de f a l -
" ta de constancia y de honor." Guando el V i r ey hizo saber íí Goyene-
che, que era relevado con el Teniente general sub-inspector de las t r o -
pa»s del vireinato D. Juan de Henestrosa, le escr ibió de oficio y confi-
dencialmente proponiéndole "que permaneciese empleado, como se, lo cn-
"carffnba, on a lgún destino del mismo e jérc i to"—y al referir esto en su 
Memoria con increíble desembarazo, so espresa así: "íí fin de sacar el 
" mas provechoso part ido d e s ú s conocimientos y relaciones oon los ofi-
" c ía les mas i n ñ u y e n t e s del ejército, para que interpuesta su respetable 
" autor idad no fuera tan fáci l á l o s maquinadores y descontentos i n d u -
" cir íí la t ropa á que so desmandara con el protesto de la ausencia de su 
"antiguo jefe" Comento quien quiera estos hechos, que no le s e r á di f íc i l 
juzgar íí Ábasca l y á los demíís . A l que ha m a n d á d o , a l vencedor do 
Guaquiy Sipesipo le propone alr/mi destino secundario... >Y por q u é si t an -
to pesaban para aquellos goles los juramentos y la subo rd inac ión m i l i -
tar, que no pod ían violar, s e g ú n lo dijeron siempre, no cu idó el general 
de complacer al Virey obedeciendo con abnegac ión esa órclon de que-
darse en el ejército en un cargo inferior, para evitar por amor al K e y 
algún descalabro? Pero ese mandato era una herida, hecha en lo mas 
A B A 2,9 
vivo al amor propio personal, y no llega)).! el decantado esp í r i tu de obtv 
ilieucia hasta el estremo de eumplirloi 
Heucstrosa quiso conservar la sub-inspoccioii y el mando del ejército 
a l mismo tiempo: p id ió grandes recursos pecuniarios y llevarse do rc-
í'uerzo casi toda la guarn ic ión de L i m a ; sobre lo cual hubo agrias con-
testaciones con el V i r ey que concluyeron por uuarenuncia.. Heucstrosa 
parece que no tenia voluntad para el caso, y exigió á sabiendas lo quo 
no hab ía de concedérsele . Eiicóuccsí 'ué nombrado para, general en je lb 
del ejército el brigadier sub-inspector de a r t i l l e r ía D . Joaqniu d é l a r ó -
znela, quien al quinto d í a s e embarcó para Arica con ¡$00 hombres del Ee-
gimiento Real de L i m a . 
Suspendiendo la n a r r a c i ó n de los sucesos del A l t o Peni , ya demasiado 
larga, darémos cabida ¡i otros asuntos concernientes al gobierno del v i -
reinato, para continuar después trat ando de aquella guerra y llegar a l 
t é rmino del per íodo de Abasen!. 
En el año de 1810, debió ser reemplazado el Virey por el jefe do Escua-
dra do la Armada P. José Bustamante y Guerra. Consta su nombra-
miento en ima real cédu la de 21 do Marzo', y quedaria sin efecto, desde 
que no se verificó la venida de. ese general al Perú . Abascal hab ía ascen-
dido ,-í TeJiieiitegeneral en 1809 y continue) gobernando un 2? quinquenio. 
E l 28 do Febrero de, 1811 so tuvo not icia en L i m a de la ins ta lación do 
l a s c ó r t e s generales, suceso á que se dió l a mayor celebridad, hac iéndose 
¡a j u r a solemne en el inmediato mes de Mareo. Este congreso en 24 do 
Setiembre declaró nula la renuncia del rey Fernando, por fal ta de liber-
tad y del consentimiento de la Nación. 
Nunca abandonaba Abascal su designio favorito de tener grata y alu-
cinada á la .sociedad con hechos que robustecieran el aprecio que babia 
alcanzado por medio de las obras p ú b l i c a s , do ú t i l es providencias a d m i -
nistrativas, y do mejoras en diferentes ramos que nadie pudiera negar ó 
disfrazar. E m p e ñ o era este, que c u l t i v ó ingeniosamonto, ac red i tándose 
«n estudioso celo con los arbitrios do que hacia uso para distraer la aten-
ción de todos, o c u p á n d o l a de novedades deslumbradoras quo oneubrian 
por lo regular sus verdaderos fines. Ninguna ocurrencia fué con t a l 
propósi to mas feliz para él, ni de mas favorable resultado, que la de 
crear un cuerpo cuya disciplina homogenizase á todas las clases, a t á n d o -
las insensiblemente al poder por medio de, la obediencia mi l i t a r . Se ha-
b í a escrito mucho, culos puntos de Amér ica doudo apa rec ió la revolu-
ción, dé l a natural r iva l idad que existia entre europeos y criollos, y del 
desprecio con que los primeros miraban íí estos. E l Vi rey comprendía o l 
peligro que llevaba consigo la c i rcu lac ión do unas ideas tan aceptables 
é influyentes para despertar pasiones y avivar quejas m a l encubiertas. 
Concibió el proyecto do salir al encuentro de ellas, como el mediador en-
cargado de amortiguarlas, y puso en obra su plan llenando con él los d i -
versos objetos que so proponía . 
Organizó un regimiento de tres batallones haciéndose su coronel: lo t i -
t u l ó " Voluntarios distinrju'uhs de la concordia española del l ' e n l " y en el 
cuello del uniforme colocó este mismo dictado a l rededor de dos manos 
unidas estrechamente. Nombró teniente coronel y comandantes, al mar-
qués de Celada do la Fuente, al condo de Casa Saavedra, y al marqués do 
Torro-Tagle: capitanes y subalternos á diferentes sugetos notables t am-
bién hijos de L ima , sin. perjuicio do dar iguales puestos á españoles euro-
peos; empleando â muchos de ambas procedencias en las clases de sarjen-
tos y cabos, y siendo el Arzobispo ol vicario de dicho cuerpo, en que re-
fundió un ba t a l lón demilicias del "Comercio" y un regimiento antiguo 
denominado"* la nobleza" que no t e n í a ya sino ol nombre. E l SOdeMa-
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yo do 1811, «lia de San Fernando, formó por primera vez el regimiento OÍ-
tentaudo la mayor bri l lantez y lucimientotsu creación se ce lebró con gran • 
dos y costosas fiestas, y va l ió a l Virey el t í t u l o do Castilla de "Marqués 
de l a Concordia" que so le confirió en 30 de Marzo de 1812. É l cuidaba 
do recomendar & la corte el mér i to de ciertos personajes de L i m a , coad-
yuvando á s u s ascensos y distinciones para tenerlos obligados y bien dis-
puestos: porque era indudable que los servicios particulares y oportunos 
ganaban las voluntades só l idamente en una capital en que abundaban 
las aspiraciones, y que para satisfacerlas, s e g ú n el antiguo rég imen , se 
r e q u e r í a n gastos, tiempo, y el apoyo que por lo regular no se conseguia 
á t a n gran distancia del poder régio. Torre-Tagle, Saavedra y don Andres 
Salazar fundadores del regimiento de la Concordia, fueron ascendidos S 
coroneles de ejército por la Regencia on Diciembre de 1811. O tro peruano 
el marques de Montemira, á mariscal de campo, y sub-inspector general. 
D . Francisco Zára te , D . Pedro Mat ía s Tagle, los condes de Moutemar 
y de V i l l a r de Fuente, todos l imeños, fueron graduados de corónelos 
de e jérc i to en 1813. 
E l 6 de Noviembre de 1811 se manifes tó en L i m a un cometa notable por 
su permanencia á la v is ta durante 6 meses, circunstancia que ocasionó 
gran sensación, particularmente en el vulgo que se a l a rmó mas, por ol re-
cio temblor de t ierra que se esper imentó el 11 de dicho mes. 
Una coincidencia estraordiuariamento desgraciada para los patriotas 
de Tacna en esto año de 1811,frustró los esfuerzos audaces de estos, colo-
cándo los en e l mas terr ible conflicto. D . Francisco Antonio Zela natu-
r a l de L i m a , ensayador do las cajas reales, dió el gri to de rebe l ión con-
t ra e l dominio español el 20 do Junio, dia en que sucumbió en la bata-
l l a de Guaqui el ejercito Argentino con cuya protección c o n t á b a . L a no-
t i c i a de ese desastre, t r a s t o r n ó los íínimos y abr ió paso á l a r eacc ión que 
so efectuó luego. E n t r e g á d o Zela, fué sometido ajuicio, y su sentencia 
de muerte la conmutó Abascal á mér i t o do poderosas influencias, en-
v i á n d o l o a l presidio de Cliagres donde falleció años después.—Véaso 
Zela, 
Nunca fueron indiferentes n i omisos en L i m a muchos hombros de to-
das las clases sociales que decididos por la independencia trabajaban sin 
cesar, en medio de obs t ácu los y peligros de gravedad, por poner en obra 
diferentes proyectos para emprender la lucha que otras secciones ameri-
canas hablan podido in ic iar . En tónces , como ahora,8e cons ide rá ron qui-
mér i ca s todas las tentativas en que á fal ta de elementos competentes, ó si-
quiera medianos, no ex i s t ió mas que una generosa y resuelta voluntad 
que daba visos de realidades do importancia, tí ciertas ilusiones creadas 
por el entusiasmo, y que conve r t í an cu medios de acción las ofertas de 
algunos, que no era posible contasen con fuerza ó prestijio en los cuar-
teles. Dentro de estos se necesitaba una cooperación regular y positiva 
quo en tónces faltaba, y sin la cual nada podia lograrse. 
U n n ú m e r o crecido de individuos entre los nobles, otro mayor de 
cclesiás t icos ,do religiosos y personas de diversos ejercicios, a b r i g á b a n l o s 
mas vehementes deseos de que la emanc ipac ión del P e r ú se efectuase: 
todos eran colaboradores, todos y cada cual ponian de su parte a lgún 
contingento en medio del secreto y de los recelos. Para escribir á cerca 
de las conspiraciones que se succedieron en L i m a desdo 1809, se r í a nece-
sario tenor â la vista los procesos que se siguieron. Creemos que en ca-
da uno, los comprometidos fueron muchos mas de los presos, y que no 
pocos nombres de suposic ión quedáron envueltos en el misterio por la 
lealtad de los que sufrieron condenas; hombres de mayor intrepidez y 
acción que los que se cautelaban desconfiando del éxci to con sobrada ra-
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zoi i . E u la nocht: del 26 de Setiembre de aquel año, fueron presos el abo-
gado D . Mateo Silva y su hermano D . Remijio, 1). Antonio Mar ía Pardo, 
e l subteniente del regimiento real de L i m a I ) . J o s ¿ Bernardo Manzana-
res, D . José Santos Figueroa, i ) . Juan Sanchez Silva, D . Pedro Zorr i l la , 
e l cadete de a r t i l l e r í a D . J o s é Gaete, D . Francisco Perez Canoza y D . 
J o s é Antonio Garcia .—Siguióse el j u i c io por el alcalde del crimen de la 
audiencia D . Juan Baso y Berr i , y concluido en corto tiempo, se los sen-
tenc ió íí diferentes presidios distantes, y por uu n ú m e r o do años , sin que 
so pormi t i é ra para después su regreso a l P e r ú . Parece quo en este pro-
yecto revolucionario se t o c á b a n los nombres del brigadier marques do 
Monteinira, de su hi jo el coronel del regimiento dragones de L i m a D . 
Francisco ¿ á r a t e , y de otras personas: mas no figuraron en l a causa cu-
yo fallo se dictó en 27 de Noviembre, y aprobado por Abascal, se puso 
luego en ejecución.—Véanselos artículos referentes á los individuos citados. 
Por Agosto de 1809, debiendo enviarse del vireinato una persona quo 
representase al Per í i como miembro de l a Suprema Jun ta central do Ê s -
p a ñ a , se lijó Abascal en tres distinguidos patricios para que uno do ellos 
fuera el electo para desempeñar tan al to cargo. Así es que presentados 
en el rea! acuerdo, e l general D . J o s é Manuel do Goyenecho, e l oidor D r . 
D . J o s é Baquijano, y el chantre Dr . D . J o s é do Silva, r ecayó por sorteo 
en el úl t imo.—Se di jo que la cédu la fué sacada do la ánfora por la h i j a 
de Abascal, pero no parece creíble que esta fuera l lamada íí l a sala do l a 
Audiencia en que celebraba el acuerdo sus sesiones.—Véase Silva y Olavo. 
Con posterioridad pasó ú Espana de diputado por el Per í i cerca del Con-
sejo de regencia, el coronel D . Francisco Salazar. A l dar las cortes nue-
va organizac ión á este consejo, figuraron entre los candidatos para 
presidirlo, tres peruanos, los brigadieres marques do Montemira y D . 
Manuel V i l l a l t a , y D . J o s é Baquijano conde de Vis ta Flor ida . L a elec-
c ión recayó en ol c a p i t á n de fragata D . Pedro Agár na tu ra l de Nueva 
Granada, Director general do academias do guardias marinas. Así l o 
comunicaron al cabildo de L i m a desde l a Is la do Leon en nota do 6 de 
Noviembre do 1810, los diputados que en esa asamblea representaban 
a l P e r ú . 
Continuaban los trabajos ocultos en que se d i s cu t í an diversos planes 
y se procuraba oscogitar medios para mover el pais y encender el fue-
go do la revo luc ión . Conferencias h a b í a en el colegio do San Fernan-
do donde figuraban U n á n u e , Paredes, Pezet, Chacaltana, Tafur, Valdez, 
Dcbo t i , <fc, pues dol cuerpo de méd icos siempre se disputaron algunos 
l a p r i m a c í a en los pasos preparatorios conducentes á t a n señalado i n -
tento. Denunciadas á Abascal estas juntas, quedó absorto a l oir quo 
se comprend í a en las acusaciones á personas de elevadp rango, entre 
las cuales estaban amigos y aun confidentes suyos. Pero e l sagaz V i -
rey, conocedor do todos, se l imi tó á comunicarles con estudiada cal-
ma, lo que respecto de ellos se le h a b í a informado. Así se desconcerta-
ban en aquellos tiempos las combinaciones y conatos, que cesaban even-
tualmente para reanudarse después . 
Otra concurreneia que atrajo con r a z ó n las sospechas de Abascal, y 
que t a m b i é n dió lugar á revelaciones sigilosas, fué la que fomentaba en 
su celda ol padre D . Segundo Antonio Carrion del oratorio de San Fe-
l ipe Neri . Allí a s i s t í an el conde de l a Vega y D . J o s é de l a E i v a A g ü e -
ro, haciendo papel muy pr incipal los padres Mendez y Tagle. Esta-
ban relacionados con Perez de Tudela, Alvares, y otros distinguidos 
abogados infatigables obreros entre los que trataban do abr i r i>aso á l a 
insurrección. Abascal dispersó este club por medio de diferentes arbi-
trios; y cííentasc que en una ocasión hizo situar en l a p o r t e r í a del con-
vento de San Pedro, en hora dada de la noche, al c a p i t á n D . Juan Vis-
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carra cé lebre )>oi' su a c ü v i d u d cu el servicio clu policía; el cuul caaii<iif 
iban saliendo los socios del Padre Carrion, les daba las bneiias nocbos 
¡i nombre del Virey, a p l i c á n d o l e s ú, la cara nua l interna de mano que 
con t a l l i n llevaba debajo de su capa. 
E l colegio de San Carlos era otro taller en que reunidas notables i n -
teligencias, se propagaban las ideas americanas que abrazaba una reco-
mendable juvon tud , que á su vez did íi la Repúb l i ca , muy dignos se rv i -
dores. Su i í ee tor , el c a n ó n i g o Icctoral D . Tor ib io Eodriguez de Mendo-
za, estaba al frente de los progresos científicos de aquel ant iguo i n s t i -
tuto, en que se cul t ivaban las doctrinas mas liberales, bien que de u n a 
manera pr ivada y con precausiones. Allí se nu t r ie ron y difundieron los 
principios protectores de la indcpendenciii, f ru to preciso de una i lu s -
t r ac ión l ibre do errores y preocupaciones. E l padre I>ay Diego Cisne-
ros de la orden de San Gerón imo , el p re sb í t e ro D r . D . Juan J o s ó M u ñ ó z 
y algunos mas, se bailaban ligados al rector Rodriguez; eran los colabo-
radores ardientes de sus elevadas miras en obsequio ¡í los adelantos d e 
la j uven tud , por la cual trabajaban así mismo Viva r , Pedemonte & , c u -
yo'saber y patriotismo se reprodujo eulas altas capacidades de Car r ion , 
Mariategui y tantos otros. Cuando varias resoluciones de l a corte, alar-
mada con los anuncios de las abanzadas reformas introducidas en San 
Carlos, se encaminaban á la supres ión de ciertos textos, y á detener los 
ensanebes de la enseñanza , e l Virey rehusando bacerse odioso, g u a r d ó e n 
sus informes, cuidadoso sileucio acerca de los puntos sustanciales 
que se q u e r í a n esclarecer, mostrando así que no tuvo vo lun tad de coo-
perar al í iu quo las reales ó rdenes se proponiau. No faltó quien se. a t r i -
buyera esto t r iunfo de una manera eselusiva; pero el respeto íí l a ver-
dad exijo decir que Abascal no ignoraba nada de lo que sucedia en d i c l i o 
colegio, y que su tacto po l í t i co y lo delicado de su s i tuac ión , le acon-
sejaron una prudente tolerancia. A su talento no podia esconderse 
que l a emanc ipac ión de l a A m é r i c a era inevitable; mas á su fama y ele-
vac ión personal convcuia pensar solo cu veuct ír los peligros de a c t u a l i -
dad, s in e s c u d r i ñ a r lo que sucediera después de su época do mando , 
por resultado del progreso intelectual, que ouvano hubiera i n t e u t a d o 
contener. 
Tanto era osto, que no fa l ta ron ocasiones en que hablando el V i r e y 
con personajes do su i n t i m i d a d tildados de desafecto á la causa de E s -
liaña, los calmaba con refloxiones de momento sin negar que v e n d r í a 
do por sí l a oportunidad de l a independencia. Aun les h a c í a entendev 
con dis imulo que l l ega r í a el caso de que él mismo no se o p o n d r í a á e l l a . 
No do otra suerte pueden esplicarse los rumores sordos, y l a persua-
cion, l igera desde luego, abrigada por algunos, de que Abascal no esta-
ba distante do hacerse Soberano del P e r ú , t r ad ic ión íí que se refiere 
X>. J . A. do Lavalle en la revista de L i m a do 1? do Setiembre de 1860. 
E l 18 do Setiembre de 1810, fiierou aprendidos do orden del V i r e y e l 
Dr. D . Ramon Anchor ís na tu ra l de Buenos Aires, mayordomo del A r z o -
bispo do L ima , el Dr. D . Mariano Perez do Saravia, el cura de San Se-
bastian D . Cecilio Tagle y un hermano suyo, los comerciantes M i n o n d o 
y López , el i tal iano D . J o s ó Boqui , su hi jo adoptivo D . J o s é A n t o n i o 
Miraí la , el impresor D. Guil lermo del Rio y otros, todos acusados ele 
consp i r ac ión ,y penados con destierro y confiscaciones on el proceso q u e 
contra ellos fué seguido. 
A l instalarse las cortes E s p a ñ o l a s on Setiembre do 1810, t o m á r o n 
asionto on ollas como diputados en v i r t u d do l a elección supletoria q u o 
se hizo en Cádiz , diferentes peruanos que en tóneos so hal laron en la Pe -
nínsula , entro olios los coroneles D. Dionisio Inca Yupanqui y D . F r a n -
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i'isco Balayar, los doctores D . Vicente Moralus Doarez, D. B lá s Oettolazu 
y D . José Antonio Navarrete, Ü . A n t o n i o Zuazo, D . J o s é Lorcuzo Ber-
mudez, D. Pedro Garcia Coronel, y D . Ramon Feliu, los cuales í i rmaron la 
cons t i tuc ión pol í t ica sancionada en 18 de Marzo do 1812, siendo Navar-
rete uno do los secretarios de dichas cortes. De las solicitudes quo 
estos y los demás diputados de A m é r i c a hicieron en l a asamblea con 
diversos objetos apoyados en r a z ó n y just icia, so d á cuenta en el ar-
t í cu lo "Morales Duarcz". 
E n la provincia de H ú a n u e o se hizo un levantamiento el 23 de Fe-
brero do 1812, acaudi l l ándolo contra el gobierno el rej idor D . Juan J o s é 
Crespo y Castillo. Alegó por causal que se t ra taba de inceudiar por 
los españoles las nuevas sementeras de tabaco formadas por los ha-
cendados, en uso de la l iber tad concedida para el c u l t i v o de esa plan-
ta. E l iutendente de Tarma D . J o s é Gonzalez Prada acud ió á sofo-
car la revolución, provisto do fuerza competente y con instruccio-
nes de Abascal. Castillo salió á encontrarle con crecida m u l t i t u d , mas 
apesar de la resistencia en que puso empeño, fue d e r r o t á d o en e l 
puente de Ambo el 18 de Marzo. Hubo gran mortandad y heridos, 
ocupando los realistas el 20 la ciudad de H ú a n u e o donde sufrieron 
la -última pena Castillo y sus principales tenientes D . Juan Haro y D . 
J o s é Rodriguez que fueron aprehendidos en la m o n t a ñ a de Monzon. 
E l Virey concedió después u n indul to , el 13 de A b r i l , comprendiendo 
íí los partidos de Panataguas y l l u a m a l í e s en que so habla estendi-
do la insurrección. 
E l 23 de Marzo se e spe r imen tó en L i m a un h u r a c á n cuya fuerza de-
sa r ra igó varios sauces en las alamedas, y en 14 del inmediato A b r i l un 
fuerte movimiento de tierra. 
Nombrado consejero de estado el oidor D . J o s é B a q u í j a n o , conde de 
Vis ta Florida, hubo en L i m a costosas funciones p ú b l i c a s en su obsequio. 
E l grado de entusiasmo popular que desplegaron todas las clases en 
esta celebridad, que d u r ó del 4 a l 6 do Jul io , a c r e d i t ó que B a q u í j a n o 
disfrutaba del aprecio general, y era l a persona mas querida é influyen-
te entónces. Tan estremosas demostraciones, que rayaron en alborotos 
populares, dieron m é r i t o á que se animasen mas los rezólos del V i r e y , 
que v i v i a de antemano desconfiado y vigi lante con e l poder de aquel 
personaje, á quien la envidia t i ldaba aun de conspirador ó interesado 
en favor de los viejos designios de la princesa del Bras i l . Con mot ivo 
de la agi tac ión del pueblo, estubieron las tropas sobre las armas, y se 
quiso dar color do sedición á unos actos enteramente distantes de 
tales tendencias; sin que por esto dejasen do ocasionar alarma, pues l a 
casa de Baquí jano fué teatro de grandes recepciones, arengas y loas, to -
mando partee! bello sexo y hasta los indios y los negros, cuyas alocu-
ciones se publicaron en la descr ipción impresa de estas memorables fies-
tas, que escribió el sospechoso Mira l l a . Poco se hic ieron esperar los r è -
Bultados de tan notables escenas, y l a p r i s ión de algunas personas fiíé 
el anuncio de un ju ic io que se les ab r ió por una con ju rac ión que se ase-
guraba estar f raguándose , y que d e n u n c i ó como acusador un saijento 
del regimiento de l a Concordia, apellidado Planas. Nos fa l tan datos pa-
ra poder decir algo del t é r m i n o que t u v o esta causa .—Véase Baquijano. 
Antes de concluir Ju l io de 1812, hubo una función dedicada á l a per-
sona del Virey, porque habia recibido despacho real en que so le con-
decoraba con la gran cruz de Carlos I I I . J u n t á r o n s e los caballeros de l a 
ó rden en la capilla do palacio donde se hizo el ceremonial, y le a rmó con 
las insignias uno de aquellos—D. Sebastian de Aliaga conde do San Juan 
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de LurigaueUo.—Uníase á esta celebridad la que era conaigaieute hu-
biese con mot ivo del nuevo mair/tieeadode la Concordia. 
Luego v i tío & oxitar los án imos un sueeso de alta trascendencia 
«¡ue abr ió espacioso campo de esperanzas â los corazones tpie aspiraban 
íi saborear los goces de la l i be r t ad . Hablamos de, la cotistitueion dada 
por las cortes en 18ia, y que recibida oficialmente por el V i r c y debia se,r 
proclamada en el Perú.—Voril ieóse esto acto solemne en L i m a el dia 1? 
de Setiembre, jurando dicho cód igoeu soguida las autoridades, los em-
pleados de todas clases y basta los ciudadanos en sus parroquias res-
pectivas.—El j ú b i l o popular se manifestó con i l imi tada espansiou en 
fiestas y regocijos que dur í í ron seis dias consecutivos. 
L a libre, emisión del pensamiento permitida, por suprema resolución de 
U de Noviembre de 1810, fue. pava los hombres de letras y para el púb l i -
co, ancioso de i lus t rac ión y doctrinas vedadas hasta entonces, una de las 
primeras g a r a n t í a s que pudiera apetecer para t ra tar de sus intereses, 
de sus derechos y porvenir. Fueron apareciendo unos en pos de otros 
periódicos que tomaron á su cuidado concentrar la opinion, y encami-
narla ¡í diferentes lines de u t i l i d a d general. A l a par de estos l íci tos y 
sanos designios, asomíírou las animosidades y los ataques personales, in -
dicio claro de. los ódios y las rencillas privadas. L a autoridad pr inc i -
pal no podia verse l ibre de reproches, acusaciones y descomedimientos 
de los agraviados y de los inquietos. Ent ro los diversos asuntos quo 
entretuvieron la prensa, algunos suscitaron graves disgustos, s eña láu -
dose mas los que d i r i j i au por 1). Gaspar Kioo y Angulo y el mariscal do 
campo 1). Manuel V i l l a l t a . Abascal dice en su re lación de gobierno que 
Uico se servia de los per iód icos "Peruano" y "Sátclite" "para propagar 
,, producciones incendiarias y subversivas que irremediablemente iban 
,, íí poner el pais en combustion; y que fué necesario recoger ciertos n ú -
„ meros, y corregir al autor como lo hizo con aprobac ión del real acuer-
„ do, agregando que los gobernadores de las provincias r e p r e s o u t á r o u 
„ no poder responder de la t ranqui l idad, sí no so cortaba el pernicioso 
,, abuso que se hacía de la l iber tad de imprenta". E l Virey r e m i t i ó i 
Rico ÍÍ Espana, bajo partida, de registro en 27 de Junio de 1813. 
En cuanto a l general V i l l a l t a , sus escritos pulsaban una cuerda de fa-
tal sonido para oi Vircy eu las circunstancias que so atravezaban: y por 
eso decia en su memoria que "mas que los do Hico con ten ían u n vene-
„ no mor ta l y activo, porque grosera 6 impo l í t i camen te h a c í a resaltar 
,, el mot ivo de los zelos de los americanos contra el gobierno, por no lia-
„ bor sido atendidos como los europeos en la d i s t r ibuc ión de los empleos 
„ y premios". Abascal imp id ió la circulación de, tales impresos. A este 
respecto hubo publicaciones eu estilo el mas picante, defendiendo á V i -
l la l ta 6 hir iendo de lleno al Vi rey , particularmente por el modo ilegal 
que sin duda afeaba sus procedimientos como autoridad. Cier to que 
Abascal l iabia pasado á la j u n t a censora unos oficios de V i l l a l t a a l ca-
bildo, bajo el caracter de aeusaeion que no le era permitido hacer, y 
cierto t a m b i é n que (i fal ta do denuncia en forma legal, y ante e l juez 
competente, s i rv ió ese medio reprobado, y e s t r a ñ o á la ley, para mot ivar 
resoluciones atentatorias. K n largos discursos se sostuvo una polemica 
muy acalorada y aere, en que se hecharou eu cara al gobierno EspaHol 
sus mas i r r i tantes estravios y mezquinas mí íx imas; y al Vi rey no pocos 
abusos 6 imprudencias, depr imiéndo le con las armas de una c r í t i c a s a t í -
rica y atrevida.— Féfíxe Vll lul la . 
Persiguióse á diferentes personas por las publicaciones impresas, en qne 
se hac ían recios ataques a l poder polít ico y ÍÍ la inquis ic ión. E l editor 
del "Peruano" D . Guillermo del Kio que t amb ién lo fué del "Investiga-
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dor" tuvo qui'fugar «lela capitul; otros suí'rioi'on apercebi mientes y mul-
tas. Un papel t i tu lado ' ' E l Verdadero Peruano" que dir i j i» el presbí tero 
£>. T o m á s Flores, y en el cual escribían notables inteUgencias, tuvo quo 
desaparecer antes de un aüo par la t e n á z venganza de las autoridades, 
que no cesáron de descargarle rudos golpes. Verdad es que sallan pro-
ducciones candentes, y cuyos brios, t ratando de las libertades públ icas 
y del horizonte abierto á la felicidad fu tura del pais, í ' r izaban ya en pro-
vocaciones é invectivas que era imposible corriesen impunemente. 
Otro eclesiástico, el Dr . D . Angel Luque na tura l do P a n a m á , era t ambién 
incontenible y escr ib ía diatribas en 1812, contra el brigadier Rábago 
secretario del Virey, y e l tesorero D . Fernando Zambrano. Estos loper-
siguiron y fué declarado autor infamante. E l clér igo era u n exajerado 
l iberal , y sus ideas y audacia para escribir lo hacian temible. 
No faltó en E s p a ñ a quien alzára t a m b i é n la voz, y en la t r ibuna del 
Congreso, contra el v i r ey Abascal: no fal tó quien comprendiendo su po-
l í t i ca y designios, l a u z á r a quejas y declamaciones, aunque siu éx i to , 
porque se interprotarou como desahogo de pasiones nacidas del in te rés 
por la independencia, combatida diestra y a r t i üc i a lmen te por Abascal. 
¿¡I diario de las edrtes, on la sesión do l ' . ' de Marzo do l t ) i3 , registra las 
acusaciones que le hizo el diputado suplente por Arequipa D. Mariano 
Rivero, cali t icáudolo " de un déspo ta arbitrario que se recreaba en el 
" derramamiento do sangre americana, y para quien no h a b í a mas loy 
" n i norma que sus caprichos, su egoísmo y ricsouireuad» ambicioti". 
¡La cólera del Virey es ta l ló no solo respoelo de Eivoro, sino do los demás 
diputados del l 'et 'ú, considerándolos sus cómplices porque ninguno usó 
de la palabra para defenderlo, y léjos do eso se mauifestarou contentos 
a l parecer do las acusaciones que apoyiibau con su silencio. En el n ú -
mero (>',! del "Tribuno del I'ucblo", pe r iód ico quo se publicaba por en-
tónees -en E s p a ñ a , se escribió t a m b i é n en t é rminos ofensivos, denun-
ciando diversos hechos del Virey del P e r ú , y censurando los abusos do 
sus píocodiiniei i tos como mandatario. Estas acriminaciones no so l i m i -
taron á Abascal, y comprendieron igualmente al general Pezuola, al al-
calde -del crimen do la audiencia de E.ima, marqués do Casa Calderon, y 
a l mayor de plaza coronel D. Antonio Montero, por pa r t i c ipac ión en los 
ju ic ios ele iulidencia y arrestos que se r e p e t í a n por resultado de ciertas 
investigaciones. Con t a l motivo, sa l ió á luz un folleto t i tulado: " J la 
nación española: el Pensador del Perú. L i m a 1814", en el cual so prodiga-
ron insultos á Rivero, y en vez do respuestas que lo desmintieran victo-
riosamente, se cuidó en una répl ica empalagosa, de referir los servicios 
de Abascal y Pezuela con estudiada ponderac ión . Esto escrito muy 
i r r i t an te y personal, no guardó respetos en cuanto á otros individuos 
heridos por solo la circunstancia de haber sido alabados en las publica-
ciones de E s p a ñ a ; tales como el geueral Honcstroza, los oidores V i l l o t a 
y Esterripa, y el fiscal Eyzaguirre. 
U n comerciante de libros llamado D . Tadeo López, natural de Lima, 
tenia ideas muy exaltadas contra los de E s p a ñ a , y muchas veces sufrió 
por eso fuertes correcciones. Quiso establecer un periódico, y careciendo 
<le tipos se propuso fundirlos. Lo cons iguió á fuerza de trabajo y gastos 
crecidos, daudo por fin. á luz " E l Peruano liberal". López no era hoin 
bre de letras, y se v a l i a de diferentes plumas para su empresa. Uno 
<le sus amigos r e d a c t ó un prospecto algo descomedido, y dispuesta 
l a forma pasó á la prensa, e s t ampándose en raso blanco aquel escrito 
por el mismo D . Tadeo. Este tomó el primer ejemplar como la pr imicia 
do los tipos fabricados en Lima; y seguido do geate con mucho alborozo 
y estruendo de cohetes, se dirigió a l palacio con aquel presente, que 
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visto por A b a m i l V IMDÓ SU jus to enojo, despidiendo con r igor y ameua-
zas al ciíiido Lopez que no h a b í a leído lo que i b n t imbrado eu el raso. 
KI Cabildo lo concedió una medalla de oro eon brillantes â t í t u l o de 
"premio a l mérifo"', y como López se presentase con ella en púb l i co , fué 
llamado por el Virey, quien disgustado por el avance del Cabildo, y las 
irrespetuosas contestaciones de López, le a r r a n c ó del vestido l a medalla, 
a r ro jándo la a l suelo. D e s p u é s se la devolvió destruida á golpes de mar-
t i l l o , env i ándo lo por separado los diamantes. Sobre este par t icu lar hu-
bo esplicacioncs del Cabildo y reconvenciones del Virey. 
E l comercio de Cádiz hizo á las cortes en 24 de Jul io de 1812 una re-
presen tac ión en que man i f e s tó los graud.es perjuicios queso le seguirian 
por l a concesión, del comercio l ibre de los estrangeros con l a América. 
L a avidez mercanti l quiso esclnirla de las ventajas que pudiera repor-
tar, disfrutando como parte integrante de l a m o n a r q u í a los derechos 
y principios adoptados en ella recientemente. 
Ya ÍÍ linos do dicho año , el 9 do Diciembre, hechas las primeras elec-
ciones p o p u l á r o s , se p roced ió en L i m a á la de los miembros de l a Muni-' 
cipalidad constitucienal. E ra l a primera vez que sobro las ruinas del 
Cabildo, compuesto de nobles que á perpetuidad pose ían las llamadas 
varas de regidor, adquiridas por medio de compra, el pueblo entraba á 
ejercer uua de sus regalias, designando por medio del sufragio á l o s ciu-
dadanos de su confianza para representarlo en l a Junta munic ipa l pe-
r iódica . Hubo una cues t ión con motivo de haber resultado entre los regi-
dores u n eclesiást ico, el p r e s b í t e r o Buendia. Fueron t a m b i é n electos los 
diputados á Córtes que salieron para E s p a ñ a en 1813. 
Hemos vis to en una cuenta de ingresos y gastos del C abildo de Lima, 
que en la habilitación de los diputados T a g í e y Valdivieso, que pasaron ¿ 
las cortes, i nv i r t i ó 17,682 pesos: y que no teniendo fondos para este de-
sembolso, t o m ó dicha cant idad prestada do l a caja general de censos, 
por cuyos intereses pagaba 530 pesos anuales. Escaudaloso modo de 
gastar! E n 1815 el caudal que rocouocia el Cabildo á r é d i t o era de 
602,330 pesos, y susjnteresos anuales á diferentes tipos 24,398 6. E n esos 
tiempos so daban 50 pesos á cada regidor para gastos de escritorio: al 
fiscal do la Audiencia 300 por el despacho de asuntos del Cabildo: 600 á 
cada méd ico consultor en materias de vacuna: en fiestas, sermones, & . 
1817 pesos: fuera de otros muchos objetos propios de l a costumbre de 
derrochar E l año 1815 cobró el Cabildo por deudas anteriores 
7,716 pesos, y por el año 86,337 pesos: to ta l de ingreso 94,054. Los gastos 
fueron 95,812 pesos, y q u e d ó debiendo á su tesorero 1,758 posos: tenia 
que recaudar para el a ñ o siguiente 85,046 pesos de deudas pendientes. 
En esto mismo aíio, 1812, meses después do saberse en Tacna la victo-
r ia del general Belgrano en Salta y la cap i t u l ac ión de Tr is tan , un jóven 
resuelto que estaba a l l í c o n ü n á d o desde quo se lo tomó prisionero en el 
Al to P e r ú , hizo repetir el g r i t o de intlepondencia dado por Zela en 1811. 
Ayudósele por algunas personas de aquel vecindario; armaron gente y 
tuvieron el arrojo de marchar hác ia Arequipa. E l intendente Moscoso 
desde que supo esta novedad, m a n d ó fuerza contra Tacna, y encontran-
do á los revolucionarios en Camiara, hubo a l l í nn aparato de lucha en 
que estos sucumbie ron .—Véase Paillardelle, D . Henrique, que así se 
llamaba el caudillo de la segunda tenta t iva de Tacna. Uno de sus pr i -
iRoros. cómpl ices , D . Manuel Calderon, fué d e s p u é s preso en Tacna, y eo 
le r emi t ió a l A l t o P e r ú á disposición del general Pezuela: al l í corrió 
m i l peligros, y al fin pudo salvarse de ellos. E l año 1823 coi r ró en el 
naufragio de l a goleta "Sacramento" con varios otros emigrados de Mo-
qnegna. E n Arequipa se hicieron indagaciones por haberse asegurado 
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fjXie. este suceso estaba i'-'unifioado y en combinación con otro que debió 
OCUITÍI' en dicha ciudad. Con esto mot ivo fué remitido preso á L i m a un 
vecino distinguido, D . Manuel Rivero, quien en el proceso que so le s i -
í iuió tuvo por abogado y defensor a l Dr . D. Manuel Perez de Tudela.— 
Véase Rivero. 
E n el reino do Chile es ta l ló de una manera clara la revolución que 
venia p r epa rándose desde 1810. Habia sido depuesto del mando el pre-
sidente brigadier Carrasco, er ig iéndose posteriormente una. Junta de go-
"bierno, y convocándose un Congreso para consti tuir el p a í s . E l v i r ey 
Abascal á quien los cuidados y atenciones de Quito y del A l io Pe rú , no 
le permitieron l levar de pronto la guerra íí Chile, no cesó do estar en ase-
cho, y de adoptar medidas hostiles conducentes á perturbar la marcha 
de las cosas en aquel pa í s . Después do muchos manejos insidiosos y de 
tentativas reaccionarias on que se esforzó hasta donde mas no pudo, 
a d o p t ó el plan do hacer requerimientos é intimaciones mezcladas con i n -
sultos y amenazas. E l so habia abrogado uu poder desmedido sobro l a 
Amér ica del Bud, p roponiéndose , con títulos ó sin ellos, ahogar la revo-
luc ión eu todas partes, y á costa del infortunado Peni, conquistar la nom-
bradla de pacificador y revindieador de los derechos del Rey. H a b r í a mu-
cho que escribir, si so fuese á dar cuenta do todos los trabajos de este V i -
rey, que puedo decirse no dejó por tocar, en cuanto á Chile, uno solo de 
los resortes que en su elevada capacidad creyó ú t i l e s paraobteuero l lo-
gro de sus intentos. 
E n resflmen, copiaremos lo escrito â esto rospocto por el i lustrado his-
toriador chileno Barros Arana. " L a revo luc ión p r e n d i ó f á c i l m e n t e en 
" todas las provincias hispano-amcricanas: solo en el P e r ú se mantnvie-
" ron firmes los colosos defensores de los derechos del Rey, sofocando l a 
" insurrección eh unos puntos,\;ombatiendo á los e jérc i tos insurgentes 
' ' en otros, y organizando por todas partes los elementos y recursos pa-
" ra una larga lucha. 
" E l Virey Abascal, que a l l í mandaba, era uno de esos hombres que no 
" se dejan abatir por los contrastes. Habia puesto el hombro á la atre-
" v ida empresa de sofocar el e sp í r i t u revolucionario en las provincias 
" vecinas, y debia acometerla por todos medios, s in temer & las fatigas 
consiguientes. 
" L a revolución de Chile l lamó con preferencia sus miradas. Paree e 
" que sospechaba la fu tura importancia del movimiento revolucionari o; 
" desde oí dia "de l a instalaciou de l a primera j un t a gubernativa, h a b i a 
" vigi lado paso á paso su pol í t ica, y el desarrollo de é s t a lo indujo á 
" proferir severas amenazas. E n u n oficio en que exi j ía de la j u n t a de 
" Santiago el reconocimiento de l a Cons t i t uc ión de Cádiz , decía al con-
" cluir : Admi tan U U . l a Cons t i tuc ión nacional de que acompaso u n 
" ejemplar, y que con inesplicable placer y júb i lo acaban de ju ra r los 
' ' pueblos espafioles, y entre ellos esta inmor ta l é insigne capital que 
" tengo el honor de mandar: condenen U U . á las llamas y ú un eterno 
" olvido la que e s t án para adoptar y tienen puesta á e x á m e n , como un 
" eterno p a d r ó n de ignominia y el mas feo borrón de la fidelidad del re i -
" no; y cuenten . U U . con cuantos auxil ios pueda y doba prestar: de l o 
" contrario las tropas reales, que puestas al norte de este viroinato de-
" ben descansai' ha mucho tiempo en la capital de Quito, y las delSud, 
<' que posesionadas ya del T u c u m á n , c o n t i n u a r á n estrechando la i n -
" fiel capital del Rib de la Plata, dejando quieto y t ranqui lo el P e r ú , so 
" abr i rán muy en brevo paso por esas cordilleras, que consideran U U . 
inaccesibles; y tomando sus victoriosas banderas bajo su protección, á 
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" eso» inocentes y ilesgraeiatlos pueblos, a c a b a r á n eon los amliú-iosu*. 
" usurpadoi'es y tiranos que los oprimen". 
H a l l á b a s e eu L ima el brigadier de marina D . Antonio Pareja, proce-
dente do E s p a ñ a con nombramiento de la Regencia para el mando pol í t i -
co y m i l i t a r de la provincia de Concepción. Con él t r azó Abascal el plan 
de organizar fuerzas en Chi loé y Vald iv ia para reconquistar todo el re i -
no. Dióle el t í t i ü o d o comandante general de esas provincias, una fuerte 
suma de dinero, buques de trasporte, y oficiales y tropa para que forraá-
ra cuadros de nuevos cuerpos: con estos elementos salió del Callao el 12 
de Diciembre de 1812. Mucha fué la ac t iv idad de Pareja al al istar una 
espedieion en Chilo6 y ocupar luego â Va ld iv ia , donde la engrosó a l pun-
to de contar con mas de dos m i l hombres, l l evándo los por mar a l puerto 
de San Vicente en que desembarcó . T o m ó Talcahuano, y de seguida 
operó sobre Concepción apode rándose de l a provincia, merced á no ha-
bérsele opuesto gran resistencia, y á la cooperac ión que le p r e s t ó un jefe 
de las tropas patricias. Pareja t raba jó por crear mas fuerzas, y aunqne 
pidió auxil ios al Virey del P e r ú , emprend ió c a m p a ñ a ííeia la capi tal de 
Santiago: pero sufrió contrastes, y tuvo que retirarse á Chi l lan . Perdido 
Talcahuano para Pareja, fué capturada l a fragata T o m á s en que Abas-
cal enviaba algunos jefes, el socorro de cien m i l posos, y diversos otros 
elementos. 
Muerto Pareja en Chi l lan , por consecuencia do una enfermedad, reca-
yó el mando en el coronel D . . luán Francisco Sanchez, hombre te.náz é 
incansable, el cnal se fortificó all í y es tableció guerrillas que le f a c ü i t a s e u 
la defensa. Apesar do algunos reveses que osper imentó , lo va l ie ron cier-
tas ventajas de las cuales r e s u l t ó que el sit io se levantase. 
E l V i r e y n o m b r ó general on gofo del e jérc i to realista de Chi lo a l b r i -
gadier D . Gavino Gainza, que se dirijió á s u destino á fin de Diciembre de 
18i:¡, l levando en los buques de guerra corbeta "Sebastiana" y bergan-
t í n "Po t r i l l o " doscientos hombres de su rej imicnto, el Real de L i m a , y 
una buena provision de parque, y recursos en dinero, tabaco, azúca r 
Defiombarcó en Arauco donde se le reunió un ba t a l l ón de auxiliares do 
Chiloo. l i n el periódico "I'eiisttdoi- del Perú" so imprimieron d e s p u é s las 
instrucciones que el Virey d i ó á Gainza: en ollas le ordenaba obrar con 
mucha cautela y seguridad, y le au tor izó para t ra tar la paz con los ene-
migos bajo la base de que "se rindiesen y se les perdonase sns extravios." 
E n una proclama fecha á 14 de Marzo de 1814, dijo Abascal á los chile-
nos, entre otras cosas, que se equivocaban en cuanto al valor de sus pro-
ducciones, pues un mi l lón de posos que pasaba íí Chile, c i r c u l a r í a en el 
P e r ú cuyas provincias t e n í a n sebo y t r igo de sobra, pues so h a b í a n 
aumentado las siembras «fel1 Después de sucesos ocurridos en p r ó y en-
contra de las armas del Roy, de estar sometidas á ellas las ciudades de 
Talca y Concepción, y cuando la s i tuación m i l i t a r de Gainza no era ven-
tajosa por el mal éxcito do las operaciones de la c a m p a ñ a , l legó á Santiago 
el Comodoro ingles H i l l y a r , encargado por el V i r ey do allanar el camino 
para un avenimiento por habé r se l e ofrecido como mediador. 
Abavscal desconfiaba del óxci to de la guerra en Chile, y aunque encu-
b r í a sus rezólos haciendo os ten tac ión de superioridad de fuerzas y abun-
dancia do recursos en el P e r ú , por la cual no necesitaba de Chile , t u v o 
la. esperanza de un arreglo por el intermedio del Comodoro, s in adver t i r 
que fijaba bases de no fácil admis ión como el reconocimiento de Fernan-
do V I I y las crtrtes de E s p a ñ a , el juramento de la Cons t i tuc ión , y que se 
repusieran las autoridades y antiguos funcionarios; ^.icambio de l a pro-
mesa do una amnis t í a por lo pasado, enalosquiera que fuesen los compro-
misos de los revolucionarios. 
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c m u i U ' n enciunile l ü l l y a r se ajustó uu con\"Cnio on L i r c a y el 13 do 
May» de 1814 en circunstancias de que Gainica sse encontraba'en apurou 
y penosas dificultades para salir airoso por medioclo las armas. En esto 
tratado, Chile reconocía a l rey Fernando y las córtes, ofreciendo enviar 
;í ellas sus diputados. Que con t inua r í an el Gobierno existente y el Co-
mercio l ibre con los extrangeros. Los realistas ovacuarian á Concepción 
y Vald iv ia . Cesar ían las hostilidades: so devo lve r í an los prisioneros: 
hab r í a un completo olvido de opiniones Chile auxi l iar ia á la Kspaña 
en lo que fuese posible; q u e d a r í a en Conecx>ciou y Talcahuano la art i l lo-
l i a que. antes exis t ió al l í &.? 
Este convenio no fué bien recibido en Chile; y d i sgus tó tanto en el 
ejérci to realista, quo Gainza, v iéndose amenazado y en peligro, tuvo quo 
asegurar no pensaba camplir lo. Y en efecto, g a n ó un mes tras otro 
arbitrando pretestos y embarazos para su n ó ejecución, con la mira do 
que el Vírey, r ep robándo lo , enviara tropas para continuai' l a guerra. 
Abascal anuló el tratado en lo absoluto, y acto continuo hizo embarcar 
al coronel D. Mariano Osorio con 550 hombres del ba ta l lón do Taiavera. 
quo en A b r i l de 1812 l legó de Cadiz en el navio "Asia" y varios traspor-
tes, con la fuerza do 700 plazas á órdenes do su coronel D . Rafael Maroto. 
¡Aevó t a m b i é n Osorio una compañ ía do art i l leros, algunos gefosy ofi-
ciales y lo necesario en cuanto á a r t í cu los do guerra y dinero. Diólo el 
Vírey sus órdenes p roh ib iéndole entrar en arreglo do jiaa sin el hecho 
de una completa rendic ión . Salió del Callao en el mismo navio el 19 do 
Jul io , desembarcó en Talcahuauo el lo do Agosto, y el 18 estuvo en Chi-
l ian. Osorio, según los historiadores chilenos, reunió un e jérc i to de mas 
de 4 m i l hombres en sieto batallones, varios escuadrones y 18 piezas: y o l 
'¿d pr inc ip ió sus operaciones. Gainza e n t r e g ó las tropas íí su sucesor, y 
quedó sometido á ju ic io : mas tarde fué v is ta su cansa en L i m a por uu 
consejo do guerra de oficiales generales, que no lo absolvió n i penó. 
Los chilenos hicieron grandes esfuerzos para salvar el p a í s , pues aun 
i iber t í í ron los esclavos formando con ellos m i cuerpo de ingenuos. L a 
falta do armas y do tiempo, y mas que todo las opiniones discordantes 
do los jefes principales, decidieron de los resultados de l a campana en 
favor de los realistas. É l general O'Higgius se a t r i nche ró con su division 
en Rancagua el 30 de Setiembre de 1814, no pudiendo e m p e ñ a r una bata-
l l a desigual. So c o m b a t i ó hasta la temeridad en los parapetos y casas 
por tres dias sin que sirviesen los mas valerosos esfuerzos. E l general 
Carrera eon tropas considerables, a b a n d o n ó á los encerrados en Ranca-
gua en vez do acudir en su auxilio. Gran parto de los sitiados so abrie-
ron paso con O'Higgins y lograron salvar el 2 de Octubre. Osorio com-
ple tó su victoria, ocupó Santiago y se onseñoreó del reino reconquistado 
con la salida de Carrera a l otro lado de l a cordillera.—En L i m a se colo-
caron en el templo de Santo Domingo e l 7 do Noviembre nueve banderas 
tomadas en Rancagua. 
Osorio, temiendo mucho no alcanzar l a victor ia , y en momentos des-
graciados para su e jérc i to , quizo abandonar el ataque á Eancagua y re j 
tirarse. H a b í a recibido órden do Abascal dada en 30 de Agosto para ce-
lebrar el tratado mejor posible, y reembarcarse en Talcahuano con el ba-
t a l l ó n do Talaveray algunas fuerzas mas, no por engrosar el ejército del 
A l to P e r ú como se ha escrito, sinó á causa del conflicto en que se vió el 
V í r ey por l a revolución que es ta l ló en el Cuzco. En una j u n t a do guerra 
(í instancias de los principales gefes se decidió desobedecer a l Vírey y 
cembatir prontamente, por ser el ún ico medio de conservar el ejército cu-
ya retirada ya nopodia hacerse con seguridad. 
Las córtes en 22 de Febrero de 1813 mandaron ext inguir el Tribunal de 
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la Inquis ic ión, y cl deci'uto del caso llegó á L i m a eu Jul io. E l pueblo 
que acudia por novedad á ver las oficinas y cárceles del Santo Oficio, ue 
lanzó ol 3 de Setiembre á saquear el archivo y cuanto encon t ró á mano. 
F u é difícil contenor su i n d i g n a c i ó n y desenfreno, s in que pudieran, reco-
jerse m u l t i t u d de papeles dispersos que entretnvieroa á muchos curiosos 
con la reve lac ión de secretos y ocurrencias las mas e s t r a ñ a s y ridiculas. 
En l a ciudad y provincia de lea se sufrió un terremoto el 30 do Mayo 
de 1813, que d e s t r u y ó varios edificios y m a l t r a t ó otros. Piura esperimen-
tó t a m b i é n u n temblor de bastante gravedad en Febrero del año siguien-
te 1814. 
Abascal hizo venir íí L i m a desde las remotas misiones del Ucayal i ai 
Padre Fray Manuel Plaza, y conferenció con él respecto de la posibil idad 
de hacer una marcha desde la costa hasta el Amazonas para poder viajar 
à Europa. O r d e n ó se abriera de nuevo el camino de Chanchamayo; que 
se reedificasen muchos pueblos, que los religiosos de Ocópa cuidasen de 
que se hicieran sombríos formando chacras, y que se l e v a n t á r a u n fuerte 
eu Chavin í , en el que llegaron á colocarse ocho piezas de bronce á costa 
de un excesivo gasto. Con t a l mo t ivo se esparcieron voces para persua-
d i r de que el V i r ey tomaba todas estas providencias con la m i r a de poner 
espedita una ret irada por esa v í a en caso de que los sucesos le obligasen 
á adoptarla como un recurso de sa lvación; pero no hay pruebas de que 
t a l fuese su pensamiento. 
E l relato de las operaciones en ol A l t o P e r ú q u e d ó suspenso desde que 
referimos l a separac ión del general Goyeneche, entregando a l brigadier 
Ramirez el mando accidentalmente. Llegado el momento de continuar 
tratando de esta guerra, diremos que el nuevo general engefe brigadier 
Pozuela, se r e u n i ó a l ejército en Ancacato el 7 de Agosto de 1813 con 300 
infantes y 10 piezas de á 4. L a fuerza to ta l no llegaba á 4,000 hombres 
sin contar las guarniciones de Oruro y del Desaguadero. E l general 
Belgrano con su ejército ya ocupaba Potos í , desde donde p a r t i ó contra 
las fuerzas realistas, y se a segu ró t r a í a mas de 5,000 combatientes, de 
olios 2,500 con buena discipl ina. E n Ancacato h a b í a ocurrido un en-
cuentro en que ol comandante realista 1). Saturnino Castro des t rozó una 
crecida fuerza de guerrillas mandada porun jefo Cá rdenas . E n lanooho 
del 27 de Setiembre, estando el cuartel general de Pezuela en Condocondo 
recibió aviso do estar a c a m p á d o en Vilcapuquio el e jérc i to argentino. An-
tes de amanecer el l?de Octubre, se pusieron en movimiento los realis-
tas bajando de unas alturas a l l i a n o de Vilcapuquio en que se t r a b ó una 
r e ü i d a batalla. De los 8 batallones que tenia Pezuela cinco se desordená-
ron: los restantes hicieron grandes esfuerzos, sos ten iéndose hasta vencer: 
pero lo quemas c o n t r i b u y ó á l a v ic to r i a fué el impetuoso ataque hecho 
por el comandante Castro con su cabal ler ía , por retaguardia de los ar-
gentinos. Aunque estos tuv ie ron descalábros considerables, pudieron 
rehacerse v o l v i é n d o al órden: r e u n i ó Belgrano en e l par t ido de Chayan ta 
como 4,000 hombres, ayudado de los pueblos, y porque Pezuela no pudo 
perseguirlo. 
Dias después emprend ió el general español su marcha y e n c o n t r ó á los 
enemigos en los altozanos de Ayohuma. E l 14 de Noviembre hubo allí 
una sangrienta lucha que t e r m i n ó por la completa derrota del ejército 
de Belgrano dejando euel campo 400 muertos, 70 oficiales y 800 soldados 
prisioneros, 8 cafiones y hasta los equipajes; fuera de los despojos consi-
derables que le h a b í a n sido tomados en Vilcapuquio. E l V i r ey Abascal 
concedió no pocos ascensos por estas batallas y p r o m o v i ó á Pezuela y Ra-
mirez á l a al ta clase de Mariscales de campo: dijo en su re lación de Gobier-
no, que habia concedido osas gracias tan debidas, infrinjiendo un decreto 
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de las 'cór tes ea que «e le qu i tó la facultad tie coiiforirias. P i d i ó la cruz 
m i l i t a r do San Fernando para Pezuela. 
Este general env ió su vanguardia sobre Ju jn i y Salta, es tab lec ió en 
cuartel general en Tupiza, y creó nuevos batallones. Hizo reunir varias 
guarniciones y con ellas el comandante Blanco a tacó y den otó en Co-
chabamba la numerosa fuerza que tenia el coronel Arenales, gobernador 
de esa provincia por los independientes; batiendo en seguida otras par t i -
das en diversos puntos. E l general en j efe en t ró en Ju jn i el 27 de Mayo 
de 1814 determinado á continuai ' l a c a m p a ü » híícia T u c u m á n . 
Rendida l a plaza de Montevideo en 23 de Junio con el teniente gene-
ra l D . Gaspar Vigodet, sucesor de E l io , el gobierno argentino qnedó es-
pedito para atender por completo á la guerra del Al to Pe rú . El la pre-
sentaba ana a l ternat iva que nunca pudieron remover los españoles. 
Abanzándose el e jérc i to íí T u c u m á n se alejaba demasiado, y necesitaba 
de mayorfuerza: no podia debilitarse cubriendo numerosas guarniciones, 
y las provincias de su retaguardia se levantaban de nuevo: Cocbabambá 
sola b a s t ó en repetidas ocasiones para desconcertar los planes que parc-
elan mejor combinados. É s t a era la í i souomía do tan larga contienda, 
m i é n t r a s que la deserc ión iba en aumonto, y la promoviau principalmen-
te los eclesiásticos. E n 1S14 no sirvieron solo de obs táculo los sucesos de 
Cochabamba, de creciente gravedad, sino varios reveses que sufrieron 
las armas del Rey en Santa-Cruz y Valle-Grande, por los cuales Pezuela 
so r e t i r ó de Ju ju i á Snipacba donde se s i t u ó el 21 de Agosto. 
Abascal no tenia ya como auxi l iar a l <vjórcito del Al to P e r ú n i con tro-
pas n i con armas: las primeras, porque l iab ia enviado íí Chile cuantas 
tuvo disponibles, las segundas, porque estaban agotadas; y aunque en 
tres años seguidos las pidió á E s p a ñ a con empeño , nanea alcanzó n i res 
puesta á s u s reclamaciones. 
No bien llegó Pezuela á Suipaclia, cuando recibió avisó do un aconteci-
miento adverso superior á todos los d e m á s , l a revolución hecha en el Cuz-
co el 3 de Agosto, creada por el patr iot ismo peruano, y fomentada por los 
capitulados en Salta y por los agentes do los caudillos argentinos. Por 
dos veces sehabiau descubierto conspiraciones, que aunque se reprimie-
ron de pronto, no quedaron estinguidas por va r í as causas.— Fífase Con-
dia, brigadier y preHdtinte interino del Cuzco. Formóse en esta ciudad una 
j u n t a gubernativa bajo la presidencia de D . José Angulo, y compuesta 
del brigadier D. Mateo Pumacahua, del D r . D . Domingo Luis Astete y 
de D . Juan Tomás Moscoso. 
Llenos de ac t iv idad enviaron expediciones contra Guamanga, Are-
quipa, Puno y la Paz, para poner estas provincias en insurrección. Pe-
zuela se vió en un gran conflicto esperando por momentos alguna nove-
dad en el ejército. Propuso un armist icio y suspension de hostilidades 
a l general argentino Hondean: mas és te le contes tó con altivez, y fijando 
l a condición do que los realistas evacuasen el terr i tor io hasta el Desa-
guadero. 
Por entónces aquel coronel D. Saturnino Castro á quien se debió el 
t r i un fo de Vilcapuquio, t r a t ó con ligereza y sin tino, de revolucionar el 
e jérc i to . No consiguió su objeto, y h a b i é n d o s e l e aprehendido, fué fusi la-
do en Moráya por e l mes de Noviembre.— Vécwe Castro. 
S&ñab ia tramado en L i m a este mismo aHo de 1814 otra conspiración, 
y conforme al p lan que trazaron sus autores, debia estallar el 28 de Oc-
tabre sorprendiendo los cuarteles y la persona delVirey, y en el Callao sol-
tando á los presidiarios y echándose sobre las guardias en los momentos 
en que estuviese dentro de la fortaleza "Eeal Felipe" l a procesión de) 
Santo Cristo del Mar. y se predicase un sermon según era costumbre. 
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Abascal al nombrar Juez de la causa que m a n d ó seguir, al c a p i t á n del 
regimiento Real de L i m a D . J o s é Lanao, le ind icó que cuatro sacerdotes 
casi á un tiempo le hablan participado que una mujer en secreto de con-
fesión les r eve ló qua iba á efectuarse la revoluc ión y que deseaba lo su-
piese el V i r ey y tomase precaueioties. Esos sacerdotes fueron el canóni -
o D. Manuel de Arias, el S a c r i s t á n mayor D . Luis del Castillo, el padre 
¡ehever r ía Prelado do ¡San Agust in , y el padre Galagarza de l a órden 
de San Francisco. Todos dieron aviso al general Abascal negándose á 
entrar en pormenores, y á dar el nombre d e l a mujer diciendo no cono-
cerla: d e s p u é s se descubr ió en el ju ic io y se supo que era una sola y que 
so habia va l ido de los cuatro. 
Se hicieron otras denuncias; una por el comandante de a r t i l l e r í a D . 
Fulgencio Zovallos re l i r ióudose al subteniente D . Eugenio Perez y a l 
sargento J o s é Artrnis; otra del sargento mayor de Dragones do L i m a D . 
Cesáreo do La-Torro que p r e s e n t ó dos anón imos recibidos por él sin sa-
ber su procedencia; otra del torero Esteban Corujo por conducto del es-
paño l 1). Earnon Vendrel l c a p i t á n del regimiento dela Concordia, y ú l -
timamente una del padre Bele tmi ta Fray Joaquin de la S a n t í s i m a T r i -
nidad. Estas delaciones oonteniau algunas particularidades entre ellas 
la de haber ido á C a ñ e t e un agente á sublevar los negros esclavos: que 
estaba complicado el conde de la Vega del l í en , y que existia en la capi-
ta l un D . J o s é Gome z socio de Paillardelle en el m o t í n do Tacna, y que 
se decia era emisario de los argentinos. 
Siguióse u n largo proceso en que fueron numerosas las citas, muchos 
los presos y las sospechas. Aparec ió t a m b i é n como denunciante el espa-
ñol D. J u l i a n Parga y pesá ron acusaciones sobre diferentes sargentos y 
cabos de los cuerpos. Gomez, en efecto, estuvo en Lima, y lo sacó en 
una calesa Da. B a r t ó l a Espejo con in te rvenc ión de su t io pol í t i co D . Pe-
dro J o s é G i l tenieute de mil icias de Tacna, y empleado en el Estanco del 
Tabaco. L a mujer de és te , Da. Petronila Valderrama, que era madre de 
Gomez, fué la que d ió el aviso á los sacerdotes excitada por el pánico 
que se a p o d e r ó de ella creyendo descubierta la revolución, y en gran pe-
l igro á su mai ido. 
Gomez habla devuelto en Arica por mano de D. Manuel Villabaso cua-
tro m i l y mas pesos en barras de plata, y eran parto del caudal tomado 
de t e so re r í a por D . Henrique Paillardelie, cuando el tumul to de Tacna. 
Este mismo Gomez debia asaltar el cuartel de Santa Catalina con un nú-
mero de conjurados. 
Conforme íí una loy, las causas por asalto á cuarteles y otras maqui-
naciones de este género , co r r e spond ían á la . jur isdicción ordinar ia y no á 
los consejos de guerra: pero no era Abascal él que se sometiera á pr inc i -
pios opuestos & un pronto escarmionto;y así en casos tales, p roced ía m i l i -
tarmente y sin otro norte que las ordenanzas, para lo cual se fundaba 
en sus altas facultades que nadie sabia hasta donde pudieran esten-
derse. 
E l fiscal Lanao en su d io támen de 10 de Febrero de 1815, impuso penas 
arbitrarias, opinando t a m b i é n se evitase la formalidad de un Consejo de 
guerra, y se cortase l a causa con respecto á los reos presentes, por i n -
teresarse para ello las c i r c u n s t â n c i a s que se atravezaban. E l V i r ey pasó 
los autos a l auditor de guerra que era el oidor m a r q u é s de Casa Calde-
ron; y m a n d ó poner en l i b e r t a d al conde de la Vega con l a cond ic ión de 
que no pudiera salir de L i m a sin su licencia. E n este proceso deolará ron 
muchos que estaban t i ldados por desafecto al gobierno español ; y hubo 
un concierto de ocu l t ac ión t an bien combinado, que las negativas tuvie-
ron confundido al fiscal acercado m u l t i t u d de hechos que se oscurecie-
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fú i ibábi lmoute : ios médicos declararon que el sargento Aruuis se halla-
ba falto de ju ic io , y no debiau merecer t'(? sus aserciones. 
E l auditor d i c t a i u i u ó e u 4 de A b r i l que por la fuga d é l o s reos princi-
pales no habia podido descubrirse suficientemente la eousjiiracion: quo 
lo actuado prestaba bastante luz sóbre la cri inmalidad de ellos: que es-
taba por la suspension del ju ic io , y que el Virey procediendo guberna-
tivamente podia imponer penas por v ía de corrección, pero redncióndo-
las á la mitad de las q u i p roponía el fiscalj pues "no eran aplicadas 
" con arreglo á derecho y á la sustauciaeion legal, y que aunque D . 
'• Juan José Mardones merectese pena capital, habr ía que oirlo cuando 
" se presentase." 
E l Virey en 5 de Mayo de 1815 decre tó que ú Mardones cuando se le to-
jnase sele e jecutára : que al carpintero Donoso y á J o s é G r a ú d a ausentes, 
los condenaba á un año de presidio: íí los veos presentes, D . Vicente 
Gonzalez, á Chiloé por tres años: á José Méi ida , destierro íí Tru j i l lo por 6: 
á D . José María L a d r ó n de Guevara, aunque no resa l taba .cómpl ice , tres 
años «4 Truj i l lo por su odio íílos europeos y aliciou íí leer papeles suber-
sivos: á D. José Gomez ausente, á 5 años de presidio sin perjuicio de la 
pena que le correspondiese por la insurrección deTaena con iJ:üUardelle: 
ií D. Lucas Rivas, a l mayordomo del molino de Han Pedio Nolasco, y ai 
pulpero de las cinco esquinas, un año de presidio por existir indicios 
contra ellos, aunque estuviesen prófugos. A. D. Pedro G i l compurgada 
la falta con la pr is ión; (habia declarado mnclio). Igual gracia a l ) . J o s é 
Antonio Naranjo; dándose por libres íí Valentin Vasquez, á José Fernan-
dez, á D. José Garcia Han Koque, que habia, sido oficial real en (.'hile, íí 
X>. Mariano La-Torre, 1). Agustin Menendez Valdez, 1). Pedro Gril lo, IX 
Anselmo Flores, Gerónimo Medina, Ildefonso Villasante, cirujano mayor 
de Dragones de Carabayllo D. José Pastor Larrinaga, D. Salvador Feliu, 
y abogado ü . J o s é Liza; veri t icáudose las condenas de ios ausentes 
cuando se les aprisionase, siu mas diligencias que sus declaraciones. 
(Todos los exceptuados estuvieron bien coitiprometiilos, peco faltaron 
las pruebas.) 
Los vecinos y e¡ cabildo de Tru j i l lo se ofeudieron de que esa ciudad so 
designase para lugar do destierro; y se m a n d ó untóuces que al reo Món-
dase le enviase á E s p a ñ a , y que Ladrón de Guevara quedase en el con-
vento (lelos Descalzos. 
E n unaj imta de guerra celebrada en Suip«('ha,se resol vio que el general 
Ramirez marcluíra contra el Cuzco con dos batallones, dos escuadrones 
y cuatro piezas de ar t i l l e r ía , y que el resto del ejército se ret i r í t ra íí Co-
tagaita. E l primer regimiento del Cuzco pidió i r en la espedicion de 
Kamiroz: Labia riesgo en concedérselo, pero creyéndose mayor el que 
p roduc i r í a una negativa, Pezuela accedió á la solicitud. 
Abascal escribió á todas las autoi'idades y corporaciones, é hizo que el 
Arzobispo pub l i cá r a una pastoral aná loga íí las circunstancias: poro el 
Obispo del Cuzco 1). J o s é Peroz Armendari.s fué muy adicto íí l a revolu-
ción, y el clero, los curas y los frailes, trabajaron casi todos por ella con 
l a mayor desicion y sin perdonar medios. E l consulado erogó cincuenta 
m i l pesos y con este recurso salió para el interior el teniente coronel de 
Talavera X). Vicente Gonzalez, llevando 120 hombres que habia dejado 
este ba ta l lón al embarcarse para Chile, 4 piezas de ar t i l l e r ía , algunos ofi-
ciales, fusiles, municiones &?. 400 milicianos que el intendente de Gua-
manga llegó á armar, se sublevaron y dispersaron. 
Los del Cuzco invadieron Puno con gente que acaudillaban D . J o s é 
TMnelo y el cura D . Ildefonso Muñecas . A l aproximarse, se defeccionó y 
unió ¡í estos la guarn ic ión de dicha ciudad, que constaba de 200 soldados 
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y 300 reclutas. Pura precaver alguna ten ta t iva que se hiciera en Are-
quipa, r emi t ió el Virey por ruar á Quilca 100 hombres del regimiento 
Keal de L ima , 500 fusiles, 5C0 lanzas, y veinte y seis m i l pesos. Habia 
hecho i r por t ie r ra al mismo destino al Mariscal de campo Picoaga, que 
se hallaba en L i m a por el mes do Setiembre con licencia, á fin de que or-
ganizase en aquel departamento una columna con l a cual p a s á r a á recu-
perar á Puno y restablecer la comun icac ión con el e jérci to . 
Gonzalez se reforzó en Guaneavelica con 100 soldados de las mili-
cias, y en Guanta con 500 á ó rdenes de su coronel D . J o s é Lazon:mién-
tras que los cuzqueños capitaneados por Hur tado de Mendoza y D. Ga-
brie l JBéjar ocupaban Guamanga. Hubo á fines de Setiembre una acción 
en Guamanguilla quedando vencedor el comandante español . Los con-
trarios le buscaron luego con todas sus tropas, y el 3 y 3 de Octubre 
atacando á Gonzalez en el mismo Guanta, Se t r a b ó un combate que dejó 
odiosísima memoria, porque en él hicieron los e spaño l e s la mas horrorosa 
carnicería; ¡800 muertos, y solo 40 prisioneros!—Véanse, Béjar, Gonzalez, 
Viceiiie, y Hurtado ãe Mendosa. 
Mieníi-as t an to se s u b l e v á b a Guaneavelica, y como Abascal temiese 
que la r evo luc ión se estendiera a l val le de Jauja, m a n d ó el 12 de Octubre 
100 hombres del Real de L i m a con el c a p i t á n D . Felipe Eulate: este re-
cojió en Jauja 2 cañones , c o n t i n u ó su marcha, y a segu ró el ó rden que ya 
se habia restablecido en Guaneavelica. 
E l general Picoaga consiguió poco en Arequipa por fal ta de elementos: 
l a fragata " T o m á s " hizo uu largo viaje, y fa l ta ron a l l í por tanto la tro-
pa, parquey dinero remitidos de L ima . Pinelo y Muñecas t o m á r o n el 
Desaguadero en que habia cuantiosos repuestos, y 13 cañones , adelan-
t ándose sin demora hác ia la Paz, cuya ciudad cercaron. Pudieron ven-
cer la resistencia que seles opuso, y entraron el 24 favorecidos por el 
pueblo que se sublevó , matando á muchas personas inclusivo el gober-
nador intendente Marques de Valdehoyos m i l i t a r inteligente pero abor-
recido por su dureza. Mandaba a l l í desde 4 de Junio de 1813, y Abascal 
i n t e n t ó traerlo a l Cuzco de Presidente. Pero mientras los vecinos de la 
Paz pidieron su con t inuac ión en 15 de Junio de 1814 recomendándo lo 
mucho, los autores de la r e v o l u c i ó n del Cuzco mostraron fuerte queja 
diciendo que ese nombramiento habia merecido la r ep robac ión general. 
—Véase Moyos. 
Poco t a r d ó en aparecer el general Ramirez eon l a division que se bar 
bia desprendido del ejérci to, y el 2 de Noviembre e n c o n t r ó á los revolu-
cionarios en las inmediaciones del pueblo de Achocaya donde en un re-
ñ ido encuentro fueron completamente derrotados. Ramirez descansó en 
la Paz hasta el 17 en que s iguió para Puno, donde hizo pasar por las ar-
mas al Dr . D . Manuel V i l l ag ra auditor de las tropas del Cura Muñecas , y 
á algunos mas. 
L a j u n t a del Cuzco habia d i r ig ido otra espedicion sobre Arequipa con 
el brigadier Pumacahua y D .Vicen te Angulo. L a c iudad carec ía de me-
dios de defensa, pero la hizo hasta donde l e fué posible, pe rd iéndose sus 
pocas fuerzas en el combate de la Apacheta el 9 de Noviembre de 1814. 
Vencidos y prisioneros el general Picoaga y el intendente Moscoso, fue-
ron conducidos a l Cuzco, y pasados por las armas en sus calabozos en la 
noche del 29 de Enero de 1815, co lgándose en una horca sus cadáveres .— 
Véanse toaos estos nmnbres. 
L a venida de Ramirez obl igó á Pumacahua á abandonar & Arequipa: 
se replegó sobre el Collado l levando á brazo sus muchas piezas de 
artillería que no podian trasportarse á lomo de mulas. Ramirez en-
t r ó en Arequipa y dió & su divis ion dos meses de reposo, por tener nu-
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merogofl enfermos y diversas necesidades en sus filas. F o t eutonces fue-
ron fusilados por ó r d e n suya los distinguidos patriotas D . J o s é Astete 
y D . K Cherveches. 
Pac ficadas las provincias do Arequipa, tomó Kamirea l a ofensiva, y 
marcl 6 sobre Lampa dejando el mando a l brigadier D . Pio Tristan. E l 
Virey increpó su demora, pues no contando cou ella habia reforzado a l 
com; ndante Gonzalez haciéndole avanzar de Guaraanga sobre Anda-
guai as, y encargando do la intendencia a l coronel D . Narciso Basagoy-
t i n . Los dela r evo luc ión sofocaron un movimiento reaccionario que so 
hizo en T in ta . Gonzalez el 4 do Febrero de 1815 obtuvo en M a t a r á y 
cuesta del Inca, un nuevo triunfo, t an sangriento como los aoterisres, 
pues este jefe y BUS soldados do Talavera no daban cuartel y asesinaban 
á los prisioneros: él fuá quien redujo á cenizas el pueblo de Chiara. 
Pumacahua y Angulo esperaron â Ramirez en las posiciones de H u -
machir i y Santa Rosa. Tenían 500 fusileros, 30 calioues, muchos miles 
de ind ígenas con ondas, chuzos y m a c á n a s , y no poca cabal ler ía . E l 
once do Marzo so avistaron, y después do combatir en diferentes ata-
ques con temerario arrojo do una parto y otra, los realistas queda-
ron vencedores á costa do gran mortandad. A la mafiana siguiente so 
recogieron considerables despojos; se deutrozaron muchos cañones y 
quemaron sus c u r e ñ a s . Siguieron crueles ejecuciones en Sicuani, donde, 
después de un aparato de consejo verbal , fué ahorcado Pumacahua e l 
dia 18 y su cabeza enviada al Cuzco.—Véase Pumacahua .—Véase Mel-
gar, auditor do guerra, fusilado ííntes siu forma do ju i c io , lo mismo que 
un corono! Dianderas, y el cacique de Humaehir i . 
E n t r ó Ramirez en el Cuzco el 25 de Marzo sin d i f i cu l t ad alguna, pues 
sabido el desastre, l iabia estallado una reacc ión que faci l i tó la captura 
de los caudillos. Allí se elevaron nuevos p a t í b u l o s y hubo muchos pre-
sos. E l 29 fueron pasados por las armas los generales D . J o s é y D . V i -
cente Angulo y D . Gabriel Bejar: d e s p u é s I ) . Pedro T u d é l a , D . Mariano 
Angulo, D . Mateo Gonzalez, D. J o s é Agus t in Becerra y ot ros .—Véanse los 
ar t í cu los tocantes á ellos. 
Abascal en su r e lac ión de Gobierno elogió la pericia do Ramirez en l a 
batalla en Humaehir i , y p id ió a l Roy lo condecorá ra con l a gran cruz de 
San Fernando que no l legó á dárse lo . Acababa de crearse en E s p a ñ a pa-
ra premiar acciones distinguidas, as í como lado San Hermenegildo para 
recompensa de los a ñ o s de servicio. E n cuanto á ascensos no fué pród igo 
el Virey en esta vez; pero hizo repar t i r terrenos en propiedad á jefes, ofi-
ciales y t ropa por decreto de 13 de A b r i l do 1815; s e ñ a l a n d o el n ú m e r o 
de topos según el grado ó claso de cada uno, y f acu l t ándo les para ele-
fir los puntos en que les acomodáse tener esta propiedad que podrían esde luego enajenar. Ramirez dispuso se j u r á r a nuevamente al Rey en 
el Departamento del Cnzco, y env ió al Virey la bandera principal d« 
los revolucionarios, y las casacas de los caudillos ricamente bordadas. 
Femando V I I en 1814 ocupó su trono, y las potencias aliadas prome-
t ían garantir la integridad de la monarquía española, estando ya Napo-
leon en la isla do E l b a . E n la península habia numerosos ejércitos, y 
era de suponer se destinasen íaerzas á Sud-América. A esta fundada 
conjetura atribuyó Abascal la paralización de los argentinos, que d ió 
tiempo á las operaciones de Ramirez sobre el Cuzco, sm que el ejército 
hubiese tenido que abandonar las provincias del Alto Perú. Hízose un 
canje de prisioneros, y en las comunicaciones habidas al efecto, se ad-
v i r t i ó un lenguaje comedido y cortés do parte del general contrario. 
Pezuela con t i nuó en Cotagaita; y ya por Diciembre de 1814 se esten-
d i ó el ejército de Buenos Aires íí 'Humahuacrt. y su vanguardia hasta 
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Yavi ti urdeiit.'o do GUtmim. Constaba do tioia batallones, doa Cocuadro-
nes de granaderos, y numerosa ar t i l l e r ía : mas de cinco m i l hombres co-
mandados por el general Rondean. Este ejérci to no liabia aprovechado 
de la azarosa s i tuación en que estuvo Pezuela; y cutre las causas quo 
motivaron su inacción, se cou tó la de que en un ba t a l l ón formado de es-
paño les prisioneros de Montevideo, m conspiraba para apoderarse de 
l í o n d e a u , v in iéndose al e jérc i to del Al to P e r ú . Descubierto el p lan , en 
que se hallaba mezclado el gobernador de Salta, fueron aquellos desar-
mados y enviados á Tueuman, con mas, una parte del ba t a l l ón n ú m e r o 
1?, dispuesta á secundar ese hecho. 
E l incansable Abascal se h a b í a atrevido á proponer á Osorio qu? pa-
sá ra la cordil lera de Chile con tres m i l hombres y ocupando Mendoza, 
espedicionase sobre Córdoba y T n c u m á u . t )cb ió desistir de este proyec-
to, porque Osorio envió fuerzas eon destino a l puerto de Arica , á don-
de llegaron en mi tad de Junio de 181J>; y fueron el ba ta l lón de Ta layera 
en que venian muchos chilenos, habiendo quedado on Chile parte de é l : 
y el de Castro que así so denominaba un cuerpo muy aguerrido y moral 
formado en Chi loé.—Véase Maroto, en cuyo a r t í cu lo se dice que clase 
de hombres fueron los que componian el b a t a l l ó n Talavera ya regimien-
to . En ese mismo mes l legó al Cuzco Gonzalez, el que acababa de so-
meter en la proviucia de Guamauga los partidos do Cangál lo y otros. 
Así como lo habia conseguido con uuiuerosas v í c t imas , ejecutó con JBU-
chas mas el encargo que le dió Kamirez de sofocar un nuevo alzamiento 
quo es ta l ló en Ocongato y Marcapata. Ramirez tuvo gran n ú m e r o de 
desertores, porque hi seducción no cesaba en el Cuzco: pero r e e m p l a z ó 
sus bajas y emprend ió su regreso al Al to Pe rú . 
La vanguardia argentina habia sorprendido y derrotado el 17 do A b r i l 
un escuadrón español mandado por el coronel V i g i l en el '* Puesto del 
Marqués" ; cou cuyo motivo, y el de no descansar diferentes guerri l leros 
que aeometian con frecuencia á Chuquisaca y Potosí , tuvo el e j é rc i to 
que retirarse, y se acordó hacerlo hasta Oruro, pues los contrarios avan-
zaban ya con su grueso ejérci to . E l 21 de A b r i l dejó Pezuela á Cota-
gaita y so s i tuó en Cliayapatu. Cochabamba habia tenido que rendirse 
¡1 Arenales, y aquellas dos ciudades t amb ién fueron ocupadas por las t re-
pas de l í o n d e a u . 
Entro tanto el intendente de Puno D. Francisco do Paula Gonzalez, 
empleó no pocos esfuerzos en pacificar el te r r i to r io da Puuo. Venc ió en 
repetidos encuentros de armas, y fusiló sin piedad á cuantos caudillos 
cayeron en sus manos, uno de ellos el coronel D . Miguel San Roman: lo 
mismo hicieron sus tenientes,estendiendo sus crueldades á muchos otros. 
En Junio, aun lo faltaba destruir al clérigo Mitfteca.s que obraba por 
Gupneanó, y al fin sucumbió t rá j icanicnte .—Véase Gonzalez, Francisco 
de Pau la .—Véase Jliii'iecas, y San Roman. 
E l 15 do Junio se reunió al ejército en Chayapata el ba t a l lón Ta lavo-
ra procedente de Arica con un abundante parque remitido por Abascal , 
quien env ió ¡í Pezuela sus ú l t i m a s mstrucoiouos. E l ¿3 de Jul io l l e g ó al 
ejército el b a t a l l ó n Castro, y tres dias después el general Ramirez con 
dos m i l hombres de vuelta del Cuzco. 
E l Vi rey ve í a p róx ima la couclusion de la guerra batido que fuese 
Roncicau: porque el anuncio de la veuida á Buenos Aires de un e jé rc i to 
español al mando del general Mor i l lo , era suliciento razón para esperar 
el t é rmino de la contienda en favor de la causa realista. Pero variado el 
destino do esa espedicion, que desembarcó en Costa firme, debia contar-
>te con que el ejército argentino seria aumentado por tropas do Buenos 
Aires si para ello habia tiempo. Era sabido que Moril lo tenia ó rden de 
ABA 4 7 
enviar por P a n a m á una division crecida al Peni: ¿- Pczuela aguardaba 
que con ella so le reforzase para asegurar el ataque á Eondeau: no lo 
podia emprender desde luego, Bin esponer la plaza de Oruro, con los de-
pósi tos que encerraba, a l asalto de diferentes partidas de guerrillas. Y 
en efecto la a n i e n a z » b a n los caudillos que por si-paiario hac ían amagos 
por distintas direcciones, principalmente por la de Chayanta en que 
operaba Arenales. Abascal comet ió la falta de no avisar á Pezucla que 
Mor i l lo r e m i t í a solo l,t>UO hombres, lo cual sabia con evidencia, como so 
prueba por el n ú m e r o de trasportes que con t ra tó y env ió u Panamá . 
Cuando Pezuela, que ocupaba Sorasova, perdió ia esperanza' de recibir 
nuevas tropas, tuvo noticia de que el general Hondean permanecia solo 
á l a defensiva, y que habia elegido un campo, que fortificaba, en los l l a -
nos de Chayanta. No obstante lo cual la vanguardia realista á cargo del 
brigadier Olaí ieta, fué buscada el tíü de Octubre en Venta y Media, por 
una division argentina la que al l í sufrió un sério revés . 
E l 14 do Setiembre de le¡lf> l legó al Callao la Divis ion remit ida por el 
general Mor i l lo , al mando del brigadier do cabal ler ía D . Juan Manuel 
Pereira. L a compon ía el ba ta l lón ligero Cazadores de Estremadura con 
800 plazas, cuyo coronel era D . Mariano Kicafort , el 4'.' escuadrón del 
regimiento de Húza re s de Fernando V I I , el 4? del de dragones de la 
Union, una c o m p a ñ í a de zapadores y otra de ar t i l le r ia . En Estremadura 
v ino de teniente D . Baldomero Espartero, que años d e s p u é s fué regento 
de España : da los dragones era jefe el coronel 1). Vicente ¡Sardina quo 
liabia sido uno de los tenientes del célebre "Empecinado". Estas tropas 
entraron en L i m a el 18, y fueron revistadas por Abascal cu la portada 
del Callao. E l trasporto se c o n t r a t ó á 95 pesos por plaza, en todo 1ÓÜ,U0Ü 
pesos que el Virey a r r a n c ó al estenuado cuerpo de comerciautes. 
L a cons t i tuc ión po l í t i ca que regía , trajo consigo la estinciou de los t r i -
tmtos, y esto causó un enorme vacío en los recursos del Erario. Con la paz 
de Europa alcauzadaen Waterloo, y las muchas fuerzas de que d i sponía 
el Gobierno, empezó ya á hablarse de una expedición de veinte m i l hom-
bres al Rio de la Plata a l mando del conde del Avisbal . No cabe duda d© 
que el Gobierno españo l se resolvia á emplear sus ya d; soeupados ejérci-
tos, para recuperar y conservar los dominios de Sud-Américh: y al electo 
desde el regreso do Fernando V I I , salieron diferentes espediciones, y se 
prepararon otras, aunque tarde, y expuestas á las contingencias quo 
malograron algunas de ollas. Para realizar aquel p ropós i to se designa-
ron y apartaron m uchos cuerpos poniéndolos á ó rdenes de un inspector 
general de Amér ica que se nombró , y lo fué el teniente general D. Fran-
cisco Javier Abad ía . Se le dieron diferentes facultades, y como la fal ta 
de recursos paralizaba los movimientos, se idearon y establecieron en 
E s p a ñ a nuevas y especiales contribuciones y gavetas para adquirir fon-
dos que hicieran frente á los gastos necesarios. Fueron gravados con 
pensiones loa establecimientos de comercio, y no se olvidax'on n i las ca-
sas de juego; así consta en la "Gaceta" de L ima de Id do A b r i l dé 1816. 
E n real decreto de 8 de Febrero do este año, so au to r i zó á todos para 
armar buques corsarios contra las fuerzas navales y el comercio dolos 
Estados iudependieutes. Cedió el Eey á los armadores el ín tegro produc-
to de los cargamentos de las presas: otorgóles l iber tad absoluta do de-
rechos aun para efectos estrangeros; les permi t ió t r i p u l a r las naves oon 
gente de cualquiera procedencia: que tomasen armas, pó lvo ra & . , de a l -
macenes reales y ofreció que las tesorerias paga r í an sueldo á dichos cor-
sarios &.—"Gaceta de Lima". 
A las tropas que trajo Pereira se ofreció en E s p a ñ a pagarles en el Pe-
n i sus haberes atrasados, y el valor de las raciones dev ino quo les tocá-
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ran seguí) c i tiempo del viaje. N̂o hab ía como hacer estos grandes gaatos; 
y los soldados do Estremadura no conformándoso con la demora, se su-
blevaron en ol cuartel de la Recoleta ol 7 de Noviembre de 1815 para 
exi j i r l a sat isfacción de sus c réd i tos . Los oficiales no pudieron sofocar el 
motiu, y los jefes de pronto fueron desobedecidos. E l ba ta l lón m a r c h ó a l 
cuartel de a r t i l l e r ia para que esta t o m á r a parto en el movimien to , l a 
que no sucedió : toda la g u a r n i c i ó n do L i m a se puso sobre las armas. E n 
cuanto Abascal supo lo que pasaba, tomó un caballo y corrió a l campo do 
ins t rucc ión donde encon t ró a l ba ta l lón , y con ól a l brigadier Pereira. E l 
Virey h a b l ó ené rg icamen te á la tropa; sus palabras produjeron el efecto 
que se propuso, y le o torgó p e r d ó n a s e g u r á n d o l a que seria m u y r iguro-
so contra cualquiera la l ta posterior de disciplina, l í u el cuartel de Mon-
serrat tuvieron los oficiales de Hiizaros muchas dificultades para con-
tener ó sus soldados, que sable en mano q u e r í a n tomar la calle como a l -
gunos lo hicieron, pues ex i s t í a unaconvinaciou anticipada. E l Escua-
drón Dragones de la Union no se hallaba en L i m a . E l coronel Ricafort 
hab ía marchado al Cuzco do presidente inter ino, cargo que so n e g ó á ad-
m i t i r án t e s el brigadier Pereira. Ricafort l l evó a l Cuzco l a sesta compa-
üia de su ba ta l lón , y sobro esa baso formó allí el segundo b a t a l l ó n del 
regimiento, que mas tarde pe rd ió su nombre y el n ú m e r o 31 que tenia; 
dándosele el de " imper ia l Alejandro 45 de l ínea" . Por Diciembre de 1815, 
los jefes, oficiales y tropa do Estremaduracedioron al Rey la cuarta par to 
de sus ajustes de este año importante 350 m i l reales vel lón. Este donat i -
vo lo acep tó el Virey con fecha 17 do ese mes. 
E l general Pezuela salió de Sorasora con su ejérci to el 1? de Noviem-
bre: todo ol mes t rascur r ió en operaciones indispensables, y en r a z ó n 
de las que ejecutaba el e jérci to argentino que abandonaudo Cil . iyauta , 
adop tó por teatro de batalla las lomas y llanuras de Sipesipe. E l d í a 29 
decamparon los realistas de la hacienda de V i l u m a y se dió p r inc ip io a l 
combate que fué largo y reñ ido , concluyendo por l a derrota de la in fan-
t e r í a argentina que no pudo rehacerse apesar de los esfuerzos de l a ca-
bal ler ía , que maniobró é hizo sus ataques dando sérios apuros á, los es-
panoles que a l fin la pusieron en fuga. Los restos vencidos so re t i ra ron 
por Chuquisaca en corto n ú m e r o con el general Rondeau herido: el b r i -
gadier Ola í ie ta los pers iguió hasta alguna distancia. 
E l general Pezuela dió en Vi luma el asceuso á teniente general a l 
mariscal de campo Ramirez; y el Virey Abascal a l aprobar esa y otras 
promociones, confirió el mismo empleo al general en gefe, cuyo rango 
era igual al de Ramirez. Remi t ió aquel tres banderas tomadas en esa 
batalla, para que se colocasen en la capilla del cuartel de a r t i l l e r í a , de-
dicada á Santa Bárba ra y que cons t ruyó el mismo Pezuela. 
No h a b í a n faltado en L i m a agentes que combinados, ó nó, con los re-
volucionarios del Cuzco, so hecháron fí conspirar, alentados por el cono-
cimiento fjuo ten ían do la s i tuac ión cr í t ica del ejérci to del A l to P e r ú , y 
de lo d iminu to do la tan desmembrada fuerza que guarnecia l a capi ta l . 
F u é uno do los mas activos inventores de diferentes proyectos el Dr . 
D . Eraucisco de Paula Quirós , háb i l abogado, cuya audacia rayaba en te-
meridad. E l h a b í a irr i tado al Virey en las cuestiones electorales, y cuan-
do se t r a t ó de su prisión, sa l ió de luga para Arequipa. Allí i n q u i e t ó los 
ánimos; el intendente Moscoso, no sin cansa, le tuvo por cómpl ice de l a 
revolución de Paillardello en Tacna y de la posterior del Cuzco, y l o re-
met ió preso a l castillo del Callao. Pronto a lcanzó su l ibertad por medio 
de Influencias que lo favorecian, y se dedicó á ejercer la a b o g a c í a en L i -
ma; pero mas contra ído estaba á poner en juego cuantos resortes pudie-
ran tocarse para dar al Virey un golpe fjue niera el ú l t imo que cayera so-
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bre el poder Españo l . Qa i rós se háUalia ligado al conde de la Vega & 
D . T o m á s Menendoz y á muchos otros que sin cesár conspiraban: e n t r ó 
enacuerdos con el teniente coronel D. Juan Pardo de Zela y d e m á s oficia-
les del ejército Argent ino presos en los calabozos del Callao, y con elloe 
y la in t imidad que ya teuia con Magáu , Es t ác io , P a t r ó n , Puente Arnao 
y otros subalternos peruanos del b a t a l l ó n de milicias "del Niimero" que 
hacia el servicio de la plaza, l legó á contar con varios preparativos pa-
ra un movimiento que era natural encontrase graves dificultades para 
ser ejecutado, y mas teniendo por base u n tumul to popular. Vinie-
ron, como no podia dejar de suceder, las denuncias, prisiones y per-
secuciones en que q u e d á r o n envueltos el conde de la Vega y algunos 
individuos de quienes nunca apartaba la vis ta el astuto Virey Abas-
cal, por sus antecedentes y complicidad en otros malogrados proyec-
tos.— Ffíase Qairós. 
Como todas las provincias del Sud estaban movidas y dispuestas pa-
ra la revolución, en muchas se hicieron tentativas que careciendo de i n -
mediato y positivo apoyo, tuvieron que fracazar & su tu rno , y siempre 
con algunas v íc t imas . Hubo en T a r a p a c á sus alborotos en 1815, que so-
segados inmediatamente, ocas ionáron la muerte del caudi l lo Choque-
huanca, pasado por las armas en Tacna el 16 de Febrero de ISIB: y en 
Arica corrió igual suerte su c o m p a ñ e r o P e ñ a r a n d a . E l subdelegado 
coronel D. Mariano Portocarrero envio a l Callao en el B e r g a n t í n San 
Felipe, varios presos á cargo del coronel D . Antonio Palacios, y se 
recibieron en el castillo á fines de Octubre de 1815. Fueron D . José Go-
mez, J a n u á r i o Rivera na tura l de L i m a , Estovan Br iseño y J o s é Morales 
de Tacna, [este ú l t imo juzgado ya y sentenciado en L i m a ] y Juan Oje-
da Márquez, chileno. Tuvieron fraguada una revoluc ión que debió es-
ta l lar en Arica el 11 de dicho mss. Portocarrero dió a l V i r e y un parte 
circunstanciado sobre el part icular fecha de 18, diciendo que con mot i -
vo de l a retirada del e jérc i to del A l t o P e r ú desde Cotagaita á Oruro ha-
b í a mucha inquie tud en Tacna y Arica , que creció con la llegada de va-
rios desertores, r u g i é n d o s e que uu contraste era la cansa de aquella, y 
que el general Pezuela venia á la costa con pretesto de enfermedad. U n 
movimiento intentado en Carangas r e a g r a v ó la s i tuac ión en circuns-
tancias de no haber t ropa en Arica. , 
E l subdelegado temiendo que surgiesen novedades en Tacna, formó 
una partida de vecinos armados para la conservación del órden. Estan-
do en ese arreglo le avisó el comandante D . Francisco Folch que á las 
siete de la noche del 11 por una denuncia que se le hizo, descubr ió que 
Gomez y Morales hablan limado en la p r i s ión las chavetas de los grillos, 
y que á D. Gavino Siles y Juan Ojeda se les encontraron limas para el 
mismo fin. E l plan fué apoderarse de las armas, matar á los Españo les 
y otros realistas, tomarse una suma de dinero existente en tesorer ía , y 
marchar á Tacna á continuai- la r evo luc ión . Mezclados en el proyeoto 
se hallaban muchos vecinos de Arica, y del valle de Azapa; algunos de 
influencia como el cabo Paftlo Meza, Carlos Enriquez, Carlos Euiz, Ge-
rón imo Cabezas, J a n u á r i o Rivera & ; Gavino Siles fué e l denunciante, y 
se sospechaba del sargento dist inguido Zamora. 
Decía el subdelegado que eran machos los conjurados, y que carecia de 
fuerza para sostener sus providencias: no confiaba de Tacna, y Tarapa-
cá se encontraba en a l t e rac ión por un escandaloso d is turvio habido en-
tre el subdelegado D . Manuel Almonte y el comandante D . J . Francisco 
Reyes hasta el estremo de hacerse fuego y hn i r el 1? diciendo que queda-, 
ba el pais insurreccionado. QueN; P e ñ a r a n d a invadia con gente revel-
de del Al to Peni: y que por todo esto se l iabia abstenido de abrir un j u i -
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cio adoptando el arbitrio du enviar al Callao á los mencionados presos, 
único acertado pues casi no contaba con persona alguna. "Que l a de-
„ cantada fidelidad de Arica no existia: que antes se habla fomentado 
„ por la r iva l idad con Tacna; que los vecinos eran unos h i p ó c r i t a s r e f i -
„ nados que no estaban ya sublevados por su génio calculador, y que é l , 
„ e m p l e á n d o l a astucia, iba adelanto eu su idea do mantener Arica , pa ra 
„cuya t ranqui l idad se necesitaba de una gua rn i c ión" . 
D. José Gomez, complico de Paillardelle, ora el mismo que estuvo ocul-
to en Lima, y h a b í a sido uno de los principales actores eu el mov imien -
to preparado para el *J de Octubre de 1814, de que tenemos dada r a z ó n . 
Cuando fugó do L ima se le t o m ó en Tacna, y se hallaba en Arica : desde 
la prisión t r a m ó la revuelta que pudo cruzarse por la denuncia de Siles. 
E l Virey m a n d ó á la real Sala del Crimen formar un ju ic io tocante á lo 
de Arica: mas no pudo seguirse sino con respeto á Gomez, por no estar 
presentes los cómplices y los testigos.— Péatie Gómez. 
En una rea) orden de 31 do Ju l io do 1814, so habia ordenado al V i r e y 
hiciera escribir prolijos apuntes his tór icos de los sucesos ocurridos en l a 
revolución Sud Americana, debiendo referirse y comentarse las causas 
que la hubiesen producido, sin omi t i r lo tocante a l personal de sus cau-
dillos y colaboradores. Abascal encomendó ÍÍ algunos individuos ciertos 
trabajos dir i j idos íí llenar ese objeto, y es de creer que los enviaria á Es-
pana. A l Rejente de la Aiidienciá del Cuzco D. Manuel Pardo, e n c a r g ó l a 
tarea penosa de formar una relat ion exacta de todo lo que pasó en e l 
Cuzco en 1^14 y 15. F. ;fo doeumento se liá publicado, y comprende m u -
chos nnteeedentcs y part ieulandar íes interesantes: el autor aun (lió en é l 
su opinion sobro las innovaciones que convendr ía hacer en el sistema de 
gobierno de la América. 
Fernando V I I , á su regreso á Espafía por Marzo de 1814, d e c l a r ó d i -
suoltas las Cortes y nula la cons t i tuc ión de 1812, que fué abol ida en e l 
X'erú el 30 de Diciembre de 1814, volviendo las cosas al estado en que se 
hallaban el año 18118, y quedando restablecido el t r i buna l del Santo Of i -
cio. Publicóse en Lima el ¿7 de Octubre de 1815, un decreto del conserje* 
do lasu /i cma Inquisición de Madr id "concediendo para el reino del Perla, 
„ por gracia, el té rmino de cuatro meses para que las personas de uno y 
„otro sexo que hubiesen caído en el crimen de la herej ía , ó se sintiesen 
,, culpadas de oíros emires, pudieran acudir á descargar sus conciencias 
,, bajo Ja seguridad del mas inviolable secreto en cuanto dijeren con t r a 
„ sí « contra oíros.'! Que se les rec ib i r í a caritativamente, i n c o r p o r á n d o l o s 
al gremio de la iglesia sin penarlos, ni tomarles cosa alguna de sus bienm'. 
Creada eu E s p a ñ a en 1815, la órden do Isabel la Católica, para pre-
miar los servicios notables de los realistas en América , se dió al V i r e y 
Abascal la gran Cruz de esa ó rden entre los primeros á quienes f'u<5 con-
cedida. 
En el mismo afio rehabi l i tó el Rey á los j e s u í t a s con fecha 29 de M a -
yo; disposición que so comunicó al Perd en 10 de Setiembre para su ob-
servancia. Los té rminos de estas reales órdenes pueden verse en la Ga-
ceta de Lima do 9 de A b r i l de 181(1. En la re la t iva á la América, apare-
ce que el Rey se promet ía que los jesnitas con t r ibu i r í an á la pac i f icac ión 
de estos países, y mandaba so les admitiese y hospedase en sus antiguas 
casas y colegios, sin que so enajenasen sus bienes para poder d e v o l v é r -
selos á su tiempo. 
En 15 de Ju l io recibió Abascal una real órden para que l l e v á n d o s e tí 
efecto un proyecto que él recomendó, y que fué iniciado por el Dr . Tlná-
nne, se permitiesen y protegiesen las empresas dirigidas á la pesca de 
ballenas en estos mares, podiendo admitirse estrangeros para t r i p u l a r 
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los buques nacionales que so ocupasen on esa iní lustr ia , y concediendo 6 
ella l a l iber tad absoluta de todo derecho 6 gavola. 
E l 13 de Octubre fué al ioreádo en L i m a el negro llamado "Rey del 
Monte", famoso c a p i t á n de bandoleros; acompañándo le tres de sus p r in -
cipales cómplices que erau el terror de los valles inmediatos. 
E n el gobierno de Abascal se recibió la ú l t ima par t ida de negros es-
clavos que vino a l P e r ú , y se vendieron á 600 pesos cada uno. A los cua-
renta años , y cuando con el testimonio de los padrones y otros compro-
bantes, nadie opinaba hubiese en el pa í s mus de quince m i l esclavos, 
ocurrieron en la m a n u m i s i ó n defraudaciones tau escandalosas que se pa-
garon 25,200 con el gasto de 7.560,000 pesoo. Aun hay reclamaciones por 
1454 que valen 436,-<:00 pesos. Por cada negro se daban de derechos en 
los -últimos tiempos del Gobierno espaüo l 4 pesos 4 reales y un peso a l 
alcalde provincial, quien tomaba la l i l iacion de ellos: y cuando fugaban, 
teniau los amos que abonar la aprehens ión á 25 pesos por cada uno. 
Llegaron las m á q u i n a s de vapor destinadas á desaguar minas i conse-
cuencia de un proyecto en que figuraron D. Francisco (Jbüle , ei factor de 
l a compañ ía de F i l ip inas D. Pedro Abad í a y D. Josá de. Arismendi. Lo 
a p o y ó cou empeño el Virey, y tuvo efecto en «1 Ouro , donde empezaron 
á funcionar aquellas por el mes de Jul io de 18l(). Los gastos fueron cre-
cidos, particularmente los de conducción al interior. E l Virey refonnó el 
sistema de amonedac ión , estableciendo t a m b i é n para t i r a r rieles, m á q u i -
nas aparentes y económicas que hizo traer y colocar en la casa de Mone-
da de Lima. 
E l 6 de Diciembre de 1815, fondeó en el Callao la oorbot» rusa "Souva-
rou", al mando del c a p i t á n de fragata Michael Lazarolt que daba vuel-
t a a l mundo haciendo observaciones científicas. Abase;!) colmó deaten-
ciones á dicho jefe y sus oficiales, por lo que el Emperador le manifestó 
su g ra t i tud cu una carta, y le env ió la gran e m x de Santa Ana. E l Go-
bierno de E s p a ñ a le p e r m i t i ó aceptarla en 2'.i de Noviembre de 1816. 
Del matrimonio que el Virey Abascal contrajo con D i J . Ascencio t u -
vo una hija, D1.1 Ramona, que vino de poca edad al cuidado de su padre 
ya viudo. L a alta sociedad de L i m a se esmeró constantemente en darla 
pruebas do es t imación muy dist inguida. Esta jóveu , s egún se dijo, ha-
b í a tenido pretendientes de mér i to que no alcanzaron atraer su volun-
tad : pero se decidió en 1815 por el brigadier D. Juan Manuel Pereira 
que vino mandando la division remit ida por Mori l lo . Pereira se fué en 
seguida & E s p a ñ a con su esposa, an t i c ipándose al Vi rey que tenia reite-
rada su renuncia y esperaba el relevo. En efecto, el Rey h a b í a nombrado 
"Virey ¿el P e r ú al' teniente general D . Francisco Javier Venegas, mar-
q u é s de la reunion de Nueva Éspaña , y por escusa de és te al general Pe-
zuela con fecha 14 de Octubre del mismo año 1815, r eemplazándo lo en el 
e jérc i to del Al to P e r ú con el mariscal de campo D. Estanislao Sanchez 
Salvador. Este ú l t i m o nombramiento quedó sin efecto, y lo obtuvo el 
general de igual rango D . José de la Serna que llegó á Ar ica en la fraga-
t a de guerra "Venganza" el año do 1816. E l teniente general D. Juan 
Eamirez á quien dejó Pezuela el mando accidental del ejército, fué de-
signado por el Rey para presidente de Quito, en logar del general 
Montes. 
L a escuadra quo tuvo E s p a ñ a en Montevideo hab ía sido vencida el 16 
de Mayo de 1814 por la armada argentina, á órdenes del denodado marino 
B r o w n natural de Inglaterra. Abascal, desde mediados do 1815, tuvo 
not ic ia de que en el Rio de la Plata se alistaba una escuadrilla cou des-
t i no al Pacífico; y aunque no estuvo dispuesto á creerlo, después com-
p r e n d i ó que el Gobierno de Buenos Aires supo con an t i c ipac ión que e l 
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ríe E s p a ñ a var iaba el destino del ejérci to de M o r i l l o como suced ió : pues 
solo así pudo tener efecto l a salida de B r o w n para el Pacífico. Cuatro 
buques á sus órdenes se presentaron delante del Callao el 20 de Enero de 
181(5, d e s p u é s de haber estado en las Hormigas. Desdo que el V i r ey se 
aperc ib ió de ello, m a n d ó buques ligeros á t r a s m i t i r en la costa Sud y 
Norte esta novedad, á fin de evi tar sorpresas, y para que algunas em-
barcaciones pudieran salvarse del peligro que las amenazara. B r o w n h i -
zo al puerco varios ataques en qn» fué rechazado, volviendo á fondear 
en la isla de San Lorenzo. E n las Hormigas y delante del Callao adqui-
rió algunas presas, y pasados diez dias se a u s e n t ó . 
Abaseal precisó al T r ibuna l del Consulado ÍÍ que armase una flota que 
persiguiera á Brown, en circunstancias de hallarse exhausta l a t e so re r í a 
real. El. Consulado al is tó cinco fragatas y un b e r g a n t í n , los mejores bu-
ques de la baliia; hizo cuantiosos gastos (mas de 300,000 pesos,) se traba-
jó dia y ñocha tinjo la v ig i lanc ia do comerciantes comisionados, y el 14 
Uo Febrero q u e d ó pronta é s t a escuadrilla que contaba con 126 piezas de 
a r t i l l e r í a y ÍMO hombres a l mando de un mar ino mercante e s p a ñ o l D . 
isidro Couseyro. Zarpó ese dia con rumbo a l Sur en la supos ic ión de 
que ¡os enemigos se dirigiesen á las costas de Chile: pero B r o w n se h a b í a 
enderrotado á Guayaquil . Cuando Abaseal r ec ib ió aviso de su paso por 
Tumbez, e n v i ó un buque á buscar á Conseyro, medida cuyo efecto fué 
muy t a r d í o . En t r e tanto B r o w n a tacó á Guayaqui l : a l l í cayó prisionero 
y obtuvo luego su l iber tad por medio de un canje con el nuevo gober-
nador br igadier D . Juan Manuel de Mendiburu , uno d é l o s pasajeros ve-
nidos de E s p a ñ a en la fragata "Consecuencia" apresada delante del Ca-
llao, Los dos buques que le quedaron á B r o w n desaparecieron en seguida 
de estos mares .—Véase Brown.—Véase Couseyro, y Vasco Pascual. 
E l V i r e y á costa de esfuerzos hizo marchar el 6 y 7 de Mayo en direc-
ción a l in t e r io r y con destino al A l to Pe rú , á los escuadrones de I l ú z a r e s 
y Dragones venidos de E s p a ñ a . Era t a l l a penuria del E ra r io que se 
abrieron suscripciones en demanda de recursos, pues no los hubo para 
enviar el b a t a l l ó n de Estremadura al mismo ejérc i to . Para que aque-
llos cuerpos pasasen del Cazco, el presidente Eicafort exigió donativos á 
fin de hacer los gastos. Abascal á principios dii 181?) fletó buques y los 
m a n d ó á P a n a m á par í, t rasportar de este puerto a l de Arica el b a t a l l ó n 
Gerona, como se verificó, y para traer al Callao el ba t a l l ón do Cantabria. 
1)3 estos cuerpos procedentes de E s p a ñ a , el 1? debe r í a pasar a l e jérc i to 
del A l t o Perfi , y el 2? refundirse en el regimiento fijo do L i m a , que to-
mar í a el t í t u l o de "Infante Don Cár los" s e g ú n resolución de 6 de No-
viembre do 1815.—'Véase Monet . 
E l dia 7 de Ju l io de 1818 e n t r ó en L i m a el nuevo Vi rey D . Joaquin de 
la Pezuela. Abaseal se hallaba padeciendo de una llaga en un p ié que 
lo detuvo en l a capital por pocos meses, hasta que en 13 do Noviembre 
Reembarcó para Cadiz en l a corbeta "Cinco hermanos". Hab ia pasado 
en 1¿ de J u n i o al T r ibuna l del Consulado, su infatigable colaborador, 
una nota m u y satisfactoria, siguificííndole su profunda g r a t i t u d por los 
grandes servicios del T r ibuna l y su comercio á l a causa del Rey, como 
que se debia á sus esfuerzos (d i jo) " l a mayor parte de los tr iunfos y 
giorias del v i ro ina to" , y que deseaba ocuparse en E s p s . ñ a e n bien y u t i -
l idad del comercio de L i m a E l Consulado i m p r i m i ó esta no ta y su 
ré roues ta . 
jÇuego se desp id ió de todos los vecinos notables en una c i rcular que 
Báli¿ impresa, y á nmchos v i s i t ó personalmente. Avisó su relevo á las 
au to r idádes recomendando íí su sucesor y d á n d o l e s gracias; lo mismo h i -
zo con el pueblo y el e j é r c i t o por medio de proclí'Tttíis. 
ABU 
Eu E s p a ñ a so c u o o u t r ó ascendido al elovado empleo de c a p i t á n gene-
ral : el Eoy le colocrf do Consejero del Supremo Consejo y C á m a r a de 
Guerra, y lo r e l evó del ju i c io do residencia.. Fa l lec ió en Madr id el 31 de 
Ju l io de l ' - ' i l á los 76 a ñ o s de edad. Díjóse entóneos que no habia deja-
do fortuna; siendo cierto que su hija, heredera del marquesado de la Con-
cordia, v i v i d no mas que decentemente por sus pocos recursos. 
IBRE11.—I>. -HAXCIX—capitán do fragata de la Real armada. E l go-
l i iemo constitucional de E s p a ñ a v iéndose impo teü to para costear espe-
dicionesmilitares que pudieran reconquistar} ' sostener sus posesiones 
de Sud América, y habiendo perdido el poder m a r í t i m o en el Pacífico 
sin tener fuerzas navales para disputarlo; pensó que le c o n v e n d r í a ten-
tar el medio de negociaciones pacíficas con los estados dicidentes, fue-
se con buena fó para no esponerlo todo, fueso por ganar t iempo para ha-
cer sus ú l t imos esfuerzos si so desembarazaba de los obs t ácu los y agita-
ciones pol í t icas en que se hallaba la Pen ín su l a . No sabemos si este p l an 
tuvo su origen en las Cortes 6 en el gabinete, ni si in f lu i r ían en su con-
cepción intereses mercantiles do dentro ó fuera de España. , 6 informes 
y pareceres secretos del Virey del P e r ú . 
E l Key envió comisionados íí Buenos Aires, Colombia y P e r ú para l a 
negociación de un armisticio durante el cual se t r a t á r a en E s p a ñ a de u n 
arreglo final con los estados de América , oyendo sus quejas y reclama-
ciones. Murió eu P a n a m á uno de los dos agentes .destinados al Perú , y 
el otro, que fué D. Manuel Abreu, l legó á Payta é hizo su viaje por t i e r ra 
para presentarse en L ima . En su t r á n s i t o por Hnaura estuvo con el ge-
neral San M a r t i n que tenia a l l i establecido su cuartel general. E n t r ó 
en esta capital el 'M do Marzo de 1831, y encontró gobernando al gene-
ra l D. José do L a Serna á consecuencia de la revolución de 29 de Enero 
en que los jefes del ejérci to obligaron desde Aznapuquio al Virey D . 
Joaquin dela Pozuela á dejar el mando, como referiremos en su lugar. 
Mandó el Key que en las capitales se formaran juntas que tomando 
el nombro de pacificadoras interviutosen en todo lo concerniente ó que 
tuviera conexión con l a paz y mad ¡os do procurarla. S e g ú n la Real ór-
dsn del caso, pres id ió l a j u n t a de L i m a el general L a Serna que de he-
cho ora el Virey. Fueron vocales los mariscales de campo O. J o s é de l a 
Mar Sub-inspoctor general, D. Manuel Olaguer Fe l iu de Ingenieros, y 
D. Manuel del Llano y fíajera, de a r t i l l e r í a , el jefe de escuadra D. Anto -
nio Vacaro Comandante de Marina, el alcalde Dr. D. J o s é Maria Galdia-
no, el Canónigo Dr . D. J o s é Manuel Bermudez, los capitanes de fragata 
D . Manuel Abreu Comisionado regio, y D. José Ignacio Colmenares. 
L a Serna i n v i t ó a l general en jefe del Ejérc i to aux i l i a r del Perú Tf. 
J o s é de San M a r t i n para abrir conferencias de paz, y este acog iéndo 
bien la inci ta t iva , n o m b r ó por comisionados suyos al coronel D . Tomas 
Guido, al secretario de gobierno D. Juan Garcia del Rio, y á D . J o s é I g -
nacio de la Rosa, y de secretario al Dr . D . Fernando Lopez Aldana. Por 
la parta Españo la , lo fueron el general Llano, el Dr. Galdiano y D. Ma-
nuel Abreu: de secretario el c a p i t á n do Estado Mayor D . Francisco 
Moár, después relevado con ol toniento do Navio D. R a m ó n Bañuelos . 
Las conferencias principiaron en la Hacienda da Pnnchauca y mas 
tardo siguieron en l a b a h í a del Callao, abordo do la fragata E s p a ñ o l a 
"Cleopatra." Se aco rdó una suspension de hostilidades que Inego hubo 
que prorogar, porque las disensiones y los obstáculos que por mom.en-
tos aparecían, no prestaban camp» para esperar una conclusion pronta. 
San Mar t in y L a Serna so vieron en Pnncnauca, y t r a t á n d o s e con fran-
quezaentraron de buena- féen esplicaeionew libresde doV>le>,y s imulación. 
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L o que e s t á publicado aobro las conferencias do Pimehauca, nos servira 
& su vez para ocuparnos del curso de ellas, sus particularidades y can-
sas que las hicieron terminar. E n el presente a r t í cu lo escribiremos solo 
de lo sustancial é indispensable á sn objeto, que es presentar á D . Ma-
n n d Abreu t a l como en mér i t o de justiciadebe hacerse, contrariando las 
imposturas del astuto escritor D . Andrés Garcia Camba. 
Unos cuantos jefes altivos y turbulentos sostenian nna logia, siendo 
miembr o de el la el general L a Serna, hombre de buen c a r á c t e r bien que 
débil y no de grandes alcances. Aquellos sehabian apoderado de él des-
de que mandaba el ejército del A l t o Perú (en que nada provechoso pu-
do hacer); y lo gobernaban como les parecia hasta el punto de haberlo 
detenido en L i m a cuando d e b í a regresar á E s p a ñ a , induc iéndo lo á que 
se encar gara del viremato por resultado de una conspi rac ión que tra-
maron contra el Virey Pezuela. Era este un hombro circunspecto, muy 
conocedor do l a revolución y del pais, acé r r imo part idario de l a d ic ip l i -
na antigua y r í g i d a á que habia debido sus t r iunfos: cansado ya de l a 
lucha, y convencido de que el t é r m i n o de ella se hallaba p r ó x i m o , y te-
nia que ser adverso para su naciou. Pezuela bien d e s e n g a ñ a d o de que 
n i n g ú n aux i l io se debia esperar de la desgobernada é impotente Espa-
ñ a , era quien sin mengua de su honor estaba llamado por la necesidad 
mas perentoria á suscribir un ajuste de paz que fuese el pre l iminar de 
l a independencia. Por lo mismo, no era el hombre que convenia á las 
miras de jefes inmorales que q u e r í a n ajár y d i r i j i r á la autoridad, y esto 
no toleraba Pezuela quo bastante los conocía. E n ese club estaban reu-
nidas ambiciones las mas desenfrenadas, y cuyo vuelo ráp ido se encum-
b r ó en muy pocos aSos hasta dominar y apoderarse de todo cu E s p a ñ a , 
fomentando l a ana rqu ía . A L a Serna y sus mentores sobraba in te l igen-
cia para d is t ingui r que iban á usurpar un poder m u y transitorio, y que 
lo temerario do sus designios no bastaria para alcanzar en def in i t iva 
u n éxci to sól ido y permanente. Mas ellos se r e g í a n solo por sus ñ n e s de 
e levac ión personal que se p r o p o n í a n sacrificando a l Perú , y haciendo 
desprecio de inconvenientes de suyo enormes, pues t e n í a n que luchar 
con toda la Amér ica . 
San M a r t i n propuso á L a Sema el establecimiento de una regencia 
en el P e r ú , mientras se recababa en E s p a ñ a l a elección de un p r í n c i -
pe que v in iera á gobernarlo constitucionalmente y según las condiciones 
que fuera razonable acordar. No desag radó l a idea al Virey , bien que 
dijese ser asunto digno de meditarse por su gravedad. Q n e á L a Serna 
cuadró bien el proyecto, es t a n cierto como lo fué que su pe t i c ión do 
dos dias de plazo para contestar, encerraba el objeto de consultarse 
con la Logia, 6 mejor dicho obtener su venia y consentimiento. E l V i -
rey dijo reservadamente á sus comisionados Llano , Abren y Galdiano 
true el p lan de San Mart in era admirable y que lo oreia de buena fé . A Abren 
le agregó, que pensaba en el general L a Mar para que le aoompalia-
ee como miembro de la regencia que el debia presidir, n o m b r á n d o s e 
por San M a r t i n el otro miembro de ella. No era posible t ra tar á San 
Mar t in sin tenor simpatias por él : soldado franco y cumplido, a l mis-
mo tiempo que cortesano sin afectación, es evidente que se hizo 
agradable á L a Serna y que atrajo su voluntad. 
E l escritor Garcia Camba silencia en sus memorias unos hechos, des 
figura otros, y ofende no poco á l a verdad. No podia por menos me-
djtmdo los intereses de la Log ia en que fué uno de los mas activos y 
peligrosos colaboradores, porque era suspicás, h á b i l y de torcidas i n -
tenciones. En t re los principales actores en la caida de Pezuela, Can-
terac era el mas enteudido en su profesión, Va ldéz , inferior en cono-
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cimientos, dominaba a l Virey y tenia mucho talento é in t rep idéz : Saoane 
sin disputa se s e ñ a l a b a como bullicioso y osado, y Garcia Camba supe-
r ior á t o d o s en cautela, fué ol que cuidó de acriminar á Abreu, y pintar-
lo con odiosos colores a t r i b u y é n d o l e infidencia. Abreu no ora un faccio-
so n i podia estar en las interioridades de aquellos. L o desopinaban y 
hacian sospechoso, porque a l llegar á L i m a habló con respeto y elogio 
de San Mar t in , porque en Hnaura este le dió un convite, y hasta poi-
que le hizo poner una guardia de honor en su alojamiento. Camba 
acusa á Abreu como al general Llano y á Galdiano de halierso confor-
mado con el proyecto de San Martin, pero calla quo espresaron su apro-
bación porque antes L a Serna los p rovocó aplaudiendo el mismo plan. 
Abreu acababa de veni r de España , conocía mejor que todos las cosas 
que al lá pasaban, y distante de faltar á su deber, no encon t r a r í a viso 
alguno de t ra ic ión en el establecimiento de la regencia, que como lo 
d e m á s quo so hiciera quedaba sujeto á la aprobación del Roy y de las 
Cortes. Siendo esto así , desdo que la negociación y las cuestiones ha-
b ían do ventilarse en Madrid , se vé claro que los sediciosos de Azuapu-
quio por el órgano de Camba, no tuvierou razón para afrontar al co-
misionado Eegio que violaba las ó rdenes del Key, cuyo principio era 
no se sancionara l a independencia. Desde que no se declaraba ésta pa-
ra que el P e r ú se gobernase libremente, desde que el plan era del 
todo nuevo y no previsto n i esperado eu España ; desde que se trataba 
de un p i íuc ipe e spaño l para admit i r lo de m:inarca e l ig iéndolo el Key; 
y desde que no se sabia quien seria ese príncipe, la regencia no po-
d ía gobernar en su nombre, u i proclamar la indepontloncia, y venia á 
ser un gobierno provisorio y misto, compuesto de miembros de una y 
otra parte para asegurar la paz, y que podia disolverse tó rminado el ar-
misticio sí el Rey no daba su aprobac ión a l proyecto. 
Si eu concepto de Camba, Abreu apoyando ese p lan compromet í a su 
responsabilidad, ¿cómo es que el mismo historiador cree legal y l íci to el 
que L a Serna, al querer i r él mismo á dar euenta de todo a l rey, dejase el 
mando entregado, como lo propuso, á una jun t a que g o b e r n á r a el t e r r i -
torio del vireinato que estaba sugeto á las armas del Roy? ¿Permi t í an 
esto las leyes y el ó r d e n vigente para la sucesión accidental; estaba acaso 
en sus facultades disponerlo? Quienes habrian de componer ese desco-
nocido gobierno, no hay necesidad de averiguarlo. 
L a Lrtgia no satisfecha de la j u n t a pacificadora, y recelando de ella, 
hizo que La Sorna lô aumentara dos vocales que fueron el coronel Valdéz 
y el oidor Borriozabal eu quien tenia confianza. E l V i r ey remit ió una 
ú l t i m a proposición a l general San M a r t i n con Valdez y Garcia Camba. 
E l l a era inadmisible y des t ru ía lo ya tratado acerca del armisticio y sus 
bases; y para que fuese irrevocable y pusiera fin á las conferencias, se 
en cargaron de co aducir la los dos jefes mas idóneos para el caso. 
Remi t i éndonos a l a r t í cu lo " L a Serna" terminaremos e l presente con 
dos notas oficiales que Abren pasó á dicho Virey y que sanamos de un 
cuaderno impreso en L i m a en l & i l , en que se publicaron los documentos 
relativos á l a pacificacloa discutida en Panch-iuca. 
Excmo señor:—No cumpl i r ía con los sagrados deberes que meimpo-
" nen las generales y particulares instrucciones que he conducido del 
" gobierno, si, frío espectador de la ru ina de este imperio, no avanzase 
" mis esfuerzos á l a marcha ordinaria de negocios subalternos. Grabada 
" en m i corazón l a obl igación de espresar la verdad ann á los principes, 
" nada podrá arredrarme cuando hablo á impulsos de m i conciencia. V . 
" E. ha tenido sobrado tiempo para conocer los ardientes deseos que me 
" animan por conseguir el objeto de m i destino, sin que por esto me 
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" cousidure uxuuto de iiupuilVicuioues. l i l i s eucadeuadus y aaavosasucur-
" roJicias han ocasionado su demora; mas áesgraciadayiiente hemos sido con-
" ducidos al horde de peores males después que los afanes de la diputación de 
" S. M . C. Iiabian conseguido ponernos á las puertas de la paz. Los a r t í c u l o s 
" modificados d» la nota qua i i i e l u i i i m à V. E. daban ser el t é r m i n o de 
" los malas, y oa la a l tornat iva d a l a guerra á de la paz (asegurada la 
" oxisteucia de nuestro e jérc i to) cualquier otro racional sacrificio (en 
" mi concepto) no debe ser obstáculo para logro tan venturoso. Yo i n v i t o y 
" confio en que V . E., con presencia de las consecuencias de una opiniongéne-
" raüzada y en que siempre hemos convenido, unida al carácter de una (/tierra que 
" desgraciadamente se ha hecho personal, no (i ¡ j a r á de conformarse á lo acor-
'•' (la¿ío; pero creo no debo pasar en silencio de que sí por una fatal idad 
" F. E. no tuviese á bien asentir, la junta está dispuesta á ratificar su opi-
" nion y pasarla por la dipulacion á la del Exmo. señor D . José de San 
" Martin, si las razones en contrario que esponga V. E. no las estima-
" se bastantes, asi corno on la ú l t i m a j u n t a no fueron suficientes pa-
" ra hacerle var iar sobro la existencia de la j u n t a y d i p u t a c i ó n en la 
" ausencia de V . E., y todos hemos e s t r a ñ a d o que el secretario no lo 
'•' hubiese estendido en acta. L a inmensa distancia á la P e n í n s u l a nos 
" pr iva del remedio do t a m a ñ o s ó inmediatos males, así como tatn-
" bien al gobierno de las noticias exactas de sus causas, si una m u l t i -
" tud de personas que se disponen para navegar á Europa no fueran 
" fieles ó r g a n o s de ellas. Permita el Cielo que una paz tan suspirada 
•' ahogue todas las pasiones que se alimentan cu la guerra. Part icipo á 
" V . E. que en las gacetas del gobierno E s p a ñ o l del 4 y ó de Febrero se 
" estampa el armisticio y regularizaciou de guerra de. Bol ivar y Mo-
" r i l lo . Dios guardo á V . E . muchos años, L i m a 15 de Agosto de 1321." 
"Excmo . Señor:—Confieso francamente que solo tenia «na remota espe 
" ranza de que dejasen obrar á V. E. según su corazón; pero jamíís p o d r í a per-
" suadirme hiciesen que negase los precisos alimentos y transporte al 
" comisionado do N . M . teniendo forzosamente que mendigar estos.au-
" xil ios con descrédi to de V . E., trascendental á todo español . Pero lo 
" que parece una burla es, mo diga V. E. lo mande cópia de las instruc-
" ciones reservadas de S. M . (que ha pórdido, y acaso es t a rán en poder 
" del enemigo con otros muchos documentos que V . E. dejó en palacio) 
" y de todos los oficios habidos en la d ipu tac ión , que es lo mismo que 
"pedirme 200 pesos cuando menos. Lo que nos admira aun mas es, como 
" se escusa a l socorro de tantos infelices buenos españoles de que está 
" hecho cargo el general Vacáro , con la par t icular idad que V . E . se niega 
" solo por que así lo quiere; pues, como es tan sabido, las riquezas de 
" oro y plata que V . E . sacó de esta Capital, y las que acaba de estraer 
" de las minas de Pasco, no dicen que por fal ta de medios deja de au-
" xiliarnos. V . E. me hace comparac ión con que los semblantes son tan 
" desiguales como las opiniones: conviniendo en lo primero y e n que 
'•' no podemos hacer que varie nuestra fisonomía, estamos obligados por 
" otra parto á nivelarnos en los sentimientos de just ic ia y de razón, 
" que para eso se nos dio. V. E . debe de tener presente, quo no escri-
" bo sino para los que le lum hecho dictar un papel que es (como los demás ) 
" nuestro verdadero proceso y quiera nuestra suerte hayamos obrado según 
" la fé de nuestra aima V . E. me dice que siempre lo provocaba á 
" que accediese íí cosas contra su honor y responsabilidad.- si yo no estn-
' viera tan persuadido de lo contrario, y de que V. E . es el que ha deeli-
" nado de un modo opuesto á nuestros ãébei-es, no mo atreveria á reprodu-
" oírselo en toda ocasión. V . E. , cuando se av i s tó con el general Ssn 
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•• J í a r t i u eu Puuuliauca, «o» solo medio cuarto de hora que habló rticnm-
" ãamente conél, llamando en seguida y aparte á Llano, La-Mar, Cánteme, 
" Galdiano y á mi , nos ãtfo que cl plan de San Martin era admirable, que lo 
" creía de hiena f é ; y auuqne dijo V. E. que no queria estar mandando, 
" conmntió en el, comprometiéndonos á todos, con la particulai-idad de ha^ 
" berme dicho V . E . antes de la junta con San Martin, que pensaba poner de 
" m acompañado en la regencia al general La-Mar . ¿Quién sino el diputado 
español le dijo á V . E. habia opuéstose a l general San Mar t in todas las 
" razones y dificultades que estaban en oposición á su plan, l iabiéudole 
" dicho â V. E., y con part icular secreto, después de la j un t a , una. cir-
cunstancia que me dijo V . E. haber advertido igualmente! ¿ Y quién sino 
" V . E . propuso á la, junta pacificadora (anulado dicho plan) variar el gobierno 
" dándole diversa forma que la legitima, y d e l a que antes h a b í a convenido 
" con San Martin? ¿ Y quién sino F . É . y Canteracnos escribieron en unprin-
" cipio que propusiésemos d Lima por ciudad anseática? propuesta que jamas 
" hicimos porconsiderarla demasiada debilidad, porque no lo hab íamos 
" acordado en jun t a , y porque en aquel tiempo los enemigosse daban por 
'• muy satisfechos con el BealFelipe, y sus dos adyacentes. Estas debilidades 
" que alternaban con un rigorismo destemplado, verdaderamente son 
" las que nos degradaban y aun nos separaban del circulo de nuestras 
" atribuciones: pero V . E. jamas p o d r á probarme otra cosa que la incl i -
" nac ión á ceder a l g ú n partido ó provincia, por obtener un bien tau ge-
" neral, y esto solo convencido que el enemigo solo por su act i tud habia 
" de conseguir ventajas siguiendo la guerra. V. E. dice que m i lenguaje 
" parece al de un agento de los disidentes: en otro tiempo .procuró desa-
" creditarme un ayudante de V. E. bajo el mismo protesto; y ahora siem-
" pre que lo encuentro en la calle, baja sus ojos modestos, sin embargo 
" de la protección que le dispensa este gobierno por haber estado cu 
" correspondencia con 61, aun antes de mi llegada a l Pe rú . E l padre del 
" pueblo español me designó con el fin de conciliar sus hijos disidentes; yo co-
" nozco muy bien las faltas de ellos y las nuestras; y j u r o que he tenido 
" mas confianza para echárselas en cara suavemente, que para decir íí 
" V . E. las nuestras: pero V. E. habiendo sido siempre impulsado á t ra-
" tarlos de traidores, rateros y alevosos, no ha podido convenir con l a 
" moderación y prudencia que la d ipu t ac ión se propuso, evitando asi el 
" rompimiento escandaloso á que V. E. nos provocó, ex ig iéndonos pasá-
" sernos á San M a r t i n su original oficio, quo V. E. sabe no se le dirt cur-
" so y por cuyos antecedentes pe rmí t a seme pregunte ¿por qué habiendo 
" tenido la d i p u t a c i ó n la usual y prudente precaución de lacrar y con 
" var iac ión sellar cuanta correspondencia ha tenido, ahora solo me haya 
" mandado V. E . la suya con solo una porosa oblea? No lo sé, ni y á es 
" tiempo de saberlo, pues que paso inmediatamente á la península . 
" Dios guarde á V . E . muchos años. L i m a 12 de Noviembre de 1821.— 
" Exce len t í s imo Señor—Manuel Abreu.—Excelentís imo señor Virey del 
" P e r ú . " 
ACAHUAM—INCA.—En la const rucción de la gra n fortaleza del Cuzco, 
que concluyó en el reinado de Huaina Capac, hubo cuatro maestros i n -
genieros y directoz'es principales. E l tercero de ellos se l l amó "Aeahua-
na," á quien, según Garcilaso, se a t r i b u í a mucha parte de los edificios 
de Tiahnanacu. E n cada cerca de la fortaleza habia una puerta con una 
ffran piedra levadiza para cerrarla. L a segunda de estas puertas por ha-
ber sido obra de Acahuana tomó el nombre de este. 
ACETAL—D. TORIBIO,—Español, avecindado en Guámion después d/. 
haber «ido Subdelegado de Panatagnas en los pvimeroK «ÍIOK de. este si-
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glo. F u ó un dicha ciudad alcalde de primer voto mi sargento ma-
yor y comandante d« IHH mil icias . Vino á L ima , y el Vi roy Abascal le 
nombró en 1H1'2 secretario de c á m a r a del vire inato en lugar de l briga-
dier D. Simon Diaz de Káv"a;ço. Obt.nvo el grado de coronel da milicias, 
la órden m i l i t a r do Calatrava, y la clase dn coronel do e jérc i to . E l V i -
rey D . Joaquin de laPezuela á su ingreso al mando en 1816 le c o n t i n u ó 
en la secretaria, cuyo cargo dosemperiaba en Enero de 1821, cuando el 
ejército d e s t i t u y ó á Pezuela y p roc lamó de V i r e y al General D . J o s é do 
la Serna. Siguió de secretario con este hasta que se re t i ró de L i m a en 
Julio de ese afio, y entonces, Aceval se e m b a r c ó para España . 
No cor respondió bien al general Pezuela, porque tuvo í n t i m a s relaoio-
ues coa los principales jefes que en el campamento de Aznapnquio for-
zaron al Virey á que dejara el mando: asi lo acreditan ciertas cartas que 
dirijió mas tájelo desdo Europa á varios de ellos y que interceptadas se 
publicaron en L ima . 
ACEVEDO—D. DIEGO DE—Murió en E s p a ñ a e s t á n d o nombrado Virey 
del P e r ú . — VéaseMurtado de Mendoza, D.Andrea, Marqués de Cañete. 
AíEVEBO—FltAY GKBÔXIMO—Religioso Agustino do esta p rov inc ia de 
Lima, na tura l do Chuquisaca; escribió un l ib ro de á lólio en el siglo 
X V I I i n t i t u l a d o "Jiova A u rd ía" obra laboriosa y erudita en alabanza de 
San Agus t in . 
AíEY'ED©—P. JUAN—Fué quemado v ivo por j u d i o en L i m a c l dia 23 
Enero de 1639, en el lugar llamado ol pedregal, a l lado del camino de 
Amancaes. 
ACEVEDO—EL CAPITÁN D . JUAN GONZALEZ DR—Presentó a l Rey Feli-
pe I I I el año 1609 un memorial acerca de los indios del P e r ú , en el cual 
dijo que, en las provincias sujetas á la mi ta se h a b í a n disminuido aque-
llos en una tercera parte desde el empadronamiento hecho de ó r d e n del 
Viroy Toledo en 1581. 
ACOSTA.—EL P. JOSÉ—Natural de Medina del Campo en Casti l la . En-
t ró en la c o m p a ü i a de J e s ú s á l a edad do 14 años en 1554: perteneoian á 
ella cuatro hermanos suyos. Tuvo grande ingenio, sólido j u i c i o y esco-
j i d a doctrina. M u y apto para todas las ciencias que profesó, habiendo 
sido el primero on su rel igion que enseñó Teo log ía en O c a ñ a . Vino i , 
Amér ica en 1571, obtuvo el cargo de provincia l en el Pe rú , y escribió 
mucho sobre asuntos de Indias. Su obra de "S is ío r ia Natural y M o r a l , " 
qu« se i m p r i m i ó en Madr id en 1590, tuvo entonces gran a c e p t a c i ó n . 
Tournetort en la in t roducc ión á su obra de bo tán ica , le menciona éli-
tro los sobresalieutes investigadores de plantas. E l Padre Acosta dis-
frutó do toda la confianza del Arzobispo Santo Toribio. D i r ig ió y paso 
en l a t i n el concilio Limense de 1582 á que concur r ió como t e ó l o g o di-
putado. L o condujo ¡í. Madr id y á Roma para su aprobación, y lo volvió 
á l levar â E s p a ñ a . Quedó a l l í do Prepósi to de la casa profesa de Valla-
dolíd. In t e rv ino en la quinta congregación geueral con derecho destt-
¿ a g i o por especial dispensa. F u é visitador de Aragon y A n d a l u c í a , y 
mur ió de rector en Salamanca en 15 de Febrero de 1600, de 00 a ñ o s de 
edad y 30 de profeso. E l Padre José Acosta escr ib ió en l a t i n los libros 
"De froourmUa indorum salutn" Salamanca 1588—"Z>e natura novi m W 
1589: y otros tratados sobre ol origen de los indios y sus costimibres, que in-
sertó en la obra "Hislovia natural" ya citada, que tradujo a l i ta l iano 
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j u a u Pablo Gulucio, : i l Iranoes Roberto Kegnault, .v al l u t i u Teodoro de 
Bry, que la impr imió como suya. Jira de sentir qüo la decantada, bar-
barie de los indios no tanto provenia do su inept i tud, cuanto do la i n -
curia y desaciorto de sus primeros maestros.— Fmne Torquemaãa. 
Este religioso cr i t icó al Padre Acosta en su "Monarquia Tníliam" y 
te acusó de haberse apropiado trabajo ajeno en la obra "Historia Natu-
r a l y M w a l . " 
ACOSTi—JUAN DE—Natural do Barcarrota (Badajoz.) Antes de la espe-
dicion de Gonzalo Pizarro á descubrir el pais de la Canela, el nombre de 
Acosta no aparece mencionado en suceso alguno: en esa c a m p a ñ a estu-
vo de alférez general, y en la retirada que i'uó preciso hacer para regro-
sar á Quito, cuando el hambre tocaba ya el ú l t imo extremo, Acosta t'utf 
con 10 soldados en sol ici tud de un pueblo en que se decia haber recursos 
de subsistencia. C o m b a t i ó con los indios que se propusieron rechazarlo 
é impedirle la entrada. Arroyados del todo, Acosta q u e d ó herido, y en-
con t ró allí abundante provision que por esa vez salvó í í l a tropa de la 
necesidad que iba consumiéndola . 
E n 1543 el Gobernador del Perú por el Rey licenciado Cris tóbal Vaca 
de Castro, l l amó a l Cuzco á Gonzalo Pizarro, y esto marchó do Quito con 
su gente cumpliendo aquella órden. E n el camino sus partidarios, fo-
mentando la ambic ión y soberbia de este caudillo, llegaron á combinarse 
para un alzamiento matando á Vaca; y el que so compromet ió á ejecu-
ta r el asesinato fué Acosta luego que Pizarro le hiciera la seña l acorda-
da. Este plan se f rus t ró porque un Vi l l a lba lo reveló al Gobernador. 
F i g u r ó después en la lucha de Gonzalo contra el V i r ey Vela en el 
Ecuador, y s i rvió como c a p i t á n en la vanguardia, empeñándose en la 
persoencion del Virey á punto casi de alcanzarlo, y t o m á n d o l e muclias 
cargas de provisiones y algunos prisioneros antes de su llegada & Tome-
bamba. E n l a batal lado Añaqu i to fué herido por Juan Funes. A l entrar 
victorioso en L i m a Gonzalo Pizarro, Acosta y otro c a p i t á n marchaban 
á p ié llevando de la mano las camas del freno del caballo que montaba 
el héroe do la jornada. Luego salió por l a costa del norte con tropa á 
recorrer los puertos hasta Tru j i l lo para oponerse á que los buques de Lo-
renzo Aldana que dependia del Presidente Gasea, hiciesen aguada: los 
marinos le pusieron en t ierra una emboscada de que se piulo l ibrar; pero 
é l desempeñó en algo su encargo tomando algunos prisioneros en varias 
correrias. Pensó Pizarro en espedicionar hasta Cnjamarca y desbaratar 
á Diego de Mora que al l í formaba tropas al partido del Key: y envió al 
efecto á Juan de Acosta con una columna inerte; pero no pasó de la 
Barranca por haberle hecho regresar Gonzalo íí la guerra del Al to Pe rú 
contra Diego Centeno. E n la tropa de Acosta hubo algunos en mal sen-
t ido que se fugaron al enemigo: de esto nacieron diferentes desconfian-
zas y sospechas por las cuales é lmisrao hizo degollar á Lorenzo' Mojia 
do Figueroa, yerno del conde de la Gomera, y íí un soldado. • 
P reparóse en L i m a una division y con ella se puso en marcha el ca-
p i t á n Acosta: l levó de segundo á Paez Sotomayor; de c a p i t á n de caballos 
á M a r t i n de Olmos, de arcabuceros â Diego Gunnel, de picas íí M a r t i n 
de Almendras, y con el estandarte iba Mart in de Alarcon. So in ternó por 
la v i a del Cuzco, y su tropa que pasaba de 300 soldados, la llevaba toda 
montada. Pizarro a quien los suyos abandonaban para' presentarse al 
licenciado Gasea, d e j ó ' L i m a y se r e t i r ó á Arequipa, enviando abcomen-
dador de la Merced de Tru j i l lo en alcaucô de Acosta con la órden de 
que mudando de dirección pasá ra á reunírse le en Arequipa. No valie-
sron las invenciones de Acosta que desparramaba falsas notici.is en favor 
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<le su causa, poKiuu la tropa, p e n e t r ó el ma l estado en que se hallaba 
Pizarro, y no perdiendo tiempo, se fugaron algunos oficiales inclusive 
Paez, Olmos, y Alarcon l l e v á n d o s e 35 soldados: no se atrevieron á matar 
á Acosta, como lo acordaron, porque éste receloso y;>, t omó sus medidas 
precaa t o ñ a s . Acosta logró a p r e h e n d e r á algunos. d.-3 los prófugos á quie-
nes hizo mor i r : p rac t i có averiguaciones sobre e l caso, y m a n d ó ahorcar & 
otros varios de quienes tenia sospechas. 
A su llegada a l Cuzco d e s t i t u y ó á l o s municipales que estaban por el 
Eey y h a b í a n sido nombrados por Diego Centeno. E n cuanto sa l ió de d i -
cha ciudad so lo desertaron 30 y después 28 con e l c a p i t á n Almendras, 
que vo lv iéndose á la ciudad hizo una reacc ión . E n t r ó Acosta en Are-
quipa ya con poca gente, y h a l l ó á Pizarro á quien solo h a b í a n quedado 
280 hombre.-s do mas de m i l que sacó de L i m a . Acosta so v ió en e l camino 
con el obispo D . Fray Juan Solano que iba á su diócesis del Cuzco: 
este Prelado t r a b a j ó mucho para que se adhiriera á l a causa del Eey, pero 
sus ruegos y reflecciones no pudieron vencer los caprichos de este fa<s 
oioso. 
Pizarro e n v i ó una carta para Diego Centeno p r o p o n i é n d o l e u n arre-
glo. Díjoso que el objeto fué hacerle descuidar mientras Acosta iba h á -
cisi é l con 20 soldados para sorprenderlo y matar lo . Este proyecto fué 
puesto en ejecución: y Acosta p e n e t r ó en el campamento habiendo to-
mado IÍ los centinelas: mas y a a l l legar á l a t ienda donde Centeno esta-
ba enfermo, lo sintieron unos negros por cuyas voces hubo alarma gene-
ral , y Acosta t u v o que hu i r . 
Dióse l a ba ta l l a de Cluarina e l v i é r n e s 20 de Octubre de 1547 á que 
concurr ió Acosta como C a p i t á n de infanteria, h a b i é n d o l a pr incipiado él 
con unas escaramuzas. Rec ib ió tres heridas no de gravedad, y t u v o oca-
sión de favorecer como lo hizo á los que lo h i r ie ron . Pizarro con menos 
/le 500 hombres a tacó á Centeno que tenia 900, y lo de r ro tó por comple-
to; pasando en breve al Cuzco á hacer frente a l Gobernador Gasea que 
ya iba sobre él con el e jérc i to real. Gonzalo Pizarro supo que construian 
sus adversarios un puente en el r io de Cotabamba; y para cortarlo y 
destruirlo, e n v i ó á Juan de Acosta con 30 soldados. Uno de estos, Juan 
Nufiez del Prado fugó a l enemigo y dió avisOj con lo cual malogrado su 
intento, t u v o que volverse a l Cuzco. Acosta fué uno de los que se empe-
ñ a r o n en que Gonzalo no negociase la Paz con Gasea. 
Garcilaso refiere que habiendo acordado Pizarro defender e l paso del 
Apurimac, Francisco Carvajal p id ió que esa comis ión s e l e diese á él; 
pero que Gonzalo no accedió á ello por necesitarlo á su lado; confiando 
el encargo á Juan de Acosta que fué á quien i n d i c á r o n algunos jefes 
creyendo agradar á Pizarro. í fo habla de lo del puente de Cotabamba 
que cuenta el cronista Herrera, y dice que l a espedicion fué a l A p u r i -
mac compuesta de 200 arcabuceros y 30 lanceros escogidos. E n t r e los 
Xiormenorcs, no olvida l a dese rc ión de Ntiñez del Prado quien d ió not i -
cias á los contrarios; agregando que si Acosta cumple las ordenes y ad-
vertencias de Carvajal, h a b r í a llegado á t iempo y desempeñádose bien: 
pero que no lo hizo asi, y se .desv ió de las instrucciones frustrando la 
empresa; lo cual acredita que de poco sirve l a v a l e n t í a cuando fal ta el 
saber y t ina esperiencia aprovechada que para todo es menester en la 
guerra". Todo esto es tomado de Agust in de Z á r a t e . Acosta v ió que algu-
na tropa habia ya pasado el puente, y se vo lv ió á pedir mas fuerza ao-
jando asi t iempo para que todo el ejérci to de Gasea se reuniera en las 
alturas. De órdon de és te , el puente, que estuvo cortado, se habia rehe-
cho p a s á n d o l o s cables por medio de una balsa con gran dif icul tad. E l 
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mal ¿xi to de esta operación produjo murauracionos é invectivas contra 
Acosta. 
Prisionero en la batal la ¿lo Sacsahuana on quo fuá desbaratado 
Pizarro por el Gobernador D . Pedio de la Gasea ol 9 de ab r i l de 1548, 
fué ajusticiado entre otros en el mismo campo do la v ic tor ia de los rea-
listas. Su cabeza colocada en una j au la do fierro estuvo espuesta 
a l públ ico por mucho tiempo en ol Cuzco. 
ACUSA.—B. FRAY ANTOSIO GONZALEZ—de la órdon de Santo Domingo, 
aatnralde L i m a en cuyo convento ing re só después de estudiar como 
novicio en ol colegio de l a Compañ ía . F u é ca tedrá t i co de prima de 
Teología moral, y doctor en la Universidad de San Máxcos, inteligente 
en algunos idiomas; Pr ior del convento de Guíínuco; elegido definidor 
de provincia en el c ap í t u lo do 1657; y después pasó á Roma como procu-
rador y encargado de serlo en todo lo concerniente íí l a beatificación y 
canonización do Santa Eosa. F u é vis i tador y vicario general de las pro-
vincias de Nápoles, provincia l do Tierra Santa, y en 1676 obispo de Ca-
racas, donde falleció ou 1682. 
121 Padre Acuña ac t i vó con incansable celo las diligencias y actuacio-
nes seguidas para la conclusion y despacho de la causa do Santa Rusa. 
Ent re sus tareas se señaló principalmente la del l ib ro que, probando las 
virtudes que Rosa poseyó en grado heróico , escribió con fina elocuencia 
y una erudición propia de su capacidad y estudios. É l dispuso e l 
adorno y estraordinario lujo del templo de San Pedro do Roma cuyas col-
gaduras, emblemas é inscripciones describo Fr. Juan Melendez en los 
"Tesoros verdaderos de las Indias," al referir las grandes fiestas que en 
a q u e l l a c ó r t o se celebraron con mot ivo de la beatificación do la Santa. 
F u é Acuña autor do estas obras: " Memorial ó informe del Perú al P. 
Fr. Juaa Banstista Marinis", que i m p r i m i ó en 1659. "Santo Domingo en 
el Perú , " ó compendió de la historia do la provincia do San Juan Bau-
tista del Pe rú , impresa en Madrid en 1660: un l ibro sobro l a fé catól ica 
que publ icó en i ta l iano en Nápoles el año 1662.y la " V i d a de Santa Ro-
sa" que salió en Roma en 1665. Según D . Nicolás Antonio y los padres Que-
t i f y Eccard en sus "Escritores Dominicos," Acuña tenia concluida y 
para darla ÍÍ la prensa, la "Historia general do l a Provincia Peruana do 
San Juan Bautista." 
ACVitfA—EL PADKE CBISTOVAL" DE—Nacido en Burgos en 1597. A la 
edad de 35 años e n t r ó eu la Compañ ía do Jesus: per teneció a l colegio do 
Quito y fué fundador y rector del de Cuenca. Era hermano suyo el cor-
regidor y logar teniente General de Quito D . Juan Vasquez do Acuña 
de la órden de Calatrava. 
Cuando en el año do 1638 l legó á dicha ciudad el c a p i t á n D. Pedro 
Tejeyra, jefe de la espedicion portuguesa que salió del P a r á y pene t ró 
po re l Amazonas hasta el terr i tor io de Quijos, dispuso el Virey conde 
do Chinchón que se r eg resá ra con su fuerza y al efecto se le proporcio-
nasen cuantos recursos necesitase. M a n d ó asimismole acompañasen dos 
personas de inteligencia y respeto, !Í fin do que del P a r á pasasen á 
E s p a ñ a á dar cuenta al Bey, no solo do lo acaecido con esa espedicion, 
sino de las observaciones que les encargaba practicasen en todo el viago, 
formando relaeion descriptiva y circunstanciada dolos rios y paise» r i -
bereños, con las d e m á s noticias que adquiriesen y fuera ú t i l conservar. 
E l corregidor quiso i r personalmente á desempeñar esa comisión, ofre-
ciendo su hacienda j tart icular para levantar gentejdisponer pertrechos & 
No alcanzó la licencia que le era indispensable para poder satisfacer sns 
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deseos y o n esta circunstancia el fiscal de la Audieuoia do Quito, licen-
ciado D. Melchor Suarez de Poago p r o p ú s o l a idea do que marchasen con 
Teieyra dos Padres de la C o m p a ñ í a . Aceptaba que fué, el Prelado de ella 
nombró á Cristoval de Acuíia, y á Andres do Art ieda que era lector de 
Teología en Quito. Dióselos una provision en forma por el Real acuerdo 
con lecha 24 do Enero de 1639 y emprendieron el viajo el 16 de Febrero. 
Llegaron al P a r á en 12 de Diciembre, y en Marzo do 1640 partieron para 
Espafta l levando una honor íñea eer t iücacion, suscrita por D. Pedro Te-
jeyra do sus tareas y recomendables servicios. Diorou cuenta al Rey de 
todo lo ocurrido, p re sen tándo le l a relación escrita por Acuíia, y que pu-
blicó en Madr id en 1641. Se ocupa de ella el Padre Rodriguez en l a "His -
toria del Marañon : " t ra ta del origen del Amazonas, su longi tud , l a t i t ud 
y profundidad, islas, peces, frutas y otras cosas de sus riberas: del clima, 
produccioneB,minas, objetos medicinales & ; do las naciones, ritos, armas, 
comercio, rios por donde puede entrarse al M a r a ñ o n : del Ñapo y otros 
que se reunen a l Amazonas; y do las naciones quo hay en ellos. Para la 
mejor inteligencia de estas noticias, Nicolas Sanzon formó uu mapa do 
conformidad con el contenido do ellas. 
Acuña pa só á Roma como procurador do sn provincia y se le nombró 
on Hspafia calificador de la inquis ic ión . P id ió a l Rey so dictasen provi-
dencias oportunas para la conservac ión del vasto terr i tor io del Amazo-
nas: y queso estableciesen poblaciones y fortalezas en ciertas localidades 
importantes. Pero sus indicaciones fueron desatendidas, no solo por i n - , 
curia, s inó porque la guerra do Portugal absorvia las atenciones del 
gobierno. E l Padre Artieda so regresó á Quito en 1643. Acuña permane-
ció en E s p a ñ a a l g ú n tiempo mas, y al fin causado de esperar en vano los 
resultados'que liabia procurado, se vino a l P e r ú y falleció en L i m a , Ha-
ce memoria de <51 D. Lorenzo H e r v á z en su ca t á logo do lenguas Ame-
ricanas. Vóaso Brieva, Fr . Domingo — Véase Tejeyra. 
ACUSA ¥ BEJAHAJÍO—D. JUAN DE—Marqués de Casa Fuerte, natural de 
Lima, Virey do Méjico, y C a p i t á n general do e jérc i to . Tuvo por padres 
á un caballero del mismo nombre, que fué regidor do Burgos, su patria; 
cruzado do la ó rden de Calatrava, corregidor do Qui to y gobernador do 
Guancavelica, y á D? Margar i ta Bejarano natural de Potos í . Sus herma-
nos, D. J o s é , D . Diego, y 5 . I ñ i g o , m a r q u é s de Escalona, mayordomo de 
l a reina D? Mariana, los tres de la órden de A l c á n t a r a , D . Ventura de la 
de Santiago, y D? Josefa, v ieron t a m b i é n l a pr imera luz en L i m a . Esta 
ú l t ima , y sn marido D . Francisco de Lujan Recalde, maestre de campo 
de esta ciudad, y natural de ella, fueron abuelos del sábio l i te ra to D . Jo-
sé Agust in Pardo de Figueroa, que tomó el t í t u l o de m a r q u é s de San Lo-
renzo de Val lo Umbroso, por su matrimonio con D? Petronila Esquivel , 
su sobrina, nacida en el Cuzco. 
Casa Fuerte pasó â E s p a ñ a muy jóven , y después do los estudios en que 
acredi tó capacidad y apl icac ión , adop tó la carrera do las armas. Mandó 
compaíi ias de infanteria y cabal le r ía : fué maestre de campo (coronel) de 
Tin tercio denominado do los "Verdes", y después de Dragones: ascendió 
á general do batalla, y de a r t i l l e r í a : ejerció el cargo de maestre de cam-
po general en C a t a l u ñ a , y en diferentes ejérci tos . 
Desempeñó el de gobernador de Mosina, y sus fortalezas, en Sicil ia: el 
de virey y c a p i t á n general en Aragon y en Mallorca, donde años después 
lo fué otro l imeño , el teniente general D. J o s é Vallejo. Subió á l a d igni -
dad de c a p i t á n general de e jérc i to , y al elevado puesto de consejero del 
Supremo Consejo de Guerra. Decoráronle las cruces militares do Santia-
go y de Alcántara , y en esta ó rden fué comendador de Adelfa. I>. Junn 
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do Acuña iniso S9 años siu interrupción alguna, ou la profesión militar. 
Ellos, y su espléndida carrera, bastan para que sa comprenda cual seria 
l a entidad de BUS servicios, su calificado mérito, y el grado do est imación 
en que supo colocarse. Su concurrencia á todas las guerras que tuvo E s -
paña ou su época, y una succesion de funciones de armas en que su ilus-
tre nombre alcanzó inmensa celebridad, fueron los t í tu los gloriosos quo 
dieron á nuestro compatriota una reputación exenta do contradiccio-
nes, y suficientemente sólida para frustrar las malas artes de la en-
vidia. 
E l últ imo teatro de la carrera del marqués, vino á ser el Nuevo Mun-
do. Le nombró el rey Felipe V , virey gobernador y capitán general do 
Méjico, emineute posición á que llegaron muy pocos americanos, bien 
que en la Península la ocuparon algunos hijos del Perú en diversos rei-
nos y épocas. L a ya probada capacidad del marqués de Casa Fuerte para, 
el mando polít ico, hal ló en oso encargo tan pesado y difícil, como es es-
tenso el territorio mejicano, ocasiones muy fteouentes para acreditar su 
prudencia, tino y acierto en los negocios gubernativos. 
Sostenido, esperimontado y sagaz, pudo mantener en aquel importante 
pais la paz benefactora y el órden público, dejándole monumentos y re-
cuerdos de su consagración al bien general y al adelanto de las ciencias 
y de la industria. Fueron obra suya los suntuosos edificios de la Aduana 
y casa de Moneda de la hermosa capital de aquel antiguo Imperio. 
Invertía Casa Fuerte su caudal en limosnas y obras de piedad; y entre 
las de este género aun se conserva memoria de las rentas que estableció 
para dotar ñuérfanas anualmente, y para ayudar á sostener á los presos 
en las cárceles. Fal lec ió en Méjico de su padecimiento de gota, cuando 
todavia se hallaba de Virey, el año 1734 pues babia sido prorogado su 
período de mando. Su pérdida fué objeto del mas profundo sentimiento 
en todas las clases de l a sociedad. Durante su Gobierno tuvo por capi-
tán de las guardias de palacio á su sobrino nieto el ya citado Pardo de 
Figueroa, marqués de Valle Umbroso, quien después regresó al Perú, su 
patria. E l vireinato de Nueva EspaSa, por Ja muerte del marqués, reca-
yó interinamente en el arzobispo de Méjico D. Juan Antonio de Vizarron 
y Eguiarreta. Feyjóo en su " Teatro crítico " elogia al marqués de Casa 
Fuerte (tomo 4? pag. 112) y dice que no hubo en Méjico gobierno oomo el 
suyo. Menciónale Peralta en el canto 7? de su "Lima fundada" y Alcedo 
con mucha recomendación en el "Diccionario Geográfico." 
ACUSA H NORONHA—JUAN DE—Portugués. F u é relajado y quemado en 
L i m a en 21 de Diciembre de 1625, por judío , y en virtud de sentencia del 
Tribunal de la Inquisición. E n este auto de fé, hubo 24 reos penados. 
ACHIITES—EICAEDO—Marino inglés á quien vulgarmente se conocía con 
este apellido, pero que en realidad tenia el de Hawkins. E n el art ículo 
Drake hacemos relación de las empresas de este caudillo, el primero que 
trajo la guerra a l Pacífico por el Estrecho de Magallanes en 1578; y de-
cimos que en 1595 armó en Inglaterra 28 embarcaciones expedicionando 
con ellas á las Antillas y al Istmo, por donde intentó penetrar á Panamá. 
A Eicardo Achines se dió el mando de una escuadrilla en 1593 para que 
viniese al Pacífico y oportunamente obrtíra en combinación con las fuer-
zas de Drake á quien acompañaba Juan de Achines, padre de aquel. 
Bicardo sacó de Plimonth cuatro naves: tocá en Madera y Canarias, y 
perdió dos buques en la altura del E io de la Plata. Luego que pasó e l 
Estrecho, refrescó en la isla de Juan Fernandez, quemó nueve embarca-
ciones aíercantes en la costa de Chile, y cometió en ella muchas estor-
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siones. Con uotívía, do cstoa sucesovel Viroy del Peni D. (Jtiu-cia i íu i ' l t í -
do de Mendoza, m a r q u é s de C a ñ e t e , p r e p a r ó una armada en e l Callao, y 
confirió el mando do el la á D . Bel t ran de Castro y de la Cueva, que era 
hermano de su esposa D i Ana y del conde de Lemos. C o m p o n i á s e de 
tres buques: "Capitana," "Patache" y "Almiraa ta" , y se embarcaron en 
ella muchos nobles de L i m a . Hie ié ronse á la vela con rumbo a l Sud y á 
25 leguas del Callao sufrieron un temporal a l mismo tiempo de avis tar 
las velas enemigas; y como esperimentason algunas averias, fué preciso 
volviesen a l puerto.' D . Bel t ran , que erajefo de gran án imo, s i n t i ó pro-
fundamente haber tenido que arribar en momentos de estar t an p r ó x i m o 
e l combate; y as í puso todo e m p e ñ o en alistarse para nueva salida. Ve-
rificó esta con la "Capitana", y con el "Patache" mandado por Juan Mar-
tinez de Ley va y navegó h á c i » el Norte, encontrando íí Achines frente a l 
puerto de Atacames que e s t á en l a costa de Esmeraldas. Larga fué l a re-
friega sangrienta en que se d i s p u t ó l a v ic tor ia , y l a a lcanzó cumpl ida D . 
Beltran, pues tomó prisionero á Eicardo Achines y lo trajo a l Callao, 
afio de 1594. D . Luis An ton io de Oviedo conde de l a Granja vecino de 
Lima , en e l canto 10 del poema á Santa Rosa, t r a t ó de l a e x p e d i c i ó n de 
Achines, del combate, y de las proezas de D . Bel t ran de Castro. Dare-
mos a q u í l uga r á algunas de sus octavas: 
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Piando el e s p a ñ o l mas de acero, 
Que del bronce que á gran distancia ataca, 
Deja correr su ga l eón velero 
Sobre el b r i t á n o bordo, á que se atraca: 
A q u í el conflicto, a q u í el mar t i l l a r fiero 
Con armas blancas que el coraje saca 
E n enemiga p ú r p u r a teflidas, 
A donde pa lp i ta r se ven las vidas. 
107 
Y diciendo, y haciendo, á cuchilladas . 
Hace á Bri tanos como al bordo as t i l las : 
Manrique y Carbajal con sus espadas, 
Y sus rodelas obran maravillas: 
E l gran D . Diego Dávi la , arboladas 
Las armas reales de las dos Castillas 
Subir quiere el ca tó l ico estandarte, 
No solo a l tope, á donde habi ta Marte . 
Menciona e l conde á muchos caballeros nacidos en L i m a que se hicie-
ron dignos de alabanza por su bizarria: 
H e r n á n Carr i l lo , Bermudez, Agüero, Calderon, Castilla, Quiñones , Les-
cano, Lu jan , Rivera, Avalos, Bravo, Ubitar te , Mendoza, Sandoval, Ro-
jas, Cueva, Arias, Centeno, Sarmiento, Pardo, Castro, Córdova , Z á r a t e , 
que c o m b a t i ó y venció a l c a p i t á n Brunei Relata los lances terr ibles 
que hubo en los abordajes, después "que D . Bel t ran desarboló á la capi-
tana enemiga; y como por medio de Leyva c a p i t á n del "Patache", hizo 
rendir d Achines. 
137 
E í n d e t e , no á m i brazo á m i fortuna ; 
A voces dice el generoso Castro; 
Y a t u constancia te er igió coluna 
90» jaspe en monumentos de alabastro : 
*Fá n^o sub i r merece hasta la luna, 
"Gomo 1« de Argos á servirle de astro; » 
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Vo á tí te amparo, proteutor y amigo i 
Rendido á uu noble vences t u enemiiro . 
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be D . Bel t ran le trajo á la presencia , 
Que asistido de cabos caballeros, 
Con franca mi l i t a r benovolencia , 
Le recibió, ámpl iando urbanos fueros ; 
Hospedólo con tal inagni í iceneía 
l i n Lira a, y cu su casa auos enteros , 
Que después de vencer, con nueva gloria 
Tr iunfó su luimanidad do su v ic tor ia . 
bice D. Cr is tóval Suarez de Figueroa eu la historia del mru'qüiís tío 
C a ñ e t e , que al saltar un marinero español en la nave inglesa eu que es-
taba Achines, pe rd ió ambas manos: " que se sostuvo con los dientes, y 
que l legó á pisar la cubierta do aquella": cuenta otros hechos tan inve-
l'oslmíles como éste. 
E l almirante españo l dio palabra ¡í Achines cu nombre del Rey de quo 
su v ida seria respetada. Mas la Audiencia de Lima, violando ó estiman-
do en poco esa garantia, declaró que el inglés debia sufrir l a pona capi-
ta l á que las leyes le condonaban. É l apeló al Consejo Supremo de I n -
dias, donde venciendo D . Beltran, so resolvió quedase Achines Ubre, y 
en 8U v i r t u d se r e s t i t u y ó á su jKiís. 
Juan Achines como a l principio dijimos salió de Inglaterra con Dra-
ke en 1595. Supo en Canarias la desgracia y prisión do sn hi jo Ricardo: 
vino á la isla de Puerto Rico y combatiendo allí, le m a t ó una bala de ca-
ñón.—Véase eu el a r t í cu lo Drake el resultado que tuvieron las operacio-
nes de éste en el Is tmo y su muerte en Portobelo. 
ACHÜUR V Y 5DSEZ B E L ARCO—EL DR. D . JOSÉ ANDRES DU—Natural de 
P a n a m á . Canónigo magistral , tesorero, maestre-escuela, arcediano, dean 
y provisor do aquella iglesia. Nombrado obispo de T ru j i l l o en 25 de Oc-
tubre de 1788, t o m ó posesión á su nombre en 15 de A b r i l do 1790, su an-
tecesor D. Baltazar Jaime Martinez de Compañón que habia ascendido á 
Arzobispo do Santa F é ; y después lo hizo personalmente en 16 do Enero 
de 1791. Murió en 31 de Enero de 1793. 
ADRUSOLA—EL DR. D . IGNACIO GREGORIO—Natural de Arequipa, hi jo 
de D . Juan Bautista y de D? Juana Teresa Navarro. F u é muchos años 
prebendado de aquel coro; ascendió á l a dignidad de tesorero, y á la de 
maestre-escuela en 18 de Marzo de 1747. Mur ió en 27 de Marzo de 1749, 
dejando una obra pia para el culto de l a virgen delas Nieves. Costeó las 
naves ó capillas colaterales del templo de San Francisco do Arequipa. 
MIP—JOSÉ—Indígena de una'hacionda cercana á Bambamarea [Pa-
taz.] Afinos del siglo pasado tenia cumplidos 141 años do edad. Comía, 
y andaba con oxeso: conservaba su v is ta en buen estado, y t iraba la es-
copeta frecuentemente. 
AGUADO Y CHACOS.—EL DR.D. JACINTO—natural do Granada. E s t u d i ó 
en el colegio mayor de Cuenca y universidad do Salamanca, y fué Dr. en 
cánones y leyes. Por oposición so colocó de canónigo doctoral oo Anteque-
ra, y después de penitenciario en el coro de Cádiz. Se le el igió por obis-
po de Car ta jeña do Indias en 1754, y á n t e s de salir de E s p a ñ a para su 
destino, fué nombrado obispo de Arequipa en 1755. V i n o á Buenos A i -
res donde le consagró en 1756, el arzobispo «te Chuqtusaea D. Cayetaao 
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Marcellano y Agraiuonf: pas<5 á Chile, y embarcándose en Valparaiso l le-
gó á Qnilca: e n t r ó en Arequipa el 14 de Febrero de 1757. E n este mis-
mo año empezó la. visita de su diócesis que conc luyó en el siguiente. Cons-
t ruyó fuera de la población un palacio episcopal, gastando mas de se-
senta m i l pesos, y lo des t inó á sus sucesores con la pension de costear l a 
fiesta de San Juan Nepomueeno y cien misas rezadas. Consagró en 1? de 
Mayo de 1759, á su provisor el maestre-escuela D . J o s é Antonio Bazurto y 
Herrera por obispo de Buenos Aires. En 1760 fundó la casa de ejercicios 
para mujeres. E n el mismo año dos familiares del obispo Aguado mataron 
de noche á p u ñ a l a d a s al alcalde ordinario de Arequipa T>. J o s é Zegarra 
y al escribano D. Hlas de Tapia, porque estando haciendo la ronda los 
encontraron en malos entretetiimientos. Estuvieron después los fami l ia -
rescncasadel prelado que ignoraria fuesen ellos los delincuentes. De a l l í 
í ' i i g a r o n p a r a l a s i e r r a y l o s ap rehend ió el alcalde p rov inc i a lD . Francisco 
Abr i l en el camino. Permaiteeierou presos en el colegio seminario algu-
nos meses, hasta que en L i m a se declaró que siendo de menores ó rdenes 
no les valia el fuero, y se m a n d ó fuesen entregados al brazo secular. E l 
imo era español , y el otro que fugó, habia nacido en Lima. Aguado se 
ret iró á E s p a ñ a ou 14 do Mayo de 1762, y fué nombrado obispo de Osma. 
â S U E R O — E l CAPITÁN 1). DIEGO—do los primores conquistadores del 
Perú , y cabeza de una dis t inguida familia de L i m a . Vino en c o m p a ñ í a 
de D. Francisco Pizarro y se ha l ló en la sangrienta escena de Caja-mar-
ca en que fueron destruidas las tropas del inca Atahualpa, prisionero 
entónces y muerto luego en un cadalzo. Tocaron ¡í Agüero 302 marcos 
de plata, y 8880 pesos de oro «n la d i s t r ibuc ión que se hizo del tesoro que 
aquel habia reunido para su rescate. 
Emprendida la c a m p a ñ a sobre el Cuzco, Diego de Agüero so a d e l a n t ó 
con el mariscal Almagro, Hernando de Soto y otros,y tomaron poses ión 
del valle de Jauja venciendo la resistencia armada de los indios que al l í , 
como ea otros parajes mas al inter ior , dificultaban l a marcha de los espa-
ñoles. 
Sirvió d e s p u é s Agüero á ó rdenes de Almagro en l a c a m p a ñ a que este' 
hizo en el Ecuador, fundando al mismo tiempo l a ciudad de Quito. E l ma-
riscal encargado por Pizarro de cruzar los proyectos do D. Pedro Alvara> 
do, que desde Guatemala habia t r a í d o una espedicion para obrar inde-
pendientemente en e l P e r ú , env ió á Diego de A g ü e r o en compañ ía del pa-
dre B a r t o l o m é Segovia y de Rui-Diaz á hacer comprender á Alvarado 
qvteese t e r r i to r io correspondia á l a jur i sd icc ión de Pizarro, asi como de-
bia p e r t e n e c e r á la de Almagro el que se hallaba a l sud de los l í m i t e s 
prescriptos por el Rey. 
Después de terminadas las diferencias entre ambos caudillos con e l 
avenimiento que se celebró, se hallaba Agüero en L u n a h u a n á , donde era 
uno de los encomenderos agraciados porPizarro en el primer r e p a r t i m í e n -
to que hizo. 
Y cuando en muchos puntos del Perú, es ta l ló el año 1535 el levanta-
miento de los indios para libertarse del yugo españo l . Agüero escapó y 
vino á L i m a avisando algobernador Don Francisco Pizarro que se acer-
caba á l a ciudad un fuerte e jérc i to que se p r o p o n í a tomarla ó arrasarla. 
E n l a guerra sostenida para la defensa de L i m a atacada t e n á z y v i -
gorosamente por numerosas tropas de indios, y cuando la ciudad con-
taba con pocos españoles armados, el cap i t án Diego de Agüero figuró en 
los sucesos memorables de ese asedio tan fecundo en hechos los mas c lá-
sicos que pueden ojrse del valor, de la audacia y hasta de l a teaje-
ridad. 
A f í ü b'T 
Tira D . Diego vecino muy notable de Lima: concurr ió lí 1» fimdaciou 
de la ciudad, se le adjudicaron terrenos cuando el gobernador Pizarro 
hizo la d i s t r ibuc ión p r imi t i va de solares, y fué regidor desdo la erección 
del primer cabildo, habiendo confirmado el Rey su nombramiento. 
Poseedor de riquezas, como uno de los principales conquistadores, se 
le vi ó emplearlas geuerosamentó en obras benéficas y con especialidad 
en objetos religiosos. Hizo donación ít los dominicos do un terreno que 
poseia en la ca'llo de Judios, y en é l se alojaron y vivieron cuando el con-
vento de Santo Domingo aun estaba por construirse, y los frailes por 
fal ta de clérigos, ejercían las funciones parroquiales en la catedral. 
Agüero cooperó íí l a fábrica do la Iglesia de Santo Domingo; costeó de 
su peculio l a d e i a gran capilla de Santiago ó del Santo Cristo que com-
p r ó y do tó inv i r t i endo en todo muchos miles de pesos. L a bóveda sub-
t e r r á n e a de esa capil la como propiedad de los Agüeros , era el lugar de 
entierro de todos los de esta familia. F u n d ó Agüero n n aniversario de 
misas por escritura de 14 de Octubre do 1541 ante el escribano Pedro Sa-
linas, é hizo donac ión de una cháca ra que el convento un ió á la do L i -
matambo de su propiedad. Los descendientes do Agüero permitieron, 
tiempos después , que eu dicha capil la se estableciese el culto de Nuestra 
Señora de) Kosario. 
H a l l áb a se D. Diego de Agüero en Tru j i l lo en 1535 cuando fundó osa 
ciudad D. Francisco Pizarro; y hab iéudo llegado á ella un ospafiol 
nombrado Casalleja, dijo traer ¿1 las provisiones reíales para quo D . Die-
go de Almagro fuese gobernador del territorio Sud del Perú desde 
Chincha inclusive para adelanto. Agüero sin mas dato se puso en mar-
cha eu solicitud de Almagro á quien alcanzó eu Abaucay y le dió la tan 
agradable como deseada nueva. Aseguran algunos historiadores que los 
obsequios que el mariscal hizo á Agüero por albricias, vahan nías do sie-
te m i l castellanos, l í a te viaje y comedimiento que podia atribuirse á 
exceso de amistad por Almagro Cbien que pareciera incompatible con 
i a de Pizarroj ó a l in t e ré s part icular do Agüero por estar su cucomion-
da de Ltinahuana colindante con Chincha: fué tanto mas estraiío, cuan-
to que Agüero, (refiere el cronista Herrera) congra tu ló á Almagro á 
nombre de Pizarro no teniendo para ello órden n i encargo de este. T u -
v o después ocasiones de manifestar su consideración ¡í Í>. Diego de A l -
magro, porque en las juntas y disensiones que hubo al tomar cnorpo 
las desavenencias de los dos caudillos, siempre fué Agüero de opinion 
de que se adoptase todo camino de posible concil iación, sin llegar j a -
mas aí estremo y duro partido de la guerra, c i v i l : opúsose igualmouto á 
l a medida propuesta por alguno» de aprehender á Almagro y remi t i r lo 
á E s p a ñ a . 
No obstante l o ospuesto que no admite otras esplicaciones, porque las 
antiguan noticias de esos sucesos son escasas, y por lo regular confusas; 
Diego de Agüero mi l i t ó el año de 1538 en las tropas del gobernador Pizar-
r o y estuvo á ó r d e n e s del Maestre de Campo Pedro Vald iv iaen las opera 
clones que por G u a y t a r á tuvieron lugar contra Rodrigo do Orgoflez, 
general de Almagro. 
Acabada la guerra c i v i l que sostuvo D . Diego de Almagro hasta la ba-
t a l l a de las Salinas en que fracasó su causa, pe rmanec ió Agüero en L i -
ma donde n i ól n i los demás vecinos notables pudieron evitar l a desas-
trosa muerte del gobernador D . Francisco Pizarro, n i acudir oportuna-
mente á defenderlo el dia que se p e r p e t r ó el asesinato. Siguieron á él no 
pocas medidas violentas de los partidarios de Almagro el hijo quien se 
p roc lamó gobernador y cap i t án general del Perr i Ent re los vecinos mas 
visibles de L i m a que fueron presos en aquellas circunstancias hal lóse el 
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.rçgidoi 'Diego de Agüero, quien conducido á ,Jauja , obtuvo después su l i -
bertad y pudo regresar á la capi ta l con licencia del mismo Almagro, que 
hab ía dejado á L i m a para marchar con sus tropas al inter ior en que se le 
ofrecían sérios cuidados. 
Venido a l P e r ú el gobernador Vaca de Castro, Agüero so un ió á él y re-
cibió carta que el rey le escribió, como á otros vecinos, enca rgándo le tra-
bajase por l a pacificación del pa í s y restablecimiento del órden. Hizo la 
c a m p a ñ a que so abr ió entónces , y se d i s t ingu ió on la batalla de Chupas en 
1542 en la cual pereció el bando de D. Diego de Almagro, el mozo. 
E l año siguiente con noticia del arribo del Vi rey Blasco N u ñ e z Vela, el 
cabildo de L i m a envió á Diego de Agüero á recibir le con otros regidores: 
mas estos como propietarios y encomenderos se disgustaron al saber las 
órdenes que el Virey t ra ía , y las disposiciones que por el camino tomaba 
en favor de la l iber tad de los indios. Agüero no quiso continuar sü mar-
cha hasta Tru j i l lo donde cataba el Virey y se r eg re só como los d e m á s des-
de la Barranca. 
Gareilaso dice que cuando en L i m a hubo una general disposición pa-
ra no admi t i r a l Virey Vela, Agüe ro fué uno de loa vecinos de c réd i to 
que puso mas empello en que se sosegasen los án imos , y se hiciese conde-
coro y acatamiento la r ecepc ión del Virey. Pero aunque esto haya sido 
así, no es do dudar que Agüe ro se en tend ió con los oidores y los a y u d ó 
en sus planes y hechos contra Blasco Nuñez Vela, hasta que este Virey 
quedó depuesto y preso en 1544. 
Nada nos dicen los antiguos historiadores acerca de la conducta y pa-
.aos posteriores del cap i tán Diego de Agüero , n i de la ópoca en que fa-
lleció. 
F u é casado con hija del conquistador Nicolás de Rivera, uno do 
los 13 que quedaron con D . Francisco Pizarro en la Isla del Gallo antes 
del descubrimiento del Pe rú . Su hijo Diego de Agüero el mozo, tuvo por 
esposa á Da. Beatriz Bravo de Lagunas hi ja de otro vecino muy pr inci-
pal, D . J o s é de Agüero procedente do este matr imonio estuvo casado con 
Da. Marcela de Padilla hermana de Da. G e r ó n i m a mujer de D . Alonso 
de Santa Cruz, y de Da. Feliciana que fué madre del Arzobispo de Méji-
co D. Feliciano de Vega y abuela del Obispo de Guamanga D . Fr . Cipr ia-
no Medina, ambos l imeños. 
Da. Mar ia Vega sobrina de dicha Da, Marcela fué esposa de D . Juan de 
San Miguel , de donde sal ió l a dist inguida y larga famil ia de San Migue l 
y Solier—Véase, Santa Cruz. 
E l citado D . J o s é Agüero tuvo por hi ja á, Da. Magdalena que casó coa 
el Oidor D . Agust in Medina del orden de Santiago cuya hi ja Da. Sebas-
t ía i ia fué esposa del general D . Antonio Sant i l lan de Hoyos. De D . 
,Lu,is de Agüero (otro hijo de D . J o s é ) nació Da. Ursula que fué madre del 
regente del t r ibuna l de cuentas D . Agust ín Carr i l lo de Cordova. A este D . 
Luis le dio el Vi rey , P r í n c i p e de Esquilache en 1618 y por sus dias, la en-
comienda de L u n a h u a n á en consideración á los servicios de sus abuelos, 
bien que con rebaja de la 3? parte de sus productos. Esta encomienda ha-
biá1 ya pasado á l a corona por muerte de aquellos. 
E l c a p i t á n Diego de Agüero era de la fami l ia del adelantado Juan Ga^ 
ray: f undó un mayorazgo en L i m a ; y en sus descendientes estuvo v incula -
(tó el empleo de chanciller de l a audiencia cuyo ú l t i m o poseedor fué D -
"Anijres Ochoa de A m é z a g a como marido de Da. Josefa de los Sajitos 
TPr. J i leólas Agüero ua tnra l de L i m a fué nieto del conquistador D . D i e -
go: profesó ea este convento de Santo Domingo en 18 de Jul io de 1582; pa-
í t í á Espafia es tud ió en el de San Pablo de Córdova y regresó al P e r ú en 
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l&J i . Obtuvo los grados de, presentado y predicador general quo le di6 el 
cap í tu lo general do Eoma de 1608. F u ó prior de Potosí , y on L i m a vica-
rio geaeral, y provincia l electo en 23 de Junio de 1611. 
Siendo prelado deeompefló de muchas deudas al convento de L ima , 
a u m e n t ó la sacristia, puso techos nuevos íí las celdas de la enfermería , 
é hizo unas ricas anda* de ébano y plata para laa procesiones. Acaeció au 
fallecimiento el d ia 14 de Setiembre de 1617. 
i G C U R ¥ ACUSA—D. EODEIGO—natural de Madrid. Jurisconsulto afa-
mado por sus muchas luces. Vino do oidor á la Audieucia de Quito, de 
cuyo empleo ascendió á consejero de Indias. F u é autor del "Sumario de 
la Recopi lación general de las leyes de Indias", que salió á luz en Madrid 
en 1628. Fal leció en 5 de Octubre de este año sin haber publicado la 
obra pr incipal de la materia á quo contrajo sus tareas, en union del cé-
lebre americano D . Antonio do Leon Tinelo. Aguiar fuó casado con 
L u i s a Herrera, y su hi jo D . Antonio, nacido en Quito, y caballero de la 
ó r d e n de Santiago, fuó vicecanciller de ¡as Indias. 
ACl'ILAR—HERNANDO DE—Español. F u é el primero que roción fun-
dada la ciudad de Arequipa, introdujo en su campiña ganado vacuno y 
ovejas. 
ACULAR—D. JOSÉ GABRIEL—nació on Gúannco, y so ejercitaba on la 
mine r í a . Después de haber viajado por E s p a ñ a , concibió el proyecto de 
revolucionarei Peni para emanciparlo bajo la forma m o n á r q u i c a . No 
sabemos con que fundamento se aiirmaba que pensó someter el pais al 
poder ío de Inglaterra, y que habia tenido acerca de esto conferencias en 
Cádiz con el cónsul de dicha nac ión . Sin embargo de asentarse esto 
mismo en la memoria del Virey m a r q u é s de Avilés, no se han dado prue-
bas de la realidad de t a l proyecto; y as í tenemos esa not ic ia por vulgar, 
apesar de alguna causa que la a p o y á r a en apariencia. T a m b i é n so dijo 
que con pretesto do esploraeion de minas, Aguilar b a h í a estado en Cha-
chapoyas con el designio de reconocer el curso y salida del Amazonas al 
Oceáno . 
E s indudable quo Agni la r abr igó l a idea de la Independencia, y que 
paxa trazar el modo de realizarla, se t r a s l a d ó a l Cuzco á fin de verse con 
el abogado Dr . D . J . Manuel Ubalde, que s i rvió de asesor interino de go-
bierno en dicha ciudad. Se conocían ambos, y el primero estaba anima-
do á entrar en acuerdos con el otro, por tener antecedentes ciertos en 
cuanto á sus opiniones. Tuvieron la cordura de considorarae insuficien-
tes paxa representar el imperio antiguo del Perú , lo cual requeria alto 
prestigio y bases muy seguras para que los naturales del p a í s entrasen 
con decision en nn cambio de tanta magni tud y consecuencias. 
Arbi t ra ron el medio de tentar al regidor D . Manuel Valverde, (jno era 
tenido por descendiente de los emperadores, y llevaba por apellido ma-
terno é l de Ampuero. Ubalde se e n c a r g ó de t rasmit ir le el proyecto, 
y Agui la r pasó a l minera l de Chimboya para asociarse con un sugeto i n -
í u y e n t o , v . Cár los Mejía, el cnal no solo so most ró resuelto, smo quo 
atrajo a l médico D . Justo Just iniani . Éste tomó á su cuidado inducir al 
cacique de Ilabo hasta lograr se comprometiese en favor del plan. Las 
vistas de Ubalde con Valverde produjeron el efecto deseado; y el asesor, 
que tenia en el Cuzco crédito de hombro de espí r i tu religioso y ejempla-
res costumbres, solicitó l a cooperación del padre lector fray Diego Bar-
ranco, cuya dil igencia sur t ió un pronto y favorable éx i to . 
Agui la r habia penetrado bien el ca rác t e r y propensiones supersticiosas 
70 AfiU 
del país quo lo era preciso mover, y adop tó el camiuo de alucinar á los 
crédulos, hab lándo le s de varias revelaciones de que él no podia apartar-
Re desde que le eran trasmitidas por permis ión d iv ina . Gomóla mujer de 
Valverde fuese estéri l , se le ocur r ió á Agui la r y a l mismo Ubalde la idea-
de tenerlo provista para otro enlace, á la h i ja mayor del escribano D . 
Agus t ín Becerra que pasaba por descendiente de la famil ia real de los 
Incas. Asegúrase que si Agui la r trataba do esto con buena fó, no sucedía-
así por parte do Ubalde, que asp i ró luego á aprovechar para sí ese ma-
tr imonio, y cetí irse la corona. De estas particularidades no salimos res-
ponsables, y aun las h a b r í a m o s omitido, si el V i r ey en la n a r r a c i ó n del 
caso no so hubiese encargado de ellas. 
F u é colaborador de Ubalde el abogado D . Marcos Dongo, protector de 
naturales, que aunque con relaciones ú t i l es y a l g ú n valimiento, no era 
muy discreto para precaverse; y procedía con ligereza al confiarse de 
otros, y hacer promesas en cíímbio del apoyo que buscaba. C u é n t a s e quo 
ofreció obispados íí eclesiást icos do nota y de mucho influjo, que no vio-
laron el secreto: pero que no le sucedió otro tanto cou D. Mariano Le-
chuga á quien Agui lar y él halagaban con el mando en jefe de las tropas 
que se organizasen. Hic ie róuse t a m b i é n tentat ivas en la Paz, s egún se 
adv i r t i ó por una carta en t é r m i n o s subversivos que se i n t e r cep tó al abo-
gado D . Pedro Pan y Agua, a l cual la escr ib ía otro letrado de aquella 
ciudad, D . Juan Crisóstomo Esquivel . M i é n t r a s Dongo hacia sus prepa-
rativos, se afanaba como los otros en ganar prosé l i tos , y cre ía contar 
con mas de cuatro m i l indios, esperando de Arequipa felices resultados; 
Lechuga denunciaba la conspi rac ión ol 25 de Junio do 1805 a l oidor D . 
Manuel P l á c i d o Berriozabal. 
Gobernaba en el Cuzco ol brigadier condo Euiz de Castilla, quien mos-
t r ó repugnancia á dar asenso a todo lo que se le t r a smi t í a ; y para con-
vencerlo fingió Lechuga una enfermedad, l l a m ó á su casa á Ubalde des-
pués de ocultar en un cuarto inmediato a l oidor Berriozabal y al soero-
í a r i o del Prosidonto. Allí se comprobó la verdad de la denuncia, y aun so 
recogieron nuevos datos; con lo que Castilla se v ió obligado á dictar pro-
videncias, empezando por la p r i s ión de los acusados y el acuartelamien-
to de tropa do las milicias. E l Virey Avilés hizo salir de L i m a dos com-
paftias veteranas con destino a l Cuzco. 
Cometióse á Berriozabal la formación de la causa cuyo t é r m i n o no fué 
tan pronto por l a morosidad de las tramitaciones judiciales. 
Puesto en trasparencia el p l an de crear una m o n a r q u í a , aparecieron 
en l a causa con mas ó ménos pruebas los detalles de ejecución que con-
sistian en apoderarse del cuartel , de las armas y d e m á s del parque, dan-
do muerto a l presidente y oidores; tomar el caudal de tesorer ía , formar 
un ejérci to que expedicionara sobro L i m a con Agui lar , y otro para el 
A l to P e r ú con Lechuga, &? Dada la sentencia en 3 de Diciembre fueron 
condenados por la Audiencia Agui la r y Ubalde á pena capi tal que so 
cumpl ió en l a plaza mayor del Cuzco ol dia" 5. A l Dr . Daago á diez anos 
de presidio en Africa confiscándole sus bienes, dec la rándo lo i n h á b i l para 
obtener empleos, y bo r rándo lo de la m a t r í c u l a de abogados. A l cacique 
C u ^ j j a m a n , á des t i tuc ión de su cargo, inhabi l idad para volver á obte-
nerlõ', y resiaencia forzosa en L i m a por dos años ; a l franciscano Barj^B-
eo, á Valverde, y al p r e s b í t e r o D . ^ ^ ^ Í E ^ I Í S J G M ^ W capéUSn del 
hosp i t áTI I í rSún Andres, á destierro á EspaiTá" a disposición del Key: a l 
oura D. í f o r çps Palomino á r ec lus ión temporal; dec l a r ándose inocente a l 
teniente coronel t>. Mariano Campéro . 
EH Mayo de 1806, llegaron" á Ta cárcel de corte de L ima los sentencia-
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dos, (|iie luego salieron pava sus destinos quedando Üuiitírrei! por ol tiem-
po preoiao al reatablecimiouto do su salud. 
Agui la r mur ió con valor: y tuvo Borcnidad en la capilla para compo-
ner unas décimas , que corren impresas, acerca do sus desgracias. 
E l Congreso constituyente de la Repúb l ica , en un decreto de 6 de Ju-
nio de 18^1 " d e c l a r ó benemér i tos de la patr ia á Aguilar y & Ubaldo: or-
„ denó se borrase cualquier padrón que existiese iu famàud» su niomo-
,, r ia; y que sus nombres se colocasen á la par de los mas celosos defou-
„ sores de la Independencia ." 
AGUILAR DEL R I O — D . JUAN BAUTISTA—Arcediano de la iglesia cate-
dral de Arequipa y dean eu 1(345. Habia servido ou su carrera cuarenta 
años como cura, visitador, en muchas provincias, á n t e s de ocupar 
silla en aquel coro, en que fué tesorero en 16¿2 y luego, chantre. Aguilar 
ac red i tó desinterés y caridad como p á r r o c o , defendió á los indios y los 
doc t r inó con provecho. Pub l i có en 1(515 la obra "Restauración y reparo del 
Peni," un tomo en fólio. E l año 1623, d i r ig ió al Rey un luminoso dis-
curso acerca de las desgracias y necesidades de los ind ígenas : manifes tó 
cuanto sufrían de los corregidores; los abusos de éstos, las granjerias y 
manejos fraudulentos con que los saqueaban, y el t ra to t i r án ico con que 
los abrumaban y e m b r u t e c í a n . Propuso m u l t i t u d de medidas que creia 
eficaces para repr imir estos excesos; y un proyecto de reducc ión general 
á fin de instrnir á los indios, conservarlos y protejerlos en su industria y 
propiedades. E l Rey env ió el escrito de Aguilar con órden do 3 de Seti-
embre de 1624 a l Vi rey m a r q u é s de Guadaleazar, r ecomendándole su con-
tenido para que acerca de los puntos que abrazaba, procediese á lo mas 
conveniente. I m p r i m i ó Agui la r su obra, y t ambién los informes que á 
favor de ella dieron muchos prelados y personas de g e r a r q u í a . Pero el 
gobierno español en Amér ica toleraba los escandalosos procedimientos 
de los corregidores, que se enr iquec ían á costa de los indios, y era casi 
i n ú t i l representar los atentados de hombres, cuyo val imiento 6 influjo, 
aqu í y e n E s p a ñ a eran tan perniciosos. 
E n é Aguilar el segundo rector que t u v o el Seminario de Arequipa, y 
en 7 de Noviembre de 1642, hizo donac ión a l convento de la Recoleta de 
San Francisco, del sit io en que es tá situado. Acaeció su muerte en Mayo 
de lò'&3.—Véase Maldonado, D . Fulgencio. 
AífCILERA—D. FKANCISCO JAVIER—natural de Santa Cruz de la sierra 
en Bolivia , uno de los partidarios mas acérr imos del Gobierno ospafiol 
en América. Mil i tó en el A l to Perú concurriendo á las c a m p a ñ a s soste-
nidas contra los e jérci tos argentinos. E n Marzo de 1815 ba t ió varias 
fuerzas que comandaban los guerrilleros Camargo, Caballero y Vi l l a r ru -
bia, y estos encuentros ocasionaron muchas muertes, con tándose entre 
ellas las de los prisioneros que fueron fusilados. Hal lóse Agui lera en l a 
batal la de Vbi luma ganada por el general Pezuola el 29 de Noviembre 
de dicho ano: mandaba un ba ta l lón do nueva creación denominado Fer-
nando 79 Con este cuerpo y otras tropas espedicionó, ya de coronel, & 
Val le Grande nombrado gobernador do l a provincia de Santa Cruz. 
De r ro tó en el d is t r i to de la Laguua a l esforzado Padilla que habia guer-
reado por cinco años con la mayor tenacidad. Matóle el mismo Aguilera, 
y env ió su cabeza á Chuquisaca (13 de Octubre de 18160 E n esta fun-
ción salió mal herida: la. mujer de Padi l la que le a c o m p a ñ a b a en sus cor-
rer ías . Este suceso hizo calmar la revo luc ión on la Laguna, Yamparacs 
y Porco: la mortandad fué mayor por las crueldades de Aguilera , quien 
tomó on dicha acción una pieza de ar t i l lc r ia , 250 fusiles, banderas & ? 
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E n 22 de Noviembre tuvo una reñida batalla ceroa de Santa Cruz coii 
el general patriota Varnes que murió combatiendo, y cuya cabeza l a hi-
zo colocar en la plaza de la capital de la provincia. Nueve cafiones, ma-
chas armas y municiones, y un crecido número de muertos, fué el resul-
tado de este triunfo. Aguilera en 3 de Julio de 1817 atacó y dispersó en 
Eio Grande á los caudillos Nogáles y Mercado que tenían cuatrocientos 
hombres y tres cañones. Dias después, el 16, los asaltó de nuevo en Sau-
ces. Pero unidos con otro guerrillero Saavedra, hicieron una envestida á 
los realistas el 9 da Noviembre, batiéndose en las calles de Santa Cruz. 
Eechazados por Aguilera, sufrieron notable pérdida de gente, quedando 
Saavedra prisionero. E n el año siguiente, por Febrero, envist ió á los cau-
dillos Vaca y Rocha destruyendo sus guerrillas en los montes de Tocos: 
murió el segundo entre otros y les tomó armas, bagajes &? Después em-
Í>rendió el sanguinario Aguilera otras operaciones; y con una gruesa co-umna marchó sobre la Laguna ligado á una combinación acordada para, 
destruir las fuerzas contrarias que se acercaban â Chuquisaca, 
No cesó Aguilera de prestar activos servicios, y en 5 de Octubre de 1823-
fué ascendido á brigadier en una promoción general. Hallábase ejercien-
do el mando de la provincia de Santa Cruz al tiempo que el general Ola-
Seta se reveló contra el virey L a Serna á principios de 1824; y en el acto 
se adhirió á esa defección deque tenia conocimiento anticipado. Marché 
con una columna sobre Cochabamba para obrar con las tropas de Olañe-
ta; se quejaba de postergado en su carrera, seducía á otros jefes, y bla-
sonando de l a abolición de la Constitución y de haber proclamado al 
Rey absoluto, deprimía al general Valdéz y demás favoritos de L a Serna 
l lamándolos " ilmtradoa y lógicos enemigos de la religion y de la real co-
Despues de la acción de Tarabuquillo recibió á los comisionados que 
de parte del general Valdéz le propusieron un arreglo. Fueron el coronel 
D. Diego Pacheco y el canónigo de Chuquisaca D . Julian Urreta: mas 
cuando v ió Aguilera que se alejaba Valdéz en seguimiento de OlaReta, y 
que su tropa no podía ser amenazada de cerca, despidió á dichos agentes • 
sin convenir en cosa alguna. 
L a completa derrota de los españoles en Ayacucho puso en conflictos á 
Olañeta. E l ejército vencedor penetró en el Alto Perú, y cuando le estre-
chaba en su retirada hácia la república Argentina, una parte do sus tro-
pas se le sub levó con el coronel Medinaceli, y en un combate venc ió en 
Tumusla alresto de fuerzas con que Olañeta se hallaba. Fué és te grave-
mente herido el 1? de Abril de 1825 y al siguiente dia murió. 
Aguilera participando de las desgracias de aquella crisis, perdió l a 
division que le obedecia, la cual como era natural pasó á poder del ejér-
cito independiente. Ya por Octubre tuvo que fugar de Cochabamba 
donde residia, por que mal avenido con el nuevo órden de cosas, su con-
ducta pol í t ica no era digna de consideración. Permaneció tres años va-
gando por bosques y lugares inhabitados. Sufrió inauditas privaciones 
y penalidades, que arrostró con su inflexible carácter, alimentando 
siempre esperanza de hacer renacer la contienda que habia terminado 
radicalmente. Tuvo la insensatez de intentarlo é l mismo, causando 
asombro á cuantos contemplaron semejante escándalo. E l 25 de Octu-
bre de 1828, en union del cura Salvatierra, se apoderó de la fuerza que 
estaba de guarnic ión en Valle Grande. Proclamando al Rey Fernando. 
V I I , se t i tu ló general en jefe del ejército real, y dirijió una nota al co-
ronel Anselmo Rivas para que se le rindiese con .una columna que mar-
chaba & hatirlo desde Santa Cruz. Rivas le contestó en Samaypata el 
27 HK Oí-tnbro afrontándole el crimen cometido, con órden de que se en-
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tregase la tropa quo hab ía logrado sorpreniuu', y recibiese panaporto pa-
ra E s p a ñ a . 
Este requerimiento no sur t ió el efecto que. se buscaba: y Agui lera su-
po á ú l t i m a hora que tenia delante una division á la cual le era indis-
pensable resistir. Se defendió eu Valle Grande, y fué desbaratado el 30, 
como no podia dejar de suceder: él escapó herido y adop tó el arbi t r io 
de ocultarse. Kecogieróuso 250 fusiles, 8¿ lanzas y otros a r t ícu los : su je-
fe de E. M . teniente coronel 1). Francisco Suarez,' fué ese mismo dia pa-
sado por las armas. 
E l 23 de Noviembre cayó preso Aguilera en aquella poblac ión: inme-
diatamente se le fusiló colocándose su cabeza en un lufçar públ ico . 
Los documentos á q u e nos referimos tomados de periódicos de Bolivia , 
86 reimprimieron en l a "Prcusa Peruana" á fines de í à z á v principios 
de 29. 
AOÜIRRE.—B. JAVIER MARÍA DE—natural de Vizcaya íí quien se lo 
l l amó el maestre de la " L i m e ñ a " con mot ivo de haberlo sido do ima fra-
gata de grau porte que trajo con ese nombro y que so empleó en viajes 
á E s p a ñ a . Aguirre era a u d á z para las negociaciones, demasiado gasta-
dor, y su ostenta y modo de v i v i r l l amó por mucho tiempo la a tención 
en L ima . Casó con D i Lorenza Tagle, h i ja del oidor D. Pedro Tagle y 
Bracho: tuvo valiosas propiedades, y su c réd i to en el comercio fué tan 
alto como su disposición 6 ingenio para torta empresa.Pcro esto mis-
mo, andando los años le p repa ró un fracaso de grave trascendencia, cual 
fué su sorprendente quiebra. 
En la época en que sucedió, no era fáci l se vieran contrastes de esta 
especie, y el de Aguir re causó mas impres ión , no solo por su persona, 
sino por que aquella sub ió á la cantidad de 020 mil pesos. 
Aguir re hab ía obtenido la con decoración de caballero de l a ó r d e n de Car-
los I I I , y aprovechando de una circunstancia de vergonzoso abatimien-
to en que estuvieron las varas de Regidores perpetuos del Ayuntamien-
to de Lima, compró una en dos m i l pesos el año de 1794, y tomó pose-
sión de ella en 20 de Noviembre como regidor de mímero . Én tónces los 
productos de estas varas qiie fueron diez, pertonecian á la real hacien-
da: pero al adjudicarlas quedaron como supernumerarios otros diez Re-
gidores que sin g r a v á m e n alguno estaban nombrados por el visitador 
general t). Jorje Escobedo con aprobación del Virey y después del Rey; 
haciéndose por esto mas reparable que ha l lándose provistas dichas va-
ras se ofrdcieran otras tantas al mejor postor. La c r í t i ca de semejante 
irregularidad se hizo eu un ar t ícu lo que hemos leído en el periódico " E l 
Peruano" de 28 de Enero do 1812. 
D . Javier María de Aguir re tuvo otra Fragata l lamadala "Joaquina" 
que fué presa de una corbeta de guerra francesa, y represada luego por 
una fragata inglesa en el At lán t ico . Agui r re salió de la Habana en D i -
ciembre de 1813, con destino á Inglaterra para reclamar su buque, y 3 
años después vo lv ió á L ima . 
Su h i ja Di1 Joaquina contrajo matr imonio con el cap i t án de navio D . 
Pedro Esquivé! , que m a n d ó en el Pacífico por a lgún tiempo la fragata 
de guerra "As t r éa " l a cual regresó á E s p a ñ a en 1810. 
vimos en 1821, marchar á p ié al Callao á D . Javier de Aguirre entre 
mas de 400 Españo l e s de todas edades, quede la p r i s ión de l a Merced, 
y escoltados por una c o m p a ñ í a del batalJon Numancia, pasaron á dicho 
puerto, y salieron espulsados para Chile en la fragata •'Monteagnão" 
que as í so l l amó al navio "Milagro" perteneciente á la casa de Larr iva , 
y tomado entóneos para e) servicio piíblico por el minis t ro D . Bernar-
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do Monteagudo. F u é esto el autor de aquellos destierroa innecesarios 
en cuanto á muchos capitalistas ancianos que en nada halnan de l inqu i -
do; padres de tantas familias que se arruinaron en L i m a para no levan-
tarse mas. 
Aguirre falleció años después en la ciudad de Sevilla. 
ACüIIRRE.—D JUAN JOSÉ DE—natural de L ima , profesor d is t inguido 
do medicina: fué Protonaédico general del P e r ú desde 1786 hasta 1808 
en que le sucedió él Dr . D. Hipó l i to Unáuue . L a c á t e d r a de p r ima do 
medicina estuvo siempre d e s e m p e ñ a d a por el P ro toméd ico conforme & 
mm ley. E n el a r t í cu lo "Kenedo" daremos not ic ia del t r i buna l del Pro-
tomedicato con algunos datos acerca de sus atribuciones. Hemos visto 
en los "Anales Universitarios de L i m a " que á D . Juan de Agui r re se la 
consideró como jefe de la Escuela empí r i ca que se diferenciaba de la 
filosófica. 
iCrCIRRE—D. LOPE—natural de Oña te . Mi l i tó unos a&os en el Pertt 
después de la conquista. P í c e s e que p r inc ip ió por servir en la guerra ci-
v i l contra el V i r ey Blasco N u ñ e z Vela. D e s t i n ó l e el Virey m a r q u é s de 
Cañete en l a espedicion que en 1500 confió a l c a p i t á n D. Pedro de Ur-
zuapara descubrir y poblar los territorios que se estiendeu por las márr 
genes del r io Amazonas. Agui r re era muy inquieto y su perversidad no 
tenia lún i to s : dónde él estaba l a demoralizacion y el esp í r i tu de discordia 
hab ían de cundir mas que de prisa. Siempre mezclado en los tumultos , 
á veces espulgado do las poblaciones y perseguido como delincuente, se ha-
bía visto p r ó x i m o á morir ahorcado en el Cuzco donde consiguió poner-
se en fuga. Sus venganzas y d e m á s pasiones se desbordaban á medida 
que crecia su desmedido furor. Sobrában le colaboradores en l a co-
lumna de Urzúa , hombres de siniestras intenciones y de m a l í s i m a s cos-
tumbres, que marchaban en ella porque el V i r ey quiso alejarlos de las 
ciudades del P e r ú donde sus excesos no pod í an ya sufrirse. 
Ha l labáso la gente do U r z ú a campada en l a r ibera del Guallaga en-
tendiendo en la construcción de embarcaciones, cuando un pariente suyo 
Francisco Diaz, m a t ó al maestre de campo D . Pedro Ramiro, cuyo he-
cho fué el preludio do otros á e u a l mas desastroso. Ajusticiado Diaz, y 
t amb ién tres de sus cómplices, esto castigo léjos de servir de escarmien-
to, a l t e ró á m u c h o s , cuya insolencia tomó cuerpo dando indicios de la 
proximidad de nuevos atentados. Lope de Agu i r r e encabezaba y movi» 
a los turbulentos disponiendo de ellos á su antojo, y afiliando áotros p*-
ra sus planes sediciosos. 
Una debi l idad imperdonable en Urzrta le condujo á caer en la gravís i -
ma falta de l levar eu su c o m p a ñ í a á Da. I n é s de Atienza. V i v i a tan 
prendado de ella, que se cegó hasta atropellar los respetos que no po-
dían conciliarse con un escánda lo de esa especie. Luego se de spe r tó en 
algunos la s i m p a t í a por dicha dama, que en breve subió a l grado do pa-
sión vehemente y peligrosa, por que dió origen a l pensamiento de asesi-
nar á U r z ú a . Los aventureros salieron del asti l lero eu n ú m e r o de 400 íí 
fines de Setiembre de 1560, navegaron por el Guallaga y M a r a ñ e n , y tonaa-
ron t ie r ra cerca de la desembocadura del Putumayo.. E n ese punto es ta l ló 
una r evo luc ión á pretesto de haber nombrado' U r z ú a p o r - s u lugar te-
niente á D . Juan de Vargas. Los conjurados mataron á este, y sorprea-
diendo el pabe l lón de U r z ú a le dieron t a m b i é n muerte alevosa. Aguirre 
que encabezó t a m a ñ o s atentados, se hizo maestre de campo, y aelaman-
do por general á D . Fernando de Guzman, se entregaron las compafi ías 
á loe principales revoltosos: Lorenzo Salduendo quedó nombrado capi-
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tan do guardias. Eraoste uno fio loa pooreíi, y P! mas decidido por Da. 
Inés da Atienza que desapareció de aquel sitio y corr ió á refnjiarso on 
un bosque. La pers igu ió SaHtiiendo Ivasta que e u e o a t r á u d o l a la obl igó 
& volver al campamento. 
Guzman i u t e u t ó haceruna información pretendiendo justificar aque-
l los hechos: pero Aguir re so opuso é indujo á otros íí dar un testimonio 
escrito de que negaban ia autoridad a l Key, determinando regresar «1 
P o n í para alzarse con el reyno. 
Construyeron mejores buques para salir al océano: asesinaron á Juan 
Alonso Labandera y otros que les eran contrarios; v Aguirre y sus se-
cuaces proclamaron por pr íncipe soberauo del Perú i Guzman, viajaron 
por el Amazonas hasta que se detuvieron en una isla donde Aguirre 6 
pesar del nuevo rey hizo morir á Saldtleudo, á Da. Inés , & T). Alonso 
Montoya, al almirante Miguel Bodebo, á Gonzalo Duarte, Miguel Serra-
no, Baltazar Cor tés Cano, y a l cape l l án Alonso Henao. No bastaron 
estos horribles asesinatos para aplacar al feroz sanguinario; que en se-
fuida mató al Key do farsa D. Fernando de Guzman, porque desconfian-o mucho de Aguirre , trataba de hacerlo desaparecer. 
L a horda de bandidos en que ya era este monstruo jefe absoluto con 
el t í t u lo de "Fuerte caudillo," p a r t i ó eu dos bergantines y muchas pira-
guas y canoas, dejando eso lugar funesto que él denominó "dela matan-
za." Llevaba solo 200 soldados, y h a b í a abandonado á otros y à muchos 
indios en las islas desiertas: dióse muerte en una de ollas al comendador 
D . Juan de Guevara y algunos individuos mas. E n t r ó la espedicion en 
el gran Océano ;í principios do Junio do J561. Se d i r ig ió íí la isla Mar-
gar i ta donde gobenuabau D? Aldónza Manrique, (ó Villalobos) y su yer-
no D . Juan Vil landrando: desembarcó Aguirre, t o m ó á los mas d é l o s 
vecinos que con D . Juan fueron á recibirle, y pasando d la población, 
después de matar á Diego Alvarez y á los capitaues Gonzalo Guiral do 
Fuentes, y Sancho Pizarro, pe rmi t ió á su gente el saqueo de las casas y 
de las arcas reales. E n esas cir cunstancias Aguirre a seguró íí sus solda-
dos que para conservac ión do las Indias, llevaba in tenc ión de acabar con 
los obispos, gebernadores, oidores <fc, y de pasar íí cuchillo íí cuantos 
frailes encontrase, no asi á los mercodarios, pues los d e m á s pe rver t í an el 
buen gobierno. 
Mandó asesinar al cap i t án Juan de Hurr iaga encolerizado p o m o ha-
ber podido capturar un buque de Fray Francisco Montesinos, en que se 
refugió el cap i t án Pedro Munguia con varios soldados que desertaron 
de la facción. E n seguida hizo dar garrote al gobernador Villandrando, 
al alcalde Manuel Rodriguez, y á tres regidores: matando á estocadas á 
su mismo maestre de campo M a r t i n Perez, y íí Mar t in Diez de Armen-
daris primo de U r z ú a . 
Tros soldados suyos, Ana de Rojas y su marido, tuvieron igual suerte 
por complicidad en l a fuga de ot ros , 'y t amb ién un fraile dominico que 
v i v i a en casa de ellos. Pero un h e ç h o ' t o d a v í a mas e s t r aüo y j a m á s vis-
to vino á ser el complemento do sus hechos horrendos en la isla. Se con-
fesó Aguirre con un religioso t a m b i é n de Santo Domingo, y acto cont i -
nuo le m a n d ó dar garrote; acaso se negaria á absolverlo. A l embarcar-
se para la costa de Venezuela el anciano Simon de Somorostro y Mar ía 
Chavez, fueron ahorcados como por pasatiempo en el rollo do la plaza. 
Y Alonso Rodriguez su almirante porque en mal momento le dijo ev i t á -
r a mojarse los pies, m u r i ó de estocadas que él y otros le dieron. 
Navegó ocho dias reducido ya á 150 hombres bien armados, y 4 pequo-
fias piezas de a r t i l l e r í a que sacó de la Margarita, con cuya armada pre-
tendia subyugar la América. Desembarcó en Bnrbnratn donde los liabi-
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tantes huyerouj y en líis poblaciones inmediatas la alarma fué en pro-
porción del peligro que amenazaba: siendo esto tanto mayor, cuanto 
que no h a b í a tropas para contrarrestar á unos invasores tan temibles 
por sus desafueros y crueldades de que so t e n í a n ya noticias ciertas. Sa-
lió de Mér ida el cap i tán Bravo do Molina con algunos hombres monta-
dos; p r e s t á n d o s e á servir con otros que le a c o m p a ñ a r o n , el c a p i t á n Die-
go Garcia Paredes. J u n t á r o n s e eu Truj i l lo , y a l l í pudieron atraer la poca 
gente que contaba con armas. 
Lope de Agui r re furioso de ver el país asolado, hizo mor i r al p o r t u g u é s 
Antonio Far ia uno de los muy contados que llegó á encontrar. Publicfi 
l a guerra que á fuego y sangro l iar ia al Rey do .España, diciendo en un 
bando que teudrian pena da muerte los que no le siguiesen. 
Un mercader á quien saqueó la tropa, le di jo que los habitantes le te-
n ían por Luterano; y fué muerto porque no p r o b ó quien era el que Id 
hab ía robado cantidad de oro. Hizo ahorcar a l soldado Juan Perez po-
niéndole en un letrero que era penado por no saber aprovechar las oca-
siones. E n eso dia se le huyeron Pedro Arias de Almestar y Diego Alar-
con por desconfiar de la seguridad do sus personas. 
Aguirre tenia preso á Benito Chavez, alcalde del pueblo, quo con sa 
mujer y su hija,, casada con J u l i a n Mendoza, se h a b í a n refugiado en un 
monte, y d e s p a c h ó á Chavez para que buscase á aquellos dos desertores, 
p r ev in i éndo le que si no los t ra ia se quedaria sin mujer é hija. Se puso 
en marcha con su tropa para Nueva Valencia, y acaecieron otros asesina-
tos pues ya no solo Aguirre los cometia, sino t a m b i é n sus oficiales. E n 
ol camino estuvo muy enfermo Aguirre , y desda l a hamaca en que lo 
conduc ían , pedia á los suyos le matasen. E n Valencia creció su furor por 
que todos los vecinos se h a b í a n puesto en salvo, y porque nadie se le acer-
caba, dec ía "que el ejercicio de la guerra era necesario desde el p r in -
cipio del mundo, y aun en el mismo cielo la h a b í a n hecho los á n -
Estando ocupado de destruir los ganados, .se le p re sen tó Mendoza, e l 
yerno del alcalde para recoger ít su mujer y á su suegra, y c u m p l i é n d » 
con la ó rden que recibió Chavez para rescatarlas, p resen tó á los dos 
soldados prófugos, Arias y Alarcon á quienes con mucho trabaj o pudo 
tomar. E n el instante el t i rano hizo arrastrar por las calles a l segundo 
de ellos ahorcándo lo y descuar t i zándolo : pus® l a cabeza sobre el rollo y 
como ci conversara le preguntaba "por qué no venia el Key de E s p a ñ a £ 
resucitarlo:" á Perez lo p e r d o n ó para que fuese su secretario. A l cura da 
l a Margar i ta á quien tenia preso, le dió l iber tad después que p r e s t ó j u -
ramento de entregar a l Eey Felipe I I una carta á que nos contraeremos 
ántes de concluir. 
Púsose en camino para Barquisimeto sin cansarse de inmolar v í c t i m a s ; 
m a n d ó dar garrote á Benito Diaz, Juan Zegarra, y Francisco Lara por 
creer que andaban con tibieza en la guerra de esterminio que hacia coa 
desenfreno. É l comprend ía que su fin habia de ser desastroso, y lo con-
fesaba frecuentemente: pero lo admirable es que en medio de l a agitar-
oion y zozobra en que estaban los que le s e rv í an de instrumentos ciegos, 
no se animara uno cualquiera á matarlo; que hecho asi a d v e r t i r í a n t o -
dos que era ese el único recurso para contar con sus vidas. E n l a mar--
cha á Barquisimeto se le huyeron diez soldados: y fueron después sepa-
rándose algunos otros s egún las ocasiones se ofrecieron en favor de. su. 
evasion. 
Las autoridades del pa í s , entre tanto, siguieron eonv inándose para. 
fruBtrax los designios de Aguir re , bien que no t e n í a n armas de fuego n i 
gente á propós i to para provocarlo í í tm combate. E l gobernador D . 
m 77 
Mo CiJlaUo nombró por cap i t án á Gutierre tie la Peña , y á e a t o 80 reu-
nid Garcia Paredes que á pesar «íe su ret iro Be habia preatacíc 5 obeclecer, 
y cuya espeneucia s i rv ió rte gran provecho. Se desparrarmü-ou en el país 
cédulas de indul to que hicieron buen efecto en los soldados de Aguirre. 
És te blasfemo en sus arranques impetuosos de cólera decía en medio de 
nua fuerte l l uv ia "que Dios estaba muy e n g a ñ a d o si creia que porque 
'• hiciese mal tiempo el dejar ía de i r at P e r ú y de arrumar el muudo." 
"Que estaba cierto do que no podia salvarse; que asi v ivo a rd í a ya en el 
" infierno, y que le faltaba ejecutar crueldades para que su nombre so 
" eternizase." 
Nada le dolió mas que el que unos negros hubiesen emigrado do u n 
asiento de minas que encon t ró en el t r á n s i t o , pues anhelaba aumentar 
el n ú m e r o de los que él llevaba: estos negros erau mas atrevidos y san-
guinarios que los peores de sus soldados. 
Toda la tropa del Rey componía el n ú m e r o do 60 ginetes, y así no pudo 
evitarse que Aguirre ocupara Barquisimet o el -¿2 de Octubre. Los t r á n s -
fugas aconsejaban no se pelease, sosteniendo que muchos vendr ían á 
acogerse al indul to como en breve sucedió . Aguirre y su tropa después 
de saquear la poblac ión se alojaron en una casa que estaba amurallada: 
él se empeñaba en persuadir á todos los que lo seguían do que n i el mis-
mo Rey podia perdonarlos; pero ya no los animaba, y su influjo perdia do 
mperio por momentos, esperando el mayor námero oportunidad para 
presentarse á las autoridades en prueba de su arrepentimiento. Las es-
caramuzas de los capitanes P e ñ a y Garcia Paredes al rededor de la casa 
on que Aguirre eo hacia fuerte, produjeron buenos resultados; pues con-
forme les fué posible fueron abandonando unos en pos.de otros al obsti-
nado Aguirre. Mandó este quemar las casas y el templo, haciendo tre-
molar SUN banderas negras sembradas de puña le s color rojo. 
A l campo del Key l legó con el cap i t án Bra vo Molina la gente que sacó 
de Mér ida y Tru j i l lo . Con este refuerzo, que los sitiados creyeron subia á 
S00 hombres, desertaron con mas afán en una salida tjue hizo Aguirre 
dispuesto según pa rec í a á emplear las armas en tm decidido ataque. Ma-
tá ron le el caballo, y tuvo que volver á su encierro d e s e n g a ñ a d o y sin es-
peranzas al ver que le abandonaban sus mas predilectos amigos. Allí 
quiso matar á los enfermos y á l o s que daban señales de cobard ía , para 
regresar al puerto y reembarcarse porque el hambre t a m b i é n apuraba. 
Se prec ip i tó el descenlace con haberse venido á ios realistas el ca p i t án 
Esp íno l a y veinte arcabuceros. De los soldados que le quedaban, de-
seando no ser los ú l t i m o s , unos siguieron esta ejemplo, otros escaparon 
por un por t i l lo . 
H a b í a sonado la hora en que debia romperse la cadena de cr ímenes 
inauditos perpetrados por los espedicionarios del Amazonas dirijidos 
siempre por el furioso Aguirre: bandidos de 1? nota de que se l ibró el 
P e r ú á costa de tantos asesinatos y espantosas alevosías . E l desesperado 
caudillo, viendo p r ó x i m o é infalible su t r ág ico fin, t e r m i n ó por matar á 
su misma hija. Una mujer llamada Torra lva desvió el arcabuz, en me-
dio de sus ruegos, pero fué en vano, porque la intratable fiera con una 
daga acabó con l a h i ja á p u ñ a l a d a s . Algunos han escrito que él quiso 
suicidarse, y que se h i r i ó al intento con l a misma arma. Entraban ya en 
la casa los del Key, y u n N. Ledesma, Espadero, vecino de Tocuyo, el p r i -
mero que dió con Aguir re , dijo al maestro de Campo "Aquí tengo rendido a l 
Urano-" "No me rindo ya, repl icó él, á tan grandes tellaeos como vos." Y 
aunque ofrecía revelar á aquel jefe negocios importantes, y Paredes eon-
y í n o en ello, no pudo contener á los desertores de Aguirre , y pe rmi t i ó 
le arcabuceasen. D i s p a r ó uno y le h i r ió el brazo: Aguir re dijo "mal tiro;" 
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le hizo faego oiro que lo a t r a v e s ó el pecho, y ontonccb al caer muor to se 
leoyú ôceh-"<*íe et." Asegúrase que el uno fué Juan Chavez y e l otro 
Cristrtval Galindo, y que el e m p e ñ o de matarlo en el acto, habiasido por 
que uo descubriera los cr ímeneu de sus cómplices . 
Hic ié ron le cuartos: su cabeza en una jau la estuvo en Tocuyo largos 
años espuesta en paraje púb l i co , y sus manos en Mér ida y Valencia. De 
laa riquezas que él y los d e m á s tuvieron, nada se dijo; pero algunos de 
los llamados maraí iones disfrutaron de ellas impunemente. 
Pasaba Lope de Aguirre de 50 años , era hidalgo de Guipúzcoa , de figu-
ra despreciable y pequeña: lisiado de una pierna desde que comba t ió por 
el Key, a ñ o 1554, contra el alzamiento de Francisco Hernandez Giron en 
el Pe rú . E n sus ojos se manifestaba la inquietud: aborrecia á los que re-
zaban diciendo que el buen soldado debia "jugar su alma á los dados con 
el Diablo:" repetia que el Rey de E s p a ñ a " debiaprobar con el testamen-
to de Adan que le hab í a dejado por heredero de las Indias." Con este y 
otros dichos queria i m i t a r á Francisco Carvajal, y aunque le excedió en 
crueldades, siempre estuvo dominado por la i ra , fa l tándole l a frialdad 
burlesca que a c o m p a ñ a b a a l otro en sus mayores iniquidades. 
Hemos reducido á breve n a r r a c i ó n lo largamente escrito acerca de los 
atroces atentados del vizcaino Lope de Aguir re , por el Padre Fr. Pedro 
Simon en l a sesta not ic iahis tor ia l de las "Conquistas de Tierra F i r m o , " jr 
por el laborioso obispo Piedrahita en su "His to r i a del Nuevo Reino de 
Granada." Los Padres Acosta y Rodriguez, el pr imero en su "His tor ia Na-
tura l y M o r a l " & , y el segundo en la del "Marafton" incurrieron en el no-
table error de decir que Lopo do Aguirre so d i r ig ió á la isla de la T r i n i -
dad, y que a l l í fué. ahorcado. 
Nos resta decir algo en cuanto á la carta que d i r ig ió Agnirre a l Rey 
Felipe I I , mezclando en lenguaje vulgar torpes insultos y desvergonza-
das amenazas con una série de acusaciones contra los tribunales y los 
pár rocos . Las terribles quejas que vierte e s t a r í a n bien en los i nd ígenas 
oprimidos y saqueados por l a soldadesca e s p a ñ o l a de aquellos tiempos; 
no así saliendo de parte de uno de los mas b á r b a r o s verdugos de l a hu-
manidad, y cuando él y sus cómplices hab ían robado y atormentado con 
inauditas crueldades á'los infelices naturales del p a í s . E l tema de l a car-
ta era que los soldados de l a conquista debiendo ser dueños de l a t ie r ra 
fanada con sus esfuerzos, no rec ib ían las recompensas á qno ee habian echo acreedores, mientras que los gobernantes y los frailes gozaban 
de lo mucho que a d q u i r í a n sin respeto á la moral n i á las leyes. Aquellos 
poseyeron cuanto encontraron apropiándose lo discreeionalmeute, para 
disiparlo en el juego y en los desórdenes de su v i d a relajarla: y asi co-
mo nada bastaba á saciarlos, jamas dejaban de hablar de sus derechos 
que eran permanentes, y do sus merecimientos que con nada quedaban 
premiados. Pero á qué e s t r a ñ a i i o si es c o m ú n eii]los hombres menoa 
dignos y de escaso valer ostentar cualquier servicio" sin darse jamas por 
satisfechos, y olvidando haber sido pagados con exceso de liberalidad? 
Por lo d e m á s Aguirre en la citada carta avisa á Felipe I I que le h a r á 
guerra m o r t a l é implacable; y refiriéndole los asesinatos que l levaba he-
chos se l l a m a " cristiano vigo, fiel observante de los mandamientos de Dios y di 
l a Santa Iglesia Romana." En el diario de L i m a " E l Comercio" de 1¿ de D i -
oiembre de 1844 fué reimpresa l a difusa carta que no insertamos a q u í 
por creerlo innecesario. Debióse a l marqués de C a ñ e t e , apesar de su cru-
do despotismo, que el Pe rú hubiese alcanzado t ranqui l idad castigando 
con la ú l t i m a pena á muchos turbulentos y aeesinos semejantes á Lope 
de Agnirre; y enviando en l a espedicion de U r z ó a a l Amazonas á cuantos 
por entóneos perturbaban ol.flociego do los pueblos .—Véase , UrztÍH. 
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i f t l l B B E KL MAESHIO FIÍ. MIGUEI,.—Natural d t íChuqu i saoa , doudo 
fué Prior dei convento do Sau Acust in, á cuya órdon por teuec ió . En L i -
ma t a m b i é n obtuvo ese cargo y los do calificador do la luquis ic ion , y de 
c a t e d r á t i c o de pr ima de Teología en H universidad de San Marcos, en 
que se g r a d u ó de Doctor. Impr imió en esta capital en 184?, sn obra t i -
tulada "Población de Valdivia" motivos ti medios de haca-la: defemas del rey-
no del Perú, para resistir invaciones enemigas de mar y tierra Pasó á Ma-
dr id y l levó una i m á ^ e n de la Vírgeu de Copacabana tocada cu el o r i -
ginal , que está en el bantuario del pueblo del mismo nombre. E l año de 
165'2, dia 8 de A b r i l , fué colocada dicha imíígen en la Iglesia del colegio 
que fundó D? Maria de Aragon, celebrando una solemne misa el nuncio 
del Papa. Ofreeiósele en Roma el obispado de KipaTransona en la Mar-
ca.—Véase Gavilan, Fray Alonso Eamos. 
AGUIRRE.—N.—En 1548 salieron de Potos í para T u c n m á n como 200 
españo les llevando muchos indios cargados, apesar do haberse prohibido 
este abuso por la Audiencia de Lima. E l corregidor licenciado Esqu ivé l 
sal ió ú, alcanzarlos al camiuo, 6 indignado al ver aquella desobediencia, 
t o m ó preso á N . Aguir re que iba detras de todos con dos indios que le 
conduc ían especies, y lo sen tenc ió á sufrir íiOO azotes; por que no tenia 
como pajear la mu l t a pecuniaria que debia imponerse á los que cargasen 
á los indios. Aguirre a d v i r t í e n d o que no le va l ían padrinos, p idió a l 
corregidor lo ahorcase, para la cual renunciaba los privi legios que lo 
favorecían por ser hijodalgo y hermano de uno que eu E s p a ñ a era so-
Eor de vasallos. 
Ya estaba Aguirre desnudo y montado en una bestia, y lo sacaban 
para castigarlo eu las calles, cuando el licenciado Esquivé l , á. solici tud 
de varios vecinos, mando suspender la ejecución de la pena por ocho 
dias. Aguirre al saberlo, dijo "que ya puesto en el burro a g u a n t a r í a los 
azotes" para evitar igual pesar que h a b í a de tener vencido que fuese el 
t é r m i n o acordado. Verificóse la pena afrontosa, y j u r ó vengarse: no quiso 
i r y a á Tucumán , y esperd cumpliese el corregidor su per íodo de maudo. 
Sabiendo Esqu ivé l que el ofendido queria matarle, se viuo á Lima, y 
como Aguirre le siguiese hasta esta ciudad, se fué â Quito, donde tam-
b ién se le apareció: entonces regresó y viajó hasta el Cuzco, á los 
quince dias se encontro al l í cou su perseguidor, que andaba tras él á p ió 
y descalzo, diciendo que u n azotado no debia caminar á caballo. A los 
tres anos y cuatro meses, y cuando el licenciado v iv ia con mas cuidado 
y p recauc ión , usando debajo del vestido una cota de metal y no desam-
parando la daga y l a espada, n i la c o m p a ñ í a de algtin amigo en la noche; 
Agui r re que era p e q u e ñ o de cuerpo y de aspecto r id ícu lo , un Lunes 
á medio dia se entro en casa de E s q u i v é l , pasd por un corredor bajo 
y alto, por la sala, cuadra, c ámara y r e c á m a r a donde tenia su l ibrer ía 
y ha l l ándole dormido sobre uu l ibro que lo servia do almohada, ]e dió 
una p u ñ a l a d a en l a sien derecha dejándole muerto. R e p i t i ó otras y 
no le hir ió por la coraza que le defendia. 
Aguir re salió inmediatamente, y advirt iendo en la puerta de la calle 
que se le habia olvidado ol sombrero, tuvo án imo para volver & reco-
gerlo. Buscó luego una iglesia para refugiarse y no encon t r ándo la de 
pronto, ha l ló acogida en dos caballeros que le ocultaron y alimenta-
ron durante cuarenta diae, en casa de Eodrigo Pineda de quien eran 
cuñados . 
E l corregidor del Cuzco mariscal D . Alonso Alvarado puso guardias 
en loa conventos, y cubr ió todos los caminos para procurar la captu-
ra de Aguirre. Los q u e l e h a b i a n escondido determinaron sacarlo <1« 
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la ciudad, y pura ello lo p in ta ron de negro d e s p u é s de raparlo, y l i ac íeu-
do ereer que iban á cazar, salieron a l campo en mi t ad del dia: o l supues-
to negro iba á pié , mal vestido y llevando uu ha lcón y un arcabuz. 
"Viéndose detenidos por las guardias al dejar el poblado, y como les ex i -
giesen pasaporto del corregidor, uno de los protectores de Agui r re , d i jo 
volveria á la ciudad por la l icencia que se le habia olvidado, y á su com-
pañe ro que siguiese el camino m u y despacio, y as í lo verificó nasta poner 
en salvo á Aguir re . Escusado es decir que el que regresó al Cuzco por 
el pasaporte, se quedó en la ciudad. Estos caballeros so apellidaban e l 
uno C a t a ñ o y el otro Santi l lan. 
Se alejó Aguir re del te r r i to r io del Cuzco con dinero y un caballo que 
le dió su favorecedor, y vino á Guamanga, donde le t o m ó bajo su amparo 
un deudo que allí tenia noble y rico, el cual lo d e s p a c h ó á, lugar distan-
te. No hemos podido saber á donde, n i cual seria el tin de dicho Agu i r r e . 
Refiere estas cosas Garcilaso, y que para ennegrecerle el rostro, manos 
y brazos lo lavaron con la agua de una infusion de cierta f ru ta si lves-
tre que los indios l laman Vi toc . 
AIBAR T ESLABA.—El Dr . D . IGNACIO—caballero de la ó rden de San-
tiago, fué fiscal de la real audiencia de Quito, su pat r ia , y oidor en 1639. 
E s t u d i ó en L i m a en el colegio de San M a r t i n y en la Universidad de 
San Marcos. 
ALARCON.—MARTIN DE—natural de T r u j i l l o en Estremadura. No sa-
bemos la é p o c a en que voudria a l Perú : su nombro pr incipia ã verse en 
l a guerra de Gonzalo Pizarro y el Virey Blasco Nunez Vela. Estuvo en 
P a n a m á en l a escuadra mandada por D. Pedro de Hinojosa, y que perte-
necia á Pizarro. Cuando al l í se supo que habia llegado al Istmo el licen-
ciado Pedro de la Gasea, i g n o r á n d o s e que venia por gobernador del Pe-
rú , y con esteusas facultades, se esparció la not ic ia de que t ra ia c é d u l a 
real confirmando á aquel caudillo en el gobierno. Hinojosa r e m i t i ó á Gon-
zalo, que estaba ya en Piura, á Vela Nuñez, Juan Velasquez y Blas de Saa-
vedra, que hasta entónees se hallaban presos en l a escuadra. E l que los 
condujo fué Alarcon quien rec ib ió órden de Pizarro para traerlos al Ca-
llao. Temiendo se alzasen en el viaje, Alarcon m a t ó á Blas Saavedra y 
á N . Lerma. 
Pizarro e n v i ó después desde L i m a á Juan de Acosta en d i recc ión aL 
Cuzco para que con una fuerte columna oparase contra Diego Centeno: 
en ella iba de Alferez general con el estandarte M a r t i n de Alarcon, 
quien d e s e r t ó en Guamanga con otros en n ú m e r o de 35, los cuales abau-
donándo t a m b i é n á Acosta, se encaminaron a l e jé rc i to real que ya ex is t i a 
con Gasea en el Norte. No sabemos si hizo la c a m p a ñ a contra Pizarro 
que fué vencido en Sacsahuana. 
E n 1554, el mariscal Alonso Alvarado, cuando l a guerra contra F ran-
cisco Hernandez Giron, colocó á Mar t in de Alarcon de c a p i t á n de una. 
compañ ía de in fan te r í a del E jé rc i to del Rey. D i s t i ngu ióse peleando en. 
l a batal la de Chuquingaganada por Giron, y en medio de sus esfuerzos, 
que fueron muchos, cayó nerido y prisionero. F u g ó del Cuzco, y se v i n o 
a l ejército que se encontraba ya en c a m p a ñ a d i r i g ido por los oidores d & 
la audiencia gobernadora. Se ha l ló en la bata l la de P u c a r á donde t a m -
bién se hizo notar como valiente, y fué muer to el caballo que montaba. . 
Allí sucumbieron las tropas de Giron y en consecuencia q u e d ó el p a í s en , 
eociego: no sabemos nada de l a suerte posterior del c a p i t á n Ala rcon . . 
Véase, Giron. 
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ÍLLAECO» ¥ iL fOCKE.—KL Ur. D. S E B A S T I A N . — X a c i ó cu U iüa ; os tudtó 
en e l real colegio do San Felipe; fué ca tedrá t i co do Vísperas de Leyes, v 
Rector de la Universidad do San Marcos en 1628. Asesor del Cabildo d« 
esta ciudad desdo 1618; y en 1627, regidor pe rpé tuo como descendiente do 
D . Joan de Alcocer, quo lo h a b í a sido en el siglo X V Í . K n 1650, ora va. 
D . Sebastian oidor do l a Real Audiencia de Lima, después do haberlo sido 
en Charcas desde 1633, empleo elevado que entóneos no se alcanzaba 
fáci lmente , y que le o to rgó el Eey en a tención á sus conocimientos j 
mér i t o . Su hijo D . Á l v a r o Alarcon y A y á l a quo posoia una encomiendà, 
fué Eector de la Universidad on 1661 y D? Catalina su nieta casó con 
el distinguido caballero D. Lu i s Fernaudez de Córdova .—Véase á és te . 
ALASTAY.l—CONDK DE—El Roy Cár los I I I en 10 de Octubre de 1769, 
confirió esto t í t u lo á D . Ignacio Nieto y Roa, vecino deMoquogua, alcal-
de entóuoes y regidor por el Roy desdo el aíío 1760. Se le dec la ró exento 
de las contribuciones de lanzas y media-anata, respecto & haber ente-
rado en la tesorer ía general de M a d r i d 160,000 reales para su redenc ión . 
D . Ignacio mur ió s in hijos y recayó el t í t u lo en su hermano D. Antonio 
Nieto: so lo despachó c é d u l a de suces ión en 2 de Setiembre de 1776. F u é 
el ú l t imo poseedor, y fal leció en 26 de Agosto de 1803. Era caballero do 
la órden de Santiago, na tura l de Moquegua, teniente coronel do ejérci to, 
y coronel del regimiento de milicias de dicha provincia. 
áLAVAY ¡YATABRETE—D. IOXACIOMARÍA- Nacido en Vi tor ia en 1750, 
s iguió la carrera de mar ina on que so hizo notar por sus señalados servi-
cios ó inteligencia. Siendo ya general le des t inó el Rey á los maros del 
Sud con una escuadra de tres navios y dos fragatas de guerra. Salió de 
Cádiz en 20 de Noviembre de 1795 y después do tocar en las islas M a l v i -
nas dobló el cabo de l iornas, y fondeó en Talcaguano á los tros meso» y 
dias do viaje. Vino en seguida a l Callao y pormaueció cuatro meses l le-
nando los objetos de su cóniision. Ocas ionó esta Escuadra á la tesorer ía 
de L i m a el gaato do 700,000 pesos por sueldos y otras exigencias. So d i -
r ig ió después & las Marianas, y á Fi l ip inas . Rectificó Alava algunas car-
tas mar í t imas , y r eg rosó & Espa í i a por el cabo do Buena Esperanza. E l 
general Alava t u é t i l 2? do Gravina en el combate do Trafalgar, y falle-
ció en 1817 siendo c a p i t á n general do l a Armada. 
ALBA—EL DUQUE DE—Gozaba do una pension do 10,725 pesos sobro el 
ramo do tributos del Porfi, y so la pagaba la t e so re r í a do Lima, la cual 
nos consta que en 1803 lo r e m i t i ó 85,800 pesos por ocho años quo so lo 
d e b í a n . E l duque se t i t u l a b a gran canciller de las Indias y regidor per* 
p é t u o de ellas. 
Las encomiendas de indios l legaron á sor concedidas á personajes do 
Espa í i a que nunca sirvieron en e l Per l í n i hubo otro autocodento para, 
quo disfrutasen de ellas que la vo lun t ad absoluta do los monarcas. Por 
eso fueron poseedores de indios en una ó mas vidas los duques do Medi -
na de las Torres y de l infantado, l a duquesa de Huesca; los condes do 
Al tamira , do Baños , de la Puebla, y de V i l l a Umbrosa; las condesas do 
las Navas, de Galvo, do la Palma, D'í Margari ta do Aragon condesa do 
Cabra, Do esto modo el fruto de l trabajo do los i n d í g e n a s era para l a 
corona un medio do hacer fronte á recompensas cstrafias, y para fomen-
tar oou obsequios las privanzas y el favoritismo en ambos sexos. Es te 
oaoándalo era do mayor bulto todavia, quo el que c a u s á r a n loa repart i-
niiontos hechos á los cr inqnis tadore» y heredados por sus hijos, bien quo 
«nas tarde ost ingnido». f.on rovos de la d inas t ía ¡motr iaca parec ía quo en 
í l 
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(»sta l inca hubieran querido exceder al mismo Carlos V quien corno es 
Rábido, did á D . Diego de los Cobos m a r q u é s do Caraarasa el uno y med io 
por ciento que so cobrase en A m é r i c a á la plata y oro por derechos de 
marcador, f und i c ión y ensaye que se conocieron con el nombre de "Cobos;" 
y o l consejero D . Lorenzo Galindez de Carvajal h a b í a obtenido de los re-
yes catól icos eí n o m b r a m í o n t o do "Coi-reo mayor de las Indias desen-
biertas y por descubrir:" mediante el cual fueron d u e ñ o s sus descendien-
tes de los productos de la renta de correos del Pe r í í por largos a ñ o s . 
ALBA DE LISTE—CONCEDE—Vírey de! P e r ú . — Véase, Henriquez de Guz-
man, D . Luis. 
1LBARRAX—FR. CRISTÓVAL—Natural de L i m a , religioso do l a Merced, 
a quien en los apuntes h i s tó r icos de esta ó rden , se le conoce por e l p ro-
tomár t i r de ella en Sud Amér ica . Esto fraile venerado por sus muchas 
virtudes, era incansable en l a pred icac ión y en trabajar como misionero 
para reducir y doctrinar á los indios. Estando en las m o n t a ñ a s de Santa 
Cruz con fray Juan Salazar, cumpliendo con celo los deberes de su m i -
nisterio, fué muerto á ilechazos, lo mismo que su compañe ro á qu ien 
asaron y comieron aquellos b á r b a r o s . Escribieron con re lac ión á estos 
religiosos, fray Lu i s do Vera y fray Nicolás D u r á n , y t a m b i é n se hace 
mención de ellos eue l Hulario Magno. 
ALBARRAN—Fn. MANUEL—Religioso de Ocopa. E l año 1717 e m p r e n d i ó 
una ospedicion por la m o n t a ñ a de Guanta con otro sacerdote, un lego y 
un donado, á fin de atraer y doctrinar á los b á r b a r o s . Y habiendo bajado 
por la quebrada de Acón á las orillas del r io Apur imac, A l b a r r á n y sus 
compaBoros fueron muertos á flechazos por los An t ik ó Campas. 
Después de l a tenta t iva de fray Manuel Bie.dma el año 1677, fray J o s é 
Cavanéz con algunos otros frailes, in t en tó penetrar en la misma monta-
fia de Guanta para descubrir ese x^aís y ocuparse de catequizar á los sal-
vajes. M a r c h ó en 173S; poro aterrado por la fragosidad de los caminos, 
re t rocedió de Sanabamba sin haber recogido f ruto alguno. 
Otras entradas so lúc ie ron después por diferoutos religiosos que no lo -
graron sino peque&as y muy precarias ventajas. 
ALBO—MARQUÉS DK—Véase Villanueva y Oyague, D . Manuel. 
AI/BIERTÍE—D. MANUEL— Oficial mayor d e l a secretaria de Estado y 
del despacho de hacienda de Indias. Sufrió injustamente las graves con-
secuencias de un acto deshonroso de la Regencia del reino en 1810, c u y o » 
miembros eon una debil idad vergonzosa negaron haber sancionado un. 
decreto real. E l comercio m a r í t i m o de E s p a ñ a l l egó á verse en l a m a y o r 
decadencia, y en las posesiones de América so esperimentaba suma esca-
BOZ do mercaderia-« y de a r t í cu los de primera necesidad. E l m a r q u é s d o 
•Somerueloa c a p i t á n general de Cuba, babia permit ido el comercio es-
traiyero, y l a i n t roducc ión de harinas do Estados Unidos so practica.ba 
eu la isla. L a Regencia advirt iendo la realidad de las necesidades que 8© 
representaron, y que era urgente favorecer l a esportacion d é l o s p r o d u c -
tos delas Indias, cuya conse rvac ión interesaba sobre manera en las c i r -
cimstancias; acordó un decreto permitiendo, con l a calidad de por aho ra , 
el comercio directo de Ingla ter ra y Portugal, y rebajas en los dereclioa-
Niugun t r á m i t e n i formalidad fal tó en la sustanciacion del espediente j 
y el decreto dado en la isla do Leon en 17 do Mayo de 1810 fué es t e n s i v o 
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á ambas Amér icas , se hizo impr imi r y circular, au tomaudo dicliox acto» 
e l secretario de Estado m a r q u é s de las Hormazas. 
Apenas se supo en el púb l ico dicha resoluciou, los comerciantes de Cá-
diz alzaron el g r i t o r ep robándo l a , y l a Junta superior de comercio pro-
t e s t ó y dió sus quejas á la Regencia, exigiendo en tono a l t ivo y amena-
zante no corriese aquel decreto atentatorio porque in f r ing ia toda l a le-
gis lac ión mercant i l , y euce r r ab» peligrosas doctrinas, cuyos autores uo 
p o d í a n dejar de ser enemigos secretos de los intereses de E s p a ñ a . L a Re-
gencia se d i scu lpó contundiendo el asunto de Cuba, negando de plano 
que se hubiese dictado providencia general en cuanto (í la l ibertad de 
comercio directo estranjero. Declaró que era apócrifo y nulo el decreto, 
y m a n d ó se quemasen todos los ejemplares impresos. 
D e t e r m i n ó sin duda sacrificar tí los empleados para sincerarse y hacer 
creer que és tos habian hecho una falsificación. A l pr inc ip io se conformó 
eon ordenar que Albuerne no asistiese a l ministerio, d á n d o l e una l icen-
cia temporal que no habla pedido: mas como este oficial mayor repre-
s e n t ó la historia documentada de lo que habia pasado, ya tuvo la fie-
geneia que mandar seguir un ju i c io que fué entorpecido por cuestiones 
de ju r i sd icc ión . Y como la Jun ta superior de comercio ex ig ía una decla-
rator ia mas esp l í c i t a , s e ñ a l a n d o las condiciones y puntos que debía abra-
zar, y el ejemplar castigo de los culpables en la figurada sup lan tac ión ; 
el irr isorio proceso tenia que vestirse de antecedentes y fonnalidadex 
que nunca p o d r í a n reunirse, y el m a r q u é s delas Hormazas íué exonera-
do del ministerio. 
Pero Albuerne eou una euorjía propia de su inocencia, luchó con los 
miembros del consejo, p robó de un modo perentorio con hechos y docu-
mentos la miserable impostura de l a Regencia; a t acó con vigor á la j u n -
t a de Cádiz, y dió á l a imprenta u n curioso y prolijo vob ímen que hemos 
le ído, y en el cual aparece la oposic ión que siempre hizo e l Virey Abascal á 
todo lo que pudiera abr i r paso a l comercio estranjero en Sud Amóricu. 
No sabemos que fin t e n d í ia el j uicio, siendo mas que probable que no con-
cluyera, por l a imposib i l idad de fundar un fallo defini t ivo que salvase á 
la Regencia, condenando á Albuerne y á a lgún otro empleado. Despuoa 
en el reinado de Fernando V i l se le v ió adelantar en su carrera, y en 
1816 era consejero del Supremo de ludias. 
JLLCMTIRA—FKAXCISCO MARTIN—Estremeño, hijo l eg í t imo de la ma-
dre de D. Francisco Pizarro, quien lo trajo de E s p a ñ a cuando vo lv ió 
nombrado gobernador del Pe rú . A l c á n t a r a no es tá mencionado en los su-
cesos de la conquista, aunque consta que desembarcó en Tumbes con la 
espedicion de su hermano: acaso r e g r e s a r í a á P a n a m á de donde vino en 
1535 trayendo en su c o m p a ñ í a a l h i jo de D . Diego de A lmagro^ Este j ó -
veu después do l a muerte de su padre, poseía una heredad que D. Domin-
go Presa á n t e s de fallecer dejó á los desgraciados amigos do D. Diego. 
Pizarro despo jándo los de esos bienes, los adjudicó á Francisco Alcán ta ra , 
usurpac ión r u i n en provecho de u u hermano, d a ñ a n d o á hombres quo 
p e r e c í a n en 1$ indigencia, y que eran entónces el blanco de implacables 
venganzas. / E n casa de A l c á n t a r a cenaba el gobernador por el mes do 
Junio do 1541, cuando l legó un c lé r igo disfrazado á denuuoiorlejpor se-
gunda vez que se hal laba p r ó x i m a á estallaríTa conjurac ión de los A lma-
gristasjque t e n í a n resuelto asesinarle, como llegó á suceder el d ía 26 de 
esp mismo mes. 
( E n el asalto a l Palacio solo dos ó tre-^de los muchos individuos qua ee-
taban con P i z a r r o , t t r a t á r o i i de defenderlo. Su hermano A l c á n t a r a cum-
pl ió e s n d e b e r s e sostuvo en la puerta A» la a n t e - c á m a r a raclmzando i 
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los agresores con « i cspiida, h a s i » que do las gravea heridas qua r e c i b i ó , 
dejó de exist i r en momentos en que el Gobernador luchaba con sus ene-
migos. 
1LCARRAZ—D. MAUUKL—Conductor do correos, descubr ió eecelent* 
cascarilla en Panataguas, y l a trajo á L ima , coa cuyo motivo r e n u n c i ó 
HU destino y es tab lec ió el comercio de dicho a r t í c u l o en G ó a n u c o . Se 
hace menc ión do esto par t icular en el prefacio do l a "Flora Peruana". 
ALCAZAR Y PAMLLA—D. JOSÉ—Vecino do Moquogua. Dispuso quo des-
pués de los dias de su mujer D¡.1 Ana Maria do Poñaloza , sus bienes y 
los de esta, Begun voluntad de ambos, sirviesen para fundar u n monas-
torio do monjas, coinot iéndo el encargo al cura D . Miguel Cornejo. Alea-
zar falleció en 1710, y Di? Ana en 1724. Hubo un ruidoso pleito quo ter-
minó afios después , pon iéndose á disposición del obispo de Arequipa los 
bienes que se l i t igaban. Los vecinos do Moquogua pretendieron se esta-
bleciese al l í el convento; poro por cédula do 23 de Pobrero de 1740, r e -
solvió el Roy se fundase en Arequipa el monasterio con ol t í t u l o do San-
ta Rosa, y que fuesen preferidas las hijas do Moquogua en las bocas. E l 
obispo D. Juan Bravo hizo e l plano de la fí íbrica, y r ecaudó 13 m i l pe-
aos de xn'oduotos atrasados. C o m p r ó en 6 m i l , corea do una fanegada de 
las tierras que formaban la granja de la famil ia do Arvo . E l 18 do Agos-
to de 1744, se empezaron á abr i r los cimientos pr incipiando por ol t em-
plo; y se depositaron bajo l a primera piedra monedas y otros objetos. 
Gas táronse en la obra del monasterio 75,828 pesos sin el templo, su ajuar 
y adornos que todo esto lo costeó ol obispo. Ca lcu lóse en 112 m i l posos é i 
total do lo gastado, y se t r aba jó durante dos a ñ o s diez meses, siendo el 
edificio de piedra. L a costosa custodia del a l tar mayor so hizo á espen-
«as de D i Francisca Barreda quien colocó on ol la posteriormente las a l -
hajas do su uso do quo hizo donac ión . 
En 12 do .Tuuio de 1747 salieron do Santa Ca ta l ina cuatro religiosas-
para fundadoras: el dia 13 fué la solemne func ión del estreno del t e m p l o 
rf la que s igu ió uu octavario de lucidas fiestas. 
ALCAZAR—D. NICOLXS—Médico, natural do L i m a : fué ahorcado en es-
ta capital ol dia 2 do Enero de 1819, por haber sido uno do los autores 
principales do una consp i rac ión secreta contra ol gobierno e s p a ñ o l . — 
véase Gomez, D . José . 
ALCAZAR ¥ PADILLA—EL CAPITÁN D. PEDRO—Natural do Arequipa , 
r alcalde do la Santa Hermandad en 1614. F u é benefactor de Moquogua 
«a la reedificación que por tercera voz se hizo do l a Iglesia Mat r i z do osa 
ciudad. 
ILÍKÍ»!) ¥ H E R R E R A — D . DIONISIO DE—Nacido on M a d r i d , h i jo de 
D. Matias do Alcedo secretario dol consejo do I t a l i a , y de D i Clara To-
rosa de Ugarte. E n 1706, sal ió do E s p a ñ a en la f a m i l i a del V i r e y del Pe-
rú Marqués do Castoll-dos-rius. y tuvo quo quedarse en Cartagena á. 
causa do una enfermedad. So e m b a r c ó d e s p u é s para regresar á Europa, 
en uno de los galeones dol mando del condo do Casa Alegre, quo 
atacó ol vico almirante I n g l é s Wager el 8 do Jun io de 1708 con la es-
cuadra do Jamaica. Alcodo en ol desastre osperimentado por los b u -
ques españoles, quedó prisionero y con dos heridas. Cangeado luego, 
volvió á Cartagena pai-a venirse por t ierra hasta L i m a . Llegó tí Q u i t o 
f l mismo dia on que el obispo D. Diego L a d r ó n do Guevara r e c i b i ó 
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aviso del fallecimiento del Viroy Castoll-dos-riue, l l amándo le la Au-
diencia de L ima para rjue se encargase del mando del P e r ú , de coufor-
midad con el pliego do providencia existente. 
E l obispo trajo en su compafiía á D. Dionisio do Alcedo como oficial 
mayor de l a secretaria dol vireinato. Do este destino pasó íí servir el do 
contador ordenador del T r ibuna l de Cuentas que desempeñó desde 1712 
á 1716, con mas algunas importantes comisione» del ramo do hacienda. 
Marchó para Espaí ia por l a v í a de Méjico con el mismo obispo cuando 
este fué exonerado del mando; y dispuso so adelantase para que onten-
dieso en el Consejo do ludias en lo relativo á su residencia. 
Alcedo hizo en 1719, por encargo del ministro de marina D . Manuel 
Fernandez Durán , uu manifiesto sobro la necesidad do restablecer la co-
municac ión periódica por medio de los buques llamados de aviso, que des-
de 1605 hab ían cruzado do Espana á Méjico y á "Tierra Fi rme". Diósea l 
consulado do Cádiz la comisión de sostener estos correos, que volvieron 
á ser de mucha u t i l idad , au tor izándolo para cobrar modio por ciento 
del oro quo se llevase á E s p a ñ a . 
E n el citado año do 1719, t r a t ó el gobierno Españo l do cerrar l a mina 
de Azogue de Guancavolica, prohihioudo su esplotacion, y en tóneos A l -
c-odo, do órden del ministro Durán , escribió un hermoso opúsculo soste-
niendo que semejante medida era impol í t ica , injusta y en todos sentidos 
dañosa . Nombrado luego gobernador de la Provincia de Canta, vino á 
L i m a en 1722, y à su t r á n s i t o por Cartagena on 1721, contrajo njatrimo-
nio con D? Maria Luisa Bejarano natural de Sevilla. En 1724 benefició 
el gobierno do Canta, ó hizo nuevo viaje & la Penínsu la ; porque on una 
j u n t a celebrada en L i m a el 10 do Enero de 1723, so le el igió para 
que fuese como diputado á informar en la córfce, del origen y necesidad 
do conservar las condiciones del impuesto denominado Avena. Alcedo 
en lanavegacion defendió en un combate con un buque pirata, un enjon 
de alhajas de valor destinado á la Reina, y quo lo habia encargado el 
arzobispo Viroy D . Fr. Diego Morcillo. Por este servicio 'so lo dió la 
Cruz de Santiago con l a encomienda de F r a d é l . E n una esposicion da 
15 cap í tu los pa ten t i zó las pruebas en que estaba apoyada su opinion 
respecto del ramo de Aver ia , formado de un derecho que oxis t ia desdo 
tiempo a t r á s para costear los gastos do los buques de guerra que con-
voyaban á los mercantes cuando conducían caudales del Callao á Pana-
mií con destino á Europa. E l Virey Morci l lo lo snjetó íí ciertas reglas 
que desagradaron á los negociantes; quienes con sorpresa y falsas aser-
ciones alcanzaron que el Key desaprobase lo mismo que el comercio ha-
bia pactado con ventaja en tiempo del conde do Santistovan (1661) y 
haciendo creer & dicho Vi roy Morcil lo que proced ía con l iberal idad. D. 
Dionisio Alcedo además do manejar este asunto con mucho t ino , sostuvo 
y jus t i f icó en Madrid, por medio do rofleccionoa que so imprimieron 
eutónces , la conveniencia de los ramos do Alcabala y Almojarifazgo. Es-
Ce ú l t imo se croó á linos del siglo 16 y era un impuesto sobro l a impor-
t ac ión y esportacion de mercader ías , cuyo producto tenia el destino do 
emplearso en la subsistencia de los presidios y sus guarnioiones. 
E l año de 1727, encomondó el ministro D . José Patino á D. Dionifiio 
do Alcedo, escribiese acerca de los procedimientos de los Ingleses en la 
p r á c t i c a del abasto de negros que hac ían conformo al tratado do Utrech, 
y con re lac ión al navio llamado "de permiso", que in t roduc í a mercade-
r ías en la feria de Portobelo, según el mismo tratado. Alcedo, que era 
m u y enemigo de aquellos, d i ser tó largamente sobro sus grandes ganan-
cias en el tráfico de negros, y con respecto á los hechos ó intenciones 
del gobierno Ingles y sus subditos, doedo IW?1 hasta 1739 estendi éndoso 
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en sus apuntamieiitot) á muchas noticias h i s tó r i cas d e l P e r ú , Chile y une-
vo Keino de Granad» . Hablando de l a Is la Jamaica dice: " H a sido por 
" el espacio de 84 año» segura escala de las escuadras Inglesas, asilo y 
"refujio de los enemigos de E s p a ñ a : a lmacén da toda especie de merca* 
" deria-j para fomentar e l t ra to i l íc i to en nuestras costas. Estrago de to -
" das las provincias do ambos reinos, y ru ina universal del comercio de 
"Europaen el desbarato d e ü o t a s y galeones". A ñ a d e : "que todos los años 
" entraban en Sevilla 12 millones, y que en los galeones de 1723 28 y 31 
" apenas n n mi l lón . Que desde 1574 hasta 170á se habian despachado 45 
" armadas de galeones, no bajando ninguna de30 millones" 
Nombró o l Koy á Alcedo presidente y comandante general de Quito 
en 1728; y estando ejerciendo este importante mando, l legaron íí 
dicha ciudad Mrs . Godiu, Bouguer, la Coudamine y Jussieu; con D . 
Jorge Juan, D . Antonio de Ul loa y demás personas de las comisiones 
l^rancesa y E s p a ñ o l a destinadas á hacer observaciones científicas para 
conocer l a verdadera figura de l a t ierra. Alcedo p r e s t ó toda cooperac ión 
y auxil io á aquellos profesores, sin consentir á los F rancéses levantar 
planos corográ í icos que su sucesor les p e r m i t i ó formar después . 
Concluido o l per íodo de su gobierno e n t r e g ó D . Dionisio la presiden-
cia de Qui to en 1737 á D . J o s é do Araujo y Rio, y se r e s t i t uyó á E s p a ñ a . 
Véase en e l a r t í c u l o del V i r ey Armendaris lo re la t ivo á una invasion de 
brasileros por e l Amazonas, sobre que p r o t e s t ó Alcedo en 1732. 
Antes de veni r á Amér ica la ú l t i m a vez, so le ordenó el año 1726 es-
plicase s i c o n v e n d r í a rebajar a l diezmo el quinto que se cobraba de la 
pia taen pasta; solici tud que habian entablado los mineros desde 1608 sin 
resultado alguno. Alcedo in fo rmó largamente sobre esta materia, pro-
bando que con e l diezmo cesa r í an los fraudes, se p o n d r í a n en labor 
muchas minas, y t e n d r í a n mas fomento otras que p r o d u c í a n poco. 
Ul t imamente , ha l l ándose en l a corte, se le n o m b r ó presidente de Pa-
n a m á , y comandante general de '"Tierra Firme". S i rv ió este destino des-
de 8 de Ju l io de 1743 hasta 1749 en que se le s epa ró á causa do cargos y 
calumnias que contra él suscitaron los oidores de esa Audiencia, y de que 
se v indicó completamente. E n 1752 se r e t i r ó á E s p a ñ a en donde enviu-
dó en 1755. V i v i ó retirado en Madr id hasta su fallecimiento en 1777 á la 
edad de 87 años . 
H i j a de I ) . Dionisio fué D? Gertrudis de Alcedo que contrajo ma-
i r imonio con D . Ñuño Apol ina r de la Cueva, M a r q u é s do Santa L u -
cía de Conchan, y corregidor de la provinc ia de Quito. E n 1740 so 
pub l i có en M a d r i d la obra de Alcedo t i tu lada: "Aviso h i s tó r i co , po l í -
t ico geográfico con noticias particulares de l a Amér ica Mer id iona l " 
T a m b i é n escr ib ió el "Compendio h is tór ico , de l a provincia, par t ido a 
-ciudad, astil lero, ríos, y puerto do Guayaquil , impreso en M a d r i d en 
1741". 
ALCEDO—D. ANTONIO DK—Hijo del anterior; nac ió en Qui to on 1735. 
Siguió la carrera mi l i t a r d e s p u é s de haber estudiado ea su p a í s . P r e s t ó 
servicios en e l dist inguido regimiento de Guardias Españo l a s , en el cual 
fué c a p i t á n , s in perjuicio de su empleo de coronel de ejérci to que de jó 
en 1792, por su ascenso á brigadier. D . Anton io escribió el "Diccionar io 
Geográfico de las Indias" que publ icó en M a d r i d en 1786 y comprende á 
toda la A m é r i c a con desc r ipc ión de sus provincias, ciudades, costas, & ? 
y çinçhaB noticias importantes. Aprovechó de los antecedentes y datos . 
que le ofrecieran dos obras de l mismo géne ro que habian precedido á l a 
suya, aunque ménos estensas y con abundancia de errores; l a p r i m e r » 
del ex-jesuita y misionero D . Juan Domingo Colett i , y la segunda la 
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respectiva íí la A m é r i c a Soptentrional quo ci rculó en ing lés , con el t í t u -
lo do " Gasetero Amoricano." 
ALCEDO—F«Ay JUAN DE—Natural de L ima , lector j ub i l ado de l a t í r -
¡Xen de San Agustin, c é l e b r e por s» talento y trabajos Íit>H-arios. E l V i -
rey, caballero de Croix, le envió preso á E s p a ñ a cu 17 ñ , por haberle 
preseutado, rceomendá-udole su lectura, un poema que compuso, censu-
rando y zahiriendo ¡í los nspañole» por su oouducta eu A m é r i c a . No sar 
hornos qno suerte tuvo en l a Peninsula este religioso, à quien t a l vez, 
an imó á dar aquel paso, la circunstancia de haber nacido dicho Virey en 
Flandes. 
ALCOCER—D. GASPAR—Español. Comerci.ipte acaudalado de L ima , 
donde tenia una hermosa heredad, según cuenta Garcilaso de l a Vega en 
sus comentarios reales. Trajo al P e r ú en lõáO las primeras plantas do 
guindas y cerezas que se conocieron. 
áf.CO.Y—PEDRO—Espafiol, uno de los trece que determinaron quedar-
se con O. Francisco Pizarro en la isla del Gallo cuando Juan Ta íu r , co-
misionado por el gobernador D . Pedro de los Kios, recogió la gente quo 
no quiso seguir !í aquel en su empresa, y la condujo íí P a u a m á . Alcon 
a c o m p a ñ ó a Pizarro en el descubrimiento de la costa del Norte del Pe rú . 
Cuando en la costa de T r u j i l l o desembarcaron varios españo les y reci-
bieron agasajos de una cacica que después convidó y obsequió á Pizar-
ro, Alcon se p rendó de el la con t a l entusiasmo que pidió permiso para 
quedarse allí dominado como estaba por una fuerte pas ión . Negóselo P i -
zarro, y fué tan profundo su pesar que pe rd ió el juicio, y hubo necesidad 
de ponerle prisiones íí bordo para contener los eseesos á que le conducía 
su locura. Nuda liemos podido adelantar a veriguando que fin tuvo Pe-
dro Alcon íí su vuel ta íí P a n a m á . Poro vemos considerado su nombre en 
laa capitulaciones que hizo la Reina con Pizarro, en las cuales concedió 
á los trece de la isla del Gallo t í tulo de Hidalgos, y íí los que lo fuesen, 
el de Caballeros de espuelas doradas. 
ALDANA—D. LORENZO—Natural do Estremadura, v ino al P e r ú en l a 
ospedicion que trajo de Guatemala á las provincias del Ecuador D. Pe-
dro de Alvarado el afio 1534.) E n t r e g ó és te su fuerza íí disposición de D . 
Francisco Pizarro^en v i r t u d del convenio quo celebró con D . Die^o de 
Almagro, y en tónces ínasó Aldana hasta e l Cuzco donde se encontraba en 
1535.) 
( E n el aflo siguiente sa l ió para Chile con P. Juan de Rada en una co-
lumna que so organizó para reforzar íí D. Diego de Almagro. Aldana re-
g r e s ó l o compañía do é,ste, y con Vasco do Guevara (en t ró en el Cuzco 
encargado de hacer saber á Hernando Pizarro, quo a l l i gobernaba, los 
motivos porque D. Diego habia abandonado la conquista de Chile. Ha-
llóse Aldana en el sangriento choque que hubo dentro de l a ciudad del 
Cuzco y cuyas consecuencias fueron la prisión de los hermanos del mar-
qués Pizarro, y el establecimiento del poder de Almagro tapoyado en las 
provisiones espedidas por el Emperador, confiriéndolo el mando del ter-
r i to r io del Snd que h a b í a de tomar la denominac ión do "Nueva Toledo". 
^Comisionóieu s e g u i d a Ú ü m a g r o á D. Lorenzo Aldana para que hiciese 
entender á T>. Alonso de Alvarado, que se aproximaba con fuerzas del 
Norte, quo deb ía retirarse y no pensar nada sobre el Cuzco, porque esa 
ciudad correspondia á la gobernación de D . Diego. Las tentativas he-
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chas por Aldana no produjeron efecto; y Alvarado por babor pcrsiatlcio 
en su empofio, sufrió una derrota en Abancay.) , 
¡El capi tán D. Pedro Alvarez HolguinJque se hallab^prisioneroW oí 
Cuzcoj y que era primo tie A l d a n a i i n t e n t ó fugar) con otros individuos en 
dirección á L ima . Para evitarlo ÇÁMana comunicó el caso á Almagro en 
secretory bajo la condición de que aquel no seria molestado:/poro como 
p . Diego tomase pleito homenaje á Holgnin,j<Sste so ofendió mucho, y 
Aldana resentido con Almagro no quiso seguirlo] cuando con sus tropas 
abrió la campana en dirección á CMncha. ^Luego que so alejó, hubo un 
movimiento en el Cuzco, que apoyó Aldaba, y quedaron en libertad D. 
Alonso Alvarado y D. Gonzalo Pizarro entrando en prisión el capitán D, 
Gabriel de Hojas gobernador por Almagro. D e s p u é s do este suceso Al-
dana se vino con los demás & L i m a . E l marqués Pizarro en 1538 lo en-
vió á Quito como su lugar tomento para que procediera contra D. Se-
bastian de Velalcazar que lo era sospechoso,] y que le tenia agraviado 
por actos do inobediencia y menosprecio á su autoridad. Ostensiblemen-
te l l evó Aldana el nombramiento de juez en comisión: mas el objeto ver-
dadero fué el de relevarlo y remitirlo preso. Considerábase á Velalcazar 
partidario de Almagro, y h a b í a datos de quo pretendia obtener del Rey 
el mando de las provincias de Quito con independencia de Pizarro; Al-
dana espedic ionó hasta Popayan, Cali y otros lugares, adoptando mu-
chas providencias para impedir que se diesen auxilios y fuerzas & Velal-
cazar, y ocultando siempre sus miras con estremada cautela. Env ió pre-
so á L i m a á D . Diego de Sandoval y varios otros, para privarle de agen-
tes y procé l i tosde influencia, mas no pudo encontrar á aquel apesar de lo 
mucho que para ello hizo:^Velalcazar desde el interior del nuevo reino da 
Granada, habia seguido á la costa y embaroádoso para E s p a ñ a J 
(Aldana jbuvo por tanto que retroceder: íuó bien recibido en Quito y ee 
ocupó del Gobierno de aquel importante p a í s . ) Recuórdanle diferentes 
historiadores como hombre discreto y acertado, citando algunas de sus 
buenas disposiciones en favor de" los tiranizados indígenas . 
(Entre las cartas que dir igió el Rev á los principales conquistadores) 
con respecto á la s i tuac ión del P e r ú / v i n o una para Aldana al cuidado 
del comisionado régio licenciado D. Cristóval Vaca de Castro. J Aldana 
habia sido relevado del gobierno do Quito con Gonzalo Pizarro, y como 
Vacaestuviese ya en Popayan, determinó reunirse á él , ant ic ipándole la 
noticia de l a muerte violenta del marqués Pizarro en L i m a . Aldana se 
hallaba tildado do inconsecuente á D. Diego Almagro; y algunos no gus-
taban de verlo al lado de V a c a como amigo y favorito suyo. Así ingresó 
al Perú, y de continuo trataba de desconceptuar á Velalcazar, que habia 
vuelto de España para gobernar en Popayan, y acompañaba á Vaca con 
una fuerza á sus órdenes. Vaca tuvo con é l varios disgustos, concluyen-
do por despedirlo: Aldana fué quien le i n t i m ó l a órden para que se re-
gresase á Popayan. E l licenciado, ya gobernador del Perú, quiso elevar á 
Aldana al rango de maestro de campo: pero se abstuvo de hacerlo por no 
despertar celos en D. Pedro Alvarez Holguin que tenia en el Cuzco un 
cuerpo de tropas y se titulaba Capitán general en oposición á D. Diogo 
de Almagro el mozo, que habia usurpado el mando en L i m a desde que el 
marqués fué asesinado en Junio do 1541. 
Vaca d ió comisión á Aldana cerca de Holguin, para persuadirle de 
que, como defensor de lacausadelRey, le reconociese, dejando el cargo de 
oapitan general, que á é l solo tocaba. Alcanzado el objeto, y reunido un 
ejército en Jauja, y a c a entró en campafia y obtuvo la victoria deS'Chu-
pa«" derrotando á A l m a g r o e l l B de Setiembre de 1542: Aldana se distin-
guió en esta batalla^ Sobrevinieron eivbrevelos disturbios qnepr^mofió 
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la llegada del Virey D . Blasco Nuñez Vela on 1544, y creyendo és te qua 
Aldana estuviese complicado en loa planes de rebel ión 'iniciados en el 
Cuzco por Don Gonzalo Pizarro, lo hizo poner preso á bordo de un 
buque: pero á l o s pocos dias consiguió la l iber tad y ofreció sus servicios 
a l Virey-, no lo baria con sinceridad, porque á poco aparec ió unido á los 
oidores que depusieron del mando á dicho Vi rey , y les acep tó el encargo 
de i r en demanda de D . Gonzalo, su paisano y amigo, á negociar que se 
sometiese á la au tor idad de l a audiencia, disolviendo sus tropas. E n l a 
marcha se encon t ró en Jauja con el memorable maestre de Campo D . Fran-
cisco Carvajal, quien i n t e n t ó sentenciarlo á muerte porque se comió u n » 
carta que no convenia viese aquól hombre feróz. Sabido por D . Gonzalo 
el conflicto en que se veia Aldana, env ió ó r d e n á Carvajal p roh ib i éndo le 
ejecutarlo. F u é entonces cuando éste le m a n d ó decir que luego se arre-
p e n t i r í a de su bondad, y "que Aldana no era bueno para amigo, n i para 
temerle." 
Quedóse 3D. Lorenzo Aldana en Jauja donde tenia una encomienda de 
indios. Bajó después á L i m a , y cuando D , Gonzalo Pizarro p a r t i ó para 
Qui to á hacer la guerra a l V i r e y Vela, dejó á Aldana en L i m a de teniente 
gobernador. Era alcalde ordinario D . Pedro Mar t in de Sici l ia hombre 
sanguinario y cruel que murmuraba á Aldana y no podia sufrir su blan-
dura y tolerancia. Pronto se es tend ió l a opinion deque l a poca severidad 
animaba á los descontentos, y de que Aldana se hacia sospechoso desen-
tend iéndose do las faltas de unos, y prestando abrigo á otros, como que 
l legó á ocultar á varios para l ibrarlos de l a s a ñ a de Sicilia y de su círcu-
lo que no se a q u i e t ó con el hecho de haber sido desterrados algunos de 
ó r d e n de Aldana. Por o t ra parte, los que conspiraban contra Pizarro y 
q u e r í a n hacer r e v i v i r l a causa del Key, t ramaban planes para asesinar á 
Aldana. Ent re estos sobresalian D . Diego Lopez de Zúñ iga , D . JuanVelas-
qnez y un soldado & quien l lamaban Perucho Aguirre , el cual resuelta-
mente iba ya á matarle. 
Aldana pudo tomar á Carvajal, s egún opinion de vaiios cuando de vuel-
ta del norte, y de paso por L i m a , se d i r i g i a a l A l t o P e r ú á p e r s e g u i r á D . 
Diego Centeno el vencido después en Guarina. Carvajal en tóneos estu-
vo inclinado á hacer desaparecer ã Aldana, mas no pudo allanar los em-
barazos que á ello se le opusieron. 
Gonzalo de r ro tó luego a l Vi rey en A ñ a q u i t o , hizo su entrada t r iunfa l 
en L i m a , y envió por Procuradores ante el Rey á D . Lorenzo Aldana y á 
D. Gomez de Solis. Y como se sabia que habia llegado á P a n a m á el Go-
bernador D . Pedro de l a Gasea, les d ió i n s t rucc ión para que le induje-
sen á volverse á E s p a ñ a i nd i cándo le el pel igro que de lo contrario corre-
ria . Asegúrase que l l eva ron órden secreta de matarle, y que este papel 
lo quemaron Aldana y D . Pedro de Hinojosa que mandaba l a Escuadra 
do Pizarro en P a n a m á . Los dos prefirieron entenderse con Gasea, y se lo 
sometieron burlando á Pizarro y faltando á los compromisos que con él 
tenian contraidos. 
Duefio Gasea de l a escuadra, env ió á las costas peruanas cuatro na-
vios que zarparon el 17 de Febrero de 1547, á las órttenes de Aldana con 
300 hombres; mandados dichos buques por D . Juan Alonso Palomino, D . 
H e r n á n Mejia y D . Juan de Illanes. Aldana se ocupó de proteger á los 
enemigos de Gonzalo Pizarro, circular comunicaciones de Gasea, y mover 
el p a í s haciendo amagos en diferentes puertos é internando mensajeros. 
Cooperaba á estos designios el provincia l de Santo Domingo Fr . T o m á s 
de San M a r t i n que venia abordo. 
D . Gonzalo Pizarro se afectó en alto grado y fué su resentimiento con-
t r a Aldana, el que debe inferirse de la magni tud de los perjuicios ^no lo 
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i i T o g ó BU fulsk iUid É inconsecueuci». Abamlouií la ciudad de Lima, des-
1)U68 ilc habérselo IVubtrado todas lua diligenciaa que t o d ü v i a hizo para 
negociar con Aldana y seducir á, los do la armada, surta ya dolante 
def Callao. 
E l Cabildo y vecindario do Lima, vistos el indulto del Rey, y loa po-
deres y rtrdenes quo traia Gasea, se entregaron á su obediencia, repre-
sentando Aidaua el papel principal en un cambiamiento que se a t i r iaá 
con su entrada en l a ciudad el i) de Setiembre de 1547. E n v i ó un navio 
á l a costa de Arequipa con emisarios y correspondencia para muchos 
puntos del interior. Contra ído luego Aldana & preparar fuerzas y a r t í -
culos de guerra, en t r egó el mando dolos buques al alcalde de L i m a D . 
Juan Fernandez. Gasea reunió en Jauja su ejército, y nombrando á A l -
dana Toniento Gobernador do la capital, emprendió su movimiento so-
bro D . Gonzalo Pizarro que estaba en el Cuzco y le de r ro tó en Sacsa-
huani í el dia 9 de A b r i l de 1548. 
Aldana ayudó mucho á Gasea en el arreglo de t r ibutos y en el acuer-
do de algunas providencias protectoras de los ludios, à fin de que no le» 
reputasen corno esclavos, no les cargasen como & hostias, n i se sirviesen 
do olios los españoles iliserecionalmento como lo hac ían del modo mas 
inhumano. Knt re las muchas mercedes que Gasea otorgó a l separarse 
del Peni, díó á Aldana otro repartimiento con el cual l legó á tener ma» 
de cincuenta m i l pesos de renta, (ionio corregidor de L i m a habia llevado 
Aldauado la brida i- l caballo en que venia colocado el sello real en la en-
trada solemne que. Gasea hizo después do terminar la guerra c i v i l . 
E n 1553, finí perseguido Aldana en Chuquisaca p o r l ) . Vaaco Godinea 
y los demás revolucionarios de esa época. 
E l aíio siguiente ejecutó IX Francisco Hernandez Giron eu el Cuzco, 
el levantamiento que envolvió al Perú eu nuevos desórdenes . Giron era 
visto como pariente de Aldana, y por indujo de este no lo habia hecho 
morir D. Gonzalo Pizarro cuando la guerra de Quito. Aldana á órdenes 
del mariscal Alvarado, tuvo que salir ¡í campaña contra Giron, y se ha-
lló en el contraste de (-'linquinga, cuya acción empelló indiscretamento 
Alvarado contra el parocor que sostuvo Aldana; quien por esto le hizo 
caraos y acusaciones en sus carias a' Ja Audiencia Gobernadora. 
(jltimamente, habiendo fracasado Uiron,(se re t i ró Aldana á Arequipa, 
donde disfrutó do su imiclia fortuna. Los historiadores lo presentan co-
mo hombro moderado, prudente y de suma esperieuoiaysu pres tación á 
s e r v i r á los partidos y mu inconsecuencias, acaso no serian efecto de i n -
tención dañada; porque en las guerras civiles muchos se adhieren do 
pronto á cnaiquirr poder para salvar sus personas ó sus familias, ó por 
conservar lo que poseen, sin proveer los antojos de la fortuna, que rehaco 
ó levanta hoy lo nii.snio que ayer des t ruyó . Las disposiciones testamen-
tarias de Aldana le recomiendan sobre manera, porque fundó un mayo-
razgo en beneficio de las conninidades de Indios de Pár ia : tenia fincasen 
Arequipa, Potosí y ('buquisaca y era dueño de ganados en crecido m i -
mero. Mandó formar hospitales en Caracollo, Toledo y Capinota. Esta-
bleció rentas para sustento de indios pobres y valetudinarios, y para 
que se lessuminislrasen vestidos. Dejó otros capitales en favor de algu-
nas Iglesias y objetos del culto, pero prohib ió quo se pagase el t r ibu to 
por los indios, para quo no rehusaran el trabajo. E l Padre C»lancha d á 
estas noticias en su i rónica y dice que la orden do San Agust in era l a 
administradora del mayorazgo que fué aumen tándose considerablemen-
te: que después decayó por haberlo tomado & su cargo los funcionarios 
del Rey, y que cuando volvieron A manejarlo los fraues habia decrecido 
mucho. Según Calaneha, Aldana falleció en 1571. G a r c ü a s o dice, que mu-
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r ió alios antes-en Arequipa y que no tuvo lii jo alguno. É s t e autor indica 
lo contrario que aquel, on cuanto al t r ibuto, pues afirma que Aldana 
a s ignó fondos para que se cubriesen los de los Indios de sus repartimien-
tos. Refiere t a m b i é n que en sus ú l t imos años se le presentaron dos jóvo-. 
venes españoles , l l amándose sus parientes, á los cuales recibió y t r a t ó 
bien en su casa; pero que no les legó fortuna, porque habiéndolos ofreci-
do diez m i l pesos para que trabajasen, los rehusaron diciendo eran caba-
lleros y no podían degradarse con el trato mercanti l . Aldana contestó: 
"s i t an caballeros, para que tan pobi-tjs: y si tan pobres, para que tan ca-
balleros." ¡Cuánto podr ía esto recordarse con respecto á muchos hijos do 
espaflolcs de recientes tiempos! 
ALDAY Y A X P E — E L DE. D . MANUEL—natural de Concepción de Chile. 
E s t u d i ó Jurisprudencia en el colegio de San Mar t in de L ima y Univer-
sidad de San Marcos en que se g r a d u ó do Dr. F u é canónigo doctoral de 
este coro, y Juez Subdelegado de Cruzada. Pasó de Obispo á Santiago 
de Chile en 1754: con t inuó la fábrica deesa Catedral, dando para ella 
cinco m i l pesos anuales. Celebró al l í el quinto sínodo diocesano, y go-
be rnó mas de 35 aRos. Asistió a l sexto Concilio Provincial Límense reu-
nido en 1772, por el Arzobispo D. Diego Antonio do Parada, y predicó a l 
abrirse la primera acción en 13 de Enero. 
ALDAZAVAL—EL DIS.D. FKANCISCO JAVIER DE—nació en Andaliuaylas. 
E s t u d i ó con mucho aprovechamiento en el Seminario dei Cuzco bajo la 
dirección del ca tedrá t i co y después rector Dr. D. Antonio Valdóz. E l obis-
po D. Manuel Gerónimo Komaní, doudo inmediato do Aldazaval, lo colo-
có de Cura on Pirque, cuya Doctrina s i rvió por mas do veinte años. So 
opuso á la canonj ía magistral que el Key le confirió preíir iéndolo al dis-
t inguido l i terato D . Ignacio Castro rector de San Bernardo del Uuzco. A 
los quince años ascendió á maestra escuela en 1802, y desdo 1803 á 1807 
ocupó la sil la de chantre. 
E n ese año rec ib ió las bulas de obispo de Sa.nta Cruz de la Sierra. Con-
sagróle en la Paz el obispo D. Kemigio de la Santa y Ortega. No v iv ió 
cuatro años en ose Obispado, pues a c a b ó con sus dia« un violento acci-
dente que le acomet ió , y previno de haber hervido en el chocolate un ve-
nenoso a lacrán q na se encontró en la vasija quo si rvió para hacerlo. 
ALDERETE—J2L CAPITÁN 1). GKIÍÓNIMO—Ignoramos cuando vino a l 
Peril ; pero consta, que marchó á Chile en compañ ía del conquistador 
D . Pedro Vald iv ia enviado ¡í aquel pa í s por el Gobornador I ) . Francisco 
Pizarro el aüo 1541, después de la batalla delas Salinas y de la ejecución 
de D.Diego de Almagro. F u é en calidad de Teniente general de Va ld i -
v ia , y pres tó importantes servicios: él vadeé el Biobio y pasé á hacer u n 
reconocimiento de las poblaciones de Arauco, Tucapol y otras (1550.) tra-
yendo á Va ld iv ia abundantes noticias do que luego aprovechó para sus 
operaciones. E n una segunda esploracion en que Alderete descubrió ter-
r i tor io hác ia la cordillera, fundó á las inmediaciones de olla la población 
de Vi l lar ica levantando un fuerte que dejó guarnecido. 
Hecha ya la erección de la ciudad de Valdivia, el conquistador que 
habia tomado para sí y en repartimiento lo de Arauco y Tucapel hasta 
P u r é n , d e t e r m i n ó que Alderete fuese á España con la relación de todo 
l o descubierto en aquel estenso pa ís . Le encargó conducir crecidos cau-
dales del Rey y que se ooupára de su pretension do ser gobernador per-
petuo del reino, y de conseguirle el t í t u l o de m a r q u é s de Arauco. 
Teniendo Va ld iv i a facultad de nombrar sucesor para en caso de faltar 
él , lo habia hecho en la persona de Alderete. El Rey Felipe I I p r e g u n t ó 
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á esto (juien seria mus inteligente y á propós i to para el gobierno de Chilo 
con motivo do la muerte t r ág ica de D . Pedro Valdivia . Alderete sin con-
siderarse para nada, apesar de estar previsto del modo que queda dicho, 
le indicó á Francisco Vi l lagra y á Kodrigo Quiroga. A g r a d ó a l Bey su 
dosprendimiento, y premiando sus servicios, le dió el t í t u l o de gober-
nador. Sal ióde Espafia trayendo en un galeón que era la capitana de las 
naves que convoyaba, 600 soldados quo debían venir por el istmo. Es-
tando ya corea de Portovelo, una hermana do Alderete quo venia abordo 
y acostumbraba leer sus devociones de noche, se d u r m i ó descuidando l a 
vela quo quedó encendida. A pocos momentos a rd í a su camarote, y el 
fuego propagándose r áp idamen te abrazó todo el buque. Perecieron que-
maaosy ahogados cuantos navegaban en él , con excepción de Alderete y 
tres individuos mas que pudieron tomar un pequeSo bote. L legó á las 
playas y se encaminó á P a n a m á pasando luego á la isladeTaboga, donde 
abrumado de) pesar á que no pudo sobreponerse, acabó sus dias rodeado 
de amarguras. 
ALDUKATE—El. DR. D . DOMINGO MAKTUÍEZ DE—natural de Chile. Es-
tud ió en el Colegio Eeal de San Felipe de L i m a y Universidad de San 
Marcos, en la cual fuá ca tedrá t ico de Digesto y de Vísperas de Cánones , 
Abogado do crédi to y do mucha l i teratura , Oidor do l a Audiencia de 
Chile y después do la de L ima ("1778). D . J o s é Santiago Aldunato na tu-
ra l de Santiago de Chile, (hijo de D . Domingo se^un creemos) era oidor 
de Lórna en 1810; y proclamada la independencia, l u é considerado de V o -
cal do la Al ta C á m a r a de Justicia creada en 1821; mas 61 se re t i ró luego 
& su pa ís . 
ALDUNATE—El. Un. D . JOSÉ ANTONIO MAIÍTINEZ DK—hijo del Dr . D . 
Domingo á quien corrospomlo el a r t í cu lo anterior y t a m b i é n natural do 
Santiago de Chile. E s t u d i ó en el colegio do Jesu í t a s do dicha ciudad: fué 
Dr. en la Universidad Keal de San KeJipo de Lima. Ca t ed rá t i co de P r i -
ma de Leyes y su lieutur; teólogo de mucha reputac ión y orador d is t in -
guido. 
Desempeñó el cargo de provisor do la diócesis por largos aflos, fué ca-
nónigo doctoral y ascendió hasta Dean, cuya siUa ocupaba, cuando so 
le promovió en lb03 á la mi t ra de Guamanga de cuya iglesia tomó pose-
sión en 1805. 
Con motivo de los sucesos de E s p a ñ a en 1808, dió a l Key de donati-
vo corea de 20,000 pesos, p r ivándose de todas sus alhajas. 
E n c a r g ó la visita do los Andes al p resb í te ro D. M a r t i n de la Vega, 
quion presentó un plan para componer los caminos, establecer curas per-
pé tuos , y abrir paso á la conversion do los Indios bá rba ros . Pero todo 
q u e d ó sin veriiiearse, y el obispo salió en 1810 para Santiago á donde se 
lo t ras ladó para ( ( t í o ocupase aquel obispado en lugar de D . Francisco 
J o s é M a r í n , natural de Arequipa. Dejó fabricada á sus espensas la casai 
de ejercicios de Santa Catalina de Ouamanga que en tiempos posteriores se 
des t inó á cuartel. Fa l lec ió en Santiago en 8 de A b r i l de 1811, en los mo-
mentos en que acaecieron los mas notables sucesos de l a revo luc ión 
obrada allí contra el poder español . 
ALEJANDRO VII—(FABIO C'IIIGI)—nació en Siena en 16 de Febrero de 
159». E n t r ó al pontificudo eu 1655 á h i muerto de Inocencio X p o r vota-
ción de 64 cardenales que asistieron en el cónclave. Habia sido inquis i -
dor en Malta, vice legado en Ferrara, y Núncio en Alemania. F u é obispo 
de Imola: cardenal y secretario de su antecesor. Canon izó á Santo To-
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mas do Vil lanueva Arzobispo do Valencia, y ã San Francisco de .Sales 
obispo y p r í n c i p e de (¿inebru. 
E n 24 de Setiembre de 1664, m a n d ó continuar el procoso do Kosa de 
Santa Mar ía quo estaba suspenso hacia 30 años, dispensando el t iempo 
que faltaba para su prosecución según lo dispuesto por Urbano V I I I . 
E n 3 do Marzo do 1665 declaró la congregación de Ritos l a santidad do 
v ida y virtudes do Rosa en grado heroico. Confirmó el Papa la herman-
dad de la "Concordia Clerical" que en 1646 fundó en L i m a el Cura del 
Cercado D. Francisco Gamarra. 
Esp id ió una bula concediendo gracias á los do la ins t i tuc ión limonso 
"Escuela de Cristo." Confirmó la bula de Inocencio X contra Jansenio. 
Mur ió en 22 deMayode 1667á los 68 aüos de su edad, habiendo ¡jober-
nado la iglesia doce años, un mes y quince dias. E ra muy erudito, y 
escelente poeta la t ino. Hay un vo l l ímen in /o iw de sus poosiae impreso 
en el Louvre el a ñ o de 1656 t i tulado: Philomaii Musw Juveniles: Suce-
dióle el Pontifico Clemente I X . 
ALEJANDRO Til l—(PEDRO OTTOBONI)—nació en Venecia en 10 de 
A b r i l do 1610. Fueron sus padres Marcos Ottoboni gran canciller do 
aquella Repúb l ica , y Victor ia Torn io l l i . Es tudió enPadua donde so gra-
d u ó do Dr. en ambos derechos. Urbano V I I I le hizo prelado y refrenda-
r io de ambas signaturas. Después do haber sido auditor do Rota por la 
Repúbl ica , Inocencio X lo creó cardenal presbí tero do "San Salvador" in 
lauro en 1652. 
E n 1654 fuó hecho obispo de Brescia. Lo trajo íí su lado Alejandro V I I 
y le mudó el t í t u l o do "San Salvador" con el íle "San Marcos.'' F u é do to-
das las cougrogacionos; do obispos, regulares «Se1.1 Obispo de Frascati, sub-
-decano del Sacro Colegio, y por fin subió al pontificado en 6 de Octubre 
d é 1689, por muerto de Inocencio X I . Espidió una bula contra los cua-
t r o a r t ícu los sobro las libertades do la Iglesia Galicana. Gobernó l a Ig le-
sia un aao, tres meses, 26 dias, pues m u r i ó en 1? de Febrero do 1691 a los 
80 años dé ' su edad. 
AlEMAS—D. DIEGO—soldado espaííol que no sabemos cuando v ino a l 
P e r ú . No le mencionan los que escribieron sobre la conquista y guerras 
civiles; encon t r ándose su nombro en las Décadas de Herrera tan solo 
para decir quo cuando Alonso Toro gobernaba en el Cuzco por Gonzalo 
Pizarro el ano 1545, lo empleó en una comisión á Guamanga. 
No podemos sin embargo cscluirlo de nuestras páj inas , desdo que nos 
cuenta Garcilaso que se ocupó de un importante descubrimiento por ol 
inter ior de Cochabamba. 
Aleman era nacido en la v i l l a de San Juan de la provincia de 
Huelva (comprens ión do Sevilla) y estaba avecindado en l a Paz donde 
'poseyó un pequeño repartimiento do Indios. 
Es do estraHarso que habiendo ol Inca Capac Yupanqui sometido al 
imperio la provincia de Cochabamba no entrase por ella un siglo después 
el Inca Yupanqui á conquistar la de Mojos: asegurándose en tradiciones 
y datos antiguos que se in te rnó por el Cuzco llevando diez mi l hombres. 
Por qué prefiriese Yupanqui atravesar montanas tan ostonsas como 
desconocidas, uo podemos saberlo: pero aun cuando no fuera por Cocha-
bamba, h a b r í a luchado con menos obstáculos penetrando por Carabaya y 
"San Juan del Oro" en demanda del Beni. 
Ta l vez fué este su camino y no el, mas que lejano, mnj^ remoto del r io 
" Serpiente" (Amarumayo,) que según la relación de Garcilaso fué donde 
Yupanqui embarcó sus tropas en balsas que t a rdó dos años en preparar. 
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Sea lo que ínere de cosas (¡xw si clan márgnn á cuestionen, uo aloanzari.i-
moa á (aclarecerlas cumpliilaineutc; efectivo os quo corriondo ol año 1564 
Diego Aleman al oír hablar it un Curaca del oro que en abundancia so 
hallaba on Mojos, concibió el proyecto do dirijirsc á este p a í s con varios 
compañeros que inquie tó , y con el mismo do quien habia adquirido tan 
ha l agüeñas notici:is; puesto que so b r i ndó ít guiarlos en prueba de su 
buena voluntad y do lo verá/, de sus informes. 
J u n t á r o n s e doce iudividuos y acordaron marchar á pie, por la natu-
raleza de los caminos, y á fin de llamar menos la a tenc ión en viaje desti-
nado & descubrir un nuevo territorio para pedir después au tor izac ión pa-
ra conquistarlo. 
Anduvieron S¡8 dias por senderos difíciles y superando muchos obstácu-
los hasta que avistaron la 1" población de aquella provincia . E l Curaca 
que los conducia opinó so esperasen hasta tomar a l g ú n indio, que diera 
noticias; pero se negaron á esto pensando que el pueblo h a b r í a do rondir-
ueles con solo verlos: y sin mas reflexiones, se introdujeron de noche ha-
ciendo gran raido para que se los creyese en mayor n ú m e r o . 
Los habitantes alarmados con semejante suceso, y reunidos con ce-
leridad, dieron contra los españoles matando 10 de ellos en la refrie-
ga; Diego Aloman quedó allí prisionero. Los dos restantes huyeron 
lavorecklos por la oscuridad logrando llegar adonde estaba oí guia 
que no so habia conformado con aquella impremeditada violencia. E l 
uno era español, el otro un mestizo cochabambino llamado Francisco 
Moreno, el mismo que pudo sustraer en el pueblo una manta de al-
godón ó hamaca tejida de varios colores y con va r í a s campanitas de 
oro. Los tres desdo un elevado cerro en que se ocultaron, vieron ya 
de dia y fuera del pueblo, un numeroso grupo de indios cuy;us relu-
cientes armas si es creíble lo que dijo el citado guia, oran todas de oro. 
Según se supo después , por algunos de los de Mojos que solían venir 
¡í Cochabamba, los indios estimando en mucho íí Diego Aleman lo h a b í a n 
hecho su caudillo do guorra para que los dirigiera en las contiendas que 
les eran frecuentes con sus vecinos. 
El espano) compaflero do Francisco Moreno mnr ió & su regreso des-
truido por las fatigas quo habia pasado. Y como Moreno a l referir sus 
aven turas ponderaba mucho las riquezas auríferas do Mojos, se desper-
tó la codicia do varios militares que pretendieron luego se los encargase 
de la reducción do aquel país . 
Con respecto íí Aleman, no hubo por entóneos mas noticias.—Véase A l 
rarez Maldonado, I ) . Juan. 
ALESIO—MATEO PEREZ DE—Cólebre pintor natural de Roma, y discí-
pulo de Miguel Angelo Buonarota. Vino á Lima en el siglo X V I , y en su 
larga residencia en esta ciudad, t r aba jó diversafl obras que merecieron 
mucha est imación, y poseyó una huerta y casa do campo inmediatas al 
Cercado. Fuó suya la pintura del corpulento San Cr i s tóva l que estuvo 
on ol muro inmediato ¡í la puerta de la Catedral que, al lado de Oriente, 
tenia el nombro del Santo. E i a cópia do la quo él mismo hizo on lugar 
semejante de la catedral do Sevilla, cuyo plano, como es sabido, s i rv ió 
para elevar la fiíbrica de la de Lima. Son del pincel de Alesio las iiuiíge-
nes do San Pedro y San l 'ahlo que ostiín en la capilla de San Kar tolomó 
de esta catedral y otras que so ven en su sacrist ía. Según ol padre cronis-
ta fray Antonio de la C'alancha, fué obra do dicho artista oí gran lienzo 
que so colocó cu el arco torál de la iglesia do San A g u s t i » , en que este 
•Santo des|iide rayos sobre Jos doctoras; y uno do Ssnta L u c í a do muy co-
nocido mí r i t o que está on un altar de la iglesia del Prado. E l San Cris tó-
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Val va citado, era do gigajvtescu forma, vadeando un caudaloso r io con 
uu cedro on l a mauo y ol nino Dioa al hombro. Desaparec ió dicha p i n t u -
ra cuando un terremoto m a l t r a t ó ol edificio de la Catedral; y so hizo otra 
posteriormente, im i t ándo la , a l lado de la puerta do los Naranjos a l eje-
cutarse la refacción del templo acabada en 1755. Alesio volvió íí Roma y 
falleok eu 1600, s e g ú n dice D . Nicolás de la Cruz en el tomo 14 de sus 
viajes, p á g i n a 291. 
ALESIO—FKAY ABEIAN DE—Hijo del anterior. Nació eu Lima y profe-
só en ol convento de Santo Domingo do esta ciudad, donde figuró como 
predicador general. Era pintor, como su padre, aunque ejercitó poco su 
arte, porque so consagró mucho á las letras. Fueron obra de su mano y 
pincel las i m á g e n e s de los grandes libros del coro de la iglesia, que A j u i -
cio de los inteligentes t en ían bastante mér i to . Esc r ib ió en verso la v ida 
de Santo T o m á s de Aquino, que se imprimió en Madr id . También com-
puso la del beato Mar t in de Porras eu prosa, y una postila en l a t in , so-
bro el Génesis: estas dos obras no llegaron à publicarse. Fray Adr ian fa-
lleció muy anciano, dejando la fama á que fué acreedor como buen re l i -
gioso. 
ALFARO—EL D n . D . FRANCISCO—Natural do Sevilla, jurisconsulto de 
mucha nota, y cuyos pareceres respetaba D. Juan de Solorzano, como so 
deduce de diferentes cuestiones tratadas en su " Po l í t i ca indiana." F u é 
fiscal de la audiencia de P a n a m á en 1594, y de ella vino do oidor á la do 
L i m a á principios del siglo X V I I . Pasó de presidente á la Audiencia do 
Charcas en 1632. Escr ib ió una obra que se impr imió en Val ladol id en 
1606 t i tu lada " De officio Fiscalis, de que Fiscalibus prwilegii» 4'-" Ascendió 
á consejero de Indias, y falleció en Madr id muy anciano. Siendo oidor do 
L i m a lo comisionó el virey m a r q u é s de Montes-claros para tomar razón do 
todos los indios quo con t í tu lo de yanaconas poseían los espaüoles en sus 
fundos rús t icos , á fin de poder cumpl i r la resolución que los declaraba 
libres do eso y otros servicios obligatorios.—Vátse, Mon tk-claros. 
ALIAGA—D. GERÓNIMO—Capitán, conquistador del Pe rú . Nació on Se-
govia y era poseedor en "Alcazar de Consuegra" do una vinculac ión que 
lo producía la renta anual de 3,030 maravedis. Sus padres fueron D . 
Juan Aliaga y D? Francisca Ramirez, nacidos t a m b i é n en Segovia. D? 
Leonor de Figueroa con quien vino á América y que fué su esposa, era 
hija de D. Gonzalo Ramirez de Figueroa y do D'.1 Mar ia de Figueroa T i -
noco. 
Gerónimo Al iaga salió do E s p a ñ a y llegó á Tierra Firme para serviç 
en la conquista y pacificación del pa í s , como lo hizo á su costa & las ó rde -
nes inmediatas ele] cap i tán Gonzalo de los Rios, y después á las del capi-
t á n Fernando de l a Serna en una espedicion en que t o m ó él mismo á un 
cacique pr incipal . Entre los españoles que primero partieron de P a n a m á 
para reunirse a D . Francisco Pizarro, se encontró Aliaga: estuvo con é l 
en la ocupación de l a isla de P u n á hal lándose en varios reñidos choques: 
com inuó á Tumbes, y presenció luego la fundación de la ciudad do San 
Miguel de Piura. Siguió para el interior, y en Cajamarca fué uno de los 
actores en los sucesos que ocurrieron hasta la pr is ión y muerte del Inca 
Atahualpa. M a r c h ó al Cuzco con Pizarro, y su nombro se vé unido a l 
de los que subyugaron y poblaron dicha ciudad. E n esa conquista lo tocó 
luchar con los indios eu Jauja, en l a batallado Vilcas, en la de Vilcaeun-
nuevo leguas án t e s del Cuzco y en otra á la entrada á esta capital , 
i o m b r í ' I e elconquistador, veedor del Rey eu la fundición de oro y plata 
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quo allí se cstableció, y ami s i rv ió de contador en ausencia del que lo 
ora Antonio Navarro. Guardó Aliaga todo el tesoro y pedroria que se to-
mó, y tuvo en depós i to lo que cor respondió al Roy por quintos, y los cu-
nos y marcas reales quo se hicieron. 
E l capi tán D . Geronimo Aliaga, después de concurrir á l a fundación 
de Jauja, y de haber recibido tierras é indios de repart imiento en la pro-
vincia do Andahuaylas, se t ras ladó á la nueva ciudad do L i m a en la cual 
se le dió solar, edificó su casa y so avec indó con su famil ia . Aeompaüó ú, 
D . Francisco Pizarro eu el segundo viaje que hizo al Cuzco con el fin do 
Íoner paz en las primeras desavenencias habidas entre sus hermanos y 1. Diego de Almagro, quien de resultas del convenio quo so ajustó, sa l ió 
á emprender la conquista de Chile. 
Con motivo del levantamiento del principo Manco luca que acon tec ió 
por nohabérse le reconocido como Soberano, según las promesas que selo 
tonian hechas, los indios movieron diferentes cuerpos de tropas para 
obrar contra los espaRoles. La ciudad de L i m a fué casi sorprendida por 
ttn ejército de 30,000 hombres que de improviso se v ió bajar á, ella. Uuos 
pocos españoles bien armados se encargaron de contener a l enemigo, y 
lo hicieron con estraordinario valor y destreza eu difíci les encuentros. 
Uno de ellos fué Gerónimo Aliaga, quien viéndose con sus caballos heri-
dos de flecha compró uno en 1,300 pesos do oro. Durante l a lucha soste-
nida con los indios, la ciudad so puso en defensa s egún las disposiciones 
tomadas por el gobernador Pizarro. É s t o nombró á Al iaga alférez del 
Estandarte real, cargo de dist inción que se conferia siempre á personas 
esforzadas elegidas de entro los capitanes. Sus servicios se hicieron muy 
notables en l a sangrienta batalla que ganó Pizarro, y puso t é rmino a l 
asedio que L i m a sufrió. Fué Aliaga uno do los hombres que mi l i t a ron 
en el Perd sin salario alguno, y en esta vez perdió varios de sus negros 
esclavos. Con fecha 12 de A b r i l do 1535 inició ante el primer alcalde or-
dinario que tuvo esta ciudad, una información para probar lo que he-
mos referido. 
Cuando el marqués D. Francisco Pizarro fué muerto ou 1541 por loa 
conjurados del bando do D. Diego Almagro, el hijo, Al iaga apercibido 
del alboroto que formaron, acudió á sus armas como algunos otros veci-
JIOS para socorrer al Gobernador, pero és te ya no exis t ía , y l a rebel ión es-
taba consumada. 
Luego que e n t r ó en el Perú el gobernador Cr i s tóva l Vaca de Castro, 
Aliaga se en tend ió con él y le comunicó noticias de lo que pasaba en L i -
ma por medio de Diego de Peralta á quien envió á Gua ráz . Los de A l -
magro emprendieron su retirada h á c i a el interior, y en circunstancias 
t an estraordinarias y difíciles, en que el Gobernador aun se hallaba dis-
tante, la ciudad habia quedado escasa de medios de defensa, y se anun-
ciaba que Almagro contramarchaba para castigarla por haberse declara-
do contra su causa. E n tales conflictos, D . Gerónimo Aliaga cooperó mu-
cho al sosten do la capital , donde se organizó cuanta fuerza era posible, 
y se a tendió al puerto inmediato, en el cual habia un ga león de gran 
porte perteneciente it Almagro y que interesaba tomar: se verificó asi pa-
ra que las mnjoros principales de L i m a tuviesen un asilo, y los caudales 
de su vecindario pudieran salvarse en caso de suceder la invasion anun-
ciada. 
Una fuerza dependiente de Almagro que del Cuzco sal ió á c a m p a ñ a 
mandada por Pedro Alvarez Holguin , en su permanencia en Andahuay-
las, y ántes de reunirse al Goberuador Vaca, causó graves perjuicios en el 
repartimiento de Gerónimo Aliaga, porque allí tuvo que subsistir y to-
mar recursos por a l g ú n tiempo. 
A L I 9 7 
Constituido eu Lima ul licenciado Vaca de Castro, Aliaga, quo so lo 
Iiulna reuaido cu Cajatambo, marchó cou sus criados armados, eu ol 
ejército que para destruir á Almagro so preparó por dicho gobernador. 
Distinguióse en diversas operaciones, y particularmonte en la batallado 
Chupas que ó seis leguas do Guamanga puso término á la revolución on 
Setiembre de 1542. E u su consecuencia, pereció D. Diego de Almagro en 
el mismo suplicio que su padre, y á manos del mismo verdugo. E n aque-
l la memorable jornada perdió Aliaga el caballo que montaba, muerto do 
un mosquetazo. 
Estos servicios los comprobó en un sumario producido en Lima en Fe-
brero de 1543, el cual, como el anterior hemos tenido á l a vista, y com-
prende las deposiciones do muchos vecinos de Lima, algunos de ellos re -
gidores. 
También hemos leido Un despacho del marqués D . Francisco Pizarro 
fechado en Jauja en 7 de Agosto de 1534, en el cual después de indicar 
«jue Aliaga asentó allí vecindad, le asignó y entregó en depósito ciertos 
indios con sus caciques para quo de ellos se sirviese en sus haciendas y 
labranzas,.miéntras se hacia el repartimiento general ó se proveía otra 
cosa. Esta encomienda que fué el pueblo de "Chuquiracua" provincia do 
Andahuaylas, perteneció la mitad á él, y la otra mitad íí Sebastian do 
Torres. E l gobernador Vaca de Castro confirmó á Aliaga en la posesión 
do ella, y ademas le dió otra en Chaneay de 3,100 indios á nombre del 
Hey en premio de su mérito y por los quebrantos que había esporiuaou-
tado. Esta provision fué espedida en Acos en 14 de Abril do 1544. 
Halláhase Gerónimo Aliaga de escribano mayor do Gobierno y secre-
tario de la, Real Audiencia, cuando en esto mismo año so eucendioron en 
el reino las terribles disenciones originadas por las ordenanzas reaJ.es 
que trajo y quiso cumplir el Viroy Blasco Nuñez Vela. Declarada la Au-
diencia contra esto Virey, y reunida en el cementerio do la Catedral ol día 
17 de Setiembre, hizo llamar á Aliaga y le ordenó fuese donde el Virey 
á decirle " que se acercase á eso lugar, pues deseaban los oidores besarlo 
„ los piés y las manos, y que so fuese á embarcar para que no le mata-
„ sen. " Aliaga les preguntó si todos juntos le daban esa órden, y ha-
biéndole contestado que sí, pidió de ello testimonio que so le otorgó por 
escribano y ante testigos. EH seguida pasá á Palacio dondo encontró á 
Blasco NuBez con quinco personas reunidas, entro las cuales estaban las 
de su casa. Dió ol recado, y como el Virey convino en ir con tal de que uo 
le matasen, Gerónimo Aliaga le dijo: " matar no softor, yo mopondré de-
„ lantede vuestra señoria, e moriré primero." Entóneos el Viroy vo lv ió 
el rostro hácia el escribano Pedro Lopez, y lo mandó diese l'é do esto y 
de lo demás que pasaba. Marcharon luego á la plaza, y lo que aconteció 
puedo verse en ol artículo " Blasco Nufiez Vela." Mas la provision espo-
dida para la prisión del Viroy, no quiso autorizarla Aliaga ni quo sus 
subalternos la escribiesen. 
Por entóneos Gonzalo Pizarro caudillo de la revolución que liabia es-
tallado en el Sur, venia sobro L i m a con su ejército. Garcilaso do la Vega 
y Gabriel de Rojas, fugáron del Cuzco y vinieron á rennirae al Virey Ve-
ía: mas como no le encontraron en Lima, los ocultó Aliaga lo mismo q uo 
á Pantoja y otros vecinos do Charcas. Apenas el maestro de campo de 
Pizarro, Francisco Carvajal entró en esta ciudad, proyectó matar A aque-
llos, se dirigió do noche a la casa de Aliaga, callo do Palacio, y quisó pe 
ntstrar en ella á protesto de entregar una carta do Gonzalo. Al ruido do 
las armas, Aliaga conociendo el peligro, dió de mano !Í BUS huespedes por 
unas paredes interiores: CUYO hecho irritó íí Gonzalo Pizarro y mandó 
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proceder coutra Aliaga. liste tuvo líemi>o para precaverse, merced á ua 
aviso quo le did M a r t i u Pizarro c a p i t á n de Arcabuceros. 
Gerónimo Aliaga se t ras ladó á Guayias cou su mujer 6 hijos, y aunque 
le llamó Gonzalo no quiso regresar n i dar crédi to á sus palabras. Eazon 
ten ía para tomerio, porque án t e s de ese viaje estuvo con Pizarro en s u 
campamento situado en el camino del Callao, donde se c o m p r o m s t i ó en 
una conspiración, y como se trascendiese esta, tuvo que h u i r con el capi -
t á n Mar t in de Robles y muchos otros. 
Era Aliaga cap i t án de una c o m p a ñ í a de caballería, en las tropas que 
organizó la Audiencia cuando el Vi rey fué espulsado. Gonzalo Pizarro , 
como es bien sabido, marchó hasta Quito y venció á Blasco Nuñez Vela, 
en la batalla de, ABaqnito en 1541), en que fué muerto. Antee de abrir esa. 
campaña, escribió á Aliaga la siguiente curta con el objeto de que se lo 
reuniese. 
" A l magnífico sofiw Gerónimo Al iaga en Guaráz.—Magníf ico señor .— 
" For cartas que tuve ha tres dias de los capitanes Gonzalo Diaz do P i -
" fiera y JIornando de Alvarado, supe como después d é l o acaecido con los 
" quosálieron de los "Paeamoros" y la muerte de Pereira 6 Mesa, sohabia 
" ido huyendo ISlasco Nuñez, ó que estaban en los "CaQaris" procurando 
" socorro do Volalcazar, 6 así por no esponer lo que t a n ganado está , en 
" aventura, como por las muchas aguas, se determinaron de no pasar 
" adelanto hasta que do acá les fuese socorro 6 por quo esto negocio es 
" do la calidad quo veis, y lí to<los tanto nos v á para que podamos des-
" cansar en echar tsato diablo do la tierra, ó por hacer de una vez lo que 
" de miu-has no se prtdria hacer de otra manera; he acordado do i r en 
" persona á ello con todos estos caballerosque a q u í e s t á n . Por tanto U . 
" Md. luego que esta vea, todas cosas dejadas, se apreste y adérese é 
" salga al camino do Truj i l lo , ó donde mejor le parezca que me pueda 
" alcanzar, porque m i ida de aqu í se rá dentro do diez dias ó ííntes si 
pudiere. Nuestro Señor la maguí l ica persona guarde de U . Md. como 
" cWeo. Do los Royes (i de Febrero de mi l 6 quinientos 6 cuarenta é cinco. 
" A lo que I ! . Md. mande—(ionzitlu l ' izuno". 
Kste documento obliga ú inferir que la buena a r m o n í a entre Pizarro 
y Aliíig» se Inibia restablecido, y que este acaso por atender á su segu-
ridad, c uicLiria de satisfacerlo y de disculpar su anterior conducta; con 
todo, no cumpl ió la órden quo la carta contenía y se conservó en Gua-
ráz en vez de a c o m p a ñ a r á Gonzalo á la guerra contra el V i r ey . 
Después do la v ic tor ia y do la entrada t r iunfal que hizo Pizarro en 
L ima rodeado de cuatro obispos; cuando por la llegada a l Perú del nue-
no gobernador licenciado Pedro do la Gasea, tuvo que abandonar l a ca-
p i t a l . Aliaga que, ya estaba en ella, persiguió hasta Chincha su reta-
ifnardia con ^0 jinetes que u iau íuvo á una espeiisa-s. Gonzalo se ret i ra-
l>a por la vía do Arequipa por no poderse sostener en L ima , y estar on el 
Cailíio )a ann.ula que obedecia «i Key. Gerónimo Al iaga salió luego á 
alcanzar :¡ (¡asea dir igiéndoso al interior, pues este venia por G u a r á z á 
«Jauj.-i: vió.se con el gobernador y regresó íí L ima on compañ ía del ma-
riscal Alonso Alvarado para i ntender en diferentes aprestos do guerra. 
Gasea, mil re tanto, siguió íí Andahuaylas donde sen tó su campo, y per-
maneció el I ieinpo preciso para acabar de prepararse. Keuniósele Geró -
nimo Aliaga con una compañía que formó y sostuvo cou su peculio; y 
en la marcha pura el Cuzco, fué comisionado con otros para formar ba l -
sas ¡i tin de cnua r el Apurimac cuyo pueato hab ía sido quemado de ór-
den de Pizarro. 
Oeujióse la ma'rgon opuesta, se. rehizo el puente, y Aliaga fué do los 
primeros que subieron la cuesta tiouteriza. Después 'pe leó en diferentes 
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reconocimiento» y escaramuzas, y eoncurr iá mi 1547 ú la victoria ile -'Sae-
sahuana" ganada por Gasea, y en la cual su c o m p a ñ í a tuvo una no-
table parte. Presenc ió Ta ejecución de Gonzalo Pizarro y Francisco de 
Carvajal, y se r e s t i t uyó á L i m a con dicho presidente. 
Por cédu la de 9 de Octubre de 1547, dió el Rey licencia al c a p i t á n D . 
Gerónimo Al iaga para fundar en L i m a el Mayorazgo de su familia, v lo 
verificó por instrumento púb l i co de 17 de Jul io de 1549, disponiendo'pa-
ra perpetuar el nombre de su casa, que el que poseyese el vínculo, usa-
se el apellido Al iaga. Por otra Real órden, su fecha 29 de Jul io de 1565, 
se le permi t ió nombrar tenientes para qne desempeñasen por él la Es-
c r iban ía mayor del Vireinato. Gerónimo Aliaga cuando se estaba edifi-
cando la Iglesia de Santo Domingo, propuso í la comunidad fabricar 
una capilla & sus espensas. F u é aceptada su solici tud y se a jus tó el con-
t r a to ad judicándole la qne hoy es de Santa Rosa. Era provincial Fr . To-
m á s de San M a r t i n primer prelado que tuvo el convento de L i m a ; y en 
5 de Agosto de 1545 se celebró el concierto y escritura ante Diego'Gu-
tierrez, escribano del Gabildo. E n él se es t ipuló que Aliaga edificaría d i -
cha capilla para entierro de su persona y familia, y para ins t i tu i r una ca-
pe l lan ía de misae. Aliaga d ió a l convento dos vacas, una ca*i y tienda 
que tenia en l a calle de "Judios" cuatro solares juntos para qne se h i -
ciese una huerta, y cincuenta pesos de oro de á 450 maraved í s . Se crée 
que estos solares formaron después el recinto del antiguo colegio de San 
Mar t in . 
E n consecuencia Aliaga fabricó á su costa el espacio del crucero del 
templo que forma la capilla que se t i t u l ó de "San Gorónimo". Gas tó 
solo en pagar el trabajo, novecientos pesos de oro, haciéndose t a m b i é n 
una bóveda sub t e r r ánea , y dando además los materiales. Parece que el 
gasto de la obra pa só de 17,000 pesos. 
Gerónimo Al iaga y sns descendientes fueron patrones do la espresada 
capilla^ y colocaron en el arco de el la las armas de su casa, una tapa do 
bronce en la boca de la bóveda , y una plancha de p la ta en el p i la r del 
pú lp i to , en la cual se grabó una inscr ipción que hacia saber la propie-
daa de esa-casa. 
Los Aliagas fueron siempre benefactores del convento de Santo Domin-
go, y costeaban una fiesta á San Gerónimo. E n su al tar se colocó d e s p u é s 
la urna do reliquias de Santa Rosa. D? Maria de Figueroa vinda del ca-
p i t á n D. Juan de Sotomayor, y suegra de D? Ventura Aliaga, descen-
diente del Conquistador D. Gorónimo, m a n d ó que d e s ú s bienes se funda-
se una cape l l an ía de 150 misas y una cantada el dia de San Gerón imo 
en su propia capilla: con cuyos objetos su albacea impuso á censo sois 
m i l pesos de á nueve reales sobre una finca suya en l a calle de la Pesca-
der ía , nombrando capellanes á sus hijos y descendientes, y por patron 
a l mayorazgo de Aliaga según consta todo do escritura otorgada en 1627. 
De la capilla de Santo T o m á s de Aquino en la misma Iglesia de San-
to Domingo fué dueño el Conquistador D . Juan Alvarez y Sotomayor, 
quien en 1570 hizo donación de 3,250 pesos, m i l por elpatronazgo y pro-
piedad, y el r e s t ó lo reconoció el convento sobre sus fincas porque se 
obl igó á decir misas por el fundador. E ra dicha capil la entierra de este y 
de su familia, y sus derechos recayeron después en el mayorazgo de 
Aliaga que e n t r ó en posesión de ellos. 
Por los aílos 1554 promovió D . G e r ó n i m o la obra del primer puonto 
que se puso al r io Rimac: hiao una solicitud al Gobierno rcpresent í índo 
la necesidad que habia do establecer dicho puente; y en su v i r t u d se 
cons t ruyó, d á n d o s e 1000 onzas do oro del Erario Real y g ravándose á las 
provincias con lo d*más que fué preciso. 
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Hizo testamento en 14 de Mayo de 1569 y dejó á sus bemanas resi-
dentes en Segovia la pequeí ia renta que allí disfrutaba. 
Hijos de D. Gerónimo Aliaga fueron D . Juan, D . Gerónimo, E . Alonso 
y D? Juana: ignoramos si nacieron en Lima. E l mayor, que fué legiti-
mado, ganó en el consejo un pleito sobre sucesión á una encomienda, 
con motivo de querer su padre la heredase el hijo 21? habido después de 
su matrimonio según refiere D. . Juan de Solorzano. D ? Juana sobrevivió 
¿ sus hermanos, y poseyó el mayorazgo. Cojitrajo matrimonio con el ca-
pitán Francisco de los Bios y Navamuel, Alcalde ordinario de L i m a en 
1581 (hermano de D. Alvaro, Secretario del Virey D . Francisco Toledo) 
y tuvo al capi tán B . Gerónimo Aliaga de los Rios, Alcalde en 1623.! Del 
enlace de este con su prima D ? Inés de los Rios y Navamuel, nac ió D? 
Ventura que casó con el capi tán D . Pedro Sotomayor, Alcalde ordinario 
de Lima en 1626 y 629. Heredó el mayorazgo su hijo el maestre de cam-
po D. Juan Aliaga Sotomayor. Este nació en l a hacienda de Sintay en 
Castrovireyna: casó con D ? Juana Esquivé l que murió sin hijos. ÍX J u a n 
fnó escomulgado por que no cumpl ió con fundar una capellanía de ¿r-
den do su mujer, y devo lv ió l a dote de 50 mil pesos. Contrajo segun-
do matrimonio con D i Maria Bravo y de l a Maza: y pasó el mayoraz-
go después á su hijo el maestre de campo D . Pedro Gregorio Aliaga de 
la órden de Calatrava¿ quien fué casado con María Oyague y Londoño. 
D. Juan José A l i a g â ^ g u ^ r i m ó g e n i t o , Alcalde ordinario de L i m a en 
1723 y 1739, contrajo matrimonio con D? Josefa Colmenáres Fernandez 
do Córdova (hija del Conde de Polentinosjy fueron padres de D. Se-
bastian Aliaga á quien corresponde el artículo siguiente. L a casa^de 
Aliaga tuvo dominio sobre el sitio que hoy es iglesia y plazuela de los 
"Desamparados," pues en 1617 gobernando el Príncipe de Esquilache 
tenia all í mismo un molino de su propiedad. Hacen mención del capi-
tán D . Gerónimo Aliaga, Garcilaso en sus "Comentarios reales" y otros 
historiadores del Perú; entre ellos, el cronista Herrera, quien lo com-
prende en la relación de los conquistadores que recibieron parte de la 
suma reunida por el Inca Atahualpa para su malogrado rescate. To-
caron á Aliaga 339 marcos de plata, y 8,888 pesos de oro. 
ALIAGA ¥ t 'OLMEMRES—D. SEBASTIAN DE—Nació en L i m a en 12 de 
Julio de 1743. Poseyó el mayorazgo que fundó el capi tán Gerónimo Al ia-
ga conquistador del Peni, de quien descendía. Fueron sus padres, el al-
calde D . Juan José Aliaga y Sotomayor, que fal leció en 26 de Noviembre 
de 1753, y D ? Josefa Colmenares Fernandez de Córdova, hija del primer 
conde tie Polentinoa, cuya ascendencia pue.de verse en los artículos res-
pectivos sí ese t í tulo y apellidos. Contrajo matrimonio en 15 de Diciem-
bre do 1779, con Da Mercedes Santa Cruz y Querejazu.—Véase Santa Cruz 
y Padilla.— Véase Quere/azu. D . Sebastian fué corregidor por el Rey, de 1» 
provincia de Chanca.^ desde 1763 hasta 1768, capi tán del regimiento de 
laNobleza en 12 de Febrero de 1770, alcalde ordinario de L i m a en 1775, 
capitán de la guardia de Alabarderos del Virey D . Manuel de Guirior eu 
1? do Mayo de 1778. Invis t ió el t í tulo de Casti l la de conde de San J u a n 
de Lurigancho, que perteneció â su esposa, y s irvió el empleo de tesorero 
do la casa de Moneda de esta ciudad que correspondía perpetuamente â 
la familia de Santa Cruz,*y lo heredó dicha D? Mercedes, como que era 
parte del mayorazgo de los condesde Lurigancho. Después del falleci-
miento de D? Mercedes Santa Cruz, dejó este t í tu lo á su hijo D. Juan Al ia -
ga y, Santa Cruz, lo mismo que la tesorería de que so separó por jubi la-
ción. E n 1807 recayó en D. Sebastian el t í tu lo de marqués de Zelada de 
la Fuente, por muerte de su tio el coronel D. Felipe Colmenares F e r n á n -
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dez de Córdova, hi jo del ya citado conde de Polentiuos. E u la, creación 
del regimiento de la Concordia del P e r ú en 1811, D . Sebastian do 
Al iaga , fué nombrado cap i t án de una de las c o m p a ñ í a s de Granarte-
ros: en 1812, comandante del primer ba ta l lón , y en 1813, ascendió ít coro-
ne l de ejército. Desde 1806 desempeñó e l cargo de vocal de la Junta Con-
servadora del flúido vacnno, creada en L i m a . Cuando en 30 de Jul io do 
1812 se a rmó de Caballero Gran Cruz de l a Orden do Cávlos I I I el V i r e y 
D . Joñé Fernando de Abascal, Al iaga le puso la condecoración en l a ca-
p i l l a de Palacio á presencia de los d e m á s miembros de l a Orden. 
Fal lec ió en 1? de Enero de 1817. L a famil ia do Aliaga estuvo sindicada 
de adhesion íí l a causa de la Independencia Americana. É l Virey Abas-
cal , que profesaba mucho aprecio á D . Sebastian, so e n t e n d i ó con ól a l -
guna vez, con respecto A los rumores que circulaban sobre el part icular . 
E n otra ocasión le l l a m ó el Virey para entregarle una comunicac ión do 
Chile , que se aseguró habia sido encontrada en la plazuela del Puente, y 
cuyo contenido comprometia a l conde. Este, negándose á recibirla por-
ijue el Virey so la entregaba abierta, se consideró calumniado y ofendido 
altamente con una insidia ó lazo que di jo habérselo tendido. Hizo a l 
Gobierno una e n é r g i c a represen tac ión para sincerarse, y obtuvo un de-
creto satisfactorio. 
D? Josefa, hermana do D . Sebastian fué casada con el conde de Sierra 
Bella, y D? Josefa Messia y Aliaga, h i j a de este matr imonio, fué esposa 
«iol m a r q u é s de San Miguel.— Véase San Juan deLurigaacho.— Véase, Zela-
da th la JPiumte. ' 
AMAGA ¥ COLMENARES—D. JOAN JOSÉ—Hermano del anterior, naci -
<lo en L i m a en 1752, m a r q u é s de Fuente Hermosa, como marido de D i 
Josefa Borda. F u é coronel del regimiento de Mil icias de Caballeria de 
Chancay. Sus hijas D? Mariana y D? Josefa Aliaga y Borda, la primera 
casó con el regente do l a Audiencia del Cuzco D . Míinnel Pardo; la se-
gunda con el m a r q u é s de Castell Bravo Oidor de la de Lima.—Véase Bor~ 
tía y Eclievetria.— Véase Fuente Hermosa. 
ALIAGA Y SANTA CEUZ—D. JOAN—Conde de San Juan de Lnriganeho, 
»lo la Orden de Carlos I I I y comendador de l a de Isabel l a Catól ica. Na-
ció en L i m a en 11 do Setiembre de 1780: fué hijo del coronel D . Sebas-
t i a n de Aliaga y Colmenares, conde de Lur igancho y m a r q u é s de Zelada 
<le la Fuente; y do D? Mercedes Santa Cruz. Por fallecimiento de dicha 
s e ñ o r a recayó en D . Juan el condado y l a t e s o r e r í a dela casa do Moneda 
»Io L i m a que estaba vinculada desdo 1702 en la famil ia do Santa Cruz, y 
fué parto del mayorazgo de San Juan do Lurigaucho hasta 1821, en quo 
so proc lamó l a Independencia: D . Juan fué el ú l t imo tesorero por j u r o 
de heredad. Fa l lec ió en 1825 en el Callao, ha l l ándose sit iada esta plaza, 
po i i e l ejérci to unido de Colombia y del P e r ú . F u é casado con D? Juana 
Calatayud hi ja de D . Franciseo Calatayud do la Orden de Santiago, cón-
sul que fué del T r i b u n a l del Cónsn lado desde 1795, hasta 17 98. 
ALIAGA T SANTA CRUZ—D. DIEGO—Nació en L i m a en 9 de Seticmbro 
de 1784: hijo segundo de D. Sebastian de Aliaga y Colmenares, conde do 
San Juan de Lur igancho m a r q u é s do Zelada de la Fuente. F u é teniente 
<lel regimiento de l a Nobleza, c a p i t á n do l a guardia do Alabarderos del 
V i r e y D . J o s é Fernando Abascal, m a r q u é s de la Concordia desde 1810 y 
de su sucesor D . Joaquin de la Pezuela hasta 1817, regidor del Cabildo 
Constitucional de L i m a en 1821. Contrajo matrimonio con ü1.' Clara 
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Bueudia heredera del t í t u lo y marquesado de Castellon. 1). Dingo Aliaga 
estuvo t i ldado varias veces do tener relaciones con los que en L i m a cons-
piraban y p r o m o v í a n la r evo luc ión contra el Gobierno español . K l Virey 
Abascal e n t r ó en csplieaciones á cerca de esto, con el conde de San Juan 
de Lurigancho, padre de D . Diego. Y aunque por entóneos q u e d á r o n 
desvanecidas las acusaciones, no cabo duda de que hubo motivos sufi-
cientes para hacerlo sospechoso. Mas tarde so descubr ió que Al iaga aun 
habia erogado dinero para hab i l i t a r â ciertos agentes enviados do Chilo 
a l P e r ú por e l general San M a r t i n en 1819. 
Proclamada l a Independencia, D . Diego fué consejero de Estado y en 
1823 Vicepresidente de la R e p ú b l i c a ; mas ól se q u e d ó cu L ima , cuando 
fuerzas realistas ocnpáron esta capital en 1824. Fa l l ec ió en 1825 en el 
Callao, ha l l ándose dicha plaza sitiada por el e jérc i to de Colombia y del 
Perú .— Véase Castellon. 
ALMiCRO—D. DIEGO—Uno do los principales caudillos de la conquis-
ta del P e r ú . Acerca del lugar de sn nacimiento no so encuentra confor-
midad en las aserciones do diferentes historiadores. Gaieilaso siguiendo 
á Gomára c rée veros ímil fuéso na tura l do Almagro y no do Malagon co-
mo lo asienta Z á r a t c . E l cronista Herreradice nac ió en "Aldea del Rey" 
(Segovia) y de muy humildes padres. Prcscott adopta la opinion do Gai -
eilaso y c i ta lí D . Pedro Pizarro quien en su " r e l a c i ó n del descubrimien-
to y conquista del Peni" asegura quo Almagro, a l cual conocí» mucho, 
dijo siempre ser su p a t r í a l a V i l l a de Almagro en Castil la l a Nueva. 
Nadie nombra & los ascendientes do D . Diego, pareciendo fuera, de du-
da que no conoció ú, los autores do su existencia. Hubo quienes le tuvie-
ron por hi jo de un clérigo, como indica Gomííra, y otros por espósito, 
opinion que estuvo mas generalizada y que admito Prescott. Almagro 
era do p e q u e ñ a estatura, too do rostro, y no sabia leer: cons idéranle todos 
los escritores como un soldado de fortuna animoso y emprendedor. Pero 
en ninguno se leen sus hechos anteriores íí l a empresa de descubrir el 
Pe rú . E l sa l ió de E s p a ñ a con D . Podro Arias D á v i l a en 1514 y mi l i t an -
do á sus ó rdenes pres tó servicios en Costa F i rmo y en Rarion. Nada sa-
bemos del progreso de su carrera y encargos que desempeña r i a , infiriéu-
doso, si, quo no ser ía contado en ¿1 número d é l o s soldados comunes y 
vulffáres. 
Almagro y D . KranciscO Pizarro pasaban de los 50 años, (asegurando 
algunos que el primero tenia mas edad) cuando aun no cansados do las 
fatigas pasada.?, quisieron, como inquietos y ambiciosos, acometer nuevas 
aventuras. P rome t i é ronse b u s c á r al t r a v é s do cualesquiera peligros 
aquel tcrrj ' torio lejáno do cuyas grandes riquezas se teniim noticias que, 
aunque sin claridad y pruebas evidentes, b a s t á b a n para excitar la codi-
cia implacable de hombres resueltos en quienes era ya habi tual la vida 
borrascosa y las crueles escenas do las conquistas. No sabemos ;í cual 
de estos dos hombres p e r t e n e c i ó l a primera idea de tan atrevido proyec-
to . Habia dado pr incipio a l descubrimiento por el Sur el adelantado D. 
Pascual A n d a g ó y a que sin haber podido pasar del "puerto Pinas" estuvo 
do regreso en P a n a m á en 1522, abandonando la empresa por l a decaden-
cia de su salud. Pizarro y Almagro no carec ían en lo absoluto de recur-
sos; poro estos distaban mucho do ser bastantes para hacer frente ;í los 
gastos. T e n í a n relaciones con el Cura de P a n a m á D . Hernando de Lu-
que que habia sido Maestre escuela do la catedral del Darjen, y hnllíín-
rtose de acuerdo en el plan, ofreció proporcionar medios suficientes para 
ponerlo en ejecución. Luque tenia crédi to y buenas relaciones, maneja-
ba fondos de otrps.y vino á ser un colaborador de influencia cuyos pon-
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taiuiculos se fijaban on la» p ingües utilidades quo se prometia, y no en 
los escollos ;í quo estaba capucsta muí espedieion tan azarosa. 
Los tres socios convinieron en que Pizarro tomaria e l mando y diroc-
eiou do ella, debiendo Almagro entender en todos los aprestos, y hacer 
su viaje después con un refuerzo y provisiones que quedaria preparando. 
E l gobernador Arias D á v i l a , que les concedió el permiso que solicitaron, 
aseguró pava sí un tan to do las ganancias, bien entendido quo de ellaa 
sa ldr ía la parto que le t o c á r a en los gastos. Verdad es que á n t e s ü a b i a 
autorizado para este misino descubrimiento al c a p i t á n D . Juan de Ba-
surto haciéndolo venir de la Isla E s p a ñ o l a , en la cual m u r i ó á su regreso, 
pues so re t i ró do P a n a m á porque l legó demasiado tardo, y t a m b i é n lo 
de san imó la falta do recursos. Almagro ca renó y abas t ec ió u n buque com-
prado íí Pedro Gregorio, que Andagoya h a b í a dejado no en posibil idad do 
servir, y quo iuó construido p o r ó r d e n d o N u í i e z de Balvoa, cuando m u y 
de anremano pensó en hacer una esploracion semejante íí l a que estaba 
combinándose. 
Formalizóse un contrato á que so obligaron los empresarios e s t i pu lán -
dose la division por partes iguales de todos los provechos, separada quo 
fuese la que correspondiera al Roy. Luquo celebró una misa y los tres 
comulgaron de l a misma hostia que se consagró . 
Corria el mes de Noviembre do 1524 a l verificarse la salida do P a n a m á 
de Don Francisco Pizarro con ochenta hombros, y cuatro caballos 
en aquella nave y dos canoas; y Almagro que no descu idó un instan-
te las disposiciones que osigia su par t ida en auxil io do aquel, cons iguió 
una carabela la cual cai-gada do lo necesario se hizo á l a mar condu-
ciéndolo con sesenta 6 setenta aventureros que pudo reunir: gente por 
cierto do ínfima clase y dispuesta á toda suerte do eventualidades con 
ta l que viera p r ó x i m a , ó siquiera probable, la ocasión do cebar su co-
dicia. 
Damos razón en el a r t í cu lo respectivo á D . Francisco Pizarro, de los 
contratiempos, combates y amarguras que sufrió en sus cor re r ías con 
p é r d i d a d é tfutóha. gente; y eon tvayóndonos á las operaciones do Alma-
gro, pr incipiárei t tos pot advert i r que Pizarro envió á P a n a m á á D . Nico-
las de Rivera con e l oro conseguido, y para dar cuenta de l a s i t uac ión 
que quedaba ocupando en "Chicama" (ó C'hinchama.) Rivera conoció a l 
pasar por la Is la de las Perlas quo Almagro habia tocado a l l í con el re-
tuerzo quo llevaba, y á fin do guiarlo en la dirección que debia seguir, 
despachó una canoa para que lo b u s c á r a y le diera avisos. 
Almagro después de reconocer diferentes lugares intít . i luiente, t o m ó 
tierra on "Pueblo Quemado" como â 25 leguas al Sur del "Puerto de P i -
fias," y tuvo qué acometer con vigor á los indios que so defendieron va-
le rosameñtc . E n esta refriega Almagro, que daba ejemplo peleando como 
el pr imer soldado, r ec ib ió u ú dardo que le h i r ió ó hizo perder un ojo; y 
tantos cargaron contra 61 que solo pudo salvarlo su gran serenidad para 
la lucha, y el pronto 6 inmediato socorro de un negro esclavo suyo. L a 
vic tor ia fué de los españo les que ocuparon la pob lac ión abandonada 
por la huida de los indios. 
Mejorado Almagro de sn herida c o n t i n u ó recorriendo la costa, y halla-
ron uno que otro punto en que h a b í a a l g ú n oro y bastimentos; y asi fue-
ron hasta el r io de San Juan en cuyas dos márgenes e x i s t í a n poblacio-
nes. Mucho fué el desconsuelo do aquel no encontrando á Pizarro, y fa l -
t ándole noticias de s ü paradero, l legó á creér hubiese naufragado oon su 
tropa, razón por que d e t e r m i n ó regresar á P a n a m á . A su t r á n s i t o por la 
Isla do las Perlas se informó, por los datos que dejó Rivera, de que Pizar-
ro estaba en "Chicama." ISucaminóse á. este punto donde se reunieron, 
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y (lespuea lio comunicarse sus desgracias acordaron no abatirse, y por e l 
contrario perseverar con án imo firme en su propós i to do hacer los doscu-
brimiontos que se habian propuesto. 
E n v i r t u d do osta resolución vo lv ió Atmagro á P a n a m á con el fin do 
t raer mas gente. A s u llegada el gobernador Dávi la , qne a l i s tabauna es-
pedicion á Nicaragua, negó su p ro t ecc ión á D . Diego; pero la tenacidad 
de este, y los ruegos de Luque lograron vencerlo, imponiendo la condi-
c ión de que tuv ie ra Pizarro un c o m p a ñ e r o para que no fuese único on e í 
mando; y a l efecto dando t í t u lo do C a p i t á n â Almagro , le pe rmi t i ó ha-
cer sus nuevos aprestos. Salió D . Diego de P a n a m á trayendo la t ropa 
que j u n t ó , en dos buques y dos canoas con el p i l o to Ba r to lomé Uuiz. 
Luego que ambos caudillos se reunieron en "Chicam a," Pizarro d ió mues-
tras de desagrado, y se mani fes tó ofendido por el despacho que le p r e -
s e n t ó Almagro, sospechando que 61 lo hubiese sol ic i tado con la m i r a do 
igua lárse le ; mas t u v o que someterse á dicha p rov i s ion por necesidad y 
bien á su pesar, aunque D . Diego le hiciera ver que a d m i t i ó el nombra-
miento para qu i t a r l a ocasión de que se espidiera en favor de otro. 
Dejando "Chicama" navegaron h á c i a el Sur, estendieron sus esplora-
ciones hasta el r i o de San Juan, no s in las dificultades y padecimientos 
que les ofrecían unas tierras escabrosas y mal sanas, plagadas do fiera» 
é insectos danosos; ag regándose l a resistencia de los indios quo c a u s ó 
t a m b i é n la muerte de algunos espa&oles. Y como hubiesen recogido can-
t i d a d algo considerable de oro; deseando hacer valer este incidente favo-
rable para obtener mayores auxi l ios , que juzgaban ser indispensables 
para abrir una campas a con seguridad, convinieron los dos cap i t í tues 
en que Almagro fuese á P a n a m á conduciendo el oro y las noticias quo 
acerca del Perú, h a b í a n adquirido; que Pizarro esperase el refuerzo y de-
m á s elementos que su compaí iero i ba á procurar, y que e l p i lo to K u i z so 
ocupase entro tanto de adelantar por el Sur el descubrimiento, como lo 
verificó reconociendo la isla del Gallo, la b a h í a de San Mateo, el cabo 
P a s á o bajo l a equinoccial, y otros lugares y rios, el de Santiago uno de 
ellos. Volvió a t r á s hasta encontrar á Pizarro á quien d ió noticias ya cla-
ras de las riquezas deTumbez y Cuzco, y del hermoso pa í s gobernado pol-
los Incas. 
A su ingreso ©n P a n a m á , Almagro encon t ró do Gobernador á D . Pedro 
do los Rios sucesor do D . Pedro Arias D á v i l a que se hallaba en Nicara-
gua. Eios rec ib ió con d i s t inc ión á D . Diego, y é s t e y Luque se enten-
dieron con él , y l o g r á r o n que no obstante haber manifestado e l Gober-
nador gran pesar por la muerte de tantos españoles , confirmase la auto-
r izac ión de D á v i l a y los t í t u lo s dados á los caudillos del descubrimiento. 
Almagro en esta vez pudo reunir solo 46 hombres do los recien venidos 
a l Istmo, y con ellos salió on demanda de su socio, trasportando a r t í c u -
los de guerra, v í v e r e s y medicina*!. Los de Pizarro h a b í a n sufrido en l u -
gares in sa lúb re s desventuras y trabajos inauditos, perseguidos del ham-
bre y desnudez, de las enfermedades que, á una con ia resistencia do los 
indios, hicieron que no pocos perecieseu v í c t i m a s de los rigores de l a 
adversidad. 
Y sin embargo de las nuevas l í songoras obtenidas por el p i loto Ruiz , 
que las c o m p r o b ó con el test imonio de varios indios do Tumbez toma-
dos en el mar; era t a l el desfallecimiento de los e spaño l e s y su desespe-
rac ión a l l legar Almagro con aquel refuerzo, quo casi todos so hal laban 
decididos á vo lve r á P a n a m á para no sucumbir á los golpes de tan hor-
ribles tormentos. A u n el mismo Pizarro por instantes, y desmintiendo 
su carác te r incontrastable, esperimontaba alguna decadencia en su es-
p i r i t u inc l inándose ya al regrosó á P a n a m á como medio de dar á la cm-
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presa ol impulso do QUO necesitaba para ssr fuerte eu la prosecuciou de 
sus designios. Por no ser Almagro de igual parecer, se pusieron en con-
t radicc ión ambos capitanes, y Pizarro como sonrojado de que aquel sostu-
viera con calor el pai t ido que requeria mas audác ia , dijo á su c o m p a ñ e r o 
que permaneciendo en P a n a m á , 6 viajando, no habia, sufrido hambre n i 
otras privaciones y desgracias que creia soportables y desestimaba por-
que le eran desconocidas. Ofendido Almagro i n t e n t ó quedarse á d i r i g i r 
las operaciones, y propuso á Pizarro que fuese á practicar en P a n a m á 
los encargos quo á él le estaban cometidos. Do uno en otro los alterca-
dos pasaron á ser agravios oprobiosos, y ambos acudieron á sus armas 
para vent i lar con ellas mejor que con razones, una disputa en que la 
calma y la reflexion debieran solo intervenir. Mediando en semejante 
conflicto el tesorero Rivera y o l pi loto Kuiz, consiguieron apaciguarlos 
y ponerlos de acuerdo como amigos. Pizarro, aunque simulado, no po-
día siempre ocultar sus celos y sospochas contra Almagro, siendo cierto 
que rara vez t r a t ó á és te con l a limpieza de l a buena íó. Reconciliados 
por entóneos en apariencia, se acordó que Pizarro continuase en el des-
cubrimiento, y el otro volviese á P a n a m á con Kuiz á fin de enviarle e l 
mayor n ú m e r o posible de soldados, y los demás socorros que con urgen-
cia se necesitaban. 
Grande era ya el descontento de los soldados que quedaban con Pizarro, 
desa t ándose eu quejas contra los capitanes, que resolvieron hacer man-
sion en l a isla del "Gallo" m i ó u t r a s venian el refuerzo y demás auxil ios. 
Almagro e m p r e n d i ó su viajo advertido de apoderarse do la correspon-
dencia, para que su lectura en P a n a m á no causara oxitacion y refluyese 
en daño do la empresa. Pero apesar do esta cautela l legó â manos del 
Gobernador Rios una carta que colocó su autor dentro de un grueso ov i -
llo de hi lo de a lgodón enviado á Catalina de Saavedra esposa de-
aquel, la misma que lo h a b í a encargado. Esa cai ta comunicaba al Goberna-
dor las desgracias de los soldados que pedian pronto remedio para l ib ra r -
se de la muerte. E n su final se escribieron aquellos versos que vá r io s 
autores copiaron y dicen: 
Pues sefior Gobernador 
Mírelo b ien por entero 
Que a l l á v á el recogedor 
Y acá queda el carnicero. 
Con Almagro fué un castellano nombrado Lobato que l l e v á b a l a comi-
sión secreta de t rasmi t i r á Rios las sdplicas de los aventureros que solo 
pensaban en abandonar á Pizarro. L a opinion mas c o m ú n se hizo sentir 
contra los empresarios, y el gobernador desoyendo las reflexiones y sú-
plicas de Luque y Almagro, e n v i ó á Juan Tafúr con l a órden de recoger 
aquella tropa como lo verificó t r a s p o r t á n d o l a á P a n a m á con exepcion 
de los trece que quisieron quedarse con Pizarro. A éste habían escrito 
sus dos sócios que á todo trance siguiese el descubrimiento. Boçáron al 
Gobernador para que diese auxi l ios y evitara la p é r d i d a de Pizarro y 
BUS pocos compañeros , mas lo único que lograron fué una embarcac ión 
qiie franqueó á Almagro; y aunque en seguida i n t e n t ó qu i tá rse la , és te 
la confió á B a r t o l o m é Ruiz quien l l evó á electo el viaje. Pizarro s irv ién-
dose de ella pasó entónoes á Tumbea y reconoció la costa peruana hasta 
"Santa". 
Cuando este regresó á Panamá á fines de 1527 fueron objeto de admi-
ración sus tr iunfos, y la fé y constancia estraordinarias que lo hab ían 
servido para alcanzarlos. Trató con Almagro y Luque sobre armar una 
formal espedicion solicitando de Rios permiso para sacar gente y caba-
llos. E l Gobernador se negó absolutamente, y con esto resolvieron pedir 
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al Rey l.'i gobtruacimi de los nuevos territorios. Para ello hubo divergen.-
cia do pareceré», porque. Almagro quiso que la comisión l a desempeOasar 
Pizarro y lo a n i m ó íí aceptarla. É l se pres tó con t a l de que se l e prove-
yese de dinero para loa gastos: pero Luque op iuó se e n c o m e D f í a s e el 
asunto al licenciado Corral que estaba de partida para E s p a ñ a . Pizarro 
so allanaba & todo: Luque obse rvó que aunque á nadie gustaba com-
pafiia pora el mando, en ú l t imo caso mejor era que marcEasen los dos 
para conciliar sus intereses y prevenir posteriores discordias; A l m a -
gro porftó do nuevo é hizo ceder á Luque: prevalec ió su d ic t ámen , y se 
del iberó que Pizarro se dirigiera á la eór te y consiguiese para sí l a go-
bernación , el t í t u l o de adelantado para Almagro, e l obispado para Luque , 
para Ruiz el cargo de alguacil mayor, y mercedes para los que quecla-
sen vivos de los trece compañeros . Pizarro afirmó que todo lo gueriapara 
ellosprometietulo negociar lealmente y sin ningún doblez. Almagro e n t e n d i ó 
luego e« buscar recursos, p ropo rc ionó 1500 pesos de oro que le fueron 
prestados, y Pizarro so embarcó en "Nombre de Dios" para su destino 
llevando varios indios. 
Almagro t e m i ó mucho, m i é n t r a s tanto, qneD. Pedro Arias D á v i l a rea-
lizase el pensamiento que tuvo de espedicionarol P e r ú desde Nicaragua, 
donde habia recibido noticia de los descubrimientos por el tesorero Rive-
ra y el Pi lo to Ruiz. Arias se quejaba do Almagro diciendo le h a b í a es-
cluido do la compafiia que a l pr inc ip io celebraron, d e s p u é s q u e é l l e d i ó 
1500 pesos. F u é efectivo que el citado Arias tuvo ese plan, pero se d is i -
p ó por cuestiones con tres vecinos do Leon acerca del mando, y porque 
Ruiz y Rivera se vinieron do fuga á P a n a m á disgustados de las ideas y 
manejos de dicho Arias. 
Pizarro obtuvo de la Reina gobernadora cuanto pudo desear para l a 
conquista del P e r ú , con plena au to r i zac ión para el ejercicio del cargo de 
gobernador y c a p i t á n general. Pero mión t r a s que las concesiones que f£ 
el so dispensaron fueron de alta significación y va l í a , las otorgadas á D . 
Diego Almagro fueron pequeñas , mezquinas y sin proporc ión alguna á 
BU merecimiento por la mucha parte que le cabia en l a empresa. Nom-
brósele teniente de Pizarro on la fortaleza que so hiciese enTumbez, cotí 
100,000 maravedis do salario anual, y 200,000 de ayuda de costa. Se l o 
reconocía como hijodalgo, y se le asignaron 500 ducados de los prove-
chos que rindiese el país , l i s to es tocante á Almagro lo que se encuen-
t r a en la real reso luc ión y acuerdo hecho en Toledo á Si6 de Ju l i o de 
1539, con mas el derecho de sucesión a l Gobierno en caso de mor i r P i -
zarro. E l cronista Herrera dice que t a m b i é n se l e g i t i m ó a l hi jo n a t u r a l 
que tenia Almagro en Ana Martinez su criada. 
Grande fuó la impres ión que ospor imentó Almagro a l recibirse on Pa-
n a m á el pr imer anuncio de este resultado, y v iéndose desatendido com-
p r e n d i ó que por parte de su antiguo sócio habia faltado la lealtad y bue-
na fá cou que deb ió ver por él, correspondiendo á l a confianza hecha, 
apesar de los recelos qae Luque dejó entrever á n t e s de l a part ida de P i -
zarro para E s p a ñ a . L a conducta de és te para con su am^go era i n d i g n a 
ó indisculpable, y el resentimiento do D. Diego mas que justo y bien mo-
tivado. Por tanto hizo propósi to do separarse de la sociedad, y so r e t i r ó 
á unas minas con (iuimo de adoptar ocupación diversa. Sin embargo, 
como su c a r á c t e r era generoso y sincero, so dejó persuadir de Luque y 
de D. Nicoltís de Rivera que se propusieron sosegarlo y hacerle ver que 
l a compañia no estaba disuelta: que era de esperarse de la mucha hon-
radez de Pizarro que daria cuanto tuviese á sus compañeros , y en espe-
cial á quien tanto debia. Dóci l á l a eficácia de estas y otras observacio-
nes, se dedicó Almagro á construir buques, y á hacer otros p r e p a r a t i v o » . 
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llegando su noble proceder á interesarse en que el pi loto Bar to lomé Ruiz 
depusiese la amarga queja que abrigaba t ambién uoutra Pizarro á causa 
de su mala correspondencia. 
A la llegada de D . Francisco Pizarro al Istmo, cu idó Almagro do reci-
birlo con muestras de afecto, sin dar señales do su resentimiento, que 
reservó para hacérse lo ver á solas. L o verificó así, osponiéndole que no 
h a b í a cumplido sus deberes para con él n i sus juramentos de guardarse 
rec íproca amistad; olvidando los trabajos padecidos por ambos, y lo mu-
cho que 61 habia gastado en beneficio común. E n lo que mas sé íijó futí 
en la ve rgüenza que le apuraba el sufrimiento, y en las glosas que para 
mengua de su r e p u t a c i ó n era factible se formasen. Las ún i ca s salidas y 
escusas dadas por Pizarro, rodaban sobro la imposibi l idad de conseguir 
que la Reyna confiriese á dos un mismo poder y mando (cosa nunca pre-
tendida por Álmag-ro) y sobre el tema usual y artificioso de que la t ier-
r a del Pe rú ora grande y habia en ella para todos. 
JLoa dos caudillos estaban al parecer reconciliados; mas Almagro que 
bien hubiera podido moderar del todo sus quejas, t uvo que esperimon-
tar sinsabores de otra especie que las revivieron antes de que pudieran 
llegar á estinguirse. Pizarro trajo en su compañ ía cuatro hermanos su-
yos que disfrutaban de su pro tecc ión , que todo lo esperaban do él, y 
que era de suponer fuesen objeto do sus preferencias en las colocaciones 
principales, y en el depós i to de í n t i m a s confianzas que siempre valen 
para dominar la vo lun tad de los que gobiernan. L a concurrencia do es-
tos hombres influyentes exi tó el desagrado de Almagro, á quien se hizo 
mas repugnante el mayor de ellos, Hernando Pizarro, por su arrogan-
cia y altivez; como si un misterioso presentimiento le obl igá i a á mi ra r 
«n é l al hombre smiestro que sería su encarnizado enemigo, y mas ta r 
de el que a t e n t á r a contra su misma existencia. 
Almagro era el alma de los aprestos que se hac ían , porque él conocía el 
país y los elementos, y su dinero y c r éd i to se rv ían para moverlo todo, al 
paso que los Pizarros, hombres nuevos y libres para hablar, estimaban en 
poco cuanto sê hacia, c ensu rándo lo oon descomedimiento. Así los amigos 
de Almagro, creyéndose provocados, léjos de callarse, t r a í a n á la memo-
r ia los sacrificios hechos por esté, y se i r r i t aban al contemplar que P i -
zarro hubiese traído & cuatro hermanos qne se p e r s u a d í a n era todo su-
yo. D . Francisco disimulaba por que tenia necesidad de Almagro; y este, 
porque lo era doloroso trabajar para otros, en t ró en sospechas y so de-
c idió á hacer c o m p a ñ í a con el contador Alonso de Caseres y Alvaro 
de Guijo, bien porque en realidad quisiera separarse de los Pizarros, 
bien por que i n t e n t á n d o l o , los precisara á confesar que sin su interven-
c ión y mano, poeo podían alcanzar por sí solos. Hernando do Luque un i -
do al licenciado Gaspar de Espinosa oidor de la Audiencia de la Isla Es-
pa&ola que allí se hallaba, temerosos de que tales disenoiones trascendie-
ran hasta la f rus t r ac ión de la empresa, tomaron á su cargo la tarea de 
recuperar la paz de una manera sól ida y estable; y a l efecto se concerta-
ron para fijar ciertas bases de avenimiento á que Pizarro se somet ió , 
probablemente á no poder mas, por que é l sabia en sus apuros acomo-
darse á las circunstaneias para después de salir de ellas, obrar en senti-
do de su egoísmo. Quedó arreglado que Pizarro dejase á D . Diego la 
parte que tenía en "Tabóga" y queni para si, ni para sus hermanos pudiese 
pedir al Rey merced algiina, sin que antes se hubiese dado & Almagro 
una gobernación que"comenzase donde se acabára la do 200 leguas d é 
costa asignada á £>. Francisco Pizarro: y que todas las adquisiciones d » 
oro, plata, joyas, esclavos y otros cualesquiera bienes, fuesen de los dos 
y de Luque. Hubo quienes creyeron que Almagro se p r e s t ó á este con-
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veiüo por la llegada de Nicaragua de H e r n á n Ponce de Leon, con dos 
buques cargados de esclavos suyos, y de su c o m p a ñ e r o Hernando de 
Soto, con los cuales se a r reg ló Pizarro, y le entregaron dichas embarca-
ciones, con t a l de que les p a g á r a los fletes, que á Soto hiciera teniente 
gobernador del pueblo mas pr inc ipa l , y á Ponce le diese uno d é l o s ma-
yores repartimientos. 
Después de estos acuerdos hubo mucha act ividad en los preparativos; 
pero nunca se o lv idaron los rencores y las murmuraciones, n i se v i ó 
cambiar de conducfci á los hermanos de Pizarro, r a z ó n porque los áni r 
mos no estuvieron tampoco en la q u i e t u d deseada. Se d e t e r m i n ó que 
Almagro q u e d á s e en P a n a m á para recibi r la gente que T e n d r í a de Nico-
ragua y otros puntos, y Pizarro sa l ió con 185 individuos de guerra en 
toes buques á fines del año 1530. 
A l ocupar y fundar l a ciudad de San Miguel de Piura, entrando en 
malicia do que acaso Almagro espedicionaria de su cuenta, sometiendo 
para sí el p a í s que e n c o n t r á r a mas espedito, e n v i ó Pizarro â P a n a m á 
los buques que tenia en Payta, y d i r i g ió una c o m u n i c a c i ó n á D . Diego 
(quien acababa de recibir t í t u l o de Mariscal( l l a m á n d o l e con premura, 
ratificando la an t igua compaSía , y p rome t i éndo le buena amistad y cor-
j -espondenei» , porque su cooperac ión le h a b í a sido siempre provechosa, 
y le necesitaba mas que nunca desde que infer ía tuviese hecha una c re-
cida reunion de gente y de armas. 
Salió Almagro de P a n a m á con e l Pi lo to Ba r to lomé Ruiz, 153 soldados 
50 caballos y buenos repuestos. S i rv ióse de los buques de H e r n á n Pon* 
ce que habian vuel to de Payta, y de una nave de doa gáview que él habla 
construido. Es tuvo en l a b a h í a de San Mateo á l a cual l legó una embar^ 
caeion de Nicaragua con alguna gente a l mando de Francisco Godoy 
quien se d i r i g i a a l P e r ú para reunirse á Pizarro, y se puso desde luego & 
ó r d e n e s de Almagro . C o n t i n ú o el viaje de los buques por la costa, mar-
chando l a tropa, por t ierra. E n cabo "Pasao" hizo el mariscal se adelanta-
fle tino do aquellos, pero sin haber adquir ido noticias se detuvoen l a p u n -
t a do "Santa Helena" donde se j u n t a r o n los demás . E n el camino pasaron 
los soldados hambre y constantes trabajos, muriendo t re in ta de ellos: e l 
mismo Almagro sufr ió una grave enfermedad. Confundido por ignora r 
l a suerte de Pizarro, env ió ot ra vez u n buque el cual e n t r ó en Tumbez, 
y a l l í a d q u i r i ó noticias: á su regreso encon t ró l a espedioion en Puer to 
Viejo . Pizarro se hallaba en Cajamarca donde y a habia sido preso e l 
Inca Atahualpa. 
Almagro c o n t i n u ó eu movimiento y vino â descansar en Piura . F o -
mentados por los E s p a ñ o l e s que a l l í estaban de guarn ic ión , empoza-
r o n á difundirse rumores de que e l mariscal no andaba en buena dis-
posición, y que sus miras eran operar solo, en diferente te r r i tor io de l 
que ocupaba Pizarro con sus tropas. I r r i t ado Almagro con l a c i rcula-
c ión de semejantes invenciones, se contrajo á invest igar su origen; y 
como apareciese que habia apoyado l a calumnia y era cómplice de e l la 
u n escribano Eodr igo Perez que hacia de su secretario, el cual a d e m á s 
l a comunicó por escrito á D . Francisco Pizarro, m a n d ó s e f o r m á r a u n 
Ínfoceso, y d e s p u é s de tomarle confesión y de practicarse indagacionea, e hizo ahorcar s in mas demora. E n grande inqu ie tud habia puesto á 
Pizarro una a c u s a c i ó n de tanto bu l to ; y con d i c t á m e n de sus pr inc ipa-
les amigos, a c o r d ó no alterar l a confianza de que Almagro era digno, y 
enviar una comis ión con el objeto de saludarlo y act ivar su marcha 
para el inter ior . E l astuto Pizarro encargó de esta dil igencia á Hiego. 
de Agüero y Pedro Sancho, d á n d o l e s instrucciones para que averigna-
ran en secreto lo que hubiese, y cartas para algunas personas, con 
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tieasion de su llegada, a l h a g á n d o l a s cou muchos cumplimieutos y lar-
gas ofertas. 
Los emisarios d e b í a n dar á Pizarro uotioia cierta del resultado para 
fjuesi era favorable, se disipase la idea de una defección por parte de quien 
d i spon ía de 200 soldados. E l e s p í r i t u de discordia entro aquellos hom-
bres no habia l imi tado sus malignas artes á las denuncias contra A lma-
gro; que t a m b i é n á esto so t r a t ó de hacerlo comprender que Pizarro i n -
tentaba sn p é r d i d a y aun darle muerte, aconse jándole algunos de los su-
yos que so guardase y fuese canto. No ha faltado quien opine que Alma-
gro pensó en independizarse de Pizarro, y que el Secretario ajusticiado 
conocía sus tentaciones y conatos á este respecto: poro no hay prue-
bas de ello, y t a l ju ic io acaso nac ió do haber t ra tado el mariscal en Pa-
n a m á de separarse para obrar por sí cuando estuvo bajo la impres ión do 
los disgustos que ya hemos referido. 
Llego Almagro á C a j a m a r c a con su tropa el 14 de A b r i l de 1533 cau-
sando general contento en la gente do Pizarro, no así al Inca quo veia 
con recelo el aumento de fuerzas de los Españo les . E l mariscal, que en 
en marcha habia cuidado de que no so hiciese ma l alguno á los Indios, 
v i s i tó á Atahualpa y le hizo mucha a tención, admi rándose de su fino 
porte y de las riquezas que acumulaba para su rescate. A la entrada de 
Almagro en Cajamarca se hizo reparable que Hernando Pizarro no so 
acercase' íí saludarlo, y que mostrase desagrado por su venida. Esta 
fal ta la s in t ió su hermano D . Francisco, quien se l a r ep robó ob l igándo lo 
á satisfacerlo: así lo hizo Hernando a l dar sus disculpas al mariscal. 
L a tropa conducida por este a l tratarse de repar t i r el tesoro reunido 
por el Inca, a legó tener el mismo derecho de p a r t i c i p a c i ó n que los sol-
dados de Pizarro; y al intento se hicieron valer razones de a lgún peso. Los 
otros por su lado dieron las suyas, fundadas en que ellos corrieron los 
primeros riesgos y aprisionaron á Atahualpa. Pizarro después de oir á 
D . Diego do Almagro, resolvió que para los soldados de este, se aparta-
sen cien m i l ducados, según asienta el cronista Herrera. Creemos que es-
to fuese antes de l a d i s t r ibuc ión , porque en ella solo se v é que se Ies die-
ron 20 m i l pesos "para ayuda de pagar sue detidas y fletes, y suplir algunas 
necesidades que iraian." Prescott se atiene á lo que aparece de l a acta de 
repar t i c ión . Garcilaso que la hizo subir á 4.605.670 ducados, osplica 
que cien pesos de oro va l í an 120 en plata, y que 120 posos en p la ta 
eran 144, ducados. Y afirma que á l a gente de Almagro se dieron 80 
m i l pesos en oro y 60 m i l cu plata, y a l mismo Almagro para sí 30 m i l 
en oro y 10 rail en plata "fuera de lo que su compañero le dió de su parte." 
Garcilaso apoya t a m b i é n sn acorto en lo que dejó escrito el Padre Blas 
Valera, bien que este fija el t o t a l de lo d i s t r ibu ido en mas cantidad to-
davia. Tenemos por cosa incre íb le que Almagro, y menos su tropa, 
(mas do 200 hombros) se conformasen con los 20 m i l pesos que constan 
on la acta. Prescott se contenta con adver t i r que nada se decía do A I ' 
magro quien " s e g ú n los t é rminos del p r i m i t i v o contrato xwdia reclamar 
una parte igual á l a d e su socio." 
Pizarro comis ionó á su hermano Hernando para que diese cuenta a l 
Bey do los sucesos del Perú , y lo llevase los caudales que por quintos le 
correspondían . Y D . Diego de Almagro le dió poder para que lo represen-
tara en l a Corte, solicitase para 61 el t í t u l o de Adelantado, y el Gobierno 
dol país que estaba mas a l Sur del que se señaló á D . Francisco Pizarro. D . 
Diego escribió sobre esto a l Rey: y p o r si Hernando no oumpliael encargo 
debidamente, para lo cual le p r o m e t i ó mas de 20 m i l ducados, encomen-
d ó t ambién elasnntode un modo sigiloso y con igual poder, á Cr is toval 
de Mona y Juan do Soto que so volvieron á E s p a ñ a . 
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Correspondo íí los a r t í cu lo»P iza r ro y Atalmaljia la relación de los ha-
chos quo preccdiorim á l a ejecución de este. Auurjue el cronista Herrera 
no menciona á Almagro como actor influyente en esa tragedia, Garcila-
BO asienta que cuando Pizarro so l i izo juez de la causa, tuvo de acompa-
Bado á Almagro, y dice que Atahnulpa le miraba con aztír y sab ía le era 
contrario. Pruscott, que consul tó y recopiló do diferentes autores g ran 
cópia de datos, escribo estas palabras: "Almagro y los suyos, dicen los 
" secretarios de Pizarro, que fueron los primeros en pedir la muerte del 
" Inca." No intentamos disculpar á Almagro, poro menos t r a t a r í a m o s de 
d i sminu i r l a responsabilidad de Pizarro, creyendo que obró por suges-
tiones de otros, n i menos aceptar las escusas de los secretarios Francisco 
J e r é z y Pedro Sancho; porque estos fueron parciales, y lo mismo Pedro 
Pizarro, quien en BU "Belacion Hi s tó r i ca " afirma que D . Francisco sen-
tenc ió á Atal inalpa "contra su, voluntad." jQuién le pudo obligar íi ello? 
ipor qué alejó, d á n d o l o una comis ión, á Hernando de Soto que defendia a l 
Inca, y p o r q u é hizo callar á los que pensaban de igua l modo, a m e n a z á n -
dolos con que se Ies declararia traidores? ¿No estaban entro estos varios 
partidarios de D . Diego Almagro, y especialmente Juan de Herrada a l 
cual quisieron nombrar protector del Inca, apelando do la sontoncia atito 
el emperador"? Cuando Prescott dieo "que se formó n n t r ibuna l en quo 
" presidieron como jueces Pizarro y Almagro," no nombra al autor do don-
de recogió este hecho, apesar de su minuciosidad en las citas. E l mismo 
Prescott refiriendo laa reconvenciones que á su regreso hizo Soto íí P i -
zarro, pone las contestaciones y escusas en que este confesó que so habia 
precipitado mucho porque e l tesorero Kiquelme, e l Padre Valverde y 
otros le h a b í a n e n g a ñ a d o : pero no espresa que Pizarro hubiese acr imina-
do á Almagro; y agrega que eltesorero y el dominico desmintieron á D . 
Francisco, hechando sobro é l toda l a responsabilidad. Estos dos no eran 
por cierto part idarios de D . Diego, y tampoco le hicieron culpable a l 
t iempo do rechazar las aserciones del gobernador. E l juicioso Prescott. 
concluye con estas palabras. ' 'Apoyándose esta disculpa en tan déb i l e s 
" fundamentos, el historiador que tenga medios do, comparar los diver-
" sos tostintonios de aquel tiempo, no podríí admi t i r l a Pero 
" Pizarro como jefe era el p r inc ipa l responsable do aquellas medidas, no 
" siendo hombre que se dejase arrebatar la autoridad de las manos, n i que 
" cediese t í m i d a m e n t e al impulso de los domas. No cedia n i aun al suyo 
" propio, y on toda su carrera m o s t r ó quo ya en él bien, ya en el m a l , 
" obraba siguiendo las reglas de una pol í t ica f r ia y calculadora." 
Después de haberse proclamado por Inca, sucesor do Atahualpa, íí un 
hermano suyo l lamado Toparca que falleció a l poco tiempo, se puso P i -
zarro en marcha para el Cuzco con sus tropas l levando al nuevo sobera-
no elevado por su astucia para e n g a ñ a r y s o s e g a r á los indios. Almagro 
llevaba á sus ó rdenes la fuerza quo iba de vanguardia, y al ocupar e l 
va l le de Jauja, e n c o n t r ó un ejérc i to enemigo con el cual, después de pa-
sar los españoles e l r io , se t r a b ó u n combate resultando los indios d i v i d i -
dos y dispersos. También d e s b a r a t ó otras tuerzas opuestas después po r 
los mismos "Guaneas" y los "Yauyos" tomando algunas mujeres p r i n c i -
pales entre las que se dist inguian dos hijas de Guainacapac. 
Hernando de Soto de órden de Pizarro avanzó con 60 caballos en direc-
ción al Cuzco para observar y pa r t i c ipa r lo que a l l í ocurriera. Temiendo 
el gobernador que las crecidas bandas do indios armados con que trope-
zaba Soto, pudiesen destruir su p e q u e ñ a columna, hizo que en su aux i l io 
se ade lán tase Almagro con t ropa suficiente. Hal ló lo en la sierra dé " V i l -
eaconga" bastante apurado y con algunas pé rd idas ; y teniendo que reu-
nirse de noche hizo sonár ans trompetas hasta que Soto contestando con 
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iguales tonnes, eoi iwiú que ti 'uia muy próximo al mariscal eon el vcfuor-
y.o. Juntos pelearon al ser de dia, y eausumlo gran estrago en los indios, 
los hicieron hu i r en completa derrota. Incorporado ya Vizarro con l a s 
(lomas tropas, tocó ÍÍ D. Diego Almagro envestir á los" indios y arrojiirlos 
do un paso escabroso en doudo quisieron hacerse fuertes en el vallo do 
"Jaquijaguana:" esto otro t r iunfo los desalentó y produjo la r end ic ión 
do "Alan co Inca," á quien Pizarro hizo creer que lè reuouoceria como sobe-
rano. Pero los dispersos so fueron al Cuzco it poner fuego ¡í la ciudad y 
esconder los tesoros. Los españoles quo acudieron á impedirlo, no estor-
baron cl s a q u é o á sus mismos soldados, bien que consiguieran atajar el 
curso del incendio. Reunieron gran cantidad do riquezas en vasijas y ob-
jetos do oro y plata, fuera de lo que desapareció á causa de los robos do 
la tropa y do lo mucho quo o c u l t á r o n l o s indios. J í s t ra ido el quinto del 
Roy se p rac t i có una larga d is t r ibuc ión , asegimíndoso que fueron hechas 
480 partes, y que cada una tuvo el valor do cuatro m i l pesos según Herre-
ra, ó seis m i l s e g ú n Pedro Pizarro: en cuanto á esto ha habido variedad 
do pareceres. Garcilaso quo pondera como ninguno los valores de lo en-
contrado en el Cuzco, dice quo aquel reparto fuá muy superior al do Ca-
ja marca. Sin embargo, el secretario Pedro Sancho conforme con uu dato 
oficial, lo hace montar íí 580,200 pesos de oro, y 215,000 niíírcos do plata . 
Pizarro sal ió del Cuzco con Almagro llevando 50 infantes y 50 ginoteH 
á consecuencia de saberse que el general de Atahualpa Quizquiz iba con 
fuerzas determinado á dar un ataque al Cuzco, pero apenas so avistaron 
flaqueó el ííuiino de los indios y abandonaron el campo. Alcanzados en 
el Apurimac sufrieron uu revés en que perdieron alguna gente: Pizarro 
se volvió al Cuzco, y Almagro con t inuó pers iguiéndolos sin haberse de-
tenido hasta "Vilcae." No tenemos por positivo que el Inca Manco con 
gran número do indios acómpañaso en esta jornada íí los españoles , y 
con voluntad, porque era contra uno do los caudillos de Atahualpa. Na-
da hemos encontrado acerca do esto en Gomára , Garcilaso,HciTeray 
otros; y no sabemos de que manuscrito tomaria Prescott esta not ic ia , 
pues n o l o ci tan de u n modo determinado n i él n i los que lo siguen en 
tareas h is tór icas . Quizquiz habia atacado ¡í los españoles que guarne-
cian Jauja, no pudo vencerlos, y tomó la vuelta de Quito. 
E l adelantado D . Podro Alvarado habia salido de Guatemala en direc-
ción al Perú , á pesar do que por el Rey so le prohib ió espedicionar á pa í -
ses descubiertos ya y sugetos íí otras autoridades. Trajo 500 hombros 
bien armados, muchos indios y 227 caballos. Desembarcó en "Csíraques" 
en marzo de 1534, y por la provincia de Guayaquil pene t ró al inter ior . 
Almagro rec ib ió nuevas de esto suceso por uu negro que se las comuni-
có en "Vilcas," y no bien envió íí Jauja, para cerciorarse de ollas, á dos 
comisionados, cuando l legó el c a p i t á n Gabriel de Rojas que lo i n s t r u y ó 
do todo como testigo ocular, y con t inuó su camino para el Cuzco. Alma-
gro dejó sus tropas ó Hernando de Soto, y doblando jornadas emprend ió 
marcha híícia Pinra, aconsejando íí Pizarro no so moviese del Cuzco. 
Tomó en Jauja seis soldados de c réd i to que lo siguieron, y llevó el desig-
nio de defender el pais de la incursion de Alvarado. Ordenó desdo "Ja-
yanca" & Nicolás de Rivera y á otros que existian en Pachacamae, quo 
si el pi loto Juan Fernandez aparecia por la costa, se le ahorcase porque 
este h a b i ó abandonado a l c a p i t á n Veíalcazar y pasando á Guatemala dió 
informes y s i rv ió á las miras de Alvarado: asegurábase que andaba en 
reconocimientos por el litoral-. 
L a resolución que Almagro t o m ó sin esperar órdenes , y su ac t iv idad 
en llevarla á cabo, puede esplicarse coma efecto do su in terés en salvar 
e l territorio seña lado á Pizarro, porque contándose las 200 leguas desde 
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èl r io "Santiago," cerca de la equinoccia], esperaba Almagro quo medida 
esta distancia, t oca r í a á él gobernar de Chincha para el Sur. 
Volalcazar h a b í a dejado su gobe rnac ión , que era l a de H u r a , i n t rodu-
ciéndose con cuanta fuerza pudo en e l terr i tor io de Qui to sin drden para 
ello, lo que d ió lugar á que entre sus émulos se hablara de su defección 
para ligarse con Alvarado. Dijúsele asi eu Piura á D . Diego Almagro 
cuando aquellos le vieron admirado de que una persona de ju ic io como e l 
dicho c a p i t á n procediese de una manera desautorizada. Almagro reci-
b ió en Piura poderes 6 instrucciones de Pizaaro que le l levó Diego de 
Agüero ; y como hombre resuelto y advertido, d e t e r m i n ó i r á buscar & 
Velaloazar, y lo verificó con algunos que le a c o m p a ñ a r o n . Le hizo l l a m a r 
del lugar en que se hallaba: p resen tóse le en Eiobamba, y cu idó de escu-
sar su conducta de una manera satisfactoria. H a b í a hecho una dif íci l 
campana contra las numerosas huestes del temible caudil lo R u m i ñ a h u i , 
el reciente usurpador del trono de Quito , d e r r o t á n d o l o y haciendo desa-
parecer su poder con la completa dispersion de la indiada. 
L a tropa de Velalcazar se m o s t r ó afecta a l mariscal que con ar t i f ic io 
t r a t ó de albagarla con promesas. Ambos a l frente de 185 soldados, se 
propusieron defenderse de Alvarado, y emprendido su movimiento se 
encontraron con muchos indios que se les opon ían a l otro lado de u n r i o 
después de cortar el puente. Pasando casi a nado y con gran pel igro, los 
dispersaron: el que los capitaneaba fué preso, y por é l supo Almagro la 
p rox imidad de los de Alvarado. E n v i ó entóneos á C r i s t ó v a l Ayala y otros 
bien montados para reconocer el terreno y adqu i r i r noticias de aquella 
gente. Cayeron á manos de D . Diego Alvarado que con t ropa venia es-
plorando e l pa í s : los t r a t ó cortesmente, y los p r e s e n t ó luego á su her-
mano el Adelantado D . Pedro quien les dijo "que su in t enc ión nunca fu<5 
" buscar e scánda los , sino nuevas tierras para mas servir a l Key;" y lue -
go les r e s t i t u y ó á su l iber tad . 
Cuando Almagro se preparaba para u n combate alentando á sus sol-
dados, y h a c i é n d o l e s entender que los de Guatemala ven ían á pr ivar les 
de lo que era suyo por haberlo ganado; se le reunieron aquellos, p o n i é n -
do en sus manos carta de Alvarado en que le manifestaba "que ha-
" bia tenido ó rden del emperador para descubrir nuevos paises, y que 
" h a b í a hecho grandes gastos en l a espedicion destinada unicamente á 
" ocupar t e r r i t o r i o qne estuviese fuera de los l í m i t e s marcados á l a go-
" bernacion d e D . Francisco Pizarro: qne no t r a i a e l p ropós i to de darle 
" enojo, n i ocasionar disenciones; y que se acercaba á Eiobamba á donde 
" t r a t a r í a n lo que á todos conviniese." Según el cronista Herrera,Almagro 
celebró n n conjséjo en que se a c o r d ó hacer l a fundac ión de una ciu< l a d 
con los requisitos necesarios para poder alegar pr imera posesión. Asi se 
er ig ió la c iudad de Santiago de Qui to el Z5 de Agosto de 1534 en e l va l l e 
de Tumenpal la cerca de l a an t igua Riobamba, r e n o v á n d o s e dicha funda-
c ión el dia 26 de ese mismo mes bajo el t í t u lo de "San JVancigco de Qui to , " 
en honor a l nombre de Pizarro. Estas actas se conservan en e l archivo 
del cabildo de esa capital . Herrera dice que Almagro fué hasta Quito , y 
a l l í se v ió con Velalcazar; pero Cevallos cuyo testimonio es digno de fé, 
siendo el que c i ta aquellas dos actas, afirma que Almagro no p a s ó de 
Eiobamba. Preciso es deducir que aunque Velalcazar fué e l que se po-
sesionó de Qui to , no hubo e n t ó n e o s acta de fundac ión de l a ciudad, y por 
eso en l a de 15 de Agosto encabezada por Almagro no se hizo m e n c i ó n de 
Velalcazar. Como Almagro no sabia escribir, firmaron por é l Blas de 
Atienza y Juan Espinosa. E n el mismo afio 1534 o r d e n ó e l mariscal á 
Velalcazar trasladase la capi ta l a l lugar en que se hal la . 
V í s t a l a carta de Alvarado, Almagro comis ionó para que fuesen á sa-
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l u j a r l o , a l padre Bar to lomé Segovia, á Rui Diaz y Diego de Agüero , con 
encargo de significarle " lo sensible que lo era saber la série de desgracias 
que h a b í a sufrido en su penosa marcha, quo daba entero crédi to S cuan-
to le decía en su comunicac ión cons iderándolo un caballero buen servi-
dor del Bey: que e l ter r i tor io pe r t enec í a á la gobe rnac ión do Pizarro, y 
que él (Almagro) esperaba despachos reales en que so le designase e l 
pa í s que debe r í a estar hajo su gobierno." Esos mensajeros l levaron ó r d e n 
secreta para confundirse entre l a tropa de Alvarado, y esparcir noticias 
seductoras, á fin de inquietarla con las riquezas del Cuzco, y desviarla 
de las miras hostiles que a b r i g á r a su caudillo. Produjo esto el efecto que 
se buscaha; y muchos soldados se prepararon anhelando el momento de 
incorporarse con l a gento de Almagro. 
Alvarado l l egó á Mocha y p id ió por medio de M a r t i n Estctc que so lo 
proveyese de i n t é r p r e t e s , y se lo asegurase el camino para pasar adelanto 
á, descubrir tierras no comprendidas en las que debia gobernar Pizarro. 
Pero Almagro que cu idó de vestir su negativa con los inconvenientes 
que á t a l p ropós i to se oponían, hizo conocer á los do Alvarado y á este 
mismo por medios indirectos, que d e b í a n esperar grandes ventajas de 
unirse a él y adqui r i r su amistad, par t ido preferible á todo proyecto i n -
cierto y difícil. 
E l i n t é r p r e t e Fe l ip i l lo t an conocido por sus muchas maldades, y que 
se hallaba con Almagro, deser tó a l campo de Alvarado, dió aviso do l a 
poca fuerza con que contaba D . Diego, y de sus medios de defensa, pro-
poniendo que unos indios pusiesen fuego á sus atrincheramientos para 
obligarlo á pelear a l descubierto. I n s t r u y ó s e Almagro de tales fe lonías 
por aviso que le d ió Antonio Picado, quien siendo secretario de A l v a -
rado, según dijo, l e a b a n d o n ó v in i éndose á l a parte do D . Diego para 
ofrecerle sus servicios. E l adelantado ard ió en cólera contra Picado, mo-
v i ó sus fuerzas en órden de guerra, jurando que si no so lo entregaban, 
h a b í a de romper con el mariscal. Luego dir igió a l in tento una reclama-
ción, que Almagro desdeSó como ofensiva, dando por respuesta "que P i -
" cado era l ibre y podia i r y estar donde quisiese." A l mismo t iempo 
exig ió á los de Alvarado que se detuviesen: estaba resuelto sin embargo 
de su inferioridad numér i ca , á batirae hasta perecer: contaba con sus 
soldados sin equivocarse respecto de l a confianza que lo merec ían , por 
que Almagro con su sagacidad y d á d i v a s tenia u n gran poder sobre sus 
Subordinados. Luego envió al Alcalde Cr i s tóva l Aya la y al escribano 
Domingo de la Presa á que requiriesen á D.Pedro Alvarado "para que no 
" causase escánda los , u i entrase en l a ciudad, y que se volviese á Gua-
" t é m a l a dejando este pa í s á sus poseedores, y protestando por todos los 
" males y consecuencias que h a b r í a n de sobrevenir si no lo ejecutaba." 
E l adelantado sin admi t i r t a l protesta contes tó: "que tenia comis ión 
" para descubrir, pudiendo entrar en el P e r ú en lo que no estuviese de-
" marcado para gobierno de otro, que si el mariscal habia poblado en 
" Kiobamba, no debia esperar n i n g ú n pequicio, y que para llenar las no-
" cesidades de su gente p a g a r í a por sus precios cuanto tomase." 
Alvaiado no obstante, convino en que su t ropa se r e t i r á r a á una le-
gua de distancia para t ra tar de u n arreglo, y a l efecto encargó a l l icen-
ciado Caldera y a Lu i s de Moscoso, vinieran á entenderse con Almagro . 
Í¡1 sospechaba mucho que á su gente faltase vo lun tad para terminar l a 
cues t ión por medio de las armas; ademas de qué le agitaban temores de 
diversa naturaleza, porque supar t ida de Guatemala fué contra las ó r -
denes del Rey, contra el parecer del obispo presidente do Méjics D . Se-
bastian Eamirez de Fuemeal, y dosobodecíendo mandatos do la audien-
cia, en uno do los cuales p r o h i b i ó l a salida de los indios que trajo en su 
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cspedicion. Después de largas conferencias con D . Diego Almagro, quien 
se mantuvo firmo é invariable en sus disposiciones, y sacaba provecho 
de la demora, v ino a l fin. á encontrarse solución para todas las diferen-
cias creadas por las circimstancias é intereses de ambos bandos. 
Alvarado que a d v e r t í a en sus tropas partidos opuestos, y que fal taba 
la unidad sin l a cual nada podia prometerse, convino en cedér á l a ra-
zón, y se p r e s t ó á una entrevista con Almagro esperando conseguir ven-
tajas del avenimiento. E n ella r enunc ió Alvarado â sus proyectos, de-
seoso de evi tar una - ' • " " 
procos cump 
hizo lo mismo con el i n t é r p r e t e Fe l ip l l lo por complac 
Quedó resuelto en cuanto á lo pr inc ipa l "que Alvarado dejase en el 
" P e r ú su gente y embarcaciones y se volviese á su gobierno, a b o n á n d o -
" sele 120 mi) castellanos de oro por los gastos que habia heclio y por 
" precio y iiaga de la armada:" de esto arreglo se es tend ió la correspon-
diente escritura púb l i ca en 26 de Agosto de 1534 ante Domingo de l a 
Presa. E l Adelantado hab ló á sus soldados: el mayor n ú m e r o q u e d ó con-
forme, bien que algunos se mostraron desacordes: sucede asi de o rd i -
nario en reuniones numerosas, y cuando estallan crisis de que es i m -
posible salgan todos igualmente contentos. D e s p u é s dió á reconocer 
por c a p i t á n á D . Diego Almagro, y este con agrado y sagacidad t a r d ó 
poco en grangoarse la a c e p t a c i ó n y aprecio do esta tropa. H a n escrito 
algunos que el tratado q u e d ó en secreto, y que á l a tropa de Alvarado 
se le dijo que esto ocuparia en el P e r ú un lugar i g u a l á los de Pizarro 
y Almagro: mas no prestamos c r é d i t o á semejante Trecho por infundado 
6 i nveros ími l : ese secreto y una t a l suposición, no habr ian¡podido soste-
nerse n i dejar de producir m a l í s i m o resultado. 
Almagro d ió cuenta de lo acaecido â D . Francisco Pizarro, quien de-
jando e l Cuzco, cuidadoso do la entrada de Alvarado en el Pex-ú, y que-
riendo aproximarse á Almagro so habia venido á Pachacamac. Apenas 
recibió con gran j úb i l o la not ic ia del dosonlase ocurrido onRiobamba, 
cuando algunos génios inquietos y turbulentos, hallando la ocas ión quo 
talos hombres nunca desperdician para sembrar desconfianzas y descom-
poner los án imos , so e m p e ñ a r o n en inspirar recelos á Pizarro haciendo 
valer ciertos rumores forjados por la malignidad. L e dijeron que debia 
precaverse mucho, porque Alvarado y Almagro eran' muy amigos, y ve-
h ian dispuestos á despojarlo del Gobierno. Que una de las pretensionoa 
del primero fué que se formase una nueva c o m p a S í a entrando él á l a par-
te con D . Diego y con Pizarro, ofreciendo casar á una hija suya con e l h i -
j o de Almagro. Y mieutras que este no habia aceptado nada, respondien-
do que fuei'a imposible l a paz entro tres compañeros , y guardando siem-
pre buena fó y lealtad en sua pi-ocedimientos, apesar do la fals ía y agra-
vios de los PizaiTos; los que rodeaban al Gobernador sin escusar n i las 
calumnias, se desvivian, a d u l á n d o l o , porqno se rompiera la armonia pa-
ra sacar par t ido del desórden y saciar sus venganzas, a n t i p a t í a s ó envi-
dia. Ni mas n i menos lo que pasa on nuestros mas: imitando á sus ascen-
dientes los llamados amigos de los r id ícu los cabecillas de revueltas, 
so hacen lugar con sus chismes y malicias para esplotar á estos 
mismos, y d a ñ a r á los que, por conocerlos, no Iso dejan e n g a ñ a r , y sa-
ben cumplirles just icia! Pizarro cu idó de hacer ver que no daba c réd i to 
í semejantes voces: qué sabemos lo que guardaria en su inter ior n i q ú é 
.rastros a b r i r í a n esos cuentos en e l corazón de u n hombre tan simulado y 
suspicaz como él, y cuya conciencia no andabal impia con respecto á su 
socio. 
Almagro dejó en las provincias del Norte á Velalcazar con una fuerza 
A L M l i u 
competente, en la cual quedaron no pocoa da loa soldados do Guatemala. 
Alvarado y Almagro so pusieron on marcha cou las demás tropas, y do 
P iura salió Francisco Pacheco destinado á fundar un pueblo en " Puórto 
Viojo," para evitar los abusos y cstorciones de mncho.3 de los que venían 
do otras partes al Perú. A l transitar por el Vallo de Chimu, comisionó 
Almagro á Miguel Astste para que, právias las investi^aeiones nocesa-
rias, ostableciese allí una población que ftuS después la Ciudad de Truj i -
llo. E u el Valle de Chioamaliizò Almagro castigar á u n o s indios por ha-
ber muerto á varios españoles que llegaron por mar á esa costa. 
Garcilaso al narrarlos sucesos ocurridos en el norte y que acabamos de 
raferir, dice que cuando Almagro y Alvarado venían desdo Eiobamba 
hácia la costa para reunirse con Pizarro, tuvieron recios combates con 
tropa» del general Quizquiz, y hace referencia á lo escrito por el Padre 
Valera á quien siempre cita como la mejor autoridad. Gomára dá tam-
bién razón de esas batallas; pero Proscott que hace valor laa relaciones 
do Pedro Pizarro y Pedro Sancho, considerándolas muy autént icas , aunque 
alguna vez haya advertido " que citaba á los Secretarios de Pizarro," co-
mo dando lugar á que se les tenga por parciales; Proscott, nada dico do 
aquellos hechos de armas. Todavía so hace mas reparable que el cronis-
ta Herrera los silencie absolutamentej Herrera que como ningún otro 
escritor de entonces tuvo á su disposición los archivos y toda claso do 
documentos oficiales. 
, Consultando diferentes autores, nos atenemos en puntos difíciles á lo 
que nos parece mas acertado ó probable; y dejamos el exámon do cual-
quiera contradicción y error, para el caso de que se haga necesario. Po-
ro sin embargo, oreemos conveniente contar lo que tocante á, los últ imos 
esfuerzos do Quizquiz se encuentra eu Garcilaso, Zarate, Gomára y uu 
moderno historiador ecuatoriano. 
Sabiendo Àlmagro y Alvarado que Quizquiz estaba con fuerzas en la 
provincia de los Caüaris, antique sin ánimo do pelear, y habiendo toma-
do prisionero á un capitán "Zootaorco" que se aproximó de esploraoion 
oon poca gente, determinaron forzar sus marchas para sorprender â 
Quizquiz sabedores ya del punto en que so hallaba. Hicieron herrar los 
caballos de noche y con luz artificial para ganar tiempo, y muy pronto 
so vieron delante de las huestes do Quizquiz. Éste ganó unas alturas pa-
r a librarse de los ataques de la caballería y desembarazarse de mujeres, 
ganados y cargas numerosas que llevaba. Encargó á Huaypallca en-
tretuviese á los españoles miéntraa é l hacia sus arreglos preparatorios, 
y este oficial atacó & D . Diego Almagro que por cortar á Quizquiz pene-
traba por unas seudas ásperas con los caballos tan cansados que ni do 
diestro podían ya caminar. 
Según Zarate y Gomára, las galgas desprendidas por los indios causa-
ron tal estrago en los españoles que perecieron algunos soldados y caba-
llos, y aun Almagro estuvo á punto do fracasar, vióse obligado á retirar-
se para acometer por mejor dirección, y pudo alcanzar después la rota-
guardia de Quizquiz. Los indios se hicieron fuertes en el paso de un rio, 
deteniendo todo un d i a á sus contrarios: luego vadeándolo ellos mismos, 
los atacaron desde alturas ventajosas, obaslonándoles tíUevas pérdidas. 
Varios españoles notables salieron herifl?», asegurándose que do éstos 
murieron 53 en dichos encuentros,' y de resaltas -de heridas, y también 
34 caballos contado el que montaba Almagro. Los dichos escritores 
aflientan que los peruanos fyjyierpn 60 muertos. Habiéndose por últ imo 
parapetado en éscogidapg é inéSpugfia^Teie alturas, Almagro nõ quiso ya 
eombatir. Recogió como 15,000 cabezáa de gaüado y 4,000 indias 6 indios 
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de servicio que uo a n d a b a » por su voluntad en esas correrias; y s igu ió su 
marcha desiutieudo de todo e m p e ñ o contra esa gente .—Véase Quizquix. 
Almagro y Alvarado llegaron á Pachaoamac donde los aguardaba P i -
zarro: los recibió y o b s e q u i ó con demostraciones de l a mayor sinceridad. 
Dió al Adelantado los 120,000 castellanos de oro del concierto (que A l -
magro no h a b r í a tenido como pagar en Quito) y otros 20,000 de ayuda, 
de costa, muchas esmeraldas, turquesas y vasijas de oro y plata, porque 
la fuerza de Alvarado sirvió para asegurar la conquista del pa ís , y é l de-
j ó crecido n ú m e r o de armas y otros a r t í cu los . Hubo quienes aconsejaron, 
á Pizarro que no 1c pagase y que lo tomase preso, arguyendo que A l m a -
gro por temor h a b í a entrada en u n pacto indebido y oneroso. Opinaron, 
otros que 50,000 pesos seria una r e t r i b u c i ó n mas que suficiente; pero P i -
zarro desoyó esas sugestiones nacidas de la maledicencia y de los enemi-
gos de Almagro. L a aceptac ión de és te entre las tropas habia crecido so-
bre manera á m é r i t o de sus largas y generosas d á d i v a s ; y los presentes 
que él por su parte dedicó á D . Pedro Alvarado fueron de c o n s í d e r a b l o 
valor. 
Pizarro así que e l Adelantado reg resó á Guatemala, se contrajo á l a 
fundación de L i m a , y apesar de é s t a y tantas otras atenciones que l e 
ocupaban, cu idó de renovar en Paohacamac los tratos de c o m p a ñ í a con 
Almagro, revestidos siempre de juramentos y seguridades. Dispuso que 
pasase á residir eu el Cuzco y gobernase aquel t e r r i t o r io (1534:) d ió le po-
deres para ello con l a facultad de entrar á descubrir especialmente e l 
p a í s l lamado "Chir iguana" ó que encomendara esta espedieion á o t r a 
persona, haciendo los gastos ambos compañeros por mi t ad . 
A porfia siguieron á Almagro en su marcha a l Sur muchos de los sol-
dados venidos al P e r ú con Alvarado, porque habia sabido ganarles l a 
voluntad con su porte afable y l ibera l : c o m p r e n d i á n s e entre ellos a lgu-
nos hombrea notables por su cuna y otras eireunstancias que los reco-
mendaban. 
Volviendo á las pretcnsiones de D . Diego de Almagro en la có r t e , sos-
pechando sus ajentes secretos, C r i s t óva l de Mena y Juan de Sosa, con 
mucha r a z ó n por ciertos datos obtenidos, que Hernando Pizarro no p r o -
cedia con lealtad, entregaron a l Emperador y sus ministros las cai tas 
que á p r e v e n c i ó n llevaron para e l caso de ser necesario apelar á este re-
curso por fal ta de buena fé en e l comisionado. Pero desde que supo Her -
nando lo que pasaba, va r ió de conducta, y a c t i v ó los asuntos de D . D i e -
go, informando acerca de sus servicios y gran merecimiento. 
E l Emperador d e t e r m i n ó acrecentar hasta 270 leguas por l a costa e l 
ter r i tor io de la gobe rnac ión de l a "Nueva Casti l la" dado á, D . Francisco 
Pizarro, autorizando á és te para que en testamento nombrase por suce-
sor para después de sus dias á D . Diego Almagro, ó á su propio hermano 
D . Hernando, y á fal ta do és tos a l que mejor le pareciese. Hizo merced á 
D . Diego del gobierno de la t i e r ra que se pudiera abrazar en doscientas 
leguas de costa por l íueas rectas de Norte & Sur, Este y Oeste desde don-
de estuviesen los t é rminos y l í m i t e s de la Nueva Castilla, y m a n d ó que 
aquel te r r i tor io se denominase "Nueva Toledo" esp id iéndose en favor de 
Almagro credenciales en forma como se acostumbraba en los descubri-
mientos, t i t u l á n d o l o "Adelantado" dándo le facul tad para elegir sucesor; 
y fueron nombrados los oficiales de real hacienda que hablan de func io-
i^ar en dicho p a í s . Escr ib ió el Emperador á D . Diego d á n d o l e gracias, 
ttwstriíudo.io reconocido á sus servicios, y ofreciéndole nuevas honras y 
recompensas. 
Ha l lándose D . Francisco Pizarro en Tru j i l lo , l l egó a l l í u n i n d i v i d u o 
apellidado Cazalleja procedente de EspaBa, el cual decia que l levaba 
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piovisiones on que el Key uombvaba á, D. Diego Almagro gobernador 
del territorio que se estendia de Chiucha hácia el Sur. Causó admira-
ción semejante noticia, que unos celebraban y otros nó, según sus afeccio-
nes, 6 mejor dicho sus intereses. D. Diego de Agüero, sin mas, corrió en-
seguimiento de Almagro y alcanzándole en Abancay se la comunicó, dán-
dole parabién de parte de Pizarro, lo cual era enteramente falso. Agüe -
ro recibió de D . Diego albricias que se estimaron en 7,000 castellanos, y 
le oyó decir " que se alegraba porque no entrase ningún otro al país quo 
" él y su compañero habian ganado: que por lo demás tan Gobernador 
" era uno como otro, pues Pizarro mandaba lo que queria." 
Miéutras Almagro ora recibido en el Cuzco por Hernando de Soto, dos 
hermanos Pizarros y muchas otras personas, ol licenciado Caldera y An-
tonio Picado, vista la inquietud que habia por las anunciadas provisio-
nes, aconsejaban al Gobernador D. Francisco que las pidiese á Cazalleja, 
y se buscase a l g ú n medio para quo no quedase desposeído de las mejo-
res tierras, pues en ellas entraba el Cuzco. Llamado ol mensagero se en-
contró que solo traia cópias de las patentes, que recibió de Mena y Sosa, 
y cartas de és tos para que ántes do llegar Hernando Pizarro con los ori-
ginales, las entregase á Almagro. 
CazaÚej'a esparciendo la voz de que no habia mostrado los documentos, 
partió para el Cuzco. D. Diego ya envanecido con el aviso do Agüero, 
no quiso hacer uso de loa poderos que le fueron conferidos por Pizarro 
para que allí gobernase, creyendo que tal cosa seria en mengua suya, 
desde que ex i s t ían despachos reales. Los apasionados al Gobernador pe-
dian á éste derogase las facultades quo concedió á D. Diego? porquo és-
tas podían resultar mas ámplias quo las del Key, y so serviría de ellas 
Almagro quo era tan inclinado á mandar. Los celos y la envidia no dan 
tréguas, y la autoridad no sufre compafifa: así Pizarro sin perder mo-
mentos siguiendo á sus partidarios, cuyod ic támenno habría él esperado, 
envió poderes á su hermano Juan para que se encargase del Gobierno 
del Cuzco, anulando los que tenia dados a D. Diego; pero dejándole en 
p ié lo rolativo a l descubrimiento del país de los Cniriguanaes. L o ü z o 
saber al Cabildo de aquella ciodad, añadiendo el ridículo pretesto de de-
jar á D. Diego mas espedito para ejecutar dicha espedicion, cuando án-
tes le habia permitido encomendarla á otro. D. Melchor Verdugo con-
ductor de estas órdenes, hal ló á Almagro en el Cuzco donde nadie igno-
raba ya el contenido de las reales disposiciones. Los ánimos estaban di-
vididos: de los veomos unos eran adictos & los Pizarros, otros muchos 
fieguian á D . Diego por adhesion, ó porque les cansaba la insolento arro-
gancia con que aquellos abusaban del nombro do su hermano. Almagro 
envió á Vaaco de Guevára y otros en solicitud de Cazalloja, lo quo m á 
bastante para que los alborotadores sembrasen l a voz do que iban á ma-
tar al Gobernador, y para que sus hermanos quisioson mandar gente Á 
perseguirlos. 
Ejercía autoridad en el Cuzco Hernando de Soto: las órdenes dadas 
por D. Francisco Pizarro, eran de que continuase en el mando, si Alma-
gro no hacia uso de los Poderes; pero que si és te querift encargareô da é l , 
entónces lo tomase Juan Pizarro. Soto hizo ver que Guevár» no iba á l o 
• que pensaban los que esparcían maliciosas falsedades. Los Pizarros no 
quedaron satisfechos, y aousaudo â D. Diego de ingrato, dieron que it& 
debia acepta* las mercedes del Key aunque se las nioiera, y mucho mé-
nos atentar contra la vida .del Gobernador. Soto creyendo próx imo un 
rompimiento, fué á casa de aquellos y los amonestó para quo se aquie-
tasen; mas le contestaron con descomedimiento que era parcial de Alma-
gro, y jio debían fiarse de él. L a fuerza estaba en manos de los Pizarros, 
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T Soto buscó á Almagro para que le ayudase íí contenerlos. Eat-e aun-
que dyo quo eran liviandades do mozos, o rdenó que algunos caballeros 
apoyasen á l a autor idad del Key, y é s to s fueron Gomez y Diego de A l -
varado, Idiaquez, Moscoso, Ordofiez, Angulo, Uuydobro , Saavedra, A l -
dana, Astete, y los eapitanos Benavides, Diaz y Chavez. Soto m a n d ó 
que nadie saliese en seguimiento de G u e v á r a . Los Pizarros desplegaron 
mayor altivez: y al pedir Soto favor á la justicia, ellos invocarou & los 
amigos del Gobernador saliendo á l a plaza con ruidoso escánda lo . Mas 
luego temerosos de la presencia de Almagro, t uv ie ron que retroceder de 
sus intentos. Soto les intimó no saliesen de sus casas n i tampoco sus 
amigos; sometiendo á esta misma ó r d e n á D . Diego y sus agentes. 
L a nueva do estaa ocurrencias t r a í d a á L i m a con p r o n t i t u d por An-
dres Enamorado, a l t e r ó muclio á D . Francisco Pizarro, quien l a r e c i b i ó 
a l mismo tiempo de llegar su hermano materno Francisco M a r t i n de A l -
c á n t a r a , conduciendo do P a n a m á a l h i jo de Almagro . Inmediatamente 
se puso el Gobernador en marcha para el Cuzco en c o m p a ñ í a del l icen-
ciado Caldera y do Antonio Picado su secretario. G u e v á r a el q u é fué 
enviado en di l igencia para buscar á Cazalleja, lo h a l l ó m u y cerca do l a 
ciudad, y D . Diego a l hablar con é l t u v o gran pesar de que no le l l evara 
las cédulas originales, sino un t raslado de ollas. Por esto los enemigos 
del mariscal se m o f á r o n de é l á causa do su ligereza en proceder, sin do-
cumentos fehacientes á repar t i r indios y á otros actos gubernativos. Sa-
bedor Almagro de que el Gobernador estalDa en camino, comis ionó á L u i s 
de Moscoso para que saliera á su encuentro y lo i n f o r m á r a de la verdad 
de los hechos. Pizarro ce lebró o i r lo , y le dijo que y a frai lo so los ba-
h í a comunicado. Pero á poco so lo e n t r e g ó una ca i t a que le d i r i g í a de l 
Cuzco Podro Alonso Carrasco, a s e g u r á n d o l e que s i no a c u d í a con breve-
dad no encontraria v ivos á sus hermanos. I r r i t ado creyendo que Mosoo-
so y el fraile le e n g a ñ a b a n , los reconvino con aspereza; mas ellos defen-
d iéndose , calificaron de falsa l a t a l carta. Hizo e n t ó n e o s que Moscoso y 
Picado se a d e l a n t á r a n para avisarlo con exact i tud el estado de las cosas. 
Cuando regresaron és tos , e n t e n d i ó Pizarro hallarse todo quieto, y conti-
n u ó para Abancay donde se vió con Gonzalo de Mesa y Pedro Pizarro. 
A l entrar a l Cuzco no quiso se le hiciese recepc ión p ú b l i c a , y p a s ó dere-
chamente á la Iglesia; al l í se le r e u n i ó Almagro y l lorando ambos so 
abrazaron. E l Gobernador so lo q u e j ó de " haber ten ido que caminar s in 
" cama n i to ldo y comiendo maiz, á causa de los choques y d is turbios 
" ocurridos coa sus hermanos, cuando les ténia ordenado respetasen a l 
" mariscal c o m o á é l mismo." A l m a g r ó con tes tó que no deb ió andar con 
" t an ta prisa desde que todo se lo habia participado: que sus hermanos 
" l o miraban ma l , y no podian ocul tar sn disgusto por que el Key le 
" honraba y d i s t ingu ia con sus recompensas". 
Pizarro so propuso obrar con el mayor disimulo, y d e t e r m i n ó , d e s p u é s 
de reprender á sus hermanos, dis ipar con arte e l nublado que le rodea-
ba: para él era fác i l representar el papel que le c o n v e n í a , y jugar los 
lances coa l a f r i a ldad propia de su na tu ra l c a r á c t e r . E l licenciado Cal -
dera» hombro juicioso y que de cont inuo trabajaba por l a concordia, 
quedó muy satisfecho a l observar la mode rac ión de Pizarro, y las ideas 
prudentes y conciliatorias que manifestaba abrigar, porque en ese sen-
tido le tenia dados sus consejos, y Caldera creia que h a b í a n sur t ido buen 
efecto en el á n i m o de l Gobernador. E l mismo licenciado tuvo una entre-
vistai con D . Diego Almagro, ea l a cual con ayuda de un clérigo que se 
apellidaba Lpayza, le hizo tales reflecciònes y raciocinios, que lo dec id ió 
a reconciliarse con Pizarro, saliendo garante de l a buena d ispos ic ión de 
éste , que-probablemente se servia de Caldera aprovechando-de sus sanas 
ALM 119 
intenciones. Almagro tenia mas nobleza de alma, y era mas franca que 
el otro, aunque ambicioso; però ¿por que no habia de serlo consideran-
do, que sus derechos, sus trabajos, y los pactos varias veces formados y 
reaovados, lo igualaban á su sóciof Éste todo lo queria para sí; en su 
palabra no era prudente fiar, y habia dado motivos para que Almagro se 
quejase de é l lo mismo que de las demasías 6 insolencias do sus hor-
manos. 
E l cronista Antonio Herrara al referir como se ratificó entónces l a 
compañía de ambos caudillos escribe lo siguiente "dijeron. Que re-
" nunciando la ley, que dispone acerca de los juramentos, prometían, y 
" juraban, en presencia de Dios Nuestro Seiior, ante cuyo acatamiento 
" estaban, do guardar y cumplir, sin ninguna cautela, lo contenido en 
" unos capítulos , que allí se leyeron: suplicando á su Divina Magostad, 
" que á cualquiera do ellos, que fuese en contraxio de lo acordado, con to-
" do rigor de justicia, permitiese la perdición de su alma, fin, y nial acaba-
" miento de su vida, tama, honra, y hacienda, como á quebrantado!- de 
" su £6, la, cual el uno al otro se daban, y de él recibiese tan justa von-
"ganzajy los capítulos fueron: Primero: Que su amistad, y compañía 
" se conservase, sin quebrantarla por interés, codicia y ambición, y fue-
" sen participautes en todo el bien, que Dios Nuestro Sefior los quisiese 
" hacer. Segundo: Que so cargo del juramento hecho, no lo ca lumniar ía 
" el uno al otro, en daño de su honra, vida y hacienda, direete, n i indi-
" recte, por sí, n i por tercera persona, evitando los daaos, que se pudiesen 
"recrecer. Tercero: Que juraban dò cumplirlo quede antes ten ían ca-
" pitulado, ú que so referían, y no irian en contrario de ello, n i harían 
" protestación alguna; y que si la huviosen hecho, de ella desde luego 
" so apartaban. Cuarto: Que juntos, y no el uno sin el otro, escribirían 
" al Rey lo que á s u servicio conviniese, y al bien, y conservación de 
" aquellas Provincias; y quo no habría relación particular en daíío el 
" uno del otro, n i de l a compañia, n i que lo hiciese tercera persona, sino 
que todo fuese hecho manifiestamente á entrambos, para que se cono-
" ciese mejor el celo que ten ían de servir a l Key, pues habia mostrado 
"tanta confianza de su compañia. Quinto: Que manifiestamente pon-
" drian enmonten todos los provechos que cada uno tuviese, sinfraudo, 
" ni engaño alguno; y que los gastos de cada uno se hiciesen con mode-
" ración, evitando lo excesivo, conforme á la necesidad que se ofrecie-
" se. Todo dijeron, que era su voluntad do cumplir, poniendo á Dios 
" Nuestro Señor por Juez, y á su gloriosa Madre, con todos los Santos por 
'• testigos. Y este juramento se hizo en el Cuzco, en la casa del Gober-
" nador, á doce de Junio, de esto año 1535 en presencia de muchas per-
" sonas, estando diciendo la misa el P. Bartolomé de Segovia, y habién-
" dose dicho el Pater noster, los dos gobernadores pusieron sus manos 
" derechas encima de la mano consagrada del sacerdote, que tenia el San-
" tísimo Sacramento; y esto llaman partir la Hostia, con que exteriormen-
" to los dos gobernadores mostráran satisfacción, y contento; pero é l 
" vulgo juzgaba de este hecho, como á cada uno convenia: solamente 
" los hermanos de D. Francisco Pizarro no so holgaron, pesándoles que 
" otro tuviese mas parte en su hermano, y quejábanse, por que no par-
" ticipabaoon nadie su autoridad; y en esto se v ió el efecto de la envi-
" dia, que causa dolor del propio mal, y del bien ageno. Pero los que se-
" guian al mariscal, se holgaron, por enténces, pareciendo que aquel 
" hombro, liberal, y generoso tendría mas fuerza para aprovecharlos, y 
" nadie llevaba con paciencia el arrogancia de los hermanos del gober-
" nador juzgando que ellos habían de ser causa, que esta Concordia, es 
" tablecida con tantas firmezas no durase. 
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Los indioa hablan tomado parte en las disefaciones, unos tenían afi-
c ión al bando de los Pizarros y otros en mayor número al de Almagro: 
entre estos el mismo Inca Maneo, que trató de obligar á un español do 
su confianza á que fuese de noche á matar íí un hermano suyo por que 
era partidario de Pizarro. Los indios de mas influencia discutían con afán 
acerca de las pasiones y conducta del gobernador y del mariscal; y como 
ambos no ignorasen los peligros que de estas agitaciones podían sobre-
Teñir, acordáron practicar de consuno esfuerzos para socegar & los in-
dios, haciéndoles comprender que no existia la discordia que los impre-
sionaba, y que debian vivir en paz dejando olvidadas las diferenciasen 
que estaban envueltos. 
Pizarro y Almagro, avenidos en lo esterior, tuvieron que abandonar su 
deseo de restablecer la armonía entre los indios. Reunidos los principa-
les de estos y el Inca, se vi6 que no erapo8ible¡conseguirlo. Pizarro en su 
disgusto hizo amenazar á un jovencito nemano de Manco, que con gran 
osadía trato de obligar á ciertos personajes á que hablasen & su monar-
ca arrodillados. Entre ellos había otras causas y encono que se avivaron 
con el ejemplo que daban los turbulentos conquistadores. Después do es-
te desenga&o, un indio intérprete de Pizarro ultrajó Á Manco Inca por 
que era amigo de Almagro: por su parte Felipillo el lenguaráz que ser-
v i a á e s t e , tenia familiaridad con el Inca y contrariaba al otro de mo-
do que cada cual porfiaba y queria persuadir á los indios que el jefe do 
su predilección, y â quien servia, era el verdadero gobernador. Manco 
no se consideraba seguro, y una noche fué tanto su miedo, que h u y ó de 
su casa, y entrando en la de Almagro, se ocultó debajo de su cama, lo 
que dió ocasión á que hubiese un saqueo en el alojamiento del Inca. A l -
magro ex ig ió de Pizarro no se atemorizase á Manco, y se castigase á los 
que habían robado su casa. E l gobernador se desentendió de todo, y el 
I n c a y sus allegados quedaron sumamente ofendidos. 
No se pensaba ya en la empresa de descubrir el j)aÍ8 de los Chirigua: 
naes, y Almagro se decidió por la conquista de Chile en el concepto de 
que allí hubiese cuantiosas riquezas, y por que la s i tuación geográf ica 
« e ese territorio le hacia presumir que quedaría comprendido en el de 
su gobernación. No estaba dispuesto á hacer él mismo la campafia, pe-
ro como apeteciesen dirigirla Hernando de Soto y Rodrigo de OrgoHea, 
diciendo cada cual que ese encargo se lo habia ofrecido Almagro, re-
so lv ió este ir personalmente; con lo que Soto tuvo á bien separarse ob-
teniendo Orgofies el de teniente ó segundo suyo. Alistáronse muchos 
acidados que se hallaban prontos para toda empresa, por que la codicia 
los dominaba, y la vida de aventureros era para ellos habitual: fuera do 
q u é generalmente gustaban de servir con Almagro por su prodigalidad 
y porque toleraba demasiado los exesos en que incurrían. Para que se 
proveyesen de lo necesario sacó de su casa 180 cargas de plata y 20 de 
oro y las repartió: solo los que quisieron, se obligaron á pagar con lo 
que ganasen en la tierra á donde iban. Consta en Garcilaso que Alma-
tro estando ya en Chile rompió los documentos perdonando á todos la euda contraída ydic ióndoles que sent ía no fuese mayor. 
Almagro después de esto pidió á Pizarro cien mil castellanos de su pe-
culio para negociar en España el matrimonio de su hijo por mano del 
Cardenal de S igüensa con una hija del Dr. Carvajal consejero de Indias, 
y establecer en Castilla la renta que se propoma. Pizarro convino en 
ello^puea con su beneplácito enviaba Almagro á su secretario Juan de 
Espinosa para que entendiese en sus asuntos. Para que en L i m a se en: 
tregase aquel oro, dió órden á su camarero Pedro de Villareal & fin de 
que lo recibiesen Juan de Bada , Juan Alonso Badajóz y el dicko E s p i -
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aosa. E l proyecto del enlace se f rus t ró porque l iabia tallecido l a pre-
gunta contrayente. 
Activando I ) . Piogo sus preparativos solicitó do Manco Inca lo faci-
litase dos personas de respetalrilidad y prestigio para que se adelanta-
sen, y fuesen allanando los embarazos que acaso se p re sen ta r í an ea 
marcha tan larga y atravezando diferentes provincias. E l Inca se pres-
t ó con manifiesta voluntad, y d e s t i n ó para d e s e m p e ñ a r eso servicio, & 
su hermano Paul lu , y al gran Sacerdote Vil lac-Uma, bien que no fa l tó 
quienes dijesen que lo hacia para alejarlos, por serle el primero azaroso, 
y esto muy díscolo 6 inquieto á l a sombra de la re l ig ion . 
Para atender á diversos gastos que exijia l a j o rnada , se hizo en el 
Cuzco una fund ic ión do oro y plata que montó á muy crecido valor- A l -
magro, dice el cronista^ que cuidaba mucho los haberes del Key por r a -
z ó n del quinto que le correspondia. L o acredi tó así en esta ocasión, y tam-
b i é n se le vió dar rienda suelta á su acostumbrada prodigalidad. C u é n -
tase que Juan de Lepe le p idió un anil lo de una carga de ellos que a l l í 
«x i s t i a : le con tes tó tomase cuantos cupiesen en sus dos manos, y sabien-
do que era casado le dió además 400 pesos. A Bar to lomó Perez que le 
p re sen tó una adarga, le m a n d ó dar igua l cantidad, y uua olla de p la t a 
quo pesaba 40 marcos con dos cabezas do leones do oro por asas quo va-
l i a 340 pesos. A un t a l Montenegro quo le p resen tó el primer gato que 
se trajo al P e r ú , le d ió 000 posos. Tantos otros ejemplos pud ié r amos c i -
ta r del despilfarro de Almagro, á quien parecia lo sirvieran de estorbo 
aquellos metales preciosos. 
Dió Almagro sus instruccioues á Paul lu y Vil lac-Uma para que con 
"tres españoles se pusieran en camino debiendo parar y esperarlo luego 
que hubiesen andado 200 leguas. Hizo marchar con l a fuerza ya l is ta á 
Juan do Saavedra, á quien previno que ¡ í tenor de lo acordado con Pizar-
ro fundase una pob lac ión á 130 leguas del Cuzco, en el lugar que lo cre-
yese conveniente. F u é este el origen del pueblo de P á r i a tan concurrido 
después do los negociantes del Collado y de Charcas. P e n e t r ó Almagro 
que estando con poca tropa en el Cuzco, se esponia imprudentemente á 
que Pizarro lo tomase preso; y como era dudosa su lealtad, y tuvo avisos 
reservados de que en t a l felonía so pensaba, e m p r e n d i ó l a marcha el 12 
de Setiembre de 1535 dejando á OrgoBes en el Cuzco para que a c a b á r » 
de reunir gente, y on L i m a con igua l objeto á los capitanes Kada, Boua-
vides y E u i Diaz: todos con ó r d e u do seguirlo después por la misma d i -
recc ión quo él l l evá ra . 
Antes de su par t ida dijo Almagro al gobernador Pizarro "que lo amaba 
" como á hermano, y deseaba hubiese ocaciones para queso c o n s é r v a s e l a 
" union entre á m b o s ; que para qui ta r del medio los impedimentos qu;> 
•" todos juzgaban habian do contrariar aquel noble designio, le suplicaba 
" enviase á sus hermanos á E s p a ñ a , y que ól para lograrlo, les daria de 
" Buhacioncla el caudal que quisiesen: que con esto el contento seria ge-
" nerai, pues á todos daban en ojos sus demasias." Este consejo ó so-
l i c i t u d , se enderezaba á u n fin saludable, mas D . Francisco Pizarro des-
lumbrado con el poder, y ciego apasionado de sus hermanea r e spond ió 
•con calma; "que estos le toman respeto y amor do padre, y que nunca 
d a r í a n motivo de escánda lo ." 
Almagro pasó por P á r i a y c o n t i n u ó í íTupiza donde encon t ró íí Pau l lu 
y Vil lac-Uma. Al l í mismo tuvo cartas del Cuzco en que sus amigos lo 
aconsejaban no c o n t i n ú a s e l a campar ía & Chile y quo se detnvioso, por 
haber llegado á L i m a un personaje en comisión del Rey para deslindar 
y l i jarlas gobernaciones. T>. Diego no admit ió un dictrímon cuya obser-
vancia le fuera muy provechosa, y conducido por la ambición do domi-
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oar grandes y r ióos paiues, desliando tener muelio que d a r á loa suyo» , 
pers is t ió en su idea, de conquistarlos. Llevó tan adelante »u tecacidad, 
q u ê aunque algunos magnates de los indios, con quienes habló en pobla-
ciones del t r á n s i t o , le aseguraron que encontraria con desiertos peligrosos, 
y que en Chile no habia las riquezas que se supon ían ; el no dió asenso á 
estas advertencias, y obstinado en dar crédi to & las primeras noticias 
que de aquel p a í s tuvo en el Cuaco, imaginó que los que o p i n a b a » en dis-
t i n t o sentido, tenian a l g ú n mot ivo ó in terés para querer desanimarlo. 
Mientras que Almagro avanzaba sus joruadas para pasar á Chile, l l e g ó 
Hernando Pizarro á L i m a trayendo las provisiones reales que h a b i a » 
exaltado tan vivamente á sus hermanos. £>. Francisco hizo salir de la ca-
p i t a l á Rada y demás comisionados del mariscal, para que íC marchas for -
zadas procurasen su oportuno alcance, l l evándole íí su hijo, y la gonto 
que tenian enganchada. E l gobernador no ocu l tó á Hernando su senti-
miento por haber consentido se diese á Almagro la gobernac ión desde 
Chincha para el Sud, con lo que él creia quedarse sin la ciudad del Cuz-
'oo. E l hermano se escusó diciendo que al t e r r i to r io designado á I ) . 
Francisco se le aumentaban 70 leguas, y que así au gobierno se esten-
deria aun mas a l l á de dicha ciudad. Que no era posible evi tar l a con-
cesión hecha á D . Diego, porque el Rey y el Consejo estaban t an i n -
formados do sus servicios, que aun aquella gracia les parecia no ser-
bastante para premiarlos. 
Juan de Rada en L i m a exigió á nombre de Almagro los jiespachoa 
reales do que habia sido conductor Hernando Pizarro, quien aunque 
estuvo e v a d i é n d o s e de hacerlo con pretestos dilatorios, t e r m i n ó por 
ofrecer que los entregaria en el Cuzco á donde t a m b i é n iba él á t ras la-
darse. Eada comprend ió que este viaje encerraba malicia, y j u z g ó no l o 
haria en servicio del Rey. No so equivocó, porque U . Fraucisco envia-
ba fí su hermano para que gobernase en el Cuzco temiendo que A l m a -
gro mudase de propós i to y se volviese al Pe rú . Calculaban poder e v i -
tar lo reteniendo las provisiones del Key, para que en el Ín te r in D . Diego 
se empeñase mas en lo de Chile. A los Pizarros c o n v e n í a que permanecie-
se allí y de esto modo so hiciese mas difícil su regreso: sobre todo necesi-
taban de t iempo para tomar sus precauciones. Cuando Rada y Hernan-
do se vieron en el Cuzco, cumpl ió esto su promeza de dar loa docu-
mentos a l apoderado do Almagro. 
Rada con los soldados que l l evó de L i m a hizo su salida del Cuzco, 
para concurr i r á la c a m p a ñ a do Chilo. I v a n algunos militares d i s t in -
guidos, y con otros quo se le j un t a ron en l a provincia do Chichas, l l e g ó 
2 tener á sus ó rdenes 88 individuos bien armados. Para que subsistie-
ran en tan penosas t raves ías , venc ió terribles inconvenientes hasta que 
le llegaron auxilios do Rodrigo Orgoños quien desde el Cuzco ha-
bia ido con goute á reunirse con Almagro, y so hallaba t o d a v í a en 
Copiapó. 
Tenemos quo volver a t r á s para relatar lo acaecido íí D . Diego A l m a -
gro á quien dejamos en Tapiza disponiéndose para ejecutar l a á r d u a 
«mpresa de descender á la costa de Chile pasando por en medio de p á r a -
mos y desiertos, en lucha abierta con la naturaleza y con las mas i n m i -
nentes privaciones. Varios españoles délos que acompanaban al Inca Pau-
l l u tuvieron la a u d á c i a de adelantarse y penetrar en Jujuy provincia be-
licosa temida de los Incas, y en donde hubo en lo antiguo an t ropó fagos . 
Allí mataron los indios á tres, cuando ellos c r e í a n les respetasen como 
habia sucedido en todo el t r á n s i t o : otros escaparon y vo lv ie ron ÍÍ 
Tupiza. Pau l lu y Vil lac-Uma pusieron á disposición de Almagro 90 m i l 
pesos de oro procedentes de los tributos que pagaban los pueblos de 
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Chilo r ü o s lucas, y quo acostumbraban romit ir al Cuzco. Oavcilaso no 
habla (le oste hecho: povo afirma que en Copiaprt se j un t a ron mas de 201) 
m i l ducadoa en tejos de oro que pe r t enec í an al luca, y que estaban a l l í 
retenidos íí causa do la guerra de H u á s c a r y Atahualpa. Talvóz fué el 
mismo depósito, y este autor se equivocó al citar el lugar on que oso to-
soro fué eutregado. Agrega que recibió Almagro 300 m i l mas, lo cual no 
creemos cierto. 
Pocos dias después fugó el gran Sacerdote Vi l l ac -Uma con lügnnos 
indios de ambos sexos , y como se fuese de noche y por sondas ostravia-
das, no pudo tomár se l e por mas empeño que so puso en buscarlo, supo-
niendo se encaminaba a l Cuzco como sucedió. Por el t r á n s i t o venia a l -
borotando á los Indios y oxi tándolos en sus discursos á que se sublevasen 
contra los españoles . Almagro reconvino á Paulhi quien dijo no haber 
sabido el paso dado por el Sacerdote; y para evitar que aquel hiciera 
ot ro tanto, puso tí su lado tí M a r t i n Cote enca rgándo le lo cuidase sin 
í i pa r t a r se de él n i un solo instante. Garcilaso dice, siguiendo íí Z á r a t e , 
que Villac-Uma estuvo en la c a m p a ñ a do Chile, que su fuga fué en Ata -
cama a l regreso de Almagro; y que sabedor éste del levantamiento de 
Manco Inca dió la borla del Imperio á Paullu. Tenemos por e r róneas 
é s t a s noticias de Z á r a t e , a t en iéndonos á Herrera que escribió con v i s -
t a de los mejores documentos. 
I n t e n t ó Almagro castigar á los de J u j u i y al efecto onvió con 60 hom-
bres al cap i tán Üalccdo. Los indios reunidos en crecido número se pa-
rapetaron, y circundado su campo de fosos y escollos ocultos para da-
ñ a r á los caballos, bur laron á l a t ropa de aquel oficial. Almagro lo re-
forzó con gente comandada por el c a p i t á n Francisco Chavez, y ambos 
recorrieron una parte del país sin obtener ventaja, alguna. E l mayor en-
cono de los indios era contra los yanaconas y los negros, que les roba-
h&u y haeian todo género de males a l buscar provisiones. Huian de sus 
pueblos ansiosos de tomar venganza, y se sub ían tí escabrosos cerros 
. cuando se les pe r segu ía . Almagro á quien en una escaramuza mataron 
el caballo, viendo ser aquella una lucha sin resultado posible, determi-
)ió ahamlonarlos, y mov ió su ejército en v i a de entrar á tierras de Chile. 
L levaba 300 infantes y 200 caballos: su teniente general era Orgoñes ; 
maestre de campo, Rodrigo Martinez;, y Maldonado alférez mayor. Gran 
n ú m e r o do indios ivan cargados de v íve res , y sus guardianes y opresores 
eran los yanaconas y los crueles negros. Unos y o í r o s l o s trataban como 
<í bestias, y muchos acababan sus dias rendidos de l a fatiga. Asegura 
Garcilaso que fueron mas de 15,000, y entre ellos no pocos nobles. 
' M u y largo seria escribir en oste a r t í c u l o aunquo no fuera mas que una 
parte de los obs tácu los y horrores que se presentaron en la marcha de 
estos temerarios soldados. Algunos historiadores han podido entrar en 
detalles espantosos, que no repetiremos desdo que ello nos obl igar ía á 
prolongar nuestra tarea sacándola de sus marcados lindes. Nos toca se-
gui r los hechos de D . Diego Almagro, bastando á este propósi to dar 
cuenta do los resultados por mayor de una c a m p a ñ a estraordinaria y 
rara, como la que hicieron hasta Chile irnos hombres, cuya va len t í a , su-
frimientos y obs t inac ión , no a d m i t í a n otros rivales que sus mismos com-
pañeros , los que on otras operaciones (como lá del descubr i ín ien to del 
p a í s de la canela, por ejemplo) dieron á conocer el temple de alma y la 
fortaleza corporal de los españoles del siglo X V I en Sur Amér ica . Dis-
tancias al parecer interminables, frío intenso, nevadas copiosas, vientos 
perennes y furiosos, desiertos es tér i les abrazados do d ia por el sol: todo 
lo que l a naturaleza puede ofrecer do mas r íg ido y aterrante, fué supe-
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rado por tules hombres incansabJes, y eu vano anionazados (jor el híiin-
bre y por la muerte misma. 
Perd iéronse en esas jornadas muchos indios cuyo número hace subi i 
tíarcilaso á 10,000. Centenares de ellos quedaron helados, como sucedia 
con frecuencia con los negros: perecieron mas de 100 soldados y 30 caba-
llos, y en medio de la careucia de v í v e r e s y de tantas otras penalidades, 
se dejaba oir l a palabra m a g n é t i c a de Almagro e x i g i é n d o l e s mayores es-
fuerzos y constancia que sus soldados le promet ian con admirable re-
signackm. A d e l a n t ó s e ! ) . Diego con algunos hasta encontrar poblado en 
que consiguió auxil ios, y con premura los envió á sus estenuadas tropas. 
A l ocupar Cop iapó D . Diego de Almagro se i n s t r u y ó de que el cacique 
6 señor del pa í s , estando para mor i r , encomendó su hi jo menor y el Go-
bierno, á un deudo suyo que se conv i r t i ó después en usurpador, y t r a ta -
ba do matar a l l eg í t imo heredero: ésto, que e x i s t í a oculto, p id ió & los 
españoles, en un ion do otreb, castigasen al que los t i ranizaba . Almagro 
haciéndose juez en esta cues t ión , d ió ayuda á dicho joven para que se 
posesionase de la autoridad. 
Se a d v i r t i ó l a fal ta de tres ó cuatro soldados que h a b í a n ido adelante 
de exploradores sin que nadie se los ordenase. Pronto so a v e r i g u ó que 
después do haber recibido hospital idad en los pr imeros lugares habi ta-
dos, llegaron á un valle en que dominaba el cacique Marcandey, quien 
luego que estuvieron dormidos los hizo matar y t a m b i é n á sus caballos. 
jOniagro que ¡o supo cuando habia ya avanzado dos ó tres jornadas , 
previno a l c a p i t á n Diego de Vega que marchaba ã retaguardia, toma-
se & Marcandey, á su hermano, y a l que u s u r p ó ©1 gobierno de C o p i a p ó , 
l l evándo los á Quimbo, punto en que m a n d ó comparecer á muchos p r i n -
cipales. Presos 27 do éstos , los hizo quemar, y t a m b i é n á los ya nombra-
dos, sin oí r les n i n g ú n descargo, l i s t o acto de crueldad indigno de los 
b á r b a i o s mas feroces, fué una negra y deshonrosa mancha on l a v i d a 
jn i l i ta r de Almagro . 
ftodrigo O r g o ñ e s que habia quedado en o l Cuzco reuniendo mas gento 
para l a c a m p a ñ a de Chile, sa l ió con Cris tóval Sotelo, otros buenos ofl-
«áales, y u n n ú m e r o regular de soldados con muchos indios y auxi l iaros 
a«gros . E n su camino tuv ie ron que luchar con los de Ju ju i que defen-
dia i i sus ganados y llevaban á los corros los a r t í c u l o s de subsistencia 
©ara que no se los tomasen los castellanos: cuatro de éstos mur ie ron en 
tales choques. Después de pasar grande escasez de recursos encontra-
s e » como arreglar sus provisiones para e l paso do la cordillera, y á l a 
inroédiaeion del r i o Bermejo hicieron pan de algarroba. L a fuerza co-
mandada por OrgoSes sufrió terribles oontrariodades y el sacrificio do 
« t t c h o s hombres á causa de las nevadas, é i ng re só en el te r r i tor io de Co-
piapó habiendo perdido así mismo 26 caballos y no pocas cargas do efec-
tos. S igu ió hasta incorporarse a l ejército de D . Diego de Almagro el 
cual habia penetrado S, Coquimbo y marchaba h á c i a el Sur. 
H a l l á n d o s e en un pueblo muy pr inc ipa l se a r r e p i n t i ó de su empresa, 
y <Í8 cuanto habia hecho, y solo por cumpli r su compromiso con Pizar-
ío , y Satisfacer á sus subordinados, se abstuvo de manifestar su op in ion 
ãfi Volver al P e r ú . No encontraba las riquezas que se le h a b í a n anun-
tsiâdó, y desdo que l a abundancia de ellas no sao iá ra la codicia de A l m a -
f t6 Y d e m á s españoles , el p a í s h o ofrecía aliciente capaz de contentarlos, 'uviéron desde luego encuentros de amas de mas ó ménos importancia; 
pè iô ellos iban en progreso, y allanaban las dificultades materiales sin 
qUô és t a s hubiesen sido tantas que oscureciesen la pacífica hospital idad 
y geiíerosã acogida que recibieron en los pueblos que reconocían el po-
4eT do los I n í a s . Verdad es que influía sobro manera el prestigio del i n -
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«a. Paullu y sus esplicaciones, favorables á irnos cstrangeros quo do ma-
j a fé hacían mérito del suplicio do Atahualpa vengando & Huáscar, y do 
reconocer á Manco por nuevo monarca, suponiendo quo BO lo protegía 
como á hijo de Huaina Capac. Todos los autores convienen en que los 
incas sometieron á su obediencia el territorio de Chile hasta el rio R a -
pei, y están de acuerdo on que Almagro nada adelantó on el pais de los 
"Promaucaes." Pero Garcilaso habla do haber ésto ocupado las provin-
cias que denomina Pnrumauca, Antalli, Pincu, Cauqui, y otras hasta la 
de Arauco. E s falso este aserto, y exagerado lo que dice de varias bata-
llas sangrientas; habiendo sido la principal resistencia en una muy re-
Hida y que bastó para que los españoles tocasen su desengaño. 
Almagro envió un capitán con 80 ginetes y 20 in&mtes para que ade-
lantase en el descubrimiento hasta donde pudiese. Pero éste vo lv ió dan-
do informes muy desagradables respecto de las nuevas comarcas en que 
no habia hallado oro ó plata, ni vestigios de que existieran los tan bus-
eados metales. Otros que también csploráron por distintas direcciones, 
no fueron conductores de noticias mas lisonjeras, y así so generalizó la 
idea de regresar que todos abrazaron ansiando el momento de verla rea-
lizada* Aconsejaban al mariscal que gozase do la gobernación que el Rey 
le habia dado; y hubo quien le dijo quo en el caso de quo muriera en 
Chile, su hijo no quedaria sino con el nombre de D. Diego. Tanto lo 
agitaron y estrecharon, que aunque 61 quisiera todavia detenerse ¡y fun-
dar poblaciones, no habría podido hacerlo sin esperimontar sérias re-
sistencias. Sus favoritos y amigos mas íntimos observaban á D. Diego 
que pues tenia ya las reales provisiones que lo l levó Rada para gober-
nar en la Nueva Toledo, y perteneciendo el Cuzco á su territorio, no era 
obrar con acierto ni conforme á razón establecerse en otro tan apartado 
que no podia caber dentro del número do leguas & que habia de limitar-
se. Por otra parte si á ellos convenía vivir y disfrutar de la abundancia 
del Cuzco, Almagro que se hallaba en igual caso, con pormanecor fuera 
dañaba á sus intereses complaciendo á los Pizarros que querían tonwrlo 
á gran distancia. 
Tomadas las disposiciones necesarias emprendió D. Diego la retirada 
de Chile, y acordó no verificarla por la cordillera y largas travesías por 
donde habia hecho la enwada, sino por la costa en dirección recta pasan-
do el desierto do Atacama en partidas pcqueSas, con agua llevada en 
odres, y limpiando las vertientes que aunque escasas so encontraban oa 
algunos parajes. Almagro miéntras la ejecución de esto movimiento, na-
v e g ó por pocos dias hasta encontrar puerto y volver á juntarse con sus 
tropa*. E l buque de que so aprovechó en la costa de Chile fuó enviado 
por Pizarro para adquirir noticias sobre la suerte do Almagro y su con-
quista. Estaba â cargo del capitán Noguerol de Ulloa, amigo ínt imo de 
D . Diego, y á quion éste hizo obsequios valiosossegun su costumbre. Na-
d a hay escrito en el cronista Herrera acerca de este pasaje que tomamos 
de Garcilaso con recelo de algún error on cuanto á Noguerol de Ulloa: 
porque éste no era de la confianza de Pizarro, y porque Herrera al tra-
tar d é l o s choques de Almagro con los de Juju i hace figurar allí al mjs-
mo Ulloa; lo cual supone que iba en la ospedicion á Chüe, y no se avie-
ne con el viaje marítimo que acabamos de referir. No hftbo otro del mis-
mo nombre, y tampoco es imposible que l a e q u i v o c a c i ó n haya sido del 
cronista. 
E n esa corta navegación y á su llegada al Perú, se enteró Almagro de 
los pormenores del levantamiento de los indios y asédio del Cuzco, * 
cuya cabeza se hallaba Manco Inoa el que habia sido exitado y ayudado 
por el gran sacerdote Vil lac-Uma que, como dijimos, tugó de Tupiz» 
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abouilonando ií Almagvo y a l p r í n c i p e Faulhi . 'I 'ambien Cugai-on poste-
riormente, esto es a l regreso de Almagro, otros indios notables y el i n -
t é r p r e t e Fo l ip i l l o : man £ste fué tomado, y por perjudicarle mucho RUS 
malos heclios anteriores, sufrió la pena de muerte; algunos hau escrito 
que so le de scua r t i zó . 
Después del necesario descanso en Arerpiipa so d i r i g ió Almagro para 
el Cuzco con todas sus tropas; pero con an t i c ipac ión m a n d ó emisarios á 
quo hablasen con el Inca r e p r o b á n d o l o lo que h a b í a hecho; les e n c a r g ó 
procurasen aquietarlo, y le dijesen que muy pronto estaria con él para 
favorecerle, esperando le comunicase con brevedad las causas que lo ha-
b í a n determinado á un rompimiento tan escandaloso. L a respuesta do 
Manco fué que lo trataban de una manera i u d í g n a siu guardarlo respe-
tos n i cons iderac ión alguna; eomxn'endía demasiado los repetidos enga-
nos do Pizarro, y que nunca c u m p l i r í a con colocarle en el trono. M a n i -
festó t a m b i é n que tí Hernando Pizarro le híibia dado crecidas cantidades 
de oro sin tener como proporcionarle mas. O el Inca d ió esta ú l t i m a ra-
zón por armonizar, conociendo l a enemistad de Almagro y Pizarro, ó los 
agentes fueron los inventores de ella. 8 iu embargo cuando envió I>. Die -
go li pe t ic ión de Manco otros comisionados con un in t é rp re t e , y a u t o r i -
¿aciou para concertar a l g ú n arreglo, el Inca so quejó de !a intolorablo 
avaricia do Hernando, y convino en una suspension do anuas hasta ver-
se con D . Diego. 
Los de Pizarro ííntos de sabor en el Cuzco este concierto, no acertaban 
con el mot ivo por q u é los indios no seguiau como á n t e s sus hostilidades; 
mas descubierta que fué la causa, indicaron íí Manco en una comunica-
ción que dobia entenderse con D . Francisco Pizarro quien era el l e g í t i m o 
Gobernador. E l Inca pa r t i c ipó esto á los comisionados de D. Diego d i -
ciendo "que aquellos mentiau, y que el verdadero señor era Almagro y 
lo h a b í a do ser." Ordenó que a i mensajero le, cortaran ia nmno; y ha-
biéndose interesado algunos en quo lo perdonase, d i sminuyó su r i g o r 
p r ivándo le solo do un dedo. ¡íu medio de esto, y aunque propuso una 
entrevista on Yncay con Almagro, no p r n i s ü i ó volver al cap i t án l l u i 
Díaz y otros agentes, cuyo bocho unido á ciertos datos, hizo sospechar 
que el Inca no procedía con sinceridad. 
Por fortuna para los españoles , Manco no gozaba de gran popular idad 
or haber desenbierto un c a r á c t e r cruel que d i s g u s t ó á los indios. As í 
ü<5 quo on el levantamiento no con tó por entero con el poder de las ma-
sas, que s egún diversos autores bal i r ia sido formidable si tanto no l o 
disininuyera la fal ta de entusiasmo y el desaliento do los indios por l a 
dureza estremada de] Inca. Hizo dar muerto á muchos, y no escaparon 
con v ida sus misinos hermanos y deudos contra quienes abrigaba pro-
funda desconfianza, l isto conservó íí Paulln íí la, inmediac ión de A l m a -
gro, y lo s i rv ió con decidida amistad en la c a m p a ñ a de Chile y d e s p u é s . 
E l ' e j é r c i t o de Almagro con mas de 500 hombres se s i tuó en Ureos; y 
aunque él l levando la mitad de su fuerza pasó a l valle de Yncay, la en-
trevista con Maneo no l legó á efectuarse porque esto eludió el cooipro-
niiso. Los de Pizarro estaban m u y temerosos do una alianza sobro que so 
esparc ían rumores, y salieron del Cuzco con sus jotes íí observar e l cam-
po de Almagro y los movimientos del Inca. Hablaron con los esplorado-
res quo e n v i ó do Urcos D . Juan de Saavedra, quien encargó dijesen á 
Pizarro quo e v a c u í r a el Cuzco por pertenecer esa ciudad á la goberna-
ción de D.Diego , y quo so abstuviese de hostilizar á los indios: requeri-
miento que r e p i t i ó por medio do u n alguacil y u n escribano que lo i n t i -
maros á D , Hernando. É s t e con t e s tó "que mandaba en ol Cuzco por su 
« H«Twano o l Gobernador y que no entendia de desocupar la ciudad sino 
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" con la vida." Los indios cuando vieron que los ospaiioles de un bando 
y otro platicaban, t r a t á n d o s e con confianza y sin ompleav las armas, cre-
yeron que a l cabo se a v e n d r í a n y h a r í a n causa c o m ú n contra ellos. Man-
co Inca y sus consejeros se animaron á ejecutar el levantamiento gene-
r a l por la ausencia de Almagro que habia alejado del P e r ú gran parto de 
las tropas españolas . Con tacto po l í t i co fomentaron las disenciones do 
sua opresores, esperando que esta divis ion les diera mayor poder; y como 
comprendieran que se les e n g a ü a b a , y que todo suceder ía ménos el ver-
dadero restablecimiento del imperio, quisieron alucinar á D. Diego A l -
magro, sin fiar de él , y sin pensar nunca en una confraternidad inverifica-
We con los que p r e t e n d í a n servirse de ellos como de simples esclavos.— 
Véase, Manco Inca. 
Pizarro y Saavedra l legáron á hablarse delante de sus tropas, y el p r i -
mero quiso seducir a l otro t e n t á n d o l e con ofrecimientos para que se fue-
se con él a l Cuzco. Saavedra r e h u s ó todo, y volvió a l tenia do que aquel 
saliera de la ciudad con los suyos. E n los dos bandos hubo afán por irse 
á las manos: pero se contuvieron los caudillos queriendo cada cual ser e l 
agredido. Como no estaba allí Almagro, los do Hernando no creían dif í-
c i l vencer á la fuerza de Saavedra, y es té de su lado no quiso batirse 
por esperar órdenes de su general. 
Almagro logró aprisionar á seis emisarios de Pizarro, y como los t ra ta-
se muy bien, los indios aeabá ron de desagradarse y pidieron se les en-
tregasen estos presos. D. Diego les e n c a r g ó dijesen a l Inca que se le reu-
niese para i r juntos a l Cuzco, y que entóneos p o n d r í a á su disposición á 
todos los que se tomasen. Manco en tónces envió sobre Almagro quince 
m i l indios, los cuales a t acá ron con t a l furor que lo pusieron en graves 
aprietos; pero el t é r m i n o de este sangriento choque fué la dispersion y 
fuga de las tropas del Inca. Como por muchas cartas D. Diego era 
llamado del Cuzco, de t e rminó en consejo con sus jefes ponerse en mar-
cha para la ciudad. t ) ió án tes soltura á los esploradores que tenia dote-
nidos, y m a n d ó á Lorenzo Aldana y Vasco de G u e v á r a manifestasen á 
Hernando Pizarro " que aunque no se habia hallado en Chile la riqueza 
" que se le habia dado á entender, pudo ser con cautela, para echarle de 
aquella t ierra; porque habiendo enviado á Gomez de Alvarado á des-
" cubrir el r io de Maule, con el fin de pasar adelante, le llegaron los des-
" pachos de Gobernador del nuevo reino de Toledo, y que con todo eso 
" p rocurá ra de penetrar mas l a t ierra , sino le hubiera inquietado el a v i -
" so del alzamiento y rebel ión de los indios de todo el Pe rú ; (no lo supo 
" sino después,) y que pesándole d e l trabajo, en que se hallaba el Mar-
" qués su hermano, por servir a l Eey , y socorrerle) con parecer de todos 
" aquellos caballeros, habia vuel to para ayudar en el castigo d é l o s ro-
" beldes, y seguridad suya; y que yaqne se ha l laba al l í , le suplicaba 
" que obedeciendo á los iteales mandamientos, le dejase tomar la posesión 
" do su gobernac ión , sin imped í r se la , pues que sin contravenir á l a 
" amistad, y compafí ia que tenia con su hermano, se podia hacer, pues 
" su propósi to era de perseverar en ella, y las capitulaciones, que entro 
" ellos estaban hechas, no imped ían , que pudiese gozar do las mercedes, 
" que el Eey le hiciese en cualquiera tiempo, á n t e s hablaban de esto 
" punto en su favor." 
Bastante se d i s cu t ió el asunto entre los mensajeros de Almagro y D . 
Hernando Pizarro, quo con sus fuerzas estaba fuera de la ciudad aparen-
tando hallarse dispuesto á combatir: tenia solo 160 hombres entro infantes 
y ginetes. Se acordó dar por contes tac ión á Almagro que ontráso & ocupar 
media ciudad, en el concepto de que '^ninguna cosa habia do impedir l a 
" oontinnacion de la amistad con su hermano." Dió Pizarro licencia para 
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que se llevasen bastimentos al campo del Adelantado. J íaa como este 
conocia la doblez y ficciones de Hernando, quo no cesaba de hablar con-
t ra él p ú b l i c a m e n t e , renníó todas sus fuerzas en las Salinas y se enca-
minó al Cuzco. Se detuvo antes de entrar, y r emi t ió las provisiones rea-
les al ayuntamiento pidiendo le recibiesen por gobernador. Hernando 
Pizarro se d i s p o n í a para hacer resistencia; inv i taba á todos con venta-
josas ofertas en n o m b r ô d e su hermano, queria persuadir quo la c iudad 
no podia corrospondor al te r r i to r io designado á D . Diego, y que e l á n i -
mo de ésto era despojar á los amigos do Pizarro de sus propiedades para 
repartirlas á los suyos. 
E l Licenciado Guerrero y Hernando de Sosa secretario del Adelanta-
do, se presentaron pidiendo se reuniera el cuerpo municipal , para que 
procediese en vis ta de las provisiones. Se abr ió una discusión en quo B B 
dejó ver el i n t e r é s que movia á los de un part ido y á los del otro. A l g u -
nos observaron que no e n t e n d í a n como h a b r í a n de medirse las 270 leguaa 
designadas á D . Francisco Pizarro, y que ora preciso t ra tar de t an s é r i o 
asunto con t i no y mesura, y que para olio convenia una suspension de 
armas. Almagro se negaba á todo, y de las vacilaciones del ayuntamien-
to hacia autor á Hernando Pizarro, calculando que sus miras fuesen ga-
nar tiempo hasta recibir auxil ios del gobernador. Se hacia valer l a su t i -
leza de que las cédu l a s del Bey no mandaban entregar el Cuzco á D o n 
Diego, que s i lo previnieran así , decia Pizarro, él obedeceria el p r imero : 
pero que como nada habia acerca de esto, él imped i r i a la entrada de 
Almagro hasta perder la v ida . Pero en su án imo se notaba abat imiento 
y cuidados, porque l a opinion c rec ía por momentos en favor de l a causa 
de su adversario. 
P res tóse el Adelantado á l a suspension de armas á instancias de loa 
comisarios de l a otra parte Gabriel de Kojas y el Licenciado Prado; y se 
efectuó a c o r d á n d o s e que él no se m o v e r í a de su campo, y que P izar ro 
suspenderia las obras do defensa que habia emprendido, debiendo espe-
r á r s e l a r e so luc ión del Cabildo. Semejante convenio impres ionó mucho 
á los oficiales de Almagro, y cundia en sus filas el descontento que anun-
ciaba no poderse evi tar una esplosion. Y como se advirtiese que los de 
Pizarro destrozaban un puente de l a ciudad cercano á las posiciones de 
los Almagristas, se encon t ró una coyuntura para dar por roto e l armis-
t ic io , que Pizarro quebrantaba: desde luego OrgoBes diciendo que con-
venia l i b ra r de l a opres ión á los regidores, hizo tomar las armas, y D . 
Diego c o n s i n t i ó en el movimiento que en l a oscuridad do la noche se em-
prend ió sobre e l Cuzco. Todos estaban al l í descuidados y en completo 
descanso, l o cual era una prueba de que no t e m í a n ser atacados. A l m a -
gro con algunos amigos se e n t r ó á l a Iglesia. Rodrigo Orgoñes con bas-
tante fuerza se dir i j ió á l a casa de Hernando Pizarro. Juau de Saavedra 
y Vasco de G u e v á r a se situaron con tropa en las calles y lugares que se 
les indicaron. OrgoBes cercó l a casa de los Pizarros donde solo e x i s t í a n 
Eocos soldados; con ellos se defendieron valerosamente Hernando y su ermano Gonzalo, diciendo no se e n t r e g a r í a n á tales agresores. No pu-
diendo vencerlos Orgoües y Sotelo, enfurecidos, y viendo que les mata-
ron un soldado, pusieron fuego á l a casa cuyos techos se desplomaron y 
en t a l conflicto no quedó á aquellos otro arbi t r io que salir y rendirse. 
Almagro no quiso ver á l o s Pizarros: hizo j u n t a r e l Cabildo, fué reco-
nocido por Gobernador en 18 de A b r i l de 1537, y para t ranqui l izar los 
ánimos n o m b r ó su teniente en e l Cuzco á Gabriel de Roja» c a p i t á n res-
petable del o t ro partido, dando con esto, s e g ú n decia, una prenda de SUB 
intenciones b e n é v o l a s y conciliatorias. Estos sucesos, y el a p r o x i m a r s » 
ya al Apurimac e l Mariscal Alonso Alvarado con fuerzas del nor te , da 
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ha, mucho couteuto it los indios interosados ou que los españolea so 
destruyeran, pues aunque un crecido número se habia dispersado, toda-
v i a el Inca conservaba en Tambo u u bueu resto do sus tropas. 
" L a toma del Cuzco no era el medio legal n i propio de hacer la d i v i -
" sion y demarcac ión del te r r i to r io ," dice el historiador Prescott recor-
riendo los errores de Almagro: pero tambieu asienta " que una vez to-
" madas las armas, no debia haber recurrido á las negociaciones, y mu-
" cho menos á negociaciones con Pizarro." 
Hay hechos en que muchos hombres públ icos no ontrarian sin ser 
aguijoneados por el círculo que los domina: y esto que sucedió íí Almagro, 
lo hemos visto á cada paso en nuestra moderna revoluc ión . Eu nuestro 
concepto no fuá error combatir á Alvarado, porque do no sor así, no ora 
dudable su propia des t rucc ión por la numerosa hueste que h a b r í a n reu-
nido sus contrarios. 
Almagro no fué usurpador, por que tenia en sus manos un despacho 
real que Pizarro no queria obedecer. L a posesión t e r r i to r i a l nocositaba, 
es cierto, de la demarcac ión p r é v i a tramitada legaliuente: mas su con-
trar io eludió siempre el avenimiento, y á su mala íé solo podía oponerse 
la fuerza do las armas. 
Alvarado enviado por D . Francisco Pizarro con fuerza para socorrer á 
sus hermanos con motivo del levantamiento do los indios, supo cu A u -
dahuaylas la vuel ta de Almagro y la toma del Cuzco. D . Diego m a n d ó 
comisionados para observar los luovimioutos de aquel: en seguida puso 
en obra con Orgoñes varios planes de seducción para atraer a algunos, 
y promover defecciones mientras que intimaba íí Alvarado quo se some-
tiera á su autoridad, 6 se regrosase al terr i tor io sujeto & L). Francisco 
Pizarro. É l d e t e r m i n ó esperar ó rdenes del gobernador, y emplear excesi-
va vigilancia porque conocia que en sus tropas habia muchos part ida-
rios del bando opuesto. Los enviados de Almagro para tratar con A l v a -
rado, fueron Diego, y Gomez do Alvarado, D . Alonso Henriquez, el con-
tador Juan de Guzman, el Factor Morcado, un alguacil y uu escribano. 
Estos agentes sin perjuicio de que intentaron atraer á D . Alonso de A l -
varado por medio de razones, pretendieron so leyesen las provisiones 
reales para que el mariscal so convenciera do que ose terr i tor io corres-
pondia á la gobernac ión s eüa l ada (í D . Diogo. Alvarado negándose á ver 
documento alguno, dijo que dependia de D. Francisco Pizarro cuyas ór-
denes obedeceria; y apenas conferenció con sus p r ú n o r o s oliciales, t o m ó 
presos á todos los comisionados qu i t ándo les sus espadas y ponióndolos 
gril los. 
Pizarro en L i m a habia recibido refuerzos de diferentes partes, on es-
pecial 250 soldados procedentes do la Isla Españo la , porque con mot ivo 
del levantamiento general d é l o s indios quo asediaron la nueva capi tal 
p id ió auxil io á todos los Gobiernos do América. Esa tropa trujo al Perú, 
un armamento recien adoptado en Flandes, y quo se cargaba con dos 
balas.- l l a m á b a n s e enramadas porque entre una y otra habia una cade-
n i l l a á cuyos estromos estaban sujetas. Viéndose ya el gobernador con 
mas de 400 hombres bien armados, de te rminó salir para el inter ior y 
ocuparse de l a pacificación del pais. E n el vallo de CaBeto tuvo carta 
de Alvarado pa r t i c ipándo lo el regreso do Almagro do Chile, y lo d e m á s 
ocurrido en el Cuzco. Pizarro sufrió una sensación terrible quo sobreco-
gió su án imo. Ordenó fí Alvarado que iutoriu él se le reunia, nada em-
prendiese, abs t en iéndose de toda lucha con los de Almagro. No fa l tó 
quien dijera á Pizarro que lo primero debia sor examinar si el (¡uzeo ou 
traba en la demarcac ión del te r r i tor io consignado íí su contendor. 
Inquieto D. Diego con la tardanza de sus emisarios, celebró un coueo-
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j o on el cual n o d u d á n d o s e de l a p r i s ión do ellos, y del rompimiento que 
esto importaba, se acordó marchar sobre Alvarado con el i in de b a t i r l o . 
Bodrigo Orgofies op inó que ante todo so matase á Hernando y Gonzalo 
Pizarro. Almagro negándose en lo absoluto, espuso que era preferible 
proceder con cordura y no cometiendo violencias: que no queria esa c la -
se de efusión de sangre, n i fal tar a l Roy, n i causar pesadumbre á su an-
t iguo compafiero D . Francisco Pizarro. Orgoñes r e p l i c ó , en vano, "quo 
" biea podia mostrarse piadoso; pero que entendiese que si Hernando 
" se ve í a en l iber tad, so v e n g a r í a á sus anchas sin misericordia n i respe-
t o s como se podia esperar de sus mal í s imas entraSas." No fué esta l a 
ún i ca vez que OrgoSes tuvo t a l exijoncia; posteriormen te la r e n o v ó con 
mayor instancia. 
Entro los oficiales do A.lvarado estaba el c a p i t á n D . Podro de L e r m a , 
descontouto y quejoso del gobernador Pizarro. P ú s o s e en comunicaeioja 
con Almagro, desmoral izó á muchos, y los indnjo á faltar á sus deberes, 
concluyendo por desertar a l enemigo, cuando Alva rado iba ya á tomar lo 
preso sabedor de los proyectos de que so ocupaba. Le rma ins tó á los de l 
Cuzco para que rompiesen, hizo ver que todo quedaba dispuesto en fa-
vor de Almagro, y que á cosa hecha se debia marchar sobre Abancay. 
Agregóse á esto que Francisco Chavez habiendo salido del Cuzco con 
tropa para practicar un reconocimiento, hizo prisioneros al c a p i t á n Pe-
dro Alvarez H o l g u i u y 27 soldados de 30 que tenia á sus órdenes . No fa l -
t a autor que presuma no so e m p e ñ a r o n en defenderse, y que fué dudo-
sa su leal tad a l partido-do Pizarro, como puede infer i rse do aquel estra-
fio suceso. 
Almagro, d e j á n d o l a ciudad del Cuzco ¡í cargo dol c a p i t á n D . Gabr ie l 
de Eojas, se d i r i g ió con p r o n t i t u d á medir sus armas con las de A lva rado , 
y campó en las ce rcan ías do l rio-Abancay. 
E l Inca Pau l lu , que estaba siempre con D . Diego, dispuso fe p e t i c i ó n 
de OrgoSes, que los indios construyesen balsasy formasen parapetos pa ra 
precaver los efectos do l a a r t i l l e r í a enemiga. Pero las cosas se p rec ip i -
taron, porque e l mismo-Orgoñes , diciendo y haciendo, se l anzó a l r i o con 
l o mejor de sus fuerzas c r u z á n d o l o por u n vado. Cnando Almagro en-
t end ió qne ya se peleaba ©a e l o t ro lado, a t a c ó por e l puente, y se a b r i ó 
paso arroyando á cuantos e n c o n t r ó . Tomáronse luego los cuarteles, y u n 
considerable b o t í n : pero no pudo impedirse del todo l a huida que a l g u -
nos efectuaron háo ia el Norte. I nco rpo rá ronse los prisioneros á quienes 
durante la, ba ta l l a dieroi» sol tura los mismos enemigos que los custodia-
ban. Alvarado c reyó salvar d i r ig i éndose con tmos pocos á u n p u n t o en 
que, r io ar r iba , estaba con t ropa Garcilaso de l a Vega; pero perseguido 
por el infat igable Orgoñes fué preso con cuantos a l l í se j un t a ron . 
Orgoñes t a r d ó poco en dar ó rden para que matasen a l mariscal A l v a -
rado. No pudo esto ocultarse á D . Diego Almagro, y al instante •prohi-
b i ó so cometiese t a m a ñ o atentado; debiendo esperarse la sentencia qne 
r e c a y é r a en el proceso que habia de actuarse. Orgoñes a l recibir esa ó r -
den dijo: "pnes asi lo quiere as í séa : y á él Upesará." E l sucogo dp Abancay 
fuá el 12 do Ju j ip ¿le 1537.—Almagro no a b u s ó de l a viotoriaj y l l e g ó ' s u 
generosidad á t a l grado, en l a confusion en que estaban los intereses de 
Inuehos de uno y otro par t ido, qne autor izó íí todas los que conocioran 
sus pertenencias para quo las pudiesen recuperar donde las hallasen; y 
muchas do las cosas quo fal taron las m a n d ó pagar do su peculio pa r t i cu -
lar. Así c o n q u i s t ó la vo lun tad de los vencidos y con tó con los servicios 
de a lgún n ú m e r o do ellos. 
F u é de sentir Rodrigo O r g o ñ e s que siu demora marchase el e jé rc i to 
para L i m a á fin de acabar con el gobernador Pizarro, pues era de dudar-
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se si aquella ciudad correspondoria, ó no, ÍÍ SU Gobernación. Opiuó ade-
más, quo antes so cortase la cabeza & 1 tornando y Gonzalo Pizaaro, a l 
Mariscal Alvarado y íi Gomoz de Tordoya. Almagro entró oti aprobar 
este dictámen: pero mientras so escribian lasói-denes, Diogo do Alvara-
do, Gomez de Alvarado, el capitán Salcedo, y el arcediano Kodrigo Pe-
rez, le lucieron poderosas rellexioues contra tales pensamientos, y que 
no era lo mismo defender el territorio que por Kealos despachos le'toca-
ba gobernar, que el llevar mas a<lolunte una guerra siu viso alguno do 
razou. Almagro, perplejo, viendo quo Orgofies no cesaba do instigarlo, 
•en particular para la muerte de los Pizarro», le rogó se aquiotára y diera 
tiempo á la; meditaciou. Todo el Ejército so encaminó al Cuzco donde 
entró ©125 de Julio. 
Pizarro entretanto halña enviado al Cuzco á Nicolás do Rivera, comi-
sionado para decir á D, Diego Almagro pusiese eu libertad á sus líerma-
no8,yque sin alterarse lapazsefijason los términos de las gobernaciones. 
Almagro confer«noió con sus allegados, y le aconsejaron no so fiase de 
ninguno de los Pizarros, siendo lo mas acertado no entrar con ellos en 
negociaciones. Así; reapondióá la carta do D. Francisco: "Quo tenia 
"presos á aquellos por desobedientes íí los maudatos del Key: quo no loa 
" voltaria ni entraria en amistad con ellos, por la esperiencia que abri-
" gaba do no ser sincéros como él lo habia sido con ellos: y que no oran 
" para olvidarse las ofensas que Hernando hizo en España & su honra y 
" persona." D.Francisco Pizarro tras aquella embajada se movió con sus 
tropas para reunirse á Alvarado. E n Chincha las revis tó y dió nombra-
aniento de capitán general à Felipe Gutierrez, de maestre ds campo & 
Pedro Valdivia, &. 
E n Nasca l legó á Pizarro la desagradable nueva de la derrota y pri-
s ión do Alvarado en Abancay. Lleno de pesadumbre oyó los pareceres 
<lo sus tenientes, del Padre Bobadilla, del Factor I l l én Suarez de Carva-
j a l , Licenciado Gama, y otros que fueron d e d i c t á m e n que el gobernador 
raarcliase & verse con Almagro para que se entendiesen, y amigablemen-
te se arribára lí una transaciou. E l Licenciado Espiiiosa y el Baciiiller 
Garci Diaz opinaron do otro modo, crõycmlo ño"era cuerdo qué Pizarro 
&o espñsíeio á ser muerto ó preso, cosa» que podían muy bien esperarse, 
y que debía volverse á Lima y aumoutar el ejército. Este consejo adoptó 
til gobernador, y luego trazó el plan do ongafiar y entretener á su con-
trario. Mandó al Cuzco al mismo Espinosa, con Gama, Carvajal, y Die-
go Fuonmayor, acreditándolos para quo, con vista de las cédulas reales 
«eflalasen los términos de las gobernaciones hasta la aprobación del Rey, 
procurando la libertad de los Pizarros. Can los comisionados iba Hor-
«ando Gonzalez llevando en secreto un poder para revocar cuanto se hi-
ciese. Llegaron a l Cuzco el 18 de Agosto: y no pasó mucho sin que la 
mala fó so pusiese al descubierto. 
Almagro, oyendo á sos principales amigos, 8 0 encontraba de un lado 
oprimido por Orgoñes que persistia en sus touiorarios intentos, y do otro 
porDU'goAlvarado que, llevando ideas o p u o s t a 8 , q u e n a inducirlo á seguir 
una via prudente y eonciliatoria, oyendo á los comisionados, y envian-
do por el Obispo ¿ o Panamá encargado por el Rey de hacor la division. 
Vióse Almagro con ellos, y después de esplicarse. acordáron que hasta 
l a venida de dicho Obispo, se entendiese qne quedaba D. Diego en poso-
cion del territorio Sur desde el "Valle de CaBeto. A l dia siguiente exi-
g iendóse lesque pues tenían suficientes poderos, se formalizase lo pacta-
do, pidieron permiso para consultarse con Hernando Pizarro. Eote los 
dijo que se realizase el concierto de cualquiera manera con tal que é l 
saliese de la prisión. Espinosa lo hizo comprender que si dospue» habían 
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de sobrevenir guerras civiles y escándalos , contase con quo el Rey lo» 
anularia á todos, y serian juzgados, perdiendo cuanto t e n í a n adquirido. 
J31 Gobernador Pizarro vuelto á L i m a reforzaba su ejérci to, y usando 
siempre de falsías propias de su carác te r , hacia c i rcular la voz de que 
Almagro t ra taba con inhumanidad á sus amigos; y aunque esteriormen-
te se oponía á este y otros rumores, los fomentaba en secreto para man-
tener la adhesion de sus soldados, y desviar la s i m p a t í a de algunos por 
Almagro. M a n d ó luego pregonar l a guerra: haciendo escribir á ciertos 
soldados para que se separasen de su r iva l ; á otros les prevenia siguie-
sen con él para desampararle en l a mayor necesidad, y á todos los i n -
quietaba con la promesa de enriquecerlos. E n el Cuzco los comisiona-
dos al volver á plat icar con X). Diego, le hallaron cambiado porque de-
cía existir un p lan para e n g a ñ a r l o ; y sin embargo aparec ió p a r á n d o s e 
en una pequefiez, pues pretendia se empezá ra á contar desde el Val le 
de Mala el p a í s de su Gobierno, y no desde C a ñ e t e . Espinosa e x h o r t ó á 
Almagro con los razonamientos mas tocantes y persuasivos, m o s t r á n d o l o 
vehementes deseos de que se conformase con las bases del arreglo pro-
yectado. Pero D . Diego mas atento á las sugestiones de su c í rcu lo , en 
que habia empeSo de no t ransigir , repl icó que partiendo del r io San-
tiago estaba convencido de que el dominio de Pizarro no podia l legar 
hasta L ima . Con esto ya no se p e n s ó sino en las armas, y d i spon iéndo-
se para la guerra, o rdenó D . Diego, para quedar asegurado del Cuzco, 
se hiciese primero c a m p a ñ a contra el Inca Manco. T o d a v í a t r a b a j ó el 
diligento'Espinosa, y se convino en fijar el l ím i t e en Mala porque urg ia 
á los Pizar ro» alcanzar su soltura. F o r m u l ó s e el convenio, y q u e d ó por 
firmarse á causa de indisposision de salud del Licenciado, que m u r i ó á 
los pocos dias. 
Orgoñes p a r t i ó con 200 soldados en demanda del Inca. És t e , h a b i é n -
do abandonado Tambo, se i n t e r n ó on la m o n t a ñ a de Vilcapampa, cre-
yéndose a l l í á salvo por lo escabroso de las entradas. L l a m ó á su herma-
no Paul lu para quo se le uniera; mas él se hallaba habituado con los es-
paño les , y se n e g ó aconse jándole que por ser i n ú t i l e s sus esfuerzos, so 
acomodase por medios pacíficos con Almagro. O r g o ñ e s pene t ró en aquel 
valle, y t an adelante que pudo atacar íí los indios y hacerlos i r do ven-
cida dejando muchos muertos en el campo. Con l a t u r b a c i ó n do los de 
Manco, pudieron escaparse B u i Diaz y otros que estaban prisioneros. 
Tanto s iguió e s t r echándo los e l t e n á z Orgoñes, que hizo en ellos gran 
destrozo, y el Inca e n c o n t r á n d o s e y a solo, h u y ó por donde nadie pudiera 
seguirlo. 
E l u l t i m a t u m de Almagro, con el cual so ret i raron del Cuzco los comi-
sionados de Pizarro, fué "que pues l a p a r t i c i ó n del ter r i tor io estaba co-
" metida al Obispo de P a n a m á , y después habia de ser lo que el Key 
" mandase, se nombrasen dos personas por cada parte, para que nve-
" diante las operaciones de dos pilotos, designasen lo que á c a d a uno to 
" caba, con ob l igac ión de restituirse lo que se declarase no pertenecer-
" les: que aconsejasen á Pizarro se conviniese con esto medio de cortar 
" alborotos y escánda los ; y quo le av i s á r an que é l (Almagro) marchaba 
" hác ia l a costa paxa enviar a l Rey sus quintos y pacificar el p a í s . " Esta 
resolución se d i c t ó ante escribano y testigos. D . Diego do Fuenmayor 
uno de los comisionados, notificó eutónoes á Almagro la Eeal provis ion 
espedida por l a audiencia do l a Is la de Santo Domingo por la cual so 
prevenia, á él y á Pizarro, q u e p r e s c í u d i é n d o de sus pasiones, estuviesen 
en paz. 
Almagro r e spond ió "que así lo enmpliria y que él no era el que 
causába l a s disenciones." 
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E n cfectOj el Obisxw do Tierra F i m i e D. Fray T o m á s Berlanga h a b í a 
estado en Luna con una real c é d u l a de 31 de Mayo de 1536 por la cual se 
le mandaba "que en a tenc ión ¡í haber dado el Rey á D . Francisco P i -
z a r r o la gobernac ión que comenzaba desde el r io Santiago hasta e l 
" pueblo de Chincha, que pod í an sorcomo 200 leguas que después so es-
" tendieron íí 70 mas, Norte Sur meridiano; y á que tenia hecha merced 
" á D Diego Almagro de otras 200 en igual conformidad; hiciese tomar 
" la al tura y grados en que estaba Santiago, y c o n t á n d o s e las dichas 270 
" leguas sin las vueltas que hiciese l a costa, mirando los grados que so 
" comprendieran y s egún las leguas que á cada grado correspondiesen 
" Norte Sur, marcase el punto en que terminase l a gobernac ión de Pizarro 
" teniendo esta toda la t ierra que existiera Este Oeste derechamente: 
" que desde a l l í practicase lo mismo en cuanto á las 200 leguas de A lma-
" g1'0 y que cada cual gobernase sin pasar de sus l í m i t e s so pena de p r i -
" vacion de oficio." 
Como Pizarro supo esto con oportunidad, so ap re su ró á combinar l a 
espedicion á Chile para alejar á Almagro y distraerlo, logrando que 61 
se pres tá ra , y aun e m p e ñ á r a en t a l conquista, c re ído como estuvo do quo 
encontraria en aquel pa í s inmensas riquezas. No permitió quedicho obispo 
fuese a l Cuzco como lo pretendia, y lo entretuvo con diferentespretestos; y aun-
que el prelado esc r ib ió á D . Diego no recibió con te s t ac ión , por quo las 
cartas de L i m a a l Cuzco las interceptaban los quo para ello comisionaba 
Pizarro. Cansado el Chispo de estos y otros manejos, se r e g r e s ó á su D i ó -
cesis conociendo que no se pensaba en obedecer los mandatos del Rey. Este 
prelado se negó á admi t i r ã Pizarro los valiosos presentes que una y 
otra vez quiso hacerle. 
Almagro cumpl ió con enviar á L i m a á D . Alonso Henriquez y á Diego 
Nuñez de Mercado como sus comisarios, y á otros que t r a í a n el oro y i a 
plata do los quintos para el Rey. Suje tá ronlos á p r i s i ón en Mala q u i t á n -
doles todos sus papeles: pero Pizarro se los hizo devolver dándo les satis-
facción, y les rec ib ió á una legua do L i m a . D . Diego sal ió del Cuzco con 
sus tropas que compon ían el n ú m e r o de 650 hombres, llevando preso á 
Hernando Pizarro. Gonzalo, hermano do óste, y el mariscal Alvarado, 
quedaron en aquolla ciudad á cargo do Gabriel de Bojas que ejeroia e l 
mando; mas la guardia que los custodiaba los puso en l iber tad d i r i g i d a 
por Lorenzo Aldana y otros que capturaron á l l o j a s . 
P a s ó Almagro por Lucanas, y l l egó á Nasca donde supo la fuga de A l -
varado y Gonzalo, los cuales so v in ieron á L ima . Orgoñcs hechó en ca-
ra á D . Diego el error de no haber aceptado sus consejos, y aunque v o l -
v i ó á exigir l a muerte de Hernando, no logró su designio. Ya por Octu-
bre se s i tuó el e jérci to ench incha ; al l í so er igió la ciudad do " A l m a -
gro" nombrando á sus alcaldes y regidores. 
Pizarro tratando del asunto pr inc ipa l , p romet ió entre los suyos y an-
te escribano obedecer el real mandato, y nombrar sus dos comisarios 
para entenderse con los de Almagro: lo hizo en las personas de JTray 
Miguel Olias prov inc ia l do Santo Domingo y Francisco Chavez (el de su 
bando, por que hubo dos de igual nombre. ) Acordaron reunirse en Mala, 
y que los dos e jérci tos no pudiesen moverse durante 15 dias de sus cuar-
teles de Chincha y L i m a . Esto fué e l 10 de Octubre do 1537. Almagro 
contra el voto de muchos, y anulando á sus comisarios, eligió por á r b i -
t r o absoluto a l padre Bobadilla comendador de l a Merced diciendo "que 
era buen ci-istiano temeroso de Dios y letrado,'sin reparar en que se hallaba 
con los contrarios. Pizarro lo acep tó por su parte, y todo quedó as í dis-
puesto en un instrumento formal hecho y firmado c l d ia 25. Bobadil la 
admi t ió el cargo el 27 por servir á Dios y escusar muertes y daños, prome-
1 3 4 A L M 
tiendo fhmeinente proceder en jus t i c ia . E l Religioso, qne actuaba cu 
Míüa cou dos escribanos, uno por cada parto, m a n d ó que loa dos gober-
nadores compareciesen allí no l levando mas que 12 cabal lo», y poniendo 
por rehenes en poder do un caballero, un hijo y dos personaa'mas, cada 
cual, á elección del mismo Bobadil la: A Pizarro le m a n d ó quo diese á su 
hi ja Da. Francisca á Francisco Chavez y á Diego de Portugal . A A l m a -
gro, su hijo X). Diego, Gomez de Alvarado, y Diego do Alvarado; con l a 
condición de devolverse dichos rehenes cuando él lo ordenase. Concur r i -
r i an en Mala los pilotos cou sus cartas y demás datos, y entretanto na-
die habia de moverse do los dos e jérc i tos , á cuyo fin se in t imar ia ó r d e u 
á Gonzalo Pizarro, y á Rodrigo Orgoñes que los mandaban. 
D . Francisco Pizarro repugnaba l a compareceuoia "por que él y los su-
" yos estaban muy ofendidos de Almagro, y podia aquello parar en ma-
" yor mal :" ademas se negó á dar rehenes. Almagro por consiguiente no 
tuvo porque hacerlo. Orgoñes censuraba todo, manifestando su oposi-
ción, y diciendo "que el fraile estaba vendido." Aconsejó íí V . Diego 
" cortar la cabeza á Hernando Pizarro y retirarse a l Cuzco: que l o se-
" gui r ian los contrarios, y se c o m b a t i r í a con ellos donde conviniese: 
" que los Pizarros estaban de mala fé, y nada c u m p l i r í a n , pues su de-
" siguió era solo vengarse, agregando que el vencido f u é siempre condenado, 
"as i como el itencedor justifiecMo." Almagro pensaba de otra manera, y 
di jo á Orgo&cs qne creia que Pizarro no fal tar ia a l compromiso y & sus 
promesas. 
Ambos gobernadores so presentaron en Mala con e l n ú m e r o do i n d i -
viduos s e ñ a l a d o ; y prestaron todos el juramento correspondiente. Gon-
zalo Pizarro se habia movido do L i m a con 700 hombres, y estando cerca, 
do Mala, a d e l a n t ó a l c a p i t á n Castro cominos tiradores, y lo hizo o c u l -
t a r en un c a ñ a v e r a l doude esporaria órdenes , y un toque de t rompe tas 
que deb ía indicar la llegada do Almagro. É s t o s a l u d ó con mucha a ten-
ción ;í Pizarro, quien lo c o n t e s t ó con frialdad, y luego le hizo reconven-
ciones, empleando palabras llenas do acrimonia: Almagro osplicó su con-
ducta, y t a m b i é n le.hizo fuertes cargos; mas el o t ro no pudiendo conte-
nerse l legó íí decirle que nada lo autorizaba para haber tenido la osadia 
de aprehender á sus hermanos, y atacar íí D . A l o n s o do Alvarado: quo 
por tauto 1c devolviese e l Cuzco, y soltase á su hermano Hernando. A l -
magro en vano se fundaba en l a d e t e r m i n a c i ó n del Rey, y en todo l o det-
mas que pudiera sincerarlo: loa amenazas so r e p e t í a n , y e l acuerdo y l a 
paz se ponia por momentos á mayor distancia en t a n estrafla escena. 
Francisco de Godoy uno de los 12 que l l evó Pizarro, hombre rec to y 
enemigo de fraudes, av i só á D . Diego el peligro que le amagaba, y que 
t a m b i é n le advi r t ie ron otros: por To que Juan Guzman m a n d ó acercar 
u n caballo, y h a b l ó con Almagro, e l cual al punto se sa l ió de l a Junta, con 
u n pretesto do cosa natural , m o n t ó á caballo y so a u s e n t ó : lo mismo h i -
cieron los que con él h a b í a n venido. Pizarro m a n d ó le siguiera Godoy, y 
lo preguntase por q u é se iba: que volviese otro d ia íí Mala, y se haxian 
los conciertos "en t é r m i n o s que su hermandad fuese mas perfecta." Pe-
só mucho á los capitanes de Pizarro que no se verificase e l hecho preme-
ditado, acaso porque no l l egó á efectuarse l a a e ü a l convenida, d e l t o -
que de trompetas para anunciar l a entrada de D . Diego á l a casa do 
Mala. 
Orgofies habia movido el e j é rc i to trayendolo á C a ñ e t e . Godoy a l c a n z ó 
á Almagro ya en su campo, y l a respuesta que rec ib ió fué " que se hab ia 
" tratado de hacerlo prisionero, y que faltando l a buena fé, nada podia 
" esperarse." Viendo Almagro que á Godoy a c o m p a ñ a b a Alonso M a r t i n 
de Sicilia, p r e g u n t ó á este como se encontraba a l l í s in haber sido u n o du 
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los 12, quo fueron á Mala con Pizarro, & lo qno con te s tó rovcliínilolo quo 
públicft inente se hablaba del p lan t i a m á d o para apresarlo, y quo espre-
sándo le asi la, verdad, no cabia sospecha contra 61: a g r e g ó tener Pizarro 
mas de 800 hombres con muchas piezas de a r t i l l e r í a . Almagro dijo á 
Godoy que pues venia á l l amar le , " le indicara lo que doberia hacer pa-
ra estar seguro." C u i d ó Godoy de encubrir el proyecto malogrado, op i -
nando que acaso se pensaria en detenerlo, solo con el objeto de fac i l i ta r 
la l iber tad de Hernando Pizarro. L o despachó D . Diego observando en 
conclusion, que para consultar los documentos y o i r la sentencia, basta-
ban los procuradores: que Pizarro si gustaba podia apersonarso en L u -
n a g u a n á con su gente y que a l l í d a r í a n cima A los trabajos do un arreglo. 
Fray Francisco Bobadil la con vista de todos los documentos presenta-
dos tomó el parecer do los pilotos Juan de Mafra, Francisco Camino, 
G inés Sanchez, Francisco Quintero, Pedro Gallego, y Juan M á r q u e z á 
quienes t o m ó juramento de proceder fielmente. E x a m i n ó t a m b i é n los 
d i c t á m e n e s escritos de otros que en L i m a h a b í a n y a dado su opinion do 
<Srden de Pizarro, y fueron Hernando Galdin, Juan Roche, y Juan Fer-
nandez. Todos prestaron su informo, y con palabras, mas ó ménos afir-
mativas, declararon que el Cuzco entraba en el t e r r i to r io do D . Francis-
co Pizarro. E l cronista Herrera en su d é c a d a 6 í l i b ro S? ã& r azón de l o 
espuesto por cada uno. 
Los profesores comisionados por parto de Almagro di jeron que Sanga-
l l a n estaba en 14 grados, y que de a l l í adelante debia ser l a gobe rnac ión 
do Nueva Toledo. No hemos podido encontrar los nombres de ellos. E r a 
esto exacto, porque agregando á los 14°, Io i que hay de l r io Santiago á 
l a equinoccial, se cuentan 15° i , que á 17 -J leguas s e g ú n las cartas m a r í -
t imas españolas , resultan las 270 de ostensión quo debia tener, Nor to 
Surrei Gobierno do Pizarro. Y como de los dos paralelos habia do pa r t i r y 
seguirse una l í n e a del Oeste a l Este, abrazando el t e r r i t o r i o del in ter ior , 
siendo cierto que el Cuzco e s t á á 13° 30' 55", no cabe duda (aunque p u -
áiera, haberla en eso tiempo por fa l ta do cartas geográf icas del t e r r i to -
r i o ) de que dicha ciudad cor respondía á la gobe rnac ión do Pizarro. S in 
embargo, esa misma oscuridad do entóneos , ó mejor dicho ignorancia de 
los grados de l a t i t u d austral en quo se halla el Cuzco, e x i g í a espéra , y 
que el juez que iba Sí fallar mandase hacerlas observaciones facul ta t i -
vas necesarias para adquir i r t an indispensable dato. 
Pero el padre Bobadil la léios de proceder así , dispuso en su sentencia 
de 15 de Noviembre de 1537 " fuese una comisión & rectificar la l a t i t u d 
" del pueblo de Santiago, y atendiendo á que Pizarro estaba en pací f ica 
" posesión de l a c iudad del Cuzco cuando Almagro lo despojó do olla á 
" mano armada, lo cual no habia mandado el Key, se l a devolviese en e l 
" t é rmino de 30 dias, y que dentro de 6 entregase los presos. Que Pizar-
" ro le proporcionase u n buque para que enviase a l Rey sus comunica-
" clones y le diese cuenta de l a jornada de Chile. Que ambos goberna-
" dores dentro del plazo de 15 dias disolviesen sus e jé rc i tos y omplea-
" sen l a tropa en solo pacificar el pa í s . Que Almagro se retirase á Nasca 
" á los nueve diaa y que no pudiese venir n i acercarse <í L ima , no do-
" Mendo Pizarro salir do esta capi ta l en dirección a l Sur m i ó n t r a s no so 
" recibiera e l nuevo informe de los pilotos, ó hubiese alguna órdon do l 
" Key á quien so daria cuenta de lo obrado. Que todo so cumpliese so 
" E?"3, '1° 200,000 pesos de oro, y p r ivac ión do oficio". 
Pizarro a c e p t ó una sentencia t an favorable á sus designios: poro Juan 
Rodriguez B a r r a g á n , procurador do Almagro, dijo do n u l i d a d como agra-
viado, y que apelaba a l Rey y su Consejo. E l juez repuso quo do su son-
toncia no habia ape lac ión por ser dada do consentimiento de las partes. 
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Inqu ie tóse el e jérc i to de Almagro, como era cousiguieuto: so m u r m u -
raba no solo do los actos irregulares del religioso y de lo injusto del fa-
l lo , sino que se vituperaba a i caudi l lo por su i r reso luc ión y ciega cou-
fianza. No tenia y a D . Diego poder n i influencia para sosegar e l alboro-
to: él mismo nunca estuvo por someterse á la sentencia s i le fuera 
adversa, y Iiabia pensado siempre acudir á las armas eu semejante estre-
mo. Entregado Almagro a l abatimiento, hablaba de sus servicios y de-
rechos, que jándose amargamente de l padre Bobadi l la y a t r i b u y é n d o l o 
todo al e n g a ñ o y fa ls ía do Pizarro. Orgoñes Oonsiderando su aflicción la 
dijo, "que el final remedio de todo era cortar la cabeza do Hernando P i -
" zarro, retirarse a l Cuzco, y hacerse al l í fuertes: que eu cuanto á l a s e n -
" tencia, no le diese pena que si las leyes se quebrantaban debia ser por rei-
" nar". 
E n las tropas de Pizarro ocurrieron iguales alteraciones en sentida 
contrario. Se q u e r í a abrir las hostilidades, i r á l iber ta r á Hernando, y 
no detenerse hasta haber ocupado e l Cuzco. Pizarro temiendo por l a v i -
da de su hermano, se propuso salvarlo sin reserva de medios, preparado, 
sí , para dar sol tura á sus venganzas, luego que consiguiera su objeto. 
M a n d ó á H e r n á n Ponce, Francisco Godoy y a l liconciado Prado fuesen & 
decir á D . Diego que á posar del fa l lo de Bobadil la so tratase de arreglo 
y de la soltura de Hernando. Almagro respondió que para concertarse 
" no c o n v e n í a l a i n t e r v e n c i ó n do aquel fraile, que habla encendido mas 
" l a guerra con una sentencia i u í c u a , mezc lándose en asuntos ostrafioa 
" a l compromiso, y no contenidos en los poderos." Que él e n v i a r í a unas 
bases con Juan de Guzman, Diego N u ñ e z de Mercado y el l icenciado 
Prado. Esto hizo con a p r o b a c i ó n de sus amigos, m é n o s Orgoües . P i za j ro 
los recibió con bondad, y reunido con el p rov inc ia l Ollas y d e m á s comi -
sionados de su parte, se acordó lo siguiente: 
" 1? Que el Adelantado, hasta que el Rey o t ra cosa mandase, tuviese 
" á S a n g a l l a , con las personas que pareciese jus to , a? Que el Gobernador 
" D . Francisco Pizarro diese a l Adelantado un navio bien marinado pa-
" ra enviar a l Rey sus despachos. 3? Que el Gobernador D . Diego do 
" Almagro se tuviese la ciudad de l Cuzco, hasta que el Roy otra cosa 
" proveyese, ó hasta que hubiese dec la rac ión de juez puesto por e l R e y . 
•' 4? Que m i é n t r a s otra cosa so proveyese, no se qu i t a r i a el servicio da 
" los indios repartidos ií los vecinos de la c iudad de los Reyes; con que 
" los que quedasen en Sangalla, pudiesen tomar los bastimentos quo 
" hhbiesen menester. 5? Que hasta que el Rey o t ra cosa mandase acerca 
de las gobernaciones, y conquista, cada uno de los gobernadores t u -
" viese lo çpie le tocaba de lo que quedase en adelante, sin impedi r los 
" repartimientos de l a ciudad de los Reyes, que se e n t e n d í a de Asiento , 
" y Val le de Sangalla en adelante h á c i a la parte de l a ciudad del Cuzco, 
" y la t ie r ra adentro. 6V Que se despoblase l a c iudad de Almagro de l V a -
" l ie de Chincha; y se pasase á Sangalla. 7? Que en Sangalla quedasen 
" cuarenta hombres para enviar los despachos, y recibirlos, y hacer l o 
" que mas conviniese por orden del Adelantado. 8? Que dentro de l o s 
" veinte dias primeros siguientes, se deshiciesen los ejérci tos , enviando 
" la gente á las partes que conviniese para l a pacif icación de l a t i e r r a ; 
" que el Adelantado dentro de seis dias, se retirase á Sangalla, y no v o l -
' viese á Chincha, ' y que dentro de los veinte dias deshiciese su e j é r c i t o 
" como dicho es." 
Se impusieron 200,000 castellanos de pena a l que contraviniese, m i t a d 
para la cámara del Rey y m i t a d para la parte obediente, y perd imiento 
de l a gobernac ión . Todo se firmó en L u n a g u a n á á 24 do Noviembre d e l 
ya citado aflo de 1537: " y luego con juramento solemne á Dios nues t ro 
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SeSor, sobre loa cuatro Santos Evangelios, y oo» pleito-lromenaje, eou 
las solemnidades, y requisitos acostumbrados, s e g ú n uso, y fuero do 
los remos de Castilla, fueron ratificados los dichos capí tu los por el 
" gobernador D . Francisco Pizarro, y los caballeros y capitanes de su. 
" ejército. Y el mismo juramento, y pleito-homenaje hizo el Adelantado 
" con todos los caballeros y capitanes de su ejército; y en cumplimieuto 
" de ellos pasó luego la ciudad de Almagro al valle de Sangalla; y como 
" l a cautela, y d i s imulac ión de D . Francisco Pizarro se ochaba de ver, 
" esclamaba Rodrigo Orgeñez, diciendo: que el mismo Adelantado so 
" dostruia, porque se iba concertando de soltar á Hernando Pizarro; y 
" para que hubiese efecto, se asentaron los cap í tu los siguientes: IV Que 
" Hernando Pizarro diese lianzas de cincuenta m i l pesos de oro, que so 
" p resen ta r í a ante el Eey, y los de su consejo dentro de seis meses, con 
" el proceso, que contra él estaba hecho. 2'.' Que har ia juramento, y 
" pleito-homenaje, y debajo de la dicha pona, que por su persona, n i por 
" su consejo, y parecer, directs, n i iudirocte, no t e n d r í a enojo, n i caes-
" t iou con el Adelantado, n i sus capitanes, n i gentes, en dicho, n i en lie-
" cho, n i consejo, n i por alguna forma, n i manera, hasta tanto que so 
" hubiese presentado ante el Key, ou seguimiouto de su justicia. '¿'> Qtfe 
" debajo de juramento, pleito-liomenaje, y fiauzas no sa ld r í a de la gober-
nac ión do su hermano, por mar, n i por tierra, hasta que so diese el 
" navio al Adelantado para enviar los despachos a l E é y , y vaya con el 
" que llevare a l dicho Hernando Pizarro. Y asentado todo, el Adelanta-
" do dio cuenta de ello á sus capitanes, y dijo: quo Hernando Pizarro, 
" dadas la¿» fianzas, y hecho el juramento, y pleito-homenaje, se p o d r í a 
" soltar". (Decátlas da Herrera.) 
Este nuevo pacto hecho como los anteriores do mala fé por parte de 
D . Francisco Pizarro, j a m á s tuvo in t enc ión de l levarlo á cfocto, y no so 
encamiuó á otro fin quo á la l iber tad de su hermano Hernando. E x a m í -
nese ahora por q u é se retrajo de cumpl i r lo , y se h a l l a r á que las causas 
que alegó para ello, eran insulioiontes, y no estaban on con t rad icc ión 
con Zo estipulado. Tuvo Pizarra a,viso do haber llegado do Espana con 
comunicaciones el c a p i t á n Pedro Alizares del Campo liedondd, y pen-
sando quo pudiera traer alguna d ispos ic ión del Rey incompatible con el 
tratado, lo m a n d ó pedir los despachos que conducía . Pizarro h a b í a soli-
citado una órdeu para que mientras se seña lasen debidamente los t é r -
minos de las gobernaciones, se estuviesen él y Almagro adonde les to-
mase el mandato. El- objeto de semejante astucia era tener en Chile íí 
£>. Diego obligado ít continuar a l l í sin moverse. L a real provision decia 
eso mismo de una manera bien espresa: añad iendo "que si alguno de loa 
" dos hubiese pasado los límites de »it gobernaoion, y hubiese tomado posesión 
" de algunas provincias que fiieseíi de La gobernación del Otro, por lo cual pu-
" dieran nacer discensiones, mandaba (el Key) que las tierras y p rov in-
" cías que cada uno de ellos hubiese conquistado y pacificado cuando 
esta provision llegase; las gobernasen, no etnbargante que el otro pretendiese 
ser en sus límites; y el que así lo i>retendiese enviase a l consejo informa-
' cion de los dichos l ími tes y del agravio que en ello rec ib ía , para que, 
" se hiciese jus t i c ia as í en lo que tocaba á l o s l ími t e s , y exceso que bu-
" biese, como en los intereses de que pretendiese ser despojado." 
De esta ó rden d ió Pizarro conocimiento â sus capitanes, y envió á de-
v i r á D. Diego Almagro que no v a l í a n las capitulaciones hechas, que l a 
resolución del monarca les ' f lescargab» del juramento, y que vieso lo qvlo 
se deber ía hacer. Cambiá ronse entre ambos gobernadores reconven 
ciones y quejas s ó b r e l a s cosas pasadas, insistiendo Pizarro ó n q u o o l 
« t r o le dejase el Cuzco. Almagro recibió en esa vez cédula del Key eu 
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que le prevenia guardar amistad y acuerdo con Pizarro y obedecer en 
cuanto á l imites lo quo m a n d á r a el obispo de P a n a m á comisionado para 
fijarlos. 
E n t a l estado apa rec ió un nuevo auto del padre Bobadil la por suges-
t ión del misino Pizarro, diciendo: "que por cuanto l o resuelto por é l , na-
" bia ofrecido inconvenientes, y dado lugar â posteriores t ra tos entre 
" las partea, atento á que Pizarro prometia y juraba, por v ida de l Rey, 
" estar por l a paz» y cumpli r lo quo se desidiese; por tanto, y reforman-
" do su sentencia mandaba (jue l a ciudad del Cuzco se pusiese en depó -
" sito en la persona que él designase, hasta que loa Pilotos participasen 
" la exacta l a t i t u d del pueblo de Santiago, ó el Rey ¿« l ibe ra se o t ra cosa. 
" Quo Almagro podia estarse en lea, Nasca, Ooofia, l a costa adelante,. 
'• adonde quisiese, y que entrase en ello Arequipa y los Charcas. Que se 
" pusiese en l ibe r t ad á Hernando Pizarro, haciendo primero juramen-
" to y pleito-homenaje con fianza de 50 m i l pesos de presentarse a l Rey 
" dentro de seis meses, y que mientras estuviese ea e l Pe rú , no t e n d r í a 
" cuest ión con Almagro sobre n i n g ú n asunto." 
Convino Pizarro, y se s o m e t i ó á este 29 fallo; pero Almagro d i jo que 
la autoridad de aquel fraile habia terminado desde su anterior senten-
cia, apelada por él ; y que era una malicia querer enmendarla s in tener 
ju r i sd icc ión alguna. Almagro, que no era hombre de dobleces y deseaba 
de buena gana e l avenimiento; todavia con esperanza do obtenerlo, e n v i ó 
ot ra vez á Mercado y Guzman á conferenciar con Pizarro: dec íase ya 
por los cavilosos que ellos y Diego Alvarado, que aconsejó esta nueva 
tentat iva, h a b í a n sido secretamente persuadidos por dicho Pizarro. 
E l ú l t i m o resultado fué e l ajuste y redacc ión de los siguientes ar-
t ículos , 
1? Que ante todas cosas el Adelantado entregase luego á Hernando 
" Pizarro, su hermano, debajo de su pleito-homenaje, y seguridad, que 
" estaba dada para que fuese á cumpl i r lo que el Rey le h a b í a ordenado. 
" 2? Que e l Adelantado se tuviese l a ciudad del Cuzco, hasta tanto que el 
" Rey o t ra cosa mandase, ó fuese el Obispo de l a Tier ra Firme á decla-
" rar sobre ello, e s t ándose en e l mismo estado en que la hal ló , con A l -
" caldes, y Regidores, sin qu i t a r indios n i repartimientos á los que los 
" tenian. 3? Que toda lo demíís declarado en l a sentencia del Comen-
" dador, se cumpliese, y que e l Adelantado no inp id ío ra el servicio de 
" los repart imientos hechos á los vecinos do l a ciudad de los Reyes. 4'.' 
" Que se entregaria el navio á l a persona que o l Adelantado mandase, y 
" que pudiese i r , no obstante lo mandado, al puerto de Sandalia, ó do 
" Chincha, adonde el navio pudiese llegar." Por mas reflexiones pací -
ficas y sagaces de Almagro, no pudo templar l a i r r i t ae ion de Orgoues 
y otros por l a soltura do Hernando: v ié ronse pasquines en el ejercito 
donde el descontento se aumentaba por instantes. Orgoñes l l egó á de-
cir quep&r la amistad de Almagro tenia que perder la cabeza. Nadie se fiaba 
de Pizarro, n i ponia en duda su falsedad, como que trataba, solo de sal-
yjtir á Hernando, hombre torcido y vengativo de qu ien debia aguardar-
se todo g é n e r o de a ten tados» 
Sacado de l a p r i s ión , lo a b r a z ó D . Diego e x i t á n d o l o á o lv idar resen-
timientos, y cooperar á que se estableciera una paz sól ida: p r o m e t i ó obrar 
en ese sentido, hizo el juramento y pleito-homenaje de cumpl i r l o pac-
tado, y m a r c h ó para L i m a en un ion de muchos que salieron á acompa -
ñar lo , 
Pero apenas Pizarro v ió l ib re a l hermauo, que fué el objeto á que se 
enderezaban sus ficciones y dis imulo, ya uo se o c u p ó de otra cosa que de 
la guerra, apartando hasta do la memoria cuanto habia pasado para a r r i 
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Soar á an pacífico avenimiento. Púsose en camino para Clúncl ia con sus 
tropas; y se aseguró que Hernando no le hablaba de o t r a cosa que de l a 
crueldad de Almagro, de la afrenta que habia sufrido, y de estar de por 
medio su honra exijiendo la venganza de tantos agravios. Pizarro espi-
d i ó un decreto recapitulando todos los cargos quo Sabia contra Almagro; 
y encomendando el ejérci to y di rección de las operaciones á Hernando, 
le exoneró del compromiso que desde a t r á s tenia de vo lver á E s p a ü a c o n 
los caudales del Rey, por que su persona era necesaria y ¿I tenia que 
regresarse á L i m a de donde no podia alejarse. Amenazó en dicho auto 
á su hermano con una mul ta de 50 m i l posos, en caso de negai'se á obe-
decer. 
Con t inuó esta t r ama grosera de irregulares manejos con una represen-
t ac i ó n en que Hernando Piüarro, haciendo ver que tenia que volver á. 
Espafia conforme á l a órdeu del Eey, y que por tanto requeria y suplica-
ba a l gobernador no le detuviera, pues habia jefes m u y dignos de man-
dar el ejército, y que en cuanto á la pena que le imponia , apelaba a l 
Key y ¡il consejo. P e r s u a d i ó 61 mismo a l gobernador para que reiterase 
en de te rminac ión con la mira de ocultar sus deseos de i r contra A lma-
gro para satisfacer su i ra y su sed de venganza: mas á este paso se que-
jaba en públ ico de la obs t inac ión del gobernador. 
Pedro Anzures trajo t a m b i é n una c é d u l a en que el Eey revocaba l a fa-
cul tad dada â Pizarro de nombrar gobernador de Nueva Castilla á D . 
Diego Almagro para después do sus dias, y concediéndole otra á fin de 
que pudiera hacer dicho nombramiento en favor de uno de sus herma-
nos Hernando ó Juan Pizarro. 
L a provision real do que ya hemos dado cuenta para que las cosas por-
maiicciesen en el estado en que estuvieran, la m a n d ó notificar Pizarro á 
Almagro. Causó admi rac ión á és to semejante paso d e s p u é s del convenio 
firmado, y con tes tó que él en cumplimiento de aquella, no pasaria del 
lugar en que estaba, y que Pizarro obedec iéndola hiciese lo mismo. As í 
cada uno la glozaba en favor de su in t e r é s . 
Vista con demasiada claridad l a in tenc ión de D . Francisco Pizarro de 
romper hostilidades, m a n d ó Almagro a l Cuzco de lugar teniente á D . 
Diogo Alvarado, y emprend ió su marcha en ret irada por las sierras d é 
G u a y t a r á con muchas precauciones. Hizo que Pau l lu Inca mandase á los 
indios j un ta r piedras para impedir ciertos pasos y que rompiesen 6 i n u -
tilizasen algunos caminos. 
E l contador Juan do Guzman asociado al notar io Castro marcharon 
para Lima con el fin de l levar á E s p a ñ a l a correspondencia do Almagro. 
Ambos fueron presos de órden do D. Erancisco Pizarro, y con gr i l los y 
cadena, hasta que Guzman ha l ló ocas ión do tomar l a fuga. 
A pesar de lo que hizo Orgofies para defender las entradas por Guay-
t a r á , los de Pizarro sorprendiendo y tomando algunos soldados, vencie-
ron las asperezas de aquellos lugares, y salieron a terrenos maa abiertos 
poniéndose muy p r ó x i m o s al e jé rc i to contrario. Pero ha l l ándose m u y 
maltratados y enfermos á causa de l a rigidez de las punas, sin su baga-
j e , y faltos enteramente de bastimentos, no se atrevieron á seguir: por 
el contrario v o l v i e r o n a t r á s bajando pronto al valle de lea sin ser moles-
tados, en lo que p e r d i ó Almagro una oportunidad de mucha ventaja para 
haberlos batido. 
Allí se le oyó decir á D . Francisco Pizarro " que su gobernac ión l lega-
ba hasta el estrecho de Magallanes." Dir ig ió una a locuc ión á su e j é rc i to 
manifestando que se hallaba determinado á defender con las armas que 
nadie sin órden del Bey ocupase u n palmo de t ierra: y que h a l l á n d o s e 
•i íejo y enfermo habia acordado que gobernase el e jérc i to en aquella cam-
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p a ñ a sa l iormano Gonzalo. Todos le respondieron que aprobaban mi i n -
tención de retirarse á L i m a : pero que diese su poder á Hernando para 
aquella empresa, y para que ejerciese el mando en ol Cuzco. Secreta-
mente h a b í a combinado Hernando aquella escena para hacer ver que se 
le obligaba á d e s e m p e ñ a r el p r i m e r papel en las operaciones que a b r i r i a u 
campo ancho a l desenfreno de su ód io y rencor. 
Púsose en camino por Luoanas y Aymaraes autorizado por e l Gober-
nador, y a l frente de 700 soldados. Almagro entretanto s iguió por Vi l ca» 
hasta e l Cuzco., dejando cortados los principales puentes, y perdiendo 
algunos soldados que desertaban para reunirse & los de Pizarro. H izo D . 
Diego aprehender en la c iudad á Garcilaso, Gomez de Tordoya, Gomez 
de Alvarado (el mozo,) Diego Maldonado, y otros notables por conside-
rarlos adictos a l bando opuesto. Y sabiendo que uno apellidado "Villegas 
iba á lugar l l e v á n d o s e í í P a i ü l u , fué tomado, y estando confeso le m a n d ó 
cortar l a cabeza. 
A p r o x i m á b a s e ya el desenlace de tantos hechos repugnantes en que 
una a m b i c i ó n f r ené t i ca habia ul t ra jado á l a m o r a l y a l honor hasta el 
punto de tener en nada los respetos debidos á Dios y a l Key. E l t é r m i n o 
de los e s c á n d a l o s no podia ser o t ro que « n a sangrienta t ragedia que pro-
dujera luego otras no m é n o s lamentables. Vamos á concluir este escrito 
ref i r iéndola sucintamente. 
Con el enemigo ya & las inmediaciones, vac i laban los de Almagro en-
t re sí se d e f e n d e r í a n en la c iudad ó s a l d r í a n á rec ib i r lo para l i b r a r la 
batalla. P r e v a l e c i ó este ú l t i m o parecer, y el e j é rc i to reducido á solo 500 
hombres con seis cañones , se s i t u ó en las "Sal inas" teniendo ya íí l a vis-
t a á sus contrarios. Almagro se hal laba desde mucho án t e s fat igado por 
una enfermedad que lo postraba. Hízose conducir a l campo en l i t e r a 
para que su presencia animase mas á sus soldados. Las laderas y cerros 
vecinos se hal laban cubiertos de l a gente que abandonando l a c iudad se 
p r o p o n í a presenciar aquel e s p e c t á c u l o de horror : cada cual deseaba f i -
nalizase s e g ú n su opinion, porque no habia qu ien no tomase i n t e r é s por 
uno ú otro bando. 
E n el de D . Diego la c a b a l l e r í a era superior á Ia de Pizarro, y por esto 
no debió abandonarse el p r imer campo que habia sido bien elegido; pero 
Hodrigo O r g o ñ e s incur r ió eu el error, (contra e l parecer de Vasco de Gue-
vara y otros,) demudar de pos i c ión ocupando el terreno de las Salinas. 
E n las á l a s mandaban O r g o ñ e s y Pedro de Lerma: el estandarte rea l lo 
defend ían Diego y Gomez de Alvarado, C r i s t ó v a l So té lo , D . Alonso M o n -
temayor, D , C r i s t ó v a l Cortesia, D . Alonso Henriquez, Pedro Alvarez H o l -
gnin , Lope de Idiaquez, Juan Alonso Palomino, Juan Ort iz de Z á r a t e y 
otros caballeros. Después de algunos movimientos y de los fuegos de la 
a r t i l l e r í a y mosquetes, se fueran á las manos t r a v á n d o s e una lucha en-
carnizada en l a cual recibieron l a muerte muchos hombres valerosos. 
Durante l a batal la algunos de ja ron sus puestos, entre ellos el a l fé rez ge-
neral Francisco Hurtado pas ando á la parte de Pizarro, y otros so ocnl-
ta^on ó huyeron para la c iudad . C a y ó el esforzado Vasco de G u e v á r a , los 
capitanes Diego Salinas, J u a n de Moscoso, Hernando Alvarado y algu-
nos ofícia,les mas. Pedro de L e r m a a r r e m e t i ó contra Hernando Pizarro 
hac iéndo le a r rod i l l a r el cabal lo y pereciera él á no hallarse bien armado. 
E l bizarro O r g o ñ e s fué herido de bala: h a b i é n d o l e muerto el eaballo,^ se 
vió cercado de muchos, y teniendo quo rondirsa lo hizo á un desconocido 
que r e su l tó ser criado cíe Hernando y se l lamaba Fuentes, el cual l o de-
gollé indignamente diciendo tener para ello ó r d e n de su señor . 
D . Diego viendo deshecho sn ejérci to , se d i r i g i ó A l a fortaleza del Cuz-
eo. Los soldados de Alvarado, vsneidos en Abancay, mataban á los heri-
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dos ou venganza de su pasada aí ' reuta: así pereció el c i p i t a n E n i Diaz, 
y Hernaudo Sotelo. Hernando Bachicao buscó tí. Pedro de L e m a ít 
quien e n c o n t r á n d o l o herido, le d ió varias estocadas, y lo dejó creyendo 
que ya no v i v i a . Murieron 120 del part ido de Almagro muclios de ellos 
asesinados á sangre fr ia: poco» del ejérci to de los Pizarros, superior en el 
n ú m e r o de combatientes. E l Mariscal Alonso Alvarado tomó prisionero 
á D . Die^o Almagro, l ib rándo le del cap i tán Castro que intentaba matar-
lo: eondújolo íí las aucas de su mula, Felipe Gutierrez. L a cabeza do 
Orgoñcs colocada en lo alto de u n palo, la l l evaron en t r iunfo por las 
calles de l a cindad. T a l fué l a bata l la de las Salinas el 26 de A b r i l de 
1538, S á b a d o de L á z a r o , aunque Garcilaso dice que fué el dia C. E n 
aquel campo se hizo una Iglesia dedicada á San L á z a r o donde so enter-
raron los cad í íve ies , y fué construida con este f in. 
Hernando Pizarro m a n d ó formar un proceso contra Almagro: y cuén-
tase que se escribieron mas de dos m i l fojas; porque fué crecido ol con^ 
curso de vi l lanos que quisieron ser oidos como testigos, y declarar con-
t r a aquel las mas temerarias imposturas. Acerca de esto dice Herre ra . . . 
" y como se e n t e n d i ó esta vo lun tad de Hernando Pizarro, y eu aque-
" Has regiones pueden mucho los rumores y adulaciones siguiendo bien 
' ' y mal el querer de los gobernadores, fueron muchos los que acudieron 
" á convidarse para declarar delitos del vencido lisonjeando a l veuce-
" dor & " . Lorente conocedor de lo que fueron las antiguas contiendas 
civiles del P e r ú , y osperimentado en lo que hace á las modernas, defi-
ne la suerte do los vencidos, a l escribir sobre los de Almagro, on breves 
é. importantes l í n e a s qne nos es grato reproducir. " Cuando las pasiones 
" pol í t icas ocupan el lugar de Ta jus t ic ia , todo es crimen en los venci-
" dos, falta l a clemencia con los que infunden a l g ú n temor, y los dero-
" chos de la v ic to r i a se oreen suficientes para resolver sin apolacion que 
" son reos de muerte." " ¡ Tantas eran las acusaciones que so-
" bre un hombre esclavo de l a amistad, y clemente con sus onemigos, 
" iban acumulando, el mezquino rencor de los agraviados, la negra i n -
" g ra t i tud , la a d u l a c i ó n al vencedor^ l a v i l envidia, y todas l a sp^ iones 
" miserables que bu l lón sobre los ca ídos como los gusanos sobre los cçi-. 
" dáve res . " 
Alonso Alvarado al marchar para el Norte, t uvo el encargo de l l evar 
al hijo de Almagro para entregarlo a l Gobernador P . Francisco Pizarro, 
E l Obispo del Cuzco IJ. fray Vicente Valverde on union de otros que eran 
amigos do la paz, rogó á dicho Gobernador so encaminase al Cuzco para 
evi tar el derramamiento de sangro entre hijos deunamismanacion: pero 
é l se escusó con el estado de i n q u i e t u d de los pueblos del t r áns i to , y ca-
recer de t ropa suficiente. Apenas t u v o noticia de l a v ic tor ia de sns ar-
mas en las Salinas, ya no hizo reparo en aquellos inconvenientes, y se 
dispuso para marchar; lo hizo en e fec tq ,£80gurando salvaria la v ida de^ 
Almagro (aunque en su in ter ior no xíensara a s í ) y lo p r o m e t i ó á Valver-
de que le supl icó c á l m a s e l o s á n i m o s evitando nersecuoionesy vengan-
zas. Pizarro fué instruido en Jauja por Alonso Alvarado do que se proce- • 
saba á D . Diego, y de que Hernando estaba resuelto á ejecutar l a senten-
cia. Hubo t iempo para impedir lo, adelantando á cualquiera con l a ó r d e n 
de suspender ese acto: mas Pizarro pudiendo ponerlo en obra, no so ocupó 
de dar un paso que lo h a b r í a honrado sobremanera- E l Padre Calaucha 
afirma de u n modo claro que l a e jecución de Almagro se hizo por orden de. 
D . Francisco Pizarro. 
Una conjurac ión para matar á H e r n a n d o y dar l i be r t ad á Almagro, se 
t r a m ó entre algunos que h a b í a n salido con Pedro Candia á un nuevo y 
malogado descubrimiento por el inter ior . E l p lan debia realizarse al entrar 
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de regreso en D] CUZCO; SUS autores lo comunicaron á B . Diego de Alvara-
do para quo estuviera sobre aviso, y pudiera ayudarles; y como és te lo re-
probase, por que no creia á D . Diego en peligro, estando á las protestas 
que ofa á Hernando Pizarro; algunos se acobardaron y d e n u n c i á n d o s e 
ellos mismos, se arrepintieron pidiendo recompensa: mas tarde Pizarro de-
sembarazado de Almagro a t e r ro r i zó á la tropa do Candia, é bizo mor i r a l 
C a p i t á n Alonso Mesa. 
Pizarro estaba m u y receloso del descontento que a d v e r t í a , imaginando 
que por todas partes exis t ían proyectos contra su v ida i E ra llegado el ca-
so de desunirse los vencedores, nunca satisfechos, y de convertirse el 
ód io en lastima á los vencidos. As i l a conservac ión de Almagro preso, era 
para él un mot ivo de constante desasociego; porque muchos le amaban 
y quer ían con anhelo su soltura. Para diseminar soldados de que no po-
dia yaflarse, h a b í a despachado con gruesas partidas à Vergara, Mercadí -
11o, y Alvarado para que continuaran las conquitas en Jaen, Cliupachos, y 
Chachapoyas. 
Ha l l ábase enfermo Almagro, y p i d i ó á Hernando p a s á r a á verlo. E n l a 
vis i ta le dijo este aguardaba á su hermano con quien sin duda quedaria 
bien avenido. Para el caso de demorarse, le indicó podia i r á donde aquel 
estuviese: pero en cuanto sal ió de a l l í , t o m ó providencias para acelerar 
e l t é rmino del proceso, en el cual figuraban los decantados c r í m e n e s do 
haber usurpado la ciudad del Cuzco, y combatido d e s p u é s contra las fuer-
zas de Alvarado. Pizarro que de antemano tenia condenado íl muerte á 
D . Diego, parecia burlarse do su v í c t i m a , pues le enviaba regalos para 
que comiese, y h a c í a le preguntaran si en caso de marchar á verse 
con D . Francisco Pizarro, preferia le llevasen en cami l l a ó servirse de una 
s i l la de manos. Pero todo esto tenia solo por objeto descuidar y ador-
mecer á la oposic ión que tanto agitaba su á n i m o . Hernando en l a cam-
p a ñ a cuando se lo dijo, que Almagro padecia una enfermedad m o r t a l h a -
b ía dicho sin elmenor recatoestas palabras que han repetido muchos es-
critores: "Que no le h a r í a D ' m tan granmal quete dejase morir sin que le hu-
biese á las manos." 
Cuando Hernando díó la sentencia de muerto contra D . Diego A l m a -
gro, y so la hizo saber por medio de u n religioso, y a di jo á sus confiden-
tes "que hasta en tónces uo podia tenerse por acabada l a guerra." No es-
perando Almagro aquel fallo, se sobrecogió en estremo auu n e g á n d o s e & 
creerlo, y sup l i có le llamasen á Pizarro. ÍTo r e h u s ó é s t e la entrevista, y 
después de lastimosas razones que exitaban vivamente compas ión h á c i a 
u n hombre que tantos servicios h a b í a prestado a l Key y á los Pizarroti 
que le qui taban l a vida; refiere e l cronista Herrera que Hernando 1 e d i jo 
" que n i él era solo el que habia muerto en este mundo, n i dejarian otros 
" muchos de mor i r de aquella mauera, y que acabase de conocer, que ha-
" b ia llegado e l ú l t i m o dia de'ta. v ida ; y que pues t u v o taata gracia do 
" Dios, que le hizo cristiano; ordenase su alma, y temiese á Dios, y que si 
" aquellos Reinos pudieran estar en paz con sustentarle l a vida , ho lgara 
" de que en su vejez no a c á b a r a con t a l muerte." E n medio de su angus-
t i a Almagro le hizo presente " que cómo era posible que tuviese á n i m o 
" para matar á quien tanto bien le habia hecho, quedando con p e r p é t u a 
" infamia de ingra to , y de cruel? que se acordase, que habia sido e l esca-
Ion por donde él , y sus hermanos habian llegado a l estado en que so 
" hallaban, y que j a m á s t u v o bien, que no le quisiese para su hermano: 
" que le enviase á él, y si por su mano le viniese la muerte , l a l l e v a r í a 
" con paciencia, conformándose con su desdichada for tuna ; y s i le diese 
" l a vida, baria l o que deb ía á l a v ie ja amistad; y que s i todav ia no le 
" cuadraba aquello, le enviase a l Rey, á donde s i hubiese del inquido, 
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" seria castigado; y que lo dijese, qutí bieu so le podia seguir con su 
" muerte? y q u é ma l con su vida? Pues con su caneada, y afligida vejez 
" estaba en t é r m i n o ta l , que según razón, podia du ra r poco." No se mo-
vió el cruel Pizarro á miaericordia, y con dureza le contes tó : " Que 
" pues era caballero, y tenia nombre de ilustre, no mostrase flaqueza, 
" y que supiese ciertamente que habia de morir ." Todavia Almagro ha-
ciendo el ú l t imo esfuerzo repl icó: " Que no permitiese t a l , por que aun-
" que do presente no lo sintiese, podria ser que adelante le pesase do 
" haberlo hecho, por que era imposible que el Rey acordándose de l o 
" que lo habia servido, y las provincias que le habia descubierto, dejase 
" de hacer castigo en su venganza, pues nunca l o fué traidor; y que s i 
' ' consideraba en aquello, se condoliese de aquel mezquino viejo, que l a 
" cabeza, y el cuerpo estaba lleno de cicatrices de las heridas recibidas 
" en servicio de su Rey y Señor, y de su patria, c o m ú n ojo perdido, nsan-
" do de l a mayor benignidad que pudo con todos: que tuviese piedad, 
" acordílndose do l a que tuvo con él en darle l a v ida , cuando é l estuvo 
" en su poder, aunque fué muy solicitado para darle l a muerte pronost i -
" cándole aquel trance, y que hacia agravio á muchos caballeros Hi jos-
" dalgo, que esperaban el remedio de su mano." D i ó fin Pizarro á l a en-
trevista previniendo á D. Diego " que se confesase por que su muerte no 
" tenia remedio." Le habia negado la ape lac ión a l Rey apesar do los 
ruegos do muchos quese interesaron para que l a concediese. 
E l infortunado Almagro se dispuso para el f a t a l trance, y en v i r t u d 
de )a cédula que tenia del Key para elejir sucesor, n o m b r ó á su hi jo D . 
Diego gobernador de Nueva Toledo bajo la tu te la d e D . Diego Alvarado, 
hasta que tuviese mas edad. E n su testamento de jó a l Rey por heredero, 
y dec laró que tenia que haber gran suma de dinero de l a compaala con 
Pizarro á quien so tomada cuenta. 
Uno de nuestros modernos historiadores ha escrito, que como se hal la-
se Hernando rodeado de temores a c t i v ó el proceso, r e u n i ó á los Alcaldes, 
Regidores y Capitanes de su mvj ianzaj les m a n i f e s t ó los riesgos de su si-
tuac ión , su recelo de cometer a í g u n a sin razón po r no tener su á n i m o 
bastante t ranqui lo , y m retólucion de ]moer lo que ellos le aamaqjá/rm. Que 
hab iéndose é l salido para que deliberasen con entera libertad, fueron de pa-
recer que la ejecución de Almagro era necesaria para tener paz en l a 
t ierra; y que el Adelantado morecia por sus delitos notorios la pena ca-
p i ta l . Que vuel to Hernando á la Junta, hizo presente q w si bien él era 
delmismo dictámen, descargaba su conciencia en «tios, e sponiéndose á cual-
quier resultado por no apartarse de loque rcsolmeran. Que, como era de te-
mer, se decidió que mereciendo Almagro la muerte, e l menor d a ñ o era 
sentenciarlo—[Lorente libro 7?] 
Es de suponer que el escritor haya tenido â l a v i s t a a l g ú n documento 
en el cual conste que se celebró esa j u n t a , y que p a s ó en d í a lo que aca-
bamos de repetir. Mas no so encuentran estas noticias en ninguno de 
los autores antiguos que cuidadosamente hemos consultado. Prescott, á 
quien pocos aventajaron en investigaciones, nada, refiere de l a oi tada 
reunion. E l no solo seguia por el cronista oficial, y d e m á s historiado-
res conocidos, sino que t r a t á n d o de l a muerte de Almagro , se remite en 
sus pareceres hasta íí manuscritos como el de Esp ina l , y los anales de 
Montesinos de 1538: á una carta del Obispo Valverde a l emperador; â 
otra de Gutierrez, y lo que es mas á l a obra de Pedro Pizarro, enemigo 
de los Almagres. 
Prescott por el contrario dice: "Quienes fueron los Jueces ó cual el Tribu-
" nal que le condenó no lo sabemos; pero en real idad todo e l j u i c io fué 
" una burla si j u i c io puede llamarse aquel en que el acusado es tá com-
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" plefcameiUe iguoraiite Je i : i acusac ión . " K l obispo Valverde eu su cari»-
" a l Emperador le dice que ex ig ió a l gobernador D . Francisco Pizarro 
" marchase ál Cuzco y pusiese á Almagro; inmediatamente eu l iber tad . 
" E l tesorero Espinal , testigo do todo, hizo esfuerzos sin fruto para diana-
" ãir á MernanãoãeMprepósi to ." 
Quintana é u sus "Españo le s c é l e b r e s " destina niuclias p á g i n a s a l go-
bernador Pizarro, y es muy miuncioao en lo re la t ivo a l fin t r á g i c o do 
Alínagro. No era posible olvidase haber congregarlo Hernando esa j u n -
ta he t e rogénea y desconocida que debia no solo dictaminar sino resolver 
en objeto de tan to bulto. 
Sigamos con Prcscó t t . "LA noticia, do ía sentencia de Almagro produ-
" j o sensación profunda entro los habitantes del Cuzco. A tódos sorpren-
" dió que ún liombre investido do una autorí&adprovisioiial y limitada se atre-
" viese á formar causa á una persona de la ca t ego r í a de Almagro "Po-
" eos hubo que no recordasen a l g ú n acto de generosidad ó benevolencia 
" del desdichado veterano; y aun íí los que h a b í a n proporcionado m á t e -
" r ía les p á r a l a acusación sorprendidos por el t r á g i c o resultado que ofre-
" cían, se íes oyó acusar de tiránica la, conducta de Hernando" " y sin 
" e m b a r g ó l o s indios por conv icc ión propia, dieron testimonio de su or-
" d iña r í a humanidad, declarando que entre los blancos no hab ían tenido 
" mejor amigo que él ." 
Para suspender nuestras objeciones diremos que no admitimos n i te-
nemos por c ier ta l a existencia do ese consejo ó j u n t a , á menos quo se 
nos presente una prueba bastante de ello. Y en t a l caso diriamos, á ley 
de imparpiales, que fué una a r t i m a ñ a pérfida y grosera; y que era nues-
t r o deber declararlo así, sinpasar en silencio que no hcibla el menor viso de 
jansíftecio» legal en semejante reunían. 
Tomadas todas las precauciones de segdridad q ü e aconsejaban las cir-
cunstancias, no a t r ev i éndose Pizarro á hacer en púb l i co l a e jecución, 
m a n d ó le diesen garrote en l a cá rce l : y sacando en seguida el c a d á v e r á 
l a plaza p r inc ipa l del Cuzco, di jo e l pregonero: "Esta es la jus t ic ia , quo 
" manda hacer su Magostad, yJIernando Pizarro en su nombre á este hom-
" bre, por alborotador de estos reinos, y porque e n t r ó en l a ciudad del 
" Cuzco con banderas tendidas, y se ¿ i zo recibir por fuerza, prendiendo á 
" las justicias, y por que fué á l a Puente de Abancay, y d ió ba ta l l a á 
" Alonso de Alvarado, y le a p r e h e n d i ó , y á otros, y h a b í a hecho delitos, y 
" dado muertes." Cortósele l a cabeza, l l evándo lo luego á casa de Her-
han Ponce de Leon, donde fué amortajado. Garc i láso dice: "que estuvo 
" el c a d á v e r en l a plaza mucha par te del dia, y que cerca ya do l a noche 
" un negro que h a b í a sido esclavo de D . Diego, lo envo lv ió en una s á b a -
" na y ayudado de varios indios lo condujo á l a Merced:" sin embargo 
nos inclinamos mas á lo anteriormente dicho. 
No hay modo de saber con fijeza la edad á que l legó Almagro, y entre 
algunos que l a calcularon se nota variedad do opiniones: mas puede 
creerse que s i no tenia 70 años , estaba p róx imo á cumplirlos. Tampoco 
se encuentra not ic ia de l á fecha en que mur ió , pues n i n g ú n escritor do 
aquellos t iempos l a determina. Es do suponer sin embargo que a c a e c i ó 
del 10 a l 12 de Ju l i o de 1538, porque existiendo él dato de que t e r m i n ó l a 
causa el dia 8 como dicePrescott, p a s a r í a n á l o sumo 4 para l a e jecución . 
Lorente indica que el citado dia 8 se tonió confesión á Almagro, de lo 
cual se infiere que esto seria e l ú l t i m o acto del sumario, cuando deb ió 
sèr el 1? para o í r á sus testigos, y que pudiera probar descargos y for-
mar una .defensa de que nadie habla por quo no lahubo. 
E l lector se a sombra rá a l instruirse de que Hernando Pizarro y sus 
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adeptos asistiesen a l entierro de l a v íc t ima , como lo hizo en e l de Ata -
¿ u a J p a su hermano D . Francisco. Este repugnante sarcasmo se rv i r i a 
para hacer una ment ida manifes tac ión de que no cabia rencor n i mala 
vo lun tad en personas cuyos deberes les obligaban á prescindir d e l ü cle-
mencia, muy á su pesar. Y por eso será que vemos hasta ahora con-
cur r i r en ciertos funerales á los que fueron enemigos de los finados, 
aunque los hubiesen perseguido 6 calumniado cuando v i v í a n . 
Te rmina rémos copiando el parecer do Preseott con respecto & l a res-
ponsabilidad do D . Francisco Pizarro, y es enteramente conforme con l o 
ique so leo eu Quintana y el cronista Herrera. 
, "Dfcese que cuando t e rminó la causa recibió un mensaje de Hernando 
" consu l t ándo te sobro lo que debia hacerse con el preso, y que r e s p o n d i ó 
" en breves palabras que hiciese de manera (¡lie et Adelanlaáo no los pusiese en 
" mm alborotos. "Dfcese t amb ién que Hernando acosádo d e s p u é s po r l a 
" i r r i t ac ión quo produjo la muerte de Almagro, se e s c u d ó con laa ins-
" trucciones que aseguraba haber recibido del gobernador. L o c ie r to es 
" que Pizarro durante su larga residencia en Jauja, estuvo en constante 
" c o m u n i c a c i ó n con el Cuzco, y que si, como le aconsejó c o n repetidas 
" instancias Valverde, hubiera apresurado su marcha, podr ia f á c i l m e n t e 
•' haber evitado 1» consumación de la catástrofe. Como general e n jefe 
" la suerte de Almagro estaba eu sus manos; y por mas que sns pa r t i da -
" rios aseguren su inocencia, el j u i c io imparcial de la h i s t o r i a l e hace 
" responsable juntamente con Hernando de la muerte de su socio 
" y apenas luibia pasado el r io de Abancay recibió las nuevas de l a muer-
" te de su r i va l , mani fes tó sorprenderse mucho con la n o t i c i a : t odo su 
" cuerpo se ag i tó y pe rmauec ió por algunos instantes con los ojos fijos 
" en t ierra dando señales de la ¡mayor emoción. E n su u l t e r i o r conduc-
" t a no mos t ró que le pesase en manera alguna de lo quo se h o b i a he-
" cho. E n t r ó en el Cuzco, dice u n testigo presencial, entre e l r u i d o de 
" trompetas y ch i r imías , á la cabeza do sus caballeros, vest ido con e l rico 
" traje que lo habia enviado Cor tés , y con el gozoso y a l t i v o cont inente 
" de un vencedor. 
Véanse los a r t í cu los correspondientes á los Pizarros; y el respect ivo á 
Alvarado—D. Diego. 
Conferencia que tuvo A Imagro con T). Pedro Arum Dávila para separarle de la 
asodaeioM, <•» la empresa del descubrimiento del Pe rú ; según la cuenta Oviedo 
en el capítulo 23, parte segunda de su" Historia General." 
" E n el cual t iempo (febrero de 1527) yo tuve ciertas cueutaa con Pe-
drarias, y haciendo l a aver iguac ión de ellas en su casa, donde nos j u n t á -
bamos á cuentas, e n t r ó el cap i t án Diogo de Almagro un d ia , é le d i j o : Se-
ñor , ya vmd. sabe que en esta armada é descubrimiento de l P e r ú t e n é i s 
parte con el c a p i t á n Francisco Pizarro, y con el maestre-escuela D . Fer-
nando de Luque, mis compañeros , y conmigo, y que no h a b é i s puesto en 
e l la cosa alguna; y que nosotros estamos perdidos, 6 habernos gastado 
nuestras haciendas y las do otros nuestros amigos, y nos cuesta hasta el 
presente sobre quince m i l castellanos de oro, ó agora ol c a p i t á n Francis-
co Pizarro 6 los cristianos qne con ¿1 es t án tienen mucha necesidad do 
socorro, 6 gente, <S caballos, é otras muchas cosas para proveer los , por 
que no nos acabemos de perder, n i so pierda tan buen p r i n c i p i o como e l 
que tenemos en esta empresa, de que tanto bien so espora. S u p l i c o á US. 
quo nos socorrais con alguuas vacas para hacer carnes, y cou í i l g i m o s d i -
neros para comprar caballos y otras cosas do que hay necesidad, como 
jarcias y lonas, ó pez para los navios, que en todo se torníí buena cuenta 
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y la hay de lo que hasta aqu í se ha gastado, para quo asi goce cada uno 
é contribuya por rata seguc l a parte que tuviere; é p u e » sois pa r t í c i pe eu 
este descubrimiento por la c a p i t u l a c i ó n que tenemos, no ¡seáis, Sor., cau-
sa que el t iempo se haya perdido y nosotros con él; 6 s inó quereis aten-
der el fin de este negocio, pagad lo que hasta a q u í o» cabe por ra ta , y 
dejémoslo todo. A lo cual Pedrarias, después que hobo dicho Almagro , 
respondió m u y enojado, 6 dijo: Bien parece que dejo yo la gobe rnac ión , 
puea vos decis eso que lo que yo p a g á r a si no me hobieran quitado el 
oficio, fuera que me diérades m u y estrecha cuenta de los cristianos que 
son muertos por culpa de Pizarro é vuestra, é que h a b é i s destruido l a t ier-
ra al rey, é de todos esos desórdenes é muertos h a b é i s de dar razón , co-
mo presto lo vereis antes que salgais de P a n a m á . A l o cual repl icó el ca-
p i t á n Almagro, é le dijo; señor dejaos do eso, que pues hay jus t i c ia 6 
juez que nos tenga en ella, muy bien es que todos dou cuenta de los v i -
vos 6 de los muertos, ê no faltar.-í á vos, señor , de que deis cuenta, é yo 
l a daró á Pizarro de manera que el emperador N . S. nos haga muchas mer-
cedes por nuestros servicios; l lagad si (jixoi-eis gozaa- do esta empresa, 
pues que no s u d á i s n i t r a b a j á i s en ella, n i h a b é i s puesto en ello sino una 
ternera que nos distes al t iempo de l a partida, que p o d r á valer dos ó t res 
pesos de oro; 6 alzad la mano del negocio, y soltaros hemos l a m i t a d de 
lo que nos debé i s en lo que se ha gastado. A esto rep l icó Pedrarias, r i é n -
dose do mala gana, ó dijo: No lo perdóros todo, 6 me daré i s cuatro m i l 
pesos; 6 Almagro dijo: Todo lo que nos dobeis os soltamos, é dejadnos con 
Dios acabar do perder ó ganar. Como Pedrarias v ido que ya lo sol taban 
lo quo él dobia en e l armada, quo á buena cuenta oran mas de cuatro 6 
cinco m i l pesos, di jo: ¿Qué me dareis demás de eso? Almagro dijo: Daros 
hó trecientos pesos, muy enojado, y juraba á Dioa que no los tenia; pero 
que él los buscaria por so apartar dól ó no lo pedir nada. Pedrarias re-
pl icó é di jo, y aun dos m i l me dareis; entonces Almagro dijo, daros ho 
quinientos; mas de m i l me dareis,.dijo Pedrarias: é continuando su enojo 
Almagro di jo: m i l pesos os doy y no los tongo, x>ero yo d a r é seguridad 
do los pagar en e l t é rmino que me obl igáro, é Pedrarias dijo que era con-
tento; é así so hizo cierta escritura do concierto on que quedó de le pagar 
m i l pesos de oro con que se saliese, como so sal ió do l a c o m p a ñ í a Pedra-
rias é alzó l a mano de todo aquello, ó yo f u i uno de los testigos que fir-
mamos el asiento é conveniencia, é Pedrarias se des i s t ió ó r e n u n c i ó todo 
su derecho en Almagro 6 su c o m p a ñ í a , y de esta forma sal ió del negocio, 
y por su poquedad dejó de atender para gozar de t a n gran tesoro, como 
es notorio que se ha habido en aquellas partes. 
ALMAGRO—D. DIEGO—hijo del conquistador dol mismo nombre y 
compafiero de D . Francisco Pizarro. Nació en P a n a m á , y su madre, i n -
d í g e n a na tu ra l de dicho lugar, se llamaba Ana Martinez. Aunque en la 
cap i tu l ac ión hecha en Toledo á 26 de Jul io de 1529, entre la Eeyna y P i -
zarro, no se encuentra cosa alguna relat iva á l eg i t imar al hijo de D . Die-
go Almagro; el cronista Herrera a l puntualizar las conseciones hechas 
en aquel t ra tado dice por lo tocante á A l m a g r o . . . " que daria ( l a Eeyna) 
" l eg i t imac ión á su hijo quo tuvo de Ana Mart inez, su criada, mujer 
soltera, siendo t a m b i é n él soltero." No sabemos si l l egó á otorgarse l a cé-
dula cerrespondiente á esta gracia, pero es de suponerse por que D . Die-
go tuvo d e s p u é s agentes eu l a corte que manejaron los asuntos de su par-
ticular i n t e r é s ; mucho mas cuando consta que i n t e n t ó negociar el ma-
trimonio do su hi jo , por medio del cardonal de Sigiionza, con una l i i j a 
del Dr. Carvajal consejero d e l u d í a s ; pensamiento que se frustró por 
muerto de ella. 
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Conservóse D . Diego on Panamá, eu su primera edad, y v ino al P e r ú e l 
a ñ o de 1535 en compaBía de Francisco Mar t in de A l c á n t a r a hermano ma-
terno del gobernador D . Francisco Pizarro, quien lo hospedó en L i m a , y 
lo envió luego a l Cuzco con D. Juan de Rada para que alcanzase & an pa-
dre que h a b í a par t ido paja la jornada de Chile. Despuea do esta campa-
ñ a y de la toma del Cuzco, quo cauaó ol rompimiento con Pizarro, estan-
do ol ejérci to de Almagro en Chincha, fué designado su hi jo por el padre 
Bobadilla para que él y otros quedasen de rehenes en poder de Pizarro lí 
fin de que pudieran los dos caudillos comparecer en Mala ¿ ser oidos. No 
llegó esto á realizarse por que Pizarro se negó á t a l condic ión , que le ob l i -
gaba á r e m i t i r á su h i ja Da. Francisca y las demás personas elegidas, -en 
calidad t a m b i é n de rehenes, a l campo' de Almagro. Cuando Hernando 
Pizarro fué puesto en l ibertad en v i r t u d del avenimiento celebrado des-
pués , D . Diego (h i jo ) le acompañó con varios oficiales principales hasta 
dejarlo en el e jérc i to del gobernador D, Francisco, quien les hizo muchos 
obsequios y desechó las sugestiones de algaues que se empoJ íabau en 
que quedaran a l l í presos. 
Luego que D . Hernando Pizarro venció en las Salinas íí P . Diego de A l -
magro, dispuso que D . Alonso Alvarado que venia á L i m a trajese consigo 
a l hijo de D . Diego y lo entregase a l gobernador. E l objeto fué apartarlo 
de la vis ta de los soldados y partidarios del padre á quienes, no sin ra-
zón, t emió tanto Hernando antes do mandarlo ejecutaren el Cuzco. 
Alvarado e n c o n t r ó á D. Francisco Pizarro en Jan,) a donde rec ib ió íí D . 
Diego: lo p r o m e t i ó por dos veces conservar la v ida de su padre; (on l o 
que no pensaba) y lo remit ió íí L i m a proviniendo le t ra t í í i ' an en su mis-
ma casa como si fuera hijo sayo. 
D . Diego Alvarado marchó para E s p a ñ a á defender los derechos do A l -
magro y perseguir á Hernando Pizarro por la muerto del Adelantado. Su 
hijo a g u a r d á b a s e lo considerase d á n d o l e l a gobernac ión de la Nueva To-
ledo; mas en medio de esta esperanza, veia coa doloj' l a adversidad de 
los vencidossin tenor ya como socorrerlos en la espantosa inopia á que sô 
ve ían reducidos. Su pobreza fué en aumento y asi creeian t a m b i é n l a i r -
r i t ac ión y el ódio; por que so les opr imia no sslocon las privaciones, sino 
eon el rencor roas torpe y hasta con el desprecio y e l l a d i b r i o . 
Bajaban á L i m a muchos perseguidos en las provincias mas distantes,, 
y asediados por el hambre les era muy difícil adqui r i r el sustento: bus-
rabanlo por los campos en querecibian ol auxilio car i ta t ivo de los indios; 
m i é n t r a s que sus compatriotas, sus iguale» ó inferiores cu m é r i t o , v i -
v í a n haciendo os ten tac ión de la abundancia y do sus vicios. L l egó o l 
caso de quo una misma capa r a í d a sirviera á muchos al teruativamente 
para salir â agenciai- c l al ivio do su mendicidad. ' 
Tal era la dura suerte á que los desapiadados vencedores condonaban 
;í los vencidos en la guerra c i v i l , sin otro motivo que la lealtad á su par-
t ido. Funesto ejemplo tan imitado en nuestros dias! Envanecimiento 
ciego do los que t r iunfan, siu asustarlos la instabil idad de la for tuna 
siempre pasagera; n i comprender que las crueldades y las venganzas 
producen represalias y reacciones! Entonces todos v ivaban a l K«y; na-
die ponia en cues t ión los t í tu los del Soberano: las Inchas eacarnizadas y 
;í muerte, p r o v e n í a n de la ambic ión personal y de l a codicia lo mismo 
que en nuestra época : siendo notable eu esta, que los gobiernos legales 
son mas tolerantes, y suelen hacor ensayos de reconci l iac ión; no as í los 
partidos que usurpan el poder y dan á los que caen con noble con secuen-
cia, ep í te tos que solo â ellos p o d r í a n pertenecer. 
E l Marqués Pizarro espnlsó de su c a s a a l j ó v e n Almagro por alojar do 
rila á loa amigos de este que con frocuonciá acud ían á verle. Otros h i -
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cieron lo misino por adulación ó temor, y como ya las hostilidades pare-
cia so acercaban á su ú l t imo t é r m i n o , en t ró en 1). Diego la misma deses-
peración, que se liabia apoderado dolos suyos. Nopudiendo soportar y a 
su desdiclia, v ieron su único recurso y porvenir en una revolución; y em-
pezaron á t ra ta r de ella y combinarla resueltos hasta dar muerte a i 
marqués . 
Juan de Herrera y Juan Balza á cara descubierta, y Domingo de l a 
Presa ©n secreto, as is t ían á Almagro para su a l imen tac ión , franqueando 
el tercero á otros desgraciados, cuanto podia con igua l bondad. Pizarro 
no ignoraba l a s i tuación de Almagro y tantos hombres de servicios que 
Tivian desnudos y acosados de necesidades las mas perentorias. É l pudo 
r e m i t i r á ese joven á España , socorrer y dispersar á loe demás , e m p l e á n -
dolos á la distancia en cualquiera ocupación, como se lo aconsejó e l Fac-
tor í l l én Suarez de Carvajal, que gobernaba en el Cuzco, al par t ic ipar le 
que se ausentaban con di rección á L i m a los Almagristas conocidos por 
" los de Chile;" y que según rumores siniestros qu© se oian, convenia que 
el m a r q u é s cuidase mas de su persona. Pero Pizarro indolente y renco-
roso, con su habi tua l frialdad, estuvo solo dispuesto á dejarlos padecer, 
fomentando as í l a s aña implacable de los de su temerario círculo. 
E n medio delas miserias que los angustiaban, t o d a v í a estos hombres 
se contuvieron cuando se supo en L i m a que venia de E s p a ñ a el L i c e n -
ciado D . C r i s t ó v a l Vaca de Castro á visi tar el P e r ú con instrucciones d e l 
Rey para averiguar las causas de l a guerra c i v i l y de la e jecución de D . 
Diego de Almagro . Pensaron aguardarlo para quejarse y pedir jus t i c i a , 
porque medi taron que con l a moderac ión acaso l a o b t e n d r í a n mas fáci l-
mente. Este fué consejo de C r i s t ó v a l Sotelo; pero aunque aceptado por 
el mayor n ú m e r o , no se a r r a i g ó en los án imos , y d u r á r o n muy poco sus 
efectos. P r o p a l ó s e l a voz de que el Licenciado Vaca estaba de acuerdo 
con Pizarro,y que decidido y ganado por sus jirocuradores en E s p a ñ a , no 
solo de ja r í a en oscuridad é impunes los atentados ocurridos en e l P e r ú , 
sino que har ia nuevos agravios, 6 i m p o n d r í a castigos á los que compo-
n í a n el miserable bando vencido. E n vano se t r a t ó por algunos de apla-
zar toda reso luc ión violenta, opinando quo si en los procedimientos de 
Vaca encontraban mayores desengaños , t iempo habia, y motivos no 
fa l t a r í an para desconocer su m i s i ó n y desaparecerlo lo mismo que a l 
gobernador. 
L a ind ign idad de Pizarro l l egó á t a l grado, que le indujo á dar una 
providencia espoliativa y de r u i n carác te r ,conf i scando los bienes que Do-
mingo de l a Presa, amigo de los Almagres como y a dijimos, habia lega-
do á D . Diego, y se rv ían para socorrer la i n d i g e n c i a d e los del pa r t i do 
caido. E l hecho si bien h i r ió de muerte â esos desgraciados, t uvo un fin 
que lo calificó t o d a v í a de mas o d i o s e é i r r i tan te ; por que l a heredad 6 
Indios de Presa, arrebatados á Almagro en mala circunstancia, fueron 
adjudicados á Francisco M a r t i n de Alcán ta ra , hermauo materno del mis-
mo gobernador. Pizarro á quien no podia ocultarse lo impropio de esa 
disposición, quiso paliarla haciendo decir á Juan do Saavedra, C r i s t ó v a l 
Sotelo y Francisco Chavez, capitanes de Almagro, que deseaba darles 
indios de repart imiento. Pudo verificarlo si t a l era su ánimo, omi t iendo 
un a n u n c i ó que no fué creido, y que produjo el peor efecto: los dichos 
oficiales contestaron que estaban resignados á perecer antes que rec ib i r 
nada de su mano. 
Todo c o n c u r r í a á reagravar una s i tuac ión cuya mudanza no p o d í a es-
perimentarse sin un repentino sacudimiento. Los de Almagro penaaron 
enviar á A l o m o Portocarrero y Juan Balza comisionados para rec ib i r en 
Piora al Licenciado Vaca, darle cuenta de los sucesos pasados, 6 imp lo -
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rar e) remedio y r epa rac ión de los males que su f r í an . Pero variaron d© 
parecer desde que los adictos á Pizarro esparcieron l a voz de que aque-
llos llevaban el secreto designio de matar á Vaca— ¡ C u á n d o la calumnia 
no h a b r á sido l a arma predilecta do los partidos en efervesencia! 
Pizarro por que se rugia que los Almagristas so procuraban armas, 
hizo llamar al p r inc ipa l de ellos, Juan do Bada, y le d i jo estar informado 
de sus preparativos, y de que según datos ciertos tenia, el objeto de em-
plearlos contra su existencia. Rada le r e spond ió ser verdad que se 
habia armado para defenderse y no otra cosa; porqno se l e aseguraba es-
ta r en vida en pel igro, y que el gobernador se p r o v e í a de armas para da-
Sarle lo mismo que íí sus amigos. Cor r í an en efecto estas voces, y por 
ello D. Diego Almagro, Rada y otros se acompaHaban temerosos de a l -
g ú n lance: y a l verlos sus enemigos dec ían que no con buenos fines an-
d a r í a n en pandillas. L a entrevista do Rada c o n c l u y ó s in mas que aque-
llas reconvenciones, pudiondo agregarse que Pizarro, po r consejo de u n 
loco llamado "Valdeci l lo ," que estaba presento en o l j a r d í n del palacio, 
t o m ó 6 naranjas de u n árbol inmediato (eran do las primeras que so da-
ban en L i m a ) y so las obsequió í I R a d a . 
E l l lamamiento íí és te lo hizo Pizarro por méd io d e l Obispo electo de 
Quito D . Garci Diaz Arias: esto prelado Supo so h a b l a b a entre los indios 
de l a p r ó x i m a muerte del gobernador, y so habia r e i d o suponiendo quo 
tales vaticinips p a r t í a n de las hechicer ías do aque l l a gente. 
E n ol ódio á los do Almagro nadie exodia a l secretario de Pizarro D. 
Antonio Picado, cuya influencia so ejercitó siempre en hostilizarlos. Sus 
provocaciones frecuentes tocaban á voces en lo r i d í c u l o : pero n inguna 
fué mas pueri l , y descomedida al propio tiempo, que l a de haberse pa-
seado con una ropa francesa sembrada do higas bordadas de plata, con l a 
part icularidad de que al pasar por e l alojamiento de D . D i e g o de Alma-
gro, vo lv ia de un lado á otro e l caballo que montaba, i n q u i e t á n d o l o do 
intento para l l amar la a tenc ión . A esto, quo refiere o l cronista IJerrora, 
a ñ a d o Garcilaso que en la gorra que llevaba puesta, so veia t a m b i é n una 
higa esmaltada on oro con un letrero que d e o i a - ' í x m i loa de Chile?'do lo 
cual estos se afreufcaron y dieron por muy ofendidos. E l mismo autor es-
cribo qnelos Almagristas soportaban con mueha insolencia y descaro, 
y que el hecho de Picado fué de spués do que on l a P i co ta h a b í a n apare-
cido atadas tres sogas, una tendida h á c i a la casa de l m a r q u é s , o t r a en 
dirección á la del Dr . Velasquez, alcalde mayor, y l a restante á l a do A n -
tonio Picado. 
E l ataque á Pizarro debió hacerse ol 24 do J u n i o de 1541 dia de San 
Juan; mas para efectuarlo no pudieron ponerse enteramente de acuerdo 
los agresores. Rada un dia después espuso á D . D iego do Almagro que 
era urgente matar á Pizarro vengando la muerte de su padro antes que 
é l los mandase matar como lo tenia pensado: fuera de q u é nada h a b í a 
qne esperar de Vaca de Castro sino mas duras persecuciones sugeridas 
por el m a r q u é s . Así opinaba D. Diego Alvarado en comun icac ión á A l -
magro por qne é l en E s p a ñ a kabia conocido el favor que t en ían los P i -
zarros en la corte mediante valiosos obsequios que h a c í a n á varios con-
sejeros, y a l cardenal Loayza protector decidido de l gobernador. Alma-
gro, que no era autor, n i fomentaba el asesinato, creemos que no d ió 
su consentimiento n i d i c t ámen para que se hiciese, y con tes tó íí í t a d a 
" que mirara bien lo que se determinase." 
No tenemos, sin embargo, por inculpable á quien pudo oponerse do u n 
modo resuelto: n i convenimos tampoco en que ignorase oí ú l t imo acuer-
do do los conjurados para efectuar un hecho de t a n t a entidad. Uno de 
« l íos , Francisco Herencia, dió aviso del plan á u n c lér igo: t rasmit ido 
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a l marqués , este l l amó al Dr . Juan Velasquez toniente de just ic ia , y le 
Í>revino providenciase lo necesario para e v i t a r e i trastorno. Velasquez e aseguro que mientras él tuviese l a vara en sus manos nada habia que 
temer. 
Pizarro quo en medio do tantos rumores, entraba y sa l ía sin c o m p a ñ í a 
n i quien le defendióse, menosprooiáudolo todo con es tó ica serenidad, fué 
áwena r con sus hijos á casa de su hermano A l c á n t a r a . All í le buscó m u y 
inquieto y temeroso Antonio Picado con un hombro que no queria des-
cubrirse, y fué el referido c lér igo: ambos hablaron en secreto con e l go-
bernador; quien fué de sentir que aquello no parecia sino invenc ión de 
indios, ó de alguno que apetecia recompensa por l a noticia. V o l v i ó 
Pizarro ¡£ la mesa, pero no t o m ó mas bocado, y luego regresó á su casa. 
Se acostó pensativo, y uno de sus pajes le comunicó que entro los indios 
ge hablaba de que a l siguiente d ia seria muerto. Pizarro desp id ió con 
enojo al sirviente. É l se habia abstenido de i r á misa el dia de San Juan 
y lo mismo hizo e l Domingo 26, en cuya m a ü a n a recibiendo mas anun-
cios, dijo a l D r . Velasquez de u n modo t ib io y no con l a desicion que pe-
dia el caso, "tomase presos & los principales de l a facción de Almagro ." 
Díjoso que Domingo Ruiz, c lér igo, y u n tal Perucho Aguirre , dieron a v i -
so á Eíwla del pel igro en que estaba. Horas antes e l Licenciado D . Beni-
to Suarez de Carvajal, que habia trascendido lo que iba á suceder, t u v o 
una entrevista con el citado Eadapara l lamarlo â buen camino; y acon-
sejai'le desistiese do sus fatales desiguios: pero Rada suspicaz y cauteloso, 
se empefló en disipar sus temores, a t r i b u y é n d o l o s íí vulgares sospechas. 
E u este sentido se s i rv ió de muchas razones para persuadirle de que " j a -
" mas se arrojaria á cometer atentados;" y ag regó que pronto el Licencia-
do Vaca conocer ía de todas las quejas y reclamaciones de Almagro y sus 
amigos. Carvajal , no obstante, v íó sin demora â Pizarro para quo en-
mendara su descuido, y tuviese una guardia cerca do su persona. 
Los conjurados, que so hal laban vacilantes recibieron las p o s t r e r a » 
órdenes do Rada, y aquellos mas determinados tomaron las armas. Es-
tando en la posada de D . Diego Almagro e n t r ó Pedro de San M i l l a n y 
di jo á Rada ¿qué hacéis? "dentro de pocas horas nos h a r á n cuartos á t o -
dos, y afirmó haberlo dicho as í el tesorero Riquelme: era una m e n t i r a 
forjada para ex i ta r lo á proceder inmediatamente. De ese punto mar-
charon para e l Palacio á entrar por la puerta de l a plaza, Rada, Estevcw 
M i l l m , Juan ãe Cruzman, Diego Hoce», J a m Tazo, Diego Mendez, M a r t i n BU-
vao, Baltasar G-omez, N . Narvaez, Francisco Nufíez, J m n Bodrigmz Bar ra -
gan, N~. Porras, N . Velasquez, Pedro Cabezas, N . Arbolaticlui, Gerónimo A l -
magro, Heuriqm Loza, N . Pineda y Bartolomé Enciso, sugetos todos capaces 
de cometer el g ran crimen íí que so lanzaban. Quedaron de reserva con 
D . Diego para cualquier improvis to caso, Framisco Chavez, García de A l -
varado, Mar t in Carrillo, Cristóval Snsa, Pedro Picon, Jf. Marchena, J i m i As-
turiano, N . Martel , Franelseo Cornado, Pedro Navarro, Diego Becerra y Juan 
Diente ¡j-f 
Domingo Ru iz y Ramiro V a l d é z fueron delante á indagar lo que hacia 
e l juez Velasquez, y quienes estaban con el M a r q u é s . Rada a r e n g ó á sus 
secuaces, y é s t o s desesperados gri tando " V i v a el Bey, Mueran los Ura-
nos" se int rodujerou por los patios del Palacio, Domingo ,26 de J u n i o 
de 1541 á medio dia, subieron á las habitaciones, y encontrando á D . 
Francisco Pizarro sin armadura, y sin mas quo dos 6 tres que le ayuda-
sen á defenderse, lo hicieron m o r i r apesar de su valerosa resistencia, y 
después do haber combatido solo, con varios de los asesinos. Reserva-
mos para el ar t iculo "Pizarro" los pormenores del hecho, con el agrega-
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do do algunos pasajes referentes tí, 61, y la noticia do las personaa q u » 
estando de v i s i t a donde el Marqués , huyeron de j ándo lo abandonado. 
D . Diego Almagro, de cuya casa salieron los conjurados, á sn presen-
cia, y sin quo é l ignorase el objeto que llevaban, ponsd quedar ó sa lvo 
de responsabilidad, porque no m a n d ó , autor izó, n i a p r o b ó la muerte d e l 
Marqués . H a l l á b a s e armado y en públ ico esperando el suceso, cuando á 
los gritos de "él tirano es mucrlo" queriendo aparecer inculpable, .di jo en 
X^resencia do la m u l t i t u d , "que tómala muy á mal lo hecho" 
P o d r í a causar admi rac ión que unos cuantos hombres perpetrasen tan. 
horr ible delito h a l l á n d o s e en la plaza mayor gran n ú m e r o do personas, 
y que ninguna se t e n t á r a á [dar el menor paso en contrario: que hab ien -
do en Palacio muchos individuos, algunos de ellos armados, solo t r a t a -
sen de ponerse en salvo; y que hab lándose de este asesinato por todas 
partes desde dias án tes , ninguno entre tantos mi l i ta res conocidos p a r t i -
darios de Pizarro, indujese a otros para atajar e l mal , c o m b i n á n d o s e a l 
in tento en observancia do sus deberes. Pero es preciso íijarso on las m a -
las pasiones que predominaban entro ellos, y en l a historia de sus con-
tiendas civiles que abunda en pruebas de inconsecuencia y versa t i l idad: 
siendo por tanto escusado entrar en investigaciones para esplicar las 
causales de haberse perpetrado en medio del dia un gran crimen s i n quo 
nadie so o c u p á r a de evitarlo. Pizarro pudo desbaratar en tiempo l a con-
j u r a c i ó n empleando para ello fáciles arbitrios; mas su indiscreta inc re -
dul idad, y el orgul lo que lo hacia confiado, le condujeron a l fin desastro-
so quo su a m b i c i ó n desmedida le tenia proparado. 
D . Diego de Almagro con sus principales amigos so alojó en la casa de 
Gobierno. El los se dieron p lácemes por haber satisfecho su venganza, y 
t ra taron luego do que so le nombrara Gobernador, lo cual croian seria de 
l a aprobación del l í ey . Contaban con mas de 200 soldados de su bando 
que se reunieron inmediatamente; y l a primera providencia que se d ic tó , 
en esos momentos fué l a de prohib i r con pona do l a v ida que nadie sa-
l iera de su casa. Algunos d é l o s peores almagristas q u e r í a n sacar e l c á -
daver de Pizarro a r r á s t r ando lo hasta la plaza, y cortarlo l a cabeza p a r a 
dejarla á la espectacion públ ica : los ruegos del Obispo do L i m a y 1» i n -
terposición de algunas otras personas, valieron para que no t u v i e r a l u -
gar este nuevo atentado. Almagro dió permiso para que so sop i f l t á r a o l 
cuerpo del M a r q u é s . Juan B a r b a r á n , que le h a b í a servido, y su vavqor, 
sin mas tiempo quo para envolverlo cu su manto blanco de caballero de 
l a órden de Santiago, lo hicieron cargar por unos negros que ab r i e ron 
u n hoyo on un pat io a l lado de l a Catedral, donde q u e d ó enterrado. Re-
cogiéronse las armas y caballos que se encontraron en la ciudad; y se 
cometieron cuantas t ropel ías y exesos tienen cabida en las ocasiones de 
pe r tu rbac ión , de licencia y venganzas. Tomó Almagro los quintos d e l 
Rey y los fondos que habia en l a caja de bienes de difuntos: que nada 
bastaba para socorrer á sus desnudos partidarios. L a casa do Pizarro f u é 
saqueada lo mismo que las de su hermano Alcán t a r a , del secretario P i -
cado y otras, ca lcu lándose que lo estraido do l a primera va l ía mas de 
cien m i l pesos, algo ménos las pertenencias de Picado, y como 15,000 pe-
sos las de A l c á n t a r a : los demás robos do aquel dia, en quo una soldades-
ca famélica y feroz nada respetó , subieron á un valor bastante conside-
rable; solo a l conquistador Diego Gavilan le tomaron 14,000 pesos de 
oro. Fueron presos el licenciado D . Benito Suarez de Carvajal, su her-
mano e l factor, D . (Jerónimo Aliaga, D . Rodrigo de Maznólas , í>. D iego 
do Agüero y muchos otros vecinos y militaros antiguos. Atemorizad a l a 
población con los dosórdones que éstos y otros exesos t ra iau consigo, los 
religiotoa de l a Merced sacaron a l Sant ís imo Siicramonto por las calles 
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á fin de procurar ierminaae t an espantosa oonfusiou, y se disminuyesen 
los males dando entrada á la t r anqu i l idad que habia desaparecido. 
Qui tá ronse las varas á los alcaldes Alonso Palomino y Juan de Berr io 
reemplazándolos con Francisco Perez y M a r t i n Car r i l lo . E l Cabi ldo 
acordó, pa ia escusar mayores desgracias, reconocer por Gobernador del 
Perfi á D . Diego Almagro; y se n o m b r ó por teniente gobernador de L i -
ma al c a p i t á n 13. Cr i s tóva l Sotelo: Juan do Bada era el consejero y d i -
rector de A lmagro . 
No podia quedar en el o lv ido en medio de las persecuciones, i n t o n i o 
Picado e l secretario de Pizarro. Se hallaba oculto en casa del tesorero 
Riquelme, y siendo buscado a l l í , x>arece que su mismo protector i n d i c á 
e l lugar en que p o d í a tomárse le . Apenas preso, so exig ió de él revelase 
donde estaban las riquezas y papeles de Pizarro; y como dijera en repe-
tidas ocasiones que nada sabia sobre el par t icular , se hizo uso de l a 
fuerza pon iéndo lo en tormento. L o mismo iba á sufr i r Hur tado mayor-
domo de Pizarro, quien dyo que é s t e no tenia mas que lo encontrado en 
sus habitaciones. E l testamento del Marqués , luego que se encon t ró , l o 
abrieron y guardaron d e s p u é s de enterarse de é l . Tenian ya desnudo á 
dicho Hur tado para colocarlo en el potro, cuando lo impid ió Rada, de-
j ándo lo vo lve r á su casa; A Picado se le condenó á muerte para el si-
guiente dia, 29 de Setiembre, en que fué degollado. 
A l nuevo gobierno iban a c e r c á n d o s e diferentes personas; mil i tares y 
vecinos que se p r o p o n í a n estar en su gracia, para lo cual le manifesta-
ban adhesion, y razones que hal laban en esos dias para dar por buenos 
los t í t u lo s i l e g í t i m o s de ú n a u s u r p a c i ó n . M o s t r á b a n s e deseosos de servir 
á Almagró y l o rodeaban con promesas de sostenerlo; bien que reservan-
do muchos su fa ls ía para cuando fuese tiempo de abandonarlo s i l a for-
tuna se le re t i raba. Luego veremos cuantos le fa l taron a l presentarse en 
e l pa í s el comisionado rég io Vaca de Castro reuniendo elementos para 
oponerse a l progreso y estabi l idad de Almagro. A los que tenian á su 
cargo las proviricias, lés escribieron ex i t ándo los para que se adhiriesen 
a l nuevo caudi l lo , y le reconociesen por su general y gobernador. Pro-
dujeron favorable resultado esas invitaciones, y fueron s o m e t i é n d o s e 
las mas de las á h t o r i d a d e s , aceptando el hecho consumado que á todos 
tenia a t ó n i t o s . Guamanga fué l a primera ciudad que con Vasco G u e v á r a 
se declaró por Almagro. Diego de Mora que mandaba en T r u j i l l o se le 
ofreció á n t e s que ninguno. J u a n Diente, que era m u y trotador, m a r c h ó 
a l Cuzco, y para conocer el estado de las cosas se o c u l t ó en el convento 
de l a Merced; E l comendador, frailo turbulento y amigo de A l m á g r o , 
sa l ió á l a plaza con otro religioso de su j a éz y 70 hombres armados que 
j u n t ó : y pidiendo á voces que se reuniera el Cabildo, hizo notoria l a re-
voluc ión acaecida en L i m a y la muerte del M a r q u é s quo todos ignora» 
ban, á fin de que Se procediese á aceptar al nuevo G obernador. 
Estaba avecindado en l a c iudad el c a p i t á n D . Gabriel do Hojas hom-
bre de espera y cautela, que habia dado en diversas ocasiones prueba* 
de c i r cunspecc ión en el mando, antecedente por el cual se le respetaba 
mucho y aun estimaba. Por su tolerancia habia en el Cuzco mas de 80 
militares del bando Almagris ta que se armaron y amotinaron inv i tados 
por el mercedario. Rojas á quien escribieron los de L ima , a d o p t ó el me-
dio de sor indiferente á lo que pasaba. 
E l alcalde D . Pedro Portocarrero que teniaf l a autoridad por Pizarro 
y debia cont inuar en ella s e g ú n prevenc ión de Almagro, sa l ió armado 
á laplaza: a l l í le requ i r ió el comendador para que reuniera el Cabildo y 
reconociera por Gobernador á D . Diego. Vis to e l asunto con los alcaldes 
Diego de Si lva y Francisco Carvajal, y los regidores Hernando Bachieao 
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>• Toinús Viiâfiuez, Portoearrero sobrecogido espuso '''que con la muer-
" to det Marqués habia terminado BU comisión: que olios tomasen la v a r a 
" dándola á quien quisiesen." Se negó tí los ruegos que le hicieron, y e l 
chistoso Carvajal lo dijo " qüe la dejara si tanto t emía , y que mayor se^ 
" ñor que 61 habia sido Julio César y al cabo lo mataron." A los g r i t o d 
do los tumultuarios fué proclamado Almagro y nombraron iior su te-" 
nionte gobernador á D . Gabriel do Rojas. 
Muchos vecinos del Cuzco desaprobando lo hecho con tanto oSftítndAlo» 
entre ellos Gomez do Tordoya, Juan Velez do GueVíír» y Diego Maldona-
do, salieron para el Collado donde se juu ta ton con el licenciado A n t o n i o 
de l a Gama; Portocai'roro que escapó de la prisión en q ü e Íô toriian, s i -
guid al mismo destino con Pedro de los Rios, el c a p i t á n Castro, F r a n -
cisco Villacastin, Gerón imo de Soria-, Gonzalo de los Nidos & ? Los a l -
caldes y regidores no pudieron marcharse como deseaban, pol' qüe los al-, 
.magristas t e n í a n mucha cuenta de ellos. 
Es de saberse que e l cap i t án D. Podro Alvarez H o l g u í n habla e s p o d í -
cionado con fuerzas, y de órden de Pizarro, para descubrir terri torios a l 
É s t e de las provincias de Carabaya y Az&ngaro; y aunque los del Cuzco 
dudaban de (51 porque iba descontento del Marqués, y presagiando la ro-1 
volneion do L i m a , determinaron desde el Collado inv i t a r lo para que 80 
decidiera á volver a t r á s con su trepa, y restableciese e l órden comba-
tiendo contra Almagro. Ofreciíínle el puesto ele c a p i t á n general on q u o 
tendria ocasión de hacer importantes servicios. 
E l mensaje so encomendó a l c a p i t á n Mar t in Almendras, quien acaba-
ba do llegar á A y a v i r i donde estaban los dichos emigrados del Cuzco. 
Venia de Chuquisaca para verso con Holgu ín trayendo una embiyada 
enteramente igual de parte do los vecinos notables. F u é alcanzado H o l -
gu in , y regresándose por la Paz a c e p t ó el plan, asegurando que él v e u -
garia la muerto del Marqués Pizarro. Gomez de Tordoya p a r t i ó de A y a -
v i r i para Chucuito con 25 hombres quo habia juntado. All í se hizo la. 
reunion con H o l g u í n y resolvieron venir sobro el Cuzco. Enviaron u i l 
agente â Chuquisaca á solicitar Ja cooporaeion act iva del cap i t án D . Per 
dro Anzures del Campoiedondo, y que se encaminase a l Cuzco con cuan-
t a fnerüa le fuese posible. 
Ho lgu ín avanzó con 50 soldados do cabal ler ía , y a l aproxi tna íso a l 
Cuzco, Gabriel de Rojas y el Cabildo manifestaron quo aunque apare-
cian dependiendo do D . l)iego Almagro, nunca seria para apavtai'so 
del servicio del Roy, y que creían no tenia derecho H o l g u í n para t i t u * 
larse cap i tán general. E l en t ró en la ciudad con gran ruido, convocó á. 
Cabildo para quo le recibieran en ose carácter , lo cual fué preciso hacer 
por que la t ropa rodeaba la casa municipal : esta violencia no dió lugar ít 
sostener la autoridad-de Rojas. Negóse Holgu ín á dar fianzas, y prome-
t i ó no hacer cosa sin consulta de los vecinos mas leales }' esporimonta-
dos. No á todos acomodó este eámbio , que como era regular d i sgus tó ¡i 
los partidarios de Almagro; y así el resto de los mili tares que s i rv ieron 
en tumul to á las miras del comendador do l a Merced, fugáron do l a olvi-
dad para venirse á L i m a . H o l g u í n los m a n d ó perseguir con el c a p i t á n 
Ñ u ñ o de Castro y se aprisionaron mas do 40 & los cuales en breve les d i ó 
soltura. 
E n Arequipa donde gobernaba Cristoval Herváz , fué reconocido D . 
Diego de Almagro por gobernador y general. Cnando esto so supo en e l 
Cuzco, envió I l o l g u í n á Francisco Sanchez comisionado para promover 
una reacción, y para que reuniese gente y llamase a l Cuzco A los quB 
acababan de liegar do España venidos por el estrecho de Mngallajies en 
20 *' 
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u n navio remi t ido con m e r c a d e r í a s por el Obispo de Plaeencia. ( E s t e 
baque trajo las ratas que antes no so conocían en el P e r ú . ) 
Por el Norte se complicaban las cosas, sin embargo de las disposicio-
nes previsoras de Almagro y de Kada. Alonso Cabrera c a m a r é r o de P i -
zarro, que estaba en Guaylas, h a b í a Juntado gente y trabajaba p o r ar-
marla. Kada l e escribió para que desistiese de su prop<5sito, y l l a m á n d o -
lo á L i m a le ofreció entregarle los hijos del M a r q u é s . Mas Cabrera l o 
d ió una con t e s t ac ión amenazante; y con esto marcli6 Garcia do A l v a r a -
do contra él , l levando 50 hombres. L o hizo prisionero eon otros, q u i t ó 
e l mando de T r u j i l l o á Diego de Mora, y se e n c a m i n ó para Pay ta des-
p u é s de tomarse los recursos que e n c o n t r ó sin perdonar lo que h a b l a de 
Menes de difuntos. 
Alonso Alvarado, que mandaba en Chachapoyas, desoyó e l l laitaa-
m í e n t o y ruegos do D . Diego Almagro y de Rada: este hasta se v a l i ó d e l 
mismo Antonio Picado, á quien después degollaron, para que en u n a 
carta que le hizo firmar, catequizase á Alvarado quo era su í n t i m o a m i -
50 , como que juntos h a b í a n venido en la espedicion de Guatemala. E n hachapoyas se ce lebró cabildo, y rechazadas las pretensiones de Alma-^ 
gro, fné nombrado D . Alonso gobernador y c a p i t á n general do l a PTO~ 
v inc ia para defenderla de toda invasion e s t r a ñ a á los intereses d e l R e y , 
cwyo nombre e n c u b r í a la a m b i c i ó n de mando que dominaba á t an tos en 
e l desgraciado P e r ú . Alvarado e n v i ó á Pedro Ordufia en demanda de l 
Licenciado Vaca: se p r e p a r ó p a r » la guerra, l l egó á contar con u n a r e -
gular fuerza; y por que carecia de armas hizo construir lanzas y cosele-
tes de plata. Fuera de esto l l a m ó de Moyobamba á Juan Perez de Gue-
v á r a y los que le obedecianj y t e n t ó arbitr ios secretos para qne en 
Tru j i l l o se operase un movimiento contra Almagro. 
Garcia de Alvarado e n t r ó en P i m a donde hizo reconocer á D . D i e g o , 
p r e n d i ó a l Licenciado Garcia Leon por sospechoso, se apoderó de las ca-
jas reailesy y m a n d ó cortar l a cabeza á Alonso Cabrera, á H e r n a n d o de 
Villegas, á Francisco Vozmediano y otros prisioneros, de ó r d e n de J u a n 
de Kada, por que se descubr ió que desde Guaylas h a b í a n escrito á P i u r a 
en daBo de la causa de Almagro. 
E l Obispo del Cuzco Fray Vicente Valverde a l saber el fin de P i z a r r o , 
se vino á L i m a cuidadoso de l a suerte del I>r. Juan Velazquez, t en i en t e 
de Justicia, que era su hermano y se hallaba preso. L o g r ó hacerlo fuga r , 
y en seguida ambos se embarcaron con á n i m o de i r á reunirse a l L i c e n -
ciada vaca de Castro. Llegaron á P u n á , y a l l í t uv ie ron muer te t r á g i c a 
dada por los indios. 
Llegaron de E s p a ñ a D . N. Orihuela con pliegos del Rey para P i z a r r o , 
y un & • M H o que venia á servir de abogado al M a r q u é s en l a causa de 
residencia que debia formarlo Vaca. Orihuelaj l igóro para hablar , se_es-
presaba inprudentemente, y lastimaba á D . Diego Almagro en p ú b l i c o , 
y sin el menor recato; lo cual le costó la v ida pues Rada le hizo aegol la r , 
diciendo que para contener á otros apelaba a l rigor, ya que de nada 
aprovechaba la indulgencia y l a suavidad. 
Así andaban las cosas: unos trabajando por Almagro y sosteniendo 
que habia sido bien ejecutado Pizarro que no obedec ía a l Rey, y cvun-
p l i a solo las ó rdenes que le c o n v e n í a n ó eran do su agrado; otros o p o n i é n -
dose á los que t iranizando las provincias h o l l á b a n l o s respetos y dere-
ehos del monarca: de modo que e l nombre del Soberano servia & todos 
para encubrir sus tó rc idas pasiones, y dar r ienda suelta á l a a n a r q u í a 
e é j j u e necesitaban para saciar su codicia y sed de mando. 
Entre tanto el Licenciado D . Cr is tóval Vaca de Castro, P re s iden t* 
é a la, Áudieno ia de P a n a m á , y comisionado R é g i o para l a p a c i f i c a c i ó n 
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del Perú, l legó al puerto de la Buenaventura y empleó 30 días de marcha 
hasta Cali donde estuvo muy enfermo tres meses. Se ocupó de transigir 
las diferencias que tenían en discordia á los Adelantados Andagoya y 
Velalcazar, y pasando á Popayan tuvo allí noticia de la muerte de Pizar-
ro de que no mostró pesar 
Sérios eran, £ no podían ser menos, los cuidados de D . Diego Almagro 
que no perdia tiempo en hacer con actividad sus preparativos militares. 
Como es de ordinario en los casos de turbulencia, la moral y la discipli-
na estabau relajadas, y las rivalidades y desmanes de algunos turbaban 
el sociego y la armonía, dificultando la obediencia. Roda quitó al capi-
tán Francisco Chavez una india, que amaba, para devolverla á Cristo-
va l Sotelo, á quien aquel se la había arrebatado malamente. Que-
dó Chavez tan ofendido, que se presentó á D. Diego y entregándolo 
sus armas y caballo le dijo no querer ya continuar en sn amistad. Por 
este desacato quiso Rada castigarlo, y en el altercado que ocurrió entre 
algunos con este motivo, dijo 1 rancisco Nuñez de Pedroso, que si á C h a -
vez se le arrestaba, h a b í a de hacerse lo mismo con él . Así se verificó y 
los dos pasaron presos a l Callao donde los embarcaron con el Bachiller 
Henriquez que abogaba por Chavez. Levantóse eon esto gran murmura-
ción y pareceres encontrados que anunciaban a lgún disturbio. Maa en 
estos lances es fuera de duda que e l despotismo a veces haya salida pa-
r a cortar un mal quo amenaza de cerca. Dióse muerte á Chavez y a l B a -
chiller, desterrando á Nuñez de Pedroso: crueldad del peor carácter, 
por que antes de mor i r Chavez se mostró arrepentido, y por que se ven-
gaba de él Juan do Rada á quien záheria siempre en las conversacionea. 
Pedro Anzures del Campo Redondo con noticia de los sucesos que los 
del Cuzco le comunicaron, desistió de una espedicion en que estaba em-
peftado hácia los Audes y volvió á Chuquisaca eon l a fuerza que man-
daba. Allí so trató en Cabildo do las circunstancias de peligro quo 
atravesaba el país, y se resolvió que Anzures se pusiese en marcha como 
lo hizo, dejando encargado de la autoridad territorial á Francisco A l -
mendras. Sacó 52 soldados de á caballo y vinieron en su compañía Gas-
par Rodríguez Henriquez su hermano, Garcilaso de l a Vega, Pedro H i -
nojosa, Lope de Mendieta, Diego Centeno, Luis Perdomo, Alonso Mendo-
za, Juan Carvajal, Diego de Rojas, Alonso Camargo, Diego Lopez de Zú-
Higa y otros capitanes y militares de cuenta. Se dirigió á Arequipa, on 
cuya ciudad se pusieron de acuerdo con los que allí estaban invitados do 
antemano por Holguín; y sin mas demora que la precisa, marcharon al 
Cuzco donde se sometieron á órdenes de Holguín: este dió & mandar las 
compañías de Caballería á Anzures y á Gareilaso, y sujetó & prisión & 
D . Alonso Montemayor que estaba allí con poderes secretos de Almagro, 
y había trabajado en vano fior atraer & Holguín en favor do su causa, 
por que este había sido amigo del padre de D. Diego. 
Alonso Alvarado eu Cltachapoyas ordenó al mayor Carrillo que j u n -
tándose con Melchor Verdugo en Cajamarca, y con Aguilera en Guama-
chuco, procurasen aprehender y matar á Gareia de Alvarado cuando 
transitase por Trujillo para volverse á Lima. D. Alonso envió emisario» 
á Quito para entenderse con Vaca de Castro; y salió do Chachapoyas á 
situarse en paraje ventajoso para poder emprender las operaciones que 
meditaba. 
Vaca l legó á Pasto y avanzó á Quito. Hizo uso del uombramiento que 
tenia para gobernar el Perú en caso de fallecer Pizarro, y tanto el capi-
tán Pedro Puelles que mandaba en Quito, como el Adelantado Velalca-
zar, que se le reunió con cuanta tropa tuvo disponible, prestaron acata-
miento á la cédula Real, y reconocieron la autoridad suporior de dicho 
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tnagistj-aclo. f5p p e u r ó que Vaca, d e b í a volver á P a n a m á y alistar u n » es-
ouí&ri l la que uou tuerza do desembarco se presentase, en el Callao: pero 
atendida l a d i l a c i ó n quo esto p l a n ocas ionar ía , sabiendo por ot ra par te 
que se p o d í a contar con I ) . Alonso Alvarado y l a gente que le obedec ía , 
se resolv ió que el nuevo gobernador entrase cuanto antes en el P e r ú , y 
se abriese l a c a m p a ñ a . Vaca t r a s m i t i ó sus despachos á todas las c iu -
dades, enviando a l efecto comisionados los mas a p r o p ó s i t o por su i n t e -
l igencia y buena fé. De Guayaqui l y otros lugares a c u d i ó alguna gente 
de armas, y Pedro V e r g á r a of rec ió desde J a é n cooperar por su parte* 
con todo lo que pudiese. 
E n cuanto se supieron en el Cuzco el arr ibo de Vaca, á Qui to y las de-
mua novedades, se p r e p a r ó H o l g u r a para salir con toda l a fuerza quo 
existia, marchar por el in te r io r hasta reunirse con él , y ba t i r á D . Diego 
Almagro si lo encontraba a l paso ó intentaba cruzarle en su i t inera r io , 
A I t ransi tar por Guamanga, l a c iudad se le s o m e t i ó huyendo Vasco de 
G u e v á r a por que no pudo hacer o t r a cosa. 
D . Diego de Almagro que nada ignoraba de l a a c u m u l a c i ó n de ele-
mentos que contra su poder i ba hac i éndose , c o m p r e n d i ó lo difícil y gra-
ve de su s i t u a c i ó n , y que le amenazaban y a de cerca peligros que era 
preciso vencer con ac t iv idad y destroza. E m b a r a z á b a n l e en su conflicto 
las disenciontss y rivalidades que habia entre algunos de los suyos. Go-
mez de Alvarado y Juan de Saavedra no se conformaban con que Juan 
de Rada hiciese e l pr imer papel en el e jérc i to siendo infer ior á ellos en 
su carrera y antecedentes mi l i t a res . Estos y otros tropiezos, fueron alla-
n á n d o s e en l a apariencia, y s e g ú n lo pe rmi t i a l a urgente necesidad do 
obrar con rapidez. Vacilaba A l m a g r o en medio de d iverso» d i c t á m e n e s : 
unos q u e r í a n ab r i r la campafia contra Vaca, otros i r sobre H o l g u í n , ocu-
par el Cuzco, robustecerse a l l í , y esperar q u é semblante tomaban las co-
sas en L i m a y d e m á s provincias: do esto parecer fué Cr i s t óva l Sotelo. 
Movióse e l e jé rc i to para Jauja quedando en l a capi ta l como goberna-
dor Juan Alonso Badajós . L l e v ó Almagro 517 hombres bien armados, 
los 280 de c a b a l l e r í a ; los d e m á s , infantes con picas y arcabucea, y 5 p i eza» 
de a r t i l l e r í a . Juan de Oleas era sargento mayor: C r i s t ó v a l Sotelo, Gar-
cia de Alvarado y Juan Tel lo , capitanes de l a c a b a l l e r í a : Diego Hoces, 
M a r t i n Cote y N . C á r d e n a s do l a i n f an t e r í a . J uan de Bada, aunque ro-
busto, estaba abanzado en años , y cansado de l a mucha fat iga, por lo 
eual no podia y a gobernar; y enfermo tuvo que separarse, rogando á 
Almagro nombrase para reemplazarlo á C r i s t ó v a l Sotelo y Garcia de 
Alvarado. Vo lv ié ronse á L i m a el factor YHon Suarez de Carvajal , Go-
mez de Alvarado, Juan do Saavedra y Diego de A g ü e r o personas m u y 
principales que abandonaron 1» causa do aquel. 
E n J a u j a l a opinion no favorecia íí D. Diego Almagro , y h a b í a n a v i -
eado desdo antes & H o l g u í n quo se aproximaban tropas de L i m a . 
H o l g u í n hizo adelantar una par t ida con Gaspar Rodriguez l a cual 
so rp rend ió doce hombres enviados de descubierta por Almagro, de los 
cuales fueron ahorcados dos, y los d e m á s puestos en l iber tad de ó rden 
de H o l g u í n , quien les e n c a r g ó dijesen í í l o s de Almagro, "que pasaba 
" para Cajamarca, y no q u e r í a bat ir los por darles tiempo para que p i -
'-'dieran p e r d ó n por los daSos que habian hecho." 
Uno de esos hombres, ganado por H o l g u í n , fué el primero que l l egó 
y dió otras noticias. Sospechó Almagro de él , se le di ó tormento y en 
su misma de l ac ión cons i s t í a e l a r d i d tramado por H o l g u í n para hacer 
«reer que su p lan era m u y d i s t in to : á esto espia Almagro lo hizo mor i r 
ahorcado. Sotelo quiso tomar u n camino conveniente para alcanzar á 
Ho lgu ín y ev i ta r se uniera con Alonso Alvarado; pero Rada, aunque sin 
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mando por su falta do salud, .determinó seguir ÍÍ Jauja. Agravióse So-
telo y Aió su dimisiou creyendo no debía haber mas que una cabeza. 
Holguíu fué feliz en pasar de Jauja con fuerza inferior y en buen ¿r-
den; suceso ciue se debió á la inacción do sus oontrarios. Juau do Rada 
murió en Jauja dejando un vacío irreparable en el ejército do Almagro 
que so encaminó al Cuzco. Holguín se situó en Huarííz esperando ins-
trucciones del Licenciado Vaca. Alvarado sin querer juntar sus tropas 
con las de aquel, so y íno íí Caráz y determinó también aguardar al Go-
bernador. Ambos rogaban ¿ V a c a s e apresurase para no dar tiempo á Al -
magro de obtener aumento y ventajas en el Cuzco. E n esta ciudad so 
haoia prestado obedíeneia á la cédula real, y reconocido á Vaca en su 
autoridad, tomando el mando el Licenciado Antonio de la Gama. E l 
agento de esta transformación habia sido Gómez de Kojas quien, logrado 
su objeto, regresaba á dar cuenta & Vaca, y fué tomado prisionero on ol 
camino. 
A Rada reemplazó en el mando del ejército Almagrista, Garcia do A l -
varado, continuando Sotelo en calidad de maestre de campo. A osto so 
le hizo ir a l Cuzco para que volviese la ciudad íí obedecer íí D. Diego; 
y por que Garcia de Alvarado no obtuvo esta comisión como lo apeteció, 
quedó resentido, y mostraba ya tibieza en el servicio. Sotelo cambió íí 
todos los funcionarios del Cuzco: secuestró el caudal y demás bienes do 
Francisco Carvajal , de Bachicao y otros que estaban en las tropas de 
Uolgnín , y envió íí Clmquisaca áÍMego Sfendoz (que era sobrino del c<5-
Icbre Rodrigo Orgoñes) para restablecer allí el poder de Almagro, lo que' 
consiguió pasando enseguida á Porco do cuyas minas tomó ingenio can-
tidad de oro do los particulares, y como 60 mil pesos de plata, armas, ca-
ballos &. Confiscó y puso en cabeza de D . Diogo Almagro los indios de 
las haciendas del marqués que eran riquísimas, L o mismo hizo conloa 
ropartimicntos de Diego y Cristóval de Kojas, de Podro Anzurea, de Gar-
ciíaso do la Vega y otros vecinos. 
Vaca de Castro tuó conociendo á los hombres con quienes tenia, que' 
entenderse, y v ió que si los del bando contrario eran unos rebeldes, cuya 
obstinAciou naciadel crimen de hq.ber dado muerte al gobernador P i -
zarro, mas quo do una intención clara do negar la obediencia al Rey; los 
que aparecían defendiendo la real autoridad, y blazonando de ser sus 
fieles servidores, abrigaban pasiones las mas innobles, y so hallaban do-
minadoa do ambición y envidia ilimitadas. 
E n ellos ora habitual la discordia y el ódio recíproco quo los ponía en 
continua inquietud y recelos, fulminaudo acusaciones y calumnias para 
dañarse unos á otros: y esta relajación de la moml, este violar los respe-
tos sociales en todos sentidos, habían traído siempre por consecuenoi» 
fatal, la deslealtad, las depredaciones, y los mas crueles asesinatos. 
Alonso Alvarado creyó degradarse si se reunia á Holguín á quien no 
habia do obedecer, y Holguín en vez de subordinarse íí aquel, se titula-
ba capitán general, queria sor solo, que todo apareciese obra suya, y na-
die le igualase en merecimiento. Lorenzo Aldana enemigo de Velalcazar 
le malquistaba cerca do Vaca hasta el punto de hacerle sospechoso y 
causar su separación. 
E n ol campo de Holguín se l evantó un partido que decía deberso to-
dos los sucesos del Cuzco íí Gomez de Tordoya, y le atribuían cuanto 
bueno se hacia. Mandólo aprehender Holguín creyendo que empanaba 
su fama: pero Tordoya abandonando su puesto, se puso en marcha para -
ir ápresentarse á Vaca en union de Garcilaso de l a Vega, su primo, a' 
imien espulsó Holguín . Y aunque esto arrepentido les escribió l lamíín-
delos, ellos se negaron á volver. Otras muchas contradicciones y desa-
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brimientos rodeaban a l KUOVO gobernador del P e r ú , espucsto á desacier-
tos y á caer en las asechanzas de tantos díscolos incapaces de buena fé n i 
arreglo en sus procedimientos. 
Vaca sal ió de Qnito, y en su marcha viniendo á Piura , se le i n c o r p o r ó 
con varios otros Diego de Mora, el que mandando en T r u j i l l o so ofreció 
y sometió de los primeros á D . Diego Almagro. Aquel Bachiller Francis-
co Nufiez de Pedroso que fuá desterrado por éste cuando la muerte de l 
c a p i t á n Chavez, t a m b i é n fué á reunirse a l Licenciado Vaca; pero no se 
le p resen tó de temor, por que fué cómpl ice del asesinato de Pizarro; y 
siendo difícil obtuviese pe rdón , lo acogió Vclalcazar env iándolo como 
incógn i to á Popayan. Súpolo Vaca por Aldana, y reprend iendo a l Ade-
lantado, m a n d ó perseguir á Pedroso, mas no pudo ser habido. I r r i t ado el 
gobernador con Vclalcazar por varias otras causas habia querido hacerlo 
volver desde Tomebamba, y si no se lo ordenó, fué por que podía alterarse 
latropa,razou que lo incl inó ádiferLr su acuerdo para mejor oportunidad. 
E n t r ó Vaca en P iu ra doude e n c o n t r ó ;í los hijos de Pizarro con l a v i u -
da de A lcán ta ra , y les ofreció castigar á los asesinos de su padre, y man-
dar se les devolviesen sus bienes. De a l l i envió en traje do indio u n emi-
sario ú L i m a con l a cédula real de su nombramiento, l a que manifestada 
al cabildo produjo los efectos deseados; pues la capi ta l s u s t r a y é n d o s e do 
l a causa de Almagro, dec la ró reconocer a l nuevo gobernador. Luego quo 
Vaca tuvo á su lado l a gente armada que v ino do J a é n , envió ó r d o n & 
Velalcazar para que regresara á su gobierno de P o p a y á n ; se r ep robó m u -
eho que esta i n t i m a c i ó n se l a dirigiese por medio de Lorenzo Aldana. E l 
Adelantado con t e s tó : que por cuanto en eso r ec ib í a agravio, suplicaba 
quedase sin efecto t a l mandato. E l gobernador i n s i s t i ó en un decreto, 
que espresaba "convenir dicha providencia a l servicio del Rey." Vc la lca -
zar entónces i n t e n t ó preparar á sus soldados para i r con ellos á. hablar a l 
gobernador. Avisado Vaca, sospechó alguna violencia; pero Velalcazar 
a l p re sen tá r se l e le espuso con m o d e r a c i ó n los motivos por qué interesaba 
& su honor so revocase la ó rden dada para su separac ión , hasta e l t é r -
mino de la c a m p a ñ a . Vacado Castro le r e s p o n d i ó : que sin poner en du-
da su lealtad, tenia que desaprobar su conducta en lo hecho para favo-
rçce r á Pedroso; que además , el Adelantado sin sentir l a muerte do P i -
zarro, habia aprobado siu cautela alguna que D . Diego Almagro vengase 
l a de su padre; y que le amonestaba para que se retirase íí su goberna-
ción, pues a l l í eran muy necesarios sus servicios, mientras que él conta-
ba ya con fuerzas suficientes. Quiso replicar Velalcazar, pero e l gober-
nador se lo i m p i d i ó a s e g u r á n d o l e que le complaceria en no in formar â 
l a Corte nada que pudiera servirle de nota: dícosc quo no lo c u m p l i ó , y 
q,ue hizo lo contrar io para dar color de jus t ic ia á su resolución. E l l a , es 
cierto que d ió ansa á la c r í t i ca y a l descontento, por que ag rav ió á n n 
c a p i t á n tan dis t inguido; y el gobernador aparecia como muy l igero en 
haber dado c r é d i t o á los enemigos del Adelantado. 
Vaca con todo esto empezó á dar señales de quo mas se enderezaba á 
castigar á los culpables de la muerte del m a r q u é s , que á pacificar e l p a í s 
sin el empleo do las armas, e spon iéndose acaso á un revéz . 
Los de Almagro t e n í a n que hacer el ú l t i m o esfuerzo del despecho 
viendo cerradas las puertas del p e r d ó n que ansiaban; pues por lo d e m á s 
ellon no pensaron en desconocer la autoridad del Soberano; y por eso f u é 
que Rada, dando sus consejos, e v i t ó un lance con l a fuerza de H o l g u í n , 
IJWj»¡ que no se dijera que Almagro combatia á las tropas que m i l i t a b a n 
eb-nombre del Bey. No cabe duda que de otro modo, H o l g u í n no hubie-
• t ^ o f l i t l o salvar en su paso por l a provincia de Jauja. 
VMaHegó á T r u j i l l o , y de Santa p e n e t r ó à Hnaylas . Fueron tantos los 
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informes opuestos que recibía en cuanto á las personas, y tantas las acu-
saciones y malicias en que cada cual entraba según su envidia y mala 
voluntad, quo el gobernador se hal ló circundado de dudas y desconfian-
zas. Pero bastante acertó al espedirse en medio de aquellos manejos que 
el cronista Antonio Herrera marca con la denominación de " vieja costum-
bre de ehimeriasy sizañas del Peni." E l amonestó tí unos, impuso ó amena-
zó á otros, y trató de conducirlos á buen sendero, sin omitir ofrocimioutos 
y recompensas, que era el modo de estimularlos. Se posesionó del mando 
de las diferentes tropas que hizo reunir: retuvo para sí el cargo de capi-
tán general, obligando íí Holguín á conformarse con ocupar el segundo lu-
gar en el ejército. 
Volvemos & D . Diego Almagro que entró en Guamanga donde se le re-
cibió de una manera satisfactoria. E n su ejército no cesaban la discordia 
y los disturbios, que surgían de l a ocurrencia mas iasignifioante. Por 
. ausencia de Sotelo hacia de maestre de campo Martin Carrillo el cual 
llevaba preso á un Saltanas & quien sus amigos salieron á defender con 
tal mido, que tuvo Almagro que acudir, espada en mano, á sostener lo 
hecho por Carrillo. Este tenia en su tienda á dicho Saltanas, y sin mas 
que haber entrado en ella el capi tán Juan Balza, mandó á un negro que 
matase al preso, y ast sucedió. Y como esto era favorecido de Sotelo, 
Carrillo se unió á Garcia de Alvarado diciendo eran ya insufribles los 0% 
prichos de Sotelo; con lo que Alvarado, que no le queria, dió ensanches & 
eu ódio, guardándolo para su regreso de Arequipa á donde iba en comi-
sión. Almagro y sus tropas ingresaron al Cuzco en medio de mucha cele-
bridad y manifestaciones de adhesion quo prepararon sus partidarios. 
All í se l e juntó Diego Mendez con los crecidos recursos que estrajo de 
Porco: so incorporaron muchos soldados, se fabricó pólvora bastante bue-
na, se fundió artillería; y fueron estos los primeros cañones elaborados en 
el Perú. Entendia en ello el capi tán Pedro Candía, y varios otros grie-
gos á quienes se conocía con el nombre do "levantiscos." Y porque tres 
piezas salieron mal fundidas se sospechó de él, y sus enemigos lo atribu-
yeron á mala intención. Construyéronse niuchas armas y otros artícu-
los militares. E l Inca "Manco" puso á disposición de Almagro los armar 
mentos que los indios habían recogido y que él conservaba. Por entón-
ces D. Diego mandó embajada á Vaca de Castro requiriéndole para 
que no usase de la fuerza contra é l , y se contrajese á su oficio de gober-
nador hasta que se recibiesen órdenes del Key de lafl cuales nose apar-
taria él ni un punto. 
J u n t ó D . D i e g o á todos sus oficiales y les dirigió las palabras siguientes: 
( " Que por la fidelidad, que su padre tuvo al Key, y el autoridad con 
.' que en aquel reino estuvo, y por no apartarse del amor, que al servil 
" cío real tenia, le dieron aquella desastrada muerte, que á todos era 
" notoria; y que demás de esto, muchos de los presentes habían pasado, 
" juntamente con él, las calamidades, y trabajos, de que bien se podían 
" acordar, por la crueldad de D . Francisco Pizarro, que fueron ittíntas, 
" y tales, que muchas veces, por salir de aquellas desventuras, deseó, la 
" muerte, que el Marqués trataba de darle; por lo cual, y por vengarla 
" de supadroj le había prevenido. Y que porque nadie pensase, que 
" aquello tenia que ver con el servicio del Key, en el qual pensaba per-
" manecer, n i que se entendiese, que el tratar del Gobierno era cosa de 
" su deservicio, pues que habiendo dado á su padre el del Nuevo Keino 
" de Toledo, y é l se lo había renunciado, con facultad del Key, que para 
" ello tenia, los rogaba, que viesen las provisiones, que trataban de ello; 
" porque su intención no era apartarse en nada de lo que por ellas el 
" Rey lo concedía, sino entrar en la posesión do lo quo sus enemigos le 
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" habian usurpado, para servir a l Rey; y l i a e c r á Lodo» el IJÍIMI, (iuo to-
" n i» obl igación; y quo así loa suplicaba, quo no le desamparaBCii, h a s t » 
" ve r lo qúo e l Key mandaba; porque Vaca de Castro no llevaba pode-
" fes, para qui tar le la gobe rnac ión , si ya no fuese t a n ambicioso, quo 
" ampliando sus comisiones, quisiese hacer lo que no se le mandaba (co-
" mo parecia que iba mostrando) pues so liabia j un t ado con sus enenii-
" gos, so color de que h a b í a levantado bandera por el Key, i¡mt sns pa r -
" tioulares fines, é intereses." 
So leyeron las reales provisiones, inf lamáronse los án imos en favor do 
l a razón y jus t i c ia que, según olios, asistian á Almagro, maldijeron a i 
Cardonal Loayza protector de los Pizarrosy del Licenciado Vaca; y fo r -
mando un altar, j u r á r o n capitanes y soldados, ante l a cruz y el misal, p o r 
gobernador y superior á D. Diego p rome t i éndo le fidelidad basta mor i r . 
Garcia de Alvarado comet ió en Arequipa no pocos exesos: m a t ó á Moi r -
tonegro y no p e r d o n ó medio para saciar su avaricia . Sotólo cuando su-
po el asesinato do Baltanas, y l a confabu lac ión de C a m i l o y A lva rado 
contra él, so r e v i s t i ó do prudencia y d i s imuló : pero Alvarado eon sa ha -
b i t ua l altivez se opuso at nombramiento hecho por Sotólo en Juan G-u-
tienres M a r a v é r para c a p i t á n de l a gente del Cuzco. L a discipl ina l a 
sos tenía Sotelo cóii vigor, reprimiendo los abusos do muchos en j i o r j u i -
cio d é l o s indios. Míindií ahorcar á dos soldados de apellido M a c h í n q u o 
hablan atropellado lá Casa de I>. Gabriel de Bojas y heebo en eHa; i m íro'-
micidio. E m p e ü á r o u s e muchos en libertarlos-. A lmagto sostuvo á Sotelo; 
pero Alvarado y e l cap i t án Saucedo exigieron e l p e r d ó n y con gra-ves 
amenazas. Sotelo los despidió con aspereza y dispuso la. e jecución d o 
uno de los reos. L a cólera de Alvarado creció con esto, y e o n t e d e r á n d o s o 
con Carri l lo y los capitanes Rodrigo Martinez, Juan Kodriguoz y o t ros , 
buscaron prosé l i tos , haciendo gastos, y se esmeraron en malquis tar á 
Sotoloi Alvarado de t e rminó matarle, aunque se hallase enfermo on ca-
ma, y e n t r ó á srf alojamiento con Juan García de Guadalcanal y D i e g o 
Perez Becerra. Cambiá ronse insultos y ofensas: Alvarado desnudó su es-
pada; y el c a p i t á n Balza qtío a l l í estabí», quiso contenerlo a b r a z á n d o l o . 
L e v a n t ó s e Sotelo, t o m ó una capa y su espada para defenderse, pero ape-
sar do Balza lo m a t ó Guadalcanal. L a p é r d i d a de Sotelo atrajo grandes 
males á D . Diego Almagro: el alboroto fué te r r ib le , y todos c lamaban 
por just ic ia en castigo do hecho t an a t róz . Tu rbóse D . Diego por que l a 
insolente a r tdác i» de Garcia Alvarado se e s t e n d i ó hasta in ten ta r su 
muerte y alzarse con el mando. E r a n muchos los parciales del d e l i n -
cuente, y aunque Almagro se propuso tomarlo y l l a m ó á l a s armas, v i é n -
dose con poco apoyo, se e n t r ó desconsolado en su aposento & lamen tarso 
de su s i tuac ión y de l a imposibi l idad do hacerse obedecer. Alvarado ha-
biéndosele prevenido que no saliese de su casa, desprec ió la órdon con l a 
mayor desvorglienaa. Apesar de todo, Almagro hizo reconocer por c ap i -
tangeneral á Juan Balza, y d ió l a c o m p a ñ í a de Sotelo á Diego Mendez 
que no era amigo do Alvai'ado. L o que pasó á Cf i s t óva l Sotólo en aque l 
e jérc i to fué efecto del ód io que se concentra siempre entre m i l i t a r e s 
corrompidos y ruines, contra el que procede bien, sostiene l a m o r a l , 
y comge los desv íos opuestos & l a disciplina. Alvarado r e c l a m ó ol 
puesto de c a p i t á n general, y Almagro obligado por sus amigos, e n t r o 
ellos el mismo Balza, t uvo que conferírselo. Luego que leyó Alvarado e l 
nombramiento, notando quo no era tan ámpl io que le permitiera m u d a r 
por sí á los oficiales, lo r a sgó con mucha ira que j ándose de que se l o res-
tr injj ía el poder. So lo dieron satisfacciones hasta descender a l t r i s t e 
efugio do culpar a l que escr ib ió el t í t u l o ; y se le o t o r g ó otro t a l c u a l lo 
í e seaba . por a q u í p o d r á colegirse cuan falsa y degradada era ya l a po-
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sicioudo Almagro: suerte ordinaria y comuu do los gobieraos qüe suelen 
armar el brazo de mil i tares indignos y aspirantes, sin adver t i r que esa 
pro tecc ión los d á poder que de seguro ejercen después contra o l mismo 
que imprudente y confiado se lás dispensa 
A l rededor de Alvarado liabia hombres que le aconsejaban matase á 
Almagro y se compusiese cou Vaca de Castro, idea que desdo luego n ó le 
era desagradable. Pedro do San Mi l lan , cúmplice do la muerte de Pizar-
ro, era un hombre con proséli tos, porque siendo pródigo , habia repar t ido 
mas de ochenta m i l pesos á los soldados. Este convidó á comer á Garcia 
de Alvarado, que le acep tó la inv i tac ión ít sabiendas de que aquel convi-
daria t a m b i é n á Almagro y otros cou la mira do reconciliarlos. A l v a r a d » 
se eonv inó con los suyos para matar en el banquete á D . Diego, à A l o n -
so Saavedra, á Diego Mendez, Diego Hoces, Juan Gutierrez M a r a v é r y 
otros amigos de Sotelo, despdes de lo cual so somete r í an á Vaca. Y co-
mo Alvarado pidiese á D . Diego no dejara de asistir, é s t e e n t r ó on ma-
l ic ia , y p r e s t á n d o s e íí ello, t r a t ó on secreto con sus amigos sobre ma-
tar & Alvarado en el mismo convite. Conjuráronse á aste p r o p ó s i t o 
Mendez, Balza, Maravé r , Hoces, y algunos mas. Todos estuvieron en l a 
mesa en aparente a rmonía , y como h a b í a n de permanecer en casa de San 
M i l l a n hasta cenar, reservaron para entóneos los unos y los otros l a eje-
cuc ión de sus crueles proyectos. Almagro so acostó fingiendo indisposi-
c ión , y se hizo guardar por unos arcabuceros. A la horade la cena A l v a -
rado hizo l lamar á D . Diego, quien contes tó i r ia , á pesar de hallarse a l -
fo enfermo, por no privarse del placer de estar con ellos. Luego p a s ó Ivarado á verlo despreciando e l aviso que Carri l lo le dió do que 
iba á ser muerto. Cerrada la puerta luego que en t ró , Juan Balza so 
ab razó de él impon iéndo le pr is ión. Sa l tó Almagro y di jo " Preso no, sino 
muerto" y le h i r ió en la cabeza: otros le dieron estocadas y lo acabaron: 
é s to s fueron Alonso Saavedra, Diego Mendez, y algunos mas que esta-
bai l en l a hab i t ac ión . Z á r a t e y G o m á r a que refieren este caso dicen quo 
l a puerta la cerró Pedio Oñato. D . Diego pe rdonó it los d e m á s , que se l e 
humil laron mucho, y con esto se consiguió la quietud que no podia ob-
tenerse de otra manera. 
E l Gobernador Vaca se puso en marchapara Jauja, y dejando el e jér-
c i to íí H o l g u í n su maestre de Campo, se vino á L i m a y e n t e n d i ó en d i -
ferentes arreglos: su r t i ó do lo necesario y alistó cuatro buques que ha-
bia en el Callao, r e u n i ó muchos recursos para ol e jérci to y un refuerzo 
de gente. Anzures que habia ido ¡i V ima & secuestrar loa bienes d© u n 
vecino apellidado Santiago, regresó cou 18,000 pesos, dejándolo preso 
por amigo do Almagro. Prontamente se volvió el Gobernador á Jauja con 
una compañ ía de cabal ler ía que encargó á Gomez de Alvarado, y otra, 
de infan te r ía que dió â Jnau Velez do Guevára . A su llegada env ió á 
Diego de Rojas á ocupar Guamanga. L a armada del Callao q u e d ó al 
mapdo de Juan Perez de Guevára . Vaca tuvo luego que amistar â H o l -
g u i n con Alonso Alvarado quo habian llegado al estremo de citarse para 
u n desalio. 
Los indios del t r á n s i t o del Cuzco á Guamanga cortaron el camino, y 
tomando una part ida de soldados que Almagro r e m i t i ó do descubierta 
con su oficial Agui r re los mataron á todos. D. Diogo sal ió del Cuzco con 
sus tropas dejando el Gobierno á Juan Rodriguez Barragan. Hizo matar 
á, Pedro Picón, Alonso Diaz, y Juan Martinez por que le traicionaban, y 
puso en pris ión á M a r t i n Carri l lo y otro que habian sido do la i n t i m i d a d 
de Garcia de Alvarado; y preguntando á un amigo do Arequipa quo l i a -
r í a con olios, é s te le contes tó " n i dejarlos, ni {{erarios " poro los dejó l i -
bres sin seguir el la! consejo. Pasado ol Apurimac hallaron movida r n 
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contra la provincia de A n d a h u a y l à s , y D . Diego m a n d ó con poderes Ja-
ra tratar con Vaca, a l licenciado Gama. Vaca de Castro exig ió que fuese 
Balza y a l g ú n otro oficial superior. Desde Vilcas, e l 4 de Setiembre de 
1542, m a n d ó A lmagro por comisionados para acordar l a paz, á Lope de 
Idiaquez y á Diego N u ñ o z do Mercado, y escribió a l licenciado Vaca en 
estos t é rminos : 
" Que se h a b í a maravillado, que t ina persona t a l , que iba á pacificar 
" aquellos reinos, se favoreciese de los que los h a b í a n alborotado, y j n n -
" t ándose con ellos, llevase adelante el intento de los Pizarros, que fué 
" qui tar á su padre lo que el Key le h a b í a dado, por sus grandes servi -
" cios, de que fueron siempre, como malignos, envidiosos; y por que los 
" mensageros, que habia enviado con algunos c a p í t u l o s no vo lv ían , ha-
" bióndose de nuevo ofrecido de i r á t ra tar de componer este negocio, 
" por el servicio del Rey, Lope de Idiaquez, y Diego JSTuBez de Mercado, 
" como personas desapasionadas, y que se dol ían de los daüos , que rec i -
" bian los indios, y de los que ellos h a c í a n á los cristianos; pues ú l t i m a -
" mente h a b í a n muerto, y robado á diez, que con lo que t e n í a n se i b a n 
pací f icamente á Castilla, se r e m i t í a á ellos; suplicando, que conside-
" rase, que con mano armada le iba á buscar, h a b i é n d o s e juntado con 
" sus enemigos." 
" Todo lo d e m á s (dice Herrera) eran justificaciones, ofrecer la obedi-
" encía, representar agravios y d a ñ o s que se reorecian en el reino, por 
" aquellas disenciones, y pedir, y afirmarse, en que fuese mantenido en 
" lo que por facul tad real su padre le habia dejado. Los capitanes, en su 
" carta, mostraban sentimiento, porque Vaca do Castro, después que en-
" t r ó en el reino, no habia de ellos hecho caso, como de vasallos del Rey, 
'• sino que los habia dejado desamparados: afirmaban el descoque ten ian 
" de la paz, y l a pedian, para escusar tantos malos, como d é l o contrar io 
" se h a b í a n de seguir; y decian, que no sabían , como andando entre sus 
" enemigos se p o d í a hacer; que se apartase de olios, y como persona neu-
" t r a l diese a l g ú n corte, ofreciendo, de sujetarse á la r azón , y á l a j n s t i -
" cía. Mostraban ser ofendidos del r igor, con que contra ellos p r o c e d í a , 
•' ayudado de sus enemigos. L l a m á b a n s e leales servidores, y vasallos 
" del l íey : of rec ían obediencia, pedian paz, y protestaban, que no se 
" procurando, y dando medio en ella, serian los d a ñ o s , y muertes, que 
" resultasen, á cargo do Vaca de Castro." 
U n clér igo procedente do L i m a llamado M á r q u e z l legó a l campo da 
Almagro esparciendo voces de qixe Vaca tenia poca gente y mal armada, 
«on otras falsedades parecidas. Celebró allí misa, y en ella j u r ó por l a 
hostia que hahia consagrado, que todo lo referido por é l era verdad. 
Vaca dejó sus cantones de Jauja y se encaminó á Guamanga, c iudad 
apetecida por los dos beligerantes, y á la cual ambos se d i r ig ían anhe-
lando adelantarse á ocuparla, lo cual logró Vaca con su ejército que con-
taba cerca de m i l hombres. Estando á punto de despachar una embaja-
da con el objeto de reducir á Almagro, so le presentaron los comisiona-
dos de este, Idiaquez y Mercado, quienes en sustancia propusieron "que 
" ambos e jé rc i tos se disolviesen, que Vaca gobernase en L ima , y sees-
" perasen ó r d e n e s del Key quedando Almagro en e l Cuzco como gober-
" n a d o r d e l a Nueva Toledo." Vaca reun ió una j u n t a , y se reso lv ió en 
ella contestar con blandura, insistiendo en que viniese Balza para t r a -
tar, y que Alonso de Alvarado i r i a en rehenes. Cruzá ronse en el camino 
de Vilcas dos esp ías , Juan Garc ía Camaril la del bando do Vaca, y Juan 
Diente del de Almagro. Esto que era mas ligero y fuerte, pudo mas que 
el otro, y so lo Uevó preso á su campo, donde se le ahorcó después do su-
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f i i r tormento para quo dieso noticias, y entregase las cartas que so le 
Iiabian encomendado. 
Las proposiciones con que Vaca despachó â Idiaqnoz y á Mercado fue-
ron "que Almagro deshiciese su ejérci to, que entregase á M a r t i n Bilbao, 
" á San Mi l lan , Diego Hoces, Juan Eodriguez Barragan, M a r t i n Cote, y 
" los demás asesinos del Marqués, y que a D. Diego so le l i a r ia bastante 
" merced en nombre del Key." Después de varios altercados, se acordó 
en el campo de Almagro aceptar lo que quisiese Vaca, con t a l que se 
perdonase á los reos de la muerto do Pizarro. Pero en estos momentos 
aparec ió interceptada una carta que á Podro Cand ía enviaba su yerno, 
enca rgándo le hiciese t iros falsos con la ar t i l le r ía que mandaba, porque 
a l cabo los Iiabian de vencer dándolos por traidores. L e v a n t ó s e con es-
to grande a l te rac ión , en la cual no estuvieron seguros loa comisionados 
Idiaquez y Mercado, pues casi los matan creyéndolos cómplices de u u 
engano. Todos ju ra ron vencer ó morir-, y aquellos agentes cuidaron de 
ausentarse de prisa con la respuesta do que "si se t ra taba con doblóz 
aparejasen las manos para pelear." 
Almagro pe ro ró á sus soldados que mostraron mucho entusiasmo; 
y les ofreció repartirles los bienes y hasta las mujeres de los enemi-
gos que matasen. Vaca al saber lo que pasaba, dec laró t ra idor á Alma-
gro y á sus secuases. Esta sentencia se publ icó con aparato, dándoles el 
plazo do seis dias para someterse á l a Real autoridad, y agregando (juo 
de no hacerlo los bienes de ellos serian para los vencedores; resolución 
que el gobernador tomaba sin estar en sus facultades. 
H a l l á b a n s e los ejérci tos á una legua do distancia: ambos se decidieron 
á polcar sin mas dilaciones, en el campo intermedio denominado "Chu-
pas." l i r a el 1(5 de Setiembre de 1542 ya de parte de tarde. Almagro co-
locó su cabal le r ía en dos escuadrones; ol uno lo conduc í a é l , con Balza; 
e l otro su maestre de campo Pedro Olíate y los capitanes San cedo y 
Diego Mendez. S i tuó su ar t i l ler ía , que constaba de I b piezas, á órdenes 
de Pedro Candía : y tras olla la i n fan te r í a con los capitanes Juan Tello 
do Sotomayor, J nan de Oña, M a r t i n Bilbao, y Diego Ojeda. Cote man-
daba los Arcabuceros, y con el estandarte estaban Juan Fernandez 'de 
Angulo, Mar t in Huidobro, D. Baltazar do Castilla, Juan Ort iz do Zá ra -
to, Juan de laRoynaga, Pantoja y otros. Pedro Suarez antiguo soldado 
de I ta l ia , hacia de sargento mayor. L a tropa llegaba en su n ú m e r o á 
550 buenos soldados. 
E n el ejército que obedecia â Vaca, Pedro Alvarez H o l g u í n , Gomez de 
Alva í ado , Pedro Anzures del Campo-redondo, y Garcilaso do la Vega, 
formaban en las dos alas los escuadrones de caba l le r ía . Llevaba el es-
tandarte Real Cr i s t óva l de Barrientos y lo guardaba Alonso Alvarado 
con su compañía . 
L a infanter ía en e l centro estaba ¡í cargo de los capitanes Pedro Ver-
gara y Juan Vclez do Guevára : el c a p i t á n Nníio de Castro mandaba los 
sobresalientes, y Francisco Carvajal hacia de sargento mayor. "Eran 
cerca de 800 soldados en todo, y entre ellos hab ía 170 a rcabucèros . ? Vaca 
gobernaba en jefe, y escogió 20 caballeros montados que fueron Lorenzo 
Aldana, Gomez de Rojas, Alonso Mesa, Francisco Godoy, Diego Maldo-
nado, el Licenciado Leon, Antonio Navarro, Sebastian Merlo, Cr i s tóva l 
Burgos, Nicolás de Rivera, Diego Agüero & . Esta fuerza l a des t inó pa-
ra acudir con ella á donde conviniese. Empezó la batal la en que los dos 
bandos vivaban a l Rey é invocaban a l apóstol Santiago. Pedro Alvarez 
H o l g u í n recibió dos balazos siendo de los primeros que murieron lo mis-
mo que el cap i t án Jimenez, saliendo mal nerido Gomez do Tordoya que 
luego falleció. L a ar t i l l e r ía de Almagro aprovechó un solo disparo, pues 
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los deroíÍB todos se iban por alto. A r r e m e t i ó la caballoi-ía y cayó muer to 
Mar t in Huidobro en el primer choque. Viendo D . Diego que sus caGone» 
j a u o h a c i a u fuego, y como s o l e v a n t ó l a voz de quo era por t ra ic ión, c o r -
r ió á ellos, m a t ó á Diego Cand ía , y disparando el misruo una pieza cau-
só dafios en las tropas do Vaca. E n lo mae recio de la pelea las alas do 
los de Almagro obtuvieron alguna ventaja y g r i t aban los s o l d a d o » 
"Vic to r i a . " E l acudia á todas partes con un valor sereno: pero l a f o r t u -
nç* no le favorec ió y encaminó las cosas de otra manera. E l sargento 
mayor Pedro Suarez en medio de l a batal la se fué a l enemigo despuea 
de dooir á Almagro "que se perderia por haber mudado l a pos ic ión de 
" l a caba l l e r í a contra lo que él h a b í a dispuesto." Cier to es quo la ftier-
za de Alonso Alvarado aaqueaba, y que cuando c r e í d o Almagra de i 
t r iun /o mandaba "prender y no anatar," Vaca a u x i l i o á los de A l v a r a d o , 
y esto fué lo decisivo, con muchos muertos y heridos. Empezaron á ser 
i nú t i l e s los esfuerzos de I>. Diego, y su derrota se hizo i r remecüable¿ 
Cuén t a se que u n j ó v e a Gerón imo Almagro dec ía á grandes voces: " A m i 
(jue yo m a t é a l M a r q u é s " y l a n z á n d o s e sobre los contrarios e n c o n t r ó l a 
muerte, lo mismo que M a r t i n Bi lbao que se hallaba en igual caso. L o s 
indios y negros, ya terminado e l combate que d u r ó cuatro horas, m a t a -
ban á los heridos que aun p e r m a n e c í a n vivos sin poder moverse: los ren-
didos eran insultados y acuchillados por los vencedores. Uno de estos 
l legó á matar á once dando por r a z ó n que los de Almagro le h a b í a n q u i -
tado once m i l pesos. L a noche ocultaba otros muchos c r ímenes , y el r o -
bo á que se entregaron no fué el mayor de los exesos de aquella b á r b a r a 
soldadesca. Generalmente se a s e g u r ó que pasaron de 160 los muertos do 
ambos bandos y los heridos de 200. Los dispersos, per salvar, se p o n í a n 
las ¿ a n d a s encairnadas que qui taban & los muertos del part ido de Vaca-, 
pues los de Almagro llevaron por divisa una banda blanca. 
Vaca do Castro hizo matar á Pedro San Mi l l an , y Francisco Cornado,-
priaionoros sobre los cuales pesaba una sentencia como asesinos do P i -
aarro. En t re los cadáveres se reconocieron los de Bilbao, Arbolancha, H i -
nojeros y M a r t i n Carr i l lo que eran de esta misma cnenta: á. todos los 
descuartizaron con anuncio p r é v i o de pregonero. E n s e g u i d a n o m b r ó 
Vacajueces comisionados para proceder contra los vencidos, á los l i cen -
ciados Antonio do la G^ma y Garcia Leon, y al bachi l ler Gueváva . Con-
tados aquellos, y los ejecutados después , l legaron & 30 los que sufrieron 
la ú l t im» pona, l a mayor parte capitanes y soldados notables. J u a n 
Balza y once mas que con él h u í a n , fueron asesinados por los indios . 
U n buque r ec ib ió íí muchos condenados & destierro, los cuales nave-
gando para la costa de Méjico, se sublevaron y tomaron t ierra en Pana-
m á donde l a Audiencia los dec laró libres porque no habiaii combatido on 
rebel ión contra el Key. En Guamanga fueron degollados Pedro O ñ a t e y 
otros. Los jueces nombrados hicieron degollar t a m b i é n & Diego Hoces, 
y Antonio C á r d e n a s , y ahorcar á Juan Perez, Francisco Perez, Juan 
Dieflte, M a r t í i? Cote y algunos mas. 
Ó . Diego Almagx'o llevaba i n t e n c i ó n de internarse á la montana segu-
ro de que le apoyaria el Inca Manco: pero por su desgracia, cediendo a l 
parecer de Diego Mendez se d i r ig ió al Cuzco para proveerse de herrajes 
y Otras cosas, protesto de dicho Mendez que quiso ver í íntes á u n a amiga 
que disfrutaba de su afección; y aunque Almagro conoció el pe l ig ro , BU 
âes t luo l o dec id ió á no separarse do l a compa&íã del amigo á q u i e n t a n -
to estimaba. E n cuanto se supo en el Cuzco el resultado de l a ba ta l l a , 
bobo una conmoción apoyada por los mismos funcionarios que manda-
ban. Sin embargo, Almagro t u v o tiempo de salir de l a ciudad con Men-
dez; y p e i s i g u í í n d o l o s Rodrigo Salazar, á q i i e n Almagro h a b i » dejado 
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de alcalde, Juan Gutierrez Maravér y algunos otro», los alcanzaron y 
aprehendieron en el val le de Yueay. 
Vaca de Castro h a b í a hecho colocar las banderaa de Almagro en l a 
iglesia de Guamanga. E n t r ó a l Cuzco y visitó en la pris ión á D . Diego 
haciéndole reconvenciones y cargos por su conducta, á que ól contes tó 
con razonamientos m u y sostenidos. E l Gobernador conc luyó por decirle, 
quo aunque habia contra él una resolución prévia que le condenaba á 
muerto como á todos sus cómplices, seria oido en juicio, para que su de-
fensa so tuviese presente a l pronunciarse el fallo. Hay datos de que V a -
ca no tenia deseo n i i n t enc ión de hacer decapitar á Almagro atendida 
su j uven tud y otras consideraciones; poro ansiaban algunos hombres 
de valer que fuese ajusticiado; par t icu lamente el capi tán Podro Anzu-
res del Campo-redondo y su hermano D . Gaspar Rodriguez quienes abor-
recían á D . Diego; y como parientes y muy en la intimidad del gober 
nador Vaca, inf luyeron mucho para que su intento se efectuase. 
Almagro en secreto se p reparó para l a fuga comprando dos buenos 
caballos con que debia esperárse le en cierto paraje. Como esto no lo 
ocultaron cuanto so debiera, l legó & noticia dela autoridad eso prepara-
tivo, y en el acto se le m u d ó á otra pr i s ión mas segura. Luego el Gober-
nador celebró una j u n t a do los mil i tares de mas prestigio para consul-
tarles sobre l a suerte do Almagro, y permitió usáso de la palabra G a -
briel do Rojas el cual se esprosó de esta manera: 
" Quien considerase los largos servicios, que el Adelantado D. Diego 
" do Almagro hizo á la Corona Eeal, con incomparable amor, y volun-
" tad, y lo mucho que t r aba jó en l a pacificación de estos Reinos: la l i -
" beralidad usada con toda la Nación, socorriendo y ayudando á gran-
" des y pequeños on sus necesidades, con larga mano: la fé, tan bien 
" guardada en la compaKía, y amistad do los Pizarros, y su ingratitud 
" en privarle de la vida, contra lo capitulado, concertado, y jurado, por 
" solo quitárselo de delante; no podrá negar, que será justís ima toda 
" honrada memoria de su persona, y debida toda gratitud, y reconooi-
" miento á sus cosas, especialmente á su hijo, y quien bien quisiere pon' 
" derar la dureza del Marqués D . Francisco Pizarro, en haber dejado 
" padecer á este mozo, desamparándole (como se v i ó ) y también & los 
" amigos de su padre, pues con haber servido tanto, como otros, & q u i é n 
" hizo grandes bienes, y dió muchos premios, los dejií llegar i tal punto 
" de miseria, que domas de otras necesidades, es públ ico , que se halla-
" ban en L ima doce caballeros, en una casa, y por no tener mas que u n a 
" capa entre todos, convenia, que los otros quedasen encerrados, cuando 
" el uno salía; bailará, que en estas Indias, á donde ahora es todo rique-
" za, y abundancia, parece, que se podia perdonar cualquiera desespera-
" eion, con la lás t ima de las muchas desventuras, y persecuciones, que 
" se dejaron padecer á estos soldados de Chilej y aunque no baeta esea-
" sa, para nada que tenga olor de desobediencia, todavía , por tan justas 
" consideraciones, so debería dar lugar á la clemencia, y misericórdia;. 
" n i tampoco se puede dejar de confesar, que siendo este mozo de tan 
" poca edad, n i n g ú n feo movimiento procedió de su ánimo, sino de los 
" inducidores, que le tomaron por escudo, y color de sus insolencias, y 
" atrevimientos, por lo cual, seria tanto mas justa l a compasión, que so 
" le debería tener: pero juzgando, por el contrario, los accidentes lasti-
" mosos, y dolorosos, que causaron las pasadas alteraciones, la preciosa 
" joya de la paz, y su dulzura, y el servicio que se hace & Dios en conser-
" varia, no habiendo para ello mejor medio, que sacar el mal de raiz; no 
" veo como lo pueda contradecir, el que conoce la multitud de án imos 
" inquietos, que hay en estas partos, que están deseando novedades, 
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" unoa por ambic ión otros por avaricia; y muchos por venganza, para 
" qjecntar sus afectos, coa revueltas, y turbaciones, y que cu repreaen-
" t á n d o s e l 6 s l a o e a s i o n , n o l a p e r d e r á n : tomando á este mozo por su cabe-
" za, y con su nombre, acostumbrados á rapifias, incendios, homicidios, 
" y adulterios, y á todo géíioro de pecados, lo han de poner todo en per-
" dicion, debajo de pretesto de r a z ó n , y de jus t ic ia , para aniquilar e l f ru-
" to de l a p r e d i c a c i ó n del Evangelio, para que e l Rey pierda su estado: 
" la sangre de l a nobleza castellana, y de todos, se acabe de derramar: 
" los indios se consuman; y en sustancia, lo trabajado en estas Indias, y 
" todo^ se confunda, y sin respeto d iv ino, y humano, todo sea angustias, 
" y aflicciones, como nos lo han mostrado las experiencias pasadas. Pues 
" si se quiere enviar á este mozo a l Hey, d i rá , que en lugar de al iviax-
" le de cuidados, se los damos: por l o cual siento, que anteponiendo el 
" bien púb l i co , a l part icular, se qui te la ocasión, y totalmente se consu-
" ma és ta simiente de discordias." 
De este discurso contradictorio, en l a t a l reunion, que no fué un con-
sejo n i t r i b u n a l que legalmente pudiera fallar, r e s u l t ó la sentencia de 
Vaca de Castro mandando dar muerte á D . Piego de Almagro "para sal-
var a l pa í s de nuevos mates." A dicha reunion d á " Z á r a t e " ca rác te r j u d i -
cial , y por eso dice epe hubo proceso: en lo que no concuerdan los d e m á s 
historiadores. D . Dxogo apeló a l Rey y á la audiencia de P a n a m á : poro 
este recurso le fué negado, y e u t ó n c e s emplazó a l gobernador Vaca "para 
ante el t r i b u n a l de Dios." Se confesó y marchó al p a t í b u l o con elevado 
án imo y entereza, queriendo impedir le v e n d á r a n los ojos. E l p r e g ó n quo 
se daba a l conducirlo ora "que se hacia ese castigo en él por usurpador 
" de la jus t i c ia real, por que se l e v a n t ó en el Reyno t i r a n i c á m e n t e , y d i ó 
" batalla a l estandarte Real 
Ya en los ú l t i m o s momentos di jo "que pues moria en el lugar donde 
" fué degollado su padre, le enterrasen en la sepultura adonde estaba su 
" cuerpo,le echasen debajo y pusiesen encima los huesos de aquel." Ten-
dido en una alfombra lo cortaron l a cabeza, y su c a d á v e r pasó a l con-
vento de l a Merced, depos i t ándose cu el mismo sepulcro como él lo ha-
bia pedido. E ra dia sábado , y en sábado fué t a m b i é n degollado su pa-
dre, agregando Garcilaso que para ambos s i rv ió el mismo verdugo. 
Después de su muerte espiraron en la horca Juan Rodriguez Barragan, 
e l alférez Henrique, y otros ocho. F u é Almagro de p e q u e ñ a estatura y 
Jhab';l c u m p ü d o 24 años: su va lor era sobresaliente y su voluntad m u y 
lesueltapaira'.proceder en casos estremos y s e g ú n convenid & sus p r o p ó -
sitos. Escaso de talento, sin ins t rucc ión , y sin e l j u i c i o sano que se c u l -
t i v a con el.saber y la esperiencia. Se hallaba dominado por una t em-
prana y fa t a l ambic ión , y abrigando las siniestras pasiones d é l o s hom-
íi res cou quienes trataba—modelos abominables de cuantos exesos pue-
den perturbar l a razón y aniqui lar la moral.— Véase Vaca de Castro. 
ALMANSA.—EL DR. D . BERNARDINO DE—Arzobispo del Nuevo Reyna 
de Granada. Nac ió en L i m a en 6 de Julio de 1579. Sus padres D . Pedro 
¿le 4 J m á u s a y D? Isabel de Carrion, fueron naturales do LogroHo. Es ta-
tlió en el Colegio Seminario de Santo Toribio, y se g r a d u ó de Doctor e-a 
. cánones en l a Real Universidad de S a n M á r c o s . 
Sirvió los curatos do Huaroohirf, Pachacamac y San Sebastian do 
Lima, por nombramiento del Arzobispo Santo Toribio. Auto r i zó como 
notario socretaxio en 1593 l a R ó g l a Consueta sancionada para esta Cate-
dral ¿p t iempo del mismo prelado, y fué después uno de los visitadores 
Idèí arzobispado. 
JPasó de canón igo á Cartagena de Indias, en cuya iglesia a scend ió ã. 
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la dignidad de tesorero, y fué provisor y vicario goueral. Este mismo 
cargo deserape&ó en Chuqiiisaca. á cuyo coro se lo t r a s l a d ó en clase de 
arcediano: all í obtuvo t a m b i é n la comisaria de cruzada. 
Hab iéndose d i r ig ido á E s p a ñ a , le colocó el Rey do inquisidor en L o -
g r o ñ o , y poco tiempo después en Toledo. Preseñtósele para el arzobis-
pado de la isla de Santo Domingo, y cuando acababa de consagrarão en 
M a d r i d en el colegio de D i María de Aragon, fué promovido en 1632 a l 
del Nuevo Reyno de Granada siendo el primer arzobispo americano 
que recibió pá l io . Este prelado, notable por su capacidad y por su sa-
ber, disfrutó de mucha repu tac ión como jur is ta , y de l aprecio particu-
lar del Papa Urbano V I I I , quien elogiando una sentencia pronunciada 
por él, dijo: "que el obispo de Cartagena tenia un gran vicario." 
A l m á n s a poseía una fortuna cuantiosa, y con parte de ella fundó qu. 
M a d r i d el convento de Jesns María y J o s é de religiosas franciscas que l l a -
man del "Caballero do l a Gracia," en cuya erección g a s t ó 30,000 pesos. 
L legó á Santa F é de Bogotá , donde fué admitido con e s t r ao rd ína r i a 
pompa tomando en su Catedral el pá l io de manos del Dean D r . D . Juan 
Arias Maldonado. 
Se ocupó inmediatamente de la vis i ta del arzobispado; y ha l l ándose 
en la v i l l a de Neiva, falleció el 26 de setiembre de 1633 á l a edad de 54 
a ñ o s . T ras l adá ronse sus restos á Bogotá ; y como hubiese mandado (mo-
no le sepultase en Madr id en el monasterio qué fundó, y que a l que l l e -
vase su cadáver se le diesen m i l ducados, percibió esta suma Fray Bru -
no de Valencia, monge cartujo que se encargó dela conducción; y ver i -
ficada, se lo e n t e r r ó en la iglesia do dicho convento, en la capilla mayor 
a l lado del Evangelio. 
I n s t i t u y ó por albaceas a l citado dean Maldonado y a l Dr . D . Juan 
Vasquez Cisneros: o rdenó en su testamento que se lo aplicasen dos m i l 
misas: que en los cuatro primeros años, despn.es de su muerte, se le h i -
ciesen honras en l a oatedaal de Santa F ó y çe vir t iesen doce pobres. 
Dejó dos m i l ducados para redimir cautivos: dos m i l pa^ra dotar 
hué r fanas : quinientos pa ia cada unió de sus credos: dó$ ra i l ttl hospital 
d© SaM Pedro dç'dj,cha ciudad: doscientos a l dp la y i H i de Neiva: dos-
cientos al de Tunja: qniniontos a l convento de la Concepción de Santa 
F é , y doscientos a ide Carmoli taè . D o n ó á su iglesia, su pontifical a y ¿ -
luado en cinco m i l ducados, y des t inó para pobres de l a ciudad de Limá,' 
su patria, sois m i l que en ella le debiau varias personas. 
Diez m i l ducados dejó á un sobrino suyo; y cuatro m i l castellanos do 
oro para que se empleasen eu una custodia para la iglesia del referido 
monasterio do Madr id . Hemos tomado estas noticias del Teatro Eclesiás-
tico del maestro G i l Gonzalez Dávi la , quien t a m b i é n asegura que el ar-' 
zobispo Almánsa , luego que llegó á Santa Fé , ade lan tó e l edificio de l a 
catedral, y proporc ionó ornamentos y diversos ar t ícu los para e l culto. 
L a vida del arzobispo Almánsa filó oser i tá por D . Pedk> de Solis y 
Yalenzoela y publicada en i á m » en 1646. 
ALitURAZ.—D. FRAY JUAN DE—Natura,! de Salamanca, hi jo de Don 
Alonso de Almáráz y de D? Leonor Portoearroro: nieto de Diego López 
Portocarrero y de D? M a r í a de Monroy, mayorazgos en Salamanca. D . 
Alonso, vino por gobernador al Reino de Tierrd Firme, scgmi dice F r á y 
Àntõn iò de la C a l â n c h a en el l ibro 4? de su "Crónica moralizada:" (mas 
no le, hallamos en el ca tá logo de los que obtuvieron ese mando, y que i n -
serta Alcédo en sü ' Dicc iónat íò Geógraííco de América . ) F u é después 
contador do las cajas reales de L ima , á cuya ciudad t ra jo á sus hijos D . 
Juan y D? Mencia conocida bajo él apellido de Besa, que casó con D . 
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FrancÍBco Hernandez Girón, el caudillo del levantamiento de 1553; y 
después do la ejecución de este, t o m ó hábito de religiosa en el convento 
titulado de la tncamacion que fundó en union do su madre también 
viuda, 
D. Juan entró el día 19 de Mayo de 1555 en el convento de San Agus-
t ín do L ima donde concluyó sus estudios. Fué gran predicador, maestro 
de novicios, calificador d«l Santo Oficio y catedrático de escritura de la 
Real Universidad de San Márcos donde existe su retrato. Alcanzó l a cá-
tedra por oposición en 22 de Octubre de 1581, y el E e y so la p e r p e t u ó 
apesar de que solo debia ocuparse por cuatro años. DesempoSó en sn ór-
den diferentes cargos como el de sub-prior, Difinidor varias veces, Prior, 
Prelado del convento de lea que se fimdó en 1583, y por úl t imo obtuvo 
el de Pro vincial en el capítulo que se celebró en el Cuzco en 23 de Junio 
de 1591. Asistió, siendo Prior, a l Concilio I I I Immense que l e u n i ó en 
1582 el Arzobispo Santo Toribio. 
Hizo visita en su calidad de prelado, y caminó hasta Trujillo donde 
cayó enfermó y fal leció en 5 de Abri l de 1592, de edad de 70 afiba. H a -
bíale presentado el Key para obispo del Paraguay en 1591: mas las cédu-
las se recibieron en el Perú después de su fallecimiento. E l maestro G i l 
Gonzalez D á v i l a confirma estas noticias en su "Teatro Eclesiást ico," re-
firiéndose al abedecedario del maestro Fray Tomás Herrera. 
ALMEIDA. — E l , MAESTRO Y DR. D. DOMINGO DE—Vino de E s p a ñ a 
de eapellan de Santo Toribio. E r a hombre de probadas virtudes, daba 
de limosna cuanto tenia, salvo aquello que reservaba para adorno y cul-
to de la iglesia. F u é Dean de l a catedral de L i m a , en la cual fundó una 
fiesta anual á Santo Domingo. Suscribió como Dean la representación 
que hizo el cabildo eclesiástico de L i m a en 15 de Mayo de 1631, ante e í 
arzobispo D . Fernando Arias de Ugarte pidiendo se hiciesen i f i íonnac io-
aes dela inculpable vida del arzobispo D. Toribio Alfonso Moarobejo & 
fin de procurar su beatificación y canonización. Fal lec ió dc91afios en 
1645. E l mismo arzobispo Arias de Ugarte nombró en Abril de 1630 a l 
dean Almeida para que asociado al arcediano Dr. Dv Juan de l a Roca, s i-
guiese el proceso sobre la vida y hechos de Rosa de Santa Mar ía que 
concluido, se recibió en Roma en 1634. 
ALHEIDA.—E¿ Í'KESB'ÍTÉBO' D . MANUEL KUSBZ DE—Pórtugiies, m u r i â 
cix L i m a por no haber querido toínar alimento desdo que le hizo poner 
preso el Tribunal de la Inquis ic ión. Fué ahorcado en estátua y quema-
dos sus huesos en 21 de Diciembre de 1625. E n éste auto de f é hubo 2 Í 
reos, que sufrieron las penas á que se les condenó. 
AUffENDRAS.—FRANCÍBCO.—Uno do los soldados conquistadores quo 
trajo al Perú D. Francisco Pizarro, con quien entró en Cajamarca, y so 
halló en la pris ión y muerte del Inca Atahualpa, habiéndole tocado 18Í 
marcos de plata, y 4,440 pesos de oro en el reparto que se hizo del tesoro: 
reunido por aquelRey para su proyectado rescate. F u é Álmendras regi-
dor del cabildo que se formó en la. ciudad del Cuzco, y como ta l suscr ib ió 
l a acta en que fué reconocido por gobernador el Adelantado]5). Diego Al -
magro en 18 de Abril de 1537 al ocupar con fuerza esa capital á su re-
greso de Chile. 
E r a regidor en Chuquisaca, cuando so supo en 1541, la muerte de P i -
zarro acaecida en Lima, y la usurpación del gobierno hecha por D . Dio-
go el hijo de Almagro. Aquel cabildo invitó al capitán D. Pedro An zurea 
«el Campo-redondo, qué con una fuerza eepedicionaba h á c i a l a pto-
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viuoia d é l o s Juries, con el fin de que se regrosase y marchara a l Cuzco 
sí unirse eon D . Pedro Alvarez H o l g u í n que allí habia levantado bande-
ra contra Almagro. Auzurez acep tó el plan propuesto, y al venirse con 
su tropa al P e r ú dejó á Francisco Almendras de jus t ic ia mayor en Cbu-
quisaca. Después , en 1544, se alteraron los ánimos do los que poseían i n -
dios de repartimiento, y rechazaban las reales ordenanzas quo trajo e l 
V i r ey Blasco N n ñ e z Vela, quien se e m p e ñ a b a en ponerlas en ejecución. 
Gonzalo Pizarro por su parte, y en v i r t u d de la exitacion do' muchos, 
sa l ió de un pueblo en que se hallaba cerca do Chuquisaca, y so propuso 
acaudillar un levantamiento al cual precedió el t í t u l o que aceptó do 
procurador general para suplicar de dichas ordenanzas, y que se suspen-
diesen hasta posterior resolución del Bey. Mas como eou este protesto 
formó tropas, y con ellas salió del Cuzco para L ima , la revoluc ión y l a 
guerra c i v i l se hicieron inevitables; pues la Audiencia se dec id ió á espul-
sar a l Virey creyendo con esto contener á Pizarro y evi tar la a n a r q u í a . 
Almendras sa l ió de Chuquisaca con dos sobrinos suyos para unirse íí 
este, y lo encon t ró cerca de Titicaca. De l Cuzco Gonzalo Pizarro envió á 
Almendras, que era confidente suyo, á Guamanga para que recogiera 
nnas piezas de a r t i l l e r í a que dejó a l l í el gobernador Vaca do Castro. E l 
Cabildo negó l a existencia do ellas, y Vasco Gnevíira que las tuvo á su 
cargo, las ocu l tó y se vino para L i m a . Almendra» puso en tormento íí 
vanos indios, y asi pudo descubrir el pagadero de esos cañoues que a l 
instante se l l evó con el caudal que habia en tesorer ía . Regresando a l 
Cuzco, recibió ó rden de Gonzalo para que salieso â encontrar en el ca-
mino al Obispo de L i m a y otros que couducian unas provisiones del V i -
rey, y se las quitasen. Ha l ló Almendras en efecto à Pedro Lopez y Fran-
cisco Ampuero, y p r e g u n t á n d o l e s por esos decretos que iban â notificar 
íí Pizarro, dijo el primero que él los l levaba y luego so los entregó. A l -
mendras con insolencia les aseguró que no los ahorcaba porque sabia 
que Gonzalo estimaba á Ampuero: y al despedirlos para que se volviesen, 
les dió una carta para el Obispo á i i n de que no p a s á r a adelante. Hízolo 
ein embargo el Obispo, y cuando se v ió con Almendras este le impid ió 
e l paso amenazándo lo , y quer iéndole qui tar la mula para que anduvie-
se á pié . 
E l Virey en una cédula que m a n d ó después al Cuzco llamando al ó rden 
A los conspiradores, esceptuó á Almendras del p e r d ó n que á, todos ofre-
cía. Almendras reunido á Gonzalo lo avisó que Gaspar Rodriguez de 
Campo-redondo tenia premeditado matarle: esta acusac ión parece que-
d ó sin esclarecerse. Pizarro encargó á Almendras, ya en L ima , que mar-
chara de gobernador á Chuqiiisaca ordenándolo q u o á su llegada hiciese 
matar á Luis de Rivera y Juan Ort iz do Zára te . Estos y otros fugaron 
en distintas direcciones al aproximarse aquel: mas Almendras les p r i v ó 
de sus repartimientos y demás bienes; y lo mismo hizo con Lope de Men-
doza á quien iba á matar. Salvóse por los ruegos do D . Diogo Centeno, 
y sal ió desterrado. Refiero el Palentino (cap í tu lo 16 de su historia) que 
Almendras, hombre pr incipal y rico, queria como & hijo & Centono, y 
que este le llamaba padre, por que acud ió á sus necesidades aux i l i ándo-
le en su juventud; y que cuando Almendras marchó do L i m a para go-
bernar por Gonzalo Pizarro en Chuquisaca, hizo aquel esfuerzo y con-
s igu ió i r en su compañ ía . 
M a n d ó Almendras dar muerte en aquella ciudad á D . Gomez do L u n a 
apesar de los ruegos del vecindario, sin mas razón que su desafecto á l a 
causa de Pizarro. Centeno que estaba de Alcalde, se asoció á otros para 
pensar en deshacerse de Almendras que era un t irano. Trataron de ma-
tar lo y pronunciarse luego por el par t ido del Rey, pues saluan que el V i -
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toy Vela, tenia e jérc i to en Qui to para volver sobre el P e r ú . Centeno f a -
vo que venir á P á r i a ót vender los bienes de Pedro del Barco, á quien 
Francisco Carvajal babia muer to en L i m a ; y con este mot ivo sup l i có á 
Almendras pemrit iose que Lope de Mendoza fuese á P á r i a á verse eon 
él , y que d e s p u é s se volveria á su, destiorro. 
L o concedió as í e l gobernador, agregando que cumpl i e ra l a pena don-
do quisiese. E n P á r i a se jun ta ron con Camargo, R ivade r re i r» y Alonso 
Perez de Esquivel , y convinieron en hacer l a r e v o l u c i ó n matando á A l -
mendras. Centeno escribió á este para que diese l icencia ;í Meedoza pa-
r a enrtrar en Chuquisaea y estar a l l í por uno» pocos dias, á lo cual s© 
prestó" AlMeiklras, y sabiendo que llegaban los conjurados, de quienes 
nafda temia, s a l i ó á leeibirlos, y aun satisfizo á Mendoza. No fal tó qu ien 
dijera al gobernador qae recelara de la union do esos hombres, mas- él 
no formó eoueepto de semejante aviso. 
En t r e t a s t o ellos acordaron que Centeno fuese á donde Almendras 
á darle not icia de que Gonzalo Pizarro l iabia derrotado en una b a t a l l a 
a l Virey Vela, y que en el acto de estar Almendras oyendo una nueva 
de tanta magn i tud , entrasen los otros y le prendiesen. Cumpl ió Cente-
no su infame compromiso, y e n c o n t r á n d o l o en cama se a b r a z ó de él j r l e 
d i jo se diera preso. Turbóse Almendras a l oir tan estrafia i n t i m a c i ó n , 
pero'solo y desnudo, tuvo que ceder á l a fuerza. L l e v á r o n l e á casa do 
Contono, con u n Diego Hernandez criado de Pizarro a l cual aboreaa-on, 
y á él se le fo rmó proceso eu que probados diferentes delitos, como e l 
aeesimatO' de D . Gomez, la revel ion contra el Key, e l a t ropel lamiento 
a l Obispo de L i m a , e l haber ro to l a puerta de las cajas Reales de Guá^ 
manga, t o m á n d o s e el tesoro & ; fué sentenciado & muerte. E n vano A l -
mendras con humildes sÉtplicas d a m ó se compadecieran de sus doce hi-
jos pequeSos, ó i n v o c ó la amistad de Centeno para que lo dejasen con 
vida: nada le v a l i ó , y con voz de pregonero fué l levado al lugar en que 
m a t ó á Luna , y a l l í lo ajusticiaron do órden del mismo Centeno en 16 do 
Junio de 1545. 
E n 1548 d e s p u é s del t r iunfo del gobernador D. Pedro do la Gasea y do 
l a muerte de Gonzalo Pizarro y tantos otrosj se m a n d ó arrasar l a casa 
do Francisco Almendras y llenar do sal el sit io, p o n i é n d o s e u n l e t r e r o 
para recuerdo do sus hechos. 
Diego de Almendras su sobrino, se mezcló t a m b i é n en las guerras c i v i -
les y figuró aunque no en sucosos notables. S i rv ió de c a p i t á n de arcabu-
ceros oon el mariscal Alonso de Alvarado en la lucha contra Francisco 
Hernandez Giron o l afio 1554. Estando en esa c a m p a ñ a encon t ró con u n 
negro á la boca de una cueva y lo hizo rendirse, pero a l i r á atarlo de 
las manos para conducirlo, pues andaba prófugo, el negro de sorpresa 
le qu i t ó la espada con la cual d i ó á Almendras varias estocadas que lo 
causaron la muerte. 
Otro sobrino de D . Francisco fué M a r t i n Almendras que mi l i tó t a m -
b ién en e l P e r ú . V i n o de Chuquisaea á inv i ta r a l c a p i t á n D . Pedro A l v a -
rez Ho lgu ín para que se declarase contra D. Diego Almagro, el hijo. Des-
pués estuvo á ó rdenes do Francisco Carvajal en l a c a m p a ñ a contra D . 
Diego Centeno, y con t inuó en claso de c a p i t á n de Piqueros. L u e g o 
abandonó sus filas y se adh i r i ó á las del Roy que mandaba el Licencia-
do Pedro de la Gasea. Mas tardo fué alcalde de Chuquisaea figurando 
contra loe bandos revolucionarios y con sentencia suya fué descuartiza-
do Egas de Guzman. E n alteraciones posteriores y cuando el mariscal 
Alvaradohizo numerosos y crueles castigos, fué arrestado M a r t i n A l -
mendraa, parece que sin motivo, y no se le i m p u s » o t r a pena que u n a 
inulta de 500 pesos. 
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41I0D0TAB.—EL DUQUE DE— (D. Pedro Suarez do Gónsora . ) Dió-á 
l uz en Madrid, en 1788 la historia po l í t i ca do los estableeiinieutos u l t r a -
marinos de las Naciones Europeas, reformandolii h is tor ia filosática y Po-
l í t i c a del abate Eaynald bajo el s eudón imo "Eduardo Malo de Luque" 
anagrama de " E l Duque de Almodôvar . " 
E u esta obra se reiiere que eu el aüo 1588 e! c a p i t á n Lorenzo Ferrer 
Maldonado, con el p i loto Juan Mai-tinaz pasaron por e l Norte de A m é r i -
ca del mar A t l á n t i c o a l Pacífico y de este á aquel. Ño l legó á publicarse, 
ó no escribió, l a parte respectiva á la América meridional . En el "Mer-
curio Peruano" do fines del siglo pasado, se op inó que Almodôvar y Ma-
laspina oran los que podian escribir á cerca de las Indias, a ventajando 
Á Robertson y Raynald. 
ALMOtiUEIU Y PASTRAKA— Véme—Caaám Marqués de— 
ALMOCIERA ¥ PASTRANA—D. Fray SKBASTIAN DE—Religioso de l a 
Merced, natural de L i m a , de la fami l ia do los Marqueses de Casáres. F u é 
provinc ia l de su ó rden y Ca t ed rá t i co de Prima de Santo Tomás en l a 
Universidad de San Marcos en que existe su retrato. F u n d ó para él es-
t a cá tedra D i Mariana de Sarmiento Pastrana, su madre, por el aíio"1665 
con la renta de 500 pesos, que habiendo faltado después , la reemplazó el 
convento. Obtuvo el Obispado del Paraguay eu 1685. 
ALMOCIERA Y RAMIREZ—D. FR. JUAN—de la ó rden de la S a n t í s i m a 
Tr in idad, Arzobispo do Lima. Nac ió en Córdova on 18 de Febrero do 
1605 y fueron sus padres D. Juan do Almoguera y D? Catalina Ramirez. 
A l a edad de once afios se opuso a l l í â una beca que a l canzó en el Cole-
gio de Pedro Lopez que gobernaban los J e su í t a s , y en ol cual hizo -sus es-
tudios. Yá de Religioso, enseüó en C ó r d o v a y en Sevil la, filosofia y t e ó -
Jogia. F u é presentado y maestro, provincia l en A n d a l u c í a y . visitador. 
Estuvo en Tetuan en la redención de cautivos, y d e s p u é s paçó á Madr id . 
E l Rey Felipe I V le nombró su predicador, y en 1658 le eligió Obispo 
de Arequipa. Sal ió de Cádiz en Noviembre de 1060.. Consagróle en 
•Cartagena en Febrero do 1661 D . Agust in Muñoz y Sandóva l Obispo 
de l Cuzco que se hallaba allí do t r áns i to . D e s e m b a r c ó en .Payta 
con el Virey Conde do Sautistevan. Llegó á L i m a on 7 do Julio-, de d i -
cho año, y á Arequipa el tres do Diciembre. Adornó la Ç à t e d r a l 
con buenos retablos: costeó ol a l tar mayor y l a custodia, y todos los 
•afios el dia de Corpus Christ i dedicaba algnua alhaja & su Iglesia. L a 
consag ró en 16 de A b r i l de 1673, después de haber hecho la,visita do l a 
Diócesis. Reedificó e l templo y el convento de Santa. Ca t ! ¿ ina 4ue esta-
ban arruinados por los temblores: hizo les dos coros, mift enfermería, u n 
granero, varias oficinas y una eerca de piedra, gastando mais.- de c in -
cuenta m i l pesos. 
E n el hospital de San Juan de Dios fabricó á su costa una sala d e y ó -
bedade can te r í a . Favorec ió en diversos respectos y . socor r ió al Colegio 
Seminario. D o t ó en la Ca tedrá l dos capel lanías , y cuó una gruesa l imos-
na para edificar la Iglesia Parroquial do Santa Mar ta . Por los «líos do 
1666, y por comisión de la Audiencia que gobernaba e l Reino por muer-
te del Virey Conde de fíantistevan, el Obispo ^Almoguera t r aba jó con 
mucho esfuerzo por que se sosegá ra e l veeindario de las .antiguas m i -
nas de Salcédo que se hab í a entregado á las mas escánda losas revuel-
tas de que fueron v í c t i m a s muchos i i i d iv idües .~náa«e Salcédo. 
F u é ascendido el Obispo al Arzobispado de L i m a para cuya ciudad sa-
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lió*en Marzo <le 1074 y llfgú ¡Sella o l 7 de Mayo. Rec ib ió las bulas y pa-
l i o en (i de Octubre de 1675. E n L i m a , suspend ió las licencias de los con-
fesores y loa e x a m i n ó él mismo, como lo babia hecbo en Arequipa. 
Formó en el Palacio Arzobispal una cárcel para los sacerdotes que fue-
go preciso corregir, evitando á los que de l inqu ían castigos de otra espe-
cie que los degradasen. En esta reclucion los aconsejaba y atraia á buen 
camino, baciendo servirles á su costa el alimento. IMspuso por auto de 
5 do Octubre de 1674 hiciesen los curas un p a d r ó n de mujeres escanda-
losas, y de los bombres casados en E s p a ñ a y otros puntos. Luego man-
d ó cambiar de unos barrias á otros á dichas mujeres, y e x h o r t ó á las j u s -
ticias para que las castigasen: á los casados los compe l ió con censuras 
para que se restituyesen á sus domicil ios. E l gobierno toleraria e n t ó n c e s 
estos abances de l a autoridad ec les iás t ica , que prodigando l a escomu-
nion en materia t an delicada y cuestionable, hacia desmerecer y bajar 
su influencia. 
Dic tó ordenaciones para el buen r é g i m e n de los monasterios y reformar 
costumbres que no convenia subsistiesen. M a n d ó adoptar el canto l l a -
no en los oficios de Semana Santa vedando ol uso de instrumentos de 
cuerda. P r o h i b i ó que en Pascuas y festividades se cantasen "romances, 
villancicos y chanzonetas:" Que en los comulgatorios so pusiesen, ea-
ramados, flores y otros adornos: Que hubiese convites en autos, prose-
oiones y misas do gracias; que se pusieran en los templos cojines pa ra 
las mujeres y se les servieran flores, aguas de olor y otros obsequios. 
Mandó que las Iglesias no so abriesen de noche y que l a misa de N a v i -
dad se celebrase á l a s seis de l a m a ñ a n a y no antes. Que las religiosas 
no usasen "puntas n i encajes, cosas de seda, preseas de oro, perlas y pe-
" dreria al pecho n i en las orejas. Que no andubiesen con sayas picadas, 
" sin háb i tos ó sin velo, n i con mant i l l a s de calores." Estas p roh ib ic io -
nes y otras hacen conocer cuales eran los abusos que en tónces domina-
ban en los monasterios, 
F o m s n t ó el hospital de San Pedro y la Congregac ión de San F e l i p e 
Neri , donde hizo á sus espensas un hernioso retablo y nna. celda i n t e r i o r 
que frecuentaba. Solicitó en 7 de J u n i o de 1675 la fundac ión del monas-
terio de las Tr in i t a i i a s edificado por D? Ana de Robles, r e n t á n d o l o e l 
Obispo con mas de noventa m i l pesos; y p r o t e g i ó y socorrió e l b e a t e r í o 
de Amparadas, de cuya casa fué t a m b i é n benefactor D . Nicolás do T o r -
res, alguacil mayor de Cabildo, sobrino del Arzobispo, por encargo m u y 
encarecido que le hizo al mor i r e l venerable padre Francisco del Cast i -
l l o . — Véase liobles, Jt>? Ana, 
" Se habian fundado en las iglesias, así parroquiales como de las sa-
" gradas religiones y de los hospitales, vanas c o f r a d í a s en L ima , desen-
" t end iéndose do las Bulas que por la Santidad do Clemente V I I I y 
" otros Sumos Pontífices e s t án expedidas para la forma que se ha de 
" guardar en ellas, con las penas y censuras espresadas contra los qne 
" las violentaren; cuya primera condición es, que en cada iglesia no ua-
" ya mas que una sola cofradía, y que para el recogimiento do las l i -
" mosnas, no haya formas cuestuarias. A quo so j u n t a l a providencia 
" del Concilio Aurelianense, citado en el decreto, que prohibe con pala-
" bras sever í s imas , el que baya congregaciones, ayuntamientos, colegios 
" ó cofradías unidos, que con pretesto del mayor servicio de Dios Nues-
" Señor y su d iv ino culto, fomenten la recepción de las limosnas po r 
" empadronamiento de las personas y pacciones do és ta ó aquella calidad, 
' ' como se suele hacer para haberlas de adquir i r y conservar. 
" Por lo cual, escandecido el sagrado Consistorio del Concilio de se-
" majante disposición, cogió Jas armas sagradas de la iglesia, que son 
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" las censuras, y las pub l i có contra tau detestable abuso, dando la ra-
" zon, que es digna de todos los prelados, para no permi t i r lo : que la l i -
" mosna ha de nacer de án imo l iberal y devoto corazón agradecido á 
" Dios, por los beneficios que nos hace, y no del concierto y precision de 
" contratos pol í t icos , en que no obra l a voluntad l ibre, como debie-
" ra, sino los motivos del in te rés y propia correspondencia. 
" Y considerando su I lus t r í s ima, que en las cofradías que so hablan 
" fundado, si no se hubieran introducido las cartas de ofrecimiento, que 
" se habian repartido ( y reparten) en esta ciudad, fueran pocos los feu-
" d á t a n o s ; de que racionalmente conocía no ser la devoción laque mue-
" ve, sino el celo de l a promesa corresponsiva do la carta; y pesando 
" t a m b i é n entre sí mismo el t r ibu to que introducia entre los muros de 
" L i m a , donde reina l a rel igion, esta nueva idea vestida con e l resplan-
u deciente manto real que te p id ió prestado á l a piedad, cuando, por los 
" l ib ros de cuentas y empadronamiento de cofrades, l lega cada aBo á 
" ciento diez y siete m i l pesos, en cuya cobranza andan diariamente 
" t r e in t a hombres ocupados, sin tener otro empleo suficiente para sus-
tentar sus familias; m a n d ó su I l u s t r í s ima , en 8 de Enero de 1675, a l 
" s e ñ o r Dr. D. Francisco Valera, juez de Cofradías (que m u r i ó dignís imo 
" inquisidor do L i m a ) diese providencia suspendiendo los demandantes 
" de pedir, y que hiciese se manifestasen por los mayordomos todos los 
" papeles y licencias que tenian, así de las fundaciones de dichas cofra-
" d í a s como de la facultad de impr imi r las cartas de esclavitud. 
" Pr inc ip iá ronse las diligencias y se formó un proceso que desde aquel 
" t iempo ha venido corriendo, sin haberse podido dar de te rminac ión , en 
" negocio de tan g r a v í s i m a importancia." (Apuntes para la Historia Ecle-
" elástica del Perú, publicados por el Dr . Tovar.) 
E l dean, dignidades y canónigos se negaban á admi t i r á los racioneros 
en los cabildos, y aunque así lo dispuso el Arzobispo no pudo vencer-
los, pues llegaron a l estremo de abandonar l a sala dejando solo a l pre-
lado. Y como no tenian razones legales que aducir fué preciso una cédu-
l a de la Reina gohemadora que se espidió en los t é rminos siguientes: 
" M u y reverendo i n Christo, padre Arzobispo de l a iglesia me-
' ' t ropol i tana de l a ciudad de los Beyes en las provincia* 4e l Pe rú , 
" del consejo del Eey m i hijo; ó á vuestro provisor y vicario géüe-
" r a l . Por parte de los racioneros de esa iglesia se me ha represen-
" tado que, conforme á la erección de ella, deben asistir y tener voto en 
" los cabildos en que se trataren materias de hacienda y corrección de 
" costumbres, como los demás prebendados, según y como se practica en 
" todas las iglesias catedrales, y lo asienta D . Juan de Solórzano en su 
" p o l í t i c a indiana; cuyo derecho es tá mandado observar por auto del 
" D r . D . Fernando Arias Ugarte, Arzobispo que fué de esa iglesia, d 9 21 
" de Enero del aHo de 1631 y cédu la del Eey m i señor (que santa gloria 
" haya) de 16 de Febrero de 1635, notificada á ese Cabildo, como OOBS-
" taba del testimonio que presentaron. Y que estando en esta posesión, 
" de poco tiempo & esta parte les han impedido los canónigos que en-
" t r en en los cabildos: sup l icándome fuese servida de mandar despachar 
" sobre cédula de l a referida, para que se ejecute l o dispuesto per ella, 
" imponiendo graves penas en casó de cont ravención . 
" x habiéndose v is to por los dél Consejo real de las Indias, con lo que, 
" en r azón de esto, dqo y p id ió el fiscal en €í; he tenido pot bien de dar 
" lajpresente, por l a c u a í e s ruego y encargo, oigáis' y hagá i s jus t ic ia á l o s 
" dichos racioneros, cé rea de la pretension qué -tienen, de no ser esclui-
dos en los cabildos de é sa iglesia, sin permitir , n i dar lugar, á que so-
bre esto vuelvan á ocurr i r á dicho Consejo, que así es m i voluntad. Fe-
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" cha en M a d r i d á 11 do Marzo do 1675 alios.—Yo l a Jlelm.—Por man-
" dado de Su Magestad—Don Francisco Fernandez de Madrigal," 
Estaba el prelado disponiendo un nuevo al tar mayor para la Catedral 
con cuatro frentes, y le tenia contratado en ochenta m i l pesos con oí 
acreditado maestro Diego de Agui r re , cuando acaec ió su muerto el d ia 2 
de Marzo de 1676 á los 71 a&os de su edad, y habiendo gobernado solo 
nn afio y diez meses escasos. Dejó su corazón a l monasterio de Santa Ca-
ta l ina de Arequipa: m a n d ó le enterrasen en e l cementerio do l a Catedral 
como & u n desdichado, y escr ib ió e l humilde epitafio que habia de po-
nerse sobre su sepultura: pero se le colocó en l a b ó v e d a que e s t á debajo 
del altar mayor, 
Mio iaeetpulvis et cinií 
Vilisaiinm. 
Prater Joannes indigmts Archiepiscopus 
Linumsis. 
Orate pro Pastore, vmtro, fideles, 
Qui pro vobis, etpro vestra salute 
Animam suam dare percupivit. 
OUit anno salutis M . D . C 
Die—Mem 
Siendo Almogueta Obispo de Arequipa se recogió con graves c e n s u r a » 
de la Inquis ic ión u n l ibro que hizo impr imi r en Madr id , afio 1671, t i t u -
lado " I n s t r u c c i ó n á curas y ec les iás t icos de las Indias," que so cal if icó 
de ofensivo a l Roy, y en el cual so denigraba á los curas. Cita esta obra 
D . Nicolás Antonio en su " Bibl io teca nueva. " Después h a l l á n d o s e va-
cante el Arzobispado, hubo on la Cór te muchos pretendientes, y en l a 
l i s ta de los Obispos de Sur A m é r i c a que se p r e s e n t ó para resolver l a pro-
vision, no se hallaba Alrnocuera, porque so c r eyó era i n ú t i l ponerlo, 
cons iderándolo distante de ta gracia del Soberano. Pero l a Reina D? 
Maria Ana de Aus t r ia v iuda de Felipe I V y que gobernaba el re ino pre-
g u n t ó por el Obispo del Libro (que asi so lo l lamaba,) y con not ic ia que 
tomó de su a n t i g ü e d a d y mér i t o , hizo en su persona el nombramiento de 
Arzobispo. F u é su sucesor D . Melchor de L i f i an y Cisneros. 
ALOni—Cabo de l b a t a l l ó n "Numancia ."—Véase Brown, D . Juan. 
ALONSO—EL PADRE J UAN—dela Co mpañ ía de J e s ú s : nacido en L i -
ma, fué autor de un l ibro "X)c la vida y devoción á San José.'1 
f IXOKSO— JUAN—Fué el pr imer escribano que t u v o el Cabildo de L i -
ma, y como t a l au tor izó los repartimientos y adjudicaciones do solaros 
de la ciudad hechos por ol Gobernador D . Francisco Pizarro. H á l l a b a n -
se reunidos en u n l ibro especial que se conservaba en el archivo de 
aquella corporación. ) U n empleado de ella v e n d i ó dicho l ibro con otros 
papeles, á cajoneros y pulperos que los hicieron pedazos para envolver 
porciones pequefiaa de a r t í cu los de espendio diario. Hemos vis to u n es-
cri to en que certificaeste hecho en 5 de Mayo de 1649 el mayordomo de 
l a ciudad. D . Antonio Roman de Herrera y Maldonado á so l ic i tud de 
ftay Çi,ego de Córdova y Salinas, quien vió y l eyó ese v o l ú m e n organi-
zado por el escribano Juan Alonso} y que tuvo el mismo fin de tantos 
otros documentos de los archivos que oa épocas m u y recientes se han 
vendido á medio real la l ib ra , y ménos t o d a v í a , por manos infieles en-
cftrgftdas de su custodia y conservac ión . 
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i l O S S O — D . SEBASTIAN—ludígeua del cercado de Lima . E l oEo 1681, 
consiguió permiso para fabricar un conventillo con el objeto de que so 
educasen on él las hijas desvalidas de los Caeiques. Hizo esta obra y la 
capilla de Nuestra Señora de Cocharcas, cuya imágen cuidaba y paseaba 
por la ciudad para recoger limosnas. E n 1777 osa casa y su pequeño tem-
plo, se rehicieron en un paraje frontero a l lugar que ocupaban, á la in-
mediación do la portada que había tomado el nombre de '• Coeharcas." 
Verificó ésto, edificando la actual iglesia y claustro, el Dr. D. Francisco 
de Santiago Concha.— Véase el artículo que trata âe éste. 
ALOS—D. JOAQUÍN DE—Caballero de la órden de San Juan, nació en 
Barcelona, hijo del Marqués de Alós Regente de la Audiencia de Catalu-
ña en 1748, y sobrino de un general Alós que figuraba en 1768. Después 
de militar en Espafia D . Joaquin, que fué capitán de granaderos del re-
gimiento de AragoH, vino al Perú, de corregidor de la provincia de Cha-
yanta en el Alto Perú. 
L a revolución de los Cataris en 1780 créemos que fué efecto de un plan 
combinado con el Cacique ó Gobernador de Tongazuca D. J o s é 
Gabriel Condorcanqui (Tupac Amaru) y varios otros de sus colabora-
dores principales, para libertar al país de la dominación espafiola crean-
do un gobierno esencialmente peruano ejercido por los indios notables. 
E l origen de ese levantamiento estuvo radicado en la idea de liber-
tarse de la opresión y abasos de los corregidores, deseo que abriga-
ron siempre algunos de los indígenas notables, cuya inteligencia se cul-
tivaba con la civi l ización; y que si no se manifestó ántes, fué por la rigi-
dez y vigilancia del Gobierno, por la pusilanimidad y desconfianza de los 
que tenian quo ponerse de acuerdo, y también por la ignorancia de' las 
masas y la falta de un caudillo capaz de sacar partido de las oportuni-
dades. 
Dando fé á documentos históricos, creemos que Tupac Amaru estuvo á 
la altura de las circunstancias de que supo aprovecharse, lo mismo qiie 
algunos de sus cómplices: y que no triunfaron porque el atraso de los 
pueblos, equilibró las fuerzas, que unidas, y dirigiéndose & un fin co-
mún, habrían bastado para coronar la empresa sin mayores dificultados. 
Los que gobernaban por el Rey en diferentes puntos abusaron mucho do 
la autoridad, y eran tautas las vejaciones, los latrocinios y crueldades 
con que oprimían á los indios á la sombra del repartimiento, permitido 
Eorel Gobierno español, que no había familia indígena que no estuviera erida délos agravios y estorciones repugnantes que les nacían sus man-
datarios devorados por una desalmada codicia. No es ésto el lugar en 
que debemos entrar en los pormenores de tales exesos, nacidos del re-
partimento forzoso que practicaban los corregidores de efectos innecesa-
rios é inútiles los mas para los indios, y en precios sumamente escanda-
losos. 
Pero sí corresponderá á este artículo decir que D. Joaquin de Alós fué 
uno de los que mas se señalaron maltratando á los indios y oprimiéndo-
los con injustas y exajeradas exacciones, al verificar el repartimiento 
que hizo subir á 400,000 pesos cuando por la tarifa no debia pasar de 
150,000. Así lo atestiguan diferentes españoles que escribieron acerca do 
la revolución de 1780; y todos abusan y se fijan en los hechos de Alóa 
como negociante, para atribuir á ellos la desesperación d é l o s indios, quo 
llegando á una crisis produjo el espantoso tumulto de Chayanta á que si-
guieron sangrientas y desoladoras escenas. Este alzamiento repetido con 
mas ó ffiénos ímpetu en muchas provincias del Alto Perú, dió márgen y 
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creó la ocasión .que no desechó Tupac Amaru para conmover el P e r ú con' 
u n saondimiento de grandes proporciones, inesperado y aterrador. 
E l desconcepto que se habia acarreado Alós procedia de antecedentes 
que le concítayon. el ódio general, a g r e g á n d o s e el que los indios t e n í a n 
á su sócio de especulaciones D . Juan Gelli c a t a l á n turbulento y ansio-
Bo de dinero. H a l l á b a s e e l corregidor haciendo por los pueblos l a co-
branza de los t r ibutos y de sus repartos, cuando l l amó su a t e n c i ó n 
e l descontento que exis t ía , y las muchas repulsas de los indios que pre-
t e n d í a n pagar solo l a mi tad de l a con t r ibuc ión . 
Hay que adver t i r que el autor de estas resistencias fué u n i n d í g e n a , 
T o m á s Catari , que tiempo á n t e s d e s p a r r a m ó la voz de que á so l i c i tud 
suya estaba concedida aquella rebaja. Por varias otras causas, Blas 
Bernal gobernador de las comunidades de Macha le habia hecho azotar. 
E l ofendido s in t ió tanto e l castigo, que fué á P o t o s í á acusar á Be rna l 
de defraudador ante los oficiales reales, y de a l l í s i gu ió á Buenos Aires á 
pedir jus t ic ia a l v i rey Ver t iz quien c reyéndo lo gobernador de u n A y l l o , 
m a n d ó se le repusiera si tenia derecho á ese destino. 
Alós hizo aprehender á Catar i que de regreso al teraba los á n i m o s , y lo 
envió á Po tos í : pero sus parciales pe r segu ían â Bernal , y al estallar un 
tumulto- en Macha, lo degollaron llevando su cabeza y co locándola en 
las cercanías de Chuquisaca. Aclamaron á Catar i por gobernador y bene-
factor de los pueblos, pues dijo que habia ido hasta el Rey y alcanzado l a 
d iminuc ión del t r ibu to . 
ha, Audiencia o rdenó se llevase á l a capital íí Ca ta r i con l a causa que 
se le seguia en Po tos í ; y con esto pudo lograrse por lo pronto a l g ú n so-
ciego. Pero reunida la indiada s e g ú n costumbre en el pueblo de Pocoata 
pa ia formar el p a d r ó n de los que debian i r de m i t a á Potos í , aunque te-
meroBO Alós habia acuartelado gente de las milicias, no pudo e v i t a r 
que millares de indios efectuasen el 26 do Agosto de 1780, u n ter-
rible levantamiento contra las autoridades y los vecinos e s p a ñ o l e s . 
Muchos se asilaron en el templo. D á m a s o Catar i p r e s e n t ó u n m e m o r i a l 
pidiendo l a l iber tad de su hermano Tomas, cosa que no estaba a l a lcan-
ce del corregidor. En el asalto dado por la indiada, Alós so c o n s e r v ó 
en medio de l a plaza con 15 milicianos. E l mismo gobernador de Pocoata 
N . Caypa capitaneaba ol t u m u l t o que produjo diferentes desgracias; y 
aunque Alós se echó á hu i r no pudo salvar do que lo hiciesen pr is ionero . 
Murieron hasta 28 vecinos'algunos de ellos españoles : al abogado Bena-
vides le cortaron l a lengua, y a l escribano Mateo Telles una mano, antes 
de matarlos, a l primero por asesor, y a l segundo por actuario de i corre-
gidor, y muchas mujeres sacaban los ojos á los cadáveres . Alós firmaba 
cuantas ó rdenes le pon ían delante los revolucionarios. L o t u v i e r o n en 
nna choza distante adonde lo l levaron descalzo, y lo mantonian v i v o 
para garantizar l a v ida de Tomas Catari preso en Chuquisaca. 
Calmó u n tanto la ag i t ac ión a l siguiente dia y á los refugiados en el 
templo les permitieron salir fuera del pa í s como l o verificaron pasando 
por grandes peligros. E l cura de Macha D . Migue l Aizaduu y su ayu-
dante D . Mariano do la Vega buscaron al corregidor, y h a l l á n d o l o en su 
prisión, consiguieron de sus custodios el ofrecimiento do que estaria se-
gura su v i d a por tantos dias, hasta que rest i tuido Tomas Ca ta r i á su 
nogar, se le pudiera pe rmi t i r ausentarse en l ibe r tad . Arzadun co r r ió á 
Chuquisaca y a lcanzó de l a Audiencia la soltura de Catari á qu ien se 
nombró Cacique ó gobernador de una do las comunidades de Macha. 
Alós en este intermedio no p a s ó un momento sin riesgo de muerte , y 
llegó á firmar u n decreto rebajando el t r i bu to . L a demora de l a líbor^ 
t íw de Catari era funesta para el preso, á quien v a l i ó la c u e s t i ó n que 
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so. suscitó entre los du Macha y do Pocoata sobre ;í qué pueblo tocaba 
ejecutar al corregidor: unos alegaban haberlo preso; los otros el te r r i to -
r io en que se lo tomó , y por fin acordaron se le degollase en el lugar en 
que colindaban ambos distritos. E n esto llegó Tomas Catari á quien re-
oibieron con alborotadores aplausos; el cual después de azotar con espi-
nos a l cacique de Moscari D. Florencio Lupa, lo hizo degollar y remi-
t ió su cabeza á Cliuquisaca. Pero dió soltura á I ) . Joaquin Alós quo 
apresuradamente p a r t i ó parala capital en que reinaba la mayor confu-
sion, y se hac ían preparativos do defensa. 
No omitiremos u n hecho digno del mayor asombro. Cuando Alós se 
v i d libre, y estuvieron transitoriamente mitigados los furores de la i n -
surrección, propuso á su sucesor D. Manuel Valenzuela, se hiciera cargo 
de 150 m i l pesos que le restaba la provincia por sus repartimientos, ó 
que los cobrase do su cuenta por el premio que lo daria do un tanto por 
ciento. Valenzuela desechó, escandalizado, semejante pretension. 
Tomas Catari d i r ig ió en esc mismo intermedio una, larga representa-
ción a l Rey (que e s t á en la colección de papeles publicados por el coro-
nel Odriosòla) , nianit'cstaudo los agravios y quejas do los indios, abu-
sando al corregidor Alós, y d isculpándolos de todo lo ocurrido en Cha-
yanta, de que 61 se decía t ambién inocente deseando alcanzar para to-
dos un indulto. 
Hemos tenido necesidad, al ocuparnos de Alós, de tomar los datos ya 
referidos, de los documentos en que consta el principio que tuvo en la. 
provincia do Chayanta del vireinato do Buenos Aires, la revolución de 
1780 en el Perú, sobre la cual y su horroroso desenlace, puedo verse el 
a r t í cu lo "Tupac Amaru . " 
Concluyendo lo tocante ;í D . Joaquin Alós, <S1 estuvo en Saltaen 1781; 
y apesar de los informes dados en su contra, por el V i r ey de Buenos 
Aires D. Juan J o s é Vórt iz y de su responsabilidad en los sucesos de Cha-
yanta le vemos en e l catálogo de los gobernadores del Paraguay, ha-
biéndolo sido en 17d5 sin duda por efecto del favor y pro tecc ión que so 
le dispensaba en la corte. Afíos después , fuó gobernador de Valparaiso 
desde 1796, y le conocimos en L i m a ya do brigadier á los principios do 
la revolución do Chile. En aquel puesto reconoció y j u r ó obedionoia á 
la autoridad de la j u n t a gubernativa erigida en Santiago el aHo 1810; 
miónt ras que con disimulo apoyaba la oposición que hacia el partido 
realista. Por esto, ( según asienta el ilustrado Barros Arana), se le des-
t i t u y ó y tuvo que venirse al Perú. Bastante anciano permanec ió aquí sin 
destino alguno. 
Después del fallecimiento del brigadier Alós en L ima , su viuda é hi ja 
fueron objeto do una lamentable tragedia. Vivian eu la calle de Belen 
cuando la ciudad suf'ria hostilidades do las bandas de hombros arma-
dos que entrabau y salían en los primeros años do la independencia, por 
fal tar dentro demurallasel respeto de las tropas quo se ocupaban do l a 
guerra. No recordamos la clase d é l o s agresores, ni ai fué solo una pan-
d i l l a de ladrones la que asal tó la casa. Robado todo lo que eii ella so 
encontraba, no solo fueron aquellas maltratadas, sino que colgaron á l a 
hija, que murió por habérselo incendiado sus vertidos. Hubo diferentes 
versiones sobre esto, y no nos detendroinoa en ellas, por no incurr i r eu 
alguna falta de exacti tud. 
Hemos visto el testamento de Alós con motivo de ciertos créditos, cu-
yos poseedores pretendieron inscribirlos en la deuda mterua en 1H5ÍJ. 
ALT1911IAN0!—D. ANTCXNIO.—Natural de Estremadura—vino al PoriS 
en 1534 en la espediciou de D, Pedro de Alvarado, y haUándoso en «1 C'uz-
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eo cimudo P . Diego do Almagro en 1535 so dec la ró gobernador dei ter-
r i tor io del Sur, futí uno de los que le contradijo por creer atentatoria y 
prematura t ina reso luc ión para la cual debiera esperar la cédu la Real,, 
y quo so verificase l a demarcac ión del terr i tor io de l a gobernac ión doí 
marqutís Pizarro. 
E n el repart imiento desolares de la ciudad del Cuzco tocó á, An ton io 
Altamirano una parto del palacio real queso t i tu laba "Amarueauclia," en 
cuyo patio h u n d i é n d o s e el p ié de un caballo se descubr ió un c á n t a r o de 
oro do 8 (i 9 arrobas, y otras vasijas do oro y p la ta enyo valor pasó de 
80 m i l ducados y estaban al l í enterradas. Al tamirano fué el 1'.' que t u v o 
vacas en el Cuzco, y cuando a l l í empezaron á venderse valia cada una 
200 pesos. 
j oh * * E l año 1044 era Altamirano Alcalde en dicha ciudad, y después do 
. ^ j . -"TU-mar conloa d e m á s del cabildo la au tor izac ión que se dió á Gonzalo 
t t f " Pizarro n o m b r á n d o l e procurador general, se a r r e p i n t i ó al ver que él so 
proc lamó c a p i t á n general alzando pendón y^-procediendo á formar t ro-
pas: mas no lo revocaron los poderes; y clice el cronista Herrera que A l -
tamirano al tratarse del auto que so espidió para elegir á Pizarro por 
just ic ia mayor, se salió do cabildo por no firmarlo, bien que d e s p u é s l o 
hizo en v i r t u d do amenazas de aquel, y protestando en secreto unido á, 
otros regidores. 
Sin embargo, acep tó el nombramiento que Gonzalo hizo á su favor do 
alférez general, que ratificó d e s p u é s dándole 12 m i l castellanos para so-
correr la gente que acompañaba el estandarte. Mas en 1547 h a l l á n d o s e 
on Lima, y en ocasión de muchas sospechas, Al tamirano fué degollado 
de órdon de Gonzalo Pizarro, s e g ú n dicen los antiguos escritores, p o r 
acusaciones falsas y calumniosas do algunos ma lévo los que le rodeaban, 
y por quo c re ía que andaba t i b i o en el servicio. Sus bienes y encomien-
das las r e p a r t i ó á otros, Al tamirano fué casado con india peruana y t u -
vo un hijo llamado D. Pedro. Garcilaso dice, que fué su condisc ípu lo y 
que era muy háb i l . Cuenta haber visto m i caso raro que lo ocur r ió y es 
que estando preparada una carrera do caballos en el Cuzco tomaba, par-
to en ella D . Pedro Altamirano: y que ya á punto do par t i r se distrajo 
viendo una hermosa mujor que estaba en cierta ventana, y tanto que se 
a t rasó al principiarse la carrera. E l caballo impaciente, alterado é i n -
quieto, al salir echó al suelo á D . Pedro, y en voz do seguir corriendo 
se paró i n m ó v i l hasta que el ginete volvió á la s i l la y pudo cont inuar 
on la apuesta. 
Entro los esclavos do D . Antonio hubo uno que so nombraba Juau, do 
oficio carpintero, y sirvió de General de los negros que formaban una d i -
vision del e jérc i to de D . Francisco Hernandez Giron en la guerra c i v i j 
do 1554. 
AITAMIRAIVO.-—EL LICENCIADO D . DIEGO GONZALEZ—Fué uno de los 
oidores de l a Audiencia de L i m a cuando quedó reinstalada al regresar 
para E s p a ñ a el presidente Licenciado D . Pedro de l a Gasea. E l a ñ o 1552. 
hizo dar tormento y en tend ió en la causa formada por conspi rac ión á I X 
Luis do Vargas quien fué ahorcado por resolución do aquel t r i b u n a l . 
Concurr ió a l acuerdo eu que la Audiencia d e t e r m i n ó que el mando dol 
ejército destinado á obrar contra D . Francisco Hernandez Girou o l a ñ o 
1554 lo tomase el oidor Santi l lan asociado al arzobispo Loayza: esto 
acuerdo no t u v o efecto xior inconvenientes quo ocurrieron d e s p u é s . E n 
tanto quo se hacia la c a m p a ñ a cerca do Lima, ol Licenciado Al t ami rano 
so mantuvo embarcado on ol Callao con muchas mujeres principales y oí 
tesoro real. L a Audiencia r e m i t i ó abordo 32 prisioneros do las tropas do 
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' j irón por quo aunque quiso so les dieso muerte, loa mili tares se opusio-
i o n á una providencia tan violenta. Altamirano sin embargo hizo ahor-
car en un Imqne al c a p i t á n D. Salvador Lezama (á qi i icu Garcilaso 11a-
juaLozana) íí Fiauoiseo Vera y Francisco Juarez por sn mayor compli-
cidad en la rebel ión: á los demás los desterró del país . 
Posteriormente, la Audiencia que se hallaba á dist ancia con el ejército, 
n o m b r ó al oidor Al tamirano gobernador d e l » ciudad de L i m a y provin-
cias del Norte: mas él no admitirt dicho mando y cntóiicea fuó conferido 
n i cap i tán U . Diego do Mora. Gareilaso en esto difiere del cronista Her-
rera, y dice que Mora quedó de corregidor, y el Licenciado de justicia, 
mayor. Altamirano se h a b í a negado á ,marchar á l a campaña-quet l i r ig iau 
los oidores, diciendo que el Rey le env ió al Perú á administrar just icia, 
y no íí entender en la guerra para cuyo ejercicio no ora suficiente. É l 
fué opuesto íí que los oidores anduviesen en el ejérci to y lo mandasou: 
X>or esta con t rad icc ión el decano Dr. Saravia le amenazó asegurándole 
quo lo suspenderia, y ordenó á los oficiales reales no le abonasen sueldo. 
Mas el Rey, cuando de esto tuvo conocimiento, ordenó cu uua cédula es-
pecial que se le pagase inmediatamente. 
Acabada 1 ague i ra con la des t rucción do Giron, el Licenciado Al t ami -
rano pasó íí C h n q u i s ã e a en comisión á desempeñar el cargo de corregi-
dor. All íhizó ahorcar sin forma alguna do juicio íí un cap i t án ya ancia-
no llamado M a r t i n de Robles, en 'v i r t u d de una carta del Yirey m a r q u é s 
de Cañete.—-reuse Hables de Melgar. 
Los demás oidores irritados con el hecho do la nmei te a t róz de Robles, 
mandaron degollar íí Altamirano; mas esto no so efectuó, }>or que discor-
daron en cuanto a l modo de hacerlo; y después desistieron por que pro-
b ó que tuvo órden espresa del Virey . D . A l v a r o Torres pasó íí E s p a ñ a 
Á quejarse, y el Rey, que declaró c r imina l el asesinato, dispuso que á D i 
M a r í a hija de Robles y í íD. Pablo de Meneses su yerno, so les devolvie-
sen las reutas y los productos de que liabiansido despojados. 
E l oidor Al tamirano tuvo varios hijos peruanos. D . Diego fué obispo 
de Cartagena, D . Blas oidor do la Audiencia do L ima , y D? Luisa, segun-
da abadesa que gobe rnó el monasterio de la E n c a r n a c i ó n de esta capital. 
ALTAMIRANO.—D. FRAY DIEGO DE TORRKS—do la ó r d e n do San Fran-
cisco, obispo de Cartagena, hijo del anterior y de D? Leonor do Torres. 
D. Antonio de Alcedo en su Diccionario Geográfico umericuno, tratan-
do délos prelados de dicha diócesis, dice que Fray Diego nació en T r u j i -
l l o de Estremadura. Lo mismo se leo en (d "Teatro Eeles i í s t ico" del 
maestro Gi l Gonzalez Dávi la , agregando los nombres de sus padres. 
Pero es preferible dar crédi to al cronista do San Francisco Fray Diego 
de Córdova Salinas na tura l de L ima. I5ste asienta que el obispo Al t ami -
rano nació en esta capital; que pasó íí EspatUi, tomó el h á b i t o en Grana-
da, y regresó al P e r ú en HMH Que fué comisario general doestas pro-
vincias, y después elegido Obispo. E n L ima existieron dos hermanos 
suyos nacidos aqu í mismo, uno el oidor D. Blas Altamirano, y otra D í 
Luisa Abadesa do la Encarnac ión . Dicho Obispo se consagró en la Ig le -
sia de ese monasterio. Fal leció en su Diócesis en 1631. 
ALTAMIRAJÍO—D.GUTIERRE VELASQUEZ.—Natural de L i m a c a t e d r á t i -
co do vísperas do leyes en la Universidad do San Marcos y oidor do l a 
Audiencia do Guatemala cuyo empleo no desempeñó por haber muerto 
on Madrid. Creémos que fué el primor Peruano quo obtuvo la d ignidad 
do ministro togado. Escr ib ió la obra t i tulada "Del oficio y potestad del 
vicario del P r ínc ipe , y gobierno universal de las Indias."' l ibro que an-
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dubo manusoi to en AU tiempo, fine no sabMnus s,\ e-.xinie ,v del o.ua] rfsi 
razón D. Nicolás Antonio eu au Biblioteca nueva. D . Gutierre "Velasquez, 
fué hombro de gran estudio y sab idu r í a , y la j i i v e n t u d de Lima le debtó 
notables servicios en la Universidad. Entre sus d isc ípulos se cuenta al 
célebre D . An ton io de Leon Pinelo, quien bizo de él honrosa moueion en 
sus escritos. E n uno de ellos encontramos que Al tamirano dejó dos obras 
sobre materias canónicas ; aunque no díí razón del t í t u l o de ellas, ni 
otras noticias que ahora nos fueran titiles para csiendernos en este a r t í -
culo. 
ALTAHIRAKO—D. FRAY JUAN I>B I.AS CABEZAS.—Obispo nombrado 
de Arequipa.— Véase Cahezas Altamirano. 
iLTARADO—D. ALONSO.—Natural del P o n í , persona notable en el si-
glo 17 por su capacidad y tareas literarias. Hizo i m p r i m i r en B a s ü e a en 
1644 au • 'Análisú de la* nraciones de Cicerón." T a m b i é n publ icó alJÍ on 
l a t i n otras dos obras; una de filosofia y otra do "materias Jurídicas," se -
g ú n lo indican Monta lvo on el :'Sol del Perú," y D . Kicolás Antonio en su 
Biblioteca. 
ALVARAftO.—D. ALONSO DE—Nacido en Burgos, caballero del b á b i t o 
do Santiago. Pe r t enec ió á la espodicion que trajo de Guatemala en 1531 
el Adelantado D. Pedro Alva rado^on quien no tenia parontozco. Nada 
hemos podido a veriguar en cuanto á su venida á l a América , y servicios 
que prestaria en Méjico. ^En el P e r ú fué un jefe de los mas nombrados en 
laa guerras o iv i l eá y aunque algunos historiadores escriben de él con 
elogio, habiendo quien le califique de hombre t ra table y moderado, lo en-
contramos muy severo y hasta cruol como lo fueron casi todos sus con--
t emporáneos . Pero sí puede d i s t ingu í r se le por l a circunstancia ra ra 
entre ellos, de que nunca acaud i l l ó n i cooperó á las turbulencias, estan-
do siempre de parte de las autoridades establecidas y en abierta Incha 
con la a n a r q u í a . Después del avenimiento celebrado en Eiobamba e l afio 
1534 por D . Pedro Alvarado con D . Diego Almagro fué herido D . Alonso 
en un muslo por los indios que maudaba QuizqniuJen uno do loa encuen-
tros que este general tuvo con Almagro al volver a l Peni para juntarse 
con D. Francisco Pizarro en Pachacamac. 
/í¡n seguida (diceGarciiaso) que ha l lándose en el Cuzco, se opuso á quo 
U . Diego se invis t iera de autoridad independiente sin tener t o d a v í a l a 
cédula Koal re la t iva al gobierno de la Nueva Toledo.) 
Luego que Pizarro l legó a l Cuzco, y arregló las cosas con Almagro pa-
sando este á Chile, dispuso que Alvarado marchase á la conquista de l a 
provincia de Chachapoyas. E l cronista Herrera silencia el hecho de quo 
Alvarado hubiese estado en el Cuzco; asienta que se hallaba eu T r u j i -
l lo , y que cuando regresó Pizarro á L ima le l l a m ó y le encomendó la, 
ennneiada conquista. (1535). Se ocupaba de ella con empeño cuando re-
cibió órden de bajar á L i m a con la tropa que le obedecia para escarmen-
tar á los indios que tenian cercada la capital. F u é Alvarado el p r imero 
que vino, y con su auxil io acabaron de ahuyentarse los sublevados. E ¡ 
levantaotniento hecho t a m b i é n en el Cuzco por Manco Inca t u / o en gran-
des apuros á los hermanos de Pizarro; pero este lo ignoraba por 
estar cortadas las comunicaciones. Pizarro hizo que Alvarado pasase 
á Jauja, y después le o r d e n ó avanzar h á c i a el Cuzco: mas su tar-
danza en el viaje, causó mucho disgusto 6 interpretaciones que se agra-
váron á causa del regreso de Chile de D. Diego de Almagro; quien apro-
Tfeohando de l a coyuntura de ser pocos los soldados que tenia Hernan-
do Pizarro, se apoderó de la ciuilad del Cuzco sin dificultad. A lva rado 
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«scufiáiidose dijo después , que su demora fué por que so le maui ió inver-
nar en Jauja y atender á l a pacificación de los pueblos del t r án s i t o . E n 
su marcha tuvo que luchar varias veces con los indios que aprovecha-
t>an de los malos pasos para hostilizarle. A l llegar íl Guamanga rec ib ió 
avisos de que un ejérci to de ellos estaba en las inmediaciones: esto lo 
detuvo, y envió a l c a p i t á n D. Pedro Alvarez Holgn ín á reconocer el p a í s . 
Regresó éste sin haber encontrado enemigos, y con seguros datos de 
que eran del todo falsas las noticias que se dieron con la mira do inquie-
t a r y fatigar íí los españoles . Alvarado so i r r i t ó contra u n cap i tán ind io 
á quien se culpó de ser el autor de esto engaño , y lo hizo quemar con 
la mayor inhumanidad. 
Estando ya en Abancay, bien enterado do lo que h a b í a ocurrido en o¡ 
Cuzco, no pasó adelante y por medio de Gomez do Leon par t i c ipó todo 
á Pizarro cuyas órdenes creyó necesarias para proceder con acierto. A l -
magro h a b í a enviado una comisión cerca do Alvarado para tentarlo y 
proponerle un arreglo. Componíase do Diego y Gomez de Alvarado, A lon -
so Henriquez, Juan de Guzman y el Factor Mercado. Estos llevaron 
cartas de Rodrigo OrgoBes y otros para sembrar la discordia y seducir íí 
algunos de los oficiales y !Í la tropa, lo cuaimas tardo produjo los resul-
tados apetecidos. Sabedor Alvarado de esta trama, puso en prisión á los 
emisarios apesar del objeto públ ico que llevaron á su campo: el de i n t i -
marle que reconociera la autoridad de Almagro, ó retrocediese saliendo 
de su terr i torio. 
Hernando Pizarro, preso en el Cuzco, m âió trazas para escribir á A l • 
varado con Pedro Gallegos que camiuó á prisa vestido do indio. E l ca-
p i t á n D. Pedro de Lerma que estaba muy resentido, con t e s tó â Orgofies 
lo mismo que otros ofreciendo servir íí Almagro. Alvarado cuidó de ne-
garse ¡í leer la provision del Roy, re la t iva al gobierno do Ja Nueva Tole-
do conferido á Almagro, 6 hizo ver que 61 depend ía de 0 . Francisco P i -
zarro sin poder ingerirse en asunto que no le competia, y quo aun no es-
ba deslindado. 
Ho lgu íu que sal ió á esplorar lo que pasaba en el Cuzco, sufrió una sor-
presa que a la rmó mas st Alvarado;, cayó prisionero yescaparon de aquel 
lance solo 3 de los 30 soldados que sacó para su reoonocimiento. L e r m a 
contra quien ya habia malas prosunoiones, fugó y se marchó á los con-
trarios: entónces los del Cuzco abrieron campaña sobre Abancay, y aun-
que se defendia el puente, Almagro y Orgofies forzaron el paso, y el de 
un vado del rio, quedando vencido y prisionero Alvarado (1537). Aun-
que Orgofies quiso se lo cortara la cabeza, Almagro no lo consint ió y lo 
m a n d ó procesar. 
Habiéndose puesto en movimiento el e jérci to de Almagro en direc-
ción á Chincha, quedó preso en el Cuzco D. Alonso Alvarado con Gon-
zalo Pizarro y otros. Lograron seducir & la gente de guardia, y con el 
ajpoyo del c a p i t á n D. Lorenzo Aldana, pariente de Hoíguín, y que se ha-
l íaba desconteuto y agraviado por la prisión de éste, se evadieron y bor-
la ron á las autoridades poniéndose prontamente en camino por lugares 
convenientes: con lo que Alvarado pudo llegar á Pachacamac y reunirse 
con D. Francisco Pizarro después de haber pasado peligros en Huaro-
chirí; pues tuvieron Gonzalo y él que abrirse paso por entre la indiada 
que los hostilizaba. All í se desbar rancó Alvarado, pero pudo asirse de un 
árbol y esperar que le levantasen de un precipicio por medio de unas 
cnerdas. 
Pizarro dió á Alvarado el mando de su caballería, y con parteado o l l a 
«stuvo en las sierras de H u a y t a r á persiguiendo á los de Almagro cuando 
se retiraban para el Cuzco, malogradas ya las tentativas de paz hechas 
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en Mala y Taumhnaná . ü o s p u c » emprendieron campafia los de Pizarro 
cont ra i ) . Diego Almagro, y como pareciesen mal á Alvarado la precipi-
tación y algunos errores mili tares de Hernando Pizarro que iba al man-
do del. e jérci to , ya cerca del Cuzco, esto enros t ró á Alvarado su derrota 
en Abaucay y la pausa con que babia obrado en su marcha cuando de-
bió auxil iar lo con pront i tud. Ofendido Alvarado de semejante reprocho 
inv i tó á Hernando á un duelo que no se efectuó por la in te rpos ic ión do 
personas respetables. 
Combat ió Alvarado en la batalla do las Salinas el dia 26 do A b r i l de 
1538 al frente de la caballer ía , y fué él quien t o m ó preso íí Almagro sa-
cándole de l a fortaleza del Cuzco, y l ibrándolo en ese acto de la s a ñ a del 
cap i tán Nuno de Castro que intentaba matarlo. L a gente do Alvarado 
fué la mas obstinada en sus venganzas y atrocidades contra los vencidos. 
Con permiso do Hernando Pizarro, Alonso Alvarado se puso en marcha 
con los suyos á fin do regresar a l gobierno de Chachapoyas. E n Jauja 
encontró al gobernador D . Francisco Pizarro á quien en t r egó & D . Diego 
Almagro el h i jo cuya conducción se lo habia encomendado en el Cuzco 
por Hernando. L o informó a l gobernador que so seguia un proceso con-
t ra D. Diego, y que estuviese cierto de que la sentencia iba á ejecutarse 
sin mas espera; sobre lo cual lo advertia que "no olvidara las vueltas do 
" la fortuna, y que Dios no dejaba á n a d i e sin castigo do sus culpas." Do 
estas m á x i m a s nunca ap rovechó cu sus obras el que se p ropon ía doctr i -
nar á un Pizarro. Daremos lugar aqu í á algunos hechos his tór icos ocur-
ridos en la provincia de Chachapoyas cuando por primera vez y antes 
de los sucesos que acabamos de narrar, en t ró en ella D . Alonso Alvarado 
para estender la conquista y trabajar por la pac iñeac ion do ese pa í s . 
E l año 1535 le encargó Pizarro esta tarea que parecia muy difícil aten-
dido el c a r á c t e r firme y resuelto de aquellos habitantes. Pero Alvarado 
fué feliz en allanar los inconvenientes que se le opusieron, xior que com-
prendió quo la lenidad y la persuacion deb ían ser, y no el r igor y ol es-
terminio, los medios que allí lo sacáran con aire de su empresa. Sobro 
todo so propuso reprimir cualesquiera abusos de la tropa, y lo c u m p l i ó 
castigando toda falta ofensiva á labuena discipl ina. 
Salió Alvarado de L i m a para T ru j i l l o y e m p r e n d i ó su jomada l levan-
do en su c o m p a ñ í a á. Alonso Chavez, Francisco Fuentes, Juan Sanchez, 
Agust in Diaz, Juan Perez Casas, Diego Diaz y otros, que en todo fueron 
20. Eu los primeros pueblos en que pene t ró , especialmente en Chuqui-
bamba, se ocupó de desacreditar los ídolos y las supereherias de los he-
chiceros, y convencer con las verdades evangé l icas quelas excelencias del 
cristianismo son la ún i ca fuente do civi l ización y de dicha futura. F u é 
escuchado y obedecido, p r e s t á n d o s e los indios á l a enseñanza do u n m i -
l i ta r á quien lejos de aborrecer lo t r ibutaron respeto y aprecio. F u é una 
de sus demostraciones do amistad obsequiarle con un bailo en el cual 
despojándose las indias do sus joyas y adornos las amontonaron y pre-
sentaron á Alvarado. No dicen las crónicas que hizo él en esto lance: 
pues devo lv iéndo las habria dado u n paso laudable y sentado u n p r i n c i -
pio de buena moral . Herrera, s in embargo, cuenta que Pizarro le auto-
rizó después para quedarse con dichos regalos. 
Volvió Alvara(lo á L i m a a l i s tó tropa, m a r c h ó á T ru j i l l o donde se le 
reunieron muchos y volvió á entrar por Chuquibamba, (cuyo pueblo l l a -
ma Coclxabamba el historiador Herrera sin duda por error). No fué t a n 
bien recibido en esta vez por que se le voia a l frente de un crecido n t i -
mero-de hombres armados: pero él se dió trazas para serenar los án imos , 
y loeonsigriió en los primeros pueblos: no así a l internarse mas, pues en-
f oa t ró tüaguatados á los moradores de que so le hubiese acogido y trata-
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üo bieu en aquellos. Creció el desagrado y en breve determiuaron liaeor 
resisteucia diciendo que no deseaban mudar de costumbres, y exigiendo 
de t an sospechosos huéspedes so retirasen dejímdolos en t ranqui l idad. 
No bastaron las persuaciones, y Alvarado apelando á la fuerza, cargó íí 
una muchedumbro do indios que, se detendian con sobrado denuedo. 
Apenas vencidos, fueron los curacas p rcsen tándoso en solicitud de l a 
gracia del conquistador. Este los amones tó procurando inspirarles cou-
ftanza; y como acusasen íí un Curaca Guayamil de ser quien e n g a ñ a b a 
á l a m u l t i t u d conducie'udola al estremo ¡í que h a b í a n llegado, Alvarado 
le hizo matar inmediatamente. 
Después pene t ró en Baguay pasando en balsas un caudaloso rio (de-
b ió ser el Utcubamba) encont ró ejérci tos en ac t i tud de oponérselo por 
dos puntos: los a t acó y dest rozó sin mucho esfuerzo. Estas victorias de 
que uo abusó la tropa vencedora, y el convencimiento del poderío do sus 
armas, obl igó & los habitantes á conformarse con su nuevo dcstiuo. A l -
varado les di r ig ió sus consejos y les dijo "quer ía fundar m í a ciudad quo 
" fuese tan famosa como el Cuzco, adonde todos viviesen con placer y 
"fraternalmente." Estando en talos ocupaciones, so lo avisó quo tenia 
cerca otro ejérci to resuello á combatirle: Alvarado se d i r ig ió íí él, y em-
pleando la persuaeion inv i t é al caudillo que lo mandaba á aceptar l a 
amistad que lo ofrecía para, escusar el derramamionto do sangre. Pres-
t ó s e el Curaca y habiendo manifestado deseo de toucr una espada de las 
que usaban los Españo le s , Alvarado lo regaló una guarnecida de p la ta 
que aquel admi t ió gustoso, decidióndoso luego por la paz, y haciendo 
cesar las hostilidades. 
Son los Chaeliapoyanos los mas blancos y entendidos de los i n d í g e n a s 
de l Perú: y aunque liabian rechazado valerosamente el poder do los I n -
cas, después fueron subyugados por ellos, y trasladados al Cuzco en mu-
cho número , des t inándose ¡í lacasa Real las hermosas mujeres del pa í s : 
en consecuencia adoptaron la rel igion, vestuario y costumbres del i m -
perio. Alvarado realizando su proyecto fuudó la ciudad do "San Juau 
de la Frontera"eii un lugar que los españoles l lamaron Levanto, y des-
p u é s la m u d ó íí otro mas cómodo y sano. En esta provincia tuvieron los 
Incas templos, aposentos y almacones reales: hab í a ricas minas de oro, 
las producciones agr ícolas eran abundantes como sus variadas y colosa-
les arboledas, y mejor que lodo las fábricas de linas telas do lana. 
Los pueblos mas civilizados quev iv ian ya en paz y se ontendian bien 
con los españoles, causaban males á las tribus del interior tomándoles 
sus propiedades y pers iguiéndolas de continuo. En una guerra que so 
encend ió entro unos y otros la tropa do Alvarado t o m ó parte en cal i-
dad de auxi l iar de los que ya podían considerarse aliados suyos. Hubo 
ataques muy reñ idos , y los españoles con la ventaja do sus armas y ca-
ballos, los sacaron victoriosos d i r ig iéndolos Rui-Harba de Coronado. 
É s t e y Pedro Euiz so vieron en un conflicto lo mismo que los Indios con 
quienes mil i taban; por que los contrarios incondiaron pastos muy creci-
dos y secos cuyas llamas los rodeaban en estendidos campos. E l mismo 
Alvarado acudió al remedio do ose peligro, pasado el cual encaminóso 
á Lonya donde tuvo l a bnena suerte de reducir sin estragos íí sus habi-
tantes. De al l í pasó á Charasmal con muchos indios do guerra y so de-
t u v o cerca del pueblo do Gomóra cuya gente se tenia por tan superiov 
que rehusó toda inv i t ac ión pacífica, y se burlaba do los quo se habian 
avenido oon los estrangeros. Alvarado destacó veinte caballos con Juan. 
Perez do Vergára , y a l i r sobre ellos so echaron & hu i r en completa 
dispersion. Después sometieron algunas poblaciones, y el conquistador 
eo abstuvo do internarse en comarcas lejanas, donde los habitantes oran 
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muy a lon t í idosy fuertes, como que siempre resistieron á los lucas, pí/í" 
(íuya razón estos empicaban numerosa gua rn i c ión en cuidar el p a í s f r o n -
terizo. Sin embargo do osto acaecieron algunos seSalados encuentros 
los quo tuv ie ron que concluir por diseminarse los contrarios. L o m i s m o 
pasó en una espedicion hecha á Chillaos de donde los españoles se r e t i -
raron á sus conocidos puntos de residencia. Así las cosas do Chachapo-
yas, cuando D . Francisco Pizarro á mér i to de l a s u b l e v a c i ó n general d e 
los indios quo y a hemos recordado, hizo venir á D . Alonso Alvarado á 
L i m a con 1» fuerza que le obedecia: entónces estaba in te r rumpida l a 
comunicac ión entro el Cuzco y la capital, y fueron los apuros de loe her-
manos Pizarros en aquella c iudad para defenderla de un enjambre do 
indios con que l a asediaba Manco Inca. Concluida l a guerra sostenida 
por D. Diego Almagro, 1539, Alvarado como ya dijimos, se r eg re só de l 
Cuzco para volver al gobierno de Chachapoyas con su tropa, y m a n d ó 
desde Jauja á Juan Mor i para que sacase gente de L i m a y le siguiese l l e -
vando t a m b i é n armas y unas p e q u e ñ a s piezas de a r t i l l e r í a . 
E n la ausencia de Alvarado, los de Chachapoyas se h a b í a n conser-
vado quietos, y dóciles á los consejos del Cacique G u a m á n m u y ad ic t a 
amigo de los espaíioles. Cuando el levantamiento general rechazaron 
las invitaciones hechas por el Inca "Paul lu Yupanqui" quien t e n i a 
comisionado a l efecto á u n c a p i t á n llamado "Cayo Topa" para move r á, 
los indios. G u a m á n salió contra él y lo t o m ó preso, asegurando á los 
pueblos que Alvarado vo lver ía , y que ante todo era contraerse á cono-
cer la ley cristiana. Este G u a m á n la abrasó con ardiente fé; en su bau -
tismo habia recibido el nombre de "Francisco Pizarro" y el gobernador 
por sus servicios le dió tierras y ganados g u a r d á n d o l e merecidas con-
sideraciones. Alvarado e n c o n t r ó en órden la provincia y so m o s t r ó m u y 
reconocido á s u s habitantes y á la firme amistad de G u a m á n : con í ' acui -
tades dadas por Pizarro c o n t i n ú o distribuyendo terrenos y hac iendo 
rapartimientos. 
Se p r e p a r ó en seguida para abr i r campaTia contra los Guancachupa-
chos. Andaba en las inmediaciones el caudillo " I l la topa " que r e u n i a 
gente, y a n i m á n d o l a para contener á Alvarado decia carecer é s t e de 
fuerzas para someterlos. Así cons iguió provocar á un combate do que 
sal ió m u y escarmentado teniendo que hu i r á grande distancia, como 
que después v i n o á parecer por las fronteras de H u á n u e o . A l va iado v o l -
v ió á ocuparse de l a nueva ciudad que habia fundado, y en cuyo ade-
lanto t r a b a j ó diligentemente. E s t á Chachapoyas en l a l a t i t u d de 6o 7' 
41" s egún Ma"w, y tuvo t í t u l o de muy noble y leal: hubo en e l l a cajas 
reales y d e s p u é s admin i s t r ac ión de tabacos. 
Mas tarde acomet ió Alonso Alvarado l a á r d u a empresa de espedieio-
nar h á c i a Moyobamba pa í s del que se daban noticias ha lagüef ias , b i e n 
que se decia haber en sus t r ibus alguna quo gustaba de alimentarse e o n 
carne humana. Dejando en l a ciudad como su teniente á Gomez de A l -
varado, ( l lamado el mozo) se i n t e r n ó con 120 españo les la m i t a d de el los 
montados. A costa de algunas refriegas con los indios que le s a l í a n a l 
encuentro, de scub r ió una buena parte de ese te r r i tor io ; y para f a c i l i t a r 
l a entrada, avanzando a l co razón de la provincia, envió á Juan Kojas 
con 40 hombres él cual estuvo mas de un mes luchando con los 6ml>a.ra-
zos que le o p o n í a n las espesuras de altas montanas y difíciles t r á n s i t o s 
pantanosos f a l t ándo l e del todo el pan y l a carne. Los indios anunc i a ron 
á Kqjas haber mas adentro terrenos abiertos, y poblaciones n u m e r o s a í i 
vecinas á u n inmenso r io . Y aunque él quisiera estender su descubr i -
miento, t uvo que regresar agoviado por las fatigas y pr ivaciones. A l 
oir Alvarado las noticias que se le daban, a n u n c i ó que él i r i a pe r sona l ' 
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mente ;í hacer mas d i l a i i u U campana hasta hallar los contiues del p a í s 
de que se hablaba con tanta admirac ión . Y notando que la tropa tenia 
repugnancia para empefiarse en aventuras que ofrecían diversidad de 
peligros, dió úrden para que su espedicion so compusiese solo de hom-
bres voluntarios, que no podían ser sino los mas estorzados y animosos. 
Se puso en marcha Alvarado con GO individuos do tales cualidades, y 
pene t ró eu una provincia que loa espaííoles dieron en llamai'de los "Mo-
tilones," porque t e n í a n pelo corto y se pintaban el rostro. Hallaron a l -
deas distantes unas de otras, y un caudaloso rio (el Guallaga) que no 
pudieron vadear. P i d i ó la gente que habia dejado en la capital y se de-
dicó al corte y acopio de maderas para construir barcas. Miént ras esto 
pasaba, se s in t ió descontento en los de Chachapoyas; y creciendo, v ino 
á parar en una defección que Gomez no pudo couteuer. Con aviso do es-
t a novedad, Alvarado volvió sin tropa, y su influencia y crédi to fueron 
suficientes para aquietarlos, después de o i r í a s escusas de los principa-
les motores de eso pasajero trastorno. En este i n t é r v a l o do tiempo loa 
espedicionarios, que quedaron con su Uermauo Hernando de Alvarado, 
h a c í a n un buque para cumplir la órdeu de navegar el r ío . Pasáron lo en 
efecto, mas se vieron en lugares incultos sin hallar sonda n i quien loa 
dirigiese; porque los indios decían no conocer aquel pa í s , y saber solo 
por tradicioues que habia lójos una provincia en que habitaba un ore-
j ó n de linaje real á quien obedecían numerosos vasallos. Tuvo Hernan-
do que repasar el r io siti atreverse á mas; y como tratara de poblar en 
l a parto ya conocida, un mercedario llamado fray Gonzalo sembró el 
desaliento entre la tropa, y és ta se negó con disgusto ÍÍ aceptar osa de-
te rminac ión . JS1 fraile fugó dejando hecho el daiio, y no pudo sor habido 
aunque mucho se le buscó. 
Continuaba Alvarado haciendo progresos en las operaciones sobro el 
ran terr i tor io de Moyobamba que estaba por descubrir, cuando Juan 
l o r i le dió noticia de la muerte del Gobernador D . Frauciaco Pizitrro. 
Apoderado del mando en L i m a D . Diego do Almagro [ e l h i jo , ] i n v i -
taron éste y sus amigos it I ) . Alonso Alvarado para qüo íô reconociera 
por Gobernador general; y conociendo lo mucho que les interesaba 
atraerlo, so valieron de diferentes resortes y hasta tocaron con Antonio 
Picado [ á quien luego hicierou degollar] para que como ínti tóo amigo 
de 13. Alonso le escribiera un sentido favorable á la revolución y on apo-
yo de Almagro. Alvarado desechó la patento de D . Diego confirmán-
dole en la autoridad (pío ejercía en Chachapoyas; se p reparó para la 
guerra, y á su tiempo se puso en comunicación con el licenciado Vacado 
Castro que vino al Pe rú comisionado por el l íey y con facultad de pose-
sionarse del Gobierno en el caso de fallecer Pizarro. Vaca remit ió a A l -
varado una carta que el Rey le escr ibía , y según la cual se puso á órde-
nes de dicho licenciado acat í índole como á Gobernador del Perú . 
Luego que Vaca sal ió de Quito y se acercó á Piura, Alvarado con su 
fuerza se puso on movimiento y viuo & situarse en Huaylas, hab iéndose 
negado á rounirso con las tropos que el capi tán D. Pedro Alvarez H o l -
fu ín trajo desde el Cuzco para sostener la causa que tomaba el nombro el Key. Alvarado íí fiilfc» de lierro habia hecho on Chachapoyas mohar-
ras de lanza y coseletes de plata. Tenia ¿00 soldados contando íí los que 
hizo retirar de Moyobamba con Juan Perez do Gueviíra, Incorporado el 
gobernador Vaca, tuvo que intervenir en un sério disgusto de D . Alon-
so con Gomez de Alvarado, pues ésto llegó á desafiarlo y Vaca lo trajo 
al órden con amenaza de castigarle. Ya era el segundo lance en que el 
atrevido D . Gomez violaba el respeto que debía íí su superior: D . Fran-
cisco Pizarro en L í m a l e contuvo por desmanes Hemejanle* cnnminííndo-
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le á que eumemlara su ouiuUicta. I.a o s a d í a de loa luiiitares mas nota-
bles, que de todo se ofendían, y la soberbia y emulac ión que Ion hacia 
díscolos é irascibles, daba lugar á continuos altercados y descomedimien-
tos eu que unos y otros se faltaban dando ejemplos perjudiciales á l a dis-
cipliua. l i l mismo Alonso Alvarado r i va l de H o l g u í n emplazó á é s t e pa-
ra un duelo que f rus t ró Vaca de Castro con órdenes muy severas que d ió 
en cuanto tuvo aviso do t a l hecho que calificó do desacato á su autori-
dad. E l Gomez de Alvarado era uu cap i tán quo tenia ol mismo nombre 
y apellido del quo servia con D. Alonso al cual se le dist inguia l l amán-
dolo el mozo. Hizo Alvarado la c a m p a ñ a contra D . Diego Almagro, y se 
hal ló cu la batalla do Chupase) dia 16 do Setiembre de 1542, en que 
quedó destruido el bando enemigo de los Pizarros. K n lo mas e m p e ñ a d o 
del combato la tropa de Alvarado pr inc ip ió á flaquear: en esos momen-
tos Vaca de Castro la reforzó a n i m á n d o l a con mucho brio, y all í tuvieron 
lugar DJitónces los esfuerzos que dieron la v ic tor ia . Concur r ió Alvarado 
á la jun ta m i l i t a r en que se acordó la ejecución do D . Diego verificada 
i n m edi atam ente. 
Pasados estos sucesos, Alonso Alvarado fué á E s p a ñ a donde se v ió 
preso y acusado do adicto á Gonzalo Pizarro: habia ademas una requisi-
toria contra ól procedente dol juic io que so lo soguia con mot ivo de un 
desafio: y el Vi roy Blasco Nufiez Vela informando á l a corte do las per-
sonas que no c o n v e n í a volviesen al Perú , c o m p r e n d i ó en la l is ta de sus 
nombres el ele D . Alonso Alvarado. Sin embargo de todo fueron tantas 
las instancias del licenciado V>. Pedro do la Gasea para traerlo al P e r ú , 
considerando indispensable que coadyuvase al logro de la pacificación 
quo le fué encomendada al nombrá r se l e Gobernador, que el Rey se v ió 
en ol caso do condescender, y lo hizo d i s t ingu iéndo lo t o d a v í a con el t í t u -
lo de Mariscal que le confirió. L legó con Gasea á " Nombre de Dios " el 
17 do Jul io de 1546, le a y u d ó íí entenderse allí con H e r n á n Mejía, le sir-
vió mucho con sus relaciones en ol Perú , y v ino en su compañ ía à Jauja 
donde so reunieron las fuerzas que habian de operar contra las de Gon-
zalo Pizarro que dominaban el Cuzco. Do allí le d ió Gasea la comisión 
de conducir a l ejército la a r t i l l e r í a , armas y dinero que estaban prepara-
dos en L ima , y l a mas gente que posible fuera. 
Nombró el Gobernador .4 D . Alonso Maestro do Campo, y fué t a m b i é n 
uno do los del Consejo privado con quienes Gasea acordaba las cosas de 
la guerra. H a l l ó s e en l a batal la de Sacsahuana el d ia 9 de A b r i l do 1548. 
Asociado en seguida al oidor D . Andres de Cianea, e n t e n d i ó en el juzga-
miento do los vencidos y l a ejecución de las lionas. F o r m ó después par-
to de una j u n t a en que Gasea t r a t ó de las pro videncias que h a b r í a n de 
tomarse para a l iv iar á los indios do los duros trabajos en que injusta-
me'Ate y con mucho abuso so les ocupaba. 
Era la ciudad del Cuzco un foco cont inuó de sediciones: ella fué teatro 
de los levantamientos del pr imor Almagro, de las batallas eu que sucum-
bieron ésto, y después suhijo D. Diego. Acababa de sorlo de otra en que 
quedó destruido el bando do Gonzalo Pizarro; y como por su esteneion y 
riquezas so habian juntado en ellamuohos españo les , a m p a r á n d o s e otros 
en su recinto a l deseulazarso tres guerras civiles consecutivas: e x i s t í a n 
abundantes elementos do discordia disponibles para nuevos exesos. 
Agregábase ahora el descontento y xwedisposicion siniestra de Jos caídos, 
el haber quedado resentidos muchos vencedores en la d i s t r ibuc ión de 
recompensas y gracias que hizo el Gobernador Gasea. Alvarado mismo 
olvidando los favores que habia recibido de Gasea, fué uno de los que 
le acusó al fiscal del Consejo de Indias. No podia decirse que la t ranqui -
lidad estaba restablecida, n i que seria durable un sodego á todas luces 
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apavpute. Cuuociéndolo así Gasea, se fijó en el Mariscal Alvarado como 
iiombrc entendido y enérgico para liar á su celo la cousnrrauiou dol 6r-
den, y por tanto lo el igió para Gobernador del Cuzco en reemplazo de 
D . Juan de Saavedra á quien por su carácter blando no respetaban mu-
chos turbulento* que t e n í a n f a t u i H a r i d a d c o n é l , y porosa oran mus atre-
vidos romo sucede siempre en casos idénticos. 
Eu cuanto e n t r ó Alvarado empezaron;! huir do aquella ciudad los 
mas inquietos. Hizo poner en pr is ión, condenó á muerte y ejecutó á 
Francisco Miranda, Alonso Barrionuevo, y Alonso Uornandez Melga-
rejo. Desterró ;í un bachiller apellidado Baraona, a l cirujano Pacheco, á 
Melchor Perez, Carr i l lo , Quijada y remit ió á L i m a á Pedro Porto-
carrero & quien la Audiencia declaró libre. 
Cania el afro 1551 y gobernaba ya el Perd el Vi rey D . Antonio de 
Mendoza cuando se f raguó una conspiración en el Cuneo para alzaras 
con el reino matando á D. Alonso Alvarado, á su teniente Juan do M o r i , 
a l licenciado de la Gama, Juan de Saavedra, Juan Alonso Palomino 
y otros. Reunidos los autores trazaron sus planes y acordaron poner a l 
frente del movimiento íí D. Sebastian de Castilla hijo del Conde de l a 
Gomera. E l p r inc ipa l de los conjurados era D. Egas de Guzman que ha-
b í a venido furt ivamente de Clmquisaea y estaba r e t r a í d o en el conven-
to do Santo Domingo. Ligado ¡í él estaban Castilla, D. Diego Henriquez, 
D . Garcia Tello, Gomez de Magallou, Mateo del Saz, Tello de Vega, 
Alvaro López, Guarnido, Hernando Guillada &'}. "Guzman les mos t ró 
car ta en quo Vaseo Godiiies ofrecía 300 hombres y prometia sublevar 
Potos í , Chuquisaea y la Paz. Tuvieron algunos de aquellos arrojo pura 
proponerse matase, á todos los vecinos del Cuzco que tuvieson repar-
timientos. L a ambic ión en unos, la pobreza en otros, la codicia de. todos, 
oran Jos móviles do esta nueva revuelta en cuyo favor d e b í a o b r a r l a 
circunstancia de que la Audiencia acababa do promulgar una cédula en 
que el Key mandaba abolir en lo absoluto el servicio personal dolos indios. 
D . Alonso Alvarado que ya tenia sospecha* de lo que pasaba, hizo ma-
t a r ú D. Diojro Henriquez j óveu de Ü4 años do edad, y d i c t ó un dnoroto 
para quo nadie saliera del Cuzco sin su licencia. Poro D . Sebastian de 
Castil la hab ía sido llamado íí Chuquisaca por Godinos y se puso en ca-
mino íí media noche acompañado de su primo Tello do Vega, Mateo de l 
Saz, Diego Perez, l iodr igo de Aréva lo y Diego do Figueroa, todos bien 
armados. E l Mariscal ta rdó poco en saber la fuga de Castilla; m a n d ó 
t ropa íí perseguirlo, y como no so logró tomarlo, escr ib ió a l corregidor 
do Charcas D. Pedro de Hinojosa exijiéndolo la pr is ión de Castilla: ósto 
fué abrigado por Hinojosa, quien le mos t ró las cartas en que el del Cuz-
co, refiriéndole lo ocurrido allí, lo adve r t í a el estado do las cosas en ol 
A l t o Perú, y lo encargaba se guardase, pues toniau resuelto matarlo. 
E r a esto evidente, y su protejido y amigo Castilla, lo fomentaba como 
uno do los mas ardorosos conspiradores. Castilla tenia alucinado de t a l 
modo ¡í Hinojosa, quo éste fué el único que no creyó la conjura ni su pe-
l i g ro de morir; en vano so lo dijeron y repitieron el licenciado Polo On-
tlegardo, el guardian de San Francisco y tantos otros. 
É l 6 de Mayo de 1553 fué asesinado Hinojosa en su propia casa por los 
que condujo á ella el alevoso Castilla quien pagó muy pronto su espan-
toso crimen, pires en seguida lo mataron sus mismos sócios Vasco Godi-
iios y Baltasar Velasquez, cuando apenas había él tenido tiempo para 
echarse sobro los bienes de Hinojosa, y para enviar una part ida al Cuz-
co con ol cap i t án Juan Ramoa á, fin de matar al mariscal Alonso Alva -
rado. Ramon en ol camino desarmó íí varios, y se dec la ró en favor do la 
causa del Rey. Oodínes so apoderó del Cobienio en Chnqimnea capita-
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iieando una. reacción coala m i r a de quedar en el mando: j u n t ó tropas, 
dió libertad á los que se hallaban presos por realistas, y m a n d ó descuar-
tizar en Potos! á Egas de Guzman su antiguo cómpl ice quebrando las 
dos piernas á Diego Perez para afrentarlo. Así se mataban y traiciona-
ban unos á otros, influyendo bastante la necesidad en que se ve í an de 
sepultar en el silencio los secretos de sus comunfes iijiquidades. 
La Audiencia que gobernaba en L i m a por ía l l cc imien to del Virey 
Mendoza, dispuso para sosegar el pa í s y conservarei ór.ien púb l ico , que 
el mariscal Alvarado nombrado ya corregidor de la Paz, marchase á 
Chuquisaca ea calidad de gobernador y c a p i t á n general con ámpl i a s fa-
cultades, y asociándole al Jisca! D . Juan Fernandez para que le asesora-
se en los casos necesarios. Godines no se a t r e v i ó á resistirlo como se lo 
aconsejabao, y fué el primero á quien puso en la cá rce l con gril los. E n 
la Paz habia hecho Alvarado cortar la cabeza á Podro Juarez Pacheco 
sentenció A varios A galeras y m a n d ó azotar á otros. ' 
Confiscó los bienes do muchos y sufrieron pena de horca Hernando 
Herrera, un t a l Candidato y Lucas de la Torre, saliendo desterrados a l -
gunos mas. En Potos í hizo degollar â Garcia Bazan y á H e r n á n Rodri-
guez do Monroy, ahorcar á F a r f á n de los Godos, y á Juan Alcalá. Orde-
n ó se descuartizara á Vasco Godines: fueron d e s p u é s degollados G o m c í 
de Magallon, Tello de Vega y Juan de Ugarte, y ahorcado Antonio de 
Campo Fr io &? 
Como l a Audiencia llevaba adelante la p roh ib i c ión del servicio per-
sonal de los indios, aunque de u n modo gradual, los encomenderos y veci-
nos españoles nombraron á Francisco Hernandez Giron y á Vasco de 
Guevá ra para que como apoderados suplicasen del tenor de las ordenan-
zas. Giron y otros p r e s e n t ó r o n una pet ic ión; y h a b i é n d o l a hecho peda-
mos el corregidor del Cuzco D . G i l Kamirez D á v a l o s , se ofendió aquel a l -
tamente, m o s t r á n d o s e humi l lado con ese desaire, y lleno de v e r g ü e n z a . 
Su conciencia no estaba l impia , y v i v i a muy temeroso de Alvarado, por 
m í e sabia que este en diferentes procesos averiguaba hechos referentes 
<£su persona. E l desagrado de muchos d ió afiento á la ambic ión de 
Giron, por ot ra parte díscolo y con la altivez que nace do la fortuna 
pues poseia muchas riquezas. Congrega á los mi l i ta res mas i rr i tados, y 
acuerda con ellos matar a l corregidor. Para precipi tar á Giron á que 
obrara con p ron t i t ud , le dicen sus amigos que Alvarado habia escrito 
ordenando se le cortase la cabeza por ser cómpl ice de D . Sebastian de 
Castilla y de Godines; y para hacerle creer esta falsedad, amenazan de 
muerte á uno que acababa de Hogar con comunicaciones de Chuquisaca, 
á fin de que sostuviera la impostura. No l legó este caso, por que Giron 
que aguardaba esa sentencia todos los dias, j u n t ó su gente y a s a l t ó la 
oaea en que se hallaba el corregidor con mot ivo de celebrarse las bodas 
do D.. Alonso de Loayza con DífMai'ía de Castilla. Pudo salvar su v ida 
dicho corregidor: mas la r evo luc ión se consumó usurpando Giron el po-
der púb l ico , y arrancando al cabildo del Cuzco el nombramiento de Jus-
t ic ia mayor en 27 de Noviembre de 1553. Se v ió rodeado de prestigio po r 
que era crecido el número de personas notables que se le adhirieron en 
consecuencia del general disgusto producido por las ordenanzas citadas. 
L a causa que acaudillaba Giron hizo éco favorable en otras provincias, 
y la m u l t i t u d , se brindaba á defenderla viendo escrito en sus banderas: 
Edentpauperes Sa tu rábmtu r . " [Salmo 21]. F u é Giron el pr imero á 
qnien ,en el P e r ú ocurpió l a idea de l ibertar á los negros esclavos, y lo 
hizo a rmándo los y creando u n cuerpo de ellos. Obedec ián le ya en Are-
«mipa y Guamanga; contaba con un regular e jérc i to , y se puso en mar-
¡fba hácia L ima . La Audiencia que organizó otro para combatirlo, nom-
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bró íí I ) . Alonso Alvunu lu capi tán general, facul tándolo para formar tro-
pas, venir sobre ul Cuzco y hostilizar al rcbp.ldo.Giron no se habia olvi-
dado del mariscal, y conociendo el mal que podia hacerle en Cbuqnisaca, 
cu idó de escribir ú D? Aun de Velasco, esposa do Alvarado, rogándo la 
que lo persuadiera para que no se comprometiese en la cuestión; y aun-
que la hacia tMinedid i» ofrecimientos, uo omitió sus amenazas para el 
caso do (¡ne ,K]ii('] se, declarara su enemigo. 
Alvarado r enu ió 800 hombres y se vino al Cuzco! los oidores suspen-
dieron por dos a ñ o s y medio el cumplimiento delas ordenanzas, y en-
viaron á E s p a ñ a comisionados para manifestar a l Rey la s i tuación en 
que se hallaba el P e r ú . E l disgusto que esto i m p r i m i ó en Girou dió 6 
conocer que su ambic ión habia tomado mayores dimensioues y que sus 
miras eran otras desde que tales providencias no bastaban á satisfacerlo. 
Aprox imó sus tropas á L i m a , y el ejercito do que d i s p o n í a la Audiencin 
sa l ió ¡í su encuentro. No se a t rev ió Girou ó l ibrar una batalla y empren-
dió su retirada por lea al interior para volverse al Cuzco. Alvarado 
ar reg ló sus fuerzas nombrando maestro do campo á su cuñado D. Martin 
de Aveudaño por complacer á su esposa, puos era j ó v e u y falto de cono-
cimientos: capitanes de cabal ler ía á D . Gabriel do Guzman, Pedro Her-
sandez Paniagua, y Juan Ortiz do Zára te : do la i n fan te r í a á Juan Ra-
món , al Licenciado Polo Ondegardo, Mar t in Alarcon, Hernando Alva-
rez de Toledo, Diego de Almendras y Juan de la Reynaga: alférez geno-
ral á Diego Porras y sargento mayor á Diego do Villavicencio. Hizo eu 
lugar teniente al Licenciado Gomez Hernandez, y alguacil mayor á Juan 
do Riva Mar t in . Proveyóse de bastimentos, y sacó siete m i l indios para 
el servicio. 
Antes de dejar el M t o Perú , t e r m i n ó varios procosos pendientes sen-
tenciando íí horca íí Francisco Ramirez, á galeras á Gomez do la Vid, 
y á otros á penas pecuniarias: todos eran reos de las anteriores revueltas. 
E n Zepitasupo que Giron con sus tropas ocupaba ya Guamanga de re-
greso para el Cuzco. E n t r ó Alvarado en esta ciudad donde BU ejército 
recibió un regular aumento. Allí mandó devolver á D? Mencia de Sosa 
(ó Almaráz) esposa do Giron, los indios de que la habian privado, decla-
rando que ella no era culpable do los ositravíos de au marido. Púsose el 
mariscal en c a m p a ñ a cou un cjórcito do mil hombres; y en la iricerti-
dumbre do si su adversario se encaminaria al Cuzco á tomaria para Are-
quipa, obró en sus man has y dirección con la prudencia que convenía 
á fin de que no pudiera rehusar la batalla á que tenia resolución do obli-
garlo. Anduvo por varias provincias, y pensó ir á la de Parinacochas. E n 
u n despoblado se le lucrou al enemigo 4 soldados, y por que robaron dos 
buenas mulasjuogo que supo que los dueñosde ellas eran Gabriel de Per-
nia y Pedro Prauco, mandó darles garrote; cuyo hecho fué generalraon-
te censurado. Después de largas y penosas marchas l legó al pueblo de 
Guailaripa y supo que Giron estaba en Chuquinga, á cuatro leguas. A l -
varado resolvió enviar una vanguardia sobre el enemigo: opuaierónee 
algunos dic iéndole se hallaba en muy fuertes posiciones al otro lado del 
rio Abancay que no se habia reconocido. E l mariscal insistió en 8u pro-
pós i to y marchó tras esa columna con todas sos fuerzas. Los de Giron 
tenían estudiado el terreno, que era muy quebrado, lleno de pellas y ar-
bustos marcando el curso del rio que corre en lo bajo de tales crestas} 
y desparramaron su infanter ía que se ocultó con mucha facilidad. A l en-
trar la vanguardia en esas espesuras y asperezas fué rechazada con pér-
dida de40 soldados, y no se pudo adelantar mas. Refiero "el Palentino," 
cap. 44, que Alvarado celebró consejo para acordar lo que doberia hacerse. 
151 queria atacar do nuevo, mas Lorenzo Aldana y Diego Maldonado 1c 
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dieron razones on contrario, p ã e s Giron teuia que abandonar luego su 
inespugnaWa campo, por fa l ta de recursos de subsistencia. Tuyo quo ce-
der de pronto á lo quo se le aconsejaba, y aun t r a t ó do pedir á Lima 
unaspiezasdo ar t i l ler ía ; mas hab iéndose le prosoutado el c a p i t á n Rodri-
go Pineda, que venia.dul par t ido de Girou para servir al realista, espu-
so que muchos teuian resuelto uuirac al mariscal, que les escaseaban ya 
los v íveres , que el rio era vadeable, y que cu esa noche dejarian el In-
gar en que so hab ían ijncastiliado. Y*como Alvarado persistiese eu aco-
meter, la repulsa, generalizada ya, se mos t ró en mayores y fuertes re-
llexiones, opucs t a í í un error tan njanilinsto. P i \ j pu«s de sérios alterca-
dos, el mariscal observó que él no faltaria al deber do marchar al comba-
te: que no hacia honor á los que pensaban de otro modo, poner embara-
zo á sus mandatos que él ordenaba combatir y que se le obedeciese sope-
ñ a de dar por traidores á los que lo rehusasen. 
Según es de suponer en t ró el desaliento, y se desa tó la murmurac ión . 
Alvarado tenia como m i l hombres: los de Giron se decia que cerca de 
400, y aquel cre ía vencerlos apesar de su ventajosa s i tuación, aunque cos-
tase la p é r d i d a de mucha gente; pero acaso olvidó que la caba l le r ía para 
nada podia al l í serle ú t i l , m i ó n t r a s quo el enemigo, disponiendo de bue-
nos arcabuceros, lo esperaba todo de ellos mediando nu rio caudaloso, y 
tantos andenes, estrechuras y malos pasos. 
Dió Alvarado prolijas instrucciones â sus oficiales: empozó el choque 
faltando íí ellas el cap i t án l íob les que se p rec ip i tó con pocos sin esperar 
que atravesase niashierza el r io : murieron muchos soldados, y muchos 
se retrajeron de la pelea. Uno y otro esfuerzos no bastaron para obtener 
alguna ventaja aun después de pasar algunos el r io: y el temor y la con-
fusion produjo l a derrota, cayendo mas de 300 á manos do los do Glrou. 
É s t e que tenia oseases de pó lvora , llegó ít servirse de la que tomaba íí los 
prisioneros. Murieron del bando realista Juan de Saavedra, el sargento 
mayor Villavicencio, Gomez de Alvarado el mozo, el cap i t án Hernando 
Alvarez de Toledo, D . Gabriel de Guzman, Diego de Ulloa, Francisco de 
Barrientos, Simon Pinto, íj1', y ciento de tropa. Heridos los capita-
nes Robles, Alarcon, Gonzalo Silvestre y mas de 200 soldados. Ta l fué 
l a batalla do Chuqninga (1554) en que el bando inferior en fuerza, y con 
menos probabilidades, a lcanzó una victoria debida solo á l a temeridad y 
capricho do un general impaciento, ofuscado por el orgullo irracional 
que le hizo no atender á la prudencia y reflexion de que los hombres es-
perimentados nunca deben apartarse. 
Mucho se fa t igó Alvarado al intentar reunir su alebronada gente que 
recogía el enemigo, ó h u í a en desbarato por todas direcciones. Encon-
t r á n d o s e herido y desamparado, se vió on la urgencia de salvarse en el 
primer caballo que pado hal lar después do muerto el suyo. Así se alejó 
del r io Abancay, dos veces funesto para él, e n t r e g á n d o s e á la mas triste 
desesperac ión . 
Desdo en tóneos no pudiendo Alonso Alvarado sobreponerse á su des-
tracia, se apode ró de él una profunda melancol ía que lo faé consmnien-o, y le causó una grave enfermedad de que falleció en 1556, habiendo 
estado en alternada agon ía mas de un mes. A l poco tiempo mur ió su 
hijo mayor dejando vacante el repartimiento de que disfrutaba, y que 
el Rey por gracia especial lo concedió a l hijo segundo de Alvarado en 
a tenc ión á lo que este le habia servido. 
Del desenlase do la guerra c i v i l de 1554 se i n s t r u i r á el lector en el artiS 
culo Giron. Alcedo en su Diccionario Geográfico dice que la batal la do 
C h ú q u i n g a l a ganó Giron m u y cerca de Nasca, lo cual es u n error nota-, 
ble. Es verdad que al l í ex is t ió un pueblo de igual nombre: pero el mis-. 
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mo autor menciona otro Chutiuinga que ea el de la provincia do Ayma-
raes donde se dió la citada batalla. Por allí corre el r io Abancay y no 
porNa.sea como escribo Alcedo siguiendo aquella equivocación. 
Hernando Alvarado hermano dei mariscal y á quien hemos nombra-
do al tratar de la esploracion de Moyobamba, 'había esf ado en la batalla 
do las Salinas con Hernando Pizarro: después a b a n d o n ó al Virey Vela 
uniéndose á Gonzalo Pizarro. Tuvo fin trágico, pues murirí de hambre 
en un despoblado ha l l ándose fugi t ivo en la provincia de Piura, y so cre-
yó que se habia envenenado con las mismas yerbas que tomó para al i -
mentarse. 
ALVARADO.—D. DIEGO—Vino al P e r ú en la division quo trajo de 
Guatemala en ló34 el Adelantado D . Pedro, (del mismo apellido) quien 
le confló el cargo de Maestro de. Campo. No estíín de acuerdo los an t i -
guos escritores en cuanto á si fué hermano de 1). Pedro, ó su tio, como 
dice Garcilaso. E n la penosa marcha que hicieron estos espediciouarios 
desde Cavaques hasta llegar á l i i o b a m b a , I ) . Diego tuvo it sus órdenes la 
vanguardia con que fué descubrí , ndo el país y arrostrando antes que 
todos las grandes privaciones y peligros que referimos en el a r t í cu lo 
correspondiente á D . Pedro. 
. E l encont ró y detuvo íí los esploradores enviados por D. Diego Alma-
gro para adquir i r noticias de la d i rección que el Adelautado tomaba, y 
los presentó íí este, habiéndolos tratado caballerosamente. 
Desde quo se ce lebró el convenio amigable entre los dos jefes, D. Dio-
go se captó ol aprecio de Almagro y le profesó una amistad decidida 6 
inalterable, f u é con él al Cuzco y le apoyó cuando por primera vez tra-
tó do posecionai'se del terr i torio del Sur antes de recibir la Keal cédu la 
quo le confiriera el gobierno de la Nueva Toledo. P a s ó en su coiupaBía 
á la conquista do Chile en 1535 6 influyó sobre manera para quo Alma-
gro la abandonara volviéndose a l P e r ú . F iguró en p r i m o r » l ínea en los 
sucesos que precedieron á la ocupación del Cuzco por las fuerzas do A l -
magro y prisión de los hermanos del gobernador Pizarro. Estando D. 
Alonso Alvarado cu Abancay con sus tropas esperando órdenes de P i -
zarro, y en observac ión de lo que pasaba en el Cuzco, intervino D. Die-
go Alvarado en las tentativas quo se hicieron para seducir á los contra-
rios, y atraer al cap i t án Pedro de Lernia á la cansa de Almagro, i í s to lo 
env ió de comisionado con otros cerca de D. Alonso para intentar que en 
a tenc ión á l a s provisiones del Key reconociese la autoridad de Almagro, 
ó se retirase del pa í s que perteneeia (i su gobernación. D. Alonso puso 
en seguridad íí estos conusionados teuióudolos con gri l los. A posar do to-
do pudo Alvarado escribir á Almagro asegurííndole o b t e n d r í a no t r i u n -
fo seguro sí prontamente venia sobre Abancay. Hecho así, al mismo 
tiempo que c o m b a t í a n y vencían los del Cuzco consiguió verse en l iber-
tad, pues se la dieron los mismos enemigos. 
Prisionero D. Alonso Alvarado, y cuando Rodrigo Orgoües ordenaba 
le matasen, fué D. Diego el que mas so opuso á eso hecho y consiguió que 
Almagro so negara á permitirlo. Mas esto, impulsado después por ol mis-
mo Orgoñes, luego que de terminó venirse íí Lima á destruir á D. Fran-
cisco Pizarro, convino eu que fuesen degollados en el Cuzco sus dos hor-
nos Hernando y Gonzalo y D. Alonso Alvarado. Almagro habia manda-
do ya estender todas las órdenes, y ol ejecutor de ollas debia ser su amigo 
D . Diego Alvarado á quien nombraba para que en su ausencia gober-
nase en el Cuzco. D . Diego entóuces, asociándose á varias persooa.s no-
tables, manifestó á Almagao (juo no tenia derecho n i visos de razón si-
quiera para hacer guerra ofensiva al gobernador Pizarro: resolución quo 
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pjocutada no p o d r í a menos que serlo funesta, como injusta do todo pun'-
t o y p o r domáa eseaudaloaa. Y en cuanto á l o do hacer morir á D . Alon-
so y á los Pizarros, se lo r e p r o b ó con reflexiones de tanto peso, quo so 
vi<5 precisado á desistir de t an inicuo p r o p ó s i t o . 
Era D . Diego amigo verdadero do Almagro, anhelaba, como el qne 
mas el t r iunfo de su causa; pero queria se alcausase sin mancharla con 
c r ímenes á g e n o s de la buena, fé y sanidad de intenciones. B , Diego yis i -
taba en l a p r i s i ó n á los Pizarros, y como incur r ia en la fal ta de jugar, 
vic io dominante en los mil i tares fcspafloles de aquella época, lo hacia 
con Hernando y sus compaaeros de desgracia, de u n modo tan frecuen-
te y exesivo, que en una ocas ión le ganó Hernando 80 m i l pesos de oro 
y ño so los a d m i t i ó cuando i n t e n t ó pagárse los . Este hecho nada e s t r año 
en el dosvarato de unos hombres que no sabian que hacer con el oro y la 
plata, no dejarla de ser calculado por Hernando que conocía el riesgo 
en que estaba su vida, y el val imiento que D. Diego tenia con Alma-
gro. Y en efecto, fueron reiteradas las ocasiones en que D , Diego Alva-
rado, contrarestando a l temoso y sanguinario Orgoñcs , pudo vencer el 
án imo de Almagro para que no consintiese la ejecución de unos asesina-
tos que h a b r í a n sido indisculpables. Cierto es que esa vida de Hernando 
salvada en uno y otro lance en que iba á perderla, costó á Almagro la 
suya, y mas tardo como se v e r á , l a dol mismo Alvarado: pero á nadie es 
l íci to ni pe rmi t ido cometer atentados n i sostenerlos por que se presu-
man hechos que es t án por suceder, aunque m u y fundadas sean las con-
jeturas que iuduscan á esperarlos. 
Siempre fué de sentir Alvarado que l a des ignac ión del ter r i tor io del 
Marques Pizarro y del que d e b í a gobernar Almagro, se hiciese por me-
dios razonables y con parsimonia, sin que se comprometiera la paz púb l i -
ca n i la a r m o n í a entre los dos caudillos. Por esto quiso se aguardase al 
Obispo de P a n a m á comisionado a l efecto por el Key: y que entretanto 
no se tocara nada relativo al p a í s en que al norte de Chincha se obede-
cia al gobernador Pizarro. Inut i l izados los esfuerzos del Licenciado Es-
pinosa á quien este habia conferido poderes p a r a negociaren el Cuzco 
l a l iber tad de sus hermanos y transai' las cuestiones pendientes, resol-
v ió Almagro apoyado en el parecer do sus capitanes, marchar con su 
ejérci to á l a costa, y así lo verificó ocupando en seguida â Chincha. Tra-
j o preso solo á Hernando Pizarro, pues Gonzalo con D . Alonso Alvarado 
y otros quedaron en el Cuzco. Al l í lograron fugar, y esto puso en nuevo 
peligro á Hernando. Diego de Alvarado tuvo mucho que luchar para que 
Orgoñea no se saliera con su intento de matarlo. 
Luego que estuvo aceptada por los contendientes la autor idad del 
Padro Bobadi l la para fallar acerca de la d e m a r c a c i ó n de l í m i t e s , motivo 
pr inc ipa l de las alteraciones, D . Diego fué nombrado por Almagro con 
otros para que quedaseu do í e h e n e s con los quo diera Pizarro mientras 
el comparendo de Mala (Octubre de 1537). Pizarro se nogó á cumplir 
j a condic ión de entregar rehenes; Diego Alvarado en tónces ins i s t ió como 
siempre cerca de Almagro para que adoptara medios pacíficos y conci-
liatorios. Por estas ideas a í i r m a d a s en sus convicciones se rug ia ya que 
él y los que er$n de su mismo parecer, habian sido ganados secretamen-
te por Pizarro: estos rumores maliciosos crecieron cuando ajustado mas 
tarde un convenio entre Pizarro y Almagro, se n o t ó á Alvarado decidi-
do en favor de la l iber tad qvje se dió á Hernando. 
Al regresarse Almagro con sn ejército para el inter ior por abrirse de 
nuevo las hostilidades, hizo adelantar á D . Diego Alvarado al Cuzco 
para que mandase como su lugar teniente. Al l í trabajo de un modo asie 
dúo sosteniendo y asegurando l a causa á quo estaba tan ligado. Se ha-
n'iín ios preparativos para lu- batalla que iba á librarse <:outra el ejérci-
to que conduc ía Hernando Pizarro, después do violar el jurameuto que 
hizo- de retirarse á E s p a ñ a . Almagro puso el estandarte ro»l en mauos 
de Alvarado y do su hermano 1"). tíomez. Consta de por monorOH escritos 
acerca do la batalla do las Salinas que D . Diogo Alvarado discut ió y 
porfió para que no se marchara & este campo por oor estrecho y cou sitios 
fangosos; opinando que debia permanecer el ejercito en oí mismo que 
ocupaba y era ámpl io y preferible, por lo llano, para que obrase la caba-
l ler ía , Rodrigo Orgoños pensó de diversa manera sin advert ir que eu 
esta arma c o n s i s t í a l a superioridad del ejército de Almagro, así como l a 
del contrario estribaba cu la Arcabucer ía . A l perderse la batalla do las 
Salinas tocó â Alvarado la suerte de prisionero. Hernando Pizarro p a r » 
allanar la ejecución de Almagro hizo salir fuerzas con destino & J a é n y 
á Chachapoyas, y fomentó el proyecto del cap i tán Pedro Caud ía do mar-
char á descubrir el te r r i tor io ignorado todav ía á la otra parto de los A n -
des donde so dec ía haber un rico pais llamado Ambaya. Perc ibía Her-
nando el descontento que ya fermoutaba entro los vencedores, y aun en 
el vecindario: y ha l l ándose muy receloso, encontró convoniento alojar 
y distraer tropas de cuya moral no era cuerdo liarse. Cand ía no pudo 
superar las grandes dificultados cou que tropezó en su empresa, y de-
te rminó volverse al Cuzco: 61 no sabia que algunos de sus oficiales te-
n í a n fraguada una conspiración para dar l ibertad íí Almagro matando 
á Pizarro. Tres de ellos Alonso Leon, Alonso Diaz y u n N . Cíaldamos, cs-
eribieron á l ) . Diego Alvarado por mano do un indio do confianza parti-
cipándolo su pensamiento, para que estuviese avisado do que se efec-
tuar ia el plan en una noche que lo ind icáron . 
Alvarado que no era hombre capaz do autorizar esciíndalos, contostó 
¡i Alonso Leon que se abstuviesen de realizar semejante hecho por quo 
seria ofensivo al Rey y dañoso al mismo Almagro. Alvarado creía ou las 
palabras con que Iloruaudo cautelosamente aseguraba que no mor i r í a 
Almagro: y tenia el candor do imaginar qno pronto se restablocorian el 
acuerdo y amistad de este con el gobernador D. Francisco Pizarro. Los 
conjurados temieron ser descubiertos y hubo quionos demmciái idose & 
Hernando, le pidieron perdón y aun recompensa por el aviso: de lo cual 
sobrevino la pena capital ú quo fueron condenados los capitanes Mesa 
y Villagríín. Con es tay otras providencias Pizarro pudo cortar por l o 
vivo el riesgo inmineiUo que le habia amenazndo tan de cerca. 
En todos sus cálculos se engañó D. Diego Alvarado, y tuvo quo su-
f r i r ol agudo dolor que sint ió su corazón con motivo de la muerte d a d » 
á D . Diego Almagro por aquel cuya vida habia rtl mismo conservado: 
por Hernando Pizarro tan favorecido do Alvarado, quien acababa do 
contr ibuir íí que se frustrase una borriblo coiyuracion. 
Como albacca de Almagro pidió Alvarado a D. Francisco Pizarro die-
se posesión ¡ísu hijo D . Diego del gobierno do la Nueva Toledo que se-
g ú n el testamento de aquel, debia desempeñar Alvarado hasta que eso 
Jóven entrase eu mas edad. Pizarro le dió con aspereza, y mny alterado 
una respuesta negativa, agregando "que n i gobcrnacimi no tenia USrminot 
" y podia llegar hasta Flan&s." 
E l amigo do D . Diego Almagro conocedor do las circunstancias, y de-
sengaBado de que nada tenia que esperar en beneficio del j óveu que que-
daba abandonado á Jos rigores de la adversidad, de t e rminó ocurrir al 
Rey y hacerlo personalmente. Para ello so proveyó de los documentos 
que le convoueíi l levar consigo, y que eran indispensables para que me • 
reciesen fé sus acertos, sus quejas y reclamaciones mi 1» corte. 
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Se puso en camino para L i m a , y logró embarca rão para E s p a ñ a txy 
«bátan te lo mucho que hizo Pizarro para impedir le el viaje. 
Hernando, que t a m b i é n sa l ió para la P e n í n s u l a llevando crecidos cau-
dales snyos y del Key, hizo su marcha por Méjico á fin de no juntaxse 
con Alvarado, y estuvo acortado por que la Audiencia de P a n a m á h a b í a 
resuelto tomarlo preso. Alvarado, como era consiguiente, l legó pr imero 
que él á l a corte adonde de antemano se h a b í a n d i r ig ido Diego N u ü e z 
de Mercado y Diego Gutierrez de los Rios ambos amigos del finado A l -
magro. Estos part iciparon a l l í los sucesos ocurridos en el P e r ú de que 
t a m b i é n dieron not icia D . Alonso Henriquez y otros. 
Entabladas las gestiones de D . Diego Alvarado , pretendia este probar 
el mal proceder de los Pizarros, pedia so castigase al autor de la injus-
ta y cruel muerte dada D. Diego Almagro, y que á su hijo se le nom-
brase gobernador de la Nueva Toledo. Hernando por su parte rechaza-
ba las acusaciones, se defendia de ellas y formulaba las suyas contra A l -
magro. De un lado y otro se acumulaban inf ini tos documentos, com-
prendiendo el consejo por ellos, y por los largos y complicados cargos 
que arrojaban los respectivos memoriales, que la s i t uac ión del P e r ú era 
muy cr í t ica y lamentable, demandando remedios prontos y eficaces pa-
ra poner t é r m i n o final á los escánda los y precaver los disturbios quo 
amenazaban para l o futuro. 
Alvarado recusó al Dr . Be l t ran y a l Licenciado Carvajal miembros 
del Consejo do Indias. El los se dieron por escluidos y el Rey n o m b r ó 
por acompaí iados , con Gutierre Velasquez y el D r . Bernal, ambos conse-
jeros, a l Dr . Escudero y los Licenciados Leguizamo y Guevára que l o 
eran del Consejo Eeal. 
Pizarro r ecusó á Velazquez y Alvarado á Leguizamo. Estos recursos 
y los embarazos do otro g é n e r o que cada dia iban p resen tándose , de-
sesperaron á Alvarado hasta el punto de dir igirse á Hernando ofrecién-
dole difer ir las cuestiones judiciales , con t a l que los dos saliesen á u n 
campo donde las v e n t i l a r í a n con sus espadas, y le probaria á ley de oa-
ÍHilloro, que habia faltado al juramento y pleito-homenaje hecho en el 
P e r ú cuando le puso en l i be r t ad Almagro; que h a b í a n sido crueles é i n -
gratos él y su hermano D . Francisco al hacer m o r i r á Almagro; y que en 
todas sus obras h a b í a n desobedecido las ó rdenes del Rey. Poro este due-
lo quedó sin efecto por que antes del 59 dia fa l leció D . Diego Alvarado,, 
sospechándose mucho que su muerto s ú b i t a habia sido efecto de enve-
nenamiento ( a ñ o de 1540.) 
E l consejo m a n d ó prender á Pizarro t en i éndo lo en el Alcazar de Ma-
d r id por a l g ú n tiempo; y cuando se m u d ó l a Corte á Val ladol id , fué 
trasladado á l a fortaleza de l a "Mota do Medina del Campo" donde per-
maneció mas do 22 años. Véase Pizarro, Hernando. Por el fa l lecimiento 
do Alvarado c o n t i n u ó sosteniendo el pleito contra los Pizarros, D . A lon -
so Henriquez. 
E l Rey habia dispuesto que el Licenciado D . Gris toval Vaca de Cas-
t ro viniese a l P e r á para e x á m i n a r el estado del p a í s y averiguar lo to-
cante á l a . g u e r r a c i v i l de Almagro y su ejecución d e s p u é s de l a batalla, 
de las Salinas. Así mismo para que se e n c a r g á r a del gobierno en el ear 
so de muerte de D . Francisco Pizarro como a c a e c i ó . Alvarado d ió av i -
so de todo á D . Diego Almagro el hijo, a s e g u r á n d o l e que Vaca no har ia 
justicia por hallarse inclinado á los Pizarros, cuyo protector el Carde-
nal Loayza que lo eligió, el consejero Beltran y otros, t en í an recibidos 
dp aquellos cuantiosos obsequios. 
U T A R I D O . — E L LICENCIADO D. DIEGO—Uno de los españoles maa 
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«ietestables que existieron en el Pe rú inmediatamouto despue.» de la 
«ouqu i s t a . Nada tenemos que decir acerca do su venida al Perú , y de laa 
ocupaciones en que se empleó antes de figurar en l ami l i c i a , p o r q u é no en-
contramos datos quo lo indiquen, n i tampoco noticias do cual fué su pa ía 
na ta l . Poro los antiguos escritores e s t án conformes cuando al referir 
sus hechos, se valen de colores que. los ennegrecen por haber sido aten-
tatorios y opuestos ít la humanidad. Es de suponer que t e n d r í a algunos 
estudios cuando trajo aquel grado universitario: mas nunca manifestó 
sus conocimientos como hombre de letras, siendo su empeno hacer e l 
papol de soldado baladron para que se le temiese como á mil i tar i n t r é -
pido. 
F u é de la i n t i m i d a d de D. Francisco Hernandez Girón , cap i tán que 
gozaba de gran riqueza, y tan ambicioso que so p rec ip i tó ií encavozarun 
levantamiento en 1553: Para usurpar el poder se a p r o v e c h ó del descon-
tento causado por las reales ordenanzas que m a n d ó cumpl i r la Audien-
cia de L ima , favoreciendo á los desgraciados indios. Lejos do que le 
fuese necesario u n colaborador de la clase del Licenciado Alvarado, y 
menos en la escala superior en que lo colocó, las crueldades, hurtos y ase-
sinatos cometidos por este, bastaban para desacreditar y hacer odiosa 
cualquiera empresa por aceptable que pareciera. Siu embargo, no pode-
mos a t r ibu i r la caida y mala suerte de Girón á la influencia de la opi -
n ion públ ica provocada y ofendida con semejantes c r ímenes , sino á sus 
errores militares y á diferentes emergencias improvistas. 
E r a muy activo en aquella época or in t e ré s que hab ía por que cont i -
nuara la esclavitud de los indios, y en lo demás habituada e s t á b a l a 
sociedad á presenciar homicidios injustificables y todo género do exesos. 
E s t a l l ó la revoluc ión en elCuzco el 13 de Noviembre asaltando al cor-
regidor y muchas personas que se hallaban en un banquete dado por 
I>. Alonso Loayza con motivo de su matrimonio con D? Mar i» de Cas-
t i l l a . Diego Alvarado el mayor cómplice de Girón, p r inc ip ió por herir á 
D . Juan Alonso Palomino quien luego murió, y enseguida alentando á 
otros tomó parte en la muerte de un comerciante rico llamado Juan Mo-
rales que hab ía apagado las luces que alumbrabau la mesa. 
Preso el corregidor D. Gi l Ramírez do Aválos y consumada la reve-
l ion , un t a l Bernardino Robles hombre muy bullicioso, acuSó al c a p i t á n 
D . Baltazar de Castil la y al contador Juan do Cáceres de que iban ¡í fu -
gar en dirección ú L ima . Girón comunicó el caso con Alvarado comisio-
nándo lo para juzgarlos; mas este que era enemigo de Casti l la por que no 
habia podido vencerlo en un desaño, m a n d ó confesar <I los dos y lea 
hizo dar garrote en su misma casa. E l suceso escandal izó no solo por 
que fué bazado en uua calumnia notoria, sino por que l a ejecución se 
hizo sin esperar ó rden de Girón. Esto manifestó disgusto pero no casti-
gó á Alvarado, y t au lejos de sincerarse por la tolerancia de t a m a ü o 
crimen, le n o m b r ó á renglón seguido su maestre de campo. Siempre 
los conspiradores y caudillos depart idos han tenido á su inmediación 
y en su confianza para ciertos fines, á hombres de m a l » fama; y aun 
cuando l a razón alguna vez los haya ido desenganando de su error, 
han podido mas las confidencias y secretos de que ellos saben apoderar-
se, que la necesidad moral y pol í t ica de apar tar lo» y despedirlos como 
amigos muy perjudiciales y daftosog. D . Baltazar de Castil la era h i jo 
del Conde de la Gomera y tenia 50 m i l pesos de renta, y D . Juan de 
Cáseres valia por su representac ión en el alto empleo de ofteial real. N i 
e l uno n i el otro h a b í a n determinado salir de fuga como se dijo malicio-
samente. Garcilaso que presenció estos y otros hechos, asegura que v i ó 
los cadáveres desnudos al pié del rol lo Alvarado andaba por las calles 
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«on el venlugo que iba prevenido de p a i r ó t e , cá rde les y uu aljfauge; liúso 
matar á un X . Z á r a t e por que se le in ío rmó de que trataba de ausentar-
se. Todo su e m p e ñ o era im i t a r á Francisco Carvajal; y por eso andaba 
de ordinario á mu la sin montar en n i n g ú n caballo. 
E n el a r t í c u l o Girón tiene el lector cuantos pormenores desée respec-
to á su levantamiento, c a m p a ñ a s que liizo y sucesos que pusieron tér -
mino á esta guerra c i v i l . E n el presente escribiremos solo de las cosas 
enlazadas con Diego Alvarado para patentizar sus abominables obras. 
A l par t i r Gi rón con lo pr inc ipa l de sus tropas e n c a m i n á n d o s e á L i m a , 
dejó en el Cuzco a l Licenciado aprontando el resto de l a gente con l a 
cual se le r e u n i ó en breve t iempo. Girón ocupó e l Va l lo do Jauja con 
mas de 700 soldados y d e t e r m i n ó buscar a l e jé rc i to que h a b í a n orga-
nizado en L i m a los oidores: este contaba en sus filas 1300 hombres. 
Cuando y á en Pachacamac o b s e r v ó que muchos se le pasaban al campo 
contrario, d ió su consentimiento para que lo hiciesen cuantos quisieran 
eepararso y venirse á L i m a . Alvarado no solo d e s a r m ó á los que acep-
taron ose permiso, sino que los obl igó á irse á p ió y después de haberles 
quitado hasta l a ropa del cuerpo. E n Chilca d ió garrote al méd ico N . 
Serrano á quien no va l ió el que Girón le hubiese dado l iber tad para 
quedarse si lo tenia por conveniente. Se decidió Gi rón & ponerse en re-
tirada para regresar a l Cuzco, teniendo por m u y aventurado el éx i to de 
una batalla que no so a t r e v i ó á comprometer. È1 c a p i t á n ffufio do Men-
diola propuso que permaneciera el ejérci to 4 dias en Chincha por haber 
abundantes recursos do subsistencia. Su ind i cac ión fué mal recibida 
«reyéndose n a c í a de inteligencia con el enemigo; y como llegase G i rón 
ti deBConfiar do é l , le hizo dar de baja ordenando se le dejase allí sin i m -
ponerlo otra pona que qui tar lo el caballo y sus armas. Pero Alva ra -
do procedió do otra manera m a n d á n d o que en cuanto saliera el ejérci-
to lo mataran, y así so e jecutó por sus agentes. 
En una a c c i ó n que ocur r ió en Vi l lacur í , G i rón venc ió á la fuerza i n -
ferior que c o n d u c í a D . Pablo Meneses sorprendida por descuido y fal ta 
do avisos. Mas tarde ganada por él mismo la b a t a l l a do Chuquinga á 
l a inmediac ión del r io de Abancay, el sanguinario Alvarado hizo asesi-
nar a l comendador Eomero s in conocimient o de su jefe. Pasando este 
hecho a t róz como tantos otros, G i rón lo a s c e n d i ó á lugar teniente geno-
ra l y lo env ió a l Cuzco para que colectase vestuarios y otros a r t í cu los , 
é hiciese fundi r a r t i l l e r í a con el bronce de las campanas de los templos. 
Alvarado se p r e s e n t ó en el Cuzco mas insolente que nunca por el puesto 
que habia obtenido y por el t r iunfo do Chuquinga, á que en nada contr i -
buyó , y que deb ió Girón á las posiciones en que estuvo si tuado, y a l ca-
pricho del mariscal Alvarado que las a tacó sin ref lexion, desoyendo los 
pareceres de sus mejorss oficiales y esponióudose á perder, como suce-
dió, el e jérci to que el mismo mariscal habia venido reuniendo desdo Chu-
qnisaca. 
E l teniente general á quien era muy fami l ia r el latrocinio, so entre-
gó & él con desenfreno: do las casas de Juan de Saavedra, Alonso Me-
sa y Diego Or t i z do Guzman, t o m ó mas do 160 m i l ducados; y de otros 
muohos vencidos, á quienes despojó , pudo j u n t a r ingente suma, pues no 
perdonó en esto saqueo n i las joyas de las mujeres. Hizo ahorcar á u n 
ta l Perales que siendo muy acertado tirador, p r o m e t i ó matar á Girón en. 
la batalla do Chuquinga; y lo cumpl ió en otro l lamado Juan Alonso Ba-
«lajé? que l levaba un vestido igua l a l que Girón ten ia puesto. Para apo-
deraise Alvarado de las campanas a t ropel ló á las comunidades religion 
sai ultrajando t a m b i é n a l Obispo, quien en vauo dic tó sus anatema* 
j o r q u e él l levó adelante su intento y fundió varios cañónos, de los cua-
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les uuo reven tó , y los otros uo fuevon da grau proveeko (Lospues de tan-
to escándalo . Sospechando Alvarado quo algunoa t ra taban de matarlo, 
y prescindiendo do ent raron suficientes averiguaciones, hizo morir con 
garrote á Diego Urbina y a l alférez Lozano, dando (Srdeii para que en e l 
«jército sufriera l a misma pena un t a l Anlestia aseverando era cómplice 
de los otros. 
Se aproximaba ya a l Cuzco el ojórcito mandado por los oidores que 
gobernaban el reino: Girón que tenia su campo en e l val le de Yncay se 
m o v i ó en dirección a l Collado; y D . Diego lo siguió d e s p u é s de haber co-
metido en el Cuzco sus ú l t imas estorcionos t i ránicas . Delante de Puca-
r á hubo combates do quo Girón no pudo salir victorioso: luego empeza-
ron á abandonarlo sus soldados, y se lo huyeron a l enemigo hasta sus 
mejores capitanes. Sobrecogido con tales decepciones y esperando le ma-
tasen, se ausen tó pensando no más q uo on salvar su persona. 
E l licenciado Alvarado habiendo d esaparecido su caudil lo, huyó tam-
bién do P u c a r á con un resto do fuorza quo so ca lcu ló en 100 hombres, 
y t o m ó una di rección que n i n g ú n au tor señala con íyeza , pero que fué 
h á c i a el terr i tor io do Arequipa. M a r c h ó á perseguirlo el maestre de oam-
Eo D. Pablo Moneses con una columna ligera que lo a lcanzó dospues de acer algunas jornadas. Todos los quo so encontraban con é l fueron cer-
cados y aprisionados. Meneses incont inont i h m dar garrote á Alvarado 
y á- otros oficiales; imponiendo igual pona en seguida a l que sirvió de 
verdugo, y era el misino de quien el licenciado se habia valido en el 
Cuzco para los asesinatos que hemos recordado. A dicha ciudad fué l l e -
vada la cabeza de aqnol odioso opresor, cuya muerto por nadie sentida., 
so tuvo por un acto do just ic ia en desagravio de las v í c t i m a s qne habia 
sacrificado con tanta inhumanidad.— T éase Girón. 
ALVARADO » , GARCM—Capitán que no contaba 29 alios cuando apare-
ció en la segunda guerra c i v i l do los Almagres en 1541, hac iéndose me-
morable por sus grandes crímenes, crueldad y vicios do todo géne ro . I g -
noramos donde era nacido, la época en que vino a l P e r ú y sus antece-
dentes militaros: su nombro no empieza á mencionarse sino con mot ivo 
del asesinato del Gobernador D . Francisco Pizarro y creemos que no er». 
deudo do ninguno do los de su apellido que figuraron en aquellos t iem-
pos. 
fíl per tenec ía al partido de "Los de Chik." ep í t e to que se daba á los que 
h a b í a n mil i tado con D . Diego de Almagro el conquistador, y quo des-
p u é s no cesaron do conspirar contra Pizarro acosados por las persecu-
ciones y la miseria. 
Cómplice en el p lan acordado para matar al M a r q u é s , ocu l tó & varios 
soldados de su in t imidad con los cuales so j u n t ó á otros que con D. Die-
go Almagro estuvieron en la plaza de L i m a aguardando se perpetrara el 
asesinato, y muy a l cuidado para evi tar que se reuniera gente con t ra r i» , 
ó para poder servir do apoyo, si preciso fuera, á los que asaltaron l a ca-
sa de Pizarro acaudillados por D . Jnan do Hada. 
Consumado aquel hecho, Alvarado en t ró á representar u n papel do 
los mas principales en las escenas do violencia y e s c á n d a l o que en L i m a 
se subsiguieron, y do quo ya hemos escrito en el ar t iculo tocante ¿ A l -
magro el hijo. Se le comisionó para marchar a l Norte, mas no ofrecién-
dose recelo alguno en cnanto á T r u j i l l o , eo dirigió á Guailae con 70 hom-
brea porque Alonso Cabrera, camarero de Pizarro, recog ía all í soldados 
y loe preparaba para hostilizar & los revolueionarios. L o g r ó tomarlo . 
preso como á los demáa, y entóneos sigruió hasta Piura donde hizo pro-
« l a m a r á Almagro por Gobernador del Perú , comet ió no pocos exesos, 
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Sacó recursos HÍU reparar en medios, pers iguió íí varios, y por t í l t imo h i -
zo degollar & Cabrera, Vil legas, Vozmediano y otros por órdeu de Rada, 
s egún so di jo . 
De regreso en L i m a cooperó eon su parecer á la injusta muerte que se 
d ió al c a p i t á n D . Francisco Chavez. Juan de Rada avanzado en a ñ o s v 
sin salud, cabal, quiso separarse de l a fatiga que le ocasionaba el iumè-
diajto mando de las tropas; y para reemplazarlo, n o m b r ó D . Diogo Alma-
gra rá Alvarado, ¡pero asoc iándolo al maestra de campo D. Cr i s t óva l So-
tel'o. Era imposible que un encargo do tanto poso y r ep resen tac ión se 
espidiese por aos individuos, siendo Sotelo circunspecto y muy severo en 
l a discipl ina, y el otro díscolo, insolente y avesado al desórden y á los -
exesos. Sotelo á poco c o m p r e n d i ó que deb ía renunciar, y lo hizo d i -
ciendo no sor dable el ejercicio de una autor idad en que hubiera dos ca-
bezas. 
A l marchar en direcion al Cuzco el ejérci to de Almagro, estuvo nom-
brado en Jauja Garcia de Alvarado para bajar á L i m a con una colu mna 
ligera á fin de sacar algunos a r t í cu lo s que se necesitaban: pero se op uso 
Sotelo á esta escursion " de que no resultaria, di jo, m á s que desmanes y 
" saqueos porque el v igor de la mocedad daba gusto á todo." Alvarado 
solo ya en oí mando de las tropas, miró con el mayor desagrado que So-
tolo fuese nombrado para i r a l Cuzco á entender en asuntos de impor tan-
cia, de lo que se infiere que t a m b i é n apeteció para sí aquella comisión 
en que sin duda babria obrado on su provecho con su acostumbrada l i -
cenciosidad. Desde ese momento creció su ódio á Sotelo, abr igó resenti-
miento con Almagro, y so m o s t r ó desdeñoso y t i b i o para el servicio; lo 
cual fué preludio d é l o s grandes atentados á que se l anzó y que en breve 
referiremos. 
Alvarado se ocupó de formar un partido contra Sotelo, y habiendo ido 
á Arequipa, empezaron á sentirse los resultados de sus tramas. Estando 
e l ejérci to en Guamanga, hacia de maestro de campo M a r t i n Carr i l lo , el 
pr incipal entre los de la i n t im idad de Alvarado, y dispuso con cierto 
protesto la p r i s ión de un Baltauas que ora m u y amigo de Sotólo. Salie-
ron varios á. defenderlo, y Almagro se vió forzado & sostener á Carr i l lo , 
quien teniendo en su t ienda á Baltanas lo hizo matar con u n negro, 
solo p®r que entraba el c a p i t á n Juan Balza de quien sospechó. 
E n Arequipa fué muerto Montonegro por Alvarado, el cual ou su 
marcha habia cometido no pocos robos y estorciones bien cierto do que 
q u e d a r í a n impunes. De regreso so reunió a l e jé rc i to en el Cuzco, y su 
primer paso fué contradecir el nombramiento del c a p i t á n Juan Gutier-
rez M a r a v é r para el mando do una compañ ía por que era hecho por Sote-
lo. É s t e so r e v e s t í a de prudencia, y disimulando los agravios, se ocupaba 
eficazmente en la conservac ión do la moral, corrigiendo abusos y prote-
giendo á l o s indios. Dos soldados que t en í an por apellido el de Machín , 
allanaron una casa, robaron 6 hicieron nu homicidio: Sotelo los m a n d ó 
prender para castigarlos; poro Alvarado exigió se los perdonase, y como 
no pudiese estorvar que uno do ellos fuese ahorcado, so ofendió en estre-
mo protestando vengarse. 
Dias d e s p u é s ha l l ándose enfermo Sotelo d e t e r m i n ó Alvarado matar lo 
y se in t rodujo en la casa con dos de sus confidentes, Juan Garcia de Gua-
dalcanal y Diego Perez Becerra. Ex ig ió que Sotelo le satisfaciera por-
que h a b i à hablado contra su r e p u t a c i ó n : aquel le hizo igual cargo y se 
negóí í eutrar en esplicaciones. E l cap i t án Juan Balza que a l l í estaba 
ttrató de mediar, y cuando ya se retiraban, Sotelo har to ya de ultrajes y 
con íapa ic ienc ia muy apurada, di jo: " que no se acordaba de haber dicho 
" cosa alguna, pero que si era así , se ratificaba en ello por que nada se le 
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*• daba de Alvarado." Eutóncea ésto eclió mano á la espada, Sotelo sal-
tó de la cama y t o m ó la suya: Balza contuvo de pronto á Alvarado, y 
u n domést ico a r r e m e t i ó do ésto, mas fué herido y no pudo impedir quo 
Sotelo y su agresor se dieran do cuchilladas. Guadalcanal tomó parte y 
cargando sobre Sotelo lo a t ravesó . E l alboroto y el escándalo fueron 
grandes, causando una profunda sensación en el vecindario del Cuzco un 
atentado tan enorme. 
D. Diego Almagro oyó las enérgicas roelamacionos de oficiales respeta-
Mes, y quiso proceder al castigo de Alvarado, pero se encontró débil y 
sin competente poder, porque t a l era ya en el e j é rc i to e l influjo do 
aquel malhechor. Tuvo que seguir el consejo de hombres advertidos, 
abs ten iéndose por el momento de dictar providencias hasta que pudiera 
tomarlas con oportunidad. No obstante le hizo prevenir que no saliera 
de su alojamiento, cuya órden con tes tó con el mayor desprecio. Almagro 
confirió á Juan Balza el cargo do cap i t án general y á Diego Mendez, 
por no pertenecer á la facción, lo dio el mando de una compaHia. Vanas 
j i ro videncias, por que si muchos no eran partidarios de Alvarado, v iv ían 
t emiéndolo , y no pasaba como un secreto la voz de que é l i v a nías léjos , 
y u r d í a el modo de desaparecer á Almagro alzándose con el mando. 
¡Triste s i tuación quo no podia ménos do sor humi l lan te para Almagro 
haciéndolo tocar el estremo del r id ículo! Se la habia él procurado ele-
vando, y e n t r e g á n d o s e con ceguedad apasionada y vergonzosa, á aquel 
que le correspondía como debió esperarse do su indignidad y corrupción! 
Los mejores olieiales, los amigos verdaderos do Almagro con seguro co-
nocimiento do las cosas, le aconsejaron que pues el ejército enemigo 
avanzaba, y conven ía se reconciliasen los ánimos, para restablecer l a 
unidad de que tanto se necesitaba, t o m á r a el arb i t r io de la indulgencia 
y pospusiese los agravios con generosa voluntad. 
Apenas inteligenciado de todo Garcia de Alvarado, p id ió como prenda 
do amistad y de su arrepentimiento que se le repusiera en su anterior co-
locación: hácese así , mas porque el nombramiento no contenia la facul-
tad de mudar por sí los oficiales según lo pareciese, lo hizo pedazos pre-
sente el que lo habia llevado, y profir iéndose en términos muy descome-
didos. Creyendo culpable ¡í Balza, le m a n d ó l lamar con l a intención de 
matarlo: lo dió quejas por la i ng ra t i t ud de Almagro quien después de 
haberle servido tanto, estimaba en mas la muçrte de Sotelo, que su 
amistad y su existencia misma: agregó que si el nombramiento se le da-
ba según su deseo, lo ver ía unido á su persona tanto como ántes lo habia 
estado. Balza-, advertido y astuto, para mejor engasarlo, le aseguró que 
todo p roven ía de omisión y descuido del escribano que estendió la pa-
tente; qu e á todos importaba tenerlo por general, que la hiciese escribir 
como quisiera y se la en t r ega r í a firmada, " pues por su parte habia he-
" cho dejación de ese puesto para que solo él lo ocupase. Alvarado en 
su enagenacion repuso á Balza que a l l lamarlo tuvo l a in tenc ión de ma-
tarlo creyendo le t ra ta ra de un modo desabrido: pero que sus buenas 
razones le obligaban á tenerle por amigo leal, y que le pedia hiciese en-
tender á Almagro la fidelidad con que estaba resuelto a servirle. 
Almagro se negaba á firmar el despacho creyendo con razón que era 
menoscabar su dignidad: mas sus consejeros le obligaron A otorgárselo 
diciéndole que pasado el lance, bien fácil seria hacer desaparecer á un 
hombre en quien absolutamente dobia fiarse. 
Muy poco tiempo corrió para que so descubriera una conspiración 
tramada por Garcia de Alvarado con el fin do matar á Almagro y some-
terse al licenciado Vaca do Castro Gobernador nombrado por él Rey y 
Hue iba sobro el Cuzco con un ejérci to para poner t é r m i n o á la a n a r q u í a . 
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Hallátoasa en la ciuclad Pedro de San Mi l lan hombro rico, muy dadívoacr 
con los soldados y cómplice on el asesinato del M a r q u é s Pizarro. Este-
con la mira de cont r ibui r & que se afianzase l a concordia, i nv i tó á Alva -
rado para un banquete á que t a m b i é n as is t i r ía Almagro. Bien léjos es-
taba de su pensamiento que en ese convite Alvarado quisiese matar á 
Almagro; y mucho mas que é s t e se preparase t a m b i é n para el asesinato 
do aquel. El los pasaron el dia en aparento cordialidad, y a l acercarse 
tarde de l a noche la hora de la cena, Almagro se fingió algo indispuesto, 
cuidando de que cerca de la h a b i t a c i ó n se s i t u á r a n unos arcabuceros. 
M a r t i n Car r i l lo a d v i r t i ó á Alvarado que debia guardarse, mas él despre-
ció el aviso y se introdujo á donde estaba Almagro para mostrar i n t e r é s 
por su salud y rogá r l e los a c o m p a ñ a r a á la mesa. Apenas e n t r ó cuando 
Juan de Guzman que hacia la guardia, cerró la puerta, y entóneos Juan 
Balza se ab razó do Alvarado para que se diera preso. A l instante sole-
v a n t ó Almagro y diciendo, "preso nó, sino muerto" le h i r ió en la cabeza: 
luego los d e m á s lo acabaron <í estocadas. Los colaboradores de este he-
cho fueron Diego Mendez, Alonso Saavedra, Diego Hoces y Juan Gutier-
rez Maravé r . Perdonados por Almagro los cómpl ices de Garcia de Alva-
rado, pronto l o olvidaron como fué olvidado Sotelo: pronto tuv ie ron 
que e m p e ñ a r s e todos en defenderse de un ejérci to que los hizo sucumbir 
en la bata l la de Chupas el 16 de Setiembre do 1542.—Véase Almagro, ef 
hijo-
Agust in do Z á r a t o dice quo el que cerró la puer ta do la h a b i t a c i ó n oa 
que estuvo Almagro, fué D . Juan de Rada sin acordarse de que h a b í a 
muerto en Jauja. G o m á r a s igu ió el mismo error, y Garcilaso refiere que 
fué Pedro Ofiate, en lo cual tampoco acer tó á decir la verdad. 
i l V A K A D O — D . GOMEZ—hermano [del Adelantado D . Pedro Alvarado-
con quien v ino do Guatemala al P e r ú en 1534. S i rv ió de c a p i t á n de ca-
ba l le r ía y pa só á Chile con D . Diego Almagro de quien fué muy amigo. 
Le acompafió á su regreso en todas las dificultades que superó hasta 
apoderarse del Cuzco; y cuando D . Alonso Alvarado l legó á Abancay con 
fuerzas que obedec ían al gobernador Pizarro, Almagro envió á D . Gome& 
con algunos otros para que lo incl inara en su favor ó le previniese se 
ret irara del t e r r i to r io del Cuzco. E n t ó n c e s D . Alonso sin respetar e l ca-
r ác t e r de aquellos conlisionados, los puso on p r i s i ón y con gr i l lo*. I r r i -
tado Gomez de Alvarado con t a l procedimiento no quiso dar su espada, 
y cuando se le es t rechó á ello l a en t r egó á u n negro. 
Vencido D . Alonso Alvarado, Almagro se v ino con su ejérci to á Chiu-
eha, y Gomez estuvo con él en l a entrevista de Mala entendiendo en to-
dos los sucesos que a l l í pasaron hab iéndose opuesto siempre á que se, de-
capitase á Hernando Pizarro como queria hacerlo Kodrigo OrgoEes. ¡¿Al-
magro se r e t i r ó a l Cuzco, y al reorganizar sus tropas encomendó á .Go-
mez de Alvarado eí estandarte: cou él asist ió á la batal la de las Sa l ina» 
en que s u c u m b i ó Almagro. 
yj?rÍBÍ©nero a l l í , se le condujo á Jauja donde so hallaba D . Francisco 
Pi iar ro . Este no le hos t i l izó por que habia cooperado á la l iber tad da 
su hermano Hernando. E l gobernador, ya en L i m a , envió á Gomez de 
Alvarado á poblar en H u á n u c o : f u n d ó l a ciudad en 1539 ,denominándola 
Leon de los caballeros, n o m b r ó por alcaldes á Rodrigo Martinez y á Die-
go Carvajal, y t o m ó muchas providencias para el progreso de ella. -Pero 
en L ima se l e v a n t ó gran oposic ión, y obligaron á Pizarro á r e t i r a i el t í -
tulo de ciudad quedando solo con el de V i l l a y dependiente de lai ca-
p i t a l . 
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Âlvitiiulo quo tralinjiiba con empeño on su obra , y Inibia combatido y 
ahuyentado al caudillo " I l la topa" que inoviondo niuchediimbre de iü -
dios hizo sus tentativas contra los españoles en aquel ter r i tor io , mos t ró 
u n profundo resentimiento por la resolución desairosa dictada por P i -
zarro, y so vino á L i m a sumamente desagradado. L a provincia d e G u á n u * 
co, de buen clima, muclia feracidad y valiosas producciones, es donde se 
v é el origen del r io Huallaga. Su capital la res tableció Pedro Barroso en 
1540, y l a mejoró Pedro Puellos en 1542. Del sitio en que estuvo, que e» 
el llamado " G u á n u c o el viejo," fué mudada al lugar quo boy ocupa en 9? 
55,' s egún Smit t , y á l a altura de 1812 mét ros del n ive l del mar. Cose-
chase el mejor cafó que se conoce y frutas inmejorables. Obtuvo t í t u l o 
Eeal de ciudad y escudo de armas en tiempo que gobernaba el Perú e! 
m a r q u é s do C a ñ e t e (155G) por sus servicios en la guerra c i v i l do 1554 
dándose l e el dictado de "muy noble y muy leal." E l corregidor estendia 
su ju r i sd icc ión íí las provincias do Huamalies, Couclmcos, Cajatambo, 
Htiaylas y Tarma. 
Volviendo á Gomez do Alvarado, esto tuvo cu L i m a una grave desazón 
eon D . Alonso Alvarado hasta el estremo de haberle desaliado. Pizarro 
los a p a r t ó (lando á e s t e la razón; en lo cual hallaron mot ivo los partida-
rios deD. Diego Almagro, que eran los caídos, para acrecentar su encono 
contra el gobernador. Pero aunque D . Gomez reconoció a l hijo de Alma-
gro en 1541, ól r ep robó el asesinato do Pizarro, y so sepa ró luego, mar-
chando á ponerse á órdenes del gobernador D . Cristoval Vaca de Castro. 
Bste tuvo que reprenderlo y aun amenazarlo por un nuevo disgusto con 
Alonso A l varado y provocación á duelo. Nombrólo Vaca c a p i t á n de ca-
ballos y mandando esta fuerza se ha l ló en la batalla de Chupas el 1(5 (le 
Setiembre do 1542, adversa á D. Diego Almagro,el h i jo . Gomez de Alva-
rado mur ió luego en Vilcas de una enfermedad que le a sa l t ó . 
ALVARADO—D. GOMEZ DE—llamado el mozo: mi l i tó en el Pe rú desde 
l a conquista. H a l l á b a s e en el Cuzco antes do la bata l la do las Salinas en 
1538, y por part idario de los Pizarros so le tuvo preso con otros por or-
den de I ) . Diego Almagro. í e r m i n a d » aquella guerra estuvo con D . Alon-
so Alvarado en el descubrimiento y reducc ión cíe la Provinc ia de Chacíia-
poyas y aun gobernó al l í accidentalmente^ Sirvió oic 1&Í5 con Gonzalo 
Pizarro, lo reforzó con gente que desdo allí coTidujo él mismo para l a 
guerra contra el Virey Blasco Nuñez Vela. Concurr ió á la batalla do 
A ñ a q u i t o , y ostamTo herido y prisionero el Adelantado Velalcazar, t uvo 
ocasión de aeojerlo y aun salvarlo de las manos de Bachicao y otros que 
dándo le golpes porfiaban por asesinarlo. Gonzalo Pizarro lo confirió luc-
fo el mando de Chachapoyas. K n 1546 se j u n t ó con el gobernador V . edro de la Gasea pres tándole auxilios para la campaiia contra Gonzalo, 
en que figuró como c a p i t á n de caba l le r ía . Terminada esta guerra con l a 
batalla de Sacsahuana cu .quo venció Gasea, pasó Gomez do Alvarado a l 
A l t o P e r ú . Ocurrieron los disturbios de 1552 y 53 promovidos p o r D . Se-
bastian de Castil la y después por Francisco Hernandez Giron: Alvarado 
que no per tenec ió á esas facciones s i rv ió á órdenes del mariscal Alonso 
Alvarado. É s t e tuvo bajo su mando nn ejército que a r r o l l ó en el Cuzco 
con el cual hizo en Chuquinga un desatinado ataque á Jas fuertes posi-
ciones que defendió Giron. Alcanzó esto por entóneos una inmerecida 
victor ia . Gomez de Alvarado mur ió al l í después de emplear su valentia 
sin el resultado que buscaba. 
Advertiremos que el historiador Garoilaso confunde á l o s dos capita-
nes que se llamaron Gomez do Alvarado y mezcla los servicios y hechos 
de ambos sin reparar que A uno se le llamaba el mozo, y que el otro fué 
hermano del Adelantado D. Pedro Alvarado. 
•,'G 
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ALVARADO—Di PKtiRO—Caballero de la órdon do Santiago—Natu-
rtil de Baflajòg, hijo del comendador do Lobtín; fué entro loa conquista-
dores do Méjico uno do los c¡ao adquir ió 'm&s renombre por sus hechos. 
Vino de E s p a ñ a á la Isla de Cuba y se avec indó en Santiago, donde se 
ocupaba de negocios. Gobernando a l l í D . Diego Velazquez, le confir ió el 
mando de uno d é l o s buques de la espedicionefe T?. Jnan de Gr i ja lva á. 
Y u c a t á n en'lSIS. De regresa en Ctóba s a l i ó p a r a Méjico eon D . Hemtui ' 
é o r t é s , y en l a conquistan de este p a í s hizo s e ñ a l a d o s servicios como ca-
p i t á n , cfist inguiéüdoso siempre. E l cacique XicoteneatHe e n t r e g ó una 
h i ja suya eu matrimonio la cual bautizada rec ib ió el nombro de Luisa : 
l l a m á b a n los indios á D: Pedro Alvarado "el Sol," porque era muy l i a n -
do y rubio y lo quisieron imrotio los Tlascaltecas. Garcilaso refiere que 
fe decían "hijo de D M ' por que les cans í*asombro que en la ret irada que 
Itízo C o r t é s de Méjico, a p o y á n d o s e en el r e g a t ó n de su lanza diese un 
s í l t o desmedido que lo puso a l o t ro lado do t m brazo de r io , en una an-
gostura enyo puente destruyeron los indios; s a l v ó u n espacio de 25 pies-
por que era m u y ligero; y so relataban muchos casos raros de su agi l idad 
y destreza. Agrega oso autor que se ahogaron todos los que quisieron se-
guir lo acosados de la persecution en que los indios mataron crecido n ú -
mero de espaOolos; y que t iempo después , rehecho el puente, se colocaroir 
dos mármoles , uno en cada estribo para memoria de aquel hecho. E ra 
Alvarado do una figura m u y interesante, y se contaba que habiendo ido 
á presentarse á Cár los V por ciertas acusaciones que sobre él pesaban, al 
verlo en Araiyuez el Emperador di jo: que u n hombre de ese tal le no po-
dia haber cometido las maldades de que se hablaba: lo dec laró l i b re y l o 
dispensó no pocas gracia». 
Motezuma, cuya liberalidad no tenia l ími tes , jugaba freouontemente al 
hodoque con D . Podro Alvarado;-que cuando perdia le daba un chalchivi -
te, ó soa una piedra estimada por los indios; pero cada vez que tenia Mo-
tezuma que pagar, lo hacia dando íí Alvarado u n tejuelo do oro, y en oca-
siones le entregaba cuarenta y cincuenta s egún salia ma l de dicho jue-
go. Alvarado, como casi todos los españoles do su época, estaba domina-
do por la codicia, y a l hacérse le â Motezuma u n cuantioso robo de cacao-
de su propiedad, ttescondió indignamente á tomar parte eu oí h u r t o c o » 
los autores de é l , y ocupó cincuenta hombres en sustraer lo que de dicho 
ar t ícu lo sacó para sí. Por este vergonzoso hecho sufr ió una fuerte re-
prens ión que le d i r ig ió Cor t é s . 
Cuando é s t e sa l ió al frente de algunas fuerzas contra Pánfi lo Narvaez,-
dejó con el mando en Méjico á D . Pedro Alvarado e n c a r g á n d o l e sirviese 
¡í Motezuma y le tratase con todo respeto. Poco tardaron los mejicanos 
en fraguar u n levantamiento que debia estallar a l tiempo de celebrar 
ellos un'a gran fiesta en e l templo mayor. Con avisos que tuvo Alvarado 
e n t r ó al l í con gonte armada, m a t ó á muchos y despojó á todos de cuan-
tas joyas tenian, l o que d ió ocas ión á que se dijese que lo habia hecho sin 
razón y solo por robarlos: p e r o f u é cierto, como d e s p u é s se v ió , que iba á 
ejecutarse una sublevac ión . 
Sería largo trabajo y a u i í a g e n o del plan de nuestra obra, e sc r ib i r l a 
sériedecauipan-as<y a v e n t u r a » de Alvarado en Nueva E s p a ñ a , on todas 
las cuales, y especialmente en el gran sitio de Méjico en 1520, l u c i ó su 
es t raord inàr ia valentia y dotes militares. Descubr ió camino á Soconnz-: 
co y Guatemala, redujo muchos pueblos y fundó otros. L ib ró varios-com-
bates tr iunfando en ellos, some t ió á Tchuantopec y toda su provincia: 
quemó & varios caciques prisioneros, y vendió muchos indios en cal idad 
de esclavos. Después do vanados sucesos y refriegas quedó cojo en una 
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-d^ellaa. Tuvo que vencer no pocas dificultades para asegurar la cou-
guista de Guatemala y dejar pacificada esa y otras provincias. 
Fundó la ciudad do Santiago de Guatemala eu 1524. Pasó á Espafia y 
a l l í le acusé Gonzalo Mejia de toaber ocultado grandes riquezas defrau-
dando los quintos del Eey , y sin repartir é, los a m a s conquistadores lo 
que les tocaba. Se eüdenó diese fiauza de residencia, y que si no lo hacia 
se embargasen «us bienes. Por eutónces estaba Cortés muy apurado por 
las a-crinunaciones de sus «nemigos; mas Alvarado lo defendió prestán-
dole todo apoyo en los informes que se le pidieroa. -En esa ocasiou olvi -
dándose del compromiso que tenia contraído para su enlace con D*-Cèci-
l ia Vasquez prima de Cortés, contrajo matrimonio con D? Çeatrlz de 
la Cueva de Ubeda; y á esto debió le favoreciese el Comendador Francis-
co de los Cobos desembargándole sus bienes y afirmándole en la posooion 
•de los indios y repartimientos que tenia sin que se hablase otra vez de 
residencia: ¡ nada resiste al poder de la riqueza! Se le dió la gobernación 
del reino de Guatemala, y facultad para hacer descubrimientos y buscar 
las islas que llamabau de la " Especería." 
Cuando Ifi Audiencia de Méjico se empe&aba para que Cortés no vol-
viese al reino, diciendo a l Emperador que de ello dependia la quietud 
públ ica , dió órden para el destierro de Alvarado y sus deudos. E l gober-
nador D. Pedro Acias Dávi la envió desde Nicaragua íí Martin Estete & 
vpoblar en Guatemala, pero desbaratada esta tentativa sus ejecutores tu-
vieron que retirarse. Acudió sin demora Alvarado que estaba en Méjico 
y trajo tropas para defender su territorio. Con estas y los que volunta-
riamente so quedaron de los de Nicaragua, conquistó nuevos territorios 
y ensauchó el de su maudo. Luego fabricó buques y empezó sus prepa-
rativos para lanzarse en demanda do mayores empresas. 
Por entóneos vindicado Hernán Cortés y relevados los oidores do Mé-
jico, mandó el consejo de indias no se hiciese í Alvarado cargo alguno 
por habérsele condenado por el ¡juego, yieio que dominaba mucho á los 
•espaííolos en América: oreemos que la audiencia ponia en juicio á los j u -
gadores para èsplotarlos, pues sus miembros y les fiscales se aplicaban á 
s í mismos cuantiosas multas. Eesolvió tftnáhiea el consejo se devolviese 
â Alvarado la provincia deChiapa que estuvo segregada de, su gober-
iiiacion, y que si se hallase presp por haber pedido permiso á dicha Au-
diencia para desafiar al Factor Gonzalo de Salazar por que habló contr» 
(Cortés, se le pusiese en libertad inmediatamente. 
•júos oficiales reales so quejaron f l Key de que Alvarado era un arbitra-
j-io que violaba las leyes de hacienda causándola quebranto con sus desór-
denes. Escribieron tambieu al consejo reprobando quo el Adelantado 
quisiese espedicionar al Perú cuyo país hjibia descubierto Pizarro. Cier-
to que Alvarado sin autoriiacion, y olvidando el proyecto do las Islas 
de la Especería, exitada. su avides con la famadelas riquezas del Peni , 
¿ s t a b a detormiuado á invadir el territorio ocupado ya por otro Gobernf-
dor.íÃlvíirado participó al reyjsu resolución, fliciéndole que se proponía: 
ayudar á Pizarro por que no le era posible llevar adelante la conquista;) 
que habia construido el Goleen San Criatobal de iiOO toneladas, el Santfi 
C lara de 170, el Buenaventura de 150, tres carabelas y un Patache, cu-
yos buques tenia listos: que llevaría él personalmente 5(K) hombres coa 
KUS armaduras, en todo lo cual habia hecho ereeido gasto de su peculio. 
Estando ya todo proparado recibió órden do la Audiencia de Méjico pa-
ra que no efectuase su empresa; poro Alvarado despreció eso mandato 
eu que se reprobaba la salida do muchos indios formando parto do la es-
pedicion; y se resintió con Hernán Cortés por que sospechaba que la au-
/liencia procedia por sus instigaciones, íí causa de que habiéndole pedi-
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do hiciese pmnpaTiia-eon.ól, A l vavado se h a b í a negado ú ello. 121 Rey re-
iu>\6 ou pviuifti'.'i ói'dBii para que se dirigiese íí his islas de la Especería y 
por ningim mot ivo i n t e n t ó r a tosa alguna sobve t e r r i t o r i o en que go-
bernaíiea otros. . 
. Tales son en breve compeudio los antecedentes y las noticias que he<-
mos querido escribir acerca de u n personage que a t r epe l l ándo lo todo Ti-
no á causar serias inquietudes â Pizarro y Almagro. -De sus hechos en el 
Perú t e n í a m o s l a precisa necesidad de ocuparnos, y por eso le hemos 
dcstirado el presente a r t í cu lo . _ -
ú n t e s e l e emprender el viaje e n v i ó un buque con Garcia H o l g u í n á re-
conocer la costa del Sur y adquir i r datos sobre la suerte de Pizarro.^A. su 
vuelta encon t r ábase Alvarado en el puerto do la Posesión, y tenia con-
sigo ÍÍ un pi loto llamado(Juan Fernandez, que regrosándose desde Caja-
marca y abandonando en Piura á 1). Sebastian Velalcazar, le habia i n -
ibrmad'o que en Q u i t ó s e e n c o n t r a r í a n grandes riquezas y que esa pro-
vincia no. estaba ocupada por Pizarro n i correspondia á su gobernación.^ 
(En Nicaragua estaba el c a p i t á n Gabriel de Rojas antiguo amigo de Pi-
zarro quien le habia llamado al P e r ú enca rgándo le llevase gente. Tenia 
Rojas listos pava embarcarse, 200 soldados. Alvarado se los qu i tó^agre-
gfíndolos á su ejérci to. (Rojasj pudo escaparse con diez 6 doce y se vino 
en b u s e á de Pizarro.^Fué quien d ió aviso,j|como hemos dicho en el ar t í -
culo "Almagro," de la venida a l Perú, de 1). Pedro {Alvarado . / Con los 
anuncios de Fernandez se a l e n t ó mas Alvarado y di3 la vela su armada 
((Febrero de 1534) llevando . a d e m á s de sus 600 soldados, dos m i l indios.^ 
, Sus principales oíiciales fueron sus hermanos Gomez y Diego do Alvara-
do, eate maestre de campo, y e l otro c a p i t á n de cabal ler ía ; el c a p i t á n • 
Garcilaso de la Vega, D . Juan Henriquez de Guzman, y Luis de Moscoso, 
losados capitanes de caba l le r ía : Lope de Idiaquez, Alonso de Alvarado, 
Benavides, Pedro Añasco, y Mateo Lescano capitanes de infanter ía : A n -
tonio Ruiz de Guovára , Francisco Morales, Juan de Saavedra. alguacil 
mayor, Francisco Calderon alférez general, Eodrigo de Chavez c a p i t á n 
de la guardia, Miguel de la Serna, Francisco Garcia de Tobar, Juan de 
Ampucíia, Pedro Fuelles, Gomez de Es t ác io , Garcia Holgu ín , Sancho da 
la Carrera, Pedro do Vi l l a rea l , el Licenciado Caldera just ic ia mayor, 
XMego Pacheco, Lope Ortiz de Aguilera, Juan de Eada, & . 
. A los 30 dias do navegac ión se reconoció el cabo de San Francisco y 
Alvarado man i fes tó deseos de continuar el viaje hasta desembarcar mas 
a l Sur de Chincha para no tocar en el te r r i to r io seña lado á Pizarro; pero 
é n t r e l o s suyos habia una general decision por i r á Quito, y el desembar-
co se hizo en CaraquesVaguiendo los buques á Puerto Viejo: el piloto 
Fernandez tuvo órden Ce subir hasta mayor l a t i t u d que la de Chincha, 
tomar posesión del te r r i tor io con auto formal ante escribano, y regresar 
á dar cuenta del resultado; por quo Alvarado oonoeia la gravedad de su 
exeso al internarse en pa í s sugeto ya á agena j u r i s d i c c i ó n . ) 
' E n v i ó los buques á P a n a m á y Nicaragua para que trajesen masgesate; 
y s i rv iéndole de guia u n ind io que ponderaba mucho las riquezas de 
Quito, lo cual afirmó á los oficiales y soldados en sus deseos, e m p r e n d i ó 
l a c a m p a ñ a en un pa ís desconocido que habia de presentarle obs t ácu los 
incalculables. {Trunsitando por Jipijapa se {letuvieron los aventureros 
en un pueblo del cual sacaron platanero y esmeraldas en abundancia, 
parociéndoles poco respecto de lo quese p r o m e t í a n . A la siguiente jor -
nada desaparec ió el conductor dejándolos en l a mayor confusion; y con-
tinuando sin saber para donde, eran m u y pocos los indios que divisa-
ban, y que huian de ta i l e s t r a ñ a s gentes, por que t a m b i é n los de Guate-
mala hab ían mnerto ú varios de ellos y eomídoselos después . Lograron 
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los esploradorea dcsculn-ir d pneblo do Daiilc y otro mas, principiando 
ya á haber choques y resistencias de parte He los ind ígenas . 
Ha l l abánse loa espaüolea entro c iénegas y espesos bosques, asaltados 
por fiebres y accidentes repentinos que cansaron la, muerte de aJgunos, 
entre estos el c a p i t á n Henriquez. Penetrando por los montes ab r í an ca-
minos, y pasaban adelante s i n r i m b o fijo n i seguridad, de acierto; nadie 
se prestaba íí darles buena dirección n i ellos p o d í a » confiar de los i n -
dios. Vadearon rios y llegaron á encontrar lugares poblados: jus ta-
mente en dias en que se cubrieron de espanto coi} l a m u l t i t u d de ceniza 
y lava arrojada por una erupción del volcan Pichiucha- Los escabrosos 
terrenos cansaban los caballos, y los hombres fatigados unos y enfermos 
otros, ibau muriendo sin auxil io, particularmente los indios de Guate-
mala. E n medio de estas desgracias construian puentes y hac ían peno-
sas fatigas. Alvarado con su vanguardia al tocar con uu r io caudaloso 
encon t ró que lo rechazaban y b a t í a n desde la banda opuesta millares (lo 
indios armados. Pasaron los de á caballo casi enteramente á nado y pu -
dieron dispersarlos y conseguir que se ahuyentaran escarmentados. Ale-
j á b a n s e los descubridores por diferentes v í a s eu solicitud do sendas prlíc-
Ucables, y de poblaciones en que pudiera mitigarse el hambre que los 
.•icosaba y a veces una sed mortal : coiniánse los caballos, las culebras, 
lagartos y cuantas sabandijas ca ían á s u s manos: las ropas se d e s t r u í a n 
i prisa con el trabajo y las aguas frecuentes y copiosas. Después dp tan-
to conflicto y de haber hallado algunos recursos en diversos puntos, l o -
graron salir ¡i campos de dist inta naturaleza en que empezó á atormen-
tarlos otro género de penalidades. Aunque so internaban yapur sendas 
usadas, el rigor de un frio intenso reagravado por impetuosos vientos en 
.solitarias punas, a b a t i ó tanto el í ínimo do los audaces aventureros quo 
se apoderó do unos el terror y do otros la desesperac ión . Kespirabau con 
dificultad, eu medio de los angustiosos vtírtigo» y del zurunipi que so par 
doce en las cordilleras: el hambre que iba en aumento los desfallecía y 
hacia crecer el m í m e r o do espaííolos, negros y aun indios que morian he-
lados eu esas martirizadoras regiones. 
Arredrado con estos espectáculos alarmantes el ambicioso Alvarado 
estuvo arrepentido de sn temeraria empresa: su voz no era ya escucha-
da n i su ejemplo influia para reanimar (í los soldados: vanas eran sus 
promesas por quo no queriendo i r adelante solo t ra taban do r a g f C B a v -
se. Y cuando se o rdenó quo tomasen de las cargas el oro que quisiesen, 
despreciaron ese misino metal que tanto hab ían codiciado, y por cuyo 
incentivo m veían en tan amargos apuros. Mucho fu¿ ol oro abandona-
do y perdido porque ya no era dable conducirlo. 
Hallaron por í í l t imo .señales de pisadas (Jo caballos, y 8¡gnii$i)0.olas 
eijjcontraron ol camino principal por donde podían marchar hasta Quito , 
( K l Mariscal D. Diego de Almagro supo en Andaguailas por el espi tan 
I ) . Gabriel de Eojas, que pasaba para el Cuzco ií verse con PÍIJMÍTO, l a 
venida a l Perú de D . Pedro Alvarado. E l cap i t án D . Sebastian de Holal-
cazar que gobernaba en Piura h a b í a espedicionado á Qui to inducido pol-
la voz tan repetida de los tesoros que allí so e n c o n t r a r í a n ; y estuvo 
guerreaudo con el cólebre Kiimifiahuí, el que á sus c r ímenes y cruelda-
des añad ió el do la usu rpac ión do la corona real. Sus huestes no ex i s t í an 
ya, n i ól mismo cuando Almagro con muy pocos que lo acampanaban, 
y después de una marcha larga, p e n e t r ó hasta Kiobamba llamando á n -
tes á Velaleazar y sus fuerzas. Vióronse en dicho punto, y Almagro so 
ap re su ró íí formar l a acta de erección do la ciudad de Santiago de 
Quito en 15 de Agosto de 1534 para que hubiese uu testimonio evidente 
de la posesión legal del terr i torio. 
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Luego euv ió e8i)loia(loros para conocer la d i recc ión en que andaban 
laa tropas de Alvarado, y era t an ta l a proximidad do ellas, que en breve 
su vanguardia los t o m ó prisioneros. E l adelantado lea t r a t ó bien; permi-
tiendo volviesen á su campo, y con ellos m a n d ó una comunicac ión d i -
ciendo â D . Diego de Almagro " que autorizado por el Emperador para 
" descubrir nuevos países, Babia gastado mucho de su peculio en su ar-
" mada y e jérc i to para conquistarei que no se h a l l á r a sugeto á D . Pran-
" cisco Pizarro: que su in t enc ión no era enojarle, y que se acercaba á 
" Eiobamba para tratar lo que conviniese." Almagro lo euv ió una d i p u -
t ac ión compuesta del padre B a r t o l o m é Segovia, K u i Diaz y Diego de 
Agüero para saludarlo y manifestarlo sentimiento por los trabajos que 
habla pasado. Ellos dijeron de parte de Almagro, que siendo Alvarado 
tan buen caballero como leal servidor del Rey, daba c réd i to á lo que lo 
habia escrito; que entendiese que estaba dentro de l a gobe rnac ión de 
Pizarro, y que e l terr i tor io que e x i s t í a mas a l Sur lo destinaba e l Rey á 
Almagro mismo. 
É s t e dió ó rden secreta á sus emisarios parq. que desconcertasen á los 
de Alvarado h a b l á n d o l e s de la riqueza de que ya gozaban los que obede-
cían á Pizarro y á él; p i n t á n d o l e s u n porvenir h a l a g ü e ñ o en caso de quo 
se dejasen de aventjiKi» inciertas y aceptasen ventajas positivas. L a 
idea se p r o p a g ó y fué labrando en aquellos á n i m o s dispuestos á t o d o con 
t a l de adquir i r fortuna; a g r e g á n d o s e que muchos eran de Estremadura 
dende t a m b i é n habia nacido e l Gobernador del P e r ú . E l descuido do 
Alvarado dió lugar íí <juo los tyes agentes hiciesen cundir la s educc ión 
entre los soldados que ansiaban y a el momento do juntarse con, los do 
Almagro para sep par t í c ipes de su buena suerte. 
Llegaron los espedisioii#rÍQS á Mocha, y Alvarado env ió & M a r t i n Es-
totc pidiendo al mariscal " le proporcionase i n t é r p r e t e s , y lo asegurase 
" el camino para pasar adelante hasta poder descubrir el pa í s que no 
" dependiera de Pizarro." L a respuesta de Almagro fué negando el 
t r áns i t o que no era prudente p e r m i t i r á tan crecido n ú m e r o de hombres 
armados; advirt iendo que les f a l t a r í a n recursos de subsistencia y se ve-
r í a n espuestos á sufrir peores calamidades quo las que acababan de os-
E l i n t é rp re t e de Almagro quo ora el nombrado Fe l ip i l lo , h u y ó y se 
presentó eu el e jérci to do Alvarado dándole not icia do l a fuerza y situa-
ción do aquel, proponiendo el modo seguro do destruir lo y ofreciéndose 
á servir de gu}». Mién t ras esto pasaba, Antonio Picado secretario del 
Adelantado se yjno a l campo de Almagro, y d ió á é s t e razón pun tua l de 
puanto «lesefínfc ¡¡.verigiMP del otro bando. Colérico Alvarado a v a n z ó sus 
tropas en órÜen do combate resuelto á romper con el Mariscal si no lo 
enfirçgaba # Picado: y hab iéndo lo pedido, con t e s tó Almagro " que aquel 
era u i ^ l umbre l ibro y podia proceder según su voluntad? ' 
Tras çs to euv ió áC'r is tóval Ayijlq, ¡jloí^Ido de Qui to y a l oscribauo D o -
mingo Presa para que intiniaseu á D . Pedro Alvarado (le parte de Dios y 
i d Scy " que no diese lugar á escánda los n i entrf^se 4 la ciudad y a po-
" blaila: que so regresaso á su gobernac ión de Guatemala y d e j a r » en 
" quietud el te r r i to r io encomendado por el Rey á Pizarro, protestando 
do todos los males quo pudieran sobrevenir en caso contrario." A t a l 
mensaje r e spond ió Aívai 'ado " quo él podia entrar en el pa í s no desigaa-
" do á otro, y descubrirlo por mar ó por tierra: quo s i el Mariscal habia 
'* poblado ou I l íobamba , no Io infer i r ia agravio n i datio, y que cuanto 
" consumiese lo p a g a r í a do contado." Couviuo sin embargo eu r e t i r a r 
sus fuerzas & distancia do una legua, y m a n d ó a l licenciado Caldera cou 
Luis Moscoso para quo tratasen; por quo c o m p r e n d í a que no contaba 
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eou la voluntad do toda su gento para decidir la cuest ión por medio de 
las armas, y le asaltaban temores de que su conducta ofendiese al E m -
perador. 
Almagro, á quien l a demora favorecía, insistió en sus propósitos do-
termiuaâo á perecer áutes que variar de resolución, y así hubiera suce-
dido, por que su tropa era muy inferior en número; y aunque por sus 
dádivas se vcia muy ornado de ella, para mas alentarla deci a que conta-
ba ya con muchos do los in vasores. Los jóvenes irreflexivos que militaban 
con D. Pedro Alvarado querían arrojarse al combate creyendo que ceder 
era méngna deshonrosa: otros opinaron que sill llegar á los manos so 
debia marchar hasta descubrir el país que fuese posible dominar sin in-
convenientes: pero los mas templados, que componiaa alto número, 
aconsejaban el avenimiento, por las mismas razones que movían al cau-
dillo en sentido de una transacion. 
Los dos jefes se vieron, y conferenciaron largamente; resultando por 
fin de todo un acuerdo amistoso. Quedó pactado por los consisarios que 
el Adelantado dejase en el Perú su tropa, caballos y naves, y se volviese 
;í Guatemala pagándole 100,000 castellanos de oto por los gastos que 
habia hecho y precio de la armada. 
Aprobado que fué este arreglo se olevó¡¡í escritura ante el escribano 
Domingo de la Presa en Santiago de Quito íí 26 de Agosto de 1534 obli-
gándose ambas partes á, su observancia. De la fecha de dioho instrumen-
to se deduce que el tránsito de Alvarado desde Puerto Viejo hasta Rio-
bamba duró desdo fines do Marzo hasta muy entrado Agosto. 
Alvarado que preciaba de hombre culto y de noble porte, habló á sus 
compañeros sobro las causas del convenio y la enorme responsabilidad 
que lo abrumaría de no hacerlo sometiéndose dócil á circunstancias que 
él nunca hubiera podido prever. Díjoles ademas que el objeto de su ve-
llida, en cuanto á facilitarse una fortuna quedaba satisfecho desde quo 
pacificamente se hallaban en el Perú en proximidad de obtenerla; y que 
si creian perder algo con separarse de él , les aseguraba que mudando do 
jefe, y obedeciendo á Pizarro y Almagro, quedaban gananciosos y on 
preferente situación. 
Todos reconocieron l a autoridad de Almagro, aunquo unos pocos no de' 
muy buen grado, quo on casos semejantes es imposible la unanimidad de 
sentimientos. Picado y el intérprete Felipillo alcanzaron perdón: y. A l -
magro se contrajo á atraer á los nuevos soldados en quienes ejercito cual 
nunca su liberalidad. E l mayor número do éstos quedó incorporado á la 
fuerza que luego l l evó Velalcazar á Quito: los demás marcharon con A l -
magro. Éste comisionó al capitán Diego do Mor» para qne se recibiese 
de los buques y de cuanto habia en ellos, y Alvarado ordenó á Garcia 
Holguín so los entregase. 
Los dos caudillos salieron juntos de Riobainba, y según algunos auto-
res, tuvieron combates sangrientos con los restos dol ejército del general 
peruano Quizquiz que por entónoes murió abandonado de lo» suyos. 
Otros silencian lo relativo á estos sucesos. Deseaba D . Pedro Alvarado 
verse con Pizarro á quien se creía en el Cuzco. Mas él cuidadoso del de-
senlace de la cuestión, y con el fin de ocuparse de fundar la capital de 
L i m a , habia bajado á Pachacamac. A l momento que se tuvo allí aviso 
del arreglo celebrado on el Norte, se forjaron al rededor de Pizarro dife-
rentes calumnias contra Almagro y Alvarado. E l lector puede conocer 
éstas, y otras particularidades leyendo el artículo correspondiente á X>. 
Diego Almagro. No será supérfluo tachar á Garcilaso de ligero al asen-
tar ciertas vulgaridades que oiría contar en el Cuzco. Dice que el con-
venio de Riobamba estuvo en secreto: que Almagro formó Bocicdad ó 
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incWporó ¡í Alvarado en líi ooinpania de él y Pizarro: que éste por hon-
rar al huésped se desnudó del poder en Pach'acamac, ó hizo que Alvarado 
despachase como Gobernador los asuntos que ocurrian. No debemos pa-
sar por tales despropós i tos en que abunda la his tor ia del dicho autor, i n -
clinado frecuentemente á la novela, á la exage rac ión é inexact i tud. 
Kecibió el Adelantado no solo los 100,000 castellanos de oro q u é tenia 
que haber por ol contrato, sino 20,000 mas que Pizarrole hizo entregar á 
t í t u l o de ayuda de costa: cada castellano se consideraba en 14 reales 14 
maravedis. Algunos escritores dijeron quo dicha suma se dió en pesos 
de oro, moneda imaginaria á que st¡ a t r ibnia en aquel tiempo el valor do 
15 reales vel lón. 
Almagro en Eiobamba no h a b r í a tenido como pagar á Alvarado aquella 
suma. Pizarro ademas hizo á é s t e cuantiosos regalos en esmeraldas, 
turquezas, vasijas de oro y p la ta y otros objetos, uo siendo de móno» 
Êfiantfít los CfWsequios q ü e rec ib ió do Almagro. Pizarro allí p e r d o n ó al 
Íúlotti Juan Fernandez y lo c o n s e r v ó á cargo del " G a l e ó n " quo mandaba, ' e m i t i ó regresasen con Alvarado á Guatemala varios de sus c o m p a ñ e -
ros que estaban cansados, y oran ya poseedores de alguna riqueza. Des-
pidióse Alvarado y se r e t i r ó "s in tropas n i buques, y puedo decirse sin 
" honra." Con estas palabras se espresa Quintana, quien en l a v ida de 
Pizarro se remite á las cartas i n é d i t a s de Alvarado que vió en el copioso 
archivo de D . Antonio Uguina: y agrega que sal ió de Guatemala "con l a 
" arrogancia de un gran conquistador, y vo lv ió cargado do cajones do 
" oro y plata á manera de un mercader." 
Entre tanto indignado el Key con la i n subo rd inac ión de Alvarado, le 
escribía r ep rend iéndo lo agriamente; y o rdenándo le que en el acto salie-
se del P e r ú despidiendo á u t e s á sus soldados. Pre vino á la Audiencia do 
P a n a m á enviase un comisionado que lo hiciera l a in t imac ión , y manda-
ra á la t ropa que no obedeciese a l ÀdolantadOi É s t e escribió carta al E m -
perador para justiflearso, y en ella ledi jo , " que las ofertas y d á d i v a s de 
" Alulagro pudieron tanto entre los suyos, que en caso necesario no lo 
hubieran seguido t reinta ." Y h a b l á n d o l e de la t ropa que dejó en el Pe-
rú, le indicó que con esto Almagro " quedaba en mejor posición, y quo 
" temia que a l regresar Hernando Pizarro de E s p a ñ a ocurriese alguna 
" eran discordia y se perdiese to do." 
Ha l lándose de vuel ta del P e r ú en l a capital de Santiago de Guatemala, 
accediendo á súp l icas de los de Honduras, m a r c h ó con fuerza á pacifi-
car esa Provincia, como lo hizo ejerciendo l a gobe rnac ión . Esta jo rnada 
l a emprend ió por alejarse del oidor Maldonado que iba de Méjico & to-
marle residencia, con par t icular p revenc ión de r e m i t i r l o preso. Alvara -
do hizo luego viaje & Espana, donde arrollados sus asuntos y l i b r e de 
todo cargo, a r m ó una espedicion y con ella v ino á Honduras, p a í s que 
pe r t enec ía á su gobernac ión , y en el cual se hal laba el Adelantado D. 
Francisco Montejo. E l rey m a n d ó le fuese devuelto como so verificó: y 
debiendo entregarle Montejo 28 m i l ducados por ciertas indemnizacio-
nes, Alvarado le pe rdonó esta deuda y le n o m b r ó gobernador de Chia-
Sa. Alonso Cáceres teniente de Montejo habia fundado la V i l l a de Santa [aria de Comayagua en un lugar abundante y l leno de ventajas. De él 
á laa aguas del Pacifico se cantaron 26 leguas habiendo igual n ú m e r o a l 
otro occeano. Estas ú l t i m a s se d iv iden en 12 leguas navegables en ca-
fioas por un r io desde el puerto de Caballos, que es muy bueno, hasta uu 
tráeblo de indios: las 14 leguas restantes son de camino carretero m u y 
llano. Informóse al rey de lo conveniente que se r í a hacer por a l l i el co-
mercio de Europa á la mar del Sur: que el c l ima era muy saludable sin 
las epidemias y otro» inconvenientes que ófrecia el Istmo del Dar ien; 
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quo las tierras eran fértiles, reuniendo las mejorea condiciones para 
que por ellas se practicase el tráfico. E l gobierno E s p a ü o l no prestaria, 
a t enc ión á este plan, que t a l vez hubiera podido ser origen de otro mas 
importante, el de abrir un canal de comunicación entre ambos mares. 
Alvarado vo lv ió á Guatemala con Su esposa venida con él de Espafía: 
so dedicó á hacer los preparativos para nuevos descubrimientos y con-
quistas según lo habia pactado con el Rey. Por estos proyectos se puso 
en discordia con Cor tés , y este con el V i rey D. Antonio de Mendoza; que 
todos querian por sí emprender aquellas jornadas. Estando ya para salir 
le pidieron auxi l io do la provincia Guadalajara donde hubo un terrible 
levantamiento de indios. Acudió con parto de Sus tropas, so empeñaron 
recios combates; y en una retirada se desbarrancó un caballo desde mu-
cha al tura cayendo sobro D . Pedro Alvarado, quien por la estrechez del 
terreno no pudo evi tar el gran golpe quo sufrió, y cansó su muerte al 
tercer dia, el 24 do Junio 1541. Su v iuda D'.' Beatriz de la Cueva pere-
ció con su hija y varias sirvientes en el Oratorio de su casa con mot ivo 
de la espantosa i n u n d a c i ó n sufrida en la ciudad de Santiago do Gnato-
mala, por haber reventado un volcan inmediato que la des t ruyó con cre-
cidas a g u a s é infinitas piedras y árboles. Aconteció esta lamentable des-
gracia el 1? de Setiembre del mismo afio 1541. Una hija quo Alvarado 
tuvo on la india noble que hemos mencionado al principio, casó con D . 
Francisco de la Cueva. Hemos leido en Garcilaso quo D . Pedro A l v a -
rado dejó en el P e r ú un hijo suyo, mestizo, llamado Diego que sin duda 
naceriaon Méjico ó Guatemala. Elogia áquel su conducta y cualidades 
intelectuales pues le t r a t ó mucho; y cuenta que huyendo del campo do 
Clmquinga cuando Alonso Alvarado fué a l l i vencido por Francisco Her-
nandez Giron en 1554, lo mataron los indios como á otros que corr ían 
la misma suerte. 
Según Kamusio, y Pinelo, D. Pedro Alvarado escribió una relación de 
sucesos de la Nueva Espana que inse r tó H e r n á n Cor t é s en las que for-
mó sobre el mismo asun to. 
ALVARADO ¥ LEZO—D. JUAN ANTONIO— Tcaso Tabaloaoa, Marqués de.. 
ALVARADO Y PERALES—D. EUGENIO—Primer M a r q u é s de Tabalosos. 
Jfaoió en Lima en el año do 1715; descendiente de los primeros conquis-
tadores. Habiendo ido á educarse á Espafia emprend ió la carrera m i l i -
tar y benefició una compañía que m a n d ó en el regimiento de Lombardia. 
Hizo las c a m p a ñ a s de las guerras de I t a l i a concurriendo á las batallas 
de Campo Santo, Plaeencia Vcle t r i , Tidono ifc'í y á, los sitios de Tortona 
Placcncia y Pizighittone, asalto de P a v í a , ataques do Boltagio, Codgono, 
Génova , San Pantaleon, m o n t a ñ a s de Turb ia y otros. Pasó por todos los 
grados do jefe, y siendo ya brigadier on l a guerra con Portugal, á la ca-
beza de una columna do dos m i l granaderos, con t r ibuyó a l asalto y ren-
dic ión de las plazas de Chavez y Almeida. Sus h a z a ñ a s en esa contienda 
y otras, se elogiaron á mediados del siglo pasado en los diarios de Ho-
landa. Mandó luego la dicha plaza do Chavez en la provincia do Tras OH 
montes. F u é Gobernador do Zamora, director del Seminario do nobles en 
Madrid . Comandante general de O r á n y sus castillos, y do las Islas Ca-
narias con el cargo do presidente do aquella Audiencia. I ) . Eugenio as-
cendió hasta el elevado rango de toniento general do los Reales Ejé rc i tos 
y por sus muchos servicios el Rey Carlos I I I creó para (51 un t í tu lo do 
'Castilla y so lo confirió con la denominac ión de M a r q u é s do Tabalosos 
por losados de 1705. Estuvo tiempos án tos do Minis t ro Plonipotencia-
j ' io ciiivntlH-nilo en 1» H a t i v o ¡í l ími tes de Espafía y Portugal MI MUÍ 
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p o B C s i o n o s o u América .— Véase Tiibalom, Marqués de—cu cuyo a r t í c u l o i g 
d á r a z o u tlol matr imonio <> hijos de V . Eugenio y o t r o s pormenores. Fa-
lleció e n 2 de Ju l io de 1780, do edad do 65 alios. 
ALVARADO VASQUEZ D E VELASCO—D. FKAXCISCO—Véase Cartago, 
Conde ãe— 
ALVAREZ—EL IÍICKNCIADO D . DÍEGO—Natural de Salamanca. F u á 
Corregidor del Cuzco, de Chachapoyas, do Guí ínuco y de P o t o s í . Casó 
con D? Isabel do Figueroa, v i u d a de D. B a r t o l o m é Tarazona, uno ã e loa 
fundadores de la ciudad do Leon de Huí ínueo, y de quien heredó o l r e -
part imiento de indios que pose í a en Guari. Alvarez y su esposa dueEoa 
de nmchas riquezas, fueron patrones del convento de San Agus t in do 
d i c h a ciudad, que se fun'dó en 1584. Gastaron gran parte de su fortuna 
en edificarlo y engrandecerlo. Repartieron mucho dinero á familias po-
Bres, d o t á b a n huér fanas y socorriun con limosnas á los indigentes. Fa-
bricaron capil la en la cárcel , a s ignándo lo una renta. Establecieron u n a 
escuela do g r a m á t i c a l a t ina y algunas c a p e l l a n í a s con fines piadosos. 
Impusieron y0,000 pesos para que su producto ayudase á satisfacer el 
t r ibuto de los i nd ígenas do su repart imiento; y gastaron crecida s u m a 
e n l a obra do l a iglesia do San Agust in . Alvarez ya viudo, hizo e n me-
jora y ornato do dicho templo, nuevos desembolzos y cada año le dedi-
caba un valioso obsequio. F a v o r e c í a á deudores ejecutados y persegui-
dos, pagando por ellos. E l convento do G u á n n c o disfrutaba do u n a ' e n -
trada do 5,000 pesos que r e n d í a n los capitales que Alvarez y su mujer 
l o donáron . Fa l loc ió de mas do ochenta años . 
ALVAREZ—El-13K. 13. JOSÉ—íiatuval de Arequipa, sujeto de mucha l i -
teratura; fué canónigo penitenciario, dignidad, y deau en el coro do l a 
iglesia del Cuzco. 
A L V A R E Z—E l . DR. T). JIJAN—Cura de la doctrina'de Ato on e l valle So 
Lima. Después do haber edificado á su costa una Iglesia on el afio 1790, 
fabricó á espaldas do ella un Campo Santo con su correspondiente osa-
rio. Con esto, y con dispouor que los cadáveres so enterrasen en b a s t a n -
te profundidad, preservó á su pequeño templo do mal olor y d a ñ o s a s 
exhalaciones. F u é éste u n ejemplo muy ú t i l en época en que so hacia 
mucha oposición en el P e r ú al establecimiento do panteones. Alvarez 
fué después c u r a do San Sebastian en Lima. 
ALVAREZ—EL ¿ICENCIADO D . JUAN ALOXSO—Abogado de la Audien-
cia do Val ladol id . Uno de los cuatro Oidores que en 1544 vinieron á L i -
ma á fundar la Real Audiencia c o n el primer Vi rey D . Blasco Nuñoz Vo-
la. É s t e fué muy aborrecido pov su carácter suspicaz y violento, y mas 
que todo por habor querido poner en ejecución las ordenanzas reales 
que trajo en favor dolos indios, y reprimir loa oxesos y o l t rato inhuma-
no que les daban los conquistadores y encomenderos. Sabido es que és-
tos inquietaron el país , y que l a Audiencia, violando todo respeto, se 
puso en pugna con el Virey en circunstancias de que Gonzalo Pizarro, 
so armaba en e l Cuzco á la sombra del ca rác te r do procurador general 
del Reino, con que cuidó de hacerse investir para suplicar de las orde-
nanzas, p r e sen t ándose en una ac t i tud amenazante. 
Los oidores Cepéda y Alvarez promovían el descontento y alen-
taban á los vecinos de L i m a para que se huyesen y pasasen'al ban 
ü'j de Pizarro. E l licenciado Alvarez escribió palabra por palabra 
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JMi ol aposento del Virey y conformo dictaba el factor I l l en Buarcr 
do Carvajal, una carta que á éste h a b í a escrito su hermano desdo 
Jauja; carta que nada a r g ü í a contra el factor; poro como Blasco NUÍÍOÍI 
estaba enajenado por el ódio que le tenia, agravado después eon la fuga 
do los sobrinos de dicho factor, le dió de puña ladas 61 mismo en Palacio. 
Seguidamente o rdenó que Alvarez le formase causa y esto oidor lo decla-
r ó roo dando por bien hecha y merecida la muerte del factor. Acerca do 
esto dice el cronista Herrera, "no procedió por el deseo del buen Gobicr-
" no, para sosegar i l l pueblo, sino por que así convino a l mismo oidor el 
" cual como los otros no pensaba mas que en su negocio 6 in terés ." 
Los oidores h a b í a n sido requeridos por el Virey para quo no viviesen 
en las casas de los negociantes n i comiesen á costa do los vecinos: como 
esto los ofendió mucho, quedaron muy indignados contra él, y deseando 
ocas ión de dar salida £Í su rencor. Alvarez por su parto tomó declara-
c ión íí un procurador sobre sí para adquir i r eso destino h a b í a tenido quo 
dar cierta cantidad de posos de oro á Diego Alvarez Cueto cuñado del 
V i r e y . 
E l desagrado general, l a discordia de las autoridades y la aproximn-
eion de Gonzalo Pizarro, estimularon a l Virey para determinarla trasla-
«ion del Gobierno á Tru j i l l o . Aunque los oidores convinieron en ello, 
d e s p u é s se negaron abiertamente á verificarlo, con lo que creció la agi-
t ac ión , y el desórden vino à parar en un rompimiento. L a Audiencia 
desconoció al Virey , lo depuso y apr is ionó disponiendo su regreso á Es-
p a ñ a , y queel licenciado Alvarez le condujese: nab í l i t á ron lo con seis m i l 
ducados por cuenta d e s ú s sueldos. Antes hab ía sido comisionado pa r» 
seguir contra el V i r ey unas informaciones que debían someterse a l j u i -
cio del Emperador. Garcilaso refiere que el auxil io dado íí Alvarez fué 
<lo ocho m i l castellanos y que ósto so hizo cargo do Içi persona del Virey 
en Huaura á donde lo llevaron por mar habiendo ido Alvarez por tierra 
á reunírselo: agrega que se hizo á la yola MU esperar los despachos y cp-
muuioaciouos do l a Audiencia. 
E n Huaura fué .tentado Alvarez do parto del Viroy j>or medio do su cu-
nado Cueto, para quo volvióse sobro sus pasos é hiciese a l Key uu seBa-
lado servicio. Alvarez contes tó que 61 tenia pensado lo quo hàb ia de ha-
cor; y en cuanto estuvo abordo espidió nu auto poniendo en libertad a í 
V i rey , declarándose culpable y supl icándole lo perdonase. Así lo hizo 
Blasco Nuíiez prometiendo no acordarse mas do lo pasado. Gomííra dico 
que el Virey regaló íí Alvarez una esmeralda del valor do quinientos 
castellanos que no p a g ó íí Nicolás Rivera de quien la hubo. También 
refiero que cuando so t r a t ó do elegir persona que llevase á Espafia al 
Viro j - , los oidores quisieron dar esta comisión & otros; pero que el deca.-
no Cepóda insist ió en que dobia desempeñar l a Alvarez, por ser mas idó-
neo para informar a l Emperador de las cosas del Pe rú . Agrega que ol 
oidor ¿ á r a t e presagió que Alvarez habia de corresponder mal â la con-
fianza que le hac í an . 
E l Virey desembarcó en Tumbez, y con Alvarez puso en ejercicio l a 
autoridad de la Audiencia como si funcionara reunida. E l h is tor iador 
Agus t in de Zára to cuenta (pie luego que se vió ducíío de l buque que le 
habia entregado Alvarez, " le t r a t ó do bellaco y revolvedor de pueblos, 
" jurando iihorcarlo, y asegurándole que si por entónoes lo dejaba do 
•" hacer, era por la necesidad que de 61 tenia; y que este mal tratamien-
" to duró casi todo ol tiempo que anduvieron juntos." Todos los escrito-
res convienen on que Alvarez fué uno de los oidores quo mas hicierou 
para destituir y ul trajar al Virey Vola. 
Pero apesar de esto no cabo duda de que 61 le a y u d ó á j un ta r gonio y 
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á h a e e r surf aprestos en Fiara, pasando por ililereutea puligros, ,v q,ne afín 
perdió su equipaje cuando escapó de manos de l a t ropa eon que Bachieao 
hizo algunas estorciones en la, costa do Piura, sirviendo al par t ido de 
Gonzalo Pizarro. E l licenciado Alvarez e n t e n d i ó en los juicios formados 
á varios por infidencia de ó r d e n del Virey, y en v i r t u d de ellos fueron 
ahorcados en l a c a m p a ñ a de Qui to y Popayan los Ocampos, Gomez de 
Es tác io , y Alva ro Carvajal, acusados los dos ú l t i m o s de haber proyecta-
do matar a l Vi rey . 
Cuando Blasco Nuñez pensó en despoblar la c iudad do Quito, el oidor 
Alvarez p r o n u n c i ó su opinion en contra de esa medida. T a m b i é n fué de 
sentir así como el adelantado Sebastian de Velalcazar y otros, que debia 
e l Virey entrar en a lgún acomodamiento con Gonzalo Pizarro; pera 
Blasco 'Nuííez resuelto á combatir, desoyó consejos que creia opuestos & 
su dignidad; siendo de presumir que no consideraria posible hal lar me-
dio alguno de transacion. 
Aunque Blasco Nunez decia que el oidor Alvarez era loco, siempre le 
daba lugar en las reuniones en que oia sobre asuntos graves el parecer 
de los mili tares notables que le a c o m p a ñ a b a n : y hab iéndose resuelto 
buscar al enemigo, para poner fin á la contienda, tuvo lugar el 19 de 
Enero do 1546, la batalla de A ñ a q u i t o en que perec ió el Virey quedando 
triunfante la causa de Gonzalo Pizarro. 
E s t á n discordes algunos autores en cuanto íí l a muerte del oidor A l -
varez prisionero en Añaqu i to . Gomára dice que envenado: Diego Fer-
nandez, el Palentino, y el contador Agust in de Z á r a t e , que mal herido-
Aivarez en la batalla, m u r i ó por culpa de los cirujanos que estaban de 
acuerdo con Gonzalo Pizarro. Mas Garcilaso a l tocar esto punto se espro-
sa así: 
" Les levantaron falso testimonio, que en aquellos tiempos y siempre, 
" dondequiera que hay bandos, con ocasión y sin ella, procuran decir to-
" do el mal que pueden principalmente contra los ca ídos ." 
ktA'MlE'l—FKAY LIXO—de la ó rden de San Agus t in . Pr inc ip ió ¡a obra 
de la iglesia y convento de su religion en Arequipa en 1574, siendo su 
primer prelado, y con aprobac ión del capitulo de L i m a de 1575, en tiem-
po de í r a y Luis López cíe Solis que después fué Obispo del Paraguay y 
Quito. D . Alonso Luque dio una suma de dinero y á r e a para ia construc-
ción del templo, dedicado á San Nicolás de Tolent ino. Continuaron el 
trabajo D . Diego Kodviguez de Solis, D. Gomez Fernandez Tapia, y D. 
Juan D á v i l a estimulados por D? Violante de la Cerda. E l padre Cu'lan-
cha dice, que, fray Lino colectó en cinco dias 65,000 pesos para la fuu 
dación, y que solo D. Diego Cabrera y su muger D? Paula Peralta dieron 
7,000 fuera de rentas y otras erogaciones que ascendieron á. 20,000 du-
cados. 
E l Virey D . Fsaneiseo Toledo mandó cerrar ol convento y la ig les i» 
porque no so le pidió licencia para la fundación, tíolis, que* ademas le 
liabia establecido capital y una capel lanía , estaba enterrado en dicho 
templo. F u ó sacado su c a d á v e r y trasladado á la Catedral. L a rel igion 
ocurrió á E s p a ñ a , y el Key mando que coittinnnse la fábrica, y que los 
restos de Solis volviesen á su p r i m i t i v o lugar. E n este convento se en-
señaba á l a juventud G r a m á t i c a Lat ina . 
AIVAREZ CARHOSA V «BOTAJT—D? -MARIA.— Véase Guman. 
ALVAREZ CUETO—D. DIEGO.—Vino al Perú en 1544 con el pr imor V i -
rey D. Blasco Nunez Vela su hermano polí t ico. Luego que t r a t ó d icha 
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Vircyde organizar alguna fuerza, penaando con ella sostener su au 
tor idad rechazada geuoralmeute á causa do la» reales ordenanzas quo 
trajo en favor de los indios, confirió á Cueto el mando de una c o m p a ñ í a 
de soldados do á caballo. Se puso en pugna con los oidores quo vinieron 
con 61 mismo, íí fiiudar la Audiencia de Lima, y que & exepcion de uno, 
se liabian declarado sus enemigos y fomentabañ la discordia unidos por 
in t e rés : i los perturbadores á quienes esas leyes no convonian en waner í i 
alguna. Los actos del Virey, estaban sugetos íí una censura la mas apa-
c iónada de parte de aquellos magistrados desleales y turbulentos que 
todo lo contradecian exasperando a l mandatario, que por otra parte te-
n ia un ca rác t e r violento y carecia en lo absoluto del tacto y sagacidad 
que es indispensable acompaño á una razonable firmeza. 
Como a l rededor de los que gobiernan no solo se suelen ver favoritos 
corrompidos que trafican y lucran con las colocaciones y las providen-
cias que se l ibran , sino que aun algunos empleados quo se consideran 
incapaces de esas r i l e s medras, so t ientan íí veces íí buscarlas, <5 pecan 
acept i íudolas ; parece que en Diego Alvarez Cueto so desper tó t a m b i é n 
la codicia y el afán do hacer lo mismo, por que do semejantes venalida-
des y manejos no siempre se abstienen los deudos y allegados que, con 
mas celo y como en cosa propia, debieran velar por el honor y fama de 
la autoridad. Los oidores que hab ían sido reprendidos por el Virey poi-
que v iv ían cu casas ageuas y ¡í costa do los vecinos pudientes, no per-
d í a n ocasiones para acriminarlo, y hacerlo por lados peligrosos para 
avanzar en su designio de desconceptuarlo. Tomaron á su cargo la sol-
tura y desmanes de Cueto d ivu lgándolos exagerados ó no, para mengua 
del Virey su cunado, por quo en ciertas circunstancias no pasa por al to 
nada que pueda aprovecharse y servir do protesto para motivar el des-
contento y justificar las revueltas. 
I leí iere Agust in de Zára to que la Audiencia acusó á Cueto do haber 
recibido una cantidad de oro por paga del nombramiento de Procurador 
que se hizo en favor de un individuo; y aunque so p roced ió ¡í indagacio-
nes, estas no bastaron para quo el hecho fueso comprobado: siendo pro-
bable que, pues q u e d ó en incertidumbre, no hab r í a ompofio tampoco en 
confundir á los denunciantes con una vindicación suficiente. 
E u medio de estas cosas, y como el Virey tenia que mirarse mucho en 
io do coii í iarlos mandos militares, pues ora muy aborrecido y o l país es-
í a b a en inquietud; cu idó de dar íí su pariente, ya cap i t án do cabal ler ía , 
e l cargo de general do la escuadrilla surta en el Callao ;í la cual fueron 
conducidos presos varios sugetos notables, y el Licenciado D. Cristo-
val Vaca de Castro antecesor de JJlasco is'uñez on cl gobierno del P e r ú , 
y & quien detestaba por haber mandado y valer mucho mas que él. Hizo 
depositar abordo á los hijos del Marques Pizarro juzgando conveniente 
tenerlos en seguridad como si esto pudiera influir para e o n t o n e r á Gon-
zalo Pizarro quo se armaba cu el Cuzco para sublevarse apoyado en 
cuantos so oponían ¡I las nuevas ordenanzas. 
Diogo Alvarez Cueto se hallaba con el Virey cuaudo este l lamó a l fac-
tor I l l en Suarez de Carvajal, y le reconvino con graudes ultrajes por ha-
ber fugado dos sobrinos suyos en compaCía de otros vecinos con e l flu 
de juntarse con Gonzalo. E l Virey enageuado do ira h i r i ó con una daga, 
a l factor, y por mas que hizo Cueto para defenderlo, no pudo evitar lan^ 
ce tan estremo, y menos el que á las voces que djó Blasco Nufiez acudie-
cen sus sirviertes y lo acabasen de matar á estocadas. 
Colocados los oidores íí la cabeza del gobierno al estallar la rebel ión 
que ellos hab ían tramado y quo ejecutaron favorecidos por la misma 
( ropa, mandaron que el V i i ey, ya preso, se dispusiese, para morir ere-
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yendo con este aparato aracndrentar ÍÍ Cueto y obligarle á entregar l a 
armada y loa hijos del Marqués , lisonjeando así á Gonzalo Pizarro para 
que les reconociese en la autor idad con que se i n v e s t í a n . 
Los oidores l levaron a l V i r e y a l Callao para embarcarlo y que se 
fuese á E s p a ñ a si l a armada se les rendia. Cueto a l ve r el gen t ío reuni -
do én t ierra e n v i ó á su segundo Gerónimo Z n r b á n o en un bote armado 
para que recogiese todas las embarcaciones menores do la bah í a ; y 61 en 
otrase a p r o x i m ó á l a p l a y a á exigi r le entregasen al V i r e y . Esta d i l igen-
cia no produjo mas que amenazas, y aun t o d a v í a le dispararon algunos 
t i ros que se contestaron con otros. E l oidor Cepeda, quo funcionaba de 
c a p i t á n general, hizo otra i n t i m a c i ó n íí Cueto por medio de Fray Gaspar 
Carvajal quien le p resen tó u n ani l lo del Virey en prueba de sn asent i -
miento, pero Cueto se negó á todo diciendo "que la mayor honra que 
" podr ía sucederle era que por servicio de su Rey le matasen traidores." 
E l frailo que fué el que tuvo l a comisión de confosar á Blasco Nuñez i m -
por tunó mucho á Cueto y cons iguió la soltura de los hijos del M a r q u é s , 
de X). Antonio Rivera y do su Esposa. 
E l cap i t án Vela Nuñez hermano á e l Virey, hizo t a m b i é n tentat ivas 
Íiara el sometimiento do los buques, y fueron infructuosas lo mismo quo as ofertas de recompensas con que se i n t e n t ó seducir á Zurbano que 
era viscayno, como la mayor parte de los marineros. Cueto supo quo so 
pensaba en reuni r balsas para asaltarlos con fuerza do arcabuceros, 
mientras que sus soldados á bordo oran pocos. C o n s u l t ó acerca de su 
si tuación con Vaca de Castro, y acordaron quemar tros naves y con las 
demás dirigirse á Huacho á proveerse de a"'ua y l eña , y esperar l o que 
daba de sí el t iempo: ofreció sin embargo (i los revolucionarios dejarles 
a l l í los buques si le entregaban a l Vi rey . 
L a a r t i l l e r í a do ellos constaba de diez ó doco culebrinas p e q u e ñ a s de 
fierro, y cuatro cañones de bronce; t en ían 40 quintales de pó lvora , y 
contaban con 400 de galleta, 500 fanegas de maiz y mucha carne salada. 
Se verificó el incendio, pero no pudo hacerse lo mismo con dos barcas 
de pescadores que estaban baradas en el Callao por que las defendieron 
los de tierra. Las aprestaron inmediatamente los revolucionarios, y l l e -
nas de gente salieron á cargo de Diego García de Alfaro y se ocultaron 
tras unos farallones en la misma enconada de Huacho. 
Viendo Cueto muchas personas en la rivera, deseoso de tener noticias, 
y creyendo pretendiesen acogerse á los buques, m a n d ó á Vela N u ñ e z se 
acercase á la o r i l l a en un bote; y estando de o b s e r v a c i ó n fué atacado de 
sorpresa por una do aquellas barcas que lo apresó . Los de t i e r ra eran 
soldados enviados de L i m a con D . Juan Mendoza y Ventura Bel t ran . 
Estos hicieron saber ó Cueto que si no se daba l a armada, serian muer-
tos el Virey y su hermano Vela. 
Cueto creyendo que así lo h a r í a n , en t regó los buques ÍÍ Mendoza: no 
estaba presente Znrbano que habia ido á tomar los que encontrase en los 
puertos del Norte, y despires so d i r ig ió á P a n a m á . E l Vi rey se hallaba 
preso en la isla de San Lorenzo y bien custodiado por que no le asesina-
sen los parientes del factor Suarez de Carvajal que t ra taban do vengar-
se de él. 
L a Audiencia hizo pasar a l V i r ey á Huacho en una balsa de paja y 
poniéndolo en uno de los buques, iban á remit i r lo á Espana bajo la v i -
gilancia y responsabilidad del oidor D . Juan Alvarez. Cueto h a b l ó con 
este induc iéndole íí dar l iber tad a l Virey para que se salvara as í de l 
gran compromiso en que se encontraba. Luego que Blasco N u ñ e z ostu-
DO àtoòrdo, Alvarez sin esperar los pliegos se echó íí navegar con dos 
buques, y somet iéndose á las ó rdenes del Virey, lo l l evó á Paita y dosem-
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b a r o ó con él . Cueto fué á P a n a m á para trasladarse á Espafia con m i -
s i ó n del Virey . Reun ióse allí con Zurbano y con Vaca de Castro q u e á » 
habia fugado desde el Callao en otro buque. A su llegada marchó Cueto 
á Flandes para ins t ru i r a l emperador de los sucosos del Peni . ' 
ALVAREZ GATO—D FHANCISCÇ—Caballero de l a ó rden de Santiago 
do una antigua fami l ia que en L i m a or ig inó se diese el nombre de Ga-
t o á la calle en que v i v i a como sucedió con otras. D . Francisco fué re-
g ido r pe rpe túo del cabildo de esta capital; y reun ió documentos in te-
resantes de los cuales formó, íí su costa, tres tomos de reales órdenes 
que existen en el archivo de la municipalidad. 
ALV1REZ HOICUISÍ—D. PHDRO-^natitral de Estremadura;)uno do los 
capitanes españoles que se hicieron notar en las guerras ocurridas en e l 
P e r ú después de l a Conquista. Solicitando datos acerca de sus antece-
dentes y de los primeros alios de su carrera no hemos obtenido otro, que 
e l de su concurrencia á la conquista do Méjico con H e r n á n Cortés, (En e l 
P e r ú le encontramos sirviendo en clase de cap i tán en las tropas de D . 
Alonso Alvarado, cuando en 1537 marchaba este sobre el Cuzco de á r d e n 
do O. Francisco Pizarro, y so detuvo en Abanoay con motivo del regre-
so do Chile de D . Diego Almagro,) y de haberse declarado gobernador 
de l a "Nueva Toledo." ̂ Iva rado hizo detenor)en estrecha pr is ion^í unos 
©imsarios)que lo env ió Almagro para proponerle avenimiento , )ó que so 
re t i rara del te r r i tor io del Cuzco. Ulo lgu ín se opusojmucho & una medida 
que violaba, la inmunidad que debia guardarse á dichos comisionados. 
Despuesjfsalió H o l g u í u con 30 caballos á tomar noticias) y r e c o n o c e r á 
los de Almagro quo se decia estaban en movimionto. E l c a p i t á n D . Fran-
ciscofChave^iKira esperarlo se emboscó en paraje muy bien elegido, y 
cons igu ió de sorpresa (apoderarse de élfy su par t ida escapando solo 3 
soldados^ Hal lándose^pns ionero en el Cuzco,) convinó su fuga con a lgu-
nos otros'para venirse á Lima: súpolo el cap i t án D . LorenzoIAldana qúa 
ora su pruno, y aunque procuró hacerle desistir de su intento no lo con-
s igu ió ; entóneos lo puso en conocimiento de Almagro para que le detur 
viese sin pararle por ello n i n g ú n peijnioio. E l Adelantado reconvino •& 
H o l g u í n , que siendo amigo suyo abrigaba t a l pensamiento, y m a n d ó 
que bajo pleito-homenaje do caballero permaneciese en su casa sin po-
der moverse do ella. H o l g u í n se quejó de Aldana: este se ofendió de A l -
magro por el juramento, y desde en tóneos quedó desagradado. ) 
Pasada la derrota do Alvarado en Abancay, emprend ió Almagro su 
c a m p a ñ a en dirección á Chincha dejando en el Cuzco no pocos prisione-
ros, entre los que se contaban Gonzalo Pizarro y el mismo Alvarado. H u -
bo grande in te rés por su soltura, l og rándose que los encargados de cus-
todiarlos, cediesen a l soborno por influencia de los presos y do diferen-
tes personas. Aldana que se habia escusado do i r con el ejérci to, estuvo 
on todos los secretos, y so p reparó para l a ejecución. E n cuanto se vie-
r o n libres, marcharon con dicho Aldana, quien cuidó de llevar t a m b i é n 
á Holgu íu . Este, avergonzado y sin t ranqui l idad por que faltaba á su 
juramento, no queriendo seguir con los otros se ocul tó y desprendió do 
ellos, regresándose desde el Apurimac a l Cuzco resuelto á mantener su 
compromiso. - • . 
As í que volvió Almagro con su ejérci to , ya on guerra abierta con P i -
zarro, le aceptó H o l g u í n una colocación, y combat ió en l a célebre bata-
l l a do lae Salinas el atí de A b r i l do 1538. 
/ÍSÍo lo hostilizaron los vencedores, y teniéndolo el Gobernador Pizarro 
en Lima, le encomendó A principios de 1541 el doscubrimionto del p a í s 
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de los "C'huiiohus" y oouquista do Mojos cu (¿ue h a b í a sido desgraciado 
dos años áu t e s el capitau Pedro Auzures del Campo-redondo. H o l g u í n 
a l l legara! Cuzco coa su gente se ocupó do los preparativos uecesafios 
para la empresa; y como so n i o s t r á r a poco satisfecho de D . Francisco P i -
zarro, se hizo luego sospechoso, y lo creyeron inteligenciado en los p la -
nes de los almagristas en favor del hijo do D . Diego. H o l g u í n con poca 
c i rcunspección hahia hablado de una conjurac ión que fermentaba en 
L ima , opinando ser muy factible l a muerte del Gobernador. Guando se 
supo en el Cuzco á los pocos meses el asesinato do 26 de Junio, H o l g u í n 
se hallaba en marcha para su destino: y muchas personas visibles do d i -
cha ciudad emigraron al Collado para alejarse de la r evo luc ión que pren-
dió en el Cuneo proclamando á D . Diego Almagro el moüo. Desdo Aya-
v i r i Gomez de Tordoya, el licenciado Gama y otros enviaron á D . Fran-
cisco Almendras cerca de H o l g u í n para persuadirle de que debia do j a í 
para otra época l a jornada al in ter ior , ofreciendo obedecerlo como á ca-
p i t á n general si regresaba á ser caudillo contra la r evo luc ión hecha en 
Lima. Almendras, que venia de Chuquisaea cou una comisión i gua l do 
aquellos vecinos, x>ronto a lcanzó á Holgu ín , quien enterado de todo, to -
m ó á su cuenta el restablecimiento del orden y vengar la muerte del 
Marqués Pizarro. Hizo su contramarcha saliendo á Chuquiabo, ( l a Paz) 
y en Chueuito u n i ó á su t ropa algunos soldados con que le rec ib ió Go-
mez de Tordoya. 
Caminó l a vuel ta del Cuzco en cuya ciudad e n t r ó haciendo hu i r á los 
de Almagro, y exigió le reconociera el Cabildo por c a p i t á n general. E l 
c a p i t á n D . Gabriel do Eojas que a l l í mandaba, le hizo ver que si b ien en 
fuerza delas circunstancias aparecia el Cuzco dependiendo de Almagro , 
esto no significaba una rebe l ión contra el Eey, y que no habia por q u ó 
admit i r le en clase de c a p i t á n general. Apesar de todo, el Cabildo ro-
deado de soldados, tuvo que convenir en la demanda de H o l g u í n . É s t e 
se negó á dar las fianzas que se le ped ían ; ofreciendo sí , regirse por los 
consejos de las personas mas dignas y esperimentadas. A los que se ha-
b í a n ausentado tomando para L ima , los hizo perseguir con ol c a p i t á n 
Castro quien los a lcanzó y l l evó presos al Cuzco: mas luego se les dejó 
libres sin causarles mal alguno. H o l g u í n se p r e p a r ó para l a guerra: en-
vió agentes á Arequipa para que no tomase cuerpo l a decision que ha-
bia por Almagro, y para ostraor alguna gente, en par t icular l a que esta-
ba rec ién llegada de E s p a ñ a en u n navio del Obispo de Plasencia. E l 
c a p i t á n Pedro Anzurcs con alguna tropa se v i n o de Chuquisaea á Are-
quipa, y después de cooperar a l buen éx i to do las disposiciones de H o l -
g u í n , subió a l Cuzco con buen refuerzo y se puso á sus órdenes . 
Por entóneos andaba ya por Quito el licenciado D . Cr i s tóva l Vaca do 
Castro consejero del Roy que venia con instrucciones para averiguar las 
causas y poner remedio á los trastornos del P e r ú , reasumiendo e l Go-
bierno en el caso de faltar Pizarro. E l Emperador escr ibió á H o l g u í n y 
á otros mil i tares exitando su celo para que coadyuvasen á est inguir la 
a n a r q u í a y cimentar un órden de cosas establo, b . Alonso Alvarado en 
Chachapoyas o rgan izó una fuerte columna y e n t r ó en comunicac ión con 
Holgu ín . É s t e rompió su marcha para dirigirse por las sierras h á c i a el 
Norte con 300 hombres: en Guamanga exigió que sus oficiales rat if ica-
sen su nombramiento de c a j ú t a n general; y discutiendo con ellos sobre 
l a campaña , unos opinaron que se buscase á Almagro para combatir : 
Oteos mas cuerdos, que se debia t ra tar solo de l a reunion con A lva rado 
y Vaca de Castro. E l ejérci to de D . Diego Almagro t a m b i é n se m o v i ó de 
l à m f t o o n l a mi ra de emprender sobre el Cuzco. Sabido esto por H o l -
guín aunque él aseguraba que venia á encontrarse con Almagro, cono-
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fiieudo la inferioridaJ. do s\i fueraa, mas bieu penso ou mauiobiar 6 ade-
lantarse para pasar el Valle de Jauja sin comprometer sus armas. 
Alguuoa iudios avisarou á Ho lguü i que en Jaiya ex i s t í a una par t ida 
de doce soldados preparando bastimentos para el ejérci to de Almagro, y 
ocupados de adquir i r noticias. H o l g u í n maudó & Gaspar Rodriguez de 
Campo-redondo para que viese forma de tomarlos, y és te dando de no-
che sobre eílos, los ap resó ¡í todos. Dos fueron ahorcados, y á los d e m á s 
se les puso en l ibe r t ad ordenándoles Ho lgu ín dijesen â los contrarios 
" que se contentasen con los daños que teniau hechos, y que él se enoa-
" minaba para Cajamarca por evitar un combate, no por que les temiese 
" sino para que pudieran conocer sus yerros y pedir p e r d ó n al Rey." 
M i é n t r a s esto hacia, t r a t ó en soeroto con uno de los dichos prisioneros, 
á quien h a b í a ganado con dád ivas para que le sirviese; encargándolo 
dijera que la noche siguiente iba á atacar por cierta v ia estraviada quo 
le ind icó . Almagro hizo dar tormento á este soldado recelando de su de-
posición y como no descubriese mas, le hizo ahorcar. Cr i s tóva l Sotelo 
uno de los mejores capitanes do Almagro comprendió que Holgu ín t ra ta-
ba de engasarlos con l a misma verdad, y fué de parecer que se tomase 
una segura d i recc ión para salirle al encuentro; pero Juan de Rada no 
quiso se adoptase ese d i c t ámen , sino el de ocupar Jauja y ver que h a c í a n 
los de Holgu ín . Sotelo disgustado renunc ió su cargo de maestre de cam-
po: algunos afirman que en Eada no hubo equivocación, sino la m i r a 
ocul ta de evitar una función de guerra con los que invocaban el nombro 
del Soberano; no conviniendo obrar violentamente sin agotar án tes otros 
medios que aun no se hab ían interpuesto. Solo así pudo hacer H o l g u í n 
su t r á n s i t o por Jauja sin el gran peligro de ser batido: y do todos modos 
fué un remarcable error no disputarle el paso como era fácil haberlo 
hecho en oportunidad. Fueron sin e m b a r g o á perseguirlo, pero no obtu-
v ie ron ventaja que merezca contarse, y tornaron ú Jauja por que ya es-
taba á mucha distancia. 
H o l g u í n s i t uándose en Guaráz e n t r ó en contacto con Vaca de Castro 
y con Alvarado que l legó á Guailas y se acan tonó a l l í sin querer reunirse 
n i subordinarse á él: no podia mirar con indiferencia que su antiguo sub-
d i to ostentase el t í t u l o arbitrario de c a p i t á n general. A l mismo t iempo 
en el campo do H o l g u í n crecía un part ido do apasionados á su maestre 
de campo Gomez de Tordoya, y porque decían que sus servicios eran 
m u y meritorios, y a t r i b u í a n todo buen resaltado á sus atinados pasos, 
se desper tó queja y envidia do parte do Holguín , quien no pudiondo do-
minar sns celos, m a u d ó prenderle; motivo que obl igó á Tordoya á mar-
charse con el fin de encontrar ¡í Vaca de Castro. Siguióle su primo e l 
c a p i t á n Garcilaso de l a Vega despedido por Ho lgu ín : mas luego arre-
pentido éste de su ligereza, les hizo alcanzar p id iéndolos se volviesen & 
sus puestos, á lo cual ellos no quisieron prestarse. 
A Vaca de Castro no se ocultaba la ambición de H o l c u í n , y por l o 
mismo quiso emplear mucha sagacidad para tratarlo. E n v i ó cerca de 
é l á Lorenzo Aldana y á Diego Maldonado vecino respetable del Cuzco, 
para que lo persuadieran de la necesidad de entregar e l cargo de ca-
p i t á n general á quien por representar a l Eey ú n i c a m e n t e tocaba ejer-
cerlo: que él debia conformarse con l a razón, y ocupar el segundo lugar , 
para no oscurecer el b r i l l o de sus servicios que lo hacian acreedor á altas 
recompensas. H o l g u í n procedió con honor, y cediendo á talos reflexio-
nes, se presen tó á Vaca y le e n t r e g ó sus tropas, cerrando los o ídos á. 
las voces maliciosas de los que procuraban sembrar l a discordia y dos-
componer los án imos . E l Gobernador ofreció á H o l g u í n premios y con-
deooraciones: le reconcil ió con Tordoya y Garcilaso, y t a m b i é n con 
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Alonso Alvarado, pues óste en sus disgustos con H o l ^ u í n , le Labia de-
safiado por medio de una carta que Vaca quiso recoger, y él no se l a d i ó 
sino después de romperla. 
L a c a m p a ñ a que se ab r ió contra el ejército de D . Diego do Almagro» 
conc luyó sucumbiendo és to en l a batalla de Chupas e l 16 tío Setiemore 
de 1542, Mandaba Ho lgu in l a caba l le r ía , mas a l pr inc ip io del combato 
recibió dos balazos y m u r i ó i n s t a n t á n e a m e n t e : los arcabuceros de A ima-
gro conociéndole por el traje notable que llevaba,' se esmeraron en d i r i -
f ir le sus t iros, y consiguieron su intento. D e s p u é s d<3 la victoiiar, Vaca izo coaducir su cadaver á la ciudad de Gtuamanga y so le s epu l tó on el 
templo de San Cr is tóval lo mismo quo los restos de Gomez de Tordoya 
que tuvo igua l fin do resultas de laa graves heridas que recibió eu aquel l* 
sangrienta batal la . 
AlVAREZ Y JIMEIVEZ—D: ANTONIO-Después de haber mi l i tado en1 
E s p a ñ a s i rv ió eu Sud América , viniendo á Buenos Aires y luego a l Po-
r(í con el empleo de teniente coronel. Nombrado gobernador intendente 
de la provincia do Arequipa t o m ó posesión do este mando en 10 de No-
viembre de 1785> cuando acababan de estinguirse los- corregimientos, y 
se crearon intendencias en los terr i tor ios que ahora son departamentos. 
Hizo muchos arreglos tocante á los ramos de policia; y se contrajo á l a 
formación do una obra e s t a d í s t i c a con interesantes datos y noticias loca-
les, que provis ta de diferentes cuadros ren t í s t i cos se conc luyó en 1792. 
E n 1787 dispuso se hiciese una esploracion en el volcan " M i s t i . " Salie-
ron de Arequipa e l 3 de Diciembre los comisionados, que fueron el secre-
tario de gobierno, un m a t e m á t i c o Veloz, el teniente coronel D . Francis-
co Suero, el subteniente del regimiento de Soria D . Manuel de Cios, D . 
Laureano J o s é Maldonado, el alcalde de naturales D . Domingo Vasquez 
y otros. Dióse en seguida una descr ipción del volcan con detallos curio-
sos y un plano que la a c o m p a ñ a b a . E l intendente Alvarez et a ñ o 1791 
hizo una vis i ta á todas las provincias do la comprens ión de Arequipa. 
Después do ascender á coronel y á brigadier, le r e l e v ó en 1803, el capi-
t án do fragata D . Bar to lomé Mar ia Salamanca. P a s ó á l a provincia do 
Chiloá como gobernador, y la m a n d ó desde 1804 hasta 1812 en que fué 
BU sucesor el teniente coronel D . Ignacio Justis. 
Do los hijos que tuvo e l brigadier Alvarez Jimenez, D . Ignacio-nacido-
en Buenos Aires, coronel de e jé rc i to , estuvo al l í encargado del gobierno 
supremo en ausencia del general Rondeau en 1815. D . Melchor s i rv ió en 
E s p a ñ a , y p a s ó á Méjico de brigadier y coronel del regimiento de Sabo-
ya; fué después general de D i vision en esa R e p ú b l i c a . D . Antonio Ma-
r í a per teneció al e jérci to del A l t o P e r ú , y en la ba ta l lado V b i l u m a as-
cendió á brigadier estando de coronel do un regimiento. E n 1824 v o l v i ó 
a l país do su nacimiento en el rango de mariscal de campo: habla sido 
presidente de la Audiencia del Cuzco. D. J o s é s i rv ió á la Republicado 
Méjico y luego á l a del Perú, desde 1830 hasta su fallecimiento: l l egó & 
la clase de coronel. D i Manuela Alvarez y T o m á s casó con D . Joaquin.. 
Maria Ferrer antiguo comerciante de Lima, y que en E s p a ñ a figuró 
posteriormente como ministro do estado y senador de l Reino. 
ALVIREZ KULDOiVlDO—D. JUAN—Español, avecindado en el Cuzco. 
Después de lo que hemos referido en el a r t ícu lo tocante á D . Diego Ale-
man, y estendida eu el P e r ú la fama do haber oro abundante eu la pro-
vincia de Mojos, solicitai-on algunos españoles au to r i zac ión para entrar 
á descubrir y someter su te r r i tor io . Dios Garcilaso que el Virey Conde 
de N i é v a l a confirió á Gomez de Tordoya: y como el c a p i t á n del mismo 
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aomljre y apellido h a b í a muerto do resultas de heridas que recibió en la 
batalla de Chupas, forzoso es creer fué otro, y sin duda por esto indica 
e l mismo autor que era uu caballero mozo. Pero la cédula no pudo haber-
«ela dado el conde de Nieva mi 1505 pues esto Virey m u r i ó asesinado eu 
L i m a á principios del ano 15G4 y ol 6õ correspondo al gobierno del L i -
cenciado D. Lopo Garcia do Castro. 
E l permiso concedido íí Tordoya fué revocado, por que habiendo reu-
nido gente anuada en muy crecido número , se tomíií sobrovinioso a l g ú n 
trastorno, y se esp id ió órden para dispersarla. Dos años después el mis-
mo Garcia de Castro o torgó una provision igual íí otro vecino del Cuzco, 
D . Gaspar de Sotóle el cual al is tó muchos soldados y se concertó con el 
Inca Tupac A m à r u quo estaba retirado en Vilcabamba para hacer auir 
bos l a oenquista, ofreciéndole este acompañar lo y proporcionarle las 
balsas necesarias. Mas como estos preparativos suscitaban emulación, 
y hubo maliciosos rumores, acaso por intervenir el Inca, anu ló e l 
f obierno lo ya hecho, y comisionó para ¡a empresa á D . Juan Alvarez laldonado. Este j u n t ó sin tardanza 250 individuos y mas de 100 caballo» 
y yeguas, y se puso en marcha en dirección al rio Amammayu. Gomo?; 
de Tordoya resentido y descontento por que se le impid ió hacer la espo-
dicion, y habia sufrido pérd idas á causa de los njuchos gastos quo l legó á 
p rác t i ca r , pub l icó que él se hallaba t amb ién con derecho ¡í realizar osa 
empresa por cuanto conservaba la cédu l a que nunca el Vi rey mandó re-
cogen mas como no le fav orecia la razón , apenas pudo alistar 60 solda^ 
dos. So puso en marcha con ellos y se encaminó al mismo rio para en-
contrarse con Alvarez Maldonado. Pasó grandes trabajos y contrarieda-
des en tan penosa y difícil caiupafia, y l legó antes que su competidor a l 
punto donde era indispensable su concurrencia. Allí l e v a n t ó trincheras 
y se dispuso para combatir: su fuerza era corta, pero aguerrida, y cada 
«oldado tenia dos arcabuces bien provistos do municiones. 
A l arribo de Alvarez con los suyos, n i el uno n i ol otro trataron de 
avenirse, pudieudo haber formado u u a c o m p a Q í a y uuidos sor mas fuer-
tes. Y así, sin entrar eu i-elaoioues, » i hablarse siquiera, se echaron á 
pelear como encarnizados enemigos. E l primero en acometer fué A l v a -
rez coaliando en l a ventaja del mayor ntfmero, y la lucha du ró tros dia» 
dando por resultado la muerto de casi todos: los pocos restnntes de anj-
bos bandos, quedaron en estado do inut i l idad . Los Chnuchus en cuyo 
terr i tor io acaeció esta horrible matanza, se aprovecharon de la ocasión 
y los hicieron morir, empezando por Gomez do Tordoya: oceptuaron á 
:f que dice Garcilaso los conoció después en el Cuzco. Estos fueron D . 
Juan Alvarez Maldonado que era hombre do bastantes arios, nu Merco-
dario llamado Eray Diego Mar t in , nacido en Portugal, y el herrero Si-
mon Lopez. Pusieron en l i b e r t a ! a l primero y á los otros los retuvie-
ron all í mas de dos arios. Acompaña ron íí Alvarez hasta Carabaya, y 
volvió al Cuzco donde tenia sus indios: a l herrero lo obligaron & traba-
j a r muchas herramientas de cobro, y al frailo le rogaban que permane-
ciese entro ellos y los doctrinase en el cristianismo. Cuando les permi-
t ieron retirarse, los guiaron y sacaron á la misma provincia do Cara-
baya. 
D . Nicolás Antonio dice qno D . Au ton ío de Leon P íuo lo escribió una 
"Relac ión de la jornada de Alvarez Maldonado en 1617" la cual era uno 
de los manuscritos de l a biblioteca Iudica occidental de dicho Pinelo. 
ALVAREZ PAZ—Er. PADRU Dmao—do la Compaí i ía de .Tesiís, na tu -
ra l de Toledo. F u é Provincial en L i m a y se d i s t ingu ió por su ciencia y 
l i teratura, habiendo hecho en esta capital todos sus estudios. Eal lec ió 
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en el Colegio de Po tos í eu 17 de Euero de 1620 á l a edad de 60 aSos. Es-
cribió las obras "de vita sp i r i tm l i ejusque pa-fectione." Leon 1608 " ¿ e ex-
terminatione mali tf"." promotione boni: idem 1613; De inquisitione pads, aive 
studio orationis," idem, 1617. "De vita religmw instituenda, idem: 1612. 
ALVAREZ D E L B©5.—Ei , D R . D . BBRNAEDO Y SU HIJO E L D . D . ANTO-
NIO—naturales de Lima. Se les considera con fundamento entre los abo-
gados mas capaces y distinguidos que hubo en esta c iudad en el s iglo 
pasado. E l primero fué asesór del juzgado de L a n zas en 1733 y t a m b i é n 
del v i reinato en tiempo del V i r ey M a r q u é s de Castell-fuerte. C a t e d r á -
t ico de Digesto Viejo del colegio Real de San Felipe de que fué rector, y 
de decreto y código en la universidad de San Marcos. 
E l segundo de 13 á 20 años de edad fué doctor, abogado, y opositor á 
cá tedras ; sns lucos y erudición le atrajeron mucha celebridad. L e perte-
neció una de las raras de regidor perpetuo del Cabi ldo de L i m a de qua 
disfrutó hasta su fallecimiento en 1785. Los retratoa de estos dos docto-
res se hallan en l a Universidad de esta Capital . 
D * Melchora de Zúüiga , esposa de D . Bernardo, descendia por l í n e a 
recta del alférez real D . Femando Arias de Ugarte, (sobrino del Arzo-
bispo de L i m a que tuvo el mismo nombre) y del c a p i t á n conquistador 
D. Francisco Ruiz. D . Antonio Alvarez del Ron y Zúfi iga fué casado coa 
D* Teresa Ayesta ó I tu l a in .— Véase Arias de Ugarte—el c a p i t á n 1>. M i -
guel.—Véase Buiz—el c a p i t á n D . Francisco. 
ALVAREZ D E TOIEDO—FRAY LUIS—Religioso Agustino: nacido en 
Valderas, (Burgos) y de la fami l ia de los condes de Oropesa á que per-
t enec ía al V i r ey D . Francisco do Toledo. H a l l a b á s e con c réd i to de pre-
dicador e» E s p a ñ a , cuando fué enviado al P e r ú de visi tador general. 
Llegó en 1569 en compai i ía de los muy notables frailes Gabriel de Sao-
n á y Roque de San Vicente. Acabada su comis ión, e l provincia l F r a y 
Luis Lopez de Solis, le m a n d ó de ó rden del Rey en 1573 á fundar el con-
vento de Quito con el Padre Saona: poco después r e g r e s ó á L i m a , y se 
la eligió provincia l en el c ap í t u lo de 1575, sin su b e n e p l á c i t o . Sal ió de 
visita y cerca de Santiago de Chuco al pasar u n r i o , cayó de la mula y 
murió . De dicho pueblo trasladaron sus cenizas á T r u j i l l o y las sepulta-
ron en l a capil la de los Angeles, que en la Iglesia de San Agus t in fu i i d6 
J>. Juan de Sandóva l . En l a l i b r e r í a del convento de L i m a se conserva-
ban muchos sermones de Fray Lu i s Alvarez de Toledo: una colección 
de los respectivos á las Dominicas de adviento y cuaresma: otra de loa 
de fiestas de l a Virgen y otra de oraciones fúnebres . 
ALZAHOIU Y ITRSíiíO—D. PABLO—General de l a mar del Sur: maestra 
de campo del tercio de in fan te r í a española de L i m a : general de l a caba-
llería del P e r ú , y del puerto y presidio del Callao á principios del siglo 
18. Gobernando el Viroy M a r q u é s do Castell-dos-rins por los afios 1709, 
ont ró al Pacífico el corsario ing lés Roggiers "Wodes en union de Gni l l e r -
Dío Dampierre con dos fragatas muy bien armadas. Hicieron algunas 
hostilidades en la costa, tomaron varias embarcaciones mercantes, 6 
invadieron Guayaquil . E l V i r ey p repa ró uua flota compuesta de cinco 
buques, tres españo les y dos franceses: los primeros con los comandan-
tes D. Fernando Aré valo, D.Andres de Valverde y D . Pedro Bravo de 
Lagunas; y los segundos con sus capitanes D . Alonso Poráe y D . Juan 
Dávis . E n e l armamento y apresto de esta espedicion en que fuera de 
los ftanceses, se embarcaron 821 hombre» entre marineros y soldados, so 
gastó ingente suma de dinero s egún consta de una relación que hizo in}-
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p r i m i r el mismo Virey. E l general Alzamora salió del Callao el 16 de 
Ju l i o de 1709, se d i r ig ió a l a rch ip ié lago de Galapagos donde se deoia es-
tabau los enemigos, y no encon t r ándo los al l í pasó ¿ recorrer la costa de 
Méjico. Eoggiers se vo lv ió á Europa y Alzamora a l Callao en 1710. J>. 
J o s é Alzamora y Ursino oidor de P a n a m á y hermano de D. Pablo, filé 
casado con Isabel do Santiago Concha, hermana del p r imer M a r q u é s 
de Casa Concha; y estuvo cu 172i encargado do la presidencia y capi-
t an ia general del Is tmo. 
Pái-se—Eoggiors.—Véase—Hurtado y Alzamora. 
ALLOZA—EL PADRE JUAN DE—Jesuí ta , natural de L i m a . E n la cas» 
que el ind ígena sastre limefio, Nicolás de Dios Ayl lon , de s t inó á beaterío 
6 recogimiento do mujeres, y que hoy con mayor ostensión ocupa el mo-
naeterio de Capuchinas, ó Jesus Maria, de esta ciudad, nació Juan d é 
Alloza en el mes de Mayo de 1597, y fué bautizado en la Catedral el d i a 
Lunes 26 de dicho mes. Sus padres fueron Miguel de Alloza Oliván ca -
ballero infanzón na tura l de Zaragoza y familiar de l a Inquisición de L i -
ma, y D? Leonor Menacho de Morales nacida en. esta capital. Tuvieron 
ocho hijos y el menor fué el padre Alloza, de cuyo alto merecimiento va-
mos ¡í hacer memoria. 
E n su famil ia hubo hombres eminentes por sus cualidades personales, 
BUS estudios y l a pos ic ión que ocuparon. De sus hermanos, D. Jaime, fué 
oura de la Catedral, rector de la Universidad de Saa Marcos en 1631, y 
m u r i ó electo Obispo do Santiago de Chile: el abogado D . Rodrigo f u é 
t a m b i é n rector de la Universidad en 1651 y 52. Tios suyos fueron el D r . 
D . Gregorio do Loayza, canónigo doctoral, dignidad de tesorero, provi-
sor y vicario general del Arzobispado, y gobernador eclesiást ico: e l 
venerable y sap ien t í s imo padre Juan Perez de M enacho de la Compa-
ñ ía de Jesns, uno do los mejores ornamentos de L i m a por su ciencia y 
v i r t u d . También entre los ilustres ascendientes do los condes de la Ve-
ga del Ron, se cuentan otros tios de Alloza; y por sobrinos suyos se co-
nocieron a l Obispo do la Margarita i n part ibuê I h Francisco de Cisneros y 
Mendoza natural de L i m a , y auxil iar de este arzobispado, y al D r . D. Es-
tovan Márquez Mansil la fiscal protector de la Real Audiencia nacido en 
esta misma ciudad. 
Juan de Alloza e s tud ió g ramát i ca , como alumno oetemo, en las aulas 
de la Compañía y á l o s quince años do su edad ora i u t o l i g o n t o en el lat in, 
l a r e tór ica y la poesía. Pasó á la Universidad de San Marcos donde cum-
pl ió los veinte aflos, después do concluir lógica, c á n o n e s y leyes: tuvo 
ontre sus maestros al D . D. Francisco Godoy, natural de Vald iv ia , Obispo 
que fué de Guamanga y do Tru j i l l o . E u esa edad so dec id ió á entrar en l a 
OompaBía de Jesus, y fué admitido el 15 do A b r i l de 1618 por el cé lebre 
provinc ia l Diego Alvarez Paz, espaKol, quo habia hecho todos sus estu-
dios on Lima. 
E l 20 de A b r i l de 1620, p ronunc ió Alloza sus votos, y en el colegio má-
ximo de San Pablo se en t r egó al estudio de teología: uno de sus maestros 
fué el padre Francisco Aguayo que onse&ó allí por cuarenta afios segui-
dos. Casi á los tres de coutraccion asidua, un acto públ ico literario aca-
bó de acreditar, el 22 de Diciembre de 1622, la ya probada suficiencia de 
Alloza para distinguirse en las ciencias. En tónces pasó al colegio de San 
M a r t i n , que estaba bajo la dirección do la Compaíiía, & hacerse cargo de 
una sala para atender á la educación de los colegiales, objeto al cnal se 
destinaba á ciertos sugetos idóneos para tan delicado encargo. D e s p u é s 
do prestar este servicio volvió á S a n Pablo, y pasó luego al noviciado de 
San Antonio, en el que por un afio era indispensable ocuparse en l a mé-
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ditacion e o n t í u u a , en empleos Immildes Sc, vistieudo el h á b i t o pardo da 
los novicios, y estudiando eu diciio per íodo, <5 tercera probación, la len-
gua quechua. A los seis meses fué enviado con otros á T r i y i l l o a recibir 
las sagradas órdenes , del Obispo D . C'árlos Marcelo Corni , natural de esa 
ciudad, afamado por sus grandes obras en favor de l a ins t rucc ión p ú b l i -
ca. Dijo Al loza a l l í su primera misa, y regresó á L i m a á continuar en BU 
noviciado. 
Terminado és te , so lo envió de misionero á Guancavelica en donde su-
frió en p ú b l i c o una bofetada, porque hab ía conseguido arreglar las cos-
tumbres de una mujer con quien cierto hombre v i v i a . P a s ó á G u á n u c o 
con el mismo encargo y posteriormente á lea, regresando á L i m a con l a 
satisfacción de haber ejercido con celo y provecho ese difícil ministerio. 
Marchó después á Guamanga a l colegio que en esa ciudad tenia la Com-
pañ ía . E n esta ocasión se per fecc ionó en el id ioma peruano, y p res tó por 
cinco aíios grandes servicios en obsequio de la estudiosa juventud . De 
regreso & L i m a fué empleado en e l colegio del Cercado; mas como su sa-
l u d se resintiese de sobrellevar las pesadas tareas á que estaba consagra-
do, tuvo que i r íí Chaneay á repara r la en la granja que los J e s u í t a s po-
seían con el nombro de Jesm del Valle cercado los montes do Lachay, 
donde por la primavera pastaban muchos ganados del Valle. Ya conva-
lecido, se lo v io en L i m a de superior y maestro de los hermanos j ú n i o r a ; 
que eran los que acabados los dos años de noviciado, repasaban e l l a t i n , 
estudiaban re tór ica , manejaban l a poes ía y se ejercitaban en letras hu-
manas. É s t o s v i v í a n retirados de los novicios, p ê r o en la misma casa: en 
tiempo anterior ocuparon separada hab i t ac ión on el colegio m á x i m o de 
San Pablo. 
E n éste t uv ie ron los J e s u í t a s los Domingos una congregaciou de l a fa-
cul tad do t eo log ía de la Universidad, consagrada íí l a Pu r í s ima . Alloza 
la presidía , y propagaba con jus to aplauso sus lucos poco comunes en esa 
materia. Por en tóneos hizo la profesión de los cuatro votos, grado hon-
roso que calificaba virtudes y letras: los que lo o b t e n í a n quedaban apro-
bados para leer filosofía y t eo log ía . F u é luego min is t ro del colegio Má-
ximo, destino de enorme peso y responsabilidad, por quo representaba 
a l rector para todo lo concerniente a l órden y discipl ina. Cargo do igual 
naturaleza de sempeñó t a m b i é n en e l colegio del noviciado. 
Seña la ran a l padre Alloza sus superiores, la ob l igac ión de predicar en 
el segundo pat io del Palacio, delante del cuerpo de guardia, todos loa 
Sábados. L o verificó durante catorce aíios: l l e n á b a s e el patio de gente y 
le iban á oir oficiales, soldados, n i ñ o s do las escuelas, personas de clase, 
las Vireinas marquesa do Mancera y condesa de Salvatierra, y á veces sus 
maridos. De esos sermones r e su l tó que la pr imera de dichas señoras tomar 
se á Alloza por confesor, y que u n alférez Matias, muy querido del Virey 
m a r q u é s do Mancera, dejase e l mundo, vist iera e l h á b i t o do la Compaa ía , 
6 hiciese uua vida santa. T a m b i é n predicaba A l l o z a en las cárce les y en 
los hospitales; y en el noviciado hacia los ejercicios do San Ignacio, á 
que concurrian muchos seglares. Para sostener estos ejercicios consiguió 
que algunos sujetos imdientcs estableciesen limosnas y rentas. 
Predicando Alloza en l a fiesta de San Pablo y del Córpus , dia en que 
habia proces ión , y se ostentaban las reliquias y grandezas del templo de 
l a Compaflía, a d v i r t i ó que e l V i r e y parlaba y daba mal ejemplo; y por 
psto se d i r ig ió á él desde el p ú l p i t o r ep rend iéndo le , y c i t ándo le á su an-
tecesor íj^ue so portaba con l a mayor reverencia. É l Vi rey lo sufr ió con 
Tnoderaciou, y a l salir dijo: Este padre es Santo, y a s í se debe predicar:. Y co-
mo supiese queel provinc ia l hahia por esto penado á Alloza p r i v á n d o l e 
de predicar, se d i t ig ió al convento y hab ló así a l prelado: Si el padre 
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Alloza no nos dice i«« va-âaãee ¿quién nos dirá lo que lio» imponat Que siga m 
el púlpito, y que el primer sermon que pronuncie lo predique en mi palacio. Este 
Virey fué el conde de Alba de Liste, primer grande deEspaHa que vino á 
Lima, y sucesor del conde do Salvatierra en 1655. Aconteció desunes, 
que un religioso de otra órden zahiriese al mismo Virey en un sermon; y 
y al imponerle éste el castigt) que merecia, dijo: que no todos eran Alloza, 
y que no estaba bien gritasen los que se conocía que no ayunaban; aludia á 
la gordura y buenos colores del fraile, que era muy dado al regalo. 
E l padre Juan de Alloza falleció el 6 do Noviembre de 1666, á los 69 
aflos de su edad y cerca de 49 do su ingreso en la Compañía. F u é hombre 
de vida ejemplar, de alt ís ima contemplación, y de positivas y sublimes 
virtudes. Sepultósele en la iglesia del noviciado en la capilla de San 
José, y se hizo información jurídica acerca de sus ejemplares costum-
bres, en la que declararon muchos varones respetables entre ellos el 
padre Francisco del Castillo, limeHo, cuya santidad ha merecido siem-
pre honrosa memoria, y que fué su discípulo de gramática; y el padro 
íray Lu i s Galindo de San Kamon, también de Lima, eminouto en virtu-
des, y cuyo confesor filé Alloza. 
E r a el padre Juan de Alloza buen poeta castellano y latino. Escribió 
diversas obras místicas, de las que podemos citar algunas. E l breve oficio 
del nombre de María, que se imprimió muchas veces. MI cielo estrellado de 
Maria con 1022 ejemplos, que se publicó en Madrid en 1654. Connivium 
divíni amoris, y Flores summarum quo salieron & luz en León de Francia, 
en 1665. Afecto y derocmi á San José, impresa «n Alcalá en 1652. E l dine-
ro que produjo el mucho expendio de esto libro, se aplicó á una capilla 
principal do la iglesia del Noviciado consagrada á San José. 
È1 padro Bernardo Sartolo hizo en Europa un elogio muy dilatado de 
Alloza. E n la Biblioteca de la Compañía deJesus, aumentada por el padro 
Nataniel Sotuelo, que se imprimió en Boma en 1676, se hacen gratos re-
cuerdos de Alloza y de los libros que escribió. También lo menciona con 
esmerada recomendación el padre fray Antonio José Pastrana en sus 
obras, Jardin ameno de San José, impresa en L i m a en 1666, y Empeños del 
poder y amor á Dios Finalmente, la. Vida de Alloza fué escrita per el 
padre Formin de Irizarri de la Compañía. Salió á luz en Madrid en 1715," 
dedicada al ya citado Obispo do la Margarita D. Francisco Cisneros; y 
la aprobó préviamente por comisión especial, en 1? do Junio de dicho 
año, el consejero de Indias D. Juan do Otárola, natural de L i m a despü'os 
Obispo de Arequipa. 
AltMT Y JÜSIEST F L A N E L M AVMEEItH ¥ SANTA PAU—DON MANUEL 
DE—Caballero de la Orden de San Juan, teniente general, Virey del Pe-
rú, gentil hombre de cámara con entrada &* Nació en CatalnOa y debía 
su orígon á una familia antigua y distinguida. Sus ascendientes fueron 
miembros do la sagrada órden de San Juan de Ehodas y Malta. Un her-, 
mano suyo era marqués de Castell Bell , y se hallaba emparentado con 
las casas do los condes de Aranda, y de Peralada, los marqueses de Villa-
nos, y de Caatell-dos-rius, y la del duque do Boumombila. A d o p t ó l a 
carrera militar empezando á servir á la edad de once aílos, estuvo casi 
siempre en campaña y concurrió á siete batallas campales, cinco sitios, 
dos bloqueos y gran número de acciones y encuentros. Se hizo notar por 
sus proezas en la guerra do Africa en que permaneció cinco aüos; en la 
batalla do Bitonto (Nápoles) ganada al imperio en 1736: en el asedio de. 
Gaeta, toma de Bari & í Mandó con mucho crédito el regimiento Drago-
nes de Sagunto. ' . . 
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Por la v ia de Bnenos Aires v ino ã Chile y tomó posesión de l a presi-
dencia el 29 de Diciombre de 1755. E n su gobierno formó varias pobla-
ciones, a r r eg ló las tropas, o r g a n i z ó milicias, contuvo l a indiada, y ase-
gurando la defensa del t e r r i t o r i o , es tableció ó me joró algunas fortiflca-
oiones. Nombrado Vi rey del P e r ú se embarcó en Valparaiso el 26 de Se-
tiembre de 1761 en el navio de guerra " E l Peruano," buqne construido 
ce Guayaquil , y que fuó enviado á Chile para conducir a l Víroy. E n t r ó 
és te en L i m a y tomó el mando e l dia 12 do Octubre rec ib iéndose en p ú -
blico el 21 de Diciembre del mismo. 
Apesar de los arranques frecuentes que tenia como soldado terco, y do 
sus tendencias á l a arbitrariedad, el Yirey Ama t supo hacerse de nume-
rosos amigos, y adqu i r i ó en L i m a l a influencia social que no consiguieron 
otros mandatarios en tanto grado. Su pas ión dominante por todo lo con-
cerniente á las armas, e n c o n t r ó un estenso teatro en que desarrollarse, 
eon la declaratoria de guerra que hizo el Gobierno EspaKol á l a Gran 
B r e t a ñ a y Por tugal y quo se p u b l i c ó solemnemente en el P e r ú el 3 de No-
viembre de 1762. 
Amat o rgan izó en ese año , y los subsiguientes, cuerpos de milicias casi 
en todas las provincias, confiriendo ol mando de ellos y de sus compa-
ñías & las personas mas visibles por su clase y for tuna. Los hombres do 
mas prestigio ó inteligencia rodearon a l V i r oy aceptando su confianza y 
ayudándo lo en sus planes sin repararen gastos n i fatigas. E l conde de 
las Torres creó una c o m p a ñ í a de "Fusileros reales'" que a r m ó y equ ipó á 
costa de sus individuos, y íí l a cual el Virey concedió fuero mi l i t a r . Com-
poníase de hombres decentes ejercitados en la caza, teniendo por oficiales 
á l o s Manriques de Lara, Carri l los de Albornoz & ? D . Fe l ix Encalada for-
m ó el cuerpo de "Granaderos de la Reina madre." D . Pedro J o s é de Z á r a t e 
después m a r q u é s de Montemira una compañ ía de dragones que se deno-
m i n ó de "Batavia," no sabemos por qué , y fué el origen del regimiento 
Dragones de L i m a creado por el Virey en 1773. D . Lucas Vergara Pardo 
de Rosas o rgan izó otra c o m p a ñ í a do cabal ler ía : el maestre de campo D . 
Fel ix Morales de A r á m b u r u una de Pasamaneros. Sobro varias compañ ía s 
veteranas que ex i s t í an en el Callao formó el rea l de L i m a en 1772, cuer-
po que Imas tarde fué un regimiento de tres batallones. Organizó Amat 
el ba ta l lón de mil icias disciplinadas de L i m a conocido por el " n ú m e r o , " 
poniéndole 27 compañ ía s ; r e fo rmó el de "Pardos Ubres?' con 18 c o m p a ñ í a s 
e l de "Naturales?' con 33: y f o r m ó e l de "Morenos Ubres" con 10. E n Cara-
vayllo el coronel D . J o s é Antouio Borda creó 14 c o m p a ñ í a s de " Drago-
nes" o rgan i zándose en 1762 n n regimiento: en Lurigancho el m a r q u é s de 
Moscoso a r r eg ló 17 compañ ía s . Los uniformes eran variados y de mucho 
lucimiento: cuatro c o m p a ñ í a s fueron vestidas por el Virey, dos por l a 
Audiencia y T r ibuna l de Cuentas. E l Cabildo hizo lo mismo con 800 hom-
b r e s ^ el T r i b u n a l del Consulado con m i l ; los t í t u l o s , los nobles y otros 
yecinos acomodados, no quedaron a t r á s en entusiasmo por cont r ibui r a l 
esplendor de las tropas. Se colocaron en los cuerpos instructores vetera-
nos que compusieron las asambleas. E l comercio hizo fuertes gastos en 
disponer con su peculio localidades competentes para los acuertelamien-
tos. Es t ab l ec ió el Vi rey una sala de armas bien provis ta y una maestran-
eapara diferentes obras de a r t í c u l o s militares. 
Todo esto hizo con un t e s ó n admirable, y las medida* que d i c t ó para 
l a seguridad y vigi lancia en todo e l l i to ra l fueron muy eficaces y obede-
cidas con precisa puntual idad. Puede decirse que en el Gobierno de 
Amftttuvo verdadero origen e l p lan de mi l i t a r iza r el pa í s de una manera 
positiva y estable: no quedaron hombres sin alistarse. Daba á la« tropas 
las denominaciones que t e n í a n en E s p a ñ a los cuerpos: y asi entre las 
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coiüpáfiias creadas on L i m a liúbo cu 1700 las llamadas dol " iMncrnfirlaí 
del Jiey." otras tuv ie ron nombres semejantes solo por su voluntad. Las 
compaOiat* organizadas en Chiloóou 1771 fueron 38. Antes do esta<5poc;t 
solo h a b í a regimientos do milicias cu o l Cuzco, Arequipa, Quamauga; 
T r u j i l l o , Tarma y tres ó cuatro provincias in;isi A sol ici tud do Amat so 
e r ig ió el cargo de Sub-inspoctor general do las tropas del T i r e i u a t O j a l 
cua l se u n i ó el de cabo pr incipal do las armas, y el mando do las fortar 
lozas del Callao. E l primero que vino ã desempeñar lo en tánces fii<5 eí 
brigadier D . Francisco X . do Morales, después presidente de Chile. For-
m ó e l Virey un campamento para l a ins t rucc ión y disciplina; y íl fin de 
d i r i g i r l o todo por si mismo, colocó nua tienda de campana p a r a s u a l ó -
jamiouto, en ol punto denominado "Los Peines" abajo del puente. 
No dejó por mover n i ut i l izar ninguno do los moditís quo c reyó condu-
centes á la defensa del terr i torio. E l ciistillo del Callao no estaba conclui-
do: Amat hizo trabajar la contra-escarpa do maniposteria: cóns t ruyó ál-
maeenes & prueba de bomba bajd las rampas, situando t àu ib i eu 100 es-
planadas. Levant í t ronso torreones, las casamatas y cuarteles: obras que 
duraron hasta 1774, invi r t ióndoso en ollas dos millones do posos. Reparó 
y puso en buen estado ol navio " San José ol Pe rúaúo , " y la fragata 
"Liebre ." Fo rmó u u á compañ ía de in fan te r ía do marina, y tres mas do 
l í n e a para aumentar la guarn ic ión do la j i làza. Èiivió ar t i l lor i» , pólvora, 
diversas clases do amias y dinero ã Chiloó, Valdivia, Valparaiso, Guaya-
q u i l , P a n a m á , Portobelo y Cartagena, dotando ademas los puertos pe-
ruanos de armamento y muuiciouos. ITimdió en L i m a ntuchos cañones 
de bronco d e grueso calibro y sus proyectiles: p reparó a r t i l l e r í a do cam-
pana, y arregló una cseiiola p rác t i ca para esta arma. Mon tó u l i l lanzasj 
hizo construir un mi l lóu do tiros do fusil , y celebró u u contrato con una 
empresa que so obl igó á plantear molinos para liacor cuanta pólvora so 
necesitase. Ta l fuó en broVo ol estado on que quedó armada la capital 
do L ima ; y sus murallas recibieron t a m b i é n refacoiouos, cdiíicííudoso 
almacenes para depósi tos en algittíos do los baluartes. 
Mas tardo y cuando estas agitaciones dejaron do s o r tau ôjeentivas, 
d ió el Virey un reglamento cu 31 do Agosto do 17GG, para çiuo rigióse eil 
la organizac ión gobierno y disciplina do las tropas do mil ic ias do todas 
armas croadas ya s e g ú n las poblaciones do las provincias. Esta orde-
nanza se observó por algunos años hasta que la de Cuba so hizo eston-
eiba íí toda la Amóriea . 
E n el año de 1707 d ió oxisteucia á un bata l lón quo t i t u l ó del "Comer-
cio" por sor esto el ejercicio de la gente que debia alistarse en 61. E l do 
1771 formó) t a m b i é n en L ima , ol reg iuüe» to do cabal le r ía "de Ja Nobleza:" 
se hizo su coróuel, y lo m a n d ó porsonalmento òn su primera roviata que 
fué el 30 do Jul io do 177L Los jefes y oficiales portenociorou á las p r í -
mex-as familias, teniendo esto emirpo una compañía do abogados, o t ra 
de estudiantes & . l í u eso d ía presenció la capital t in (aotó sólemno en 
quo es tuvieron .á compotoncia ol lujo y los regocijos. É n esta ocasión 
Ama t disolvió las compafiias do Gentiies hombres de lanzas y do Arca-
buceros del reino que se çroãron roción l a conquista: y o rgan izó una 
montada para la guardia do los Viroyos confiriendo, ol mando de ella & 
su sobrino el tcniouto coronel 1). Antonio Auiat y Rocaborti. 
Haremos ahora memoria da ciertos hechos que e s t a r á bien recordar 
como notables en la ópoea do la adminis t rac ión de D . Manuel de Amat. 
Ordenó c u 1762 (pío diariamente y desdo las 10 de la nooho so hicioso 
una ronda e n l a ciudad para celar el buen órden, a l t e m á u d o s o cuesto 
servicio loa alcaldes del crimen de la audiencia. Estos se negaron ÍÍ nres-
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t í irlo, y ol V i r c y los obligú so pena do 500 pesos. Quejáronse ai Key 
qvtieu los e x o n e r ó de semejante mul ta . E l mismo año de 1762 se está-
blocití e l coliseo de gallos en L i m a . Véase Garrial, E l dereelio fiscal t i t a -
lado de media anata futí modificado iavorabl ornen te en 1764. E n este 
ano hubo en l a provincia de Clmeui to « n a asonada popular cuyo pro-
greso l o cor tó , sosegando el p a í s prontamente, el corregidor D . Antonio 
Porlier. Los Portugueses qiie s in dereclios claros dominaban en Mato-
groso, p a í s epic poblaron por el aliciente del oro que ele 61 podia reco-
gerse, habiai i abanzado sobre Santa Bos», r educc ión do indios de Chiqui-
tos hecha por los J e s u í t a s de l a j n w m c i a do Santa Cruz. Con este moti-
vo, el presidente de Charcas teniente coronel D . Juan Francisco Pesta-
ña , ayudante de guardias e spaño la s , espodioionó á aquellos puntos por 
disposición del Vi rey Amat: pero sus oporacionoa se malograron por di-
ficultades que no le era dado superar. So e m p e ñ ó Ama t en hacer segun-
da ospedieion bien provista do lo necesario, y esta no fué menos desgrat-
ciada en 1765 ya por la c o r r u p c i ó n de los viveros, ya por que l a tropa no 
pudo sufrir los ardores y otros inconvoniontoa de un cl ima tan mort í -
fero, entre los que no fué p e q u e ñ o el do la escabrosidad do los caminos, 
mientras quo los Portugueses contaban cou recursos iuinediatos y se-
guros. E n el predielio año de 17C5 fué el estreno de l a actual plaza de l i -
diar toros «Éonominada "de Ac¡u>." Véase Landahuru. L a nueva Iglesia del 
"Corazón de Jesus'' conocida por los "Huérfanos," so conc luyó y abr ió al 
púb l ico en 1766. Aconteció en 24 do Junio de 1765 una revelion en Qui-
to ã causa del estanco de aguardientes, por que sus administradores ve-
jaban y estafaban para l a r e c a u d a c i ó n de los impuestos y h a c í a n me-
dras criminales. U n oidor L lano , el fiscal do l a Audiencia Sís tuo y el al-
guacil mayor l a Sala, teniendo ín t e r e s privado en que aquel ramo v o l -
viera á diirso en arrendamiontp íí u n testa que los representara en el ne-
gocio, fueron los autores de un alzamiento popular [ los tres eran espa-
aoles'Jque ocasionó desgracias y a l t e ró grandemente el orden. Para res-
tablecerlo e n v i ó el Virey Ama t dos compañ ía s del cuerpo "Prtmtpe <te 
Aslmiatf' y dos del de pardos do Lima. Desembarcadas en Guayaquil 
marcharon sobro Quito ;í ó rdenes del gobernador do l a provincia, tenien-
te coronel D . Juan Antonio Zelaya quien e n c o n t r ó ya sosegado el país 
y quedó do presidonto do aquella Audiencia permaneciendo un a ñ o en 
eso mando. 
L a ciudad de L i m a aun no estaba d iv id ida en barrios. Amat lo hizo en 
1767 nombran,do en 23 de Diciembre de 1768, un alcalde ó comisario pa-
ra cada uno de ellos: los e l ig ió do entre los mas escogidos vecinos. E l 
famo do suertes t a r o origen en 1766, y dió un producto de 100 m i l posos. 
E l Virey dispuso que el remaniente ó ganancia que de él resultase, se 
empleara en socorrer ,4 enfermos pobres, y a l b e a t e r í o de Amparadas. 
Entro las ocurrencias del año 1768, se cuentan ©1 establecimiento en el 
í e r i í del m o n t e p í o c i v i l do E s p a ñ a que se hizo promulgar en América, 
y para cuyo r é g i m e n dic tó Amat un reglamento ol 8 de Enero. Aprobó 
otro con fecha 22 do Juuio para mejorar la ins t i tnc ion de las cofradías, 
y estirpar muchos abusos que so comet ían en e l manejo de sus rentas. 
Hemos vis to u n real decreto de Carlos I I I , su fecha 2 de Diciembre de 
1768, en que espone sor causa en parte para d isminui r los matrimonios, 
la p é r d i d a del m o n t e p í o c i v i l ó m i l i t a r que su f r í an las viudas por con-
traer nuevo eulace, lo cual era contra los intereses de l a sociedad. Y (pie 
por tanto mandaba, que aunque se easarau otra vez siguieran percibien-
do l a mi t ad de sus pensiones, si no t en ían hijos ú, los cuales debieran 
estas pasar. Se creó una esc r iban ía espeeiai para las hipotecas. Por 
Marao de dicho año se m a n d ó erigir y demarcar de ó rden del Rey lapro^ 
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viucia de T a r a p a c á ilcstuombiaudo su tcrrUoi io del de la provincia de 
Ai'ioa <í que perteuccia. 
L a poblac ión do Pasco so fundé en 177 L s i tuáudq la ou terronas d e l a 
estancia de Yannhuanca. E l Hospital Real do Éo l l av i s t a so edificó go-
bernando Amat por los años de 1770, on una localidad que antes kafoia 
sorvido íí un colegio. Fu<$ destinado para enfermos do marina, y el epa-
to do l a obra-montó 4 69 m i l pesos. I ja renta de correos que era propiedad 
de los Carvajales, Duques do Sao» Ca,rlo«, se incorporó á l a corona 
previa iudemnizacjou ( Féaxe Carvajal.)' E n el Pent so verificó esta no-
vedad en 16 de Mayo de 1772 l iaeiéudose por 4mat los arreglos uecesa-
rios del ramo con el pr imer admiuistrador, que vino de E s p a ñ a , D . J o s é 
Anton io de Pando. K n eso afio ocurr ió uu mot ia en el Callao en los na-
vios do guerra " S e p t e n t r i ó n " y "Astuto" o<3»siouado por l a demora de 
« ie r tos alcances do prest cuj'o pago exigiau las tripulaciones, en c i r -
cunstancias de p r ó x i m a salida para E s p a ñ a y do hallarse abordo regis-
trados algunos millones de pesos. Los coniandantos pidieron auxi -
l i o a l V i r oy quien a l momento so e m b a r c ó con tropa haciendo euarbo-
l a r su insignia* y después de las indagaciones necesarias, m a n d ó fusilar 
p róv io sorteo á 18 que salieron del n ú m e r o de los diezmados. Los auto-
res do l a sedición fueron ahorcados, y á mas de 30 so les impusieron 
otras penas ( 7 de Marzo do 1772.) Parece que si al Eey no a g r a d ó este 
hecho, no seria por su oxesi vo rigor, sino por fal ta de formas y t r á m i t e s 
judiciales, y por eso ordenaria so sigdieseu los juicios abordo por los 
propios jefes. Estos castigos no so verificaron infraganti del i to, pues y a 
los cabecillas estaban enjuic io cuando Amat so embarcó . E a J i spaña 
eran frecuentes las sediciones ou la marina y el ejérci to, y siempre so 
•castigaron con igual ó mayor dureza. No era pues la venida á Amér ica 
la-quo r e l a j ába l a disciplina como dico uno do nuestros escritores; y lo (xue 
c i ta do desacato al Vi roy Vil la-Garci* uo futí obra de l a m a r i n e r í a n i do 
moldados, sino de la vieja p ropens ión do los jefes y oficiales & mirar en 
menos, con insensata altivez, íí las autoridades do t ierra, do lo cual los 
«lo España- dejaron a q u í ejemplos perniciosos. Aquellos dos navios ha-
bian venido en 1770 con la fragata liosalia, a l mando do D . Antonio A r -
ce, mas tardo tcuiento general; y íí su paso por Talcahnano desembar-
«•iion un ba ta l lón y varios cuadros <Io caba l l e r í a destinados a l ejér-
ci to do Cliilc. 
E l descubrimiento del célebre mineral do Hualgayoe por Rodrigo 
do Ocaíia acaeció el mismo año 1772. L a recaudac ión í le derechos 
ndeudados por el comercio, so hizo en un tiempo por los subhasta-
ilores de estos impuestos, ó por el consulado, y postoriormeuto pol-
los oficiales reales de Lima; mas ou 1773 cesó esto sistema y so 
creó una Aduana pr incipal para proecdor con sugeciou íí su regla-
mento y aranceles do aforos: todo se organizó por el Virey, siou-
<lo el primor Administrador quo hubo en la renta 1>. Migue l Arriaga. 
E n el per íodo do Amat so exportaron para E s p a ñ a cerca do 72 millones 
de pesos del comercio y de la real hacienda aparto de los valores estrai-
<lo8 en lanas, a lgodón, cacao, cascarillas, y otras producciones. Los dere-
chos de aduana consistian en un cuatro por e.iouto do Alcabala y cinco 
do Almojarifaisgo do entrada, y dos y medio do salida. E n las monedas 
do oro y plata so empezó íí acunar con la efigie del Rey en 1772 por la ca-
sa de moneda de L ima . E l 12 do Enero se reunió en esta capi tal un con-
ci l io provincial con asistencia del Virey—Véate Parada, Arzobispo, on 
cuyo ar t ícu lo se trata del objeto do dicho concilio sogun l a ins t rucc ión 
denominada "ionio rájio." Ainat hizo fundadas observaciones á u n a dis-
posición real que se d ic tó pava que los desevtorcs del e jé rc i to poninsvla? 
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se remitiesen á Amér ica â fiu <le q ñ e so les incorporase en las tropas de 
estos países para que continuaran sirviendo. Q u e d ó sin efecto un man-
dato que h a b r í a hecho padecer l a moral, a c u m u l á n d o s e en el vireinato 
soldados de malos antecedentes. No pocos jefes y oficiales consegu ían 
destinos cirUes con án imo do hacer fortuna á costa de los pnehlos. Para 
dismunttir esta calculada a sp i r ac ión , resolvió e l gobierno supremo que 
los pretendientes no pudiesen obtener nombramiento do corregidores 
sin renunciar antes y hacer de jac ión del empleo mi l i t a r . P e n s a r í a e l 
Bey, acaso, que solo los mil i tares t e n í a n a^uel designio cjue era t an co-
m u n en los que solicitaban corregimientos. 
E l Vi rey en 1770 babia enviado el navio de guerra San Lorenzo, y l a 
fragata Eosalia á reconocer una isla que se dijo haber descubierto el ca-
p i t á n i n g l é s D á v i e s . Elcomandante de aquel buque D . Francisco Gonza-
les tomó poses ión y l e v a n t ó u n plano de ella, l a d e n o m i n ó !'San Oarlos" 
y abrió tratos con los indios que l a habitaban. E n 1772 Carlos I I I m a n d ó 
que en dicha isla so formase ü n establecimiento de pobladores españo-
les; y cuando Amat se preparaba para cumpl i r esta disposieien, porme-
dio dela fragata de guerra í 'Agui la" recibió ot ra real órden encargándor 
le remitiera fuerza á "Otahet i" con el i i n do desalojar uua colonia i n -
glesa que s e g ú n noticias estaba a l l í o rgan izándose . Amat con esto deter-
minó que l a "Agui la ' ' al mando do su comandante Boenechea saliese á 
dar ejecución á dicha órden , d e s e m p e ñ a n d o t a m b i é n lo relativo á l a isla 
, de San Carlos s egún lo acordado antes. Do los resultados damos razón 
» Lte-^i* • en el a r t í c u l o "Boenechea.^/Bwty J o s é Amich que estuvo en estas incur-
' alones, p r o m o v i ó u n posterior viaje que con l a p ro tecc ión del Virey h i -
cieron á Otahet i en 1774, los misioneros Franciscanos Gerónimo Clot y 
Narciso Gonzalez quienes abandonaron después l a conquista espiri tual, 
alegando protestos, sin haber sufrido persecueion alguna. I>a ciudad do 
L i m a carecia de alumbrado general, y en las noches eran muy pocas las 
luces que so encontraban en ciertos parajes. Debióse al Virey Amat el 
establecimiento de esta mejora, y mediante sus providoncinM, en todas 
las puertas se colocaron faroles, couse r ráudoso luz en las esquinas hasta 
e l amanecer y íí costa de los pulperos. P r inc ip ió á efectuarse así en 2 de 
Noviembre de 177(). 
No descu idó Amat las obras púb l i cas , y puso mano á algunas do ne-
cesidad ó de recreo. Dió pr inc ip ia al paseo denominado de aguas en 
1770. L a universidad obló para esto gasto dos m i l pesos s iguiéndola 
otras corporaciones; y el p ú b l i c o en general concur r í ó con 25,200 que se re-
cogieron en una mesa que se puso para recibir erogaciones en 22 de A b r i l , 
delante de l a Iglesia do los Desamparados con los oidores Qnerejazn y 
Orrant ia y el alcalde Zára to , después Marqués de Montemira. Otra me- . 
sa hubo en 14 do Junio de 1772 en la cual se j u n t a r o n mas de 16 m i l pe-
sos. Las torres del arco del puente las hizo trabajar el Virey en 1771 y 
el fronton en que colocó un reloj que p e r t e n e c i ó á los j e su í t a s . E n ese 
lugar estuvo antes una estatua ecuestre do Felipe V , hecha do bron-
ce, que so des t rozó en su caida cuando el terremoto de 1746. T a m b i é n se 
hizo una só l ida repa rac ión a l ú l t i m o arco del puente que se reconoció 
hallarse on m a l estado, y para fortalecer mas esto y los demás ojos, se co-
locaron unos sóguros estrados do piedra: e jecutó dichos trabajos el maes-
t ro mayor de obras D . J o s é Anazco. Mandó componer el camino del Ca-
llao que se r e p a r ó y mejoró mediante acertadas disposiciones, y so re-
faccionaron as í mismo la caja de agua, cañe r í a s y pilas do l a antigua 
alamedft. E l camino do l a ciudad a l vallo y pueblo de Lurigancho era 
incómodo por los muchos malos pasos que dif icul taban el t r á n s i t o . Amat 
acometió l a empresa de allanar dicho camino, rompiendo duras rocaacou 
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t i ros y fuerza de picos, ampl iándolo do t a l modo quo q u e d ó espedito pa-
r a el tráfico do carros desde la "Piedra Lisa." (aíio 1773.) P l an tó se la ala-
meda que es tá á su principio. So imprimieron en 1767 con t í t u l o de È i -
presiones de reconocimiento y gratitud "cien octavas en elogio do Amat con 
ocas ión del "camino de Lurigancko y d e m á s obras practicadas en la épo-
ca de s\i gobierno." E n el hospital del E s p í r i t u Santo acordit algunas 
reformas y fabricó u n a « s p a « i ô s a sala para njas enfemjos en 1774, 
Antes de ostaa obras ya el 20 de $nere do 1771 se h a l ñ a estronado e 1 
templo del monasterio de Nazarenas dedicado Santo Grieto do los 
Milagros. Destruido el antiguo, de poca importancia, por e l terremoto 
de 174C, el Virey A m a t hizo él mismo el plano, y lo m a n d ó edificar casi 
& sus espensas, pues sus erogaciones para olio ruontaron tí nua crecida 
c i f ra habiendo ayudado la universidad coa 4 m i l pesos, y D ? Mar ía Perr 
nandez de Córdova con una considerable cantidad. Dióse á luz por D . 
Fel ipe Colmenares una relación do aquella fiesta solemne, ded icándo la 
a l Virey; pub l i cac ión en que es tá incerta la elocuente orac ión paneg í r i ca 
que p ronunc ió el prevendado entóneos D r . D . Pablo Laurnaga. 
E l terremoto de 1746 dejó muy maltratada la torre del templo de Santo 
Domingo; y aunque l a c iñeron con unas fajas de fierro, como esta pre-
c a u c i ó n no bastase y su ca ída ora de temerse con cualquier huevo sacu» 
dimionto, fué resuelto que se destruyera para fabricar otra. Mas para 
c u m p l i r la órdon dada a l efecto p id ió l a comunidad a l Vi rey 4000 pesos: 
y pareciendo á este una cantidad exagerada, m a n d ó veni r obreros del 
Gull.to y se hizo la demolic ión modianto un gasto mucho menor. A m a t 
t r a t ó cu el acto do levantar la nueva torro, y no descansó hasta conse-
g u i r l o en 1775. T u v o de costo 96 m i l pesos sin contar el valor do los 
materiales do calera que se consumieron. 
Concibió el V i r e y el proyecto de colocar otro puente en el R i o 
por la parto do la Barranca inmediata a l Boatorio do Vi tervo: p e r » 
estando ocupado del plano y presupuesto fué relevado del mando, per-
diendo L ima una favorable oportunidad de recibir t an interesante y ne-
cesaria mejora. Finalmente circuló muchas órdenes á los corregidores 
para que se contrajesen & la composición y mejora de loa caminos, s in 
o lv ida r otras obras do in terés publico. 
E l Tr ibunal de la Inquis ic ión celebró en 6 de A b r i l de 1761 una do la? 
funciones llamadas "auto defé" que d ió principio & las ocho de l a m a ñ a -
n a en su sala pr inc ipa l con asistencia del Virey y de u n numeroso gen-
t í o . Fueron juzgados seis individuos que al dia siguiente pasearon las 
calles en trajes afrentosos según so acostumbraba, y sufriendo azotes á. 
voz do pregonero. IJntre los penitenciados estaban el cuzfpioíío Dioç(> 
Pacheco que funcionó como sacerdote franciscano diez y siete aflos s m 
ser descubierto; y e l francés mús ico Juan Moyon por haber proferido 
43 proposiciones injuriosas al Papa, á los oclosiásticos y a l Santo Oficio: 
los otros h a b í a n reiterado el matrimonio. Todos pasaron á los destierros 
6 presidios designados para su p e r p é t u a residencia. 
Pocas cuestiones susci tó esto odiosís imo Tr ibunal en t iempo del t emi -
do Virey Amat, y no pasaron do tentat ivas sobre objetos a l parecer do 
poquo&a importancia, pero que por lo mismo hac ían conocer el espir i ta 
do disputa y provocac ión irrespetuosa del Tr ibuna l á l a autoridad su-
perior. Hiciéronso en L i m a pomposas exequias á la reina madre D? Isa-
be l Farnecio el dia 11 do Julio de 1767, y en casos tales era de etiqueta 
debida que los tribunales y prelados diesen án tes u n p é s a m e oficial a l 
representante del trono. Negábase á hacerlo la iuquis ic ion alegando 
que en ocasión precedente de honras de l a reina D i B á r b a r a do Por tu-
ga l esposa de Fernando V i n o habia. practicado esa ceremonia, olvidan-
m o A M A 
do<cia<3 stem-píe c u m p l i ú c o n ella ou otras o p o r í n n i d a d e s . Ama t p r c c i s í i 
á loB inq.uisidores á U c n a r aquella obl igación. Cuando so liiao el a l i s t a -
raiente gQjxeral en las niilieias, (iiiiaioron que fuesen exeptuadas cuantas 
persaaaei depeadiegen del Santo Oficio, y como o l V i r c y los l l ama«e aL 
ürden paotendieíoi i , , eu vaaio,, quo de sus subalternos so orgaaizaso « a a 
e o m p a ñ í a especial y separada. 
Aniat c n i d ó de que se obedeciera estrictamente l a real d ispos ic ión de 
C á r i o s I H foclja 18 de Enero de 17G2, esplicada en o t ra do 16 de J u n i o 
de 1768,. conrespacto á los edictos é índices p roh ib i t ivos y espurgatorios 
de libros. E l Rey de te ru i inó fine la inquis ic ión á n t e s de proceder oyera 
¿ l o s autores ca tó l icos conocidos por sus letras y fama, y queso nombrár-
1!ÍUI defensores de conocida ciencia. Que no se e m b a r a z á r a el curso d o 
los libros ó papeles.siuo d e s p u é s do calificados. Que lo censurado podia, 
apartarse por los mismos duoí íos quedando la lec tura en corriente. Que 
las probibicionos se d i r i j ie rau &. desarraigar errores contra el dogma y 
opiniones laxas que pervirtiesen l a moral cristiana. Que ííntes do p u b l i -
carse los éd io to s so presentasen a l Eey; y que n i n g ú n breve ó despacha 
de liorna tooaute á l a Inqu i s i c ión , aunque fuera sobre libros, so pusiese 
en tgeouoion.siuiiioticia del Eoy, y sin haber obtenido ol pase del Consejo 
como nequ í s i t o . pre l iminar indispensable. 
E l masruidoso suceso de l a época do mando del V i r ey D . Manuel d e 
ijwnafc.-faéla espatriacion de los J e s u í t a s y eonfiscaciou do sus bienes re -
suelta por el" Hey Cárlos I I I en el siguiente decreto firmado por 61 m i s -
m»<en .el-Bardo á . 2 7 de Febrero do 1767 y d i r ig ido a l conde do Aranda. 
prosidonted-elConsejo. 
" H a b i é n d o m e conformado «on e l parooor do los do m i consejo r o a l , 
" eu el estraordinario que se ce lebró con ¡motivo de las ocurrencias p a -
sadas,;eii consu l ta re 29 deEucro p róx imo pasado, y do lo que en e l l a 
" me han ( « p u e s t o personas del mas elevado c a r á c t e r ; estimulado-do 
" g r a v í s i m a s causas relativas á l a obligaeion en que me hallo cons t i -
" tnido do mantener cu subordinaoion, t r anqu i l idad y jus t ic ia mis p u o -
" Ulosj.y otras urgentes, j u s t a » y necesarias que reservo en m i real á n i -
" mo: usando de la suprema autoridad eeonómica que olTodo Poderoso 
" ha depositado en mis mano.s para la p ro tecc ión de mis vasallos y res-
" poto de m i corona, he venido en manelar so e s t r a ñ o n do todos mis do-
" minios d o . í j s p a ñ a 6 Indias, islaa Fi l ipinas y d e m á s adyacentes, á loa 
" religiosos, de l a - C o m p a ñ í a a s í sacerdotes como coadjutores ó legos q j ie 
" hayaa.heeho l a primera profesión, y í í l o s novicios que quisieren so-
" guirles;..y.que.se ocupen todas las temporalidades de la C o m p a ñ í a o n 
" mi&-dominios; y para su e jecución uniforme en todos ellos os doy .p le -
" na y p r i v a t i v a autoridad, y para que formeis las instrucciones y ó r -
'f denes necesarias, seguir lo t e n é i s entendido y estimareis para el ma í i 
" efectivo, p ron to y t ranqui lo cumplimiento. Y quiero que no solo laa 
" justicias y tribunales superiores de estos reinos ejecuten pun tua lmen-
" te vuestros mandatos; sino que lo mismo se entienda con los que d i -
" rigiereis á los vireyos, presidentes, audieneias, gobernadores, corre-
" gidores, .alcaldes, mayores y otras cualesquiera justicias de aquellos 
'( reinos y!provincias; y que en v i r t u d do sus respectivos requerimiej i -
'•' tos, .caalesquiora .tropas, mil ic ias ó paisanaje, den el auxi l io nceesa-
'.' r io sin retardo, n i terjivorsaeion alguna, so p o n » de caor el que fuere 
" omiso en m i real ind ignac ión . Y encargo á los padres provincia les , 
" pj!ej>ósitos,. .rectores y d e m á s euperioresde l a " C o m p a ñ í a do J e s ú s " se 
'f :C0Bibrmeix de.;su parto á lo que so Ies prevenga puntualmente; y se 
l e a . t í a t a r á m laejecueiou con la mayor docencia, a tención, h u m a u i -
ctedy-aaistenoia, de.modo quo eu. todo so proceda conforme ÍÍ mis so-
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beranas intcucioues. Tcudrcislo cutondido paia su exacto cumpl imieu ' 
" to como lo lio y espero do vuestro celo, actividad y amor á mi mal 
" servicio, y dareis ]»ara ello las órdoues 6 instrucciones aoeosarias 
' " a compañaudo ejemplares de ésto m i real decreto, si los cuales estando 
" iirmados por vos so les d a r á la misma íé y c réd i to que a l oiigmal.— 
" Kubricado de la real mano." 
E l condo do Aranda circuló unas instrucciones, fijando las reglas que 
hablan de observar las autoridades en la ejecución de dicho decreto, 
con cuantas particularidades creyó conveniente determinai paia quo 
no ocurriesen dudas, y so procediese con seguro acierto y uniformidad. 
No copiamos esas instrucciones que contienen 29 a r t í cu los , n i los treico 
ijue abraza la ad ic ión respectiva á las Américas , por haberse impreso 
muchas veces con cuyo motivo son conocidas do todos. 
Estos documentos se enviaron a l Peril por la v i a de Buenos Aires; y 
en l a m a ñ a n a del 20 de Agosto do 1767 los obtuvo el Virey do manos del 
oficial que los condujo por t ierra desdo aquella ciudad en toda diligen-
cia, l íecibió t a m b i é n cartas del Gobernador do Buenos Aires y delpresi-
deute'de Charcas tratando del mismo asunto; y una esquela del Bey es-
c r i t a do su p u ñ o en estos té rminos : " Por asunto do gran importancia y 
" en que so interesa m i servicio y l a seguridad do mis reinos, os mando 
" obedocor y practicar lo que en m i nombro os comunica el eoude de 
" Aranda presidente do m i Consejo Real, y con 61 solo os correspondo-
" rois en lo relativo á é l . Vuestro celo, amor y üde l idad me aseguran, el 
" mas exacto cumplimionto y el acierto de su ejecución. E l Pardo á 1? 
" de Marzo de 17(i7.—Yo el liey." 
E l marqués do Gr imald i secretario do Estado a c o m p a ñ ó oficiahnouto 
esta carta al Virey; y el condo de Aranda lo pa só otra r emi t i éndose íí 
las instrucciones, y diciéudolo entro varias cosas que tomase de ollas 
todo lo adaptable on el Pent: quo lo facultaba: para proceder como con-
viniese: quo on caso do resistencia usáso de la tuerza de las armaa como 
contra una rebeld ía : quo nolo consultase ninguna duda, resolviendo por 
s í las que ocurrieran: que cuidase del secreto, y do que las órdenes se 
diesen en d ías calculados para que no so supiese en unos pi intoí lo ho 
oho en otros & ? . 
A m a t designó el dia 8 do Setiembre para la ejeeueion, y dispuso todo 
lo necesario. Dice en su memoria acerca de este punto, quo tocó con dos 
dificultades: " La primera la falta do tropas para el caso do tener quo 
" hacerse obedecer £Í todo trance pues aunque j íunás tuve la mas re-
" mota duda do la lealtad y sumisión de estos fidelísimos vasallos, pria-
" cipalmento do los que componen el cuerpo do l a nobleza; poro refie-
" xionaba quo con novedades ménos intorosautos so han vista en el 
" mundo mas ruidosas y perjudiciales resultas; y como en los suceso» 
" pol í t icos no se vea el reverso de la medalla, solo el éx i to suolfi sor el 
" mas seguro crisol que les da la ley. L a segunda y mas p r inc ipa l era el 
" secreto quo demandaba una tan vasta espedieion que dobiá ser si-
" m u l t á u e a y ejecutada por muchos; a l mismo paso que por sa dolica-
" doza neoesitaba, mas que otra alguna, reserva para qna fuese efectiva. 
" l a sorpresa; y siendo ésto un punto en esta ciudad, por la vipaea de «lis 
" habilantes , mucho mas árduo que en otros países, fué menester apurar 
" hasta el estremo la sagacidad, á fin de que no se llegase á traslueir. 
" Con esta idea y la de entretener al vulgo, para que no incubago en el 
" principal objeto de la venida del oficial con pliegos, que hizo montar 
" íí todos en curiosidad, desde luego m a n d é aprestar el navio do guerra 
" nombrado "San J o s é el peruano," aparontando según la^provis ionos 
' ' do víveres y guarnic ión , que el riaje so dir igía á la otra costa ó puci> 
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" to de Acajmico. Miéufcras con esta novodad, y el deseo do adivinar o? 
" destino del navio, se d i v e r t í a e l públ ico , discurriendo cada uno seguir 
" las reglas üo su capricho, que estendioron hasta unos puntos donda 
" naslemiza l a imag inac ión , mo tomó yo el t iempo que habia menester 
" tópráctica de t a n prol i jo como dificultoso proyecto, y c o n t r a y é n d o m e 
" con m i asesor general D . J o s é Perfecto de Salas, y conf tándome ú n i c a -
" mente de m i secretario de cartas D . Antonio E l é s p u n r (á quien r ec ib í 
" nuevo ju ramento coa pena de l a vida) d i p r inc ip io á los preparativos 
" en lo concerniente a l d i s t r i to do esta Real Audiencia formando las ins-
" truccionos necesarias y nombrando comisionados para el Cuzco, Guan-
" cavelica,- Gnamanga & ? . " 
Dir ig ió An ia t todas sus ó rdenes por estraordinarios, á l a parte del Sur 
hasta Moquegua comprendiendo lugares y haciendas del t r áns i t o ; y ha-
cia el n ò r t o hasta T ru j i l l o y puntos intermedios desde esta capi tal . Ks-
eribiú á los Obispos e n t e r á n d o l o s del caso, para cuando todo estuviese 
cumplida y ejecutado. Esta c i rcular fué la quo copiamos á continuaciota: 
" Aunque ner dudo que debe haber sorprendido á US. la noticia del su-
" ceso re la t ivo á l a p e r p é t u a espatriacion do los J e s u í t a s , me persuado 
" igualmente que l a m i r a r á con rostro firme y sereno luego que sepa que 
" estas j t t s ta reso luc ión se ha derivado derechamente del trono, y que por 
" un efecto de su d ignac ión so me ba comunicado en órden escrita de su 
" real pufioy l a facultad indefinida para practicar cuanto US. e s t á viendo 
" poner en e jecución sin dejarle otro arbitrio- á m i fiel resignation, que 
" el ejercicio do l a obediencia á que anhelo con e l mayor esfuerzo y 
" complacencia. No tocando á los súbd i tos indagar los soberanos arca-
" nos, sino venerar los decretos de la magostad por deberse considerar 
" siempre fundados en graves y j u s t í s i m a s causas, esporo del singular 
" talento de US. que en consecuencia de l a f idel idad qne le ha jurado á 
" vea Rey t a n amable, ha de concurrir por su parte, en cuanto pueda á 
" la consecuc ión á e un fin t an conveniente, ' y que ha de contr ibuir con 
sus eficaces porsuacionos á que no se desv íen esos diocesanos del jus-
" to concepto do esta providencia, hac iéndole entender al clero y á los 
" demás regulares, que se l i m i t a á los religiosos J e s u í t a s ; induciendo á 
" los adictos á óstos á que conformen los á n i m o s conlas intenciones del 
" Rey, con todo lo d e m á s quo s a b r á oportunamente verter l a feliz oour-
" rencia á e US. de cuyas resultas esporo quo mo participo para dar 
" cuenta á S. M.—Dios guarde á US.—V. Manuel de Amat." 
Bien conocía e l Virey en cuanto á L i m a quo no eran pocos los inconve-
nientes que ofrecieran no solo e l tener que proceder s imul t í íneamente , 
sino las relaciones de parentesco, adhesion é intereses que mediaban con 
los J e s u í t a s on el centro mismo do su poder d is t r ibu ido en diferentes ca-
sas y haciendas. 
E l S á b a d o 8 do Setiembre con ocasión de una fiesta en el templo do 
Monserrat á que as i s t í an l a * tropas, dispuso el V i r o y que formasen diez 
eompaSias de Granaderos, y que se les obsequiase en los cuarteles de' 
Palacio eon refresco y una cenaí en l a noche, estando con sus oficiales á 
l a vista y p e r m i t i é n d o s e m ú s i c a y baile, pero con las puertas cerradas y 
é iden de que nadie saliese. E l V i r e y asis t ió á l a comedia, y á su vuel ta 
á las diez do l a noche, fueron entrando por una puerta escusada que es-
t á en el lado frontero á los Desamparados, varios oidores, altos funcio-
narios y alcaldes, llamados por e l Virey por medio do un bil lete escrito 
de su p u ñ o en quo les prevenia el lugar de l a entrada y la p r o n t i t u d con 
quo debiaa comparecer. Desde luego quedó en las familias la inquie tud 
consiguiente ,á un l lamamiento t a n os t raüo por la hora, y quedebia- cre-
cer cotí la tardanza de aquellos fuera de sus casas. 
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A. las (loa <le la m.afiaua llegó á Palacio uua compañ ía tie in fan te r í a 
venida del Callao para retuerzo; y & las'trea y madia bajó e l Viray cou 
un numeroso séqu i to d iv id ido ya ou cuatro seccione». A cada una de es-
tas le designó una competente fuerza de infanter ía y cabal le r ía , y to-
das marcharon con sus comisionados íí l a cabeza & loa destinos que lés 
fueron señalados, á saber: E l convento máximo do San Pablo, el novi-
ciado, l a casa de los Desamparados, y la del Cercado. Casi & ü n tiempo 
ueles abrieron las puertas, y acto continuo presentes los miembros de la 
comunidad quedó obedecido el decreto de arresto y estraDiannento, los 
bienes asegurados, y guarnecidos de tropas los interiores y avenidas do 
dichas casas. Llegado e l dia, empezó & saberse lo que acababa do suce-
der, circulando luego r áp idamen te , y causando la admi rac ión y temor de 
todos. E l Viroy á u t o s de amanecer tuvo una conferencia con el Arzo-
bispo, previno á los religiosos de las demás órdenes se abstuviesen do 
salir de sus claustros, y m a n d ó que varias patrullas montadas recorrie-
sen la ciudad para no permi t i r grupos de gente en paraje alguno. Se-
guidamente enca rgó á tros canónigos y otros sugetos seculares, el go* 
bieruo y admin i s t r ac ión del colegio do San Mar t in cuyas labores no s» 
interrumpieron. E n c o m e n d ó á los proveedores que Uabia previsto, el 
cuidado y buena asistencia de los padres reclusos. 
Se recibieron consecutivamente los partes do quedar cumplidas las ór-
denes, y dasalojados los J e s u í t a s del colegio da Bollavista, y delas ha-
ciendas de Bocauegra, Santa Beatriz, V i l l a , San Juan, Calora, San Ta-
deo, L i i r i n y otras de los contornos hasta Chaucáy; con cuyas noticias 
creció l a impresión del públ ico y su asombro por no haberse trascendi-
do ninguna do tantas providencias dictadas con singular cautela y eje-
cutadas con tan rara exactitud. E l convento m á x i m o de San Pablo litó 
e l lugar do reunion general de los Jesuitas presos, y á 61 so condiyoron 
en coches y con escolta los de las d e m á s casas y estableoiiiiiontos de la 
Compafiia, á esepcion do los muy ancianos y enfermos que so custodia-
ron y asistieron en e l convento de San Francisco. De los novicios, solo 
tres siguieron l a suerte de l a comunidad: los restantes dejaron los hábi tos 
y quedaron en plena l ibertad. Cumpl ióronse las ó rdenes preceptivas 
con l a misma puntual idad en Pisco, lea, Guaucavolica y Guamanga, cu-
yos conventuales fueron t ra ídos íí L ima: no así los del Cuzco, Arequipa, 
Moquegua y Puno que so embarcaron en la costa del Sur; y por eso n ó 
se hal lan sus nombres en la relación de los 243 que publicaremos: tam-
poco es t án los do Chile que según datos serian unos 130. E l moderno 
historiador Gay dice: que llegó á haber en aquel pa í s hasta 411: y refie-
ro que 60 perecieron en el navio "Ntra . Señora de la He rmi t a " que nau-
fragó en el viaje desdo Valpara íso : que otros llegaron a l Callao de don-
de salieron para Europa por ol Cabo de Hornos. Agrega que los Jesui-
tas tuvieron not icia anticipada de su cspulsion; y que cuando el Presi-
dente recibió los pliegos, so los hizo abrir y leer £í ü n eclesiást ico de su 
confianza. 
Prolijas tareas so emprendieron por funcionarios do inteligencia para l a 
facción do inventarios y recibir torinalmonte los archivos, cuentas, b i -
blioteca y otros documentos do la esfera administrativa: á todo a tend ió 
l a prevision del Virey, y sus medidas bien eoileerfcadás produjeron los 
mejores resultados. Pub l i có un bando para que en ocho dias se diese 
razón do los c réd i tos activos y xiasivos con los Jesuitas: el cúmulo do 
negocios quo estos abarcaban, so dió á conocer por l a m u l t i t u d do recla-
inacioues y asuntos pendientes quo se ofrecieron íí 1» consideración del 
Gobierno. Las ocupaciones del Virey fueron tantas y do naturaleza tan 
cstraordinaria v urtreute, que le fué nocoaario entregar á dos oidores el 
30 
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clespacho diar io : y que dos regidores desempeHaaen las atenciones de 
Jos alcaldes por hallarse é s to s empleados en otras tocantes á las cixcuns-
tancias, IÍOS valores encontrados en L i m a de l a propiedad de los J e s u í -
tas fueron los siguientes. Esclavos en n ú m e r o de 5,800. Plata y oro se-
llados 180 m i l pesos. Pla ta labrada 52,300 marcos: oro 7,000 castellanos. 
Créd i to s activos 818,000 pesos: pasivos 540,000: censos 72,000. Las ha-
ciendas y fincas se calcularon en 650,000 pesos. Loa remates de a lguna» 
de .ellas en t iempo de À m a t se hicieron en mas de 700,000 pesos no todo> 
a l contado, pues por los restos se es t ipu ló el tres por ciento de i n t e r é s 
con l a amor t i zac ión de uno por ciento. Gas tóse cerca de medio m i -
l lón de pesos en l a subsistencia, transporte y otras atenciones de los es-
pulsados, y l o enviado a l Rey en numerario m o n t ó á 800,000 pesos. 
L a Eeal P r a g m á t i c a de 5 de A b r i l de 1767 para e l e s t r aüamien to do 
los J e s u í t a s , se p r o m u l g ó en L i m a y Callao por bando públ ico á voz de 
pregonero y eon aparato m i l i t a r el dia 7 de Enero de 176& autorizando 
este acto e l D r . D . Manuel An ton io de Borda y Echeverria alcalde del 
crimen de l a Audiencia. Organ izóse en 15 de Noviembre una oficina t i -
tulada Dirección general de Temporalidades de l a estinguida Compa&ía 
de Jesus, para el manejo de todos los bienes de ella. E n sueldos de em-
pleados g a s t ó dicha oficina 14,390 pesos anuales hasta el año de 1785 en 
que quedó como admimstracion en v i r t u d de rea l ó r d e n de 3 de Diciem-
bre de 1781. Después fué modificada con supres ión de plazas y sueldos, 
t t n oidor hacia de juez comisionado en este complicado ramo. E n 15 de 
Junio de 1770 y en cumplimiento de una c é d u l a de 9 de Jul io de 1769 se 
formó una Jumfca Superior de aplicaciones de las propiedades que fueron 
d é l o s J e s u í t a s presidida po r e l V i r ey siendo vocales e l Arzobispo, el o i -
dor D . Domingo de Otrantia , e l fiscal D . Manuel Gerón imo de Ruedas y 
e l conde de V i í l an twva del Soto protector fiscal de indios. 
E l templo y colegio' m á x i m o de Sau Pablo so d e s t i n ó á los padres del 
oratorio de San Felipe Ner i con e l nombre de San Pedro y San Pablo. 
Dentro de é l se formaron, u n seminario de ordenandos, u n hospital de 
clérigos, y una casa de rec lus ión de eclesiást icos, continuando en su ca-
p i l l a l a congregac ión de l a O. Se separó de dicho convento la localidad 
que se des ignó para; estudios de l a t i n y re tó r ica , en l a cual se reunió el 
colegio de Indios nobles é hijos de caciques que estaba en e l Cercado, y 
fundó el V i r e y p r í n c i p e de Esqui lad le eu 1620. Nombróse rector a l pres-
b í t e r o T3. Juan de Bourdanabe que después fué canónigo , (acta de 7 de 
Ju l io de 1770:} .Adjudicáronse t a m b i é n á los padres del Oratorio unos 
esclavos tocadores de ch i r im ía s que t e n í a n los J e s u í t a s , y cuyo alquiler 
para toda clase de regocijos les p r o d u c í a ganancias. Igua l apl icación se 
d ió á la bot ica p ú b l i c a para que se conservase el g i ro de ella. 
L a casa de los padres de Sau Felipe Neri con su templo conocido por 
el de San Pedro, se des t inó a l bea t e r í o de Amparadas de la Concepciou 
(Recogidas) con el hospi ta l do clér igos que s e r v i r í a para hospicio de 
mujeres, y u n claustro para cá rce l de mujeres escandalosas (acta de 
idem.) E n este b e a t e r í o c o n t i n u ó el colegio de n i ñ a s ind ígenas , se-
ña lándose le rentas de las que pose ían los J e s u í t a s , fuera de lo que des-
de á n t e s tQnia asignado. 
Aplicóse a l templo de San Pedro y San Pablo u n reloj nuevo que sa 
hal ló existente: y el que habia en una de sus torres, se colocó en el arco 
del puente (acta de idemO 
L a casa que servia de noviciado á los J e s u í t a s con su templo y sus 
rentas, se d e s t i n ó al colegio de San Cárloa que se e r ig ió refundiendo en 
él los de San M a r t i n y el Kea l de San Felipe [ac ta y á citada.] 
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E l local dol Colegio Real de San Felipe se raaudó cerrar y que se pu-
sieseu de manifiesto sus rentas. 
E l ctueoeupabael colegio de San Martin se destinó en parted Hospi-
cio de niSos espósitos, dando á éste el correspondiente reglamento. 
L a casa y conventillo que los Josnitas tenían en él pueblo del Cercüdo 
ee aplicó con su iglesiau huerta y ofíomas á uu hospicio de pobres impe-
didos y á jóvenes huérfanos y vagantes, sin perjuicio do que los curas 
tuviesen el uso del mismo templo. 
L a easa colegio da Bellavista se dió á los beletmitas pa*a <iue en ella 
se formase mi hospital parala población y haciendas cercanas, y para 
ias tropas de mar y tierra asignándosele las rentas necesarias. 
L a s librerías se adjudicaron á la Universidad para, oue en ella se esta-
Weciese una biblioteca pfiblica de que se nombró pnruer bibliotecario 
a l D r . B , Cristóval Montafio, abogado y ex-rector del colegio real de San 
Fel ipe (acuerdo y decreto de 14 do Noviembre de 1770.) 
Dest inóse.á 38 templos de parroquias dentro y fuera de Lima, de hos-
pitales, cárceles, colegioSj beateríos &.? un crecido número de vasos sa-
. grados, ornamentos, reliquias, alhajas y otros objetos del culto, quo 
para su distribución estuvieron depositados en la iglesia de Desampa-
rados. E n este convento se ensoUaba por los Jesuítas á leer y escribir ££ 
mas de 400 nifios. 
Dierónse por la misma junta con motivo do las aplicaciones que hizo, 
u n a adiecion á los estatutos de la Uuiversidad, mejorándolos y corri-
j í e n d o diferentes abusos: (acuerdo de 2 de Mayo de 1771) las constitu-
oionea que habiau de observarse en el colegio de caciques é indio» no-
bles unido al estudio de latiu y retórica bajo uu solo directorio: (idem 
de20 de Junio) y elreglamento para el nuevo colegio real de San Cárlos. 
(5 de Julio de dicho ario.) 
Para las aplicaciones ya indicadas se tuvo presente algunas raalo» 
cédulaa recibidas con anticipación en favor de ciertos eataweclmieiitoa, 
«reados 6 por crear, $ saüeitud del Virey. Asignóse el producto del ra-
mo do suertes por mitad al hospital do negros de San Bartolomé y a l 
ibeaterio de Amparadas; con mas á éste, en virtud de real drden, dós 
mil pesos anuales del ramo de vacantes mayores y isenores, encargando 
de l a administración a l Trilínual del Consolado. 
L a s capellanías colativas, legas, aniversarios y otra* fundaciones ad-
ministiadas por los Jesuítas eran 337: los capitales de ellas componían 
la suma de 1.401,391 pesos, sus intereses la de 40,440, y s«s gravámenes 
montaban a 20,413 pesos. Los Jesuítas llegaron á L i m a en 1? do Abri l 
de 1568: así es quo hasta su espulsieu corrieron 199 attos 5 meses.—Véa-
te, Portillo, él padre Gerónimo Ituiz del 
Escribió con alguna detención «1 Virey Amat, respecto al comercia 
que los eclesiástieosi, y espetóalmonte los regulares, hacían en el Perú, 
paliado con el espentlio de los frutos de sus propiedades rurales. Tomó 
tal incremento, y era tan reparable, que fué preciso oponerle precau-
-ciouea represivas, porque el desmedro y perjuicios que sufría la real ha-
cienda con la absoluta libertad de derechos de que gozaban, Tino á ha^ 
«erse sentir de una manera scQalada y escandalosa. Los abusos t en ían 
proí'uudaá raices, y para arrancar éstas, se necesitaba de una nano fuer-
te y poderosa. L a religion de Santo Domingo seguía cierto pleito por 
esta clase de negocios con los oficiales reales; y habiendo uno de ellos 
D. Cristóval Francisco Eodriguez, delatado ante el Key diferentes he-
chos, se dió uua real órden en 1762 previniendo al Virey hiciera do esos 
avisos el uso que conviniese. Amat aparejó un expediente con cuantàs 
indagaciones pudieron practicarse, y so descubrió que subia "á cientos 
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âc-niUes'' lo ilefiamlailo aqu í y en Chile, y mas que todo por los Jeanltaa 
s egún so d e m o s t r ó en un estado comprehensivo de un (juinquomo. E a 
sn consecuencia só dictaron providencias severas y eficaces para impe-
d i r el desorden y las usurpaciones. 
Los J e s u í t a s l i j o s de someterse á los decretos del Virey, y de conte-
nerse en los l í m i t e s proscriptos; haciendo os t en tac ión de m poder, au-
mentaron el tríífioo y a m p l u í r o n mas sus especulaciones. T e n í a n en L i -
ma una oficina llamada p r o c u r a d u r í a á donde v e n í a n de grandes digtan-
eias/y S, cargo de los mismos regulares, efectos de fábr icas , trigos, vinos, 
aguardientes, sebos, yerva del Paraguay, azúcares , loza & í con cuyos 
a r t í cu los ahastecian las p u l p e r í a s y muchas tiendas; y esto mismo eje-
cutaban on las demás ciudades del reino: de modo que su giro mercant i l 
era muy estendido, y venia íí ser como un estanco para que muchos co-
merciantes seculares no pudiesen hacer negocios; porque no pagando 
aquellos con t r ibuc ión alguna, v e n d í a n íí menóres precios y al contado, 
causando quiebras y otra diversidad de males. Las crecidas gananc ia» 
las empleaban los de la c o m p a ñ í a en comprar haciendas y fábricas, 6 en 
enviar caudales á E s p a ñ a : si lo primero, esas fincas y establecimientos 
sal ían de las manos que c o n t r i b u í a n al Erario, y entraban en otras p r i -
vilegiadas; y si lo segundo, se ignoraba el destino del dinero de que se 
privaba al pa í s . Aparte do esto, y como eran impenetrables en sus 
' asuntos, no p o d í a averiguarse, aunque so sospechase, si tenian contratos 
con particulares que en secreto g i r á r a n por mano do ellos para ahorrar 
los derechos fiscales. 
Todo esto y otras cosas r e p r e s e n t ó Amat al Eey on 8 do Setiembre de 
1766 acusando á éstos " comerciantes sagrados áv idos do caudal y do 
" partido, y muy instruidos en la ocul tac ión do esas y mayores m á x i -
" mas." Sol ici tó remedios prontos y positivos contra las casas de pu-
blico comercio en que diebos regulares " ultrajaban su pundonor v ién-
' " dolos el vulgo diariamente en los morcados y puertas do tabernas, 
" pu lper ías y tiendas á mula y con una tableta ou l a mano que les ser-
" v í a para contar la moneda que porcibian do las ventas practicadas." 
E l Virey ag regó que " de algunos aílos á esa parte el mal ejemplo iba, 
" cundiendo y pegándose á ios d e m á s religiosos Por todo lo cual , 
Amat dijo a l Key que tenia dispuesto " so retirasen los procuradores de 
" Quito y Chile que hab ían venido á inundar el reino de mercadorias 
" de contrabando, y que se lo participaba por que sabia que so qneja-
" r í an con empeño , y con la tenacidad propia do su despotismo on estos 
" dominios, con el cual, y por medios ilícitos, t r a t a ron siempre de amo^ 
" drentar á las autoridades, que abrigaban corazones t ímidos , y no da 
" la constancia dol suyo." 
Sería intenninablo tarea referir las luchas del V i r e y Amat con los re-
gulares por estas defraudaciones y otros motivos: nuestros lectores pue-
den ocurrir á la relación de su tiíobicrno que corre impresa. Gozaban 
todas la.s comunidades dol pr iv i leg io do no pagar el impuesto denomi-
nado "Sisa" s ó b r e l a carne; y advirtiondo el V i r ey los grandes abusos 
q u é sé cometian en el - part icular, pues los recaudadores de ese derecho 
tenían, que estar íí las razones juradas, ó no, que daban los prelados en 
lo tocante á los consumos de sus conventos, se ocupó sé r i amen te del re-
medio, y m a n d ó formar las demostraciones n u m ó r i c a s y pruebas quo 
creyó necesarias para quo se p a t e n t i z á r a n los fraudes. Vióse con asom-
bro, después do haber corrido seis años en cuestiones y efugios d i la to-
rios, que el n ú m e r o do 88,078 carneros quosoexoptuaban por año del i m -
puesto de sisa, quedaba redneido á (i 1,000 y que los derechos correspou-
dióntés á la diferencia de 27,758 cabezas importaban 0,934 pesos. De un 
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«•stado que corria ou autos constaba que c l cousutuo do esc ganado ea 
Jjima desde 1745 hasta 1759 había ido eu aximciito: que hubo aSo eu que 
aacendió el núméro á 2-32,000 y quo no pasaudo cl ingreso del impaesto 
d é l o respootÍTo á 164,000 en los dos ú l t imos aüos, resultaba HH»notable 
d i smimic iou á pesar do l a njayor denjanda de 1» poblaeion. luos religio-
sos daban por gastados 88,678 carneros cada aEo, es decir mas de lo que 
eoiisumian todos los habitautes do la capital, ostaudo íí lo que rendía el 
dicho impuesto. Por resultado de tanta inves t igac ión y de los arreglos 
hechos, el ramo de sisa produjo 9,368 posos mas do su anterior ingreso. 
K l Viroy se lamentaba de tener que proceder frecuentemente contra 
la£ demas ías en que incurr iau algunos religiosos "por ser do carác te r 
" díscolo, ó por fal ta de crianza que les hacia mezclarse en cosas del 
" Gobierno que n i siquiera comprendían, avanzándose :í censurarlas 
" en el pólp i to ." Cnfintase de un J e s u í t a llamado Viotorio, que viendo 
prepararse en el pueblo de Bellavista muchos bultos para embarcarlos 
con destino á la espodicion que el Presidente de Charcas hizo sobre 
Matogrosso, profirió do una manera descomedida 1* especio do qne d i -
chos a r t í cu los eran destinados á una especulaciou laercantil. Luego que 
lo supo el Viroy, e m b a r c ó al calumniante, para que fuera en l a dicbA os-
pedic iony preseuc íára el objeto y consumo do aquel cargaiuento. 
Decía el Virey t ratando del tráfico mercantil que hueimi eu a l t* «soa-
l a los religiosos, particularmoute los Josnitas, que una do I M cosas mas 
repugnantes á su vis ta era " los millares de botijas de aguardiente que 
" se encontraban en el Callao, y do t r á n s i t o por las calles de L i m a mar-
" cadas con el sacrosanto nombre de Je sús , mediante la i n m u n i d a d " . . . . 
" aunque ésta no alcanza á redimirlas do conducir el tós igo que produ-
*" ce la ruina do los indios para quieues so introducen estos licores fuor-
" t o s & í . " 
Los regulares do l a Compaüía fuera do algunas misiones no so ocupa-
ban del ministerio parroquial. ' Les pertonoeicrou antiguamente cuatro 
curatos en la provincia de Chijcuito. E n el pueblo de J i j l i que filó uno 
fio ellos, tuvieron i iopronta propia en eí siglo XVí . E n t ienjpo do Amat 
apenas conservaban la doctrina del pueblo del Cercado de Lima-
Informado Amat do quoeuol convento do la Síercod h a b í a n obtenido 
ínuchos religiosos grados do maestros y presentados, en v i r t u d de ÍH-
dultos pontiíicios siu paso del Consejo, p id ió y recogió las patentes en-
vií índolas al Ecy como so le tenia prevenido. 
Diferentes religiones no dejaron do causar las acostumbradas moles-
t í a s con motivo do his oloccionos do prelados; mas el respeto que les 
causaba la severidad del Virey, s irvió para que los altercados y escánda-
los no fueran tan duraderos como otras veces. 
Opuesto ora Ama t á la existencia do muchas monjas, y á que v i -
viesen en los monasterios mujeres seglares de todas clases en oxosivo 
n ú m e r o . Veía por otra parte la decadencia do sus rentas con el enrso del 
t iempo, y estragos causados por los terremotos. Su antecesor el Viroy 
Manso había tratado y dispuesto que so redujesen del 5 al dos por ciento 
los réd i tos que el fisco pagaba íí los monasterios por ciertos capitales; 
poro e l Rey no lo a p r o b ó y ipandó so resarciese esa condonación que oe»-
s ionó machas quejas y reclanjaciouos en la ópoca de ^.mat. Kste Virey 
q u e r í a reducir los conyoutos do monjas á una soja manzana, vendiendo 
las á reas sobrantes á beneficio do ellos mismos y que se abriesoa nuevas 
calles que regularizasen los barrios do la ciudad. 
Mucho tuvo que trabajar el V i roy para ostabíecor la paz en Ja comuni-
dad religiosa de Santa Catalina do Arequipa alterada por la elección de 
abadesa: 18 votaron por la monja Maria Tomasa Idiaqnoz y 18 por la 
1 # . 
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reelecciou de Catalina Barreda quo era prelada hacia ya 18 años . E l 
deanD. Mateo Perez Guadamur, provisor y v icar io de ese convento, es-
tuvo por la primera, poro sobrevino su fallecimiento y la discordia conti-
nuó. Se di jo que és ta era fomentada por el chantre D . Francisco Ma-
tienzo gobernador del obispado en sede vacante, ( a ñ o 1764) y debió ser 
asi cuando A m a t lo previno que estando nombrado inquisidor, como ya 
se t i tulaba, este cargo era incompatible con el gobierno EclesiásticÍKen 
que debia cesar. E l Virey d e s p u é s de consultar ol caso que se cuestiotta» 
ba con una j u n t a de doctores, dispuso so pusiera en ejecución lo deter-
minado por Guadamur en cuanto á la posesión de l a monja Idiaquez y a l 
efecto escr ibió a l nuevo Obispo D . Diego Salguero ya próx imo á llegar 
á Arequipa. 
E l Rey so l iabia declarado dueí io de las vacantes mayores y menores 
de los obispados de Amér ica cuyos productos se r e p a r t í a n antes los miem-
bros de los Cabildos; pero tuvo que ceder á ciertas observaciones del de 
I/ima; y por cédu l a de 29 de A b r i l de 1763 re so lv ió que de eso ramo se 
acudiese á completar a l Dean l a renta de 3,200 pesos, á cada D ign i -
dad la de 2,600, á los Canón igos 2,200, á los Kacioneros 1,500 y á los me-
dio Racioneros 800 pesos. 
Teniendo que refaccionarse l a catedral de T r u j i l l o pidieron auxil io a l 
Rey el Obispo y su Cabildo; pero viendo Amat quo la mesa Decimal de-
bia al fisco por noveuos y vacantes mas de 42 m i l pesos, dispuso que de 
esta suma saliesen aquellos gastos. Suplicaron de nuevo y prometiendo 
pagar en anualidades de 5 m i l pesos, l o g r á r o n s e diesen 9 m i l para diclia 
obra; el V i r ey t o m ó medidas para que se administrasen precaviendo los 
abusos de los encargados. 
E n lo d e m á s el v i rey aunque duro hasta l a inf lexibi l idad, fué máa 
feliz que otros en cuanto a los Obispos que hubo en su época, los cuales 
en materias del patronato real, no dieron margen á desavenencias y dis-
putas: verdad es que Amat los t r a t ó con esquisita cortesia, y fué muy 
sagáz en e l manejo de estos asuntos. Defendió en 1764 con motivo de 
canongiaa do oposición en el coro do Arequipa, que el conocimiento de 
si deb ían ó no, ponerse los edictos para su provision, tocaba privativa^ 
mente á la potestad secular. 
Refiere el Virey, tratando de las nóminas para curatos, que hab iéndo-
sele informado muy ma l do las personas que a l embarcarse para Espatia 
le propuso el Obispo do Arequipa D . Diego Aguado, dispuso se formasen 
aquellas de nuevo por e l Cabildo que gobernaba en sede vacante [1762] 
y c jaeesper imentó con asombro que se hicieron unas nóminas enteramen-
te iguales, y elogiando mucho á los candidatos, siendo así quo los capitu-
lares que las suscribian, fueron los mismos quo h a b í a n firmado los muy 
ofensivos informes anteriores en contra de los propuestos, y de l a in-
just icia en que deciau haber incurrido el Obispo. 
E l Rey tenia mandado que cuando los Vireyes estuviesen seguros de 
que no se atendia al mér i to , y se consideraban sugetos no dignos, devol-
viesen las nóminas á los Prelados para su reforma. Esta órden d imanó 
de quejas ocurridas con mot ivo de favorecer los Obispos á sus fami l ia -
res y á c lér igos de fuera con agravio do los patricios, como acababa de 
hacerlo el de Tru j i l lo D . Francisco Javier de L u n a Victor ia . L a cum-
plió Amat en Noviembre de 1768 en un caso sucedido con este mismo 
Prelado que propuso para curas á dos sacerdotes nacidos en P a n a m á 
postergando á otros b e n e m é r i t o s que eran p á r r o c o s hacia 16 á 20 alios. 
Por cédu la do 10 do Noviembre do 1730 o r d e n ó el Rey que las permu-
tas de curatos con capellanias & . no pudiesen hacerse como se i n -
tentaba dando solo-un aviso do quedar hechas, sino qne habian de re-
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toitirse al vice patron los autos para proceder como cu la provisiou do 
beneficios, es decir ap robándo los . 
Obl igó Amat á los Prelados á no nombrar coaiUutores sino con igual 
aprobac ión , y á no dar licencias á los curas para ausentarse do sus doc-
tr inas sin in t e rvenc ión del gobierno: punto sobre el que se abusaba no 
poco quedando gran n ú m e r o de parrocuü as abac donadas, 6 & cargo de 
doctrineros do poco saber unos, y de ma l manejo otros ( cédu la real de 3 
de Agosto do 1763.) 
Las órdenes religiosas de la Merced, San francisco, Santo Domingo y 
San Agust in estuvieron en posesión de varias doctrinas, y sus prolados 
p r o p o n í a n & los Vireyes en terna los frailes que debieran ocuparlas. Por 
c é d u l a de 19 de Febrerojde 1753, qu i tó el Roy á los regalares de América 
e l derecho queteuian á curatos, de jándolo solo á uno 6 dos por provin-
cia para que con su producto pudiesen instruirse sugetos qne Birviesen 
en misiones vivas. Ocurrieron acerca de esto diferencias que tenninaroa 
a ñ o s después por una resolución suprema en que se m a n d ó llevar á efec-
to lo prescrito en aquella cédula: e n t e n d i é n d o s e por provincia no el dis-
t r i t o do catla corregimiento, sino el del gobierno de los conventos sobre 
que cada provincial tenia potestad. 
No b a s t ó en la de Agustinos la concurrencia de 2 oidores comisiona-
dos para las elecciones de 1762: t a l fué e l o rgu l lo y a l t a n e r í a de los par-
t idos, Amat al presontaise en el convento p ersonalmente encon t ró frai-
les encarcelados y hasta con prisiones, á los cuales puso en libertad re-
conviniendo con ind ignac ión á los prelados. Dice el Vi roy "que entrau-
" do todos en la sala capitular fueron t a n ácros las disputas, las obje-
" ciones que so agitaron y aun los oprobios do unos íí otros, que nocesi-
" t ó de su firmeza para contenerlos y aquietarlos." Pe rmanec ió hasta 
mas de media noche, en que o b s e r v ó el v o l u n t a r i o s o é irracional méto-
do do calificar votos; hasta que ap urada la tolerancia hizo poner t é r -
mino á los atentados y logró que l a elección concluyese en sociego. 
E n l a de Santo Domingo fueron grandes los alborotos en 1768: el pro-
v i n c i a l por d i sminu i r los votos del p a r t i d o contrario a l suyo, ocultó 
muchas patentes do maestros y pre sentados venidas de Boma y negó 
obstinadamente aun a l mismo Virey el haberlas recibido. 
Después do referir en su memoria var ios casos ocurridos en Chile, T n -
e m n á n y otras provincias, concluye diciendo "que es menester cuidar de 
' ' que los dependientes del Palacio no so mezclen eu l o menor en asuntos 
do los frailes por que perjudican al gobierno mas atildado é imparcial, 
s in creer tampoco con l igo ima cualquier delación." "Los mas inso-
lentos son los que por sí, ó por boca do la gente v i l y despreciable, 
" calumnian para engrosar su part ido, ó para darse por oprimidos del 
'• poder; ó lo que es mas comun, por nn efecto de l iv iandad con que eu 
" estos países quieren y vociferan quo no ha de haber negocio en que no 
" se interese el gobierno. Y sin mas fundamento que el de que t a l ó cual 
" persoua hab ló con a l g ú n fraile, ó le hizo u n a cortesia de urbanidad, 
" resuelve la ligereza de estas gentes no solo el patrocinio sino qne han 
'• mediado gruesos intereses ú otra i l í c i t a comunicac ión de que no os t á 
" íí cubierto en semejantes disturbios la mas inocente conducta." 
Vinieron al P e r ú visitadores y secretarios reformadores de los regula-
r e s^ el Key por cédu l a de 26 de Agosto de 1772 previno a l Vi rey que en 
v i r t u d de las patentes dadas por los generales de las ó rdenes se recono-
ciese á aquellos y se les apoyase para que fuesen obedecidos. Seme-
jantes visitas, escusado es decir que no produjeron palpables enmiendas. 
No ora frecuento ver que los curas reparasen los templos parroquiales 
empleando sus particulares recursos; por que el vecindario c o n t r i b u í a 
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do toiloB modos á esas refacciones. Se a d v e r t i r á BÍ, que eoiitinnamento sff 
demaudabau a l gobierno auxil ios para veril icai ' ías; y estos sa l ían del 
ñaco, por que nunca el Key n e g ó su protección en todo 6 parte á esos fi-
nes que entraron en las bases de su patronato. A u n antes de disfrutar 
1« real liaeienda «fosa, alguna en las rentas decimales, so invi r t ie ron i n -
gentes suma» en construir suntuosos teníplos q u é en el P e r ú ha habido 
' que reedificar ó componer no pocas veces; siendo cierto que en otros 
países do A m é r i c a se cumpl ió con el deber do edificarlos la primera vez 
y nomas. Ama t en su memoria lo asienta así con respeto a l Reinó de 
Chile CLts qne fué presidente. 
l/OS-gastos do tales obras y hasta de ornamentos de lás Iglesias parro-
quiales, los pagaban en e l P e r ú e l ramo de fáb r i ca que se formaba de 
cierta porc ión sacada de los t r ibutos . Amat debía á su sucesor que siem-
pre babia desconfiado de las inversiones, apesar de que obligaba á los 
curas á dar fianzas, y tomaba otras medidas de p recauc ión cuando se ha-
cían esas erogaciones. 
E m p e ñ á b a s e el gobierno en l a creación de tenientes efe curas para el 
mejor serv ic i» á e muchas doctrinas; y el Vi roy paria cumplir lo preveni-
do en c é d u l a de 18 de Octubre de 1764 ratificada u n a ñ o después, tomó 
el mas decidido empeño: pero habia que recoger muchos datos y que 
comprobarlas entradas 6 proventos de las parroquias, y no ha l ló en los 
prelados la cooperación que necesitabai en materia de tanta consecuen-
cia. E l V i r ey formó una comis ión presidida por el oidor D . Manuel do 
Goréna para que formase un estado de los s ínodos asignados á todos y 
cada uno de los curatos del Arzobispado y Dióces is sufragáneas . A pe-
sar de este y otros preparativos, la l en t i t ud de los prelados y la repug-
nancia de los párrocos , h ic ieron ilusorio el celo del incansable Viroy que 
repe t í a en vano sus circulares para conseguirlas fraucas manifestacio1 
nos ex ig ida» á personas on cuyo in t e rés estaba e l rehusarlas. 
ü e la re lac ión del gobierno de l "Virey X). Manuel de Amat solo so en-
cuentra la primera parte que corre impresa, y en olla no se trata de mas 
asuntos q.uo los eclesiást icos. Y sin contar hasta ahora con las noticias 
que debié ramos encontrar en el archivo nacional por cuya creación tra-
bajamos mucho desdo 1858, tenemos el sentimiento de no dar la ampli-
t u d que qu is ié ramos al presente a r t ícu lo tocante á un Virey que gober-
nó en an largo período. E n ose archivo sorvir ian mucho á las investiga^ 
«iones h i s tó r i cas los documentos do l a Sec re t a r í a de C á m a r a del Vi re i -
nato. 
Antes de terraeinar nuestros apuntes copiaremos imas c láusulas de l a 
Memoria del Vi rey relativas a l patronato real, que no deben olvidarse 
para h» estabilidad legal y jus ta que corresponde á los derechos sobera-
nos de l a Repúbl ica . 
" . . - . Pero no so han desprendido nuestros royes de aquel patronato 
" alto y honorífico que les competo sobre todos los monasterios de re l i -
" giosos y religiosas fundados en tierras suyas, y adquiridas con los t í -
" tu lo» de conquista y otros no monos valiosos que recogen nuestros rog-
" nícolas , s i n ó son unos mismos con los de l a magestad y soberanía 
" que abrazan, todo cuanto se poblare en el á m b i t o que alcanza l a real 
" jur i sd icc ión inclusos los mismos habitadores, pues los religiosos nun-
" ca so desnudan del c a r á c t e r de vasallos, por mas quo desapropien de 
" otras prerogativas civiles; sino que entran en su clase constituyendo 
" y componiendo esta sociedad sujeta á un solo monarca: por eso en v i r -
" t ad de aquella económica potestad que reciben los reyes del Todo-
. ". poderoso, e s t án on l i t ob l igac ión de impartir les á estos vasallos dist in-
. ." guides, por sí, ó por sus vice-gerentes toda la protección que necesi-
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ton á l iu do libertarse do la opresión do sus superioresj y á estos los 
" auxilios con que liaeorse obedecer."— "De esta misma fnoute dimana 
" el cuidado de que estas propias Iglesias couvei í tuales y lupnasteiios, 
" so sirvan, asistan, y habiten con la mejor decencia que corresponde a l 
" culto divino, y por sugotos cuya vida arreglada no induzca escíínda-
" los n i ruina espir i tual en el resto do los demás vasallos; y de aqui 
" t amb ién dimana serles facultativo á los soberanos restr ingir y l imi ta r 
" no solo el n ú m e r o do conventos ó monasterios, sino sujetar y modo-
" raí- las religiones permitidas, á que corran rinieamonto bajo de nqna-
" lias condiciones que conceptuaren no sor perjudiciales a i Kstado, no 
" admi t iéndolos euo t ra forma á que ocupen sus terronos."-t—"i'or cs<> 
" cuidadosamente so previene, y dobo V . E . estar inuy íí la mira do las 
" costiunbres do los religiosos que se env ían â las Indias, ó reciben el 
" U.íbito en ellas; y e s t á defendido quo ninguno pueda pasar sin apro-
" bacion n i licencia, n i n m d a r s o á su voluntad do la provincia adonde 
" estuviese asignado: n i que pasen 'si n<5 es do solas las órdenes y roligio-
" nes quo en ludias tienen ya fundados y poblados conventos ó monas-
" torios; y quo sean remitidos íí E s p a ñ a los que anduviesen díscolos y 
" vagantes fuera de los suyos; y ahora nov i s ímamen to por punto geuo-
" ra l so ha mandado conducir on par t i i la do registro íí ÉspaHa, â todos 
" los religiosos estrangeros, auuquo sean do aquellos que posaron con l i -
" cencía ó que tomaron el háb i to en estas provincias: por una real códu-
" la circular (17 Octubre do 17G7) di r ig ida á los Arzobispos, Obispos, 
" l'relados, Vircyes, Audiencias y Gobernadores; y aun sin la calidad 
" do estrangeros, somo ha mandado on distintas ocasiones lou i i t i r íí a l -
" ganos religiosos cuya pormanonciano se l ia tenido por convonioute en 
" estos países, y yo lo he ejocutado prontamonto sogun consta de BUS 
" respectivosobodccimiontosi" 
Las misiones eu el terr i tor io del inter ior no progresaron duraiito el 
mando do Amat. Lamentaba no so vioso el fruto do los gastos que so ha-
c ían en sostener á los couvorsorosi Los dignos religiosos d é Ocopa que 
edificaron di fereutes pnoblos estendiondo sus conquistas por el corro de 
la Sal perdieron do un golpe lo galiado, do resultas do un tovantamionto 
do los indios. Rocogiérouso á sus c láus t ros los que quedaron vivos y des-
pués emprendieron nuevas tareas por Hui ínuco. T a m b i é n so internaron 
otros por P a t á z y Cajainarquilla hác ia Mauoa repitiendo iníí t i los tenta-
tivas apesar del apoyo y auxilios que franqueaba clViroy. Dába les (i m i l 
pesos y 4 m i l mas por cuenta do deudas abrazadas del Erario. H a b í a 
misioneros j e su í t a s no mas quo eu Lamas y cu Chiloó. y cuando la os-
pulsiou de estos, Amat dió algunas providoncias para rSnplazarlos. E ra 
prohibido á los franciscanos misioneros por cédula y h u í a s obtener em-
pleos do su religion, poro sin embargo aspiraban algunos á las prelacias 
y cargos, separáudoso do las misiones con variedad do protestos antes de 
cumplirse los 10 alios quo estaban obligados & pormanocor en ollas. E s -
tas reglas poco después fueron perdiendo su eiieacia bien que las hizo 
cumpli r Amat, quien so interesó mucho en la formación do planos do los 
t e r i i torios quo so i van conociendo. 
Pro teg ió el Virey los hospitales de San Juan do Dios do L ima , Guaman-
ga, Cuzco,Valdivia, Concepción y Santiago, y aun mejoró las asignacio-
nes quo poreibiau los frailes. Estas casas estaban bajo la iuspoeoion se-
cular lo mismo que el hospital do clér igos do San Podro en esta capital 
por declaración esprosa del roy. E l de Santa Ana habia rocibido dosdo 
MU origen rentas concedidas por el gobierno. Poseía oncomiondas en la, 
Paz y on Tarma y por el ramo do novónos disfrutaba mas do 2,300 posos 
fuera de la parte del tomín que so-juigaba con el t r ibu to (1713 pesos). 
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Este hospital era para indios; y tenia una pension do 648 peses otorga-
da por el Key fuera de sus otras rentas. E l de San Andres gozaba de 
una encomienda en A^tunjauja de 2,003 pesos y en Po tos í se le daban 
1,568 de real ó rdeu , los cuales dcspiies se situaron en Cochabamba en l a 
encomienda d e l conde de Agui la r . Abonabánse lo t a m b i é n dos m i l peso» 
del ramo de sisa y por novenos alcanzaba 2,300: e l teatro do comedias l e 
rendia 4 m i l , y e l circo de gallos 500 por conces ión de Amat. A l hospi-
t a l de mugeres se le c o n t r i b u í a con 1,562 peBOS en l a encomienda de l a 
condesa de A l t a m i r a en Cajamarca, y por la t e s o r e r í a de la Paa con 532 
pesos de t r ibutos . E l V i r e y le ad jud icó el producto de ciertas multas do 
baja policía . A l de San B a r t o l o m é para curac ión do negros, obsequió Fe-
l ipe T 18 m i l pesos y disfrataba e l producto del ramo de suertes. E l de 
San Láza ro 2,300 pesos del de novenos: y el de H u é r f a n o s 4 m i l pesos del 
impuesto de sisa con mas 413 que no pagaba por el respectivo á los car-
neros que consumia. E ra du«Bo del pr iv i legio de i m p r i m i r las cartillas y 
catones para las oscuulas y el Rey m a n d ó se diesen á esta casa 4 m i l po-
sos anuales por e l t é r m i n o de 8 años t o m á n d o l o s do las vacantes mayores 
ó menores del Arzobispado. Esta era la s i t uac ión do los hospitales de 
L i m a cuando gobernaba Amat : estas las asignaciones con que se les fo-
mentaba fuera do las rentas que cada uno poseia en part icular h a b i d a » 
en su fundac ión y después . E x i s t í a n t a m b i é n dos é e Beletmitas, el del 
E s p í r i t u Santo, y el Real de Bellavis ta y con exopcion de este los hos-
pitales tenian hermandades que cort ian con l a asistencia y adminis-
traban sus intereses. Por decreto de 20 de Jun io de 1765 aprobó A m a t de ^ • 
órden del Key el hospicio para pobres que creó en el Cerca do D . B-go §1 u>4 a 
L a d r ó n de Guevara. Le a s ignó los productos disponibles de la Plaza de 
toros y m a n d ó establecer all í un obraje de telas de a lgodón y lanas. Los 
Vireyos oran jefes de l a casa y de t¡ na hermandad do personas condecora-
das.—Véame todos los pormenores eit e? artículo tocante al citado D. Diego. 
T a m b i é n p r e s t ó Amat p ro tecc ión a l hospital do Beletmitas del Cuzco 
en que so medicinaban los i n d í g e n a s y puso en claro y espeditas su» 
rentas permutaiudo una pension que gozaba en Sevil la , con el producto 
del pontazgo delApurhnac. 
Conservaba l a Universidad do L i m a en t iempo de Amat los 14.906 pe^ 
eos anuales parte de sus rentas que salía de los novenos de l a gruesa 
decimal: l a Metropoli tana c o n t r i b u í a Con ocho m i l . T ru j i l l o daba 1,000: 
el Cuzco 344: Quito 2,000, lo mismo que Charcas: l a Paz 625: Guamanga 
469, a l igua l do Arequipa. D i ó el Vi rey un decreto en 21 do Febrero de 
1766 estableciendo la c á t e d r a de pr ima do m a t e m á t i c a s que no funcio-
naba por 'falta de cursantes; y mandando que todos los cadetes viniesen 
á L i m a á matricularse en la Universidad para hacer aquel estudio abo» 
nándose les sus sueldos í n t eg ros como en servicio, p r é v i a comprobación 
do en diaria asistencia. K l Rey a p r o b ó esta medida como lo habia he-
cho cuando Amat siendo presidente de Chile o r g a n i z ó la misma instruc-
ción en Santiago haciendo t a m b i é n par t íc ipes á los cadetes. Solemnizó 
l a apertura de dichos estudios en L i m a con la presencia de las corpora-
ciones y crecido n ú m e r o de convidados en cuyo acto p ronunc ió un ele-
gante discurso e l c a t ed rá t i co I>r. D . Cosme Bueno. Presenció t a m b i é n 
el Virey el e x á m e n dado por esa clase, acompafiáudolo los Tribunales y 
muchas otras personas. F u n d ó en la misma Universidad por decreto de 
20 do Mayo do 1767 u n a c á t e d r a d e Teología para la enseñanza de las doc-
trinas do Santo Tomás en su obra Sunima Contra gen tes y la puso á car-
go d é l o s religiosos de San Francisco do Paula nombrando primer cate-
ará t lco á F ray Pedro Sanchez do Orellana y hac iéndo lo conferir los gra-
dos de Licenciado y Dr . s in costo alguno. E l Roy concedió á los de San 
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J u a u de Dios que pudieran estudiar Medicina, Filosofía y CUny ía eu l a 
Universidad y aunque se encontró a l g ú n embarazo en la e jecuc ión q u e d ó 
luego allanado, con la calidad de que no pudiesen obtener n inguna cá-
tedra. 
Habia universidades particulares en Chnquisaca, Cuzco, Guamauga, 
C ó r d o v a y Santiago. Esta ú l t ima se er igió en públ ica y real cuando Amat 
gobernaba eu Chile: peroni los graduados en ella n i eu las otras se admi-
t í a n por incorporac ión en la de L ima. Como consecuencia do la ext in-
c ión de los j e s u í t a s se m a n d ó suprimir sus cá t ed ra s y p roh ib i r en todas 
partes los testos que se rv í an á s u s doctrinas y sistemas. 
Por real ó rden de 13 de Marzo de 1768 se p e r m i t i ó l a venta de una 
obra escrita por Fray Vicente Mas, dominico, impugnando entre otras 
cosas la doctrina del regicidio y t i ranicidio. Esto s i rv ió a l V i r e y Amat 
de ocasión para decretar en 20 de Febrero do 1769 (jue todos los gradua-
dos, ca tedrá t icos y maestros de la Universidad al ingresar á sus ofteios 
prestasen juramento de hacer e n s e ü a r y observar la doctr ina contenida 
en la sesión 15 del Concilio de Constanza; y que no o i r ían n i ensefiarian 
n i aun con t í t u l o de probabilidad, la del regicidio y t i ranic id io contra 
las l eg í t imas potestades. Esta resolución la mandó publicar y registrar 
en la Escuela Keal de San Márcos como una de sus bases fundamentales 
que habria de serlo en adelanto aüadióndose á las Consti tuciones.—Véase 
Jispiñeira. 
Los tres colegios principales do L i m a gozaban honores reales. E l de 
San Felipe fué fundado por el Viroy Márqués de Cañe te en 1592 con p r i -
vi legio do mayor, y esclusivamente á ospeusas do la Real Hacienda con 
rentas situadas en varias encomiendas: dependia de los Vireyes y su rec-
to r deb í a nombrarse anualmente, aunque esto no so l levaba á efecto. Pa-
tabánso en él 12 becas, designando el Vi roy íí los agraciados. E n el do an M a r t i n que fundó el Virey B . M a r t i n Henriquez en 11 de Agosto 
de 1582 y que después corrió & cargo de los jesUitas, mantuvo el Key 
otras 12 becas: en l a época de Amat por cada alumno habia que pagar 
en esto Colegio 225 pesos anuales. E l de Santo Tor ib io pe rc ib ía del 
Erar io los derechos de Seminario que lo cor respondían . E n el Cuz-
co, Chiiquisaca y Guamanga habia colegios gobernados por los jesuí-
tas, y á causa do la espulsion do estos mudaron deforma y estatutos. 
Kofundidos los dos primeros colegios con sus rentas, y creado el deSan 
C á r l o s con este nombro en honor al í ioy Carlos 111, Amat acordó el Rogla-
mento que debía regir para su gobierno y adminis t rac ión , su je tándolo 
eu materia de estudios, al plan que el mismo Virey sanc ionó , haciendo 
innovaciones y reformas importantes a l que so seguía en l a Uuiversi-
í l ad . Según esto m i é n t r a s que lado Salamanca no so separaba de la doc-
t r i n a pe r ipa t é t i ca y la do Alcalá posponía en la jurisprudencia ol dere-
cho patrio, en L i m a so adoptaban mé todo y testos que encerraban doc-
trinas modernas: se o ía á l íc inecio y á Newton abriendo paso á la lus: 
<lo losadelautos y a l t r iunfo de eternas verdades confundidas por el error 
y las preocupaciones. E l primer rector do San Cárlos fué e l canónigo 
1). J o s é Laso y después el Dr. 1). José Francisco Arquellada prevendado 
del coro do Lima. A Jos maestros so lee eojidocojró con una banda azul 
en quo estaba el escudo do las armas reales. E l vestuario de los cole-
gíalos ora negro y como particulares, poro con sombrero de pieos. Su i n -
greso requer ía pruebas que entonces oran necesarias a l lustro del esta-
blecimiento. Para coadyuvar a l mismo fin, corrigió o l V i r o y ol abuso 
con que so pe rmi t í a hubiese en las becas supornumorarioH 6 futurarios; 
Jo cual acrecoutaba iudebidamontoel número do los quo entraban á c o n -
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curso para obtener cu oposición universi taria c á t e d r a s domést icas qae 
teniae! colegio. 
En el Seminario so ex ig ían t a m b i é n condiciones que annrçno demasiado 
chocautes, guardaluan a r m o n í a con l a forma de gobierno: no se a d m i t í a n 
hijos de oficíales mecánicos. Pero A m a t que hizo bienes á la ins t rucc ión 
publica, i n c u r r i ó en una mezquindad indigna, pidiendo al Reyuna reso-
lución para que no se permit iera el uso de opa y beca á personas que no 
" h a b í a n dormido n i un a vez en los colegios, y quo siendo sugetos conoci-
" damente indignos,so les faci l i taban grados do licenciados ó de doctores, 
" y so rec ib ían de abogados produciendo los frutos que regularmente cor-
" respojidian á personas destituidas de honor." Lenguaje de esa época, y 
como si el honor cstubiera vinculado en las clases privilegiadas. Dictú-
ee una real ó rdeu á 14 do Ju l i o de 1768, para que en los dichos colegios 
"no so admitiese individuo alguno que no comprobase su legítimidad,yUiit-
" pieza de sangre rep i t i éndose l a misma prueba en las universidades para 
" admitirlos á los grados y en las, audiencias á los estrados de ellas 
" según estaba mandado por leyes anteriores,- pero que esto se entendie-
" se para en adelante sin tocar á los. que ya estuviesen en posecion & . 
Entre las reales órdenes que rec ib ió Amat durante su gobierno hay al-
gunas cuyos objetos es preciso salvar del olvido como concernientes á la, 
nistoria, ó á asuntos notables administrativos. E n 10 de Mayo de 1761 
se m a n d ó salieran para E s p a ñ a cuantos estraugoros existiesen en el P e r ú 
(Se exep tuó después á los quo se ocupasen en oficios mecííuieos ú t i les) . 
Por otra de 10 do Diciembre, que hasta nueva órdon no so amonedase oro 
on Potos í sino en Lima: y que do dicho punto no se estrajese para Bue-
nos Ayres oro quintado. E l i l a de 27 de Setiembre do 1702, se prohib ió 
que los mili tares pasasen á E,sx>aña íí pretender destinos; advirtieudo que 
sus solicitudes las dirigiesen por conducto del V i r ey . L a de 5. de Junio 
de 1763 r e p r e n d i ó al cabildo eclesiást ico do Arequipa por faltas do 
a tención y urbanidad con el cabildo secular. Otra de 3 de Agosto, decla-
rando que el obispo del Cuzco liabia obrado m u y ma l en permi t i r quo 
Fr . Francisco Pacheco fuese & un mismo tiempo cura y provincial do la 
Merced—En 9 de Noviembre, que en adelante no se consintiese estable-
cer cofradía alguna n i se aprobasen sus constituciones sin real licen-
cia según las leyes. Por cédu l a do 19 de Nobiembre, que los Vireyes y 
Presidentes diesen cuenta del estado de sus provincias anualmente como 
estaba dispuesto de antemano sopeña del real desagrado. Por la do Mar-
zo 4 de 1764, quo el Virey hiciese que sin admitirse rép l ica se traslada-
se la ciudad de Concepción de Chile al ' 's i t io ó Va l l e do laj Mocha" con 
sn catedral, cabildos y vecinos, re levándolos por 10 años de pagar alca-
bala, y concediendo por dicho per íodo el producto de las vacantes y no-
venos para l a construcción del Templo. Una órdon de 22 de Junio liber-
tó del pago de tr ibutos & los indios íkmtor izos :í las misiones. Setiembre 
23, Que los d u e ñ o s de barras de plata no pagasen el cobre cuando se fun-
diesen en las casa& do moneda. Diciembre 24, Que el oidor decano fuese 
siempre Asesor del Tr ibunal de Cuentas. A b r i l 28 de 1765, Que elVirey no 
pudiese avocarse n i conocer en causas del juzgado de censos do indios. 
Mayo 28, Que los indios no pagasen alcabala por frutos de sus propias 
cosechas y por los tej idos que ellos mismos fabricasen—Julio 21—Que á. 
las viudas de empleados se los socorriese una vez con seis mesadas del 
sueldo que sus maridos gozaban. Octubre 5, Que el Virey mandase 
cada año inventar iar las alhajas de la Catedral. Octubre 24, Que fuera 
libre de derechos el a lgodón quo de América se remetiese á E s p a ñ a , lo 
mismo que de todo gravamen de expor tac ión los g é ñe ros que de él se fa 
bricaaon. Enero 20 do 17(37, Que de n i n g ú n modo permitiese el Vi rey a-
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publicase n i cumpliese un Breve del Papa, concediendo & los j e su í t a s 
privilugipa para, dispensas matrimoniales, leer libros probividos & . Oc-
tubre 19, Que saliesen de los dominios de indias todos los clér igos y re-
culares estrangeros que existiesen en ellos. Febrero 22 de 1768, Que no 
se matasen vicufias y que solo se esquilasen y soltasen. Octubre 5 do 
1709, Que so recogieran los ejemplares impresos 6 manuscritos <juo so 
encontrasen do un Breve del Papa de 12 do Julio do ese año á favor de 
los regulares do l a oompaBía. Diciombro 6, Que D . Agust in Gomchater 
g n i al aceptar el obispado del Cuzco lo biciora con la calidad do quo pu-
diese dividirse cuando el Key lo mandase. Marzo 6 de 1770, Que soro-
t ubiera á los curas el s ínodo por el tiempo que no residiesen en sns feli-
g r e s í a s aunque tuviesen licencia no aprobada por el vice-patron. En l a 
misma fecha: que los mineros de cobro y estáílo de Qruro no pagasen 
derecho alguno. Mayo 21, Que la casa de moneda do Potos í y todos sns 
destinos so incorporasen á la corona nombrando el Virey & los emplea-
dos. Marzo 14 do 1771, Que en el concilio provincial estubieso el Virey 
Jiajo de docel. Agosto 23, Carlos I I I dispuso quo no se hiciesen gastos en 
celebrar liestas por sucosos de su familia, y que oso dinero on adelanto 
HO invi r t ie ra en (Jotar jóvenes virtuosas y pobres. Noviembre 28, Ko-
probando lo hecho por los Tribunales IJclociásticos (Je L i m a y Guaman-
gaen las cateas seguidas contra dos curas que pordiei'Qn el respeto íílo.i 
Tribunales reales, dijo el Key "que su autoridad u» recouocia mas supo-
" r ior idad quo la do Dios, y que estrafiaria do sus doijiinios y se ocu-
" parian las temporalidades de los eplesiíísücos <le c a l q u i e r » clase 6 
' ' dignidad que perturbasen la paz públ ica , insultason A ofendiesen íílo» 
" que en su real nombre gobernasoji y administrasen just ic ia &:"poro on 
« u a u t o á aquellos curas, no les impuso pena n i tocó la sentencia ya dada. 
Diciembre 31, Multando en m i l pesos al corregidor do Tru j i l l o y al a l -
calde con 500 porque recibieron una inÍQrmàciòn contra el Obispo á cu-
y a dignidad sat is far ían. Febrero 13 do 1772. Se erigió el obispado do 
Cuenca con esta provincia y las do Loja y Guayaquil, su f ragáneo do L i -
ma. A b r i l 30. Que por cada, ftegro .esclavo que so introdujese no so co-
brase mas derecho que el do íOpesos. Octubre 8, Anonadado lo qjiosp 
resolviese en el concilio provincial pudiera publicarse n i ejecutarse <w-
tcs de la aprobación del Sumo Pontifico y del Roy. Enero 20 do 11ÍS, 
prohibiendo la expor tac ión do moneda menuda bajo sovoras ponas. Oc-
tubre 12, Que se publicase el lirevo Pontificio, que ¡! esta cédu la so 
acompañó , relativo & la estincion do la órdou do regulares llamada 
^Compafeía do Jesus." Noviembre 2, Quo so cumpliese otro espedido á 
instancias dol Btey sobre la inmunidad do las iglesias, y reduciendo íí 
dos las muchas que se rv í an de asilo. Diciombro 25, Que el corregimiento 
tios ias mucnaa quo surviau ue uaiiu. x/iuiumuiu «.J, V I w¿ii;^iiiiit>uLt# 
de L u y a y Chillaos y el do Lamas so uniesen al do Chachapoyás , ol de 
Nneva Granada y Guatemala, do sus efectos, gtíncios y frutos, y se per-
mitiese hacerlo á sus naturales y habitantes pagando derechos según so 
prefijaba. Y después do establecer este pr incipió justo, ou la misma real 
ó r d e n se hicieron muchaslexepciones. E l objetó parece hubiera sidoque l a 
industr ia de una localidad no se abatiera póf )a competencia do los frutos 
do otra: poro bion so ve quo este principio proteccionista t e n d í a íí con-
servar los mercados do América á ciertas producciones fio E s p a ñ a . L a 
rea l órden termina privando rigurosamento los p lan t íos prohibidos pol-
l a ley 18, titulo11 l ib ro 4? de índ ias ; es decir los do v iñas . Esta ley su-
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jetaba á los ya formados, ÍÍ una fuerfco pension reeonocida como censo. 
Agosto 5 de 1771, L iber tad do derechos á s u entrada eu E s p a ñ a y á BU es-
traccion, a l palo eampcclie y maderas para t intes; las pescas saladas p i -
mienta, cera, carey, concha, acliioto, azúcar y cafó de las Amér icas . D i -
ciembre 31—órden a l Vi roy para que estableciese on Santiago de Chi lo 
un colegio para educac ión de hijos do caciques 6 indios nobles. Enero 20 
de 1775, Que en ninguna oficina se pudiesen j u n t a r como empleados pa-
rientes hasta e l 4? grado de consanguinidad y 2? de afinidad. A b r i l 23, 
Que se impusiese una. con t r i buc ión s ó b r e l a s mi t ras y pre vendas en favor 
d e l a ó r d e u d e C á r l o s I I I . Agosto 18, se hizo estonsiva á l a i m é r i c a l a 
ley para que fueran nulas laa mandas, do los que muriesen, en bene-
ficio del confesor ó de su Iglesia ó comunidad. Setiembre 11, Qae el V i -
rey del P e r ú proporcionase á Chile lo necesario de enseres & , para su 
casa de moneda. E n principios de 1776 las provincias de Cuyo fue-
ron separadas de l a Presidencia de Chile, é incorporadas a l nuevo v i -
reinato de BuenQs-Ayres. 
Las fundiciones que se h a c í a n en el vireynato daban el resultado anual 
de un m i l l ó n de marcos mas 6 menos con la ley do l a moneda; do los cua-
les 600 m i l co r róspond ian â la, p roducc ión minera del alto Pe rú . Acuñá-
banse 700 m i l marcos, quedando lo demás para diferentes usos. L a casa 
de Potos í en el per íodo de mando del v i rey A m a t , ' a m o n e d ó 5 millones 
de marcos que hicieron mas de 43 millones de posos: la de L i m a en e l 
mismo tiempo, mayor n ú m e r o de marcos que dieron cerca de 45 m i l l o -
nes; y en oro 91 m i l marcos, 6 sean mas do 12 millones de pesos. Enton-
ces so computaba todavia en 3 millones la p l a t a macuquina circulante 
que so recogia con len t i tud : se h a b í a - p r o h i b i d o l a esportaoionde l a nue-
va moneda m o ñ u d a . 
Las uti l idades que dejó a l Erar io el estanco del tabaco en dos dece-
nios corridos hasta .1774, subieron á l a cantidad de 1.300,000 pesos solo 
en la d i recc ión de Lima. 
Los ingresos aduaneros en la época de A m a t t uv i e ron un notable au-
mento. Los derechos que en el bienio de 1762 y 1763 produjeron 390,000 
pesos, fueron crociemlo en los posteriores hasta haber rendido el que so 
cerró en 1769, l a suma do 1.200,000 pesos y en los cinco años posteriores 
hasta 1774, l a de mas do9.000,000. 
Debe tenerse presento que comerciantes y empleados respetaban y te-
mían mucho a l Virey, y que é s t e seguia los pasos de los que pudierar*. 
pensar en contrabandos, y obligaba á los que s e r v í a n en los ramos de l a 
hacienda á ser m u y exactos eu el cumplimiento do sus deberes. No pue-
de atribuirse á otras causas e l alimento de 150,000 indios en laa m a t r í -
culas actuadas para los t r ibutos , por que fué m u y á ménos la ocultacioa 
que so hacia do ellos y así e l jn'oducto do esto ramo se elevó á 1.160,000 
pesos anuales dolos cuales quedaban para s ínodos 450,000. 
E l Key Carlos I I espidió una cédu la eu 12 de Marzo de 1697 íí los V i -
rey os, Audiencias y Prelados dicióndolos que no se favorecía y p r o t e g í a 
íí los indios y mestizos nobles x>or su ascendencia conformo estaba man-
dado en. diferentes órdenes , y por las leyes do indias que p e r m i t í a n sa 
ordenase de sacerdotes á los que lo mereciesen y á las mujeres se les ad-
mitiese de religiosas. Que estando espeditos para ascender á los puestos 
eclesiásticos ó seculares de todas carreras tcomo los hijodalgos do Cas-
t i l la , pues se les habia conservado derecho á los cacicazgos y de sus cau-
sas se hal laban inhibidas las justicias ordinarias con p r iva t ivo conoci-
miento de las Audioncias; mandaba por tanto so cumpliesen esas dispo-
siciones inviolablemente guard í índo les sus preeminencias a l igua l que á 
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ios do E s p a ñ a y que so les oyóse y atoudieso ou sus pretcnsiones confor-
mo á su mér i to . 
Esta ó rden no fué m u y obedecida como sucedía con muchas otras quo 
it l a distancia, por buenas y benéficas que fuesen, quedaban sin ejecución. 
Que jóse do ello a l Eoy D . Viconto do Mora Cli imu cuejquo de la provin-
c ia do Tru j i l l o y procurador general de indios, y suplicíí se ratificase 
po r que estaban privados de log priviloRios que les correspondian; y 
con este motivo cu el reinado de Felipe v so repi t ió la real órden que 
por cierto no produjo mejores efectos que la primera. Por esto el padre 
misionero fray Isidro de Cala de la ó rden de San Francisco de Lima, 
o c u r r i ó á la Cór te haciendo presente lo que sucedía; y ol Eoy Carlos I I I 
e n nueva cédula do 11 do Setiembre de 1766 mandó " se cumpliesen es-
" trechamente las citadas disposiciones pues los indios h a b í a n de ser 
" favorecidos con las preeminencias que on rigor do jus t ic ia les corres-
" pondian." 
E l Vi rey D . Manuel de Amat en el real acuerdo m a n d ó se promulga^ 
son por bando con toda solemnidad las tres cédulas, y so verificó así en 
10 de Junio do 1767, c i rcu lándolas para su debida observancia, y permi-
t i endo so imprimiesen muchos ejemplares según lo solicitaron D . Alber-
t o Chosop y 1). José Santiago Ruiz procuradores entóneos de los perua^ 
nos en esta capital. El los manifestaron quedar muy reconocidos á l a 
buena voluntad con quo procedía ol V i r ey on honor a sus comitentes. 
Chosop, y su padre án tes , h a b í a n solicitado del Roy quo los indios 
fuesen considerados como los españoles on la provision do plazas do 
procuradores do n ú m e r o do la Audiencia. Lo consiguió on tiempo do 
Fel ipe V espidiéndose la real órdon en 1735. Toro no so lo daba cum-
pl imiento , y on vano lo hab ían exigido los intorosados. D . Manuol do 
A m a t m a n d ó tuvioso puntual efecto en 1703; y previno al Cabildo do 
naturales del pueblo dol Coroado propusiese á los ind ígenas qno tuvie-
sen las cualidades necesarias: h e d i ó as í les dió sus t í t u lo s en 21 do Oc-
tnb rc do dicho aílo.— Véase Chosop. 
L i m a , hasta ol presento la ciudad do las fiestas y regocijos públ icos , 
e n c o n t r ó ocasiones ou la época do Amat , como ya hemos dicho, para dar 
sol tura á su pasión dominante por las celebridades y diversiones que 
tan to fomentó el gobierno español con daí lo do la moral y do las buenas 
costumbres; y como esto vicio que engendra otros necesita pretestos pa-
r a tomar ensanchcH, los busca el pueblo apoyado por las autoridades y 
corporaciones que debieran combatir el ócio y croar es t ímulos eu favor 
del estudio y del trabajo. Pocas veces se vió ou la capital del Peni un 
conjunto de espectíículos, demostraciones y recreos como los quo so em-
plearon en obsequio del Virey y para albagarlo con motivo do haberlo 
condecorado ol Roy do Nápoles con la gran cruz do la órdon do San Go-
naro en el año do 1774. Amat fué ol primoro cu dar solemnidad á esas 
funciones y m a n d ó ejecutar un gran simulacro mil i tar dispuesto por 61 
mismo. Y como no puede ocurrir un sucoso notable sin que sea sognido 
de comoutarios y malicias vulgares, no fal tó quienes croasen la espe-
cio do que Amat pensó en esos (lias hacerse Roy. Hoy mismo hombros 
que se consideran con instrucción y cri ter io, admiten como positivo un 
cuento que no estriba on otras bases que las do una t rad ic ión que con los 
afios soba ido adicionando. Do Abascal se dijo otro tanto, y hay toda-
v i a quienes lo afirmou teniéndose por ilustrados. Fueron dos Vireyes 
h á b i l e s y déspotas, ávido» do fama y honores, sagaces y focundos on sua 
artos para conservar á sus Soberanos estos dominios. 
E l ca rác te r duro do Amat y su orgullo do gobernante entendido jia-
decieron hasta la humil lac ión al ver que ninguna de sus providencias 
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bastaba para QKC cesasen los roboa que so h a c í a n en L i m a y que tuv ie -
ron al vecindario arredrado por l a inseguridad y el temor. Se asaltaban 
las casas en cuadr i l la y no habia puer ta n i techo, p recauc ión n i defensa 
que pudiera servir do garant ía ; contra los ataques de los bandoleros. Pe-
ro a l ftn y cuando acababa de ser despojada D? M a r i a Perales el 10 de Ju-
l i o de 1772 do una crecida suma en dinero y alhajas v ino á descubrirse el 
paradero de t a n audaces facinerosos en u n momento dado y en v i r t u d 
de las medidas y ardides secretos ãe l Virey . E l 31 del mismo mes fueron 
sorprendidos en su mayor n ú m e r o y con pai'te de ese roba por tropa do 
l i t guardia do honor â carga del alcalde ordinario maestre de campo I X 
T a m á s MafioÉ y Oyague. E n cuanto Amat supo que entre los delincuen-
tes h a b i á oficiales, criados de é s to s y aun soldados, i m p i d i ó á la jur isdic-
ción ordinaria el conocimiento de l a causa a v o c á n d o s e l a él mismo en l a 
c a p i t a n í a general y auditoria de guerra. A los o n ç e dias quad6 conclui-
do el proceso con todas sus tramitaciones, y l lamados á edictos y prego-
nes los reos ausentes de los que tres se estrajeron de sagrado declarando 
el juzgado ecles iás t ico que no gozaban de inmunidad . Dióse sentencia 
e l 11 de Agosto imponiendo las penas siguientes: 
Muerto de horca a l subteniente del regimiento de " C ó r d o v a " D . Juan 
Francisco Pul ido .jefe de la cuadril lar al teniente graduado de ar t i l l e r ía 
D . J o s é Manuel Mar t ínez Ruda: á Jacinta Vallejo' desertor: á Francisco 
La-Calle, y M i g u e l Perez del regimiento do "Sab&ya." á Felix Bejarano 
del regimiento de "Córdova , " á J o s é Mogollón negro l ibre , á José Modri-
gitez mulato esclavo, & Miguel Oonzales, Mas Denial, zambo esclavo; y A n -
tonio Gutierrez: que á los once se les cortase l a cabeza colocándose las 
de los oficiales y soldados en na tor reón del cast i l lo del Cal la», y las 
ros t àn tc s sobro l a portada de este nombro. 
A Pedro Fernandez estraido de sagrado bajo cauc ión , á pasar tres vo-
ces por l a horca y á presidio de Afr ica por toda su vida: A Juan Bejara-
no á destierro p e r p é t u o r emi t i éndose lo á E s p a ñ a l o misnio que íí Manuel 
Anilres y Pedro Sanchez. 
A Leonor Michel , Catal ina BaHon y Mar i a Ol ivi tos receptadoras 
do robos, á las dos primeras á 50 azotes en l a cá rce l , de mano del verdu-
go, y á las tres íí pasar debajo do l a horca tres veces rapadas de cabeza 
y cejas, d e s p u é s de lo cua l l axmine ra i r i a á emplearse en servicios bajos 
en la casa de Recogidas í n t e r i n se lo enviaba á V a l d i v i a á v i v i r con su 
marido s in poder volver: l a segunda á l a is la de Juan Fernandez por 
toda su v ida , y l a tercera á servir durante u n a ñ o en el hospital de San 
Bar to lomé . 
Las faltas do Florencio C a n t ó n , Manuel Garcia y D i Manuela Sanchez 
so dieron por compurgadas con l a . pr is ión que h a b í a n sufrido. A Luis 
Gomondio, Bartol ina Negron y Alejandro Montano so les absolv ió l o 
mismo quo a l oficial D . Manuel Fernandez Soriano á quien- se> le d ió 
cumplida satisfacción para que continuara sirviendo. 
E l Jueves 13 de Agosto del citado año de 1772, se ejecutó la sentencia 
en la plaza-mayor, formando oh todos los lados do ella tropas numerosas 
de lastres armas, y principiando la jus t ic ia por l a degradac ión de los 
oficiales Pul ido y Ruda. 
Con ocasión del terremoto de 1746, hubo que hacer cnantiosos gastos 
para levantar de nuevo ó refaccionar edificios públicos» E s p e r i m e n t á -
ronso necesidades muy premiosas y el Erario q u e d ó casi exhausto. En -
tre diferentes arbitrios, concedió el Rey varios t í t u l o s do Casti l la para 
que vendidos a q u í ayudase su producto á sobrellevar necesidades ur -
gentes. Todavia en tiempo de Ama t se recibieron cuatro do esos t í t u l o s , 
do lo» cuales se beneficiaron dos, el uno de conde do San Pascual Bailou, 
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conferido ya por el Rey , y el otro do conde de Sun Antonio de Vista 
Alegro: el primero en favor do D . J o s é do Quorejazu y el segundo de D . 
Pedro Pascual Vasquez, y Quirós. L a compra do un t í tu lo se hacia s in 
perjuicio do llenarse p r é v i a m e n t o las condiciones que so roquorian, bion 
quo no fuese lo mismo obtenerlos por medio del dinero, aunque recayo-
sen en familias distinguidas, qno recibirlos por scrvicios marcados las 
poraonas en quienes conourrian las mismas calidades. En real órden do 
ti do Agosto de ITVS, se declaró que cualquier t í tu lo do Castilla residente 
en Amér ica podia í e d i m i r el derecho do lanzas entregando diez mi l po-
sos efectivos.— Véase San Pascual, y San Antonio. 
Es fama bastante asentada que el V i r ey Amat en medio do su dureza 
era sensible, y dispuesto on favor do l a gente menesterosa qne ocurr ía íí 
su amparo. No cabe duda de que ejercitaba la caridad en auxi l io de loa 
pobres sin os ten tac ión alguna. So le veia frecuoutomonto ou los hospi-
tales y á veces sirviendo 61 mismo á los enfermos. Esto pudo ser calcu-
lado con el fin de alucinar: pero como en aquellos tiempos no tenia e l 
p r imer mandatario para qué mendigar lo que so llama aura poptdar, n o 
hay peligro do engasarse en creer que esas y otras manifestaciones do 
mora l y fervor religioso se haciau ó do buena f<5, 6 sognn las costumbres 
dominantes: observase á este Virey recogiendo una reliquia del lego Ve-
r á s t o g u i do los Descalzos que mur ió on L i m a en olor do santidad. (V<Saso 
V e r á s t e g u i conocido por Pachi.) Amat empleando una gruesa suma en e l 
templo do Nazarenas, ó haeienao el c a m a r í n do la virgen do la Merced, 
delineado por 61 mismo, merece do todos modos que so lo recuerde por 
tales hechos con alabanza. 
Parece que tuvo el pensamiento do v i v i r en L ima despnos do entregar 
e l mando del Vireinato: se dijo que con esto designio fabricó la casa do 
campo conocida por l a "Quinta del r i n c ó n " contigua al monasterio de l 
Prado y quo pasó después como propiedad á su mayordomo mayor D . 
Ja ime Palmer. E l crecido gasto hecho en ose suntuoso edificio, sn j a r d í n 
y huerta, no es do suponer lo hiciera para permanecer un corto tiempo 
como el que corrió desde 17 de Jul io do 1776 on quo filó relevado por 
e l teniente general do marina D. Manuel de Guirior ha8tael4 de Diciem-
b re de dicho alio en qno so embarcó para Espafia. Puedo inferirse quo 
v a r i ó ó desistió de su primor deseo por causas posteriores quo no conoce-
mos. Gobernó 14 aflos nuevo mese» cinco dias. Restituido íí Espalla v i -
v i ó retirado en Barcelona en una linca suya que lo ofrecía todo gónoro do 
comodidades, y so asegura que apesar do sn edad muy avanzada, so dos-
p o s ó con una sobrina suya. 
U n a materia gravo que no hemos tocado al escribir del Virey Amat 
nos obl igar ía á entrar en serias cuestiones, si quisiésemos t ra tar la do l l e -
no para decidir si en este personaje hubo la providad quo parece debie-
r a aeompaBar á sn firme y severo proceder en el mando. Distantes esta-
mos de dejarnos l levar do la voz públ ica , & voces eco sospechoso do agra-
viados, y casi siempre dispuesta á, modir con una Eiíuma vara & cuantos 
h a n llegado (í l a ¿ t u r a del peder. Tenemos sin embargo necesidad do 
dec i r que el Virey Amat se re t i ró del P o r ó poseyendo una ingente r i -
queza. Algunos la han creído producto dolos crecidos sueldos do quo 
d i s f r u t ó por largos aíios gobernando en Chile y on el Períí: muchos otros 
han juzgado que aunque no tenia familia, él hizo gastos tan subidos quo 
no podían permitir lo atesorar cuantiosos ahorros. Sin inclinarnos íí uno 
n i otro lado, debemos advertir que según datos que es tán íí nuestra dis-
posic ión el Virey a d m i t í a crecidas d á d i v a s y valiosos regalos. 
Cuando el Cabildo del Cuzco conociendo bien los abusos y atontados 
de los corregidores represen tó la necesidad do dictar prontos y elicaocs 
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remullios p a r » que la dosospeíac ion de les i iul iós fio llegase á s u colmo' 
6Í Virey Ama t di r ig ió á dichos funcionarios m í a carta circular cu estos 
té rminos . 
" È Í abomiualjle abuso que el t iempo ha ido autorizando de repar t i r 
" los corregidores, no solo con exceso á la ta r i fa que se les prescribe ea 
" sus mismos despachos, sino g é n e r o s inút i les dis t intos do los que se le» 
" asigna, y lo quo es mas l a compulsion con que involuntariamente se 
" les hace recibi r á los miserables indios, a p r e m i á n d o l o s íí este fin con 
" cárceles , y acorvís imas prisiones de obrajes, ha subido á un punto en 
" esa provincia , y las comarcanas, que so ha hecho el escándalo do es-
" ta capital, y do todo el Keino principalmente en l a ciudad del Cuzco 
" en donde como cabecera ha resonado mas que en otras partes este de^ 
" sorden do que informado, habia resuelto tomar una resolución que 
" satisfaciese á Dios y al Rey y á todo el mundo, procediendo ¡í estormi-
" nar ejemplarmente los tranagresores de las leyes divinas y positivas, 
" que no se l ian contenido con, las providencias repetidas que he l ibra-
" do á fin de red imir á esos miserables de t an injusta t i r án i ca opresión; 
" pero siendo inevitable perfeccionar la s u b s t a n c i a c i ó n de los informe» 
" con que me hallo, antes de poner en p r á c t i c a l a ú l t i m a determinación! 
" en un asunto de esta gravedad, os prevengo señor , que incontinenti a l 
u recibo de esta h a g á i s que se pongan én plena l i be r t ad todos cuantos de 
" vuestra ó rden , ó del de vuestros i n t i tulados tenientes, se hallen reduc í -
" dos á p r i s i ón en cárceles, ó on obrajes, y con l a misma celeridad hagáis-
" que se convoquen todos aquellos en quienes so haya verificado esce-
" so de r o p a r t i m í e n t ó , hien sea en l a sustancia ó en e l modo, 6 en la cua--
" l idad 6 el precio,- y como que á ello os determinais, por propia u t i l i -
" dad sin ag.eno imp\iIso,fes rec ibá i s otra vez las especies, modereis el 
" i m ç o r t e de las que tomasen por propio arbi t r io , y en una palabra arre-
" gleis cu todo las cosas l i teralmente á la tar ifa , d á n d o m e cuenta jus -
" t íficada con las diligencias autorizadas, precisamente á vueltade cor-
" reo, en l a segura inteligencia do que solo espero estos documentos, 
" para indemnizaros del c o m ú n estrago que h a b r á n de sufrir todos los 
" comprendidos en esto crimen, y no cumplieren con esta providencia, 
" lo quo ejecutaríS de t in modo que los escarmiente perpetuamente en lo 
" futuro, m i apurado sufrimiento: Dios guardo & . L i m a 28 deNovicm-
" bre do m i l setecientos sesenta y sois: I ) . Manuel Amat ." 
Esto documento bastaria para calificar a l V i r e y de recto y justiciero, 
no menos que de honrado, por que no parece cre íb le que quien lo suscri-
biera recibiese presentes de los mismos corregidores, los sostuviese y to-
lerase, desen tend iéndose de los cr ímenes de muchos do ellos s egún se 
aseguraba y repetia generalmente. 
E n el a r t í c u l o Arecho decimos exist i r en la biblioteca de esta capital 
cierto volumen que contiene u n largo memorial d i r ig ido al Rey por los 
regidores D . Migue l Torrejon ex-olicial real y D . T o m á s de Náfria, D . 
Gregorio de Viana y otros vecinos respetables del Cuzco dándolo á sa-
ber con pruebas y testimonio do testigos fehacientes ú u a serie de hec|ios 
escandalosos dolos corregidores, de los Obispos y pá r rocos de aquel de-
partamento. 
Hemos registrado con afán ese l i h ro que no puede leerse sin indigna-
ción, y on el constan muy serias acusaciones contra, el Virey Amat , su 
a^esór D . Manuel Perfecto Salas y su secretario D . M a r t i n do Martiarena. 
. So le dice a l Rey eu t é r m i n o s claros y espresos y citando siempre las 
personas, que el Virey recibia cantidades de dinero por manos de aque-
llos, para dis imular determinados abusos, para deso í r y no despachar 
quejas, para prorogar per íodos do autoridad á ciertos corregidores, pa-
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í . v a u n l a r uombrainientos cuando habia preteudjeutes quo mas dioson & . 
Se av isó t a m b i é n a l Rey que ÍÍ varios coi-regidores con motiyo do l a 
c i rcular copiada arriba, escribierou el asesór y el secretario del Vi rey 
" J h í va esa pildora, dórela U , " y que para salvar do los cargos quo so les 
h a c í a n dieron cantidades de dinero, y no les corrió perjuicio. ¿Do quo 
Servian las circulares eonminatorias n i la energía en las amenazas, si 
después se oían las disculpas, y aquellos quedaban impunes? H a b í a oso-
so en los repartimientos q u e b r a n t á n d o s e las tarifas, eçcsos cu los valo-
res recargadís imos de los efectos: abuso en distr ibuir a r t í cu lo s iuuoca-
sarios íí los indios, robo y c ín ica desve rgüenza en obligarlos íí recibir eo-
sas'que solo por sarcasmo y bur la pod ían suminis t rá rse les . E l corregidor 
de Lampa 1). José Antonio Rojas pertenecieuto á la casa dol Virey re-
p a r t i ó en su provincia unos cuadernos do ordenanzas y t á c t i c a m i l i t a r 
reimpresos eii Lima, y que para nada aprovecharan á los indios que no 
s a b í a n leer n i eran n i j iod iau ser milicianos. Les hizo pagar cuatrope-
aos por cuaderno do una manera forzosa y tomando el w m l i r e dol Virey. 
E l do Andahuaylas D . Jacinto Camargo d i s t r ibuyó á doeo reales onza 
cuentaa de piedra para rosarios, diciendo á los indios oran u n eficaz pre-
servativo contra las p a p é r a s . Los obl igó á comprar t a f e t á n negro de 
pós ima calidad á cuatro posos vara y m a n d ó que todos usasen corbata 
de l u to por l a muerte de la Reina. Y vend ió á 50 pesos unos sombreros 
,con franja do plata falsa para que los usasen aquellos hombros desdi-
chados. 
Seria interminable la re lac ión do hechos evidentes no ignorados por 
ol Virey , y que so lo representaron inut i lmente, como oran ind t í l e s las 
reales órdenes , que entóneos se llamaban en el palacio do L i i p a /IOSÍÍÍW 
sin consagrar. 
ICn el ju ic io do residencia do Amat hubo numerosas rcolomaciones quo 
so cortaron transigiendo con los ofendidos íí fuerza de dinero. Para ha-
cot estos gastos dió poder á D . Antonio Gtomoudio p rev in i éndo le no le 
diese la 2>esadmibre de comunicarle detalles fastiãiosos. Mucha riqueza ora 
preciso poseer para dar t a l au tor izac ión , y mucho convencimiento do 
que las quejas estaban revestidas do jus t ic ia y no conven ía se depura-
sen en el terreno jud ic ia l . 
AS1ELLER—D. CAYETANO, natural de Cádiz—Vino por P a n a m á al Pe-
rf i á principios de 181(¡ de cap i t án del ba t a l lón "Gerona" 5v ligero, cuyo 
-cuerpo mandado por el comandante D. Alejandro Gonzalez Villalobos, 
d e s p u é s general, pasó directamente á Ar ica y do allí al e jórci to del A l t o 
P e r ú . E u 1832 ora Amollér coronel del mismo bata l lón y se hallaba en 
el dopartamonto de Moquogua en la d ivis ion dol brigadier D . Gerónimo 
Valdez, destinada á observar las operaciones del ejérci to Argent ino 
Chileno y Peruano que espedicionó á las órdenes del general en jefo 1). 
Itudesiudo Alvarado. Desembarcado este en Arica ocupó Tacna y s iguió 
a l va l le do gitana r e t i r ándose Valdéz sobro Moquogua. Alvarado supo 
quo Amcllór con tres compañ ía s montadas do Gerona y u n escuadrón, 
a p a r t á n d o s e del camino para un recouoeimiento, se hallaba á retaguar-
dia del e jó rc i topa t r io ta singue le fuera fácil pasar el vallo y reunirse con 
V a l d é z . Pero en vez do enviar cabal le r ía á perseguirlo, para lo cual fa-
v o r e c i e r á e l terreno, m a n d ó á Locumba el ba ta l lón Núm 4. do Chile eu 
la suposición de que bajara el contrario á este pueblo donde sin duda 
p o d í a impedírselo el paso y destruirlo. 
Aniel lór jefe esperto y entendido m a r c h ó en diagonal á su devocha y 
descend ió al valle por el punto mas distan* o que pudo, á fin do cruzai' ¿1 
r io y ret ira MC por Cinto vMirabe á Tora Ja. 
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E i corouel D . Francisco Anton io Pinto, ,jcfo del E . M . General de A l -
varado, y que estaba al frente del citado b a t a l l ó n 4, luego que a d v i r t i ó 
la marcha evasiva do Amelltfr, e m p r e n d i ó sobro 61 por la otra m á r g e n , 
y forzaudo su marcha, l legó á alcansarle cuando y a habia pasado el r i o , 
y empeHó un sório choque. No l o r e h u s ó Ainol lér con sus guerillas, pero 
se batia en ret i rada y las c o m p a a í a s á lomo de mula so pusieron á dis-
tancia suficiente para continuar su r ep l egué sin sor molestadas. P i n t o 
no pudo hacer mas por que el ardor del sol era sofocante en aquellos 
arenales, y el N i l m 4. se componia todo do negros á quienes rendia el 
cansancio sin tener all í como apagar la sed. Y aunque p id ió caba l l e r í a 
con instancia y oportunamente, no cons iguió se le remitiese. Nos hal la-
mos en esta acc ión el 14 do Enero de 1823, y aunque ella dió c réd i to a l 
coronel Amel lór , el debió l a ventaja a l error del general Alvarado y noi 
mas: se le tomaron sin embargo algunos soldados prisioneros. 
Amel lór so h a l l ó en las batallas de Torata y Moquegua el 19 y 21 del 
mismo Enero ganadaspor los españoles ; l a pr imera á c a u s a do haber ata-
cado el general Alvarado en columnas parciales las alturas inespugna-
bles do Va ld iv i a , en que V a l d é z empleó todos los fuegos de sus tropas 
desplegadas contra aquellas masas compactas. L a segunda por haberse 
reunido, á Ya ldóz el general Canterac con una fuerte division, y hallar-
so el e jérc i to de Alvarado sin moniciones do reserva. 
Por Jul io do 1823 estando Canterac con su o jó rc i to delante de la pla-
za del Callao y p róx imo ú retirarse á la sierra, e n v i ó a l Cuzco á V a l d é z 
con 3 batallones uno de ellos e l de Amel lér y 3 escuadrones que hicieron 
unaafamada marcha, mediante l a cual el V i r ey con una divis ion un ida 
& la quo Va ldéz tuvo en Zepita, p a s ó el Desaguadero y se reun ió con las 
tropas do O l a ñ e t a en Sorasora. Estaba en Oxuro el ejército Peruano 
mandado por el general Santa Cruz, y el general Sucre en Arequipa con 
una divis ion. Santa Cruz d e s p u é s del t r iunfo de Zepita m a r c h ó sobre 
Oruro para unirse con la d iv is ion del general Gamarra, á quien o r d e n ó 
que dejando de perseguir á O l a ñ e t a que iba en re t i rada por Potos í , con-
tramarchase hasta encontrarle. Por este grande error no fué desvarata-
do O lañe t a en cuyas tropas se pensaba ya hacer u n cambiamiento: re-
sultando que O l a ñ e t a s iguió á G a m a r r a y con faci l idad hizo después su 
reunion con el Vi rey . 
Los generales peruanos t e n í a n fuerzas inferiores y emprendieron u n a 
retirada sobre Ayo-ayo. Al l í quisieron dar una, ba ta l la pero lo impid ió , 
el haberse estraviado la Ar t i l l e r í a y el Parque que vinieron á incorpo-
rarse en el pueblo de Guaqui. E l general Sucre no a v a n z ó sobre la Sier-
ra: Santa Cruz calculó encontrarlo en Puno, y como no sucedió así , eir 
vez de seguir la v i a de Arequipa y l lamar al general Sucre, p a r t i ó de l 
Desaguadero h í e i a Moquegua (por cuest ión de mando según parece) y 
trayendo la esperanza de que t ina division que venia de Chile á A r i c a 
hubiese empezado sus operaciones. Tampoco h a l l ó este t a r d í o aux i l i o , 
y en sus forzadas marchas pe rd ió tanto, que solo llegaron á Moquegua 
900 infantes y 300 caballos. 
Hemos querido t ra tar en compendio de este r e v é s por ser el presente 
ar t ículo el pr imero de nuestra obra en que se tocan t an señalados euce-
sos que dieron lugar ¡í muchas censuras: pero l a verdadera historia y l a 
lógica severa 6 imparcial , no p e r m i t i r á se apoquen por ellos l a va l en t i a 
y grandes sufrimientos del e jé rc i to peruano por mas que sus é m u l o s n o 
hayan sido j astos, y que los enemigos exagerasen su fuerza como de cos-
tumbre. Siempre vimos que las victoria-s de en tóneos nofheron obra de 
lü prevision y del saber, sino de errores clásicos de los generales contra-
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rios qne no pueden ser motivo para menguar la r epu t ac ión de merit ísi" 
mos jefes y oficiales. 
E n esta vez se ponderaron como era consiguiente los hechos del ejérr 
c i to Españo l , y sus ambiciosos jefes los aprovecharon grande mente, 
pues hubo una general promoción on que ascendieron 9 á mariscales y 
16 á brigadieres; D. Cayetano Amollér uno de estos. 
Luego la Serna o rgan izó dos ejércitos uno del Norte, otro del Sur, y 
â i ó d su favorito Va ldéz el mando de esto, hac iéndole general en jefe, lo 
cual fué el pr incipal objeto de esta divis ion de fuerzas. No temió el re-
sentimiento de Ola í ie ta n i se acordaria de lo superior de s » a n t i g ü e d a d 
y notables servicios, cuando lo subord inó á Valdéz . Sin permitirnos tra-
ta r de las causas de enemistad personal y privada que a s i s t í a n entro 
ambos, diremos <jne Ola í i e ta haciendo papel de defensor del trono y del aU 
iar, d i ó por abolida l a Cons t i tuc ión y so declaró contra liberales y masar 
i m negando la obediencia a l Virey y á Va ldéz , en 1824. 
Acerca de esto ha escrito sin cansarse Garcia Camba, mas que de ninr 
g n n otro asunto, para sincerar á los de su propia parcialidad. Amellér 
como partidario ardoroso de Valdéz m a r c h ó con él á someter á Olaüeta ; 
Gerona era ya un regimiento de dos batallones. E n esta larga y no de-
c id ida campana la primera batalla quo se empeñó fué l a de la "Lava" 
en qno no quedó vencido Olaüeta . E n el la mur ió el 17 de Agosto el b r i -
gadier Amellér á quien no era fácil reemplazar en el bando que domi-
naba a l Virey.— Véase Taldéz. 
AMFCERO—EL CATITAIÍ D. FKANCISCO—Uno do los primeros y p r i i v 
cipales vecinos do L i m a de cuyo Cabildo fué antiguo regidor, Escribiór 
le particularmente el Emperador Carlos V , r ecomendándo le ayudase a l 
Licenciado D. Cr i s t óva l Vaca de Castro en la comisión que trajo al Pe-
r ú en 1540. Estuvo Ampuero cu la casa de D . Francisco Pizarro y en sn 
c o m p a ñ í a , cuando fué asaltada por los conjurados del par t ido de Alma-
gro que asesinaron a l Marqués el dia 26 de Junio de 1541.JAbierta por 
o l gobernador Vaca do Castro la campaHa contra D . Dieg<rae Almagro 
o l mozo, concurr ió á el la el cap i t án Ampuero, y se d i s t i n g u i ó en la bar 
t a l l a de Chupas que puso té rmino á la guerra c i v i l do 1542. 
Ampuero como regidor tomó parte en el ruidoso Cabildo que acordó 
en L i m a el ano 1544 reconocer y obedecer a l Virey D . Blasco Nuñez Ve-
la antes de que llegase á la ciudad, y pi-oseutase los t í t u l o s originales. 
Luego pasó Ampuero ¡i Guamanga con las reales provisiones, y habien-
do hecho la notificación que se le encargo, fueron obedecidas sin di lU 
cu i tad . Continuaba, con igual objeto para el Cuzco en compaOía de D , 
Pedro Lopez; y en e l camino encon t ró a l cap i t án D . Francisco de A l -
mendras con 30 arcabuceros de las tropas de í ) Gonzalo Pizarro, el cual 
les q u i t ó los pliegos y documentos, les reprend ió asperamente y permi-
t i ó que Ampuero regresase & Lima, d ic iéndole no lo hacia degollar pol-
l a es t imación quo D . Gonzalo le dispensaba. Ampuero como otros ya no 
p e n s ó sino en comunicar ¡í Pizarro desde l a capital todo lo que pasabft 
y p o d í a convenirlo; y así le avisó que un clérigo D . Baltazar Loayzaiba 
l levando a l Cuzco correspondencia secreta. E n seguida fué Ampuero 
uno do los vecinos que se comprometieron 4 ayudar á los oidores en l a 
e jecuc ión de su plan de desconocer la autoridad del Vi rey Vela. Y COUT 
secutivamente apoderado del gobierno D . Gonzalo Pizarro lo sirvió A m -
puero en la campana de Quito contra dicho Virey llevando el estándar^ 
t e como Alferez gonoral con (50 hombres en la b a t a l l » de AñjMlUÍto. Pero 
corriendo el año 1547, y estando ya en el P e r ú ol gobernador Liceuciado 
D . Pedro de la Gasea, Ampuero como otros muchos oficiales acogiéndose 
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a l indulto y llamamiento que aque l hizo á nombre del Rey, a b a n d o n ó 
las filas de Pizarro m a r c h á n d o s e de L i m a en d i recc ión á Tru j i l l o . Per-
seguido por Juan dela Torre, este le a lcanzó á las 8 leguas, y t e n i é n d o -
lo ya preso log ró escaparse de su poder. No liemos hallado mas noticias 
acerca de los servicios del c a p i t á n Arapuero, 6 ignoramos la época do 
su fallecimiento: en 1570 era alcalde de la Santa Hermandad: en 1571 y 
1574 alcalde ordinario de L i m a . 
/ Francisco Ampuero fué el t ronco pr inc ipa l de l a noble famil ia perua-
na de este apellido, en cuyas casas podia colocarse una cadena que á 
su entrada sirviese de señal de inmunidad y pr ivi legios . H a b í a c o n t r a í -
do matr imonio con D i Inés Yupanqui hi ja del emperador Huayna-Capao 
y hermana de padre del Inca Atahualpa. j 
/ Según Garc í laso y otros autores que le siguen, esta D? Ines ã quien 
apellida "Huayttas," "Ñusta," de su t ra to i l íc i to con e l M a r q u é s D . Fran-
cisco Pizarro tuvo una hija que so l l amó D i Francisca, la cual casó coa 
su t io D . Hernando Pizarro. E l cronista oficial D . Anton io Herrera t ra-
tando do l a suces ión del M a r q u é s , escribe unicamente; "tuvo en mujeres 
nobteí de aquella tierra tres hijos y una hija." Garcilaso dice además , que 
<S1 conoció á u n hijo de D. Francisco Pizarro habido on D i Angelina, h i -
j a de Atahualpa y que tenia e l nombre de sn padre. 
E l Dr. Tobar ha publicado recientemente un folleto antiguo, cuyo au-
tor le es desconocido, y que t i t u l a "Apuntos para l a his tor ia eclesiástica, 
del Perú . " E u esta obra (pag. 461) e s t á copiado el pr incipio de un tes-
tamento de D i Francisca Pizarro hecho en L i m a , y después del cual v i -
v ió mucho t iempo en E s p a ñ a . Dice así: "Sepan cuantos esta carta v ie -
" ren como yó D i Francisca Pizarro hija legílima y heredera que soy del 
" Marqués D . Francisco Pizarro, m i padre, gobernador que fué de estos 
" reinos del Perftpor sumagestad, difunto, que sea en gloria, y d e D í 
" Inés Yupanqui señora na tura l de estos reinos, miye r que a l presente 
" es de Francisco de Ampuero vecino y regidor de esta ciudad de los-
" Beyes & . 
E l ignorado autor de dichos apuntes se espresa contra Garcilaso, ere^ 
yendo haber probado que D i Francisca proced ía de u n matrimonio le-, 
g í t imo, y se lamenta de que los historiadores hayan escrito " por p a r t i -
" ciliares pasiones, hechos ía l sos para denigrar las famosas h a z a ñ a s de 
" los conquistadores." Y con singular candor sostiene que e l M a r q u é s 
tenia gallarda letra, pues él habla vis to firmas suyas; siendo una calum-
nia afirmar q ú e no sabia escribir, solo por venganza y por desacredi-
tarlo!! 
Nos hemos detenido por l a misma naturaleza de la cues t ión en que te-
nemos por asertado decidimos por lo que escribo D . Manuel J o s é Quin-
tana en sus " E s p a ñ o l e s cé lebres" (apénd ice V I I I , p á g i n a 398.) 
SOBJRE LAS M0JJERES Y LOS HIJOS DU PIZARRO. 
^ " No tuvo ninguna leg i t imacy l a pr incipal de sus amigas ó concubi-
" nas fué D i I n é s de Huayllas Sfusta, hi ja de Huayna-Capac y hermana 
" de Atahualpa. De és ta tuvo dos hijos, D . Gonzalo y D i Francisca, que 
" suenan legitimados en los testamentos ãe su padre. D , Gonzalo falleció de 
" corta edad, y por su mu erte la sucesión y derechos del conquistador 
" pasaron á D i Francisca, que fué t ra ida á E s p a ñ a algunos anos d e s p u é s 
" de órden, del Rey, por Ampuero, vecino do L i m a , con quien casó D i 
" Inés de Huayl las después de l a muerte del M a r q u é s . A su venida fuá 
" tratada por l a Cór te con a l g ú n honor en obsequio de sus padres, y ea-
>' só después con su t io Hernando Pizarro, á quien fué á asistir y conso-
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" la r eu SU prisión. De esto matriincmio nacieron tres hijos y una hi ja , 
" por los cuales ha pasado á la posteridad la desceudeiiciaTy casa del 
" aescnbridor y conquistador del Pe rú , y es la que hoy se conoce en Tra -
" j i l l o con el t í t u lo de Marqueses de la Conquista. 
" Los autores no concuerdan n i en el ndniero do los hijos, n i en el do 
" las madres. E l testimonio do Garcilaso, que los conoció cuando i m i -
" chacho, debería al parecer ser preferido; pero aquí se sigue la infor-
" maeion jud ic i a l citada arriba (píígina 326) y algunos papeles inédi tos 
" do la misma casa comunicados al autor de esta vida, que todos, por 
" ser de oficio, deben merecer mas c réd i to que la autoridad de Garci-
" laso. 
" De D? Inés no se sabe cuando mur ió : cuén tase do ella que al tiempo 
" que los indios alzados tuvieron cercada á Lima, t r a t ó do escaparse á 
" ellos, l levándose consigo una petaca llena do esmeraldas, patenas y 
" collares do oro, quo ella tenia del tiempo do su padro Huayna-Capac. 
" Avisaron do ello a l Marqués , que l a l l amó y p r e g u n t ó sobre el caso. 
" E l l a respondió quo j a m á s habia tratado eso por sí; pero quo una coya 
" suya llamada Asapaesiu, la importunaba para que so fuera con u n 
" hermano suyo, que estaba entro los sitiadores. Pizarro pe rdonó & su 
" amiga; mas hizo veni r á la coya y la m a n d ó dar garroto ou su mismo 
" cuarto.—Montesinos: año do Í536." 
Doí ía Maria Josefa Ampuero hija do D . Francisco do Ampnoro y do 
D? I n é s Huayllas Ñus ta , fué casada con D . Juan AvenclaHo Azarpay su 
t i o , segundo hijo del c a p i t á n D. Diego A v e n d a ñ o caballero do la órden de 
Santiago y de D? Juana Azarpay hermana del emperador Iluayna-Capao 
L a famil ia do Ampuero poseyó ricos mayorazgos y d is f ru tó do muchas 
distinciones.— Véase Halles, Mr . 
AMPUERO BARBA—EL CATITAN D . MARTÍN ALONSO—Antiguo vecino 
do la ciudad do L ima , fué regidor de su Cabildo en 1570, y Alcalde or-
dinar io en los aüos 1583 y 1595. I n s t i t u y ó un patronato por el cual él y 
sus descendientes fueron dueños do una capilla eu la iglesia do la Mer-
ced que le donó esta rel igion para entierro de su famil ia , en remunera-
ción de un capital quo él dió al convento on ganado lanar para que con 
su aumento sucesivo pudiera sostenerse la comunidad. Garcilaso cam-
b ió íí Mar t in Ampuero con Francisco: és tos según el decir do algunos no 
tenian parentezco. É l incur r ió en el error do asentar que M a r t i n fué ca-
sado con la princesa D? Inés Huayllas Ñ u s t a . 
ABUJSATEfilII—D. MIGUEL LUIS—Escribió la "Dictadura de (yj j iggim," 
obra his tór ica de Chile, cuya segunda edición corregida, sal ió íí luz eu 
Santiago en 1854. Tiene ín t ima conexión con la historia do la domina-
ción española on el P e r ú por estar comprendidos en aquella los sucosos 
de las campañas de Eancagua, Chacabuco y Maypú, on quo figuraron las 
tropas eiiviadas del Pont para subyugar á Chile por los Viroyes Abascal 
y Pezuela. 
ASCHOEIS—D. RAMON EDUAIÍDO—Natural de Buenos Aires, mayordo-
mo del Arzobispo do L i m a D. Bar to lomé W} de las Horas. E l año 1810, 
por e l mes do Julio, so inquietaban los án imos por las noticias do hfi-
llarse E s p a ñ a ocupada por los ejércitos franceses; y á n t e s de pasar tres 
meses, con las quo se recibieron de la reiterada revolución de Quito y 
entrada al Al to Perú do las tropas argentinas dirigidas por Castelli, so 
s in t ió en la capital del Viroinatola ag i t ac ión que era consiguiente á t a n 
seña lados y alarmantes sucesos. 
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E l dia ÍS cíe Setieiabro se p roced ió on L i m a a l arresto de varios ind iv í -
áuos , dándose por razón que conspiraban contra el poder y órden es table 
cidos. 151 Dr . Anchoris, oí abogado 1). Mariano P é r e z de Sarabia, e l cura 
de San Sebastian D . Cecilio Tagle, argentino: el impresor D . Gui l iermo 
del Kio, el i ta l iano D . J o s é Boqui y otros, fueron encerrados en diferen-
tes parajes: Anchoris ocupó u u calabozo en el cuartal de Santa Catalina; 
í ) e l proceso que se s iguió con mucha act ividad, no r e su l tó el esclaieci-
Miento que a p e t e c í a el V i r e y Abascal, porque algunos de los acusados 
pudieron combinar sus declaraciones, y las pruebas no presentaron h i 
ampl i tud necesaria para ser incontestables. Pero no es dudoso que hubo 
ü n plan de eonjt íracion que estaba en sus pr incipios , y que el Vi rey cor tó 
aprovechando e l lance para atemorizar con u n ejemplo de severidad. 
Anchoris fué enviado á E s p a ñ a á disposición del Consejo de Regencia: 
para con los d e m á s presos se tomaron otras providenciss, las cuales t u -
vieron el sé r io c a r á c t e í de penas. 
Anchoris estuvo preso en C á d i z en una fortaleza, y sus sentimientos 
liberales y americanos, le hicieron padecer mas desdo el restablecimien-
to del Gobierno absoluto de Femando V I I . Y cuando a lcanzó su l iber tad, 
se vino á Buenos Aires y Chile, y v ió al general San M a r t i n con quien 
habla c o n t r a í d o amistad eli Espafia. Creemos que no regresó á L i m a . E l 
Cura D . Cecilio Tagle vo lv ió á padecer persecuciones en 1820 y estuvo 
preso en l a cá rce l de la I n q u i s i c i ó n acusado como otros de complicidad 
en nuevos trabajos revolucionarios. 
ANDÊS—COKDK DE LOS— Véa$e Sema, D. José de la—Virey del Perú; 
ANDRES CORNÉLIO—Negociante ho landés . Sa l ió do Amsterdam en 
1734, en u n navio armado y con el valor de u n m i l l ó n de pesos en met-
cador íás . D o b l ó el Cabo de Hornos y recorr ió en 1735 algunos puertos 
del Sur. E l V i í e y m a r q u é s de Castellfuerte quiso enviar en su demanda 
buques corsarios, pero no pudieron arreglarse las condiciones. Aque l se 
dir ig ió á la costa del Chocó y otros puntos, en los cuales se h a b í a n reti-
rado á p r e c a u c i ó n Ips víveres^ ganados y otros recursos. Estas providen-
cias y una r e m e s á de p ó l v o r a que de L i m a se hizo á Guayaquil , se debie-
ron al Presidente do Quito D¡ Dionisio Alcedo y Herrera. Andrés , luego 
a b a n d o n ó sus empresas y se e n c a m i n ó á las Molucas. 
A1WÍEM8S—FRAY BAI/TAZAR DE ios—Descalzo de l a ó rden de Sari 
Franciscoj na tu ra l de L i m á . P a s ó á E s p a ñ a donde por sus luces y vida 
ejemplar, merec ió sér predicador del Hoy Felipe I V y confesor de l a I n -
fanta Sor Margar i ta de l á Cruz. Carecemos de otras noticias que debie-
ran i lus t ra r e s t é a r t í cu lo , pues aquellas elevadas distinciones no las ha-
b r í a disfrutado este religioso limefio, sino hubiera reunido eminentes 
cualidades. E n l á obra Estre l la de Lima, hallamos ademas que fué pre-
sentadd para Obispo d é Guatemala, y que r e h u s ó aceptar esta dignidad^ 
ANGELIM—D. PEDRO Y D? CAROIJJÍA GRIJONI—Actoíes principales 
de una C o m p a ñ í a l í r i ca que v ino á L i m a en 1814. Las funciones dadas 
por ella fueron las primeras ó p e r a s que aqu í se representarem 
ANGLE RI A—KL DJÍ. D . PEDRO MÁRTIR DE-—Perteneciente á una fami-
l ia i lus t re : cé lebre por su capacidad y suficiencia como d ip lomá t i co . Na-
ció en Arona en el Mi lanês el a ñ o de 1455. Es tuvo diez afios a l servicio 
del cardenal Sforza y se relacioinó con muchos l i teratos . P a s ó á E s p a ñ a 
en 1487 con l a Embajada de su pa í s . Mil i tó bajo los Reyes Cató l icos , 
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ftèto dejó on breve las armas por ol estado eclesiást ico. E n 1492 ab r ió 
lu ía escuela de letras humanasen Madrid. E l Ruy Católico Femando 
V le couiió la educación de sus hijos, 1c env ió de Embajador íí Voneeia* 
y después íí Egipto en 1501. F u é dean en Granada, abad de Jamaica, 
consejero do ludias, y ííutes cronista. Escr ib ió en l a t in niuchas cartas 
quo se publicaron en Alcalá en 1576, cu las cuales trata del descubri-
miento do l a América, y refiero coii exactitud, según el concepto gene-
ral, lo bueno y Wialo que los cftpaúoles hicieron en mar y t ierra durante 
algunos años . Los mas"de los historiadores que han escrito de asuntos 
de América, citan á Pedro M á r t i r en apoyo do muchas de sus narracio-
nes. F u é t a m b i é n autor de las ocho Decáelas oceánicas del nuevo orbe, 
er diez libros, impresas en l a t iu , Paris 1530, con diferentes relacio-
nes enviadas al Consejo do Indias. Escr ib ió otras obras, entro ellas una 
do su vida en 38 tomos con muchos datos h is tór icos . Ricardo H a k l i n t o 
i lustró y ano tó las Decadas on J.587 con un mapa del nuevo mundo. Fa-
lleció Angleria en 1526. 
JIMLES Y «ORTARI—D. MATÍAS—Corregidor do Potos í . Después 
de las alteraciones ocurridas en el Paraguay, y estando presos ou L i m a 
-el Dr. D. Josó de Antequera y D . Juan de Mona y Velasco, el V i r oy mar-
qués de Castellfuerfce confirió á D. Mat ías do Angles el encargo do reci-
bir en calidad de juez las declaraciones que eran indispensables en el 
proceso de aquellos para comprobar los hechos y absolver t a m b i é n dife-
rentes citas. Anglos pasó a l efecto al Paraguay donde nunca h a b í a es-
tado niconocia á persona alguna; y como ol "Viroy lo proviniera se guia-
so por ol parecer del obispo coadjutor D . Fray J o s é de Palos, á quien lo 
recomendó, el comisionado dóci l á sus indicaciones aceptó por testigos i 
los que le des ignó como dignos do entera fó. Anglos los buscaba impar-
diales y de confianza; mas ol dicho prelado como partidario decidido ó 
instrumento ciego d é l o s j e s u í t a s eligió do acuerdo con estos á .hombres 
apasionados y á personas incap.icos y tachables. 
. Conociendo Angles, aunque tarde, todo ol peso de la responsabilidad 
que ló agoviaba, y sabiendo por las relaciones que ya tenia contraidas 
en el Paraguay, no. menos que por la notoriedad de los sucesos y los da-
tos ciertos que el tiempo ló proporcionaba, (¡ue las declaraciones adolo-
cian de falsedad, que los testigos no merec í an ser creídos, y qna é l mis-
mo habia sido presa de in t r igas y maquinaciones, so resolvió á tomar 
un recurso que á su modo de ver desca rgá ra su coueioncia atormentada! 
Formuló una larga esposicion revelando las nulidades, calumnias y ob-
jeciones que arrojaban los autos, poniendo de manifiesto las verdades 
contrariadas ú oscureoidas y e l n i n g ú n c réd i to que merec ían los autores 
y cómplices do tan inicuos atentados. 
Escribió prolijamente y v ino á terminar esto trabajo en Po tos í ya do 
regreso de su comisión, firmándolo el 10 de Mayo de 1731, (dos meses an-
tes de la t r á g i c a muerte de Antequera). E n v i ó • este documento impor-
tante al Tr ibuna l de l a Inqu i s i c ión para que haciendo uso do él , en lo 
que fuese necesario, lo remit iera á la Suprema Inquis ic ión de Madr id á. 
tin de que se instruyese el Rey de las revelaciones que hacia con respecto 
;í hechos y asuntos quo ignoraba en lo absoluto. 
En el a r t í cu lo "Anteqnera" hemos copiado la parte do la esposicion de 
Angles que se contrae a l proceso, á los testigos y á las calumnias soste-
nidas por rencor y venganzas para perder á aquel desgraciado funciona-
rio. Y como sea indispensable que otras materias que abraza l a estonsa 
denuncia de Angles y lo quo refiero del gobernador Reyes, e s t én en co-
hocimientó de todos para que so sepan y causen asombro los hechos y 
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jirocedimicutos de los jcsuitas en e l Paraguay, tonemos iwr oportuno' i n -
sertar it con t i nuac ión lo quo hay de mas notable en tuiuella olMu, quo 
fué publicada en Madr id eu 17<i&. 
Algmuis cláusulas del informe que hizo el Generat D. Matiasãe Angles y Gor-
tari, corregidor üel'otosí,sóbrelosimntos qm fueron causa ãe las discordias 
suctdidícscn la provincia del Paraywiy, y motivaron la persecución de D .José 
de Anteqmra de parte de lo» regulares de la compañía. JSstc informe f u é di-
rigido á los Inquisidores del So/uto Oficio de Lima. 
7— "Poro con todo estoy y el agradecimiento en que estoy á los d icho» 
padres, no me qu i ta el verdadero oonocimient© que tuve de las cosas 
«le aquella provincia , y créo que no debo silenciar los graves casos, quo 
ine parecen dignos do moderar ó reprehender; aunque sea en personas 
de tan par t icu lar estima; n i me sociegan n i aquietan el ánimo do las cou-
timias p i m ü a d a s do m i conciet téiá, que con el jus to temor que me sobre-
salta del cargo que me pueda hacer el D iv ino Juez, me veo como ines-
cusablemento forzado á decir clara é individualmento íí U . S. I . que los 
padres de l a c o m p a ñ í a son los ú n i c o s émulos de l a provincia del Para-
guay, y por consigniente son opuestos y contrarios íí todos aquellos ve-
cinos, que con celo espaBol y jus to han procurado conservar l a p rov in -
cia en su p r i m i t i v o estado, para el buen gobierno de ella. 
8— "Los padres do la c o m p a ñ í a tienen en las or i l las de los dos rios 
P a r a n á , y Uruguay veinte y sois pueblos, ó doctrinas de m u l t i t u d de i n -
dios, y otros cuatro pueblos mas, que tienen en medio do dicho P a r a n á , 
y cercanías del r io ' febiquari , y comunmente so dice, que tienen otros 
cuatro ó seis pueblos mas que los espresados, que se recatan á l a not ic ia 
y registro de loa españoles; pero los t reinta espresados son los innega-
Wes, y que ¡í m i me constan con evidencia, como t a m b i é n el exesivo nú-
mero de indios de dichas doctrinas, siendo certisimo, quo la n ó m i n a ó 
p a d r ó n no es legí t ima, sino la que se hace con cuidado y prevenc ión , re-
servando muchos millares do indios, que solo v iven , y quedan a l cono» 
cimiento de dichos padres. 
9.— "Cada uno de estos t re in ta pueblos, 6 doctrinas, que se i n t i t u l a n 
misiones del Paraguay, tiene tan ta abundancia de haciendas y riquezas, 
que pudiera cada uno mantener de lo necesario ã otros sois pueblos, poi-
que el que menos, t e n d r á t r e in ta 6 cuarenta m i l vacas, con su torada 
eoiTOspondiente, copiosas y abundantes sementeras de toda especie de 
granos, y especialmente do a lgodón , de que cogen porciones crecidís i -
mas, que hi lan,-y tejen las indias. Asi mismo plantan cañavera le s d u l -
ces y talvacales que tienen es t imac ión y gran consumo: tiene t a m b i é n 
cada pueblo numerosas crias do yeguas, caballos y mulas, y abundante 
mul t ip l i c idad de ovejas y carneros, porque la grande apl icac ión de d i -
chos padres; y l a muchedumbre de indios, que t ienen en continuo traba-
j o y servidumbre, y los fér t i l í s imos tór renos , y c a m p a ñ a s que ocupan, 
producen y venden cuanto puede desear l a i m a g i n a c i ó n . 
I I . — "Tienen los dichos padres curas ocupados una gran parte de los 
indios de su pueblo en los montes, y beneficio de la yerba; y coxno les 
abunda el g e n t í o , y no les cuesta nada su m a n u t e n c i ó n , trabajan copio-
samente, y j u n t a n porciones considerables de yerba de palos que es la 
quemas abunda; y en el pueblo de Loreto, en el de Santa Ana y otros 
dos ó Ires mas, se beneficia y enzurrona la mas selecta y escogida, que 
llaman Camiwi do Loreto y cuanta c o m í y so consuma en este reino de 
esta calidad, l a hacen y benefician los padres con sus indios, sin que es-
pañol ninguno del Paraguay, n i de otra parte coja ni.benefieic una rama 
de dioha yerba; y estas porciones considerares las conducen los padrea 
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« u sus propias embarcaciones al colegio <lo la ciudad de Santa F ó , y l n s 
vende el procurador del oficio do misiouea, cuya admin i s t r ac ión de en-
trada y salida, y considerables ganancias, y manejo en cosas de comer-
cio, exedeu con muchas ventajas á cuantas tienen íí su cargo loa secu-
lares en todoel reino: y t ambién remiten los dichos padres bastantes por-
ciones a l colegio do Buenos Aires, donde mantienen otro procurador 
d e m i s i ó n . Estas cantidades, las venden diclios procuradores ¿ p l a t a en 
« o u t a d o , y t amb ién suelen admi t i r algunos géneros que necesitan; y son 
tan eminentes en la inteligencia de toda suerte do meroanoias, trato?, 
compras y ventas, que dificultosamente h a b r á mercado en todo el reino 
que les iguale-
is .— "También conducen de las misioues eu sus embarcaciones pro-
jnas, mas de setenta á ochenta m i l varas do lienzos de a lgodón, que os 
muy gastable en aquellas partes, y se vende & cuatro, cinco 6 seis reales 
« a d a vara: así mismo conducen cantidades do tabaco, azúcar , áu tes , es-
-critorios, bultos do santos y otras lauchas eosas y alWjas: que todo se 
vende, y adquieren considerables porciones de caudal, sin pagar n i con-
t r i b u i r alcabala alguna, n i derecho de entrada 6 impuestos para la dofeu-
« a do la ciudad de Santa Té , aun estando tan fatigada y afligida del ono-
migo. 
14.—"El dicho oficio de misiones, se compone do almacenos para todos 
g é n e r o s de mercanc ía s de Castilla y ropa de la t ierra y paños de Quito, 
que venden p ú b l i c a m e n t e en Santa T é ; y en ninguna t ienda ó almacén 
se hal lan tantos n i tan buenos, como los que tienen dichos padres, y al 
mismo tiompo remiten r io arriba al colegio de la ciudad do Corrientes y 
i d ,de l a del -paraguay considerables memorias do gtínoros quo so ven-
don 4 precios m u y subidos, y recogen con mnclias creces lo quo pro-
ducen aquellos pa íses ; y lo mismo ejecutan reniitiondo grandes porcio-
nes de dichos efectos â los cur(»s do los cuatro pueblo» San Ignacio, 
Santiago, Santa Eosa y Santa Mar ía qae son los que l levo dicho, os-
tííti entre el P a r a n á y e l r io Tebiquari , mas inmediatos a l Paraguay; 
y eu cada uno de és tos l^ay un a lmacén surtido de todo lo gastable ou 
aquellos yaises, y í i e u e n los dichos padres curas fória y veuta conti-
nuada eu los guairojos, que soçi los vooiiios de y i l l a $ ¡ 0 % íí quienes 
a v í a n y suplen los padres l o que jiocositím, y eobran después eu la 
yerba qua les l loyat i eu e o u ü u u a d a s piaras de c^auto Uoueticiau eu los 
montes, y es t ravi í índola do esta suerte los dichos guairoí los , no bajan 
con ella íí la ciudad de la Asuncion, n i buscan en ella los avíos y pro-
videncias como so estilaba hasta estos ú l t imos tiempos: do que result a 
e l fttrazo común de todos, y cspooialmonto do los comerciantes, y care-
cer los pobres de la yerba, como si fuera efecto do reinos ostranos, y 
t a m b i é n se pierden les derechos reales y el del tabaco, aplicado en el 
Paraguay para sobrellevar algunos gastos de guerra y para obras pú-
blicas, y solo lo pagan y contribuyen los espafloles, aun do lo poco quo 
coinereiau y adquieren de dicho efecto do ta yerba. 
15—."Todas estas crecidas cantidades de plata, que'rocogen dichos pa-
dres so depositan en los dichos olicíos do misiones para remi t i r íí Espa-
na y Roma con los procuradores gauerales, quo dospachau, sin los fre-
cuentes envíos que hacen por v ia do los ingleses y portugueses: pues os 
constante íí toda la ciudad de Buenos Aires (aun<juo dilicultosamouto lo 
d e c l a r a r á ninguno, por el respeto y temor que tionou á dichos padros) 
que el año de 1725 se embarcaron en aquel puerto para los do Europa en 
un navio inglés, el padre procurador Oorónimo R¡m, y su segundo Juan 
do Areola, y llevaron mas de 400,000 pesos, como consta íí D. Salvador 
(jarcia Pouse, como comaudanto de los registros, quo estaban en diebp 
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puerto; y lo qui- yo puedo asegurar y certificar es, que habieudo llegado 
A Córdova por el mes de Ju l io de 725, y comunicado con frecueueia a i 
podro Joseph de Aguirre, p rov inc ia l que acaba de ser, me dijo hablando 
de los cuidados y afanes que teniau, que el despacho do los dos refer ido» 
procuradores les habla causado gran trabajo; ast por lo mucho que se 
escribía, como por haber jun tado 170,000 pesos en doblones, que entre~ 
garon aquel año , á dichos padres para los negocios de la provincia y s » 
buen éx i to en las oórtes de M a d r i d y Boma; y en esto es á donde se cmj 
bebe y te rmina l a mayor parte de tan crecidos c á n d a l e s para fomentar 
y conseguir los graves intentos que tienen los padres, y t a m b i é n para 
imponer y desfigurar con estos auxilios, y sus ponderadas representa-
ciones, las j u s t í s i m a s quejas que se puedan alegar contra el gobierno de 
los dichos xiadres. 
16. —"En cada pueblo ó doctr ina asisten dos j e s u í t a s , el uno os el cura, 
y el otro su compañero ; tienen á sus indios t a u impuestos en el trabajo 
do todas las cosas, que os ima admirac ión l a tolerancia-y sufrimiento 
que tienen; pues siendo así que todas las haciendas, los ganados, las 
sementeras, las tierras, y todo lo domas que t r aba jan y fabrican, es y 
pertenece á dichos indios, de nada participan, n i t ienen uso de cosa al-
guna, porque todo cuanto producen con el sudor y trabajo de los indios, 
lo recogen, y manejan los padres curas, y por su mano se les d á á los i n -
dios la comida y el vestuario, que siempre es bien escaso, y no les permi-
ten acción do dominio n i en u u caballo, n i oveja, n i en una vara de l i en -
zo; y es t an to el r igor que pract ican con ellos, qno pasa de esclavitud la 
jjrau servidumbre y miseria, en que los tienen; y solo su abatida pusila-
nimidad pudiera sobrellevar t a n desmedida opres ión , trabajo, 6 infe l i -
cidad. No l iay nación, n i indios mas ricos, n i tampoco los hay mas po-
bres: no los hay mas desventurados, porque l a opulencia y fer t i l idad de 
sus p ingües territorios, solo l a logran y manejan los padres en abundan-
tes comercios para su propia u t i l i d a d . 
17. —"No solo díí cada pueblo para la m a n u t e n c i ó n de comida y vestua-
rio do todos los indio», y de los dos padres: sino que ofrece lo que vende 
en considerables porciones el padre cura; así en vacas, caballos, í n u l a s , 
cueros, granos de todas cosechas, que r e d i t ú a mucho caudal, que no l o 
ven, y aunque lo sopan y lo conozcan, se hacen ciegos los indios, porque 
la menor palabra, que dijesen sobro esto, les costana un dilatado casti-
go, y qu izá l a v ida . 
18. — " E l vestuario de los padres es de lienzo do a lgodón t e ñ i d o do ne-
gro, hilado y fabricado por las mismas indias de los pueblos; y si t a l cual 
padre'tiene u n c a p o t e é manto do p a ñ o de Casti l la, le sucedo de unos á 
otros y dura un siglo entero. Las indias, y los indios visten todos del 
mismo lienzo do a lgodón blanco, y se les d á con t iento y escasez, xan-
quo sobran muchos millares de varas para vender, s in que de tan creci-
das porciones de género de castilla, y ropa de l a t ierra , gasten, n i ap l i -
quen una vara para los de sus pueblos, y solo íí los iudios magnates de l 
Cabildo, ( q u é lo son en el nombre) les dan unos vestidos de gala pariv 
ciertas festividades ó recibimientos, y en cumplicíndose la función, los 
vuelven íí entregar á dichos padres, y se guardan en las viviendas del 
cura, y bajo do su llave, n i t ienen los padres otro gasto que el v ino pa-
ra celebrar, y para su alimento, y aun en varios pueblos han plantado 
vinas, y cogen bastante porc ión do dicho vino; y a l que le falta, con so-
los cuarenta pesos lo sobra al año , porque de Santa ¥ 6 se lo remi ten a l 
costo, sacando esta cantidad do las porciones cousiderables de pla ta , 
que producen los efectos que cada cura remito a l espresado oficio de m i -
siones, En fábr icas de iglesias no so gasta nada, porque todo lo hacen 
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i-os ludios, sin qiie para esto, n i otra manufactura ó trabajo, les asistan 
ni acudan con paga ó jo rna l , y solo tienen los dichos padres el cuidado 
y dirección de las obras y fábr icas . 
20.—"No hay cura en toda l a cristiandad, que goce tanta conveniencia, 
regalo y servicio, como los do estas dichas doctrinas; porque como tie-
nen impuesto á los indios en l a creencia firme, de que el padre p rov in -
cial de la Compañ ía es el superior que tiene do misiones, y los curas son 
los únicos dueños y superiores, y lo manifiestan así los iliclios padres en 
ol gobierno, castigo y d e m á s disposiciones de sus pueblos, siu que para 
nada de esto se oiga, n i se pronuncio el nombro del rey n i intervenga 
ol gobernador de la provinc ia , n i los jueces seculares: de a q u í naco, que 
cuanto imaginan los padres curas, tanto ejecutan los indios con ciega 
subordinación: lo mismo hacen para lo que conduce a l mas especial re-
galo, recreación y gasto del padre cura; por cuya razón todos los sugetos 
mas graves de los colegios de las tres provincias, anhelan para descanso 
y felicidad humana ol conseguir una do las dichas doctrinas. 
84.—"Los indios de estas misiones, que comunmente l laman Tapes 6 
Guaran íes son los mas torpes 6 ignorantes en punto do doctr ina y cris-
tianismo, de rsuantos tiene aquella region, porque como lomas del tienir 
po, por no decir todo ol año , los tienen ocu pados en los montos y benefi-
cios de la yerba, en fábr icas do embarcae iones grandes y p e q u e ñ a s , on 
los viages largos, que hacen por el P a r a n á y e l r io Uruguay, Santa Vé y 
Buenos Aires, conduciendo los efectos y cargazones que quedan referi-
das, en cuya navegac ión tardan meses, en entradas contingentes y di la-
tadas que hacen con ejérc i to de cuatro ó cinco m i l indios armados liara 
recoger mas númei'O do vacas s ó b r e l a s inmensidades que tienen, en ma-
tar toros y hacer corambre para vender, corriendo y penetrando las 
c a m p a ñ a s y vastos terrenos, que hay á las ce rcan ías do San Pablo hasta 
la colonia de los Portugueses, que e s t án à l a ot ra bauda do Buenos A i -
res, prosiguiendo hasta Maldonado y Castillos, no les queda á dichos in -
dios t iempo para aprovechar en l a doctr ina, n i tienen lugar para profe-
sarla, pues a,penas les queda ol suficiente para e l descanso. 
25—"í ío tienen los españo les mas enconados y alevosos enemigos que 
IOJS dichos indios misioneros, y son tantos los ejemplares de las traicio-
nes y mortandades, que e fec túan en los que ha l lan descuidados, y en los 
pasagoros; y tan frecuentes, los robos y violencias que practican con los 
vecinos del Paraguay, y los do la ciudad do las Corrientes, que fuera ne-
cesario mucho tiempo y desembarazo para referir sus maldades y vio-
lencias; pero son tan notorias á todos los españolea do aquellas partes, 
que el c o m ú n concepto y horror, que t ienen á tales indios, escusa la es-
presion que pudiera hacer en este par t icular , y solo d i ré quo en el t iem-
po que bo aijdado por aquellas partes, han ejecutado con los espafioles 
tres ó cuatro casos de suma crueldad, atrevimiento y r igor. 
30.—"S. M . tiene ordenado que los dichos indios paguen t r i bu to , y esto 
con apretadas espresiones y mandatos; pero como de obedecer esta é rden 
con la debida formalidad, resultaria quo se descubriesen los indios, y 
por ellos se habia do regular el crecido impor te de la tasa y t r i b u t o que 
deb ían pagar; y esto no conviene a l i u t e r é s y u t i l i d a d de dichos padres, 
y lo resisten con desmedido empeño , consiguieron con grande facilidad 
que el Gobernador D . Diego dolos Reyes, pasase á las misiones ii 'dav 
cumplimiento á la c é d u l a de S. M . , y se ampararon los dichos padres do 
t a l sftorto de an voluntad, que no tuvo mas acc ión que la de hacer ciegur 
mente lo que sus reverencias le insinuaban que hiciese, y en la mimera-
cion d é l o s indios se c o n t e n t ó con poner lo que los padres quprian y ser 
nalaban, y no los que él mismo estaba viendo. 
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31. "Esto es lo que so ha hecho durante muchos gobiernos en el Pa ra -
guay, y mo parece que esto corro comunmente en todo el remo cu m a t o -
. _ _ i p o r 
contrarios ó quejosos; y especialmente en las tres provincias del P a r a -
. guay, Buenos Aires y Tucuman subo á muchos grados de d e s p r o p o r c i ó n 
el grande predominio, que t ienen dichos padres; y de esto resulta e l que 
los gobernadores, los cabildos y los jueces callan todo cuanto d e b í a n de -
cir, y antes dan â dichos padres todos los informes que imaginan, jr ¿ a -
«ien las diligencias j u r í d i ca s del modo que las apetecen, aunque sean 
muy distantes y opuestas á la verdad y jus t ic ia ; y sujetan todos l a r a -
zón y conocimiento á t a n improp ia servidumbre, porque dolo con t ra r io 
tropiezan con el escollo y pierden los seculares los ofícios y la es t i -
mación. 
45. —"l ío solamente mueven guerras los padres de la compañía confcríi 
los indios infieles sin licencia de S. M . n i de sus gobernadores, sino q u e 
fomentan con empeño á los ministros y demás que les asisten â estas f u n -
ciones, y les ayudan á destruir á fuerza de combates y aun do traiciones 
á los dichos infieles, como suced ió el año de 1717 eon D . Diego de los B o -
yes, siendo gobernador do l a provincia del Paraguay, que h a l l á n d o s e v a -
rias to lde r í a s de indios payaguas, situadas en l a o r i l l a del r io, eu l a s 
cercanias de l a Asuncion, guardando paz, correspondencia y comercio 
c o n l o s e s p a ü o l e s , le aconsejaron los dichos padres y lo dieron parecer 
para que asaltase y avanzase de repente con toda la soldadozc» á d ichos 
indios payaguas, y el gobernador D . Diego de los Keyes abrazó est© oam-
Eo con t an imprudente reso luc ión y cruel t i r a n í a , que solo lo dec la ró u n a ora antes de acometer; y h a l l á n d o s e los dichos payaguas con sus muje -
res y chusma descuidados, y bajo del seguro y palabra, que les h a b i a n 
dado en nombre del Rey al t iempo de situarse en aquel paraje, so v i e -
ron de improviso acometidos por t ierra y agua de numerosa fusi ler ía , y 
saliendo de sus to lder ías asustados do los t i ros y do l a mortandad, t i r a -
ron á ganar el agua y las m o n t a ñ a s , porque los que se quisieron defen-
der, perecieron en la muchedumbre de soldados. Los indios payaguas-
sobresaltados do mortal terror cargaron con sus tiernos hijos y c r i a t u -
ras inocentes, y se arrojaban con prec ip i tac ión a l rio y al l í perecieron 
muchos con l a congoja de nadar por preservar la v ida de sus hijos; y e l 
ú l t imo estremo de rigor y de crueldad fué, que estando las miserables 
mujeres y afl igidísimas madres en tanta zozobra, las toaban los so lda-
dos desde t ie r ra repe t id í s imos balazos: y al mismo tiempo los que esta-
ban en los botes prevenidos í t e s t e efecto, les daban caza remando y m a -
tando ú cuantas infelices alcanzaban. Y aunque en este inhumano suce-
so perecieron bastantes indios payaguas, fué mucho mayor el n ú m e r o 
do las mujeres y criaturas inocentes que se ahogaron y mur ie ron a l 
rigor de las balas y do las lanzas: sucesos verdaderamente t an horrorosos 
y Iamentables,y por todas sus circunstancias t an llenas do impiedad q u e 
aun la memoria se ofende de t an indigno recuerdo, y no puedo tina c a t ó -
lica cons iderac ión dejar de graduarlo por el mas fdo lunar, quo t i e n e 
nuestra nac ión . 
46. —''Esto que brevemente ho referido, es t an ovidento'y notorio á t o -
dos, que aun los mismos parciales do los padres l l o ran y lamentan; y s i n 
embargo sus reverencias no solamente lo han querido encubrir, sino q u e 
lo pusieron t an desfigurado, y t a n subrepticiamente disimulado en _ l a 
noticia, y comprens ión de nuestro católico monarca y consejo do las i n -
dias, que espidió una real c é d u l a dándose por bien servido, y ap robau-
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do lo ejecutado por D . Diego da loa Reyes; y ;í esto gobernador, quo por 
este y otros" hechos y actos injustos y temerarios do su gobierno, so le 
h a b í a n de aplicar los correspondientes castigos, para qno (inedara satis-
fecha l a justicia, lo han favorecido con tanto empeño los dichos padres, 
que este ha sido el p r inc ipa l motivo de laa justas quejas de los vecinos 
del Paraguay, y la mas fundamental ocasión de las perturbacioues de 
¡Miuella provincia. 
47. —"Después de l a mortandad referida, cogieron los soldados unas se-
senta mujeres, y muchachas payaguas, que so h a b í a n escondido entro 
ias masiogas y b a ñ a d o s del rio, y todas las en t regó el gobernador D. Die-
go de los Reyes á los padres de Ja compafiía quienes por fuerza las l le-
varon á sus doctrinas, y nunca las han querido volver: do que es tán nier-
talmente sentidos los payaguas, como me lo han dicho repetidas veces 
ellos mismos en la Asuncion. 
48. —"De este suceso so originó la guerra cruel, que los payaguas die-
ron en la provincia del Paraguay, donde hicieron muchas muertes y hos-
tilidades, y especialmente las ejercitaron contra los padres de la compa-
ñ í a y sus indios guaranis; porque tuvieron noticia do que solo por coiuj 
placer ít los padres lo h a b í a ejecutado D . Diego do los Reyes; y t ambién 
porque supieron, que las mujeres, que llevo referido hablan escapado 
del abanco, las habian llevado por fuerza ií sus doctrinas; y estos i n -
dios encendidos do mor ta l encono y furor, mataron do allí ¡í 'muy pocos 
meses íí los padres Blas de Silva, t io de la mujer del gobernador D. Die-
go do los Reyes, y provincia l que h a b í a sido; al padre Mateo SancliOK 
Rector quo fué del colegio do la Asuncion, a l padre .Ios<"i Mason cura del 
pueblo de San Ignacio, y al coadjutor B a r t o l o m í de Niebla, que fueron 
los principales qno influyeron, y fomentaron con sus instancias y conse-
jos á D . Diego do los Reyes para que (yecutasen la mortandad de los d i -
chos indios ç a y a g n a s ; y esta la hicieron navegando dichos padres por el 
P a r a n á en diversas embarcaciones cargados do ofoctos quo llevaban para 
vender á Santa F<5; y asi mismo mataxon dichos payaguas íí varios es-
pafioles, quo iban con los padres, y ¿ o t r o s los cautivaron y consumieron 
á todos los indios guaranis ó tapes quo llevaban, 6 fué muy raro ol quo 
escapó; y hasta el dia do hoy conservan l a enomiga con los dichos pa-
dres y sus mdios,auuque es tán do paz con los españoles y bajan frecuen-
temonto ¡t comerciar á la ciudad do la Asuncion, como los he visto mu-
chas veces, y los he tratado y comunicado cu m i casa. 
49. — " H a r á unos ocho, 6 nueve atios,<iuo el padre Josriph Pons y el pa-
dre F é l i x V i l l a Garcia sacaron de unos parajos do los montos unas cua-
trocientas familias de indios tarumas, ó montosos con cugaríos y estra-
tagemas y h a b i é n d o l a s llevado al pueblo do Santa María , y conocido los 
tales indios ol mal estilo, modo, y r igor do los talos padres escaparon los 
mas de ellos, y se han vuelto a su gent i l idad y no quieren oír, n i aun ol 
nombro do los padres, n i ol de los cristianos; y esta reducción ó conquis-
ta, que ha tenido tan poca durac ión , mo consta que la han celebrado 
grandemente los padres y la han hecho mny plausible cu Madrid y 
Roma. 
50. —"Como los dichos padres navegan los rios grandes P a r a n á , Para-
guay y Uruguay con ombaroaciones armadas en guerra sin mas licencia 
n i permiso que el suyo propio, emprendieron subir el rio arriba del Pa-
raguay con dos ombarcaeionos bion pertrechadas do gen to y municio-
nes, paradesenbrir camino para Itw otros sna misiones do los Chiquitos, 
y todos cuantos so embarcaron, asi padres, como soldados espafiolcP, 
que llevaban ú sueldo, y todos sus indios pereciorou, sin que escapase 
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niogmio, n i scl ia sabido hasta ahora con corteza el paraje de 311 des-
gracia. 
51. — " Y persistiendo en estos descubrimientos volvieron los dichos j ia-
dres í í armar otras dos embarcaciones con bastantes soldados e spaño l e s 
y muchos de sus indios tapis, y se embarcaron do jefes el padre Gabriel 
P a t i ü o y el coadjutor nombrado ya, Ba r to lomé de Niebla, y se incluye-
ron por el r i o grande Pilcomayo, que desemboca on el del Paraguay, 
y penetraron por él subiendo h á c i a su origen, y encontraron nuas na-
ciones de indios pilcomayos, de color blanco y do bizarra estatura y be-
lleza,' pero m u y inocentes y choutalcs, porque jamas habian vis to em-
barcaciones/ n i espalioles; y habiendo venido los p i l comayòs á la o r i l l a ií 
l a novedad, y tratando unos dias con los españoles , tuvo cierto desman 
un indio tapo con otro pilcomayo, y h a b i é n d o s e juntado n ú m e r o do 
ellos, y encaminándose híícia l a misma or i l la , se embarcaron todos los 
que habian saltado íí t ierra, y desde las embarcaciones, dispararon las 
bocas do fuego a l m o n t ó n do los indios, y mataron á m u c h í s i m o s 
pileomayos, y ademas de ser esto públ ico y notorio, mo lo refirió el mis-
mo padre Pat ino; y es igiialrncnto constante, quo el coadjutor Niebla, 
hizo la mayor mortandad con el manejo do las bocas do fuego en quo 
ora muy diestro, y espec ía lmento con un pedrero quo disparó do fa em-
barcación, cargado do bala menuda, y m a t ó nias de cien indios, de quo 
hacia alarde y lo referia el mismo Niebla muchas voces en el Paraguay 
y con esta espedieion se volvieron, dejando aquollas naciones i r r i t ad í s i -
mas contra el cristianismo. 
52. —"Con los portugueses do San Pablo y la. Colonia, y con sus indios 
cristianos tapis, l ian tenido los padres diversos combates, y es muy c o í -
riento que en uno de ellos aprisionaron los portugueses á Un j e s u í t a es-
trangero, que cayó herido de un balazo, y ora o l quo capitaneaba el 
ejército do sús indios. 
51!.—"Las guerras y sangrientos combates, quo los dichos padres han 
dado íí los indios Chamas, las han movido con ol fin do hacerse d u e ñ o s 
do los campos que ocupan, y do las vacas que se man tienen en oltoa, xmes 
aunque los dichos padres se han apoderado por fuerza, y con absoluto 
dominio de las vaqucrias,en g r a v í s i m o perjuicio do los vecinos españoles , 
y do las ciudades de Buonos-Ayres, Santa F ó y Corrientes, y han l impia -
do y barrido con la .mult i tud de sus Tapis las inmensidades de vacas, quo 
habia en aquellos d i l a tad í s imos tór renos desdo las Corrientes hasta M a l -
donado y Castillos, y las han llevado al centro do sus misiones, dondo 
(ademas de los crecidos millares, queticno cada pueblo) tionon congre-
gadas y juntas, on í ímbito dilatado, quo les sirvo do cerco por aquella 
parte, lacordi l le ra inaccesible de San Pablo, mas do 400,000 vacas con 
su torada correspondiente y aunque en estos viajes y combates pierden 
los padres millares de indios, no les causa n i n g ú n sentimiento, y sin que 
sea temeridad so puede decir, que como tienen tantos, parece q iw los 
esponeu á estos riesgos para tener menos quo mantener. 
54—"Habiendo nombrado á los cuatro padres, quo murieron en ma-
nos de los payaguas, Sanchez, Silva, Mason y Niebla, no puedo dejar do 
desahogar un interior reparo, y es oí do que habiendo yo llegado á I» 
ciudad de C ó r d o v a del Tucumí ín por ol año do 725, y comunicado desdo 
.que l legué á los padres do la compañ ía , do aquel colegio, mo fueron ref i -
riendo las dichas muertos, que habian tenido estos sugotos, ce l eb rándo-
los como do insignes m á r t i r e s y apostól icos misioneros, y yo los o ía con 
ternura, y lo cre ía con tanta firmeza, quo estuvo para encomendar mis 
pasos á tan venturosas almas, como pudiera á l a do San Francisco Ja-
vier. Esto mismo oí referir en diversas ocasiones A diferentes c â n d i d o s 
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y sencillos parciales do dichos padres, do aquellos quo por su resigna-
da ignorancia creen do par en par cuanto les dicen, y no pueden, n i so 
atreven á diceruir las cosas, n i fatigan su corto entendimiento en mas 
acto, que el do cofíirso ciegamente á cuanto los dichos padres les pro-
fieren ó les imponen. Y como yo no tenia antecedentes de estos sucosos, 
confieso que me mantuve en la piadosa inteligencia, que llevo referida, 
hasta que v iéndome precisado íí pasar â la provincia dol Paraguay á ac-
tuar la grave y difícil comisión que dejo espresada, l legué á l a oiuilad do 
Santa F6, y de eata íí l a do las Corrientes, y la ú l t i m a á la do la Asun-
c ion en las cuales con la comunicación de los vecinos, y asuntos diferen-
tes de las convorsaoiones, y especialmente con las que tuve con los pa-
dres de los colegios, v ino en evidente conocimiento do que e l padre Blas 
de Silva, natural del Paraguay, y t ió de l a mujer del gobernador D . Dio-
go de los Reyes, h a b í a sido uno de los mas insigues comerciantes, y de tau 
perspicaz ingenio para adelantar los negocios, y las conveniencias, quo 
reconociendo las ventajas, quo ou esta l ínoa hacia íí los doinaa. llegó íí 
ser provincial do l a compaíí ía , y creo quo habia sido el ú n i c o criollo, quo 
ha obtenido esta dignidad, en medio do que en la profesión do las letras 
fué muy l imitado. Este dicho padre i u d u y ó con mayor oticacia on D . 
Diogo do los Beyes, para quo ejocutaso la inhumana mortandad, ou los 
indios payaguas. 
55 " E l padre Mateo Sanchez, natural de Espaí la , tuvo tan estraordina-
r i a y violenta condic ión, que los mismos padres refieren cosas ¡isombro-
sas de su ¡naccesiblo y terca tenacidad. (iobonicJ y oapitan<i(5 como co-
mandante, ejércitos do sus indios tapis 6 guaranis contra los indios cha-
ruas, y combat ió contra ellos, disparando sus bocas do fuego y manejan-
do el alfange, hiriendo y mataudo á cuantos podia, y en una ocasión quo 
estaban los iudios charuas ansoutos, acomet ió el padre con uu ejército 
íí u n a to lde r í a de mugoros, y chusma de criaturas, y después de haber he-
cho bastante mortandad en ellas, so l l evó un crecido n ú m e r o de prisio-
neras donde las ha mantenido por fuerüa; y estas ornólos hostilidades 
y otras, que han hecho los padres contra esta naoion, han sido sin pro-
v o c a c i ó n n i motivo que los charuas los hayan dado, quienes estando quie-
tos en sus terrenos, so han hallado improvisamente oon estas guerras, 
quo les han movido los padres para osterminarlos, y hacerse duoSos do 
aquellas campafias, y do las vaquer ías ; y con el fin do qui ta r á los espa-
ñolea , las entradas que suolon hacer, para sacar vacas con benephíoi to , 
y aun con la ayuda y asistencia do dichos charuas. 
56 " E l dicho padre Mateo Sanchez quo so hallaba en el Paraguay, 
cuando so ejecutó l a mortandad de los payaguas, fnó el que oon mas ar-
d i m i e n t o y esfuerzo la solicitó y fomentó con dicho gobernador D . Die-
go de los Reyes. E l padre José Mason s i rv ió ol curato de San Ignacio, 
y mani fes tó siompro oposición á, los españoles (que esta os comnn & to-
dos los padres) y p e r d i ó la vida por su imprudente confianza; pues pa-
sando con su embarcac ión cargada do efectos por cerca del puerto de ífca-
t i , uno ó doa dias después do haber muerto r io arriba al padre Silva los 
indios payaguas, lo gr i taron y lo hablaron varios españoles desdo l a 
o r i l l a , dándolo not ic ia del sucoso que ignoraba, y le dijeron que se de-
tuviese, y parase en dicho puerto, y no quiso aceptar esto cousiyo; antes 
r e spond ió , que so defender ía de esa canalla, y que llevaba indios y ar-
mas para no temerlos, y prosiguiendo su viaje á las dos leguas mas aba-
j o le salieron y abordaron los payaguas y lo mataron, y a todos los ta-
pia que llevaba monos uno ó dos que escaparon. 
57 " E l coadjutor Bar to lomé do Niebla, propio y muy natural anda-
luz , fué soldado en Espaiia en ol tércio do la costa, ó en otros dolos do 
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la amada, y cons«r*â siempre u n esp í r i tu tau denodado, arrogante y 
temerario que a t r epe l ló en muchas ocasiones á los seculareu de mejoir 
nota; y ens conversaciones mas frecuentes eran de combates y penden-
cia* quehabia tenido; t ra ta r de bocas de fuego, preciando de manejarlas 
mejor que todos, y referir muchos hechos de valentias propias. S i rv ió 
en las guerras que los padres dieron á los charuas y otras naciones: ad-
quir ió nombre de v a l e n t ó n y arrojado, y apreciaba mas este conccptcy 
en que le t e n í a n , que cualquiera otro por muy superior que fuese. 
59 "Estos son los verdaderos progresos, acciones y ejercicios, que t u -
vieron en v ida y muerte estos cuatro sugetos de l a compañía , que tan-
tas veces me h a b í a n celebrado los padres por misioneros apostól icos y 
már t i res : Y si estas inauditas proposiciones ó injustas santificaciones las 
profieren, y publ ican eu el T u c u m á n , donde mas facilmente se pueden 
averiguar ¿que no h a b r á n publicado los padres en L i m a , Madr id y Ro-
ma? Teniendo por cierto, que los h a b r á n puesto en muchos colegios en 
cuadros muy bien pintados, con todas las insignias y laureles de m á r t i -
res, y con r ó t u l o s que espliquen las imaginarias virtudes, que han que-
rido atribuirles, y que nunca profesaron: cons ide rac ión que en m i igno-
ranciay en el celo catól ico que deseo conservar, me ha causado y me cau-
sa t r i s t í s ima medi tac ión . 
61 " E n l a Asuncion, capi tal de la provincia del Paraguay, tienen lo» 
reverendos padres de la c o m p a ñ í a un colegio que hasta estos tiempos 
ha tenido el segundo lugar d e s p u é s del colegio m á x i m o de Córdova , y 
entrando el padre rector y dos procuradores uno de misiones y otro del 
colegio, jamas se han mantenido sino ocho ó nueve sugetos en él; y 
mientras yo he estado en aquella ciudad, no se ha completado este n ú -
mero, porque en los primeros tres ó cuatro meses no hubo mas que c i n -
co, después vinieron otros dos, que cerraron el n ú m e r o de siete por toda 
comunidad. Tienen escuela de muchachos, y am maestro de g r a m á t i c a , 
y no so ensefia n i se estudia en aquel colegio o t ra n inguna facultad. 
76 "De todo lo referido, y del porfiado tesón con que los dichos padres 
de este colegio, y las misiones, han intentado en varias ocasiones a r r u i -
nar, y destruir los vecinos de l a provincia del Paraguay entrando en e l la 
con ejérci tos de sus indios guaranis armados, como con mas ind ignac ión 
lo ejecutaron eu tiempo del I lus t r i s imo señor obispo D . fray Bernardino 
do Cárdenas , atrepellando t a n indecorosamente el respeto y dignidad 
de aquel santo prelado, y ejercitando estos abominables indios en las fa-
milias do los españoles vencidos los mas depravados oxesos de torpeza 
y los mas inhumanos arrojos de crueldad: do cuyos horrorosos estragos 
viven recientes en aquellos habitadores, t an injuriosas y tan indignas 
memorias. 
82 " Y p o r l o que mira á los espresados ú l t i m o s sucesos y acontecimien-
tos del Paraguay, debo par t ic ipar a l recto t r i b u n a l de U . S. para descar-
go de m i conciencia, que los reverendos padres de l a compaBía los han 
causado, movido y provocado por el antiguo anhelo, que tienen de des-
t ru i r aquella provincia: protestando para esto l a r e s t i t uc ión de D . Die -
go do los Reyes al gobierno del Paraguay, que con tanto e m p e ñ o fo-
mentaban y solicitaban dichos padres. Y sobre lo que ya l levo referido 
do este caballero, tenia un na tu ra l recio y torpe, violento y temerario, y 
solo mos t ró docilidad ó i nc l i nac ión para favorecer injustamente los i n -
tentos de los padres, siempre contrarios á los vecinos y á la conserva-
ción de la provincia." 
135 " H a b i é n d o s e tratado en el consejo do que los indios de los pue-
blos de las misiones, que e s t án en la gobernac ión del Paraguay, so em-
padronasen y pagasen t r ibu tos y diezmos, como parece d e l a c é d u l a de 
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24 do Agoato de 1718 obedeció tan malaujeute el governador D . Dieço da 
los Koyes; pues en esta tengo por cierto quo mauifiewt» S. M . haflarsa 
informado, que eu la dicha gobernac ión tienen los padres do l a eorapa-
ü í a siete pueblos. Y en otra que espidió S. M . el aña de 1726 estando yo 
en el Paraguay, y cons iguió en la corte e l padre procurador (Jerónimo 
Ean , se sirve ordenar S. M ; que los t r e in ta pueblos, que e s t á n a l cargo 
de los padres do l a c o m p a & í a en el Paraguay, os su vo lun tad pasen y se 
incorporen todos en el gobierno y c a p i t a n í a general do Buenos Aires: de 
suerte que en el corto t é r m i n o de ocho afios, tuvieron los padres esta no-
table implicación. Cuando se t r a t ó y d i scur r ió en el consejo por el año de 
1718, que los indios pagasen t r ibu to y se empadronasen, representaron 
los dichos padres que no tenían mas que siete pueblos en dicha goberna-
ción, ocultando los domas para queS. M . tuviera menos ingreso. Y cuan-
do los dichos padres quisieron desprenderse y segregarão del gobierno del 
Paraguay, por los sucesos ú l t imos de aqué l l a provincia, representaron 
que t en ían t reinta pueblos en dicha gobernac ión , cuyo n ú m e r o espresa 
y señala-S. M . en su dicha cédula del alio 1726. & . & . 
Véase Cárdenas—D. Fray Bernardino. 
ASfiUlO—El, CAPITÁN P . FKÍJX—vecino de Moquogua. Con t r a tó en 
16 de A b r i l de 1705 l a cons t rucc ión del al tar mayor d» la Iglesia matriz; 
de dicha ciudad que trabajaron los maestros ind ígenas do J u l i , Juan 
Huaican y Marcos Kongifo. Angúlo cos teó toda la madera, y dió por el 
trabajo tres m i l docientos c imue i ta pesos. 
ANGELO—D. FRANCISCO—el primer gobernador que tuvo la provincia 
do Huancavelica. E n 1? de Setiembre do 1570 compró el rey & D. Ama-
dor Cabrera y v incu ló en la corona l a propiedad de la mina do azogue 
de Huancavelica, y el espendio de este a r t í cu lo . Tomó Angulo posesión 
de el la un año después . Inmedi9.tafi ieníe pr incipiaron las labores y l a 
ap rec i ac ión de los metales siendo veedor p . Podro de los Kios nombra-
do por el Virey I } . Franciset» Toledo. Gobernó Angulo hasta 1576 y en 
s u quinqaenio se ostrajeron 9137 quintales 91 libras de azogue. F u é su 
sucospr Garcí NufieJi Vela y Arias el cual eesó en 1593: los d e m á s SQU? 
gobernaron dos ó tres aBos. 
Angulo t razó la V i l l a de Huancavelica eu 1572 de órdon de (JicJio 
V i r e y t i t u l ándo la l a " V i l l a Rica do Oropesa," por que Toledo erg, hijo do 
los condes do Oropesa. E s t á ã 3798 metros sobro el n ive l del mar, y on 
Ja l a t i t u d do 12° 53'. f-'i/anac—Toledo D . Francisco—y Cabrera Amador. 
âSCULO—D. GERÓNIMO—Véaíe San Isidro, conde do. 
ASGIIIO—D. JOSÉ—D. Vicente y D . Mariano, hermanos, nacidos on el 
Cuzco. E l primero so ocupaba de la agricul tura y los otros dos del co-
mercio: el ú l t imo ora oficial do milicias. Los tres abrigaban ideas rovolu-
fiionarias, y aspiraban â poner en obra a l g ú n plan conducente á la desa-
par io ionde l poder E s p a ñ o l en el Pe rú . Habitaban en el Cuzco algunoa 
individuos del ejérci to real que, vencidos on T n c u m á n estuvieron «r i -
sioneros en el e jérc i to argentino, y alcanzaron su l iber tad en v i r t u d do 
l a cap i tu lac ión de Salta y del j uramento que prestaron do no tomar las 
armas on la contienda Americana. Los Angulos y otras personas quo 
o ían con gusto las doctrinas que aquellos habiau recibido entre los do 
Buenos Aires, aumentaban su esperanza de ver realizada l a omancipa-
cion del país. Asediaban una ocasión que so presentase propicia á sus 
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intentos, y en secreto estendian y ramificaban BUS pensamientos y com-
vinacionee. * 
No t a rdó en ofrecerse la oportunidad ansiada, y quisieron aprove-
charla con decision y arrojo. Las provincias del v i re inato se liaUalian 
casi s in tropas: el brigadier Osorio aun necesitaba en Cliile las que con» 
duio para recuperar atpiel reino: el general Pezuela se encontraba en 
Salta con su ejérci to distraido por el Argentino que era natural fuese re-
forzado después de la rendic ión de Montevideo; y cu diferentes provin^ 
cias del A l t o Perfl so r ep roduc ía l a insurrección combatiendo con los es-
pañoles en frecuentes encuentros. 
E n Diciembre de 1812 se h a b í a recibido en e l Cuzco la cons t i tuc ión 
pol i t ica de la m o n a r q u í a ju rada ya en L ima: y como el presidente de la 
audiencia dejase pasar cuatro d í a s sin proclamarla, el abogado D . Ra-
fael Kamirez do Arellano, formó una r ep re sen t ac ión en t é r m i n o s des-
templados é irrespetuosos, l a cual por sus instigaciones, firmaron t re in-
ta individuos que jándose de l a demora y amenazando á nombre del pú -
plico que no seria reconocido e l ayuntamiento n i obedecida l a jur isdic-
ción do los alcaldes si no eran creados y autorizados según el nuevo ré-
gimoa. 
E l brigadier D . Mateo Pumacahua que h a c í a de presidente interino, 
mandó levantar sobro este hecho un s umario y en principios de Febre-
ro de 1813 dispuso el arresto de Kamirez de Arellano. Algunos d é l o s 
que suscribieron la r ep resen tac ión se re t ractaron en tónces í o rma lmen te . 
Los Angü los y sus prosé l i tos , t e n í a n organizados los trabajos á fin de 
nombrar regidores de su confianza y á p ropós i to para sus fines. E l dia 7 
de ese mes, mas de m i l personas que se hal laban congregadas en l a par-
roquia de l a compañ ía para verificar las elecciones, a t r e p e l l á n d o l a 
guardia, ocuparon el cuar te l en que estaba preso aquel abogado, y rom-
piendo una r é j a l o pusieron en l ibertad: acaud i l l ó este desorden el Teso-
rero D . Baltazar de V i l l a l o n g a caballero cruzado de la ó rden de Sau 
Juan. 
Establecido el Cabildo consti tucional, y quedando ínrpune aquel mo-
t i n , fueron tomando cuerpo los proyectos revolucionarios del Cuzco. E l 
gobierno tuvo datos que le d ió D . Mariano Zubizarreta en 5 de Octubre 
de 1813, de que D.. Vicente Angulo , £>. Gabriel B é j a r , D . Juan Carvajal y 
otros, se hallaban resueltos á asaltar el cuartel y á sublevarse contra 
las autoridades. Rep i t i ó su anuncio el ft, indicando que en la noche ten-
dr í a lugar e l movimiento apoyado por los oficiales D . Marcelino Vargas 
y D, Matias Lobaton que estaba de g u a r d i a . Los conjurados pasaban 
do 200, pero todo quedó por e u t ó a c e s api azado por haber advertido Lo-
b a t ó u que se tomaban precauciones quo sin duda t u v i e í o n origen en la 
citada denuncia. Augi i lo , Bé ja r y Carvajal fueron arrestados y por ma* 
indagaciones que se practicaron, su delincuenoia no quedó comprobada. 
E l 5 de Noviembre, e l oficial do la Tesore r í a D . Mar iano Arr iaga avi-
só por escrito a l contador D . Francisco Basadre quo & las siete de l a no-
che con protesto de l a conducc ión del c a d á v e r supuesto de u n pá rvu lo 
se r e u n i r í a mucho concurso de gente y estallarla l a tan anunciada revo-
lución. Una noticia semejante á esta, fué comunicada en e l mismo dia 
por D . J o s é Taboada a l tesorero 13. Antonio 7ubiaga, quien l a t r a smi t i ó 
al brigadier D . M a r t i n Concha que hab ía entrado á servir l a presiden-
cia. E l escribano D . J o s é Agus t in Chacón Becerra auto quien d i ó Arria-
ga su dec larac ión pe r t enec í a a l complot, y en e l acto avisó lo que pasaba» 
á los Angulos: no obstante, uuo de ellos fué preso en aquella noche pox-
el mismo Arriaga. Quedó con esto frustrado otra vez el levantamiento 
no por que faltase á l a hora convenida l a preparada reunion de pueblo. 
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<jue con gritos y pedradas amenazaba a l cuartel, sino por las medidas 
de precauc ión tomadas por la autoridad, y la resistencia de los soldados 
que rompiendo e l fuego mataron á varios paisanos. 
A l siguiente dia se re unid el Cabildo, y dir igió reclamaciones a i pre-
sidente Concha a c r i m i n á n d o l e por lo acaecido. E l alcalde tenienteicoro-
nel D . M a r t í n Valer (movido por el agente fiscal D . A g u s t í n Ampuero, 
á quien agitaba Eamirez de Arellano) a c t u ó una sumaria in formación 
en la cualse d e s i g u a b a á los muertos con el renombre de m á r t i r e s de la 
patria- Conforme á esto, y después del cambiamiento se hizo en memo-
r i a de ellos una solemne función fúnebre a l afilo cumplido, concediendo 
el obispo D . José Perez de Armendaris á los que asistiesen íí presenciar-
la, cuarenta dias de indulgencia. 
E l V i r ey Abascal o r d e n ó viniesen á L i m a , Valer, Ampuero y Arellano 
quienes se le presentaron en Enero de 1814. Estaban por entonces pre-
sos en e l Cuzco y acusados de infidencia D . Gabriel Béjar , D . J o s é y 
D . Vicente A n g í l o , D . Manuel Hur tado de Mendoza y el Vicar io de l a 
parroquia del Tr iunfo D r . D . José Feyjóo. A este y á D . Vicente Angú lo 
se les d ió s o l t a r » bajo de fianza apesar de que l a causa se hallaba en L i -
ma; y de la seguridad de los demás se cu idó poco, como que se les per-
m i t í a salir de noche. Cor r ió así el t iempo y lejos de estinguirse el cona-
t o de revolución, se sazonaban nuevos planos para consumarla. Los 
arrestados, por ú l t i m o , sedujeron á l a t ropa acuartelada con prome-
sas y otros arbitrios, y en la noche del 2 de Agosto del mismo a ñ o do 1814 
ejecutaron el movimiento aprisionando a l presidente y oidores, (menos 
á D . Manuel Lorenzo Vidaurre) á las d e m á s autoridades y á muchos es-
paño l e s ; y í yaudo dos horcas en l a plaza principal . N i el Obispo n i los 
Cabildos secular y eclesiást ico n i l a d ipu t ac ión provincial , t ra taron do 
hacer oposición alguna: los miembros do esas corporaciones dieron á co-
nocer las s impa t í a s que abrigaban por el sistema que acababa de proola-
marse: y ellas mismas nombraron y aclamaron comandante general de 
las armas á P . J o s é Angt i lo que se hallaba preso é hizo e l pr imer papel 
en e l cambiamiento. Crearon por e lección una Junta de gobierno que 
d e b í a componerse de dicho Angúlo, del brigadier D. Mateo Pumacahua, 
de l coroneiD. Luis Astetey del teniente coronel D . Juan Tomas Moscoso. 
Llamado al Cuzco Pumacahua que estaba en Urquil los, y que siendo 
cacique de Chincheros tenia gran ascendiente sobre los indios, se aao-
xnodó luego á las nuevas ideas ayudando á los Angúlos á propagarlas 
en las provincias vecinas. Eeunieron desertores del e jé rc i to , y dieron, 
servicio á los oficiales licenciados á consecuencia de l a capi tu lac ión de 
Salta: colectaron cuantas armas se encontraban en la pob lac ión y has-
t a fundieron unas piezas de a r t i l l e r í a que llamaron "vivorones." Sin 
perdida de tiempo, enviaron fuerzas á Puno, la Paz, Arequipa y Gua-
manga; á l o s dos primeros puntos á ó rdenes del arequipeBoi 15. J o s é P i -
•nelo quehabia sido c a p i t á n del e jérc i to del Eey, y & qwfen hicieron coro 
ne l marchando á su lado el cura de l a Parroquia de l a CompaBía D . I lde-
fonso de las Muñecas : las destinadas á Guamanga, al mando de D. Ga-
b r i e l B<5jar, D , Mariano Angúlo y D . Manuel Hurtado de Mendoza natu-
r a l de Santa fé de Corrientes, y acaso, el mas audáz de los revoluciona-
rios: e l primero y el ú l t i m o fueron reconocidos como brigadieres. L a es-
pedicion para Arequipa sal ió á cargo de Punjacahna, elevado á maris-
cal de campo, l levando de sn segundo á D . Vicente A n g ú l o graduado 
de brigadier. Constaba de einco m i l hombres, 500 de ellos con fusil: los 
d e m á s con lanzas, picas y hondas; numerosa caba l l e r í a y piezas de 
a r t i l l e r í a . 
L a division de Pinelo y Muñecas e n t r ó á Puno el 29 do Agost¡o en v i r -
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t n d de haberse defeccionado la gua rn ic ión , pasó el Desaguadero el 11 do 
Setiembre tomando al l í troce callones con otros a r t í cu lo s de guerra; y 
e l 24 ocupó la Paz a l abrigo de alborotos populares que incapacitaron 
a l Intendente M a r q u é s de Valdo-hoyos para l levar adelante la defensa 
<yie habia emprendido. E n el saqueo y sucesivos tumultos perecieron 
en túnces Valde-hoyos y cincuenta y nueve personas mas; entre ellas va -
rios jefes. Guamanga recibió con acep tac ión á la t ropa condu-cida por 
Bé ja r y Mendoza. L a gua rn i c ión realista, anticipadamente se habia. 
entregado a l desorden; y tanto;cn dicha ciudad como en las otras pobla-
ciones, fueron depuestas las autoridades, remplazadas a l instante, per-
seguidos y presos los españoles . 
E n Arequipa el mariscal de campo D. Francisco Picoaga con el go-
bernador intendente D. Josó Gabriel Moscoso y el brigadier D . P io do 
Tristan, hicieron los preparativos que pe rmi t ió el t iempo x^ara verif icar 
BU defensa. Con una corta fuerza do que pudieron disponer, esperaron á 
Pumacahua: és te los a t acó y venc ió en l a Apacheta inmediata á Canga-
l l o , el 9 de Noviembre de 1814 entrando â la ciudad el 10. JH Cabildo que 
con parte del vecindario, se a d h i r i ó á la revolución, ofició al Vi rey ma-
nifes tándole que era indispensable cesase una guerra tan contrar iada 
por l a opinion púb l ica . Cuando Pumacahua y Angulo abandonaron 
Arequipa r e t i r á n d o s e a l Cuzco, condujeron prisioneros á Picoaga y á 
Moscoso, quienes en la noche del 19 de Enero de 1815 fueron pasados p o r 
las armasen dicha capital.— Véase Picoaga, D . I'Vancisco. 
L a causa de l a emanc ipac ión con este suceso y otros desagrada-
bles y escandalosos, iba perdiendo de su p r i m i t i v o c réd i to . Sus c a u d i -
llos se envanecieron sobre manera, y cuando agotados los recursos, so 
ape ló á exacciones forzosas d e s p u é s do los donativos hechos v o l u n t a -
riamente, empezó á advertirse descontento en las clases acomodadas. 
Sin embargo, e l part ido revolucionario contaba con un su s t en t ácu lo po-
deroso en el clero y las religiones que imitaban al Obispo Perez A r m e n -
daris en su decision po r i a Independencia: los curas generalmente l a i n -
vocaron con entusiasmo. Angulo env ió de emisarios á las provincias ar-
gentinas en demanda de auxilios, a l p resb í te ro D . Cár los Jara y a l abo^ 
gado D. Jacinto Ferrandiz: n ías és tos no pudieron llegar á su dest ino 
por hallarse interpuesto el e jérci to del A l to Porfi. Jara falleció en A r e -
quipa, y su compaSero anduvo prófugo en la provincia de Puno. 
Entre tanto, los conflictos del Vi rey Abascal eran de muy sério c a r á c -
ter: perdidas las provincias del Sur desdo Guamanga hasta la Paz, care^ 
c í a de comunicac ión con el trabajado ejército del A l t o P e r ú , cuyo gene-
r a l se veia por su frente con u n enemigo fuerte en e l ter r i tor io argentino, 
y u n » insur recc ión popular do grandes dimensiones á su retaguardia. 
L a s i tuac ión de Pezuela se a g r a v ó con ol proyecto revolucionario quo 
descubr ió y cas t igó pasando por las armas a l coronel D . Saturnino Cas-
trOj natural de Sftltá, el vencedor do Vilcapugio, que sabiendo los acon-
tecimientos del Cuzco, concibió el p lan de proclamai- l a Independencia 
e i i el mismo e jé rc i to . Pero Abascal y Pezuela en esos dias cr í t icos y de 
inminente peligro, dieron las pruebas mas perentorias de su in te l igen-
cia y do su e levac ión de á n i m o . E l Virey d i r ig ió una proclama á los 
cuzquenos, y el Arzobispo de L i m a una pastoral i n v i t á n d o l o s á apartar-
se del camino en que se h a b í a n colocado. Estos interesantes documen-
tos produjeron un efecto contrario y se miraron como u n testimonio do 
impotencia. 
Pezuela r e t i r á n d o s e desdo el cuartel general de Suypacha hasta San-
tiago deCotagaita, envió una d iv i s ion á cargo de su segundo el general 
J>. JuanRamfrcz para que arrojase de la Paz á los patriotas y viniese á 
f 
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rstormiuarlos en el Bajo P e r ú . L a comisión do Ramirez era difícil por 
«lemas: su fuerza se compon ía casi toda de cuzqueSos, oficialidad y tropa 
destinadas á subyugar á sangre y fuego sn pa ís natal: mas el resultado, 
a c r e d i t ó cuan poderoso era entóneos el poder de la disciplina y de l a 
obediencia mil i tar ; y cuanto fruto p romet ía & los mandones españoles e l 
atrazo y l a abyección de aquellos militares, estraílos t o d a v í a & todo sen-
t imiento precursor de l a l iber tad americana. 
E l mariscal Ramirez, b a t i ó á los revolucionarios dolante del cerro do 
Chacaltaya el 2 de Noviembre: res tableció en la Paz las autoridades 
realistas, hizo lo mismo en Puno y siguió su marcha sobre Arequipa. 
Pumacahua y Angulo sabedores de los triunfos de Ramirez, evacuaron 
esta ciudad el 30 de Noviembre y se encaminaron al Cuzco. E n su mar-
cha dir igieron á Ramirez una in t imac ión para que depusiera las armas, 
ofrecióndole salvo conducto. También escribieron â algunos jefes y ofi-
ciales para qiie se resolviesen á hacer un cambiamiento. L a division 
realista fué recibida por una d ipu tac ión que manifes tó la adhesion do 
Arequipa; descansó a l l í mas do 60 dias, y en seguida p a r t i ó para Lampa. 
E n el mes de Febrero de 1815 y en medio de las copiosas aguas de l a 
es tac ión , buscó Ramirez, a l ejército independiente que contaba 600 f u -
sileros, 37 cañones y como 20,000 indios regimentados & p i é y ú caballo. 
D e s p u é s do algunos movimientos, se t r a b ó una sangrienta batal la cerca 
de Humach i r i y de la m á r g e n del r io de este nombre el dia 11 de Mar-
zo de dicho año. L a v ic tor ia fué de los españoles , y no bien estuvo de-
clarada cuando Ramirez hizo pasar por las armas & varios jefes, a l audi-
to r Melgar y otros. 
Pumacahua y Angulo fugaron on d i recc ión al Cuzco: a l primero l o 
a p r e h e n d i ó el paisanaje do Marangani, y presentado á R a m í r e z sufrió 
eu Sicuani la pena de muerte, l l evándose su cabeza & l a capital . E n ella 
a l punto se t r a m ó una reacc ión para templar la safia del vencedor, y 
como estallase el 18 de Marzo aclamando a l Rey, los Angulos tuvieron 
que hu i r precipitadamente. Intentaron volver a l Cuzco con dos caRo-
nes y alguna gente que les acompañaba , mas osperimontaron e l desen-
ga í io de sor rechazados: l a ciudad p e r t e n e c í a ya a l bando realista que 
r e v i v í a á la sombra do su victor ia con el furor de la e x a l t a c i ó n y de l a 
venganza. 
H a b í a sonado para los Angulos l abora del infortunio, y no podian l u -
char con e l poder del destino. Fueron aprisionados por los vecinos do 
Zur i t e , y consecutivamente entregados ít merced de Ramirez, corriendo 
igual suerte D. Gabriel Bejar, Becerra, Roseli y algunos mas. Por u n 
lado entraban á la ciudad, y por el opuesto los quo conduc í an la cabeza 
del desgraciado Pumacahua. Reunióse u n consejo do guerra que sin res-
peto á formas judiciales n i tramitaciones, espidió muchas sentencias. 
E l 29 de Marzo de 1815 murieron fusilados D . José y D . Vicente Angulo 
y D . Gabriel Béjar. E l mismo t rág ico fin ouço íí algunos otros i n d i v i -
duos. D . Mariano Angulo pereció en aquella division que operó en Gua-
manga con Béjar y Hur tado de Mendoza. É s t o fué inmolado por su mis-
ma t ropa á órdenes del caudillo Pacatoro que se un ió á los realistas, cou 
mot ivo do la noticia del contraste de Humachir i . L a capital del Cuzco 
habia esperimentado en 1814 todos los males que la guerra c i v i l ofreco 
en su violento desarrollo; y en 1815, conmovido y aterrorizada con el su-, 
p l ic io de Picoaga, Moscoso, los Angulos y domas v íc t imas , v ió repetirse 
l a horr ible escena de Tupac-Amaru y su infortunada famil ia . 
Otro hermano de los Angulos que ora presbí te ro estuvo preso ontón-
ees con el prebendado D . Francisco Carrascon y m u l t i t u d de vecinos del 
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Cuzco. Aquel fué remitido á EspaCa donde hemos oido decir, que l o 
consideró el Bey dándo l e asiento en el coro de una de las catedrales. 
E n el a r t í cu lo Ramirez de Orosco, t>. Juan, damos mas prolijos datos 
de su c a m p a ñ a y batallas en la Faz y Humachi r i ; y de las ejecuciones 
quede su ó r d e n se hicieron en el Cuzco y otros puntos. 
Los espadó les en sus per iód icos y aun en documentos oficiales, c i r cu -
laron m u l t i t u d de noticias, unas exageradas y otras falsas con el ob je to 
de desacreditar y aun llenar de r id í cu lo á loa 4ugulosy d e m á s c a n d ü l o a 
de l a revelucion do 1814. Decian-que Pumacahua so denominaba l u c a y 
M a r q u é s del P e r ú , y que los Angulos se habian hecho reconocer en los 
mas elevados rangos mili tares, t i t u l á n d o s e D . Vicente conde de la Es-
trel la . No podemos afirmar cosa alguna en cuanto á los exesos de que lea 
acusaban: y si b ien es cierto que á D . J o s é Angulo se le daba el d ic tado 
de c a p i t á n general, probablemente lo adqu i r i ó en las reuniones popu la -
res presididas por el Cabildo y Corporaciones del Cuzco. Su casaca r i -
camente bordada l a envió Ramirez a l Vi rey Abascal con el magn í f i co 
estandarte de l a revo luc ión destinado á l a iglesia de Santa Kosa de L ima. 
E n una g ran banda que usaba Angulo seleia esta inscr ipc ión: 
" E n l á m i n a s de oro, no de bronce. 
Impr ime ¡oh Pe rú ! t u l iber tad: 
E B que del Cuzco sola su lealtad, 
Te puso como e l mundo hoy reconoce." 
Y eü l a or la de l escudo bordado en la misma banda, la leyenda, s i -
guiente: 
' " V i v a el valeroso restaurador de l a Patria: 
De la re l ig ion defensor, y terror de los injustos magistrados." 
Remitimos a l lector al a r t í c u l o Gonzalez, D . Vicente, teniente coronel 
del regimiento de Talavera, erí cual í i toá las operaciones que és te d i r i g i ó 
en las provincias de Guancavelica y Guamanga, y batallas en que der ro-
t ó en Huanta y en M a t a r á con gran mortandad, á la columna que seguu 
dejamos dicho, sa l ió del Cuzco para propagar l a r evo luc ión en aquellos 
territorios, bajo el mando de D . Gabriel Bójar , O. Manuel H u r t a d o do 
Mendoza y D . Mariano Angulo . 
T a m b i é n en e l a r t ícu lo Gonzalez, D . Francisco de Paula, coronel 6 
intendente de l a provincia de Puno, se e n c o n t r a r á not ic ia de otros su-
cesos posteriores y de los escandalosos actos de crueldad que c o m e t i ó en 
l a perseoúcíon de d i fe íen tes caudillos que aun continuaron haciendo l a 
guerra á los espaí íoles en aquel te r r i tor io . 
U n decreto del Congreso de l a BepúWica de 6 de Junio de 1823 doc lamí 
benemér i tos á la patr ia á los peruanos Ubalde, Agu i l a r y Pumacahua, 
comprendiendo t a m b i é n á D . Vicente Angulo, mas no & sus hermanos n i 
á los demás caudillos de l a r evo luc ión de 1814. E n ese decreto se m a n d ó 
" borrar de cualquiera parte del te r r i tor io todo p a d r ó n que infamase la, 
" memoria de aquellos individuos," sin duda porque en las sentencias 
en que fueron condenados, hubo alguna par t icu la r idad en ese sent ido. 
Se dispuso asimismo " que sus nombres se colocasen á l a par de los m a » 
" celosos defensores de l a Independencia." 
No debemos poner t é rmino á este a r t í cu lo sin u n i r á él la nota en que 
oficialmente p a r t i c i p ó R. J o s é Angulo al Vi rey el cambiamiento de 3 de 
Agosto de 1314. Este documento de suyo importante como la respuesta 
deAhascal,pone de manifiesto e l ca rác t e r que se d i ó á l a r evo luc ión en 
Su origen y á n t e s de que diesen pr incipio las hostilidades. De su t enor 
resulta que el nuevo Gobierno erigido en el Cuzco, aseguraba conservar 
ANG 273 
su fidelidad al Roy y ã l a Coustitucion, protestando oticdecer las órde-
nes del Vírey . Esta misma senda se s iguió en diferentes ciudades de 
A m é r i c a y si se tomó por imi tac ión eu e f Cuzco, no hay dudado que fuó 
con la mira de adormecer la autoridad del Viroy y ganar t iempo para 
robustecerla rovolucioii , hacer preparativos do defousa y propagarla 01» 
otras provincias. 
OFICIO D E DOX JOSÉ ANGULO A t VIIiÈY. 
" L a alta po l í t i èa de V . È . no ignora, qno l a obediencia do los pue-
blos y do la fuerza armada quo los resguarda, no pnode cousorvarso lar-
go tiempo, si aquellos no es tán persuadidos de l a jus t i f i cac ión y recti-
t u d do las autoridades y magistrados que lós gobiomaa. L a ciudad del 
Cuzco so hallaba cahalmente en esta s i tuac ión y la aversion á los go-
hernautes por sus multiplicadas arbitrariedades 6 injusticias, so habia 
propagado dosde los primeros ciudadanos hasta la ín t ima plebe, l a cual 
estaba t amb ién quejosa por los frecuentes denuestos y ve j ámenes con 
que era insultada diariamente por varios europeos c n a í l o l o s en los por-
tales y plazas públ icas , desdo la aciaga noche del 5 do Noviembre cu que 
«o d e r r a m ó imicha sangro iuoceate, s egún V . E. so halla iudividualnieuto 
informado por los autos de la materia. 
" Toda esta provincia murmuraba t a m b i é n On silencio del desprecio 
con que se trataba á las reliquias do sus hijos restituidos á su pais natal, 
d e s p u é s de haber dejado los cadáveres do sus compaReros do armas ha-
cinados on los campos do batalla; y aun rancho mas do la miseria en que 
quedaban los unos, do l a horfandad do otros, do la mul t i fcud do viudas y 
del t r is te espectáculo de familias desoladas. Esos valientes soldados 
quo tantas veces so h a b í a n coronado do gloria en servicio del sciUir 1>. 
Fernando V I I , fueron inhumanamonto tratados, abatidos y vil ipendia-
dos, porque la suerte do las armas no los favoreció on l a jornada do 
Sa l t a f 
" Esta ciudad y esto cuartel creian habor merecido la consideración 
de V . E. para sor tratados, no solamente con justicia, sino a un con car iño; 
pore íil ver quo V . E . harto molestado con los ruenrsos contra ol cruel 
Gobierno del sofior brigadier D . M a r t i n Concha, sin conocer oí carííctor 
personal del Marquis do Valdo-hoyos, ó preocupado coa los siniestros 
informes deias antiguas autoridades, destinaba á ósfco para jo te pol í t ico 
de esta provincia; no pudo ver sin espanto que soprcmiafio de este modo 
su ciega obediencia, sus largos servicios, y los copiosos arroyos do san-
gre derramados en servicio de la nac ión y del soíior D. Fernando V i l . 
E l M a r q u é s do Valdo-hoyos so ha hecho cé lebre en esta época calamito-
sa por las providencias mas despót icas y por los procedimientos mas ab-
surdos en just ic ia y o n pol í t ica ; á V . E . misino ha dosobedoeido, y son 
demasiado notorias en esta América las determinaciones an t i constitu-
cionales, tomadas apesar de V, E. y hollando sn alto respeto, contra el 
contador de las cajas nacionales de la ciudad do la Paz, contra muchos 
particulares y contra todo ol vecindario do la misma ciudad. Las rocla-
inaciones hechas do és ta , elevadas it V . E. h a b í a n producido ol deseado 
efecto de quo se lejfeparaso de aquella intendencia; poro ciertamente no 
m e r e c í a el Cuzco que se le trasladase aqu í , y que so abusase hasta t a l 
punto do sn sufrimiento y paciencia. Atestigua la faina púb l i ca , que el 
M a r q u é s do Valdo-hoyos es un temerario invasor do la hacienda do los 
particulares, de la l iber tad c i v i l , de la seguridad ind iv idua l , y que no 
tiene mas principios do jus t ic ia quo los que lo dicta su atroz po l í t i ca 
" Yo me hallaba preso en un calabozo de este cuartel juntamente con 
D . J o s é Gabriel Bejar y D . Manuel Mendoza, calumniados por los dcs-
:¡r> 
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graciados y a.mgi-ieirtos sucosos de £> Je Ootubro y 5 de Noviembre de l 
año anterior: á la» doa de dicha m a ñ a n a estuvo á nuestra disposición t o -
da Jaí i ierz» armada de esto cuartel , a c l a m á n d o m e por su comandanto 
general: íi las enatiro de l a misma m a ñ a n a se Iml labau ya detenidas en 
esto cuartel todas las autoridades y algunos e spaño le s europeos d í sco los , 
que so h a b í a n acarreado l a p ú b l i c a de tes tac ión , dejando á los d e m á s en. 
el reposo do sus casas. Sucedieron algunos desórdenes , robos, i n s u l t o » 
que no estuvo en m í mano evitarlos; pero tengo' la sat isfacción de tener* 
el honor de par t ic ipar á, V.E.que no se de r r amó una gota de sangre, 1» 
cual no hubiese sucedido, si dejo en l iber tad á los señores quo todavia so 
hal lan detenidos en esto cuartel con todo el decoro que permiten las 
circunstancias, mas bien por precaverlos de las asechanzas do los que-
josos, que por inferirles el menor ve jámen . 
" Inmediatamente ex i t é â las corporaciones á que nombrasen u n jefe 
pol í t ico haciendo d imis ión en sus manos do l a Comandancia m i l i t a r que 
tuvieron á b i e n confirmarla. D e s p u é s délos muchos altercados sobre si e l 
.Tefe político'' seria uno, ó so formaria una j u n t a de cinco ó tres i n d i v i -
duos, que copulativamente reuniesen todas las atribuciones del Jefe po -
l í t ico con arreglo á la const i tución- y leyes posteriores de las cór tes sobe-
ranas, convinieron finalmente en que, como las apuradas circunstancias 
ex ig ían x)rosorvar!je do toda co r rupc ión que pudieso aventurar el reco-
noounicnto á l a autoridad do las cór tes soberanas, íí l a de nuestro ama-
do monarca ol seíior D . Fernando V i l , â la de la í í egeno ia del reino y íí 
l a inmediata do V . E., so nombrasen tres individuos , cuya e lecc ión re-
cayó por plural idad 'absoluta 'de sufragios en los señores br lg í id ie r D . 
Mateo Garcia Pumacalma, coronel D r . I>. ' l iuis Astete y teniente coronel 
D . Juan T o m á s Moscoso; personas conocidas por su honor y d e m á s pren-
das que les han acarreado la acep tac ión genera!, y qiio son h i cápacés d é 
l a mas p e q u e ñ a corrupción 
" Sin embargo do la fatal idad que parece dir ige las convulsionei) po-
pulares, todas las corporaciones de esta ciudad, l a t ropa armada, el pue-
blo en general, han ratificado solemucmente la observancia de l a cons-
t i tución po l í t i ca do la m o n a r q u í a , l a fidelidad á nuestro amado monarca 
el señor D . Fernando V I I , á las cortos soberanas y tí l a se ren í s ima Ke-
gencia del reino.-
" Por m i parte protesto â V . E . bajo m i palabra do honor, que no abu -
saré j a m á s de l a s i tuac ión en que l a d ivina Providencia me ha puesto, 
ÍÍ pesar do m i demér i to , y de haberme hallado x>oco á n t e s sepultado c u 
u n calabozo:, que no t o m a r é venganza alguna do mis antiguos opresores: 
que los poudi-é cu l iber tad oportiioamente, y do acuerdo con ol Gobierno-
polí t ico, y con l a cautela convon íen tc : y d a r é cuenta por medio de V . E* 
do mis procedimientos á las cór tes soberanas y íí l a seronísiniá l i egeu-
cia del reino, cuyas determinaciones espero, del mismo modo que las de 
V. Ií., do cuya s á b i a pol í t ica me persuado no c o n f u n d i r á la sedic ión con 
la sublevac ión: j u z g a r á con equidad á estos'pueblos largo tiempo opri -
midos por sus magistrados;- y me c o m u n i c a r á todas las provenciones y 
órdenes que estime oportulias para la t r anqu i l idad y felicidad do esta 
provincia, s in chocar las, opiniones comunmente recibidas, n i dar m á r -
gen para que c o n t i n ú e n las quejas de estos pueblos de que los america-
nos se hallan-escl'uidos do los empleos por un p lan s i s t emát i co de todos 
los gobiernos. 
" L a orgauizaeion-de las salas do la Audiencia consti tucional de esta 
provincia, es de l a primera a t e n c i ó n de V. E . por l a renuncia ju rada que 
han hecho los antiguos señores ministros do ella, á exepcion del s e ñ o r 
D» Manuel Vidaurre , que so ocu l tó , que no quiso aceptar el Gobierno po-
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i í t íeo, y que ú l t i m a m e n t e se l ia ausentado: para estos destinos recomien-
do á V, E . ú los abogados de esta ciudad, que después del trabajo do 
muclioa aüos , no suelen .tener otra recoji4>eusa quo Ja zuiseiia y des-
dicha. 
" Para complacer la muchedumljre he estado dictando todas las pro-
.vidoncias beaiéficas á, la provincia, y que e s t á n en l a esfera de las a t r ibu-
ciones de m i comandante mi l i t a r ; y en las que no, lie estado exitando â 
las respectivas corporaciones. M i s i tuación os bien apurada, y lo protes-
to á V . B . que quisiera volver á mi calabozo, porque l a sanidad de mis 
intenciones no puedo ver con indiferencia hombres angustiados: y las 
mas veces me hallo precisado á reoibir el impulso de las convulsiones 
civiles. 
" Los principales partidos lian reconocido â esta Comandancia gene-
ral , y en algunos se espera que los españoles europeos alarmen los pue-
blos, y hagan preparativos hostiles: lo que me s e r á muy sejisible, pues 
se rán v íc t imas de su imprudente celo, porque el entusiasmo es demasia-
do general, y hay muchos soldados ejercitados en las c a m p a ñ a s del A l t o 
Perú , y que apetecen l a guerra.eomo un estado peculiar íí su profesión. 
" l í e circulado un manifiesto abreviado á todos Iqs sefiores intenden-
tes, y á los Ayuntamientos .de las capitales, dándoles parte del verdade-
ro estado de las «osas, á efecto do que no crean a l Cuzco en sub levac ión 
y que t a l vez quieran imi t a r un ejemplo que no se les díí, y que e s t á muy 
distante de coadyuvar esto noble y fiel vecindario, á cuyo nombro y a l 
mio, hago á V . E . esta abreviada esposicion como á primor jefe del Rei-
no, esperando sus superiores y justificadas ó rdenes . " 
Dios guardo & V . 15. muchos alios. 
Cuartel general del Cuzco y Agosto 13 do 1814. 
José Angulo, 
JJxcfao. seEor MarqiuSs de l a Concordia, V i r e y del Eciuo del Perfí. 
CONTESTACION D E L V I K B Y . 
E l oficio que U . me d i r ige con fecha de 13 del pasado, manifestando 
su conducta eu el suceso de l a noche del 2 a l 3 del mismo, e s t á fundado 
en muchas equivocaciones que no es táu del todo bien avenidas his unas 
con las otras. E l T r i b u n a l de Justicia y el juez poli t ico m i l i t a r de esa 
(Ciudad dosompefiaban mal sus emploos, como U . dice: y si han sido t a ¿ 
maltratados los vecinos de ese pueblo jen donde es t án las quejas, que so 
han dado, n i las representaoiones que se me han hecho para dictar las 
providencias convenientes? Si la noche del 3 do Noviembre del aOo an-
terior fué aciaga para esa ciudad por la muerte de tres ó euatro amoti-
nados .¿quién ha causado esta desgracia? Si U . y sus compaHeros se liar 
l iaban presos en el cuartel i>or sospechas do motores de é l j á q u i é n pue-
den atribuirlo? Acaso los que mandan e s t á n puestos para permi t i r se-
mejantes desórdenes , ó para evitarlos, va l i éndose de la fuerza cuando no 
son suficientes las persuaeioues? ¿Eu d ó n d e e s t á el desprecio con que XJ. 
dice se han tratado las reliquias do la a c c i ó n de Salta, pues todos aque-
llos queen v i r t u d del juramento prestado a l Gobierno de Buenos Aires 
se quisieron regrosar á sus casas, á ninguno se le puso embarazo, y los 
que con mejor acuerdo se quisieron incorporar al ejército, se les ha aten-
dido do modo que hay alguno que desde entóneos ha tenido dos ascen-
sos? U . mismo ha logrado á n t e s do aquella desgracia los que debia te-
ner muy presentes para no haber incurrido en la nota do ingrato, si es 
que lo sea. Dice U . que sin conocer el c a n í e t e r personal del m a r q u é s do 
Valde-hoyos, ó preocupado do siniestros informes de las antiguas auto-
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mliuíca lo àtííftiuaba para Jefe po l í t i co do esa provincia; pero no solo l o 
he conocido y tratado personalmente en la p e n í n s u l a y en cerca de u u 
«fio quo res id ió en esta plaza, sino que t e n i é n d o l e por uno de los was 
ilustres americanos, tanto en lo m i l i t a r como en l o pol í t ico, lo e n v i é ¿ 
la Paz con bastante disgusto suyo, y por lo bien que s e , p o r t ó en aquel 
Gobierno, t a l l á n d o m e en la, necesidad de remover a l señor Concha, le 
n o m b r é para sucetlerle; y l a prueba de este aserto es una p a t é t i c a repre-
sentación de los vecinos do mejor nota de l a Paz, sup l i cándome que no-
lo retire de aquel mando, porque no p o d r é encontrar otro que lo desem-
peñe como él; cuya verdad solo l a p o d r á n contradecir los picaros de ma-
la v ida y costumbres á quienes ha sabido tener á raya. Otra impostura 
semejante os la que dá á entender que el m a r q u é s de Valde-hoyos toma-
ba el dinero de las carta-cuentas conpretesto do enviarlo a l e jé rc i to pa-
i a quedarse con él ; pues siempre lo ha l ibrado contra estas cajas, y el 
intendente de ejérci to me part icipaba haberlo recibido integramente. 
No me detengo en otros particulares que U . alega arbitrariamente, n i 
en la mala inteligencia que d á á algunos a r t í c u l o s de la cons t i t uc ión ; 
pues a l cabo vendremos á parar en que sí ha pecado, y verdaderamente 
se halla arrepentido, es digno de cons iderac ión , como igualmente lo es e l 
modo con que ha sabido contener en lo posible el desórden que pudo ha-
ber causado l a esplosion del levantamiento de l a tropa, y el ó rden eon que 
ha sabido mautenorla y conservar a l pueblo sin los estragos que son con-
siguientes en seminantes casos, para cuya c o n t i n u a c i ó n ha sido muy 
oportuna l a J u n t a pol í t ica gubernativa por los tres recomendables suge-
tos en quienes ha recaído l a elección, quienes i n t e r e sándose á favor da 
U . con especialidad el señor coronel t ) . Lu i s Astete, jun to con m i inva-
riable propwx&iou á la lenidad á n t e s de emplear l a fuerza, me t i enen de-
cidido no s o l o á indul ta r á todos los que han tenido parte en el suceso, 
sino á proporcionar á XJ.. l a decente y cómoda colocación á que aspire, 
siempre que deponiendo las armas y entregando e l mando m i l i t a r y po-
lí t ico á la persona caracterizada de ese mismo p a í s que yo elija, ponga 
en l iber tad á los magistrados y europeos que sin causa n i formalidad do 
ju ic io se ha l lan presos, en la inteligencia que no residen en m í faculta^ 
des para p r iva r á los primeros de sus empleos, n i m é n o s la de nombrar 
otros en su lugar . 
Cuando m i reprçsc&tacion ha sido muy infer ior á la que eu e l dia me 
condecora, no he sabido faltar j a m á s en lo mas m í n i m o á m i palabra; y 
estoy mucho mas distante do incu r r i r en el d ia en semejante flaqn.eza 
opuesta á los verdaderos sentimientos de u n caballero, hombre de bien, 
y revestido do los altos empleos á que me ha elevado la providencia, 
eon cuya protesta puede U . caminar seguro de que no p o d r é dejar de 
cumplir lo que prometo, bajo las calidades que lo propongo. 
Sent i ré mucho que á la geuto a r m a d » do esa p rov inc ia introducida en 
el partido de Andalmaylas, lo suceda un trabajo con la t ropa del regi-
miento de Talavcra p r ó x i m a á llegar á Guamanga, como s u c e d e r á irre-
mediablemente, s i no so retir;» con tiempo de aquel ter r i tor io . 
Dios guardo á U . muchos años . 
Lima, Setiembre 2 do 1814. 
JSí Marqués ¿lo la Cancorilia. 
A D. . J o s é Angulo . 
La circular do !>. J o s é Angulo á las autoridades do las provincias del 
vireimito del P e r ú fué del tenor siguiente: "Como los rumores popula-
res suelen desfigurar los hechos soncillos, creo propio do m i deber infor-
mar á vuestra soñoria brevemente de los acaecidos en la m a ñ a n a del dia 
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3 del presente, on que l a d ivina Providencia por sus ocultos designios 
puso á m i disposición las armas de oste cuartel, que me a c l a m ó por su 
comandante general, nombramiento confirmado a u t é n t i c a m e n t e ]>or tor 
das las corporaciones eclesiást icas y civiles. Las antiguas autoridades 
que so haloiau acarreado la común detestaciou por las infracciones de 
las leyes de la cons t i t uc ión pol í t ica de la m o n a r q u í a , y de las reglas de 
l a jus t ic ia p r i m i t i v a , fueron depuestas dicka majSana, y detenidas en 
este cuartel en que so mantienen, mas bien con el objeto de precaver sus 
personas de los insultos de algunos mal intencionados, que con el do i u -
ferirlee el menor ve jámeu ; pues esta revo luc ión parcial tiene el ca rác te r 
o r ig ina l do no liaberso derramado una gota de sangre, y de liaberse ha-
cho con arreglo á las leyes fundamentales de la m o n a r q u í a . Digo con 
arreglo íí las leyes fundanjentales, porque el art iculo 255 concedo acc ión 
popular contra los magistrados y jueces infractores do las leyes; y como 
esta acción fuese casi imposible intentar la , según los t r á m i t e s forenses 
por la distancia en que so halla el gobierno superior, so hizo el pueblo 
j u s t i c i a por sí mismo en aquellos primeros momentos en que la fa ta l i -
dad dirige las convulsiones pol í t icas . Sin embargo de quo estas mismas 
antiguas autoridades me habian sepultado muchos meses en un calabo-
zo, del cual he salido á mandar las tropas, m i corazón, mas cristiano 
que el de aquellas, ha olvidado todo resentimiento: y sin querer i m i t a r 
su ejemplo, solo he tratado do l a observancia do loa leyes; he exitado, 
y he convenido gustosamente con los corporaciones quo se nombro u n 
gobierno con todas las atribuciones del Jefe polí t ico, pero que óste sea 
siempre distinto del coujand^nte de las armas en conformidad al a r t í c u -
lo 5? cap í tu lo 3'.', de l a ins t rucc ión sancionada por las c ó r t e s soberanas 
para el gobierno económico do las provincias. Y aunque debiese recaer 
on uno solo el nombramiento de Jefe pol í t ico , sin embargo como las ac-
tuales cirounstancias exijen preservarse de toda corruj ic ion que pudiese 
aventurar y compromotor ol reconocimiento á la autor idad do las oór tes 
soberanaSj á l a de nuestro amado monarca ol aefi»): D . Fernando V I I y & 
Ja Regencia del reino, fné ol voto general que f iieseii á lo mónos tres i n : 
d iv iduos para que as í fuera mas difícil l a corrupoion: l a cua l e s t á m u y 
distanto do introducirse cu los recomendables señores brigadier D . Mateo 
Garcia Pumacahua, coronel D . Luis Asteto, y teujante poronel D . Juan 
T o m á s Moscoso, quo fueron nombrados por p lura l idad absoluta do qij-
fragios. 
" Consiguientemente so halla ratificada solomncmentp la cons t i tuc ión 
p o l í t i c a de la m o n a r q u í a , la fidelidad á nuestro amado monarca D . Per-
l iando V I I íí las cór tes soberanas, y á l a serenís ima Regencia del roino. 
Las relaciones legales, comerciales y po l í t i cas con las provincias l imí? 
trotes so obse rva rán uniformemente por todas las corpof K^ioues de esta 
cap i t a l y sus partidos, con entera conlonnidad á los reg ían jcn tos y leyes 
promulgados por las cór tes soberanas de cuyo solo euraplimionto se 
t ra ta . 
" Por esto bosquejo conocerá la penetracioif d() vuestra soüoria que 
en l a realidad no ha sido var iac ión do gobierno,' s i úo va r i ac ión de go-
bomantos que abusaban de la autoridad; que esta Comandancia general 
y los señores que componen el gobierno polí t ico siguen por inc l inac ión 
y por sistema las invariables reglas de l a equidad y de l a jus t ic ia ; y que 
los sucesos del dia 3 de Agosto son u n nueyo testimonio a l mundo y á 
l a posteridad, quo en países renjotos y p róx imos obl iga mas la jus t i c ia 
quo l a fuerza, y quo la obediencia d é l o s pueblos se asegura mejor cozi Iq* 
equidad que con ol despotismo. 
" Así puedo vuestra señoría sin temor alguno entenderse co» esta co-
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mandancia general y eon el gobierno polí t ico en todos los negocios rela-
tivos a l cumplimiento de las leyes y al restablecimiento de esas p rov in -
cias desoladae. 
" Doy cuenta de mis procedimientos, del mismo modo qno el gobier* 
no pol í t ico á la* córtes soberanas, & la regencia del reino,'cuyas deter-
minaciones espero y al Excmo. señor Virey del reino, cuyas providen-
cias se c u m p l i r á n con arreglo á las leyes. 
Si alguna de esas personas pose ídas de ego í smo y nutridas con las 
m á x i m a s de )a b á r b a r a t i r a n í a confundiendo la sub levac ión con la sedi-
ción, osasen tomar armas contra esta provincia y ciudad, en tónces h a r ó 
el uso conveniente de la respetable fuerza armada que la Providencia 
ha puesto á mi dirección, y e m p l e a r á n justa y dignamente los valerosos 
cuzqueílos su conocido esfuerzo, su actual entusiasmo, y los conocimien-
tos militares que han adquirido eu los campos de batalla. 
" Espero de vuestra señor ia , despreciando las complicadas y chocan-
tes especies que suelen esparcir los apologistas del despotismo, sola-
mente d é c r éd i to á las noticias oficiales, y que cooperando á la común, 
felicidad, me comunique las prevenciones que sean conducentes á el la , 
aun cuando sea necesaria alguna espedioion m i l i t a r , para lo cual lo po-
d r é mandar á vuestra señor ía algunos oficiales do pericia y valor ejerci-
tado, soldados bien disciplinados, armas y pertrechos do campar ía . 
" Dios guarde & vuestra seí íor ia muchos aí ios . 
" Cuartel general del Cuzco, 11 do Agosto de 1814. 
" José Angulo." 
Seüor D . Manuel Quimper, Gobernador Intendente do Pnuo. 
CAUTA D E L ARZOBISPO D E LIMA Á. LOS D E L CUZCO. 
"Mis queridos hijos en el Sefior; si aun son accesibles vuestros o ídos 
íí los amorosos écos do vuestro antiguo pastor, si aun prestais á sus t ie r -
nas voces esa religiosa docil idad con que las mansas ovejas se dejan 
siempre conducir al pasto saludable, y que en casi todos los pueblos do 
esa vasta diócesis cau t ivó tantas voces m i corazón, cuantas tuve l a d i -
cha de dir igi r las mis consuelos, escuchad hoy, os ruego, los car i ta t ivos 
esfuerzos de m i l á n g u i d a voz, ún ico desahogo de este pocho opr imido 
con las infaustas noticias do vuestras desgracias y peligros. 
"Los espantosos ahullidos del lobo infernal, parece, han resonado y a 
en el seno t ranqui lo de eso apasible rebaño; y por el ó rgano funesto do 
los novadores pol í t icos in tenta descarriarlo. E l doloroso y siempre abo-
minable trastorno del sistema c i v i l , ií que ú n i c a m e n t e afectan d i r i g i r 
sus empresas los genios sediciosos os en todas ocasiones seminario de 
horrores y desastros que detesta Insana moral. Pero cuando á l a vue l t a 
de osos planes especiosos vemos romperse sin conmiserac ión los dulces 
vínculos de la caridad ovangól ica , clavar con furor imhumano el p u ñ a l 
en el inocente pecho del hermano, del pariente, del amigo, hol lar desca-
radamente la honestidad, profanar el templo, insul tar sus ministros, y 
cebar del modo mas impío la v i l codicia aun en las propiedades sagra-
das; ¡ay, m i amada grey! ¿como es posible enmudezcan nuestros amoro-
sos pastores, y vean con la mas f r i a indiferencia á los malvados robaros 
con necias ilusiones el precioso tesoro de todas las virtudes, y conver t i r 
vuestra religiosa sencillez en instrumento sacrilego do sus viles pasio-
nes? Tended l a v is ta por las provincias vecinas; y después de tan costo-
sos sacrificios por sus imaginadas mejoras, preguntad; jcuales han sido 
los frutos de su obstinada resistencia? Triunfos ef ímeros, promesas i l u -
sorias, esperanzas vanas. Solo hallareis do cierto en todas.) artes inmo-
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r a l i dad, disolución, desórdenes . Estos son, pues, loa preciosos bienes quo 
hoy va á producir, s i es que por dessffacia no los ha producido ya, esa 
miserablo pi iñado de tumultuarios. No: vuestro antiguo pastor, cuyos 
v inc t t lós p i íb l ieoscou aquella Iglesia r o m p i ó su nueva con t racc ión con 
esta sagrada esposa, pero cuya caridad y ternur'ít l lác ia vosotros, n i n -
guna edad, n i la mayor distancia p o d r á n relajar; vuestro pastor, digo 
quo se glor ía de haber conocido sus apacibles ovejas eii cada uno do sus 
pueblos, no ha sospechado jamas que, olvidada su sana doctrina, os ha-
y á i s precipitado gustosos a l venenoso pasto de este nuevo sistema. Pe-
ro se recela que sorprendida la sinceridad por los Ilusos, y asociándoos 
incautamente íí sus manadas, t e n i é n d o l a s por de corderos inocentes, 
descubrais ya tarde su ca rác t e r do lobos, y os hagá i s , cuando no haya 
remedio, tristes v í c t i m a s do su rapacidad. No pe rmi ta e l Dios do las 
misericordias tan desastroso acontecimiento, que amargando mis ú l t i -
mos dias mo baria descender al sepulcro b a ñ a d o pn l l á h t a iucoíísoiable. 
Mas si acaso, por ejercicio de la fá y pur i í í cac ion do sus escogidos, el cie-
l o decretase t a l desgracia, abjurad a l momento, hyos que r í aos , vuestro 
e n g a ñ o , y alejad de vosotros, por medio de una e o n d ü c t a fiel, honrada 
6 inocente, aquel te r r ib le azote anunciado á los pueblos criminales por 
J e r e m í a s , cuando e l Sefior dijo por s i i boca, que hombros engaSadoro» 
los dominar í an : I lhiwres áominabuntur ew. Y como, en e l caso de esta 
r e t r a c t a c i ó n honrosa, que cubr i r í a de eterna gloria vuestro nombro, ha-
b i a de permit ir el piadoso y esclarecido jefe protector do vuestra segu-
r idad , epe sus respetables armas, tan temidas hasta, nqt i i por las faccio-
uos sediciosas, llevasen al seno de l a fiel 6 i lustro capi tal do los Incas 
osos horrores mil i tares digno do castigo do aquellos pueblos infames quo 
solo por un pr incipio de injusticia se obstinan oil el crimen? Estas, y no 
otras, çrcedme, mis amados cuzquefios, son las nobles y religiosas pro-
videncias do esto sáb io gobierno, si es quo lo vioso e m p e ñ a d o do la ven-
ganza, mo atreveria á desarmar, no l o d u d é i s d i r ig i éndo le mis mas efi-
caces ruegos envueltos en las l á g r i m a s de m i paternal ternura haeia vo-
sotros, ÍÍ i m de mereceros su géne ros» olem'enoia, y eon el la un olvido 
c ierno de vuestros inculpables desvios. ESntre táu£ó, son vtíeüstraa pre-
sentes necesidades la materia continua de mis ardientes votos p á r a a l -
canzar del soberano Autor do todo bien el remedio mas oportuno d 
t an to mal. Por esto dulce lenguaje rto podré i s desconocer a vuestro 
amante pastor. Solo me resta conoceros á vosotros por e l consolante tes-
t i m o n i o do vuestra docilidad, sumis ión y respeto. Dado en nuestro pa-
lacio arzobispal en L ima , en 26 do Agosto do 1814. BAUTOLOMÉ ARZO-
BISPO DE LIMA." 
L a contes tac ión del c a p i t á n general pat r io ta D . J o s é Angfilo a l Oficio 
con que remi t ió el Arzobispo la pastoral fué l a siguiente: 
"Exce len t í s imo é I lu s t r í s imo Senor.—Los religiosos sentimientos que 
con tanta unc ión v ier to V . E . I . on su oficio dó 31 de Agosto último^ (juo 
r e c i b í el 35 do Setiembre siguiente, son niuy' propios do su apostól ico 
minister io, do osa caridad ardiente que debe Kriltar en un pr ínc ipe do 
l a Iglesia, y do la par t icular predi lecc ión qiíe conserva á esta su an t i -
g u a esposa. Pero desde aquella focha á esta han variado las circunstan-
cias de un modo inesperado; pueblos y provincias so hal lan oil oí mis-
m o caso que ol cuartel do esta ciudad y pueden no desesperar de su 
miortecon la mediac ión do V . E. I . ante ol Exce lon t í s imo señor Virey dol 
reino. 
'•No digo esto por quo Puno, ol Desaguadero, la Paz y otros pueblos 
BO han unido con el Cuzco, sino por que estas provincias y las domas 
del Pe rú , y aun osa misma capital neciesitan de un i ndu l to general que 
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jwnga t é r m i n o á la guerra devastadora fino Iiaco cinco añoa aflijo estos 
desgraciados pa í ses . Apesar de poder abrazar e l sistema de Buenos A i -
res, de hallarse con fuerzas y recursos suficientes y do quo pudiera pro-
gresar con mas ventajas, d e c i d i é n d o m e por una insur recc ión; me l i m i t o 
siguiendo m i conciencia; á pedir en esta fecha a l E x c e l e n t í s i m o s e ñ o r 
Virey h á g a l a paz, 6 á lo menos unos armisticios con las provincias del 
Eio de l a Plata , que con la conquista de Montevideo nos o p r i m i r á n sin 
duda con e l peso irresistible de sus triunfantes armas. L a primera que 
sen t i r á los eiecttts de la fuerza de Buenos Aires, s e r á esa capita^ que ve-
r á en sus mares ú i i a formidable escuadra qiie no l a hay en el mismo Ca-
diz. Y ent t ínces se pe rd ió el P e r ú , por una p o l í t i c a inflexible cuyas per-
judiciales consecuencias h a r á n o lv idar lás br i l lan tes medidas con que 
ha hecho cé lebre su gobierno ese E x c e l e n t í s i m o señor Viroy. 
"Interceda pues, v . E . I . con é l para que otorgue al P e r ú una paz 
general, y supuesto que l a car idad es una v i r t u d universal, procuro V . 
É . I . este b ien á esa Iglesia metropolitana, á esta su angtigua, y á las 
demás s u f r a g á n e a s suyas. U u p r í n c i p e do l a Iglesia es un min i s t ro de 
paz, y si p r o p o r c i o n á n d o l a para una sola provinc ia deja correr en las 
demás rios de sarigTe, no cumple sin duda con su ministerio. V . E . I . so 
halla cerca del pr imer jefe del reino, en ci iya rilano se baila la salud de 
los pueblos; los del P e r ó d e s p u é s de sufrir las calamidades de l a mas 
desastrada guerra, s e rán a l flu v í c t i m a s del temerario empeño de sus 
conquistadores; y por no ceder parte alguna de derechos contestados, 
nos veremos en e l t r is te caso de perderlo todo. Contr ibuya pues V . 
E . I . ú que el E x c e l e n t í s i m o selior V i r ey ordeno al señor mariscal 
ele campo D . Joaquin do l a Pezuela, que se ha l la muy fatigado, quõ 
h á evactiádei P o t o s í , y que se ha l l a errante, capitule can el yéváto del Rio 
de la Plata en los t é r m i n o s m á s decorosos q u é puedan conseguirse. Así 
se e v i t a r á l a efusión de sangre, se r e s t i t u i r á esta provincia á su ant iguo 
estado, con las g a r a n t í a s correspondientes, y so conse rva rá el Perd para 
l a nac ión españo la , y para nuestro amado monarca el señor D . Fernan-
do V i l ; as í ce sa rán las calamidades de estos pueblos, se h a r á cé l eb re e l 
hombro do eso jefe y de V . B . I . : del uno porque p r o c u r a r á l a paz, del 
otro porque l á d ió à l P e r ú . 
Dios guarde á V . E . I . muchos años. 
C ú a r t e l g e n e r a l del Cuzco. 38 de Octubre de 1814. 
Excmo. 6 I l lmo . señor—José Angulo. 
Escmo. é I l l m o . señor Dr . D . B a r t o l o m é M a r í a de las Heras, d i g n í s i m o 
Arzobispo de l a Santa Igloáia Metropoli tana de L i m a . 
SEGUNDA NOTA D E DON JOSÉ ANGULO A L V I B E Y . 
" Excmo. señor .—Despi ies d e l á detenida lectura del respetable oficia 
de V . E . de Setiembre filtimo, qne recibí el 25 de l mismo, l ie meditado 
sé r i amento sobre los puntos principales á que se reduce y he consultado 
la opinion p ú b l i c a do diversos modos, y he estendido la vista, no sola-
mente por los objetos p r ó x i m o s y someros, sino t a m b i é n por los que pa-
recenremotos 6 impenetrables. L a divina Providencia que me ha puesto 
á la cabeza de una revo luc ión , me hace responsable de la suerte de los 
pueblos que se hal lan entro muchos Contrastes. A mas do esperar los 
efectos de l enojo de V . E . tiene que gemir con V . E . mismo bajo las 
triunfantes armas del Rio de l a Plata. T a m a ñ o s males de que acaso V . 
E . se cree inmune, pero q ü e no por eso dejan de ser ciertos, deben entrar 
en el p lan de l a sa lvac ión del P e r ú ; y los grandes pol í t icos como V . E . 
coíiskltíran los objetos !>:ijo todos los aspectos (tifei'eutoa, y coiuenzaiulo 
))or c l or ígon de los malos aplican â 61 el rettíediô, tratando después y à 
de Ias (jwejas particulares y asuntos aubalteriios. 
" Los relativos â esta provincia, y las pocas quejas qtto espose íí V . IÍ , 
ligeramente en el parte de 13 de Agosto, son de segúndo orden y n i i ly 
fundadas. Detenerme en demostrar su solidez y jus t ie i i l seria on vailo, 
pues de los intereses púb l i cos solamente juzgan cón sanidad los lioirt ' 
In'es imparciales y la severa posteridad. Ño obstante, permí ta i í ie V. l i . 
le indique con el mayor respeto algunas rc í icxiones sobré dos pa r t í cu t a -
i-es do mucha importancia a l honor y talentos do V'. É . 
El primero es acoi"ca de la verdadera idea y concepto del jú ra ine i l to 
que se viíi precisado á prestar eu Salta el ejérci to que u laú t laba el háb i l 
j valeroso m i l i t a r brigadier D. Pio Tristan. L a plaiia mayor, Ids oficia-
les de la tropa y és ta misma en ninguna manera j u r a í o u obediencia a l 
Gobierno de Buenos Aires, como V. U. lo asegui-a; sino que capitularon 
iicgun las leyes <le la guerra, y por no sacriftear ünos hombros t t a heno' 
méri tos , ofreciendo eu nuo de sus a r t í cu los no tomar a r m â s òoii tra el 
Eio do la Plata desdo el Desaguadero para allíí, pudiendo hacerlo, sí , 
<lesde el Desaguadero para acá . Esta clase de capitulaciones n á d a t ic-
3ien do vergonzoso n i humil lante , son muy frecuentes eu la Europa, co-
mo sabe V. K., las hay mucho mas duras a l vencido, los mas cé lebres 
generales bau pasado por estas antiguas p rác t i cas , y los soberanos delas 
naciones ei vilizailna apriicban con gusto y las cumplen de su parte; por-
gue los buenos p r ínc ipes economizan sobremanera la sangro de sus sol-
dados, y j a m á s hacen la guerra con el funesto empefío de dejar do existir 
« aniquilar al enemigo. 
" Sin embargo, creo V . IÍ . que el couceder j u i t r is te àsilo á los jura-
mentados de Salta, y no ponerles embarazo para (pie í eg resasen á sus 
casas, ha sido un rasgo de generosidad; pero pe rn i í t ame el respeto de 
V. E. que diga, que si el j nicio públ ico no tuv ie ra otra prueba Ae aqúe l l a 
v i r t u d do V . ¡i . , siu duda uo la pondriau entre las que adornan su ilus-
tro persona. Los que d e s p u é s de capitular en Salta so incorporaron al 
ejército con el acuerdo que V. l í . l lama mejor que el retirarse íí sn casa, 
han sido v íc t imas de la e r r ó n e a opinion de que les obligaba el j u í a m e n -
to; pues íí mas de los quo han muerto eu los campos do batalla, los quo 
han sido tomados prisioneros han pagado su perjurio éón la ú l t i m a pena, 
l i s mucha la que causan cuantas consideraciones se hacen sobre és t a 
materia t an lastimosa, que es una nueva prueba de que j a m á s so t rata 
de buena fé eou los que se l laman insurgentes. 
" No seguiré en m i j uicio, sobre el segundo ' x>articular, osa máxima, 
bien vulgar de que debe parecerse al malvado el que hace su apología , 
pues las pruebas que tiene dadas V. E . de la sanidad y í e c t i t u d de sus 
intenciones, acreditan quo es una exopeion, por niucho que pretenda 
justif icar la conducta del m a r q u é s do Valde-hoyos. l í s te malvado, qiío 
para al ivio do l a humauidad doliente ya no existe entro los hombres, y 
que ha sido pernicioso en su larga vida como en su horrible muerte, etí 
el objeto de la execrac ión púb l ica . V . E . ha sido el primero y el iluico 
que lo ha caracterizado por el americano mas ilustrado en lo m i l i t a r y 
en lo pol í t ico, por un hombro de bien que recibió con disgusto el go-
bierno do l a Paz, por u n hombre á cuyo l 'avoí dirigieron los vecinos de 
és ta una p a t é t i c a r ep resen tac ión , supl icándolo no Se lo retirase del man-
do por haberse portado bien. E l m a r q u é s de Valde-hoyos tuvo sin duda 
cutre sus grandes vicios el do l a refinada hipocresía , pues engaí ié la po-
¡uetraciou do V . E., y osa represen tac ión de los vecinos de la Paz, obra 
«le la coacción y de las tinieblas, seria sin duda organizada por el mismo 
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marqués de V.alile-hoyos, para e n g a ñ a r ú. V . E . y para hacerse u n m é r i -
to con lo que lisongeaba su ambic ión . Estas son verdades, Excmo. se-
fior, quo no solamente se rán apoyadas por los picaros ãe mala rida y cos-
tumbres, & quienes se dice supo tener & raya el m a r q u é s de Valde-lioyosr 
sino t a m b i é n por los hombres de bien, por los mismos europeos íí quienes 
sacrificG eu l a c i u â a d de 1» Paz el dia 38 de Setiembre ú l t imo . Este 
grande malvado, quo vio-frustrados sus atroces designios de en venenar 
la, tropa, quo se habia posesionado ttol Desaguadero por consultai la se-
guridad de esta provincia, t uvo l a perfidia de no avisar al comandante 
mi l i t a r quo t o m ó la plaza á discreción, n i á los d e m á s prisioneros d& 
guerra que h a b í a comprometido con la mas obstinada y sangrienta re-
sistencia, de todas las minas que tenia preparadas; solamente fué capaz 
de la flaqueza de denunciar l a que estaba bajo de sus pi<5s, mas no la 
que t e n í a en el cuartel p r inc ipa l donde se ha l laban todos los pobres eu-
ropeos que h a b í a n skto- indultados: el mismo V a l de-hoyos estaba com-
prendido en esta gracia, siendo asi que solo él habia sido autor de la 
guerra, que h a b í a n pedido su cabeza todos los vecinos, y que h a b í a sido 
librado por las plegarias t tel c ape l l án y por l a generosidad del co man-
dante. 
"Puesto que s a l v ó con. l a escavacion de la mina',quo h a b í a puesto eu la 
misma casa de gobierno en quo habitaba, y donde nuuca creyó so le h i -
ciese el honor de custodiarlo, so persuad ió estar ya fuera de todo riesgo, 
y que podia proporcionarse una evasiou, aunque fuese á costa do los ma-
yores c r ímenes . E n efecto-, c o m e t i ó el mas execrable crimen que puede 
imaginarse en e l mas desapiadado corazón. 
"Después do cuatro dias do pr i s ión , admirando l a bondad de los ofi«ia-
les, quo cnanto eran i n t r ép idos en la guerra, eran benignos fuera de ella, 
y abusando-do la>franqueza con que se le trataba, sobornó á otro malva-
do como 61, p a r » que pegase lamecha de otra mina secreta que tenia ba1-
j o del cuartel pr iucipal en e l cual estaban mas do ochenta europeos, p r i -
sioneros do guerra, y que deb ían ponerse en l iber tad el horroroso d í a 38 
de Setiembre p róx imo pasado. ¡Día funesto! ¡dia horrible! cuya memoria 
h a r á gemir á las edades futuras, que ha hecho ver ter tantas l á g r i m a s á 
l a presente, y quo d u r a r á en l a memoria de los hombres como uno do sus 
mías horrorosos cuadros, L a historia, testigo fiel, e sc r ib i rá con espanto 
i a conducta del m a r q u é s de Valde-hoyos: y se rá m u y sensible que repi-
t a que hizo alguna vez V . E . su apología . 
" Las medidas de VaMe-lioyos so desconcertaron en el t iempo y en los 
resultados. Laosplosion sobrevino de dia, y cuando se estaba celebrán-
d o l a misa solemne do gracias, después de la cual debia ponerse en l iber-
tad á todos los prisioneros de gnerra: ol desórden y tu rbac ión que causó, 
y á cuyo favor pensó fugar, no embarazó que el pueblo le reconociese i n -
mediatamente por único autor do tanto estrago, y aunque so dejó ver ar-
mado, & palos y pedradas-fo dieron- una muerte peor quo la que él cansó 
á los compasibles europeos que so abrazaron y sepultaron on el incendio 
y ruina del parque y cuartel. ¡Qué horror, Excmo. señor! ¡qué desola -
«ion! ¡qué abortado t i r an ía ! ¿Y ésto era ol bi ieu Jefe pol í t ico y m i l i t a r 
que V . E . nos enviaba? ¡Quó profunda h ipocres ía no t e n d r í a este mal -
vado, que e n g a ñ ó la perspicacia de V. E., pues la opinion general y de 
tos ménos advertidos j a m á s so equivocó sobre el concepto de Valde-ho-
yos, do l o cual tengo documentos originales de todo el P e r ú y de esta 
misma capitalt 
" L a provincia del Cuzco, pues, que con l a muerto del m a r q u é s do 
Valde-hoyos ha sido l ibrada por la divina Providencia de mayores pla-
gas que las quo pueden imaginarse on la mas desastrada revolucioii t 
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nne ha estendido sus armas por todos las provincias l imí t rofes , on fuer-
za de la suprema loy de la seguridad; que tiene aliados con quienes de-
bo correr una suerte y que no tiene otro objeto que una paz general; de-
bo merecer toda la atoueion de V . E., y á su sublime po l í t i c a no se es-
condo quo por una prerogativa natural si me-creo V . E. digno do un 
i n d u l t o , dobe este-ideólo ¡í algunas familias do esta misma ciudad, tam-
•bioii ÍÍ las do Guamanga y Puno con todos sus partidos, y mirando los 
•objetos mas eu grande, á todo el Perú , sin oxeptuar esa misma capital, 
puos toda se halla eu l a misma necesidad de morir, sea por órdenes do 
V . E . ó sea bajo la insuperable fuerza do los ejércitos del l i i o de la Pla-
ta. Los mijes del P e r ú son generales, y V . E. debo curarlos con romo-
dios igualmente generales. E n la hipótes is de que el indu l to de V . E. soa 
inalterable, do que sea u n leni t ivo sudeioute y universal ú estos pueblos, 
y de que alivio las angustias de toda esta provincia, l a enfermedad po-
l í t i c a del Perú solamente se pal iará , y los nuevos s ín tomas coa que des-
p u é s so manifieste por los que posteriormouto quieran curarla, t a l voz 
s e r á n mucho mas fatales á la causa de l a nación. Curo V . E . pues el mal 
radicalmente y en su misma fuente, que no os otra que la obstinada 
guer ra que se sostiene con las provincias del Rio do la Plata . Todos los 
jefes y prelados eclesiást icos so conmuevon con la idea do una rovolti-
cion, t ra tan con la mayor ignominia á los quo la promueven, ó la sos-
t ienen, pintan con los mas negros colores los estragos y muertes quo 
acarrean. Pero, ¿qué diferencia hay entre las muertes que suceden & 
« n a revolución y lay quo suceden para poner té rmino & la guerni? M i -
llares do v íc t imas se l ian sacrilioado en los cinco alios que Y . E . lia deja-
do correr la fatal plaga do la guerra en el viroimito do Buenos Aires. 
" Esta capital so halla ahora con fuerzas navales y terrextros insupe-
rables. JLia toma de Montevideo ha sido la ú l t ima ruina dol P e r ú . Don-
t r o do bicvo V. E . mismo y esa capital v e r á n al onmnigo con una escua-
dra y gente do desembarco qne t r a e r á la guerra sobre e l propio terri to-
r i o , y que h a r á esperimeutar todas sus calamidades â los generosos ha-
bitantes de o&c, costa, porque no es posiblo que la i n t r é p i d a pol í t ica del 
gabinete de l í uo ros Aires repose con la conquista que Un. hecho. Can 
ol la e s t á incspuguablemente asegurada en su capital y provincias i n -
mediatas: tiene tropas, buques, marinos, y su gobierno es entoramento 
m i l i t a r . ¿Y crccreino'i quo «» iuaiitengan en una inérc ia tan contraria & 
BUS principios y rocursim? Aquí es donde debe V. E. manifestar toda su 
r e c t i t u d y polí t ica; do lo contrario, aun quo V. E. sojuzgue con sus ar-
mas esta provincia, me borro con otros millares de la l is ta de los vivos, 
y haga llover sobro estos pueblos desolados rayos y tompestaUos, n » 
consorvar í t V. E . el P e r ú , se rá responsable do su p é r d i d a & l a nación y a l 
rey, y solamente a u m e n t a r í a las desdichas de los tristes americanos. 
Esto es el indul to que pido & V. E . y no el que me ofrece, quo no cura 
los malos de mi patr ia. Mis dias como los do V. E. han do tocar natural-
monto el t í r m i n o , después del cual solamente q u e d a r á entro los hom-
b. osla memoria del bien ó del mal que so los hubiese hecho, y on ol l i -
bro del Eterno las obras do caridad practicadas en su nombre. 
^'Inmediatamente que á lo mónos V . E . ponga t é n n i n o á la guerra por 
nua t r é g u a 6 por unos armisticios, entro tanto las cór tos soberanas sau-
cionon la paz y declaren ó quo las provincias del Eio do l a Plata no son 
parte do la m o n a r q u í a española , 6 que estipulan con olla los pactos quo 
fuesen oouvenioucos; entóneos garantizando V . E. sufleientemento el o l -
v ido do lo pasado en esta provincia y las otras, on t rogaró o l mando à la 
persona quo tieuo indicada V. E . en su citado oficio do íí do Setiembre; 
« a t ó n c e s so p o n d r á eu l iber tad á los magistrados y europeos que se ha-
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l ian (ietunulos; y c n t ó n c e s c o n o c e r á V . E. quo se evi tan millos s in n ú m e -
ro: ínilaiií l irá ÍÍ V . E. tdda la nac ión , y no se d i r á f(iie por una po l í t i ca m -
floxibleliiipcnlido V. E. i i toda l a America mer id iomil . 
"Así, pues, espero que V . E . tenga la bondad (lo con testarme con aqne-
l}afranqueza propia de su a l ta dignidad; porque en este snpnoato-tengo-
eomunieadas órdenes á mis comandantes mil i tares para que suspeudai* 
toda host i l idad. Esto mismo c o n t e s t a r é a l señor mariscal de campo I ) . 
Francisco P icoag» , quo con fecha do 12 del p r é s e n t e m e ha int imado ren-
dición desde la ciudad de Arequipa, sin aereditar 1» comisión de V . E . 
Sus fuerzas son demasiado inferiores í í l a s delas tropas que so hallan en 
obse rvac ión , sin penetrar en te r r i to r io ageno: se le puede atacar coit 
ventaja, pues aunque el s eñor Picoaga, enemigo declarado de su patr ia , 
en la que tiene mujer, hijos y propiedades, est í í en e l error de que es l o 
mismo pelear coii euzqueños que contra ellos, es m u y var ia la suerte do 
la guerra, la cual cesará luego que V . E. determine l a paz con el Kio do 
la Plata-. Do otro modo a p u r a r é todos los recursos de estas provincia», 
me u n i r é por la imperiosa ley d » l a necesidad con los del Rio de la Pla-
ta, á l o s cuales les he declarado ofioialmonto una neutral idad armada y 
éstos pueblos j amí í s s e rán tachados de insurgentes, pues que t o m a r á n 
las arma s para pedir la paz, por reclamar sus derechos, y por evi t ar ma-
yores niales. L a empresa t a l vez puede ser desgraciada, pero seríí justa; 
y de V . E . pende del mismo modo ser infeliz, y sin duda alguna se rá i n -
justa. No entienda V. E. que és te es parto de m i debilidad; muy al con-
trar io, la p e q u e ñ a ventaja consegnida en Guanta por la division de Ta-
layera, que fué la que comenzó l a agres ión matando alevosamente al 
parlamentario cap i t án I>. Mariano Castro, es mny poca cosa en la balan-' 
za de recursos militares. Tengo millares do indios, oficiales esperimen-
tados y soldados que han acreditado su valor: diez y ocho r eg imien to» 
provinciales, no igual armamento, poro sí una a r t i l l e r í a numerosa . Toda 
esta fuerza sos t end rá la paz; que la pediremos con las bayonetas, en t¡i«. 
manos a l e jérc i to del Kio de la Plata." 
Dios guarde á V. E. muchos años . 
Cuartel general del Cuzco, 28 de Octubre do 1814. 
Excmo. señor.—José Angulo. 
Excmo. señor Virey del P e r ú . 
E l V i r ey con t e s tó el 10 de Noviembre del modo s ígu ien te r 
"- E l oficio de U . de 28 del pasado contestando el mio ole2 de Setiem-
bre, me hace ver el cúmulo de errores cu- que lo t ienen los e sp í r i tu s i n -
quietos que le rodean, y la escasez/ do noticias en que se- ha l l» del a n t i -
guo y Nuevo mundo. Hace mas do tres meses que só l a rendic ión de Mon-
te video por fa l ta de-subsisteno-ras, y que los infames po r t eños í a l t a r o n en 
todo á 1 as capitulaciones y a l derecho de gentes; só que la misma plazat 
e s t á sumamente estrechada., y padeciendo todos l«s horrores- del b lo-
queo que le tiene puesto Art igas; sé que su» fuerzas m a r í t i m a s son n i n -
gunas, y que el venir á hacer un desembarco en las costas de este reino-
es una r i d i cu l a quimera como lo es igualmente-el que el m a r q u é s de 
Valde-hoyos haya querido envenenar el agua, n i que haya minado e l 
cuartel: p a t r a ñ a inventada por el malvado que m a n d á b a l a cuadr i l lado 
asesinos que ocupó aquella d e s g r a c i a d » ciudad, quienes sabiendo que 
iban á ser atacados- por tropas de Oruro, determinaron precipitada-
mente su evacuac ión , pegando fuego á las municiones que no podian 
l levar, porque preferian los robos de plata, oro y alhajas, sacrificando! 
(¿espnes-jí los miserables criollos y europeos que habiau sido despojair-
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dos de ellos; sé que Fernando V i l e s t á sentado en el trono desdo el 14 
de Mayo, habiendo ¡íntes anulado en Valencia la nueva cons t i tuc ión en 
todas sus partes, y disuelto el congreso de cór tes ; sé que habia decretado 
40,000 hombres para venir á sujetar las Amér icas , cuyos transportes i n -
gleses iban llegando íí Cádiz y á la C'orufia el 20 de Junio, y que para 
Sueños Aires estaba destinada eon otras tropas l a famosa division del 
célebre Mor i l lo , con esto general á su cabeza; sé quo Pcznola e s t á con 
su ogército atrincherado en Santiago de Cotagaita, s in cuidado n i n g ú n » 
de Rondeau, que no se ha movido de Ju ju í , mas que para adelantar al-' 
giman descubiertas hasta Cangrejos; sé que la c iudad y provincia de Co-
chabainbaha escrito á ese Gobierno una carta que no le h a b r á lisonjea-
do; y sé entro otras m u c h a » cosas que la to t a l derrota y dispersion do 
los insurgentes de Chile el 2 de Octubre en la ba ta l l a do Runeagua pu-
so á todo aquel reino á la obediencia del mejor y mas deseado rey do l a 
tierra, cuyo sucoso dobe t rastornar en mucha parto las ideas do los por-
teños; y sé por í í l t imo que si ese Gobierno no se aviene pronto á la ra-
sión, so a r r e p e n t i r á á n t e s de mucho del daño que con harto dolor mio 
lia causado y causa á sus naturales y á sí mismo. Con lo que contesto a l 
espresado o tic io do U. del ó del pasado." 
Dios guardo á U . muchos años . 
Lima, y Noviembre 10 do 1814. 
J?/ Marques de ta Concordia. 
4 D. José Angulo. 
E l Virey impuso del contenido do este oficio á la Junta del Cuzco en 
lus términos siguientes. 
" A l tejido do pa t r a í í a s que me escribe ese comandante de armas, cuya 
suerte infeliz entregada al a rb i t r io do los picaros que le rodean me es 
sumaiuento dolorosa, no ho podido ménos do contestar con esta fecha 
para su desengaño lo que a l p ié de la letra contiene la adjunta cópia . Sé 
que no se c ree rá nada do lo que digo, porque to í lo insurgente achaca á 
invenciones mias cuanto no le lisonjea; pero es necesario quo conozcan 
que un hombro de m i d ignidad y alto ca rác te r no es posible quo falte á 
la verdad en lo mas míni ino, y que no ignoren qtio m i lenidad y deseo 
constante de un acomodamiento racional solo es h i jo de un temperamon-
to humano y opuesto á usar do la fuerza y del derramamiento de san-
gre, ántes do agotar los recursos de la prudencia, por el bien de mis se-
mejantes. Si U U . pueden contr ibuir y contr ibuyen efeotivamontc á es-
tos benéficos deseos, so l i h u r t a r á n y l i b e r t a r á n á eso país do una ru ina 
positiva. Con lo quo d )y respuesta a l oficio de U U . do 27 de Setiembre 
cuya fecha contemplo equivocada. 
Dios guarde á UU. muchos años . 
Lima, y Noviembre IB de 1814. 
K l ifitrqucs ãe la Concordia. 
Señores D . Domingo Luis de Astetc, D . Juan T o m á s Moscoso y D . Ja-
cinto Korrandiz. 
K l Virey, después de haber sido fusilados los jefes de la revolución del 
Cuzco, dictó u n decreto de á m n i s t i a concebido en estos t é rminos : 
"En el momento que rec ib í la desagradable no t ic ia de la in su r recc ión 
del Cuzco d i r ig í á los habitantes do aquella provincia la sucinta, poro 
paternal proclama de 20 de Agosto del año pasado, es t imulándo los á que 
depusiesonlas armas quo injustamente hab ían levantado contra e l mejor 
de los reyes, a l tiempo mismo que acaba do recibirse la plausible not icia 
286 A N G — A N R - A N S 
do su deseada rcsti tncioii a l t rono do sus mayores, después do 1» larga 
esclavitud que alevosamente le hizo sufrir el mayor do los monstruos; 
jjouiéndolcs do manifiesto Jas ruinas á que se esponia.ii, si diesen lugar á 
que las valientes tropas quo d i r i g i a contra los rebeldes entrasen á su 
terri torio t r a t á n d o l o s como enemigos. Pero por desgracia despreciaron 
mis exhortaciones amorosas atribuyendo m i humanidad y ca rác t e r be-
néfico á debilidad, y mis aserciones pol í t icas y religiosas á invenciones 
fraguadas en m i gabinete. Mas habiendo manifestado la esperiencia su 
certidumbre en los varios choques en quo han tenido la audacia de pre-
tender hacer frente á las tropas reales, por las que en todas las acciones 
l ian sido desechos como el humo, ocuimda la capi tal , y la mayor parte 
do las provincias sojuzgadas, con p é r d i d a de su ar t i l l e r ía , armamento y 
municiones, quedando sin recursos para continuar con su infeliz p ropó -
sito; ha llegado el caso de darles yo la ú l t i m a prueba de m i aversion al 
derramamiento do sangre, y t ierno amor que profeso á mis semejantes, 
ofreciendo á nombro de S. Sí. á todos los habitantes de la presidencia 
del Cuzco 6 intendencia de Guamangay Guancavelica indul to general 
del es t rav ío que han padecido, con olvido absoluto do su delito; cuya, 
gracia hago ostensiva á l a d e Puno y domas que componen el A l t o P e r ú 
con t a l quo en el t é rmino de dos meses contados desde esta fecha se reduz-
can á sus hogares y á sus respectivos ejercicios y ocupaciones los de es-
te vireiuato y tres p á r a l o s de Buenos Aires; haciendo nuevo y sincero 
juramento do vasallaje a l rey, y obediencia á las l eg í t imas autoridades, 
entregando en las cabezas do sus partidos todas las armas do fuego y 
blancas con que se hallaron; s in lo cual no t e n d r á efecto és t a gracia, 
y serán tratados los contraventores como verdaderos enemigos. E n con-
secuencia de lo cual y para que llegue á noticia do todos, y produzca los 
buenos efectos que deseo, so p u b l i c a r á esto edicto en todas las subdelega-
ciones de los distritos que comprende, á cuyo fin so i m p r i m i r á compe-
tente n ú m o r o do ejemplares. Dado en L ima , á 14 do A b r i l do 1815.—El 
marques do la Concordia—Toribio âe Aoeval. 
ASRIQUE OUÁUTE—Portugués do nación. F u é relajado y ahorcado 
en Lima en 13 de Marzo do 1605, por sentencia del Tr ibuna l de la I n -
quisición. En esto auto de fó, hubo 40 reos que sufrieron las penas ¡í quo 
ao les condenó . 
ABfSOBÍ JORGE—Vico Almirante inglés. Nació en Staflbrdsliire en 169/. 
Gustó desde n i ñ o de oir contar las historias do hé roes del mar. E n t r ó á 
la marina y pa só por todos los grados. F u é tres veces á la Carolina del 
Sud con varios buques, y edificó una ciudad con su nombre (de 1724 á 
1735). Se lo dió el mando do una escuadra para vou i r a l Pacífico á des-
t r u i r el comercio español y sus puertos. Sal ió de Santa Helena por Se-
tiembre del año do 1740, con cinco buques de guerra, uno armado y dos 
trasportes. E ran el "Centurion" de 60 cañones que él mismo mandaba y 
que tenia á su bordo 400 hombres: el "Glooester" do 50, con 3Q0 hombres 
de t r i pu lac ión á órdenes de Ricardo Norris: el "Severn" do igual fuerza 
al mando de Eduardo Legs; l a "Perla" do 40 c a ñ o n e s y 250 hombres do 
equipaje comandada por Mateo Mi tchehe l "Wager" de 28 y con 160 
hombres á bordo: la " T r y a l " do 8 cañones y 100 hombres con su c a p i t á n 
Juan Murray. Los dos trasportes conduoian 470 invá l idos y soldados 
• de marina eon sus jefes. Esca escuadra estuvo en l a isla de Santa Cata-
lina, esperando la buena es t ac ión para doblar e l Cabo do Hornos, y des-
pués tocó en l a de San Ju l ian , de donde za rpó e l 27 de Febrero do 1741, 
y se encaminó a l Estrocho de Mayre. E s p e r i m e n t ó una tormenta quo 
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i lu ró mas do nu mes y d ispersó los buques. E l "Severa" y l : i "Perla"fue-
r o u a l Janeiro: el "Wnger" so hizo pedazos en Patagonia, pero se sa lvó 
su gente, Ausou venc ió el paso del Estrecho y ancló eu la isla do Juan 
F e r n á n d e z el 7 de Junio: al l í estuvo tres meses, sembró legumbres y 
p l a n t ó árboles: se lo reunieron el " T r y a l , " el "Gloeestor" y los transpor-
tes: a l nombrado "Auna" que habla refrescado en Chiloe, por hallarse 
m u y maltratado lo hizo Ansou varar y desmantelar: todos los buques 
t uv i e ron pé rd ida grande en su t r i pu l ac ión . 
E n Setiembre ap resó a l navio "Monto Carmelo" que i va del Callao & 
Valparaiso con 23 m i l pesos, azúcar y otras mereaneías , y por los p r i -
sioneros tuvo noticia de que la escuadra y tropas inglesas del almirante 
Wernon habiau sufrido el memorable contrasto do Cartagena en 1740.— 
Véase Eslava .f). Sebastian de, Vireyde Santa Fé. 
Ansou envió a l "Glocester" á Payta, a l " T r y a l " á Valparaiso, y ól que-
d ó cruzando con el "Centurion" y el "Carmelo" que acababa do armar. 
E l " T r y a l " apresó a l "Aranzazu" procedente del Callao quo tenia ít BU 
l)ordo25 m i l pesos y muchos efectos. A r m ó este navio a l mando del ca-
p i t á n Saunders, y echó á pique al " T r y a l " que hacia mucha agua: so v i -
no á Sangallan, y t o m ó a l navio "Santa Teresa" quo viajaba do Guaya-
q u i l al Callao con frutos del pais. S iguió hasta las islas do Lobos y cap-
t u r ó a l navio "Carmen" que acababa do salir de Paita con igual destino, 
cargado de mercade r í a s europeas. 
Por consejo de un ing lés Wi l l i ams que habia v iv ido en el Poríí, y quo 
estaba & bordo del "Carmen" se e n c a m i n ó Anson á Pai ta cuyo puerto 
Borprondió y ocupó do noche el 24 de Noviembre do 1741. E n Paita no 
habia tropa n i armas: l a poblac ión h u y ó como pudo abandonando cuan-
t o tenia. Los ingleses, dijeron que los caudales tomados allí do la Real 
Hacienda y do particulares, m o n t a r í a n íí 30 m i l l ibras; pero los e s p a ñ o -
les aseguraron quo subieron â mi l lón y medio do posos, sin contar alha-
jas , oro y pedrer ías . L a ciudad fué quemada., y so cuenta que para des-
t r u i r l a con pron t i tud por la aprox imac ión do gente de Piura, encendio-
r o n muchos géneros de a lgodón untados do a lqu i t r án y los arrojaron so-
bre las casas. Fueron clavados los dos cañones viejos que habia cu el 
puerto, y echados á pique cinco buques. E l corregiáor de Piura D. Juan 
í le Vinatoa y Torres l l evó á Paita 150 hombros los mas de ellos desar-
mados. 
Di r ig iéndose Anson después á P a n a m á , encontró a l "Glocester" quo 
t r a i a dos buques con diversos a r t í cu los . Registradas las sacas do algo-
don que se encontraron en uno de ellos, so hal ló dentro dinero sellado 
que sumó 72 m i l pesos. E n v i ó á la costa los prisioneros, y quemó en se-
gu ida tres do las presas: con t inuó con su armada hasta las aguas de Mé-
jico, y tomó otra embai'eaoion mercante. Buscaba un Galeón quo deb ía 
venir de Manila, pero esto so detuvo en Acapulco con not ic ia quo adqui-
r ió del peligro que le amenazaba. E l 9 de Diciembre do 1741 dejó la isla 
do Quibo, y acud ió por agua al puerto do Choquotau. Incend ió las pre-
sas que le quedaban, y el 6 de Mayo do 1742, con el "Centurion" y el 
"Glocester" hizo rumbo á las Marianas. E n una do estas so ocupó de cu-
rar su gente, atacada porsegunda vez de escorbuto y disenter ía . Habia 
destruido a l "Glocester" por su mal estado, y el "Centurion" quo ya era 
su único buque, r o m p i ó las amarras impelido por una tempestad. Mas 
e l la misma le vo lv ió a l puerto en circunstancias de estar Anson y mi gen-
te en l a mayor desesperac ión por la suerte que les aguardaba. Zarpó de 
a l l í y pasó á Macao, donde permanec ió hasta 19 do A b r i l de 1743. En-
c o n t r ó y apresó d e s p u é s do un combate a l "Galeón Covadonga" quo lle-
vaba mas do uu mi l lón de pesos, 35 m i l ouzas de plata eu barras y otros 
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intereses. Coi) esta riqueza pa só á Cuutún : (lió l iber tad it los prisionefos, 
y ct 10 ile Dicieuibre, se hizo á l a vela para otvo puerto dolido v e n d i ó el 
"C'ovadonga" en seis m i l pesos. Por ú l t imo p a r t i ó para el Cabo do l3uo^ 
na jfêsperíiuza y l legó á Ing la te r ra tbiideaudo en Spitlieud e l 15 do Ju-
uio de 1744 después de eorea do cuatro años de aventuras al rededor del 
imitido; 
Los náuf rago» del "Wager" padeeierou muclio en Patagonia, y luelia-
rou unos contra otros. U n una barca í iuecons t i ' i iyeron con los ü a g m o n ^ 
tos delbuquej y en la lancha y chalupa, salieron á l a mar 81 individuos 
el 13 de Octubre de 1741, dejando orí t ierra al c a p i t á n , a l cual deprfsic-
von, y á otros varios. T a m b i é n en las canoas de los indios se habiau 
salvado algunos de diolia t r i pu l ac ión . Aquella chalupa se perd ió por Ja 
tuerza do las olas. Las otras dos embarcaciones salieron del es t rechó , y 
lograron llegar á Kio Grande, de domlo fueron t r a s l adá i idose á Ing la-
terra en 174'¿ y 43. El• c a p i t á n del "Wagor," D a v i d Cheaper, so hizo al 
mar en un frági l barquil lo con algunos hombre» que r e u n i ó . Después (lo 
inauditas desgracias, r esu l tó en (Jhiloé guiado por unos indios que le 
acogieron en ell istreeho. De Chile sal ió p a r » Europa en 1744. 
Resta hacer memoria do las providencias del V i r c y del Perú , m a r q u é s 
de V i l l a Garcia, íí quien de Buenos Aires so dió aviso tie l a espedicion del 
vico almirante Anson al Pacífico y empresas que proyectaba. 
Armarónse en el Callao los buques "Concepc ión" de 50 cañones , "Sait 
F e r m í n , " y el " t íacraulci i to" con 40 cada uno, y el "Socorro" con 24. Bien 
tripulados so hicieron !Í l a vela en A b r i l de 1741, a l Mando del general 
do la mar del Sud. Cruzaron en la costa de Chile ó isla do Juan Fernan-
dez, r e t i r á n d o s e de esta tres dias antes del arr ibo do Anson á ella. So 
dijo quo dicho General habla faltado íí las instrucciones del Virey; y es 
cierto que m u r i ó repentinamento por haber sufrido una fuerte repren-
sión. 
E l Vi rey a l imen tó las c o m p a ñ í a s do la g u a r n i c i ó n del Callao, l e v a n t ó 
en L i m a u n regimiento do infanter ia a l mando del m a r q u é s de Monte i r i -
co y dos de cabal ler ía , en la costa del 8ud, íí las ó rdenes de D. Diego de 
Chavez gobernador de Castrovireina, y do D¿ Diego CcÈrnllode Albor-
noz después conde de Montemnr. Acuar te ló como doce m i l hombres do 
milicias, todas comandadas por el mariscal de campo, n í a rqués do Me-
na Hermosaque era cabo j m n c i p a l de las anuas del Perú , y mas tarde 
gobernador de Tarragona. E n v i ó el referido V i r e y otra escuadrilla en 
1742 eon t ropa y municiones á P a n a m á , á cargo del almirante del Sud D . 
Podro Modranda, y fondeó en Perico el 22 de Marzo, sin haber encontra-
do al enemigo.— Véase Pizarro D . José) general de marina. 
Se di j o que el Gobierno i n g l é s no admi tiondo l a parto que le tocaba de 
los caudales tomados, l a hizo d is t r ibui r en los espedicionarios. E r i i 
Anson contra-almirante, y su v i c to r i a en 1757 contra la escuadra fran-
cesa de la Jonquero lo va l ió el ascenso á vice-almirante, y su e levación á 
l a dignidad de par del Reino Unido . Después fué nombrado primer lord 
del almirantazgo, y almirante. Mur ió repeutinamento regresando do 
pasear su j a r d i u do Moor Park e l6 de Junio do 1762. Su cape l lán M r . Ro-
bins r e d a c t ó los viajes do Anson y parece quo esc r ib ió mas de su imagi-
nac ión que verdades: p u b l i c a r ó n s e en Londres, 1748. 
ASTEQUEIU Y CASTRO—EL DR. D . JOSÉ MS—nacido cu P a n a m á y 
procedente de una famil ia visible. Recibió esmerada educac ión , y en 
sus estudios hizo br i l l a r el d is t inguido ta lento y claro ingenio que da-
ban realzo á su pas ión por las letras. Dedicado en E s p a ñ a á la j u r i s p r u -
dencia, sus progresos notables le ofrecieron nombre y c r éd i to como D r . 
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m leyes y cánones . l í o descu idó el cul t ivo de otras ciencias y e l de l id io-
ma latino quo conocía profundamente, segua lo probaron sus traduccio-
nes de poetas clásicos. E n l a corto de Madr id se granjeó bastante ácep-
iacion por su inteligencia y cualidades personales; y condecorado cóu 
¡aórden m i l i t a r de A l c á n t a r a , volvió á A m é r i c a nombrado fiscal p ro tóc-
tor de la Audiencia de Charcas. Este apreciable n iág is t rado , digno da 
recibir favores de la fortuna, se hallaba destinado á sufrir cruales adver-
sidades, y á terminar prematuramente su c a i r e r á en una lamentable t ra-
gedia. L a causa que p r o m o v i ó tales desgracias fué el habérse le énv iádd 
al Paraguay con uu objeto importante del s e ív i c io . 
D . Diego de los Beyes Balmaceda era gobernador de dicha provincia 
con inf racc ión do la ley quo p roh ib ía optasen este cargo los vecinos ca-
sados «n l a comprens ión de ellas. Á t r i b u i a n s e á este funcionario dife-
rentes abusos, y l a gonoralidad de las quejas a n i m ó á D . T o m á s da Cár^ 
denas á formular contra é l una série de acusaciones que vistas e n l á Á ú -
diencia de Charcas con l a a t enc ión debida, dieron mér i to á próvídon-
«ias de esclarecimiento: C á r d e n a s dió fianza de calumnia por l a Suma 
de ocho m i l pesos, y e l t r i b u n a l n o m b r é por juez de pesquisa a l ñscal¿ 
D. José do Antequera. L l e a ó este â la Astiucxon, abr ió efjuicio, a r r e s t ó 
á Keyes y a sumió la autor idad gubernativa, por que para ello se le fa-
cultó espresamente en u n pliego cerrado.de la Audiencia que debia abrir-
so en e l caso de ser culpable Keyes. E l V i r e y del P e r ú por su parte habia 
designado á Antequora como gobernador para cúandó aquel terminase 
su periodo. A Reyes se le seña ló por cá rce l su misnaa casa, y aunque 
Cárdenas p id ió se le pusiese en seguridad, no fué atendida su instancia; 
Luego quo resultaron efectivos los cap í tu los de l a denuncia, dicho Be-
yes tugó de l a Asuncion acogiéddose á las misiones de los padres do l á 
«ompafiia. 
Losjesuitas eran detestados en la capi ta l y en la. provincia, por que 
dueBos de muchos pueblos, y obedecidos por los indios guaranis y otros, 
que arniaban cada vez que les con venia, acumulaban en gran escala los 
ganados, tenian monopolizado el coniercio á e las producciones de l pa ís , 
nada pagaban a l Erario en n i n g ú n respecto: compraban los fundos riis-
ticos y mantenian crecidos talleres en quo a n trabajo constante pro-
veía de artefactos para los consumos y espor tác iones , sin que nadie pu-
diera en estos ramos industriarse con provecho. E l gobernador Keyes he-
«hurã. de los j e su í t a s , parcia l de ellos, a g e ü t e de sus miras y operaciones 
absorventes, carecía por tanto de independencia; y en sus procedimientos, 
ágenos de la jus t ic ia y equidad, no era un gobernante celoso del bien pA-
bücOjSino instrumenlo do l a mas insaciable codicia. Concluida l a can-
ea en que Reyes habia sido llamado á edictos y pregones, rec ib ió la A u : 
diencia cartas de las corporaciones de la Asuncion dando gracias por eí 
aombramiento de Antequera cuyos hechos en el gobierno eran los mas 
asertados y benéficos, de t en i éndose en ellos, elogiando su m é r i t o y dán-. 
•dole por autor de la paz y sociogo de que antes carecian. 
Pero en.tretai).to l a inf luenciado los j e s u í t a s empleada con t ino y se-
creto en favor de Reyes y para perder á Antequera, a lcanzó por medio 
de calumnias que e l V i r e y de L i m a D . F r a y Diego Morci l lo llegase 
Á formar del fiscal e l peor concepto, y lo tubiese por u n turbulen-
ío y declarado enemigo del Biey. Resolvió quo se repusiera á Reyes en 
©Igobiernó á posar del proceso y d é l o s mandatos de la Audiencia. A la 
instancia que hizo aquel para eutrar á tomar posesión, d e t e r m i n ó el Ca-
bildo no responder. Entonces él en las misiones de la compa&ia p res tó 
juramento ante un hijo suyo D . Carlos da los Reyes haciendo entender 
á los indios quo habia para olio órdon del Key. 
3fr 
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Alborotada l a provincia con esto su ceso, el Cabildo eclesiíístico exhor-
tó á Antequera para que aquietase los án imos . E l Cabildo secular pro-
testó, como los militares, contra aquel lioolio, y ontónoes el protector fis-
cal ordenó se presentase Reyes en l a pr is ión, y manifestase a l ayunta-
miento su t í t u l o qué visto seria obedecido; pero que si no lo l iacia se le 
aprehendiese. E l siguió a l abrigo de su c u ñ a d o el superior de las misio-
nes, donde habla otros dos padres parientes snyos; y di r ig ió terribles 
amenazas de i r con fuerzas de indios á someter l a ciudad. Creció l a t u r -
bación, y las autoridades precisaron á Antequera á salir con 500 hom-
bres, á observar íí Reyes. 
E l despacho del Virey estaba detenido en l a Audiencia, que le repro-
ssn tó la verdadera s i tuac ión de las cosas, a n u n c i á n d o l e los peligros y es-
cándalos que con motivo del j u i c io seguido, a l t e r a r í a n el ó rden ocasio-
naMlo disturbios de muy grave ca rác te r p ó r que estaban probados los 
ffblitos de Reyes. Todo lo desoyó Fray Diego Morc i l lo reiterando su ór-
den para que se cumpliese inmediatamente. Hizo dicho T r i b u n a l una 
nueva y vigorosa rec lamac ión , diciendo que procedia conforme á l a s le-
yes en un asunto jud i c i a l de «n esclusiva incumbencia, y que si el objeto-
era la salida de Antequera, nombrase á otra persona on su lu<jar desde 
que ya h a b í a puesto t ó r m i n o á su comisión: C u i d ó la Audiencia de pa-
sar al V i r ey u u estracto del x>rocoso en la imposibi l idad de copiar pron-
tamente mas de siete m i l fojas que contenia. 
Royes en uno de los pueblos de las misiones en que residía, so t i tu l aba 
gobernador, p o n í a guardias en los caminos obligando á los transeuntes 
á que sé lis presentasen en s e ñ a l de obediencia. Esto por si solo bastaba 
para quemas se avivaran los rencores; y cuando se recibió en l a Asun-
cion una copia que decia Reyes sor de su t í t u l o de gobernador autoriza-
da por él y los padres de la c o m p a ñ í a , el Cabildo acordó contestarle que 
no merecia fé: no t ándose do su tenor quo se daba por fundamento de 
ese despacho y de la nul idad de la causa, el haber asumido el gobierno-
el juez pesquisador contra l a ley que lo p r o h i b í a , siendo así que Ante-
quera e jerc ía el cargo por mandato del mismo V i r e y . 
Tra tóse deformaren las misiones una causa contra Antequera, y pa-
ra procttr.ir acusadores y testigos no se escusaron leas ó incidiosas i n -
trigas: al l í se embargaban bienes y se comotian otros atentados y v io -
lencias. Por esto el Cabildo y ol gobernador hic ieron cautelosamente 
tomar á Reyes como se verificó por el alguacil mayor D . Juan de Mena, 
l levándolo a l a capital y s u g e t á n d o l o á p r i s ión en la casa del ayunta-
miento. A las conminaciones de los gobiernos de Buenos Aires y Corrien-
tes ' con tes tó Antequera con urbanidad, satisfaciendo por la d e t e n c i ó n 
de Reyes, y diciendo que la Audiencia obraba con v i s t a del proceso de 
que el Vi rey no tenia conocimiento. 
E l Virey Morci l lo alucinado por los j e s u í t a s i n s i s t i ó otra vez en lo que 
tenia resuelto, y la Audiencia le ampl ió largamente sus reflexiones de-
fendiendo su jur i sd icc ión , y observando con estrafleza que n i Reyes n i -
sus paniaguados, bien instruidos de la causa, de nada se h a b í a n queja-
do al Tr ibuna l , mientras que so d i r ig ían a l V i r e y con sus exigencias, 
sin traer á consideración que el gobierno de u n delincuente no podia1 
ofrecer mas que disturbios y venganzas. L a c u e s t i ó n era esclusivamon-
te de los J e s u í t a s : cstaban.de por medio sus intereses privados, su orgn-
Ifo y su predominio: preciso era que los efectos fuesen según l a medida 
del valimiento. Los do la c o m p a ñ í a influían en l a eleccionr de los fun-
cionarios: les convenia tenerlos subordinados, y el asunto era do mucha 
monta para que lo descuidasen tolerando autor idad que los c e n s ú r a s e y 
atajase sus abusos. Nada es mas o d i o s e ó insoportable á los que and»»-
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jpor malas sendas quo depemler do quiou los conozca y couteuga ou sus 
oxeaos. 
L a noticia de que el teniente de Eey de La plaza de Buenos Aires D . 
Baltazar Garcia Roa iba á la Ásuucion íí colocar eu el mando áKoyes , <í 
á gobernar el mismo, produjo allí una veliemonto reprobación, por quo 
.Ros era no solo de la in t imidad do Keyes sino mi ardiente partidario 
de los jesu í tas . Esta medida impol í t ica eu sí, pecaba á todas luces do im-
prudencia, y solo podia agradar y ser de u t i l idad á las miras de aquellos, 
¡áe celebró un Cabildo abierto asistiendo á ¿1, los eclesiásticos y prela-
dos de regulares, sin presentarse Autequora en la reuuion. For olla so 
dec la ró no convenir do ninguu modo a l vecindario n i á la paz del país 
l a recopeion de diclios jefes; resolviéndose ademas suplicar rendidamen-
te a l Virey nombrase á una persona do independencia y probidad. Y sin 
-embargo cuando Ros a n u n c i ó que 61 gobe rna r í a en v i r t u d do despacho 
de l Virey, el Cabildo le exigió remitiese su t í tu lo , íí lo cual se negó on lo 
absoluto. 
Regrosó á Buenos Aires para volver eou tropas suficientes como so ve-
rificó, bien apesar de Antequera que t r a b a j ó por evitar la guerra. Uno 
de sus arbitrios fué i n v i t a r a l obispo auxi l ia r para que entrase en la ciu-
dad, y haciendo que a l efecto lo dirigiesen t ambién sus ruegos los pre-
lados religiosos. È r a D . Fray José do Palos obispo in-partíbm de Tatillun 
« n í a Mauritania, y nombrado coadjutor do la Diócesis del Paraguay, per-
manecia en las misiones de la compaí l ia tomando parto la mas activa 
en los temerarios designios do esos padres à quienes s i rvió con mas em-
p e ñ o que nadie sin reservar medios por criminales que fuesen. 
Cuando el Dr. Antequera tuvo conochnieuto de que en ol Cabildo 
abierto so liabia acordado defenderse y oponer fuerza á l a fuerza según 
constaba de la acta formada; impidió que el pueblo pasase a l colegio do 
l a compañía , temiendo se comotiesou desmanes en ol calor del ódio y del 
resentimiento. Este sub ió de punto a l saberse que la fuerza armada do 
los j e su í t a s so hallaba en Tebicujiri a l jnando de los padres Policarpo 
Duffó cura do Santa Mar ía , y Autonio Rivera cura do Santiago. Ya Ros 
estaba con ellos autorizando los escándalos y depredaciones quo so 
hacian. En tóuces ol Cabildo amenazado por la «.gresiou, y repitiendo 
que la tropa de indios do los j e su í t a s tenia siempre à la provincia hos-
t i l izada, abatida y pr ivada de sus riquezas, de terminó que todos toma-
sen las armas para rechazar á sus constantes enemigos, y que el alcal-
de lo comunicase a l gobernador Antequera para quo concurriese como 
c a p i t á n general y dioso las providencias necesarias; bien entendido que 
s iso eseusaba le h a r í a n responsable do los daños y coiisecueneius que 
sobreviniesen. Pero quo no lo esperaban do 61 por lo mucho que los ha-
b í a servido aun á costa do su r epu t ac ión . 
Los procél i tos do los j e su í t a s no han perdonado nunca medio alguno 
por falso y calumnioso quo haya sido, para sincerarlos y deiendor su 
conducta en los sucesos del Paraguay. Con poca suorto dosdo luogo poi-
que las pruebas baldan a l lado do los hechos; y aun los mismos docu-
mentos que hicieran valer en tóuces , e s t á u desmentidos por otros quo 
Xmsieron al alcance c o m ú n la falsedad de su tenor y su viciado origen. 
Oontra la negativa t e n á z de que esos padres intervinieron en las luchas 
-armadas, no so necesita mas (pie leer las cartas siguientes. 
E l padro Praacisco Robles al padro Antonio Rivera—(citado arriba.) 
"Tax Christi y buena guara. 
" ¿ P o r que ol señor D . Baltazar hace tan poco aprecio do tantas y tau es-
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" escogidas y animadaH mil icias como tiene l ioy en seSoria, que dice fne-
" ra temeridad acometer siu el aux í í i o eorrentino? Si por soldados de á 
" caballo l o hace, hay tiene 800 ginetes quo son unas águi las á caballo. 
" Ahí tiene tamhien muy buenos cabos d e l a V i l l a que es t án deseosos 
" de envestir Ve rá V . R. l a función perdida por quererla mejorar 
" y hacer sin sangre la herida Todo esto queda á l a discreción de 
" V . R. á quien mego, (more Deí l o haga con el e m p e ñ o que suele V . Ev 
" Por a c á nocesani fas oraciones en la Iglesia todo el dia . .Hab ien -
" do ido á pelear, y p u d i é n d o l o hacer, e s t án ociosos en un lodazal 
" ¿Siquiera para mantener el fervor en los soldados, no se puede dar de 
" noche un asalto á l a h a b i t a c i ó n de los principales, tocando alarma por 
" otras dos parten mas distantes para divert ir los, y coger de repente d i -
" cha hab i t ac ión? Llevan por l o monos ocho trabucos, los Loretams y de 
" la Concepción & , que pueden disparar cada uno de una vez 20 balas, 
•' y en el estruendo parecen pedreros. Ya so vó , se a r r i e sga rán algunas 
" vidas, que en las presentes circunstancias ya es necesario arriesgar. 
" Con esto se mote horror a l enemigo, que consta á V . E. los modos eu 
" que se halla, y á quien solamente las m a ñ a s y ardides de aquél buen 
" caballero le mantiene; y quitado este todo se acaba: ¿por conservar m i l 
" vidas no se puedo arriesgar unas pocas?" 
E l mismo padre Kobles a l gobernador y c a p i t á n general D . Baltazar 
García Ros, deeia así : 
" l lago chasqui a l maestro do campo de los correntiuos para que do-
" bien las jornadas. No dejo do hacer continuos chasquis íí los soldados 
" del Uruguay para que abrevien, y aqu í les doy comida para ol cuerpo 
' ' y aJinrento para el camino. Cada indio va}o por muchos Paraguayos, 
" si ellos hacen campo, se rá carnaza para los cuervos, aunque ellos se 
" p o n d r á n en cobro. Pueden si quiereu alguna escaramuza de 300 á 300-¡ 
" y se v e r á quien es cada uno ^..Ya despacho las 500 vacas que US, 
" manda. Luego d e s p a c h a r á las suyas el padre Cristoval . Bien puedo 
" cont r ibui r l a Estancia de Cabanas con el seguro de que corre por cuen-
" ta de US. su safcisfaceioii." 
Los vecinos del Paraguay no podiau hacer ot ra cosa que defender sus 
ridas y sus fciene.s, y por esto salieron á canrpaila en nfímero do 3000 en-
tre españoles , indios, y mulatos con el Cabildo y el gobernador Anteque-
ra. Empe í i í i da una batal la en Agosto de 1724 que no era dable evitar, 
las tropas contrarias fueron vencidas y los padres Duffó y Rivera que 
dir igian aquella guerra quedaron prisioneros. L a mortandad fué consi-
derable no t an to porias armas, sino por haberse arrojado a l r i o en que 
«e abogaron muchos d é l o s vencidos ¿Quien podria sostener que la opi-
nion tan uniforme y afianzada en motivos indisputables, no fué la que 
produjo 6 i m p u l s ó la resucita voluntad del Paraguay^ Pero el despecho 
y la novedad de la crisis, como el M i o implacable d ê los jesnitas á ese 
Á n t c q u e r a que no era n i quiso ser un humilde siervo de su altivez y en-
grandecimiento, hicieron pesar sobro él toda l a resppnSrábilidad de los su-
cesos. Para ello le acriminaron dándole por autor de las quejas y des-
contento que esistian desde mucho antes que el í ) r . Á n t e q u e r a fuese a l 
Paraguay, y que se desarrollaron con los hechos de Reyes y el proceso 
de este. L a calumnia cou todo ¿1 veneno de sus armas se puso enjuego 
contra él , por que él solo era el blanco de la envid ia y del rencor. Jamas 
pudieran perdonarle la honradez con que h a b í a rehusado las tentativas 
y promesas que se le prodigaron desde qne p r i n c i p i ó á l lenar sn eomi-
feion; y por eso dijeron que tenia la mira de enriquecerse, y que su co-
dicia habia sido igual á su a m b i c i ó n . 
I r r i t ado e l Virey m a r q u é s de Castellfuorte sucesor de D . Fray Die-
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go Morci l lo, po r i a impres ión que causaban semejantes novedades vesti-
das con el ropaje l ior r ib le de encendidas pasiones, se dejó arrastrar por 
desfigurados informes y d i c tó providencias propias de su ca rác te r v io-
len to y temerario. M a n d ó a l general D . Bruno Zayala, gobernador de 
Buenos Aires que sin demora marchase a l Paraguay con tuerza suficien-
te, tomase á Autequera y lo remitiese á L i m a después de confiscar sus 
bienes; ofreciendo una crecida suma al que lo entregase v ivo 6 muerto. 
O r d e n ó a l provincial de los jesuitas que proporcionase íí Zavala gente 
de armas, autor izó á és te para que n o m b r á r a gobernador, y previno a l 
Obispo Palos contribuyese íí l a pacificación ¿e l ça is . 
7avala se ar regló con el cabildo de l a Asuncion precediendo á sus 
providencias i m indu l to que o torgó 6 hizo circular. Antequera no se 
m o s t r ó dispuesto á promover ninguna resistencia aunque muchos que-
r í a n encaminarlo íí ese partido. Las circunstancias t e n í a n y » X)tro ca-
r á c t e r , y como no podian ocultarse á su penet rac ión, resolvió venir á l a 
cap i ta l para esperarlo todo de la justicia, llamada 4 esaminftr los hechos) 
y obrar con antecedentes y pruebas. Sal ió libremo.nte do l a Asuncion el 
5 de Marzo de 1725 con D . Juan Mena y se d i r ig ió ¡í Chuquisaca. No era 
posible n i debiera él esperarlo, que la Audiencia contrariase las resolu-
ciones del nuevo Vi rey por prestar al protector fiscal un apoyo sin ob-
j e t o y que ya no habria tenido fundamento, desde que Autequera esta-
ba obligado á venir á L i m a : él por su parte tampoco i n t e n t ó eludir el 
cumplimiento de esa ó rden n i convenia á los bien entendidos intereses 
tie su defensa. 
E n A b r i l de 1726 llegaron íí la capital Antequera y Mena quedando 
presos en la cárcel de cór to y sujetos a l ju ic io quej dobia seguírselos 
por la Audiencia. E l Vi rey creia que con activar su curso no sería di f i -
e i l su pronta conclusion: pero en breve e m p e z ó á conocer que tina causa 
do esta naturaleza tenia que prolongarse; mucho mas cuando la distan-
cia de los testigos bastaba para hacer morosas las tramitaciones, y alejar 
e l dia en que se viera en estado de sentencia. 
Dos actuaciones corridas en el Paraguay figuraron en este proceso: la 
p r imera fué formada en las misiones por los jesuitas jugando en ella e l 
nombre del Obispo Palos, y apareciendo l a in te rvenc ión de O. Baltazar 
Garcia Eos como autoridad, cuando fué rechazado por el cabildo de la' 
Asuncion. Estas informaciones las tuvo á l a vista el Vi rey Castellfuer-
te, ( ignorándolas la Audiencia de Charcas) cuando procedió á dictar l a 
ó r d e n dada al gobernador de Buenos Airee Zavala,para que marchase a l 
Paraguay y remitiese preso al Dr. Antequera. L a segunda actuación se 
c o m p o n í a de las declaraciones de los testigos que emanaron do dicho 
proceso y á que fué preciso acudir posteriormente. Las rec ib ió por en-
cargo del Virey el corregidor do Po tos í coronel D . Matias de Angles y 
Gor ta r i . 
Veamos ahora como se espresó este funcionario concluida su comisión, 
a l d i r i g i r al Tr ibuna l do l a Inquis ic ión « n a larga denuncia relativa a 
los hechos atentatorios de los padres de l a Compañ ía en el Paraguay^ á 
A n do que llegaran á not icia del key . Esta exposición, mas que prolija, 
de le i tado Angles consta de 148 c láusu las : l a suscr ibió en Potosí el 10 
de Mayo de 1731 dos meses antes del suplicio de Anteqnera en Lima: y 
se pub l i có en Madr id en la imprenta Real el ano de 1769 estando legali-
zadas las firmas de Angles y las de varios documentos que tiene adjun-
tos. H a sido reimpresa el aflo de 1863 en el tomo 4? de l a obra "Los Je-
euitas presentados en cuadros his tór icos & ? " escrita en L i m a por el Dr . 
i ) . Francisco de Paula Gonzalez V i g i l . 
Tomaremos de aquel importante documento lo que se contrae al pro-
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ceso de Antequera con lo demaa conducente á probar que este personaje 
fué v í c t i m a de un ódio e n t r a ü a b l e y de las calumnias é inauditos a r t i i i -
cios que manejaren por venganza los padres d e i a Compa&ía. 
" 2. Y h a l l á n d o m e continuamente punzado de los es t ímulos de m i con-
" ciencia, y de los golpes de m i afligida cons iderac ión , que couooia lo§ 
riesgos que tenia en decir la verdad, y el deli to que comet ía en oallar-
" la, d e t e r m i n é romper m i silencio para desplegar mis graves esc rúpu-
" los, d i r ig iendo mis palabras, y verdades a l santo y recatado t r i buna l 
" de U . S. I . , en cuyo inaccesible sigilo se conservan aun las mas gra^ 
" yes materias todo el t iempo que, la jus t ic ia lo requiere. 
" 98. Tres sumarias ac tuó el dicho D . Baltazar Garcia Ros, una en el 
" puerto de Santa Eosa, otra en e l r ío Tebicuari, y la tercera en l a ciudad 
de las Corrientes; y todas las r emi t ió a l Excmo. Señor Vi rey , y debo 
" decir, que todos los testigos que declararon en ellas, son notoriamen~ 
" te apasionados de los reverendos padres de l a Compañ ía , y de D . Die-
" go de los Reyes, y algunos de ellos estaban fugi t ivos de la provincia, 
*' y r e t r a í d o s en los pueblos de los dichos padres por las causas graves, 
"que se les h a b í a n hecho en l a ciudad de l a Asuncion, y no solamente tu> 
" vieron las sumarias este grave defecto, sino que se les aüad ió el muy 
inicuo é injusto de firmar á ciegas los testigos todo el contesto de las 
"declaraciones, que hacia y diotaba D . Boque Herrera (que asist ió 
" siempre á d ie íw D . Baltazar) lo cual se conoce con evidencia en el misr 
" sao estilo parrafeado, y conformo de las c l á u s u l a s , que distan inf ini to 
" de la capacidad y estilo l i m i t a d o que tienen los sugetos que he conwu 
" nicado, y se han ratificado en ellas: pues aunque los que han compa-
" recido confiesan, que las dichas declaraciones son suyas, y las han ra^ 
" tifioado; es cierto que en las preguntas, que yo les hacia dentro y fuo-
" ra del juramento, conocía l a incapacidad é ignorancia de los mas de 
" ellos, y e l imposible de que pudiesen haberse esplicado en el modo y 
" con los pensaifiientos, que tienen las dichas declaraciones de las su^ 
" marias; pero todavia se comprueba esto cou otra superior 6 iuatru-
" mental evidencia, y es l a de que el mismo D . Koque do Herrera, ha-
" b iéndo le encontrado a l volver del Paraguay en l a ciudad de las Cor-
•' rientes, y v i s i t ándome algunas veces me di jo con toda claridad que 
" habiendo conocido el poco e sp í r i t u 6 intel igencia de dicho D . Baltazar 
" (en l a pr imera ocasión, que p a s ó al Paxaguajr & reponer á D . Diego de 
'> los Eeyes en e l gobierno y no pasó del r io TebiquarO y reconociendo el 
" desconsuelo que tenia, le dije, no le d é cuidado n i se aflija U . S. que 
" yo le s a c a r é en volandas de todo, y lo d i s p o n d r é de suerte, que el se-
" fior V i r e y consuma de una vez á estos picaros del Paraguay; y que 
" hab iéndose retirado á su toldo ó carretou, hizo un auto largo, que lo 
" firmó el mismo D . Baltazar; y á su tenor hizo las declaraciones, que 
" firmaron los testigos, porque eran unos badulaques; y si no hubiera, 
" sido por él, no hubiera hecho cosa D . Baltazar, n i se hubiera sabido 
" manejar: palabras ciertamente del dicho D . Roque, y t an propias y 
" naturales suyas, que no las d u d a r á ninguno de los que lo conocen. Y 
" t a m b i é n es igualmente cierto, que todos los mas de estos declarantes, 
' ' como se mantienen con el favor de los padres, y les permiten l a entra-
" da á sus pueblos y asistencia en ellos, fiándoles algunos efectos, coa 
" que se vandean y mantienen; v iven t an sujetos y resignados á dichos 
' ' padres, que por complacerlos declaran he jeg ía s , y e s t án muy seguroa 
i ' de que no les puede sobrevenir daflo alguno, por concurrir estas y otras 
" cosae m u y injustas, como sea en beneficio de sus reverencias; y ade^ 
" mas de esto he conocido y esperimentado en algunos de los parciales 
" de dichos padres unas iuiquidafles estraordinarias, y muy depravadas 
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*' intenciones, y do los sugetos de estas prendas hacen los padres la ma-
" yor est imación, y xionen grande empeno en ampararlos y defenderlos; 
" porque saben qne no reparan n i escrupulizan en servirlos con sns per-
" sonas y con sus firmas en cuantas injusticias intentan los dichos pa 
" dres. 'Por cuyas evidentas y constantes razones deben sor desprooia-
" das las dichas tres sumarias, y reputadas por instrumentos injustos, 
" falsos é indignos de quo por ellos procedan, n i determinou los t r i b u -
" nales y jueces, que deseeny deben obrar on Dios y en justicia, y as í 
" lo siento y lo conozco con firme y ca tó l i ca realidad. 
" 85. Otras muchas cosas espone en la espresada información sumariai 
" y re lación el dicho D . Baltazar, quo distan notablomento de la veje* 
" dad; por que el director que l levó para estas cosas y ordenación do 
" papóles 6 instrumentos, es el referido D . Roque do Herrera, hombro 
" tan inquieto, de t an injusta y perjudicial cavilación, y do tan destro-
" zada conciencia, que aunque mo di latara mucho en definirlo, siempre 
" quedara corto para lo qne merecen sus odiados procedimientos; y e l 
" concepto en quo lo t ienen en las ciudades del Paraguay, y las Cornon-
" tes y Santa F6, de las cuales lo han destorrado por falsario, caviloso, y 
" perturbador en diversas ocasiones, como 1c consta al dicho t>. Baltazar, 
" quo confirmó siendo gobernador en inter de Buenos Aires, unasenten-
" cia de destierro quo fulminó contra dicho Herrera uu alcalde ordi-
" nario de las Corrientes por nna enorme falsedad que ejecutó". 
"86. Después de concluida la referida sumaria y los informes on oí 
" pueblo de Sauta Rosa de dichos padres, y remit ídolos al Exorno. Sefior 
" Arzobispo Virey, so vo lv ió á Dueños Aires el dicho D . Baltazar, y á 
" pocos dias do su llegada se recibieron en aquella ciudad nuevos dospa-
" chos y providencias de S.E. I , libradas y espedidas s egún estos y otros 
" semejantes informes. 
"90 . E n este estado todo fnó b u l l i r on las misiones, armamentos y 
" preparativos de ejecutiva guerra, y marchar destacamentos de indios 
" armados de unos pueblos á otros; ensayándolos y ad ies t rándolos los pa-
" dres en el ejercicio y manejo de las armas, y a lentándolos con las gran-
" des promesas, que h a c í a n á los indios de las remuneraciones y muchos 
" despojos, que t e n d r í a n de los españoles y familias vencidas del Para-
" guay. Y hal lándose en las dichas misiones el señor Obispo, viendo es-
" tos preparativos, so desen tend ió de ellos, malogrando la mas gloriosa 
" ocasión de ejercitar su celo pastoral, deteniendo estos marciales apa-
r a t o s que solo p r o m e t í a n sangre y mortandad y pudiendo pasar con 
" toda la diligencia a l Paraguay á ejecutar lo mismo con aquellos vooi-
" nos sus ovejas, que t e n í a n noticia do todas estas violentas dispoaioio-
" ues, y sin duda alguna hubiera logrado on ellos cuanto hubiera solioi-
" tado y protendido. 
" 106. Con el nombramiento do juez para la dicha provincia del Pítra-
" gnay, y los demás despachos quo se s i rv ió remitirme el Excmo. Seflor 
" Virey marqués de Castellfnerto, rec ib í una carta do S. E. para el 
" I l lmo . Señor Obispo Palos, la quo e n t r e g u é on mano de su I l lma. el 
" mismo d i a q u e l l e g u é á la ciudad de la. Asunción; y hab iéndo la abierto 
" y leido, mo dijo su I l l m a . que el señor Virey le hacia una gran reeomen-
" dac ión de m i persona, y que le encargaba mo atendieso,instruyeso y d i -
" rigiese con un gran colo y comprensión, para todo lo que pudiese con-
" duci r al mejor éx i to do la comisión que llevaba: Y después do estas os-
" presiones y otras á esto tenor, que su I l lma . me dijo con ten ía la carta: 
" de S. E . me la quiso dar á loor, para quo yo quedase mas bien enterado 
" do ella. 
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" 107. Y como eutóuces y mucho tiempo después de m i llegada á 
"aquella c iudad, no supe nada de lo que llevo espresado eu este informe; 
"porque con e l curso del t i empo , csperieucia y manejo do las cosas, las 
" fu i viendo y comprendiendo clara, i nd iv idua l y desapasionadamente; y 
"no tenia yo e l mas leve m o t i v o para desconiiar de su I l u s t r í s ima , n i 
"creer que en su respetable d ign idad cupiesen afectos, n i pasiones t au 
"empefiadas, mayormente debiendo proporcionarme lo que el Excmo. se-
" ü o r V i r ey espresaba en su carta; y no teniendo, n i pudiendo tener de 
"recien llegado, conocimiento de las personas desapasionadas é indepen*-
"dientes de aquella provincia, porque la mayor parte, por no decir to-
adas, asisten en sus cháca ras y estancias distantes de la ciudad, y solo 
"bajan á ella cuando les precisa y tienen alguna urgencia; y m a n d á n d o r 
"seme en los dichos despachos quedespues de algunas diligencias exami-
"nase luego a l punto, t r e in ta testigos independientes y desapasionados 
"por las preguntas del interrogatorio, hecho por el Fiscal de esa real Au-
"diencia; y quedespues prosiguiese á, la a c t u a c i ó n de las d e m á s persona» 
"y l a r g u í s i m a s probanzae/ pues l a que se dió por parte de D . J o s é de Am-
"tequera ten ia 214 preguntas; y el in terrogator io que p r e s e n t ó para la 
"suya el apoderado de D . Juan de Mena, se c o m p o n í a de 185, todo lo cua l 
"se habia de ejecutar, dentro de l t é rmino de prueba de los dos at íos . Y 
"cuando l l e g u é a l Paraguay habla corridoya m á s do l a mi tad del espre-
"sado t é r m i n o ; por cuya r a z ó n me fué mas preciso redoblar el trabajo, 
"porque no me faltara t iempo. 
108*. Y deseando yo c u m p l i r perfectamente con m i obl igac ión , c o i 
" m i conciencia, y con lo que' se me ordenaba, y viendo el imposible de po-
"der conocer yo los verdadieraímente independientes y desapasionados de 
"los laaices de aquella provincia , me v i precisado ( y no con poco consue-
"lo por e n t ó n c e s ) de comunicar esta fuerte duda con S. S. I . por las ra^ 
"zonbs qtije dejo refeí idas; y apenas la c o m p r e n d i ó , me dijo: que era un. 
"imposible el que se me mandaba, porque como habia de conocer yo de 
"recieh llegado, los vecinofc de aquella provincia dilatada, cuando aun ea 
"mucho t iempo de demora en l a ciudad seria dificultoso el conseguirlo; 
" y se me ofreciá el señor Obispo á nominarme las personas sanas, inde-
"pondientes y desapasionadas; para que yo las mandase l lamar y compás 
"recer por medio del maestre de campo general D . M a r t i n de Chavarr i de 
"quien me hizo especiales elogios, y en tónces le s ignif iqué á S. I . con e l 
^'mayor fervor de m i celoy de m i pundonorosa obl igación, que se digna-
"se de atender y mirar 1* gravedad del caso, y que en materia do t an ta 
"entidad" y justifieacion, reparase que ponia en sus manos m i conciencia' 
"y toda l a confianza que h a c í a de S. I . el Excmo. señor Virey; y como 
"p r ínc ipe , pastor espiritual, consultor y favorecedor mio, mediase en este 
"punto por las sendas del acierto y dé la mas pura é independiente r a z ó n 
" y just ic ia , que era l a que deseaba seguir en todas mis acciones, mayor-
"mente en l a elección de los t r e in t a testigos independientes qtte habiau 
"de declarar. 
" 110. Pues con toda esta recargada espresion, que t a n vivamente h i * 
"ce á S. I . , s in embargo conocí después que los tales testigos, que h a b í a n 
"de ser independientes, v in i e ron muchos sumamente apasionados, renco-
"rosos y bien inducidos, as í de los vecinos del Paraguay que declararon, 
"como de seis ;í siete vecinos de la v i l l a r ica del E s p í r i t u Santo, que sou 
"por la mayor parte parciales declarados de los reverendos padres, poE 
•'las razones que espresé a l pr incipio . Y como cuando lo l l egué á conocee 
" y comprender, ya era tarde para el remedio, me quedé solo con e l pro-* 
'Tundo sentimiento de ver frustrada m i i n t e n c i ó n por el mismo medio 
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"q i i t i uiü parec ió y me deb ió parecer el m;i3 seguro, como n u t o r i ü a d o y 
"recomendable. 
. " 111. Habiendo concluido la cansa cr iminal , quo ac tuó contra D . Ka-
"mon de las Llanas y estando £í los ú l t imos do la que se sigue contra el 
^maestre de campo, general D . Sebastian Fernandez Montiel , y para em-
"pezar la probanza de los dichos treinta testigos independientes, que ha-
"b ian de declarar al tenor del interrogatorio referido del señor .Fiscal; 
"habiendo yo pasado á v i s i t a r & S.I . , después de haber conversado sobro 
"varios asuntos, mo dijo: que tonia por cierto quo on dicho, intorrogato-
" r i o 8B contonLa la pregunta, ó preguntas sobro que declarasen los tost i-
"gos los daños , perjuicios y menoscabos que h a b í a n recibido los rovereu-
"dos padres do la C o m p a ñ í a on su colegio y haciendas, con la ospresion 
"que hicieron de sus reverencias; y conociendo yo que S.I . y los reveren-
"dos padres sahian ya el contesto do dicho interrogatorio por las cartas 
"que recibieron de Lima, lo dije como cu duda, que me p a r e c í a que sí , ,y 
"quo estaba en inteligencia de que se c o n t e n í a l o que S. I , mo espresaba; 
" y cu tâneos me dijo con grande eücácia, quo seria muy impoi ' tauto el 
"quo yo suprimiese y no hiciese mención de talos preguntas, sino que las 
"salvase y pásase (i las siguientes con los declarantes. Aseguro íí US. qxie 
"esta especie mo causó notable y repentina novedad, pero sin detenerme 
•"respondí á S. I . , que cómo podia hacer yo semejante cosa, que la oonsi-
"deraba como un quebrantamiento espreso do lo que se mo ordenaba y, 
"que no podia dejar de leer iielmentc á los doclarantes todas las pregun-
"tas: que el ministro que las habia formado s a b r í a la importancia do 
"ellas; y en medio de ¿s t a s y otras espresiones que le hice, vo lv ió â insis-
" t i r de nuevo, d ic ióndome que importaba mucho para el c réd i to de los 
"padres el no tocar estas preguiitas; porque aunque sus .reverencias ha-
"b ian escrito a l señor Vi rey , que hab ían tenido cousiderables p é r d i d a s y 
"menoscabos en la dicha espulsion, poro que no habia sido' asi, porque 
"era muy cierto y notorio, que no hab ían padecido atraso n i quebranto 
•"quo pudiera llegar !Í trescientos ó cuatroeiontos pesos; y que seria m u y 
"reparable, que los testigos dijesen y declarasen l a realidad de lo que 
"habia sucedido,'cuando tísta era contraria á lo que sus reverencias ha* 
•"bian informado: de que r e s u l t a r í a , que se hiciese ménos ju ic io y estima-
"cion do las quejas y representaciones do dichos reverendos padres. Yo 
•"volví de nuevo á admirarme de oir semejantes razones en un prelado, 
"en quien debe estar tan impreso el amor ú la verdad y íí l a just ic ia ; y 
"en medio de todo lo queime pe r suad ió S. 1. mo mantuve l irme en que no 
" p o d í a ocultar n i variar las espresadas preguntas del interrogatorio, y 
" p r o c u r ó manejarme con el mayor respeto y a t enc ión posible, moviendo 
"otras especies para salir de aquella conversación, que verdaderamente 
•"me fatigaba y oprimía mucho; y conocí que S. I . no quedó nada gustoso 
"de m i escusacion, y yo me q u e d ó mucho mas a t ó n i t o do semejante pro-
•"puesta. 
" 112. Do al l í & tres d í a s v i n o el señor Obispo á honrarme á m i casa y 
" d e s p u é s de las precisas urbanidades, y sin dar lugar á otra especie, me 
"d i jo : ya he disourrido un modo m ü y seguro para que U . uo toque n i ha-
"ga menc ión do las preguntas del interrogatorio, y.quede con toda buena 
"opin ion y crédi to; y aunque yo mo volví á asombrar con nueva fat iga de 
"ve r enS. I . és te tan p o r ü a d o tezou, le respondí que cual era el medio, y 
" e n t ó n e o s me dijo: que e s c r i b i r í a al Exorno, señor Virey, p a r t i c i p á n d o l e 
"las razones que yamo habia espresado, y que claramente le d i r i a á S.E. 
"que la culpa 6 reparo que se p o d í a poner, recayese en S. I . , y que soha-
" r i a cargo do olla, y quo adornas de esto me lo ag radece r í an muy cumpl i -
"damento los dichos reverendos padres. 
ye 
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" 116. E n fin debo decir, para crédi to de Ja verdad y descargo de mi: 
"obl igación y m i conciencia, que todo ó lo mas, que l ian declarado los 
"treinta testigos por el interrogatorio delseBor Fiscal, es tan injusto y 
"tan falso, como lo que declararon los testigos de las sumarias que hUo-
"el coronel D . Baltazar Garcia Eos, aunque so l i an ratificado en ellas, 
"como dejo espresado; porque en unas y otras han procedido con pas ión y 
"con malicia , inducidos y sugeridos fuertemente; y los demás testigos que 
"ha presentado el apoderado de D . José de Antequera para la probanza 
"que ha dado, y los que asimismo l ian concurrido para la de D . Juan de 
"Mena y Velasco, por lo común de ellos declararon la verdad de las cau-
"sas, y han producido con just i f icación; porque muchas cosas de las que' 
"confiesan y declaran, se e s t á n viendo patentes y manifiestas al cielo y ¡i 
"los hombres, que no tienen vendados los ojos de una ciega, maliciosa y 
"depravada pas ión; y estos testigos de las ú l t i m a s probanzas, como quo 
"aman y anhelan la just ic ia , se quejan y claman de tantos agravios, in-
j u r i a s , atrasos y desdoros que han padecido y padecen por la morta l ene-
"miga, é injusta persecución de los padres de la Compañ ía y sus secua-
"ces. 
" 117. E n una delas ú l t i m a s conversaciones, que tuve en el Paraguay 
"con el dicho seBor Obispo Palos, me dijo con grande firmeza, que D . Jo-
"sé de Antequera se h a b í a perdido por su culpa, y que habia malogrado 
"su buen entendimiento; por no haber imitado á Í>. Baltazar Garcia Kos, 
"cuando fué gobernador del Paraguay que e\\ u n todo se sujetó á, los re-
f e r e n d o s padres; y lo va l ió m u y crecida porc ión do caudal, porque des-
"de que l l egó á la ciudad de Santa Fé , e n t r e g ó al padre procurador de 
"misiones toda la hacienda de géneros y m e r c a n c í a s que llevaba; y éste 
"los despachaba en las embarcaciones do dichas misiones á aquellas 
"doctrinas, y especialmente á los cuatro pueblos nombrados que están 
"mas inmediatos al Paraguay, y con las d e m á s crecidas porciones de 
"efectos y mercanc ías , que se conduc ían do cuenta de dichos padres 
"para e l t r á í i o o que tienen con los vecinos d e l a V i l l a E i c a y l a d e C u -
"rugnat i , embeb ían t a m b i é n los que pe r t enec í an á dicho D . Baltazar, y 
"cobraban los padres el impor te en el mismo efecto de yerba y demás 
"cosas, y las conducían por su mano, y en sus mismas embarcaciones 
"a l procurador do misiones del colegio do Santa F é , y és te las vendía 
" â plata, y le apartaban á dicho D . Baltazar las cantidades que le cor-
"respondian, descontados los costos y gastos, y l ibraba y d isponía de 
"ellas como le parecía , y que todas las remisiones do hacienda y mer-
"cade r í a s para dicha negoc iac ión de D . Baltazar, se encaminaban (aun. 
"actualmente) por mano, d i recc ión y manejo de dichos reverendos pa-
"dres, y con mas especialidad en el tiempo que fué gobernador de di-
"cha provinc ia del Paraguay; y afiadió su i l u s t r í s ima que en el poco 
"t iempo que lo duró dicho gobierno, a d q u i r i ó mas caudal por este me-
"dio que si lo hubiera servido muchos años; porque como los procurado-
r e s y padres curas de dichas misiones son t a n diestros comerciantes, 
"procuraban darle mucho aumento á lo que v e n d í a n y manejaban de su 
"cuenta; y concluyó S. I . diciendo, que si D . J o s é do Antequera hubiera 
"hecho lo mismo, tuviera mucho caudal y e s t imac ión , y los padres le 
"hubieran favorecido y no se viera en los trabajos que padece, por babor 
"caminado por otras l íneas y desazonado á dichos reverendos padres. 
" 119. Con estos manejos y facilidad, quo t ienen los dichos padres 
"para hah i l i t a r las dependencias y negociados, dominan en los go-
bernadores y jueces, y muy especialmente en los señores obispos, quo 
"les consignan las remisiones de caudales á E s p a ñ a ; y por las recomen-
"daciones y agencias do los padres esperan y consignen los ascensos á 
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•*' mejores mitras; y por lograr éste t au anhelado fiu de sus deseos (que 
" lo es en la mayor parte de los señores obispos) no reparan en compla-
15 eer á los dichos padres en cnanto imaginan. Y aunque muchas de las 
" cosas que intentan, last iman la r azón y l a justicia, como los sefiores 
" obispos uo tienen valor n i constancia para contradecirlos, se dejan Ue-
" va r del corriente, y aplaudirlas y fomentarlas, como lo lia ejecutado 
" el I l lmo . señor Obispo D . fray José de Palos on varios informes que 
" ha hecho; y especialmente en una carta impresa en L i m a y en las mi-
" siones, que escribió su I l lma . respondiendo á otra do D . J o s é de Anto-
quera, en que verdaderamente corr ió el señor Obispo la pluma con 
" grande empeño y energ ía ; pero tan apartado de ios sucesos, que no 
" quedaba poco lastimada la razou de ver tan. gravemente autorizados 
" unos casos, y unas ponderaciones, que no tienen mas fundamento, 
" que el haberlos querido imaginar los que á S. I . se las refirieron o los 
" que quisieron influir las ó suponerlas. 
" 120. Y para que US. se sirva de disculpar és ta tan clara espresion, 
" que parece so opone á la modestia y consideración, eon que se debe 
" t ra tar á los señores obispos; y que verdaderamente el significarlo me 
" cuesta muy penetrante doler; y así misino para que US. conozca hasta 
" donde se estiende o l e m p e ñ o y la pas ión , me veo precisado á manifes-
" t a r y declarar, que por ol año do 17á4 ó 1725, estando ol I l lmo . señor 
" Í>. F r a y José de Palos cn la ciudad del Paraguay, escr ibió a l padre Jo-
" sé Aguirre, rector del colegio grande de Córdova del Tucuman, pro-
" v ine ia l que h a b í a sido, r e m i t i é n d o l e cuatro ó cinco firmas en blanco; 
" cada una en su pliego de papel, para que dicho padre J o s é Aguirre, 
" quo liabia sido el factor y fomentador de los disturbios del Paraguay, 
" las llenase, y pusiese todo lo que lo pareciera conveniente, y las re-
" mitiese á S. M . y a l Excmo. señor V i r ey con las fechas que llevaban 
" del Paraguay. Con efecto lo ejecutó el dicho padre Aguir re , agregan-
" do íí cada firma varios pliegos eseritos con largas relaciones y volun-
•" tarias suposiciones, todas contra los vecinos del Paraguay. Y en Ma-
" d r i d y en L ima han hecho grande operac ión , y se les ha dado grande 
" c réd i to á estos informes del señor Obispo, que no tienen mas que su 
" firma, remitida de quinientas leguas de distancia; esponiendo su ilus-
" t r í s i m a s u opinion y su concieaeia (s in reparo alguno) a l desmedido 
" encono do la perspicaz viveza de u n sugeto tan apasionado, como l o 
" fué en estas materias el dicho padre J o s é do Aguirre. 
" 121. Ésto quizás inaudito ejemplar en un señor Obispo, es sin em-
" bargo cierto y constante, y con verdadera realidad y profunda congo-
" j a me lo refirió y confesó en el Paraguay el año de 1729 el padre Juan 
" T o m á s de Araos, religioso sacerdote de la misma C o m p a ñ í a , que fué 
" quien escribió y l l enó los dichos informes, d ic tándoselos y ordenándo-
" selos su t io ol dicho padre José de Agui r re en el espresado colegio de 
" Córdova por el año do 1725, en el cual se mantuvo sin salir de él has-
" ta el año do 1726, que pasó al colegio do Buenos Aires el dicho padre 
•" Juan Tomás; y hasta este tiempo le comuniqué y p r e s e n t é como pai-
" sano repetidas veces, a l dicho padre Araos, en el dicho colegio y eiu-
dad de Córdova, donde asistió y res id ió desde años autecedentes, co-
" moes público y constante á todos. 
" 122. L a letra del dicho padre Araos es muy conocida y clara, y ten-
•' go en mi poder varias cartas y papeles de la espresada le t ra y firma, 
" que remit i ré alguna á US. para que por los medios que le pareciesen 
" convenientes, se pueda cotejar con la de los informes, que tuviere S. 
" E . de dicho señor Obispo, si no los hubiere remitido e l señor Virey & 
" S. M . , y se compruebe mas plenamente la realidad de lo que llevo es.-
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» presado, y tic la pura 6 i u g é u u a coul'esioii de dicho padre Tomíís 
" Araos. 
" 146. Esto os evidente y constante, y sin emliargo tongo por cierto 
" que lo ignora S. M . y que no lo sabe el Excmo. señor Vírey 6 que se 
" halla tau diversa y opuestamente informado, que es ta rá mucliag le-
" guas del conociruiento de l a verdad, y l a segura evidencia quo tengo 
" de todo lo que llevo espresado en esto informe bou las incesantes ooa-
" sideraciones y sobresaltos interiores que t e tenido, y que en m i natu-
" ral y gén io se radican con profunda p e n e t r a c i ó n , me lian obligado y 
" compelido & firmarlo con no pequeSa fatiga, escr ibiéndolo todo de m i 
" mano y pluma, y hurtando wuebos ratos al preciso y nocturno des-
" canso; porque con la concurrencia de m i casa y repetidos embarazo* 
" del oficio, no pudiese persona alguna l legarlo á entender, n i aun sos-
" ponharlo como cu efecto estoy seguro de que nadio, ni aun mis ínt i-
" mos amigos, han llegado & tener n i remota luz ó noticia do lo que se 
" contiene en esto dicho informe, por cuya n w o n he tardado tiempo en 
'• concluirlo, y 'ana mé ha faltado el necesario para leerlo, ordenar y 
" corregir su estilo, porque todo el objeto de m i in t enc ión ha sido el de 
" espresar la verdad, como si estuviera en l a severa y respetuosa pre-
" sencia de US. y no dar mo t ivo á quo n i n g ú n part icular alcance ni 
" comprenda estas cosas, n i que en lo púb l i co sn siga ó cause el mas leve 
" desdoro íí una esclarecida rel igion, que t an afectuosamente venero y 
" reverencio, y solo con el de que eü te rado e l santo y recto t r i b u n a l de 
" US. de todo este contesto pase y di r i ja este or ig ina l ó su test imonio ¡í 
" la suprema general I n q u i s i c i ó n de Madr id , á cuyo pr ivado Tr ibuna l 
" tengo dada cuenta desdo e l afió pasado h á c i a un impor tante informe; 
" y que p a s a r í a á sus manos por l a de US. para que por tan preeminen-
" te y venerada j intoridad, pase á ocupar la real comprens ión y católico 
" án imo de S. M . y la justif leacion de su Supremo Consejo de Indias. 
" 147. Y respecto de que p o d r á ser muy conveniente que el señor V i -
" rey y los señores ministros de esa real Audiencia tengan not icia de al-
" gunas cosas, delas que so contienen en esta relaciou para el acierto 
" de las providencias que pudiesen dar para l a provincia del Paraguay; 
" y especialmente para la de t e rminac ión y sentencia de la causa y au-
" tos actuados ú l t i m a m e n t e por mí en aquella provincia; p o d r á US. si 
" le pareciese conveniente conferirles y comunicarlos aquellos puntos, 
" que puedan ser convenientes y necesarios para o l mejor acierto y jus-
" tificacion de lo que se deliberase debajo de aquel recato y sigilo, que 
" no se quebranta y l ú e t a n perfectamente pract ica eso santo y rec t í s i -
" m o T r i b u n a l . ' 
" 148. Y en fin, vuelvo á protestar á US. eon t oda la fuerza do m i coa-
" ciencia y con el santo temor de Dios (que en todo lo que he escrito he 
" tenido muy presento) que no me asiste, n i lio tenido e l mas leve afec-
" to, pas ión ó disgusto ó venganza contra los reverendos padres do l a 
" Compañ ía , á quienes debo especiales favores, y les v ivo muy agrade-
" cido; sino que lio procedido en esto en cumplimiento de mi obl igación, 
" de la verdad catól ica y firmo (pío profeso, y por sosegar las inqu io tu -
*' des de m i esp í r i tu en este part icular , y porque el d iv ino Juez y m i 
" Criador no mo reconvenga con e l cargo de que callé, cuando habia do 
" hablar, y que cerré y sellé los lábios , cuando los debia desplegar c u 
" c rédi to de l a verdad, de la r azón y de la jus t ic ia ." 
Siguen algunas cartas que acreditan no habia enemistad entre D . Ma^ 
tias Angles y los J e s u í t a s . 
A l o que liemos copiado p o d r í a m o s agregar mucho mas en materia de 
pruebas; pero no hay necesidad de estendemos tanto para concluir d i -
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ciendo quo la ejecución del Dr. Antequera fué mi asesinato preparado 
por las pasiones y las calumnias. En la obra del Dr. V i g i l se encuentra 
í a tacha personal de los testigos contrarios hecha por el mismo Angles, 
y las oontestaciones dadas por Antequera destruyendo de una manera 
incontestable la série de aserciones falsas y los errores en q u é el Obispo 
Palos incurrió llevado de su escandalosa parcialidad. So refutan en la 
citada obra las imposturas escritas por el padre Charlevois que siendo 
J e s u í t a no era ' e s t r año formase ju ic io por las relaciones d é los suyos, 
cuando el Virey Castellfuerte y la Córte misina nó su r t i éndose de otras 
fuentes obraron bajo la influencia de noticias interesadas y falaces, y 
sin esperar los da tós 5' documentos adquiridos después. 
Castellfuerte estuvo eu ánimo de enviar á Espana con la causa a l D r . 
Antequera y á D . Juan de Mena; pero recibió la real ó rden que sigue 
del Rey Felipe V ; y variando de de te rminac ión p ronunc ió con la A u -
diencia el fallo que t a m b i é n insertamos. 
" Visto en m i Consejo delas Indias, con lo que sobre el asunto dijo 
" m i fiscal, se ha considerado que el cúmulo dé los delitos tangra-
" ves y estraordinarios cometidos por Autequera, solo caben en un hom-
" bre, que ciego y desesperado, atrepellando las leyes divinas y huma-
•'nas, solo llevaba el fin de saciar sus pasiones y apetitos, y deseo de 
"'mantener el mando de aquella provincia, á cuyo fin la ha atumultuado, 
" incurriendo en tantos otros delitos, como en el do lesa magestad, no 
" siendo de menor calidad ó gravedad el haber arrojado á los padres do 
" la compañía, por v e r s é despreciada una religion que en esos parajes 
" ha reducido al verdadero conocimiento de la ley 'ovángél ica tantas aí-
" mas. Y aunque se ha considerado t a m b i é n , que eu abono de dicho An-
" tcquera pueda haber pruebas que desvanezcan la gravedad de estop 
" delitos, en el de r e b e l i ó n y a l te rac ión , no hay prueba n i causa quo 
" pueda dar colorido n i mudar la especie do delito de lesa magestad, y 
" no habiendo duda en esto, tampoco la puede haber en haber incurr i -
." do en la pena capital y confiscación de todos sus bienes, y lo misino 
" los demás reos; pues cualquier castigo que so haya de ejecutar, coii-
" viene que sea luego á l a vista, 6 á lo menos en ése Reino, para quo 
" sirva de escarmiento á otros, y no se de lugar, íí que l a dilación sea 
"causado que no se castigue. Por cuyos motivos he ^résnelto, que no 
" obstante lo mandado por m i réal despacho do 1? de Ju l io do 1725 so-
" bre que remitierais it E s p a ñ a al espresado Antequera, suspendais esta 
" providencia, y procedais en los autos con acuerdo do la Real Audien-
" cia, pues aunque se ha considerado ser tantos y tan graves delitos, s in 
" o i r á dicho A u t é q u e r a y demás reos, 110 se puede pasar á sentenciarlos, 
" y mas teniendo este sugeto hechos autos. En cuya consideración, 
" oyendóseles ã los reos, y sustanciada l eg í t imamente esta causa, proce-
'• dereis con acuerdo á dar sentencia, l a que ejecutareis, y dareis cuenta 
" con los autos á m i concejo. Y os encargo y mando, que en el caso de no 
" haberse presó a l dicho Antequera, se ponga ta l la á vuestro arbitr io, 
" para que por medio de ella se logre Buen Retiro, 11 de A b r i l de 
" 1726.—Yo el Bey." • 
" Vistos: Fallo atento á los autos, y al mér i to de dicha causa, y lo quo 
" de ella resulta contra el reo Dr. D , J o s é ' dé Antequera, que debo con-
" denar y condeno á que de la pr is ión y cárcel donde se halla, sea saca-
" do con chia y c a p ú z en bestia fenlutàdá, y con voz do pregonero que 
, " manifieste su del i t io /á la plaza púb l i cà de esta ciudad, donde e s t a r á 
" puesto e! cadalso, y en él será degollado hasta que naturalmente muo-
.? ra; y así mísmo le condeno á confiscación do bienes, aplicados estos por 
mi tad á la c á m a r a de S. M . y gastos de justicia. Y por esta m i senten-
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" cia definitivamente juzgando ele él, pronuncio y mando con el a c u e í d o 
" de esta real Audiencia, q̂ ue se ejecute, s in embargo de la supl icac ión.— 
Marqués de Castellf uerte. 
" Señores de l acuerdo de esta Real Audiencia, Doctor Don J o s é San-
>' tingo Concha, Marqués de Casaeoncha, Dr . D . Alvaro Navia de Bola-
" ños y Moscoso, D . Alvaro Cavero, D. Alvaro Bernardo Quirós, y Deu 
" José Ort iz de Avilés, Presidente y Oidores do esta Keal Audiencia, to-
" dos los que firmaron dicha sentencia en la ciudad de los Reyes del 
" P e r ú , M á r t e s tres do Jul io do m i l setecientos t r e in ta y uno." 
De lo que acontec ió en la plaza mayor de L i m a e l dia de esta ejecución, 
dámos cuenta con algunos pormenores en el a r t í c u l o tocante al Virey D . 
J o s é de Armendaris m a r q u é s do Castellfuerte. ü l lector puedo t a m b i é n 
yer el a r t í c u l o "Angles" on lo re la t ivo á ios procedimientos y abusos de 
los j e s u í t a s en las misiones del Parag uay en l a época á que se contrae. 
Pondremos fin a l presente insertando las Reales órdenes en que Cár-
los I I I dec l a ró á Autequera honrado y leal min is t ro , y concediendo á sus 
parientes pensiones pagaderas de las rentas de l a estinguida compai i í a 
de Jesus en L i m a . 
" Excmo. Señor :—Con fecha 7 do Agosto del a ñ o próx imo pasado de 
*' 1777 se me oomunicó la real órden , cuyo contenido l i te ra l es el si-
" guiente; 
" H u s t r í s i m o Señor:—A consulta del consejo do Indias de 14 de D i " 
" ciembre del a ñ o p róx imo pasado relat iva ¡ t í a s solicitudes, que hicie-
" ron los parientes de D . J o s é do Antoquera y Castro, protector fiscal 
" que fué de l a Real Audiencia de la Plata, y juez pesquisador, despa-
" chado contra el gobernador del Paraguay D . Diego do los Reyes, sobre 
" que el Rey se dignase declarar á dicho D . J o s é do Antcquera por 
" bueno y fiel minis tro, y por injusta la persecuc ión y maquinaciones con 
" que los regulares ospulsos consiguieron diese su vida en un púb l ico 
" suplicio en L i m a , se s i rv ió S. M . conformo á lo quo ha resultado del 
" proceso que examinó el mismo consejo con la mayor escrupulosidad, 
" declarar á aquel ministro por inocente do cuanto se lo a t r i b u y ó en l a 
" causa que le hicieron, y fomentaxon los regulares; y que fué recto, y 
" leal minis t ro , procediendo en todo con amor y celo de su real servicio; 
" y siendo el á n i m o del Rey t a m b i é n que quede radicado en l a fami l ia 
del referido D . J o s é de Antequera y Castro el honor y bueuamemoria 
" de este jus to ministro, se d i g n ó resolver atenderia á los sugetos quo 
•' probasen ser sus parientes, con las gracias que S. M . tuviese á bien ais» 
" pensarles. Consecuente á esta real d e t e r m i n a c i ó n so p re sen tó Di) Cla-
" ra M a r í a de Vargas y Castro residente en Madr id , esponiendo ser so-
" brina segunda del citado minis t ro por l ínea materna, y solicitando que 
" asi á ella, como á su hi ja D? Juana Mar ía do C á r d e n a s se le concediese 
" alguna pension anual para poderse mantener, respecto á que su mar i -
fI D . Manuel Antonio de C á r d e n a s so hallaba sin destino, y probado por 
" el consejo do Indias el parentezco de esta interesada con el menciona-
" do D . J o s é do Antcquera y Castro, se ha dignado S. M . sobre consulta 
" del mismo T r i b u n a l de 9 de Ju l io antecedente, conceder á la enuncia-
d a D? Juana Mar ía de Vargas y Castro l a pension v i t a l i c i a de doce 
" m i l reales de ve l lón anuales desde hoy en adelante, situada sobre el 
f ramo de temporalidades de los estinguidos josuitas, hereditaria por su 
f falta á su h i j a D? Juana M a r í a de Cárdenas ; y en su consecuencia lo 
(• aviso á U . S. I . de su real ó r d e n á fin de que disponga se verifique su 
" Jwjo por las oficinas de las referidas temporalidades á que correspoa-
" 3», de modo qué quede cumplida la voluntad del Rey, que m i r a en e l 
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" todo á dar una jus ta idea del amor, celo y mejores servicios de aquel 
" desgraciado minis tro." 
"Cuya real órden, h a b i é n d o l a pasado al Consej o en e l estraordinario, 
" acordó la riese el s eñor Fiscal U . Pedro Rodriguez Campomanes, y con-
" siguiente á lo que espusoj con e x á m e n de todo, hizo consulta á S. M . en 
" l o de Octubre del propio año , con el d i c t á m e n que t u v o por conve-
" niente, á la cual se s i rv ió S¡ M< tomar l a real resolución que sigue: 
" Sin embargo del parecer del Consejo, mando se l leve á efecto m i ró -
" solución, con la calidad de que la a s ignac ión que tengo hecha á D o ñ a 
" Clara María de Vargas y su hija, se satisfaga de las rentas de las casas 
" do los regulares estintos del P e r ú . " 
" Habiéndose publicado en el Consejo en el estraordinario celebrado 
" en 16 de Marzo p r ó x i m o pasado, acordó se cumpliese lo que S. M . man-
" daba, y que á este fin se diese la ó r d e n conveniente á l a j u n t a superior 
" de esta ciudad, quien dispusiese se ejecutase el pago de l a pension 
" asignada, haciendo el prorateo, que estime conveniente entre las ren-
" tas de las casas de los que fueron individuos de l a estinguida compa-
" n í a del Perú.—De todo lo cual prevengo á V . E . con acuerdo del Con-
" sejo, para que hac iéndo lo presente en esa. j u n t a superior^ disponga su 
" ejecución y cumplimiento. 
"Dios guarde á V . E . muchos años ,—Madr id 1? de A b r i l de 1778.—Don 
" Manuel Ventura P i g ü e r o a i — E . S. D o n Manuel de Guir ior , Vi rey del 
" Pe rú . " 
" E l Key se sirvió d e c l a r a r á D . J o s é de Antequera y Castro, protector 
" fiscal que fué de la Real Audiencia de l a P la ia y juez pesquisador, des-
" pachado contra el gobernador de l a provincia del Paraguay D.Diego de 
" los Reyes por bueno y fiel ministro, y por injusta l a pe r secuc ión y mar 
" quiuaciones, coa que los regulares espulsos consiguieron diese su vidsi 
"en un público cadalso en esa ciudad de L i m a , y con este inotivo,mand<S 
" S. M . se atendiese á los sugetos que probasen ser sus parientes, con las 
" gracias que fuesen correspondientes. 
' ' E n este caso se hallaba D? Josefa M a r í a L e a n d r a Áe Vargas y Romero 
" hi ja de D. José Vargas y Castro, c a p i t á n que fué del Regimiento fijó 
" de Oran; y en esta a t e n c i ó n y en cons iderac ión t a m b i é n á l a indigen-
" cia en que so hal la esta interesada, se ha dignado S¿ M . conceder 
" á consulta del Consejo de Indias de 19 de Junio p r ó x i m o anterior, l a 
" pension vital icia de seis m i l reales de ve l lón (6,000 rs. v . ) e n cada u n 
" año desde el dia de l a fecha de esta ó rden , situada sobre e l ramo de 
"temporalidades de ese reino del Pe rú ; y en su consecuencia, preven-
" go á U . S. de órden del Rey disponga por todos los medios que sean 
" necesarios, so llovó á debido cumplimiento esta gracia de S. M . , ha-
" ciendo se entregue esta as ignac ión á l a persona que represente ser 
'• parte legí t ima en v i r t u d de poder de dicha D? M a r í a Josefa Leandra 
'• de Vargas y Romero. 
"Dios guarde á U . S. muchos años .—Madr id 6 de Ju l io de Í780.--J<ase 
" ãe Galvez.—Señor vis i tador general del reino del P e r ú . " 
1KT05IO—DOÍÍNICOLXS: nacido en Sevilla, en 1617.—Estudió en .dichai 
ciudad y en Salamanca y fué d isc ípulo d e D . Francisco Ramos del Man-
zano. Escribió y pub l i có l a Biblioteca Hispana, vasto í nd i ce de autores 
españoles desde el imperio de Augusto. L a segunda par te ó Biblioteca 
nueva la dió íí luz en Roma en 1763. Comprende á los quo escribieron 
desde £, año 1500 hasta 1684. Adicionó esta D.Ambrosio de l a Cuesta ca-
nónigo de Sevilla, y en ella se eucuentta notici t i de muc l íos autores que 
trataron del Nueyo Mundo, su descubrimiento, conquista, & . Miinisnto 
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délos americanos dignos de memoria por sus grandes estudios, i nd icanda ' 
las obras que escribieron: entre ellos se encuentran 35 peruanos y 19 na-
cidos en los d e m á s Estados siid americanos. M u r i ó D . Nicolás en M a d r i d 
en 1684. F u é cruzado de l á ó r d e n de Santiago, canón igo de Sevi l la y F i s -
cal del Supremo Tr ibuna l de Cruzada, habiendo sido en 1654, Agente; 
general del Key Fslipe I V en las Córtes de Roma y Sicilia. Gastaba su 
renta en l ibros y llegó á contar 30 m i l vo lúmenes en su biblioteca. 
AHTDjfAnO—EL CAPITÁN D. SEBASTIAN—nacido en Viscaya, y so avecin-
ttó en L i m a en 1673 siendo muy joven. E l terremoto de 13 do Noviembre dQ 
1655 habia destruido el local en que los negros angolas t e n í a n en L i m a 
una cofradía en ol sitio conocido por Paekaoamilla, y solo dejó en p i é u n 
pa redón en que un negro habia pintado en 1651,1a efigie de Jesucristo 
crucificado y de la cual so contaron después muchos prodigios. Bajo do 
una ramada que cons t ruyó A n d r é s Leon en 1670, formando una pobre 
capilla que, m a n d ó destruir el Gobierno eclesiás t ico, se daba cul to i 
aquella i m á g é n ; y el c a p i t á n Sebastian de A n t u ñ a n o queriendo hacerla 
un templo c o m p r ó á censó redimible tres cuartas partes del terreno da 
Pachacamilla que o c u p a b a ü unos ruinosos solares, pues lo restante de él 
servia de rastro ó camal de carneros. A l poco tiempo T>. Diego M a n r i -
que de L a r a quiso anular la enagenacion, p o r q u é formando parte do m i 
mayorazgo, no habia debido hacerla D. Diego Tebes márquós de Casar 
res que lo poseyó á n t e s como nieto de D i Juana Cópeda fundadora de 
dicho v í n c u l o . A n t u ñ a n o log ró arreglar l a cues t ión y con licencia" del 
Key en v i r t u d do consulta del Consejo de ludias fabricó un convent i l lo 
y una p e q u e ñ a iglesia que ded icó al Señor de los Milagros "ó do las Ma-
ravil las," m e j o r á n d o l a después ' del gran temblor do 20 de Octubre do 
1687.- E l Cabildo de L i m a j u r ó por p a t r ó n y defensor al Santo Cristo de 
los Milagros autorizando l a proces ión que hasta ahora se haco anual-
mente. 
D? A n t o n i a L u c í a Maldonado y Verdugo na tura!de Guayaquil habia 
formado un bea te r ío de Nazarenas en l a cuadra de Monserrat, c l cua l se 
es t ingu ió por disposición del Consejo en 1698 ú, causa do que no t u v o 
permiso para establecerlo. Con este mot ivo las beatas de que se compo-
n ía pasaron á ocupai* la casa levantada j ior el c a p i t á n A n t u ñ a n o . É s t e 
consiguió , por permuta en 1699, aquella parte de sitio contiguo que ya 
mencionamos, y t r a s l a d ó e l Camal á un 1 ugar frontero que so denomi-
nó " E l rastro nuevo d« San Marcelo;" con lo que pudo dar mayor esten-
8ion a l bea t e r ío . , , 
!>? An ton i a Maldonado fué l a Superiora con el nombro de A n t o n i a del 
E s p í r i t u Santo, y pensó de acuerdo cou A n t u ñ a n o en elevarlo á Monas-
terio: pero á m b o s fallecieron sin haber podido allanar los iuconvonientea 
de fal ta de rentas y otros que se los opusieron. V i n o á realizarse en el 
a8o do 1730 con las licencias compotentos.— Véase Fwnanãezãe Córdova, 
D? Mana.— VémeMaldonado y Verdugo, D i Antonia. 
MTIIífEZ IT A C E V E D O—D . RAFAEL—-miembro del supremo consejo 
de las Indias. Publ icó en M a d r i d en 1797 su obra "Memorias h i s t ó r i c a s 
sobre la leg is lac ión mercant i l y datos importantes del comercio de espa-
fia con l a Amér ica . 
AlíZOTEfilII—EL DR. D . FRANCISCO TOMÁS DE—natural de R i o j a o i -
dor de l a Audiencia de Buenos Aires á fines del siglo pasado. V i n o á l a 
de L i m a de regente por j ub i l a c ión de D . Manuel Antonio de Ar redon- ' 
do y tomó poseñon de su empleo el 15 de Ju l i o do 1816, Tuvo honor i s 
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/Je consejero del aapmno consejo de Indias, y fiui el ú l t imo regente. Se 
re t i ró ã E s p a ñ a cu 1821. 
V i L U l E Z HEMtIQJJEZ DEL ClMPO-t tEDOSBd-i l r , CAPITÁN D. PU-
DRO—nacido en la v i l l a de Cisneros en el reino do Leon; y miembro do 
una antigua familia. Su venida al Pe rú futí después de la conquista, siií 
que ninguno do los historiadores y cronistas cite hechos que le deshon-
ren n i liagan odiosa s ú memoria. Se lee oii las décadas do Herrera "que 
era persona do ju ic io y suficiencia, soldado muy esperimentado en la 
guerra de las Indias y muy grato ú D . Francisco Pizarro?' No hemos ha-
llado noticia do s.u anterior carrera n i sabemos si mi l i t ó en Méjico ú 
otros territorios. Le encontramos por pr imera vez saliendo de L i m a pa-
ra E s p a ñ a do orden do Pizarro con el objeto de part icipar a l Rey el al-
zamiento general de los peruanos en 1535 y hallarse sitiada, por ellos 
l a ciudad del Cuzco. No se contrajo su comis ión solo ¡í esto monsage: el 
astuto gobernador inquieto y receloso con que el mé r i t o y ambición do 
D . Diego Almagro fuese un obstáculo para su injusto deseo de ser úni-
co en el mando del P e r ú , encargó ít Áuzuroz recabase una órden real pa-
ra que ambos caudillos pormaueeioran donde estuviesen a l recibirse eso 
mandato, mientras se s eña l aban debidamente los t é rminos do sus res-
pectivas gobernaciones. Anzuroz negoció y obtuvo la apetecida cédula 
que encerraba el designio do que Almagro no pudiera moverse de Chile, 
materia que hemos tratado y á en el a r t í cu lo correspondiente á D . Diego. 
Trajo Anzuroz otra cédu l a revocando la facultad dada íí Pizarro para 
nombrar por gobernador á falta suya ;í D . Diego Almagro, y confirién-
dosela para poder hacerlo en favor de sus hermanos Hernando ó Juan 
Pizarro. Así mismo fué conductor do unas ó rdenauzas reales para el 
buen tratamiento de los iridios, ratificando las que otras veces so hab ían 
enviado á D. Francisco Pizarro sin que produjesen los efectos propues-
tos. También a lcanzó una órden para que por 5 años rio JSO cobrase mas 
del diezmo al oro de minas de los conquistadores y pobladores. Y dife-
rentes otras cédulas por las cuales concedia e l Emperador y Key .escudo 
de armas á Pizarro, t í t u l o s do ciudad y armas para L ima , Tru j i l lo , Pia-
ra y Quito; formándose el blazon para L i m a do tros coronas do oro cü 
campo azul con una estrella encima, y escrito en la ór la color rojo: "Hoc. 
signum veré Begimi est:" dos águi las coronadas eran el tiombro. Presentó 
por ú l t imo los despachos supremos que en la corto so lo dieron para los 
regidores que compon ían el Cabildo do osta capital. 
Malogrados todos los proyectos de avenimiento queso promovieron 
cuando se hallaban en l a provincia do C a ñ ó t e el año 1537 los ejércitos 
de Almagro y Pizarro; y habiéndose retirado el primero para el interior, 
Hernando Pizarro m a r c h ó en su seguimiento y l lovó consigo al capitaii 
Anzuroz del Campo-I íedondo. Este t u vo parto en la ocupac ión de las ás-
peras sierras de G u a i t a r á que los do Almagro no supieron defender ape-.' 
sar de que intentaron hacerlo. So hal ló d e s p u é s en la c a m p a ñ a sobre oí 
C uzeo y concurrió á l a batalla do las Salinas el 26 de A b r i l de 1538 cuya 
victoria fué do los Pizarros sucumbiendo Almagro, 
Pedro Candía con una fuerte columna sal ió del Cuzco .en el mismo año1 
á emprender el descubrimiento y conquista de un pa ís remoto por Le-
vante. Espor imen tó muchos contratiempos y desgracias en un terr i to-
r io herizado de dificultades por fragosidad y fal ta de sendas transitables. 
Causada su gente de sufrir peligros, privaciones y hambre, l legó á que-
brantar la disciplina por consecuencia do su desesperación. Candia se vió 
precisado íí regresar y v ino á hacerlo por la provincia de Carabaya. Esta; 
tropa la puso Hernando Pizarro á órdenes de Anzuroz, quien anmon tán -
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dola mucho y llevando algunos negros y miles do indios, abr ió do rmtow 
la jornada que según Garcilazo se di r ig ia á Mnssu: (Mojos) el c rón ia ta 
Herrera indica esa region con el nombre do "Ambaya" por que asi l a de-
nominó una ind ia que indujo á Candia á t a l omprosa. E l Inca Yupanqui 
p repa ró grandes balsas durante dos afios, y acome t ió la conquista de Mo-
jos embarcando diez m i l hombres que bajaron [dice Garcilaso] por el 
r io Amarumayu, y tuvieron qne luchar en su viaje con la i lación de los 
"Chwnclius" y otras qne fueron vencidas apesar de su obstinada defensa. 
E l Inca cuando pene t ró en los Mojos reduc iéndo los á su amistad, no con-
taba yíí n i con l a cuarta^ parto do su ejérci to. Alcedo tratando del "Be-
n i , " l lama t a m b i é n á este r io el do la "Serpiente" y observa que M r . An-
v i l l o lo nombra "Amarumayu" por concordar con l a re lación de Garcila-
so. Es error de Alcedo decir que el Beni salo do la provincia del Cuzeo-
equ ivocándo lo con el r io de la Serpiente, (Amarumayu) cuando c l Beni 
es distinto y formado por el r io de la Paz y sus afluentes; siendo el Ser-
piente el que c o n t i n ú a del Madre do Dios, y se origina en el terr i torio 
del Cuzco. L a fama del oro do aquellos paises inquietaba á los conquis-
tadores, que por cierto no hicieron por estender l a fé catól ica ninguno 
de los esfuerzos á que los conducia su desatentada codicia. Y así sin ca-
mino» conocidos n i conductores seguros, so lanzaron por entro espesos 
bosques, cenagales y precipicios â buscar sin nociones ciertas n n objeto 
deseado, y por soledades donde ora factible perecer sin llegar á encon-
trarlo. É s t o fué lo hecho por Candia: veamos ahora quo la misma suerte 
cupo a l c a p i t á n Podro Auzurez del Campo-Redondo no obstante haber si-
do hombro de inteligencia m u y superior ã la del otro. 
Aazurez so d i r ig ió á Carabaya donde comple tó sus provisiones y pre-
parativos; y por Setiembre de 1538 dió pr inc ip io á su incursion. Abrió 
una carrera de penosís imos contrastes por quo conformo fué in te rnán-
dose crecieron los obs tácu los con que la naturaleza do aquellas monta-
Sas rechazaba â los tenaces aventureros. Selvas meláncol icas y corradas, 
descensos violentos y cuantas alternativas son de imaginarse, en un 
pa ís desconocido y salvage; todo les hizo esporimentar una sucesión de 
peligros y contradicciones que para superarlos pa rec í an impotentes la 
mano del hombre y los recursos de su constancia. Son pormenores que 
se prestan á l a duda, los que algunos e rón i s t a s dejaron estampados 
en sus apuntamientos sobro esta jornada, como si hubieran querido-
provocar l a incredulidad escribiendo cosas quo mas que exajeradas, po-
d r í an tenerse por ideales ó ficticias. 
E l caudillo on lucha con tantos escollos los iba dominando á medida 
que se mul t ip l icaban; y so Vigorizaba mas su á n i m o cuando le sa l ían al 
paso inconvenientes de mayor fuerza. E l r o m p i ó y pene t ró por esposos 
bosques, ab r ió veredas, rodeó pantanos y con riesgos inminentes montó 
sierras fragosas y empinadas cuyos descensos eran mas bien despeñade-
ros y precipicios. Las fatigas doí trabajo, lo insalubre de aquellas regio-
nes, los malos alimentos, las enfermerlades quo hicieron desaparecer á 
muchos e spaño le s y negros, lo mismo qne íí centenares de indios, fueron 
produciendo, como era de suceder, el cansancio y el desaliento. E n los 
mas estrechos conflictos, en oí peligro de diferentes rios cruzados en 
balsas que hubo'que construir, y cuando el disgusto mas se hacia ver en 
los semblantes nunca fué ineficaz la voz de Anzuroz, cuyas promezas,-
c'onsuelos y esperanzas, se a d m i t í a n con fé sincera y respetuosa. L a des-
nudez y la escases de v íve re s se agravaron en breve, y sobrevino el ham-
í r ô que puso á esa gente en la forzosa necesidad do comerse los caballos • 
que mor ían ; s in embargo j a m á s a somóla indisc ip l ina y menos la sedición, 
gor jrpie e l jefe conocía el modo de haeorso estimar y obedecer y nadie 
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vertia, quejas coutra él . Pero a l fui tuvo Auzurcz que rendirse íí la ad-
versidad y convencerse do que uo siendo dado Uacev mas, tenia quo 
adoptar el único recurso espedito que fué el do desistir do una empresa 
en que la suerte lo rechazaba do todas maneras. 
Habia tenido varias refriegas con los Indios cuyas fleckas lo ocasiona-
ron algunas bajas: el mas considerable de estos encuentros fué en el pa-
•so do un caudaloso r io que el cronista Herrera llama do los "Oniapalcas" 
y creemos seria el Beni. Ocho dias t a rdó An zurea en pasarlo con sus bal-
sas combatiendo la resistencia do un enjambre do indios ambulantes 
f|ue fugaban y desaparecian por cutre las b r e ñ a s sin saberse nada do su 
dirección, n i paradero. 
No bailando masque campos solitarios ó aduares distantes abandona-
dos, y vestigios de algunas sementeras destruidas, se vió l a espediciou 
acosada por un hambre mor ta l , y cuando Anzurez ignoraba donde bar 
l i a r i a recursos que cada d i a consideraba mas remotos. Determinado á 
regresarse, emprendió una lastimosa retirada por la nuírgen oriental de) 
Jleni s irviéndole de guiaje e l parecer do a l g ú n indio prisionero; y arros-
trando dificultades incontables, en medio do copiosas l luvias , l légó a l 
país denominado CjUuquiabo ( terr i tor io de L a Paz.^ Perecieron cuatro 
.mil do los indios que lo a c o m p a ñ a i o u y 143 espaííoles: Jos caballos muer-
tos consumidos por los soldados fueron 210 y muclios indios comieron 
.carne humana desesperados de no poder mantenerse con yerbas. Entra-
ron finalmente on A y a b i r i donde Anzuroz encon t ró t ropa y provisio-
nes con que iba á, alcanzarlo Gaspar Kodriguoz de fíampo-Bedondo su 
iiermano. 
Habiéndose trasladado a l Cuzco, lo o rdenó el gobernador D . Francisco 
Pizarro marchara A la provinc ia do Charcas de su lugar teniente. AU1 
fundó y formó la v i l l a <le Chuquisaca año do 1539 en el mismo si t io en quo 
existia un pueblo do indios del propio nombre. L l a m á r o n l a " l a Plata" 
los primeros vecinos con ocas ión de una cé lebre mina que estaba en sus 
cercanias. 
Cuando en 1541 la muerte del gobernador P i z a r r o e a u s ó grande imprer 
sion en Clmquisaca, se hallaba ausento D . Pedro Anzurez e m p e ñ a d o en 
descubrir la nación de los "Juries" en la parte oriental de T u c u m á n . Los 
vecinos indignados con aquel sucoso, y deseosos de oponerse á l a usur-
pación do D . Diego Almagro, el hijo, le inv i ta ron para que abandonando 
por lo pronto sus proyectos, regresase con la fuerza que le obedecia íífiu 
decooiierar á la des t rucc ión del bando que de nuevo alborotaba el país . 
E l cap i t án D. Pedro Alvarez Holgu ín á la cabeza do una espediciou que le 
fué encargada por Pizarro, i b a á internarse en el p a í s de los "Chunchus" 
para poner en obra tercera voz por una di rección desacertada, l a conquis-
ta de Mojos. Holgu ín fué rogado por muchos vecinos del Cuzco que es-
taban emigrados en A y a v i r i , para que retrocediendo volviese a l Cuzco 
por el imperio do las circunstancias. P res tóse ¡í ello, l l amó t a m b i é n á 
Anzurez, y vino á organizar mayores fuerzas como c a p i t á n general. Au-
zurez por su parte c o n t r a m a r c h ó sin vacilar, a u m e n t ó en Chuquisaca y 
otros puntos, el n ú m e r o do los soldados que tenia, reuniendo el mando 
en su persona con acuerdo de Pedro Hinojosa y Garcilaso de l a Vega, y 
dejando el gobierno do Chuquisaca al c a p i t á n Mar t in Almendras. Ya á 
este lado del Desaguadero, se encaminó íí Arequipa: all í adqu i r i ó algu-
nos recursos y dejando en buen órdon osto pais, que so habia prestado al 
partido do Almagro, sub ió a l Cuzco eon p ron t i tud y se puso á órdenes 
do H o l g u í n quien le hizo reconocer por jefe do una parto do la caba-
l ler ía . 
Anzurez salió con H o l g u í n i c ampaña contra los do Almagro, y debido 
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¡í la inadvertencia y errores mil i tares de esto, pudieron transi tar pot 
.Tauja con fuerzas interiores burlando al ejórci to de Almagro. Abauzarou 
fin marchas veloces hasta Hua r í í z donde H o l g u í n recibió al gobeiuiadoi> 
D. Cristoval Vaca ¿lo Castro que -vino do E s p a ñ a nombrado para de-
sempeñar esto caigo en el caso de faltar Pizarro. E l emperador escr ib ió 
carta p a r t í p u l a r á Anzurez h a c i é n d o l e como á otros prevenciones sobro 
las cosas del P e r ú . Vaca con l a division do H o l g u í n y otra que desde 
Chachapoyas trajo á Huailas D . Alonso Alvarado, se dir igió á Jauja 
donde es tab lec ió el campo del ejérci to que le obedecia, y en seguida ba-
jó á L i m a con Anzlirez á fin de hacerse de mas tropa, adquirir diversos 
auxilios y aprontar la escuadrilla existente en el Callao. Do L i m a env ió 
íi Piura en comisión á D Pedro Anzurez, quien á su regreso trajo 18 m i l 
pesos procedentes do raí secuestro hecho al l í ã D . N . Santiago cómplice 
de Almagro. Por entonces Diego Mendez quo habia ido íí Chuquisaca 
representantlo tí D . Diego Almagro, sometió aquel pa í s en el cual ejerci-
tó iniiohas venganzas y persecuciones. Despojó á D . Pedro Anzurez de 
su repartimiento, y se a p o d e r ó do los bienes do los que mi l i taban en el 
partido contrario, volviendo a l Cuzco con crecidos caudales. Vaca de 
Castro dejando s u s c á n t o n e s de Jauja e m p r e n d i ó sus movimientos con-
tra el e jé rc i to de Almagro, y después de ocupar Ouamanga, y á en el 
campo do Chupas, des tacó con fuerza sobro unas alturas que convenia 
guardar, al c a p i t á n Ñuño de Castro reforzándolo luego con la tropa do 
Anzurez. E m p e ñ ó s e la batal la en que este c a p i t á n se d is t inguió con la sec-
ción de c a b a l l e r í a que mandaba, y salió con una herida qiie lo puso en 
peligro. F u é l a batal lado Chupas ápoeas leguas do Ouamanga el 16 de 
Setiembre de 1542, quedando el gobernador Vaca do Castro con la victo-
ria, y desapareciénf lo para siempre el bando de los Almagros. 
Se asegura que Anzurez y su hermano Gaspar Kodriguoz del Campo-
Redondo, siendo parientes y de in t imidad con Vaca, opinaron que debia 
condenarão â muerte íí D . Diego Almagro. Garoilaso se equivocó al es-
cr ibir que D . Pedro Anzurez m u r i ó en la batal la Chupas; pues no cabe 
duda que desde Vilcas lo env ió para E s p a ñ a el Licenciado Vaca á dar 
cuenta a l Key de la vic tor ia y d e m á s sucesos del P e r ú . Nada sabemos de 
su suerte posterior, n i cual fué el t é rmino de su vida. Véase,—Almagro 
—él hijo— y Rodríguez—Gaspar. 
ATASCO-EL PADRE PEDRO DE—dela C o m p a ñ í a de Jesús , nacido en 
Lima , misionero celoso en la conversion de los Indios. Escr ib ió arte, 
catecismo y vocabulario en varias lenguas p a r a l a enseñanza do la fo 
catól ica . E l maestro G i l Gonzalez Dávi la , dice que el padro Añasco fué 
hombre de acreditadas vir tudes. Murió en T u e u m á n en 12 do A b r i l de 
IG05, á la edad de 65 años, i ' u ó hijo del c a p i t á n D . Podro Añasco natu-
ral do Segovia que vino de Guatemala en 1534 con el general D . Pedro 
Alvarado,' s igu ió mil i tando en el Perú , c o m a n d ó á los de Chachapoyas 
en la c a m p a ñ a de 1553 contra Francisco Hernandez Girón, y falleció en 
L i m a en 1570. A su descendencia per teneció l a fami l ia Castilla A l t ami -
rano, rama materna de los Bravo do Lagunas y Castil la. 
D, Bernardo y D. Alonso Añasco fueron alcaldes de la Santa Herman-
dad de L i m a eti el siglo X V I I : elegía el Cabildo anualmente para este 
cargo personas de d is t inc ión . 
APARICIO—Ií. CKISTÓVAX.—Fué uno de los eclesiást icos i n d í g e n a s 
que ci tó con alabanza e l colóbre l i terato D . J o s é Ensebio L l á n o Zapata 
ion el discurso preliminar de sus memorias h i s tó r i cas . Aparicio fué cura 
fie la doctrina do la Barranca: habia estudiado con notable aprovecha-: 
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miento, y el arzobispo D . Francisco Antonio Escamlou le confirió el en-
cargo do enseñar á sus familiares moral y l a t i n en cuyo idioma era aquel 
muy versado. 
APARICIO—El licenciado D . José Orejón. Natura l de Huacho. F u é i n -
te l igen t í s imo organista, y se cree que en el siglo pasado ninguno le ex-
cedió en conocimientos y destreza no solo en e l P e r ú sino en E s p a ñ a . 
APARICIO—FRAY PEDRO—Eoligioso dominico del convento de L ima . 
Se hizo tan perito en l a Quechua que predicaba en ese id ioma con mu-
cha facilidad. Compuso uu arto, vocabulario, sermones &: ; ó hizo 
grandes servicios e n s e ñ a n d o á los indios de los valles do T r u j i l l o en los 
primeros tiempos de l a conquista . 
APASA—JIJAN—Indígena del pueblo de Ayo-ayo provincia de Sicas ic» 
en el A l to Perú.— F&ise Tupac Çaiari. 
âPESTE«l)IA T UBAfiO—D. JUAN FEKUHN— Véase Torre Hermosa, tmr-
qiu'a de. 
APt-ISCA—HUAtlVAÍAPAC.—Nombre que t o m ó tin i n d í g e n a llamado 
Juan Santos el cual fué t a m b i é n conocido con e l e p í t e t o de "Atahual lpa." 
Este individuo quo sos t en ía ser descendiente de la antigua famil ia rea l 
de l Perí í , consiguió ser creido de un gran n ú m e r o de los de su raza, y 
a r r a s t r ó en el in te r io r de l a provincia de Tarma formidable partido que 
l o admiraba y se rv í a ciegamente. Era hombre audaz y astuto y l legó á 
disponer á sú a rb i t r io de las diferentes t r ibus i n d ó m i t a s por cuya c i v i l i -
zac ión .trabajaban los misioneros y las autoridades espaSolas. E l lugar 
de su nacimiento q u e d ó envuelto en dudas y pareceres contradictorios: 
t u v i é r o n l e algunos por natural del departamento del Cuzco, otros por 
hi jo del do Guamanga; y con respecto íí sus padres y deudos nada pudo 
descubrirse de una juanera evidente, ¿ . segúrase que andaba prófugo 
porque se le pe r segu ía como reo de l iomicidio . Habi tante de las monta-
S a s y d c l o s aduares d é l o s salvajes a d q u i r i ó entre ellos t a l prestigio 
que alcanzó la paz y unificación de bandos opuestos cuando pareciaoi 
perdurables las luchas de Baudilios y pai'ciaiidades que nunca h a b í a n 
podido entenderse á canga de la ambic ión y de.opuestos intereses. 
Los religiosos de l a ó rden de San Francisco á costa de largas tareas y 
de una constancia sin ejemplo hicieron glandes progresos y redujeron a l 
estado social íí miles de ind ígenas que doctrinaban en l a f é catól ica y en 
e l amor al trabajo que daba ya resultados ventajosos. E x i s t í a n 25 pue-
blos de estas conversiones; haciendas cu l túvadas y cosechas do frutos 
apreciablcs que iban en aumento. Mas declarado Juan Santos restaura-
dor del Imperio peruano, y t i t u l ándose Roy de los Andes empezó á ob-
servarse desigualdad en el ánimo de los neófitos por la seducción quo 
cundía, secretamente: y se t en ía noticia de alborotos estraordinarios y 
preparativos de guerra que hacían las crecidas turbas de b á r b a r o s que 
dominaban los pa í ses fronterizos no conocidos de los misioneros. 
E n tales circunstancias .uno de éstos in ju r ió y cas t igó con indiscre-
ción á un cacique de los ptincip.ales; y como quedase altamente ofendi-
do se puso de acuerdo con el negro Antonio Gatica: (que era su cufiadd, 
ü a b i a hecho buenos servicios en las reducciones, y gozaba de acepta-
c ión y popularidad) para favorecer los designios del nuevo Rey y operar 
u n levantamiento contra los frailes y los vecinos es t r años á los indios. 
£08 españoles gobernando el Pe rú el Virey m a r q u é s do Villagarcia M -
310 API) 
eierou dos entradas íí las m o n t a ñ a s con elemcutos suficiontos para espe,' 
rar favorables efectos. E n la pr imera pene t ró l a fuerza hasta el pueblo 
do Eneno; en la segunda la espedicion fué mas numerosa y compuesta 
do las milicias de infan te r ía de T a m a y tres c o m p a ñ í a s de caba l l e r í a a l 
mando del corregidor de la provincia . E n esta vez una j u n t a de oficia^ 
les acordó íí instancias do los misioneros so construyese un fuerte en e l 
pueblo de Q n i m i r i . An imarónse íí hacerlo con el ejemplo ocurrido en 
otro formado anteriormente en l a quebrada do Sonomoro: el cual guar-
dado por 20 soldados se sostuvo contra un ataque brusco de los salvajes 
obl igándolos á fugar después do haber perecido amichos de ellos. Aun-
que esta g u a r n i c i ó n tuvo después que retirarse íí Jauja no lo hizo á mé-
r i t o de las hostilidades de osos indios, sino urgida del hambre por l a fa-
ci l idad con que al l í so corrompen los v íveres . 
E l nuevo fuerte do Q u i m i r i so [situó por fa l ta de medi tac ión é i n -
teligencia, en la ribera del r io que podian pasar aquellos en balsas por 
puntos apartados, y sin sor sentidos ocupar el terreno de los flancos y 
espaldas del fuerte dominando las salidas 6 imposibi l i tando una retira-
da especialmente en tiempo de l luvias é inundaciones. Debe agregarse íí 
esto los inconvenientes queen u n conflicto so t o c a r í a n para adquirir y 
conservar los a r t í cu lo s de subsistencia. 
L a fortif icación do Quimi r i estaba a l mando del c a p i t á n D . Fabricio 
JJertholi quien tenia en ella 00 soldados. De estos murieron algunos por 
consecuencia de las epidemias, y otros por ma l alimentados; y como so 
descuidaba e l atender con puntua l idad á sus necesidades, sobrevino e l 
descontento y la deserción. Aprovecharon de t a n buena oportunidad los 
b á r b a r o s que r e g í a Juan Santos, y en 1743 atacaron á los restos de l a 
guarn ic ión : Bar tho l i se negó íl las intimaciones con desprecio do laa pro-
mesas y amenazas; y cumpliendo su deber, perec ió en l a defensa con los 
pocos soldados que le a c o m p a ñ a b a n sin que pudiera escapar ninguno, 
¡se habia verificado en Junio de 1742 el levantamiento de los indios do 
las reducciones que al punto so sometieron a l poder 6 influencia de Juan 
Santos, j u n t á n d o s e á las hordas que éste capitaneaba después do dar 
niuerte á cuantos misioneros y vecinos pudieron tomar. Veinticinco pe-
í n e n o s pueblos fueron destruidos, las abras de Q u i m i r i arrasadas, y 
perdido todo lo que en largas y escabrosas tareas agr í co las se habia es-
tablecido y cult ivado. Y el dicho rey de los Andes con no pocos caudi-
llos agentes sumisos á él, y Gatica de maestre de campo, pasó d e s ú s do-
minios en varias direcciones a m e n a z á n d o á Tarma con una muchedum-
bre armada de flechas, y l legó á estender sus correrias hasta pisar ter-, 
r i tor io de l a provincia de Canta. 
Por en tónces habia tomado posesión del v i re ina to el general D . J o s é 
Antonio Manso de Velasco quien sin demora se o c u p ó de cortar el pro^ 
greso de tan peligrosa insurrecoioit. E n v i ó a l in te r io r una fuerza respe^ 
table á ó rdenes del marqués de Menahermosa gobernador de la plaza del 
Callao y cabo pr incipal do las armas. Este general hizo dos entradas 
uní), al cerro de l a Sal, otra al pueblo de Qu imi r i donde so ap rehend ió ¡í 
los que opusieron alguna resistencia. Las operaciones eu lo sustancial 
no dieron resultado decisivo, y l a que se e m p r e n d i ó para avistar y ba t i r 
elgrueso de indios que d i r i g í a el mismo Juan Santos, se malogró por-
que fué sentida l a tropa que penetraba por un flanco con el designio de 
atacar por retaguardia. 
Eraimposible combatir, no por l a aspereza do t an dif íc i les caminos n i 
par lo copioso de las aguas, que todo podia vencer el sufrimiento de los 
saldados; sino porque Tos indios hacian la guerra emboscándose y hu-
yendo siu prestarse á l u c h a r de otro modo que ocultos y por partidas en 
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fciertas espesuras do los bosques desde donde disparaban sus flechas sin 
sor descubiertos án t e s . Tuvo quo conformarse el marquis d e s p u é s de r é -
ciaa fatigas, con formar algunos ligeros fuertes á distancia, y en parajes 
adecuados, colocando p e q u e ñ o s destacamentos que fijasen una l ínea do 
frontera. Así se cons iguió contener las insurrecciones y que Juan San-
tos no se empeñase en nuevas tentativas. Ponnaneei 'ó en el interior 
atendiendo á su seguridad, pues ya se eoiispiraba contra é l , y aquellas 
naciones tan diversas en sus háb i tos , ape t ec í an volver íí su p r i m i t i v a 
Soltura. Las precauciones y malicia de aquel caudillo, lo inducian íí ser 
cruel con cuantos exitaban sus recelos. Hizo matar á Gatica y á s u s ami-
gos mas cercanos sospechando lo entregasen. 
E l V i r e y Manso opino contra el antiguo pensamiento de levantar una 
fortaleza en el cerro do la Sal, porque en vano se ce r ra r í a una puerta pa-
ra que se abriesen otras en la vasta ostensión de la m o n t a ñ a ; cuando por 
o t ra parte no habia s i t io que dominase todas las salinas, y seria preciso 
mucha fuerza para cubr i r diferentes puntos en país ma l sano, y conser-
var l ibre la l ínea de comunicac ión por caminos fragosos y con sitios do 
mucho riesgo y á p ropós i to para emboscadas imperceptibles. 
Los indios durante varios años no hicieron salidas formales, l imi t án -
tlose á asaltar á los que so avanzaban, á tomarse á algunos ganados y 
herramientas que codiciaban mucho, para retirarse luego velozmente. 
E l V i r e y c r e ó una columna, que se pagaba del ramo de la b u l a do Cru-
zada, y l a d is t r ibuyó de manera que cubriese ciertos parajes de l a fron-
tera, empleando 50 hombres de caba l le r ía en cruzar constantemente por-
i a ceja de la m o n t a ñ a . Esto sistema produjo ventajas y e l escarmien-
to do los que sol ían aproximarse. 
A finos del gobierno do Manso {"1761) 86 creía que Juan Santos hu-
biese perecido á manos de los mismos bá rba ros ; siendo cierto que no 
so supo n i volvió á hablarse mas de é l . 
KlUliVACA—FERNANDEZ DK CÓRDOVA—El Dr . D . Blas, natural do Lr -
tna» Canónigo doctoral, tesorero y maestreseuela do esta Iglesia. F u ó 
juez por autoridad apostól ica , en las informaciones para la beatifica-
eiou de Santo Tor ibio . Se le n o m b r ó Obispo de Santa P ráxed i s i n 
partibns y auxi l iar del Arzobispo de L i m a 0 . Pedro Villagomez. Fa-
l leetó s ú b i t a m e n t e en 1670, antes de consagrarse, y estando señalado 
el dia ea que debia hacerse esa ceremonia. Aquinaga á su claro en-
tendimiento reun ía la mas asidua con t racc ión al estudio. 
ARACAI1V—DON FRANCISCO—vecino do L i m a . Dejó u n legado con e l 
oWeto de que se fabricase una casa de arrepentidas bajo el _ t í t u lo do l a 
"Concepción;" además siete m i l pesos ensayados, como capi tal para sos-
tenerla con su producto, y m i l pesos para renta do un cape l lán . L a fun-' 
i lación no tuvo efecto, y aquellos recursos se emplear ían en beneficio do 
los monasterios, s egún lo provino Aracain para el caso de no poder eri-
girse la casa que proyectó;—Vécm Castillo, el Padre Francisco del. 
ARANA—DON DIEGO. Señor do l a casa de Arana en Viscaya: mi l i ta r do 
inucho crédi to en Chile, y que tomó después el hábi to de San Agustin 
en el convento de L i m a á donde vino conduciendo presos á D . Alonso 
de E r c i l l a y al afamado c a p i t á n D . Juan Pineda por los motivos que sa-
b r á e l lector en te rándose del a r t í cu lo relat ivo & dicho Pineda. 
áRAJJA—DON PEDRO DE—Fué á Quito con tropas bajo su mando á eon-
secuencia de haber pedido la Audiencia auxilios a l Vi roy del P e r ú Don 
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Garcia Hurtado ¿lo Mendoza, m a r q u é s do C a ñ e t e por quo el veeLudarío 
(ío dicha ciudad apoyado en el cabildo, resis t ió y se opuso a l estableci-
piiento del impuesto denominado "Alcabala" que ora muy antiguo e i i 
Esparia> y el Key Felipe I I por cédu l a do 1? do Noviembre de 1591 orde-
n ó se estendiese á sus dominios de Amér ica para atender á gastos naya-
íes. E u un opúscu lo publicado por D . Pablo Herrera, hemos loido que e í 
p resb í te ro O r d o ñ e s en su obra " E l Clérigo agradecido" dice que e l de-< 
siguió oculto do aquellos movimientos fué proclamar l a índependonc ia , 
enviando u u comisionado á Ingla ter ra en demanda de apoyo y armas. 
Como quiera que sea, sublevado el pueblo y apoderado del Palacio del 
Gobierno, fué preso el Presidente Dr . D . Migue l Barros de San M i l l a n y 
los oidores tuv ie ron que ocultarse. Otro escritor moderno refiere que sé 
t r a t ó de proclamar por monarca de Quito á D . Diego Carrera hijo do l a 
ciudad muy estimado de todos: y que el encono que mot ivó su negat iva 
fué ta l que el pueblo lo hizo azotar por las callos asegurado sobro u u 
asno. Debióse la pacificación de l a ciudad a l influjo de los j esu í t as , quie-
nes.hicicron muchos esfuerzos y servicios que el Key cuidó do recompen-
sarles largamente. 
Aunque D . Pedro de Arana no l logó á Quito con oportunidad, d i e tó 
las mas severas providencias para estinguir por completo aquella alto* 
ración y restablecer la obediencia y el sosiego. 
Habia klo- COK ámplist facultad del Viroy y d i s p o n í a de soldados para 
hacerse respetar. E l Presidente fué sometido á residencia: después se le 
depuso del mando t r ayéndoso le á, L ima . E n t r ó á reemplazarle el Oidor 
Licenciado D . Esteban M a r a ü o n . 
Arana formó u n proceso contra los culpados y sup r imió los puestos dé 
alcaldes ordinarios: á los que l o eran Francisco Olmos y Garcia de Var-
gas los envió t a m b i é n á L i m a , con los regidores para que aqu í se les cas-
tigase: el procurador general Alonso Sanchez fué decapitado, y perse-
guidas no pocas personas. Meses después el V i r o y d ió u n indul to gene-
Tal para quo no se tratase mas do los sucesos ocurridos en Quito con 
motivo de la alcabala. 
. Esto mismo D . Pedro Araijq. á quien D. Antonio do Leon Pinelo en su 
"biblioteca llama: Diego, escribió una Memoria sobro las prevenciones y 
medidas que d e b í a n tomarse por s i o t ra vez venian corsarios á las cos-
tas del í e r ó y Chile. T a m b i é n d i r ig ió otra a l V i r o y D . Luis de Velasco 
en 20 de Diciembre de 1598 d á n d o l e razón de todo lo que acaeció en Qui -
to cuando fué á hacer cesar el alboroto causado por el establecimiento 
de la alcabala.—Véase Hurtado ãe Mendoza, D . García. 
ARAMBURU—El DR. D . JOSÉ MORALES DE—natural de Lima, hi jo del 
maestre de campo y Alcalde de esta ciudad IX Ignacio Morales A r á m b u -
ru , y de Da. Ignacia Montero del A g u i l a y Zorr i l l a ; colegial del mayor 
y real do San Felipe, graduado en cánones en l a Universidad de San 
Márcos y su rector. Abogado de esta audiencia y do presos del Santo 
Oficio. Asosór del cabildo de L i m a y del Tr ibuna l del Consulado. Tomó ' 
1* órden sacerdotal; fué examinador sinodal del arzobispado, visi tador 
de las provincias de Yauyos y Cañó te , comisario subdelegado do cruza-
da, vicario, cura y juez ecles iás t ico de l a ciudad de Santiago de Alma-
gro, cabeza do la provincia de Chincha, en 1764. Edificó á sus espensas 
los templos de Pa'oárán, P i c a m a r á n , y el del Puerto de Santa Cruz do 
ZuBiga, dándo les utensilios, ornamentos y alhajas. F a b r i c ó t a m b i é n á 
su costa un p u ç n t e en el r io de C a ñ e t e , y una cárce l en dicha ciudad- d » 
Chincha.—Véase Montero del Aguila. 
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ARAfflBtRl'—Ki. DR. 1>. JUAN JIORALKS DE—natural de L ima , h i jo p r i -
J i iogéui lo de Garci Lopez de Morales uno de los antiguos pacificadores 
<íe¡ P e r ú , pr imer canciller mayor do osia audiencia y fundador del ma-
yorazgo de su casa. Vu6 D. Juan colegial del l í c a l do San M a r t i n , caba-
l lero do la orden de Santiago, oidor y despuea presidente gobernador y 
coniaiidaii te general de Quito. Su hijo el general D. Diego Murales 
Aramburu t ambién canciller y primer ministro del Santo Oficio en L i -
ma, t uvo alojados á los inquisidores cu las casas do su mayorazgo, mien-
tras aquel Tr ibuna l fabricaba las suyas. Los descendientes d« ü . Diego 
í i g u r a r o u como militares en las guerras de Chile: D . Ignacio Morales de 
An iu íbnvn casado con Da. í g n a c i a Montero del Agui la , fué maestro do 
campo do las milicias de L ima , alcalde ordinario en 171G y 1721: y su 
hi jo D . Fé l ix , t amb ién l imeño, maestro decampo, y alcalde en 1764. Es-
to o rgan izó con aprobación del Vircy D. Manuel de Amat en 19 do No-
viembre d o l / t i . á u u a compañ ía de individuos del gremio de Pasamane-
ros vestida ;t costa de ellos, y con coronela permanente, en t iempo de 
guerra ó de paz, que recayó en dielio D . F é l i x . Antes hab ía sido capi-
t á n y sargento mayoi' del bat a l lón do Lima. 
L a famil ia de Morales, procedente do las doce troncales do Soria, tuvo 
pareutezco con el Vircy marques do Moutesclaros, con el Arzobispo D . 
l í a r t o l o m ó Lobo Guerrero, con D . Pedro de Sorez y Ulloa de la orden 
do A l c á n t a r a , general de bat alla y presidente de Chile, con el obis]>o .do 
Concepc ión D . Diego Zambrano de Villalobos, con D- Diego Fernandez 
do Velasco gobernador de Cartagena y presidente do Panamíí , con las 
casas de Leon y Garavito—do cuyos i iuüviduos tratamos en otros a r t í cu -
los. Los Morales por ó l l imo tuvieron por asocudioutes a l conquistador 
Nico lá s de l í i v e r a el Viejo, y ;í D . Luis de Giizm.m gobernador de Vera-
guas y Popayí ín , después comandante general do Tierra Firme. 
AftAÜIBVItD—POSCB DE LKOX D . Dinno , do la orden do Santiago, go-
Boniador del Callao: do la famil ia de los Morales y Aramburu do esta ca-
p i t a l , á la enal pertenecieron tambiou D. Diego do Arambm-u (el p r i -
mero de esto apellido que vino a l Perú hijo segundo de la casa do Ollar-
do cu Guipúzcoa) : D . Nicolás Saenz Aramlmnt y Messia, contador del 
T r i b u n a l mayor do cuentas: D. Márcos de Aramburu do la orden do San-
t iago, general de la mar del Sur, en cuya armada y cu el buque de str 
mando, v ino al Perú el Arzobispo Santo Toribio; y los Doctores D . Mar-
celo Aramburu do Guzman, canón igo de Arequipa, y Don Marcelo de 
A r a m b u r u canónigo do L ima , ambosliijos de esta ciudad. 
âRâH&A—COSDR DR—el c a p i t á n general D . Pedro Pablo AÍ>arca dé' 
B o l é a , grande'de E s p a ñ a , caballero del To isón do Oro, ministro del Rey 
C á r l o s I I I . Colocamos su nombre un esta obra, por la circunstancia de 
l iaber hecho á su soberano un vat icinio acerca do la emanc ipac ión de 
l a A m é r i c a Españo la , con mot ivo do la p ro tecc ión que pres tó á los Es-
tados Unidos, y del reconocimiento de su independencia. E l conde pro-
puso a l l í e y , y proyectó onagenar el continente americano en. favor de 
tros infantes do Castilla, estableciendo tres Reinos, uno en Méjico, otro 
tsn el Perú , y otro en Costa Firme; hacer un pacto de famil ia oon aque-
l los nuevos monarcas: un tratado de comercio ostensivo á la Francia, 
con entera esclusion do la Gran Bre taña , y fijar u n t r ibu to que dobe-
r i a n pagar los tros principes como feudatarios de E s p a ñ a . E l p r í n c i p e de 
l a Paz tratando do este asunto cu el tomo I I I de sus memorias, dice que 
eso proyecto fué del todo francés, y quo el haberlo propuesto fué la cau-
sa pr inc ipa l de la caida del conde y de su desgracia, en el t iempo que 
í-eiuó después Cárlos I I I . — Véase Oodoi/, LK Manuel de— 
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Loa dmulos ilo Aranda decian ÍXHO SUS lucos no'cran muy estendidas, 
y el m a r q u é s do Caracciolo embajador de Níípoles "que ora un pozo x^ro-
fundo con orificio estrecho." Creemos que los elogios de los filosüfos l o 
hicieran caer. 
En cuanto á l a cspnlsion do los j e s u í t a s en que el conde de Aranda? 
figuró como n i n g ú n otro, puede verso el art iculo, Jmat—Virey dell'crú. 
ARANDA—DIEGO D E—P o r t u g u é s . F u é relajado y quemado en L i m a on 
SI de Diciembre de 1625 por j u d í o , y en v i r t u d de sentencia del T r i b u n a l 
do la Inqu i s i c ión . E n este auto do fé, hubo 24 reos que sufrieron castigo. 
AEA5IBAR—EL DH. D.PEDRO DE—Oidor de L i m a , natural do Viscaya. 
Vino de EspaSa con su esposa, y tuvo a q u í un hi jo nombrado Di Nico-
lás, nacido en 1650, y bautizado en l a parroquia de San Lázaro . Esto con-
trajo matr imonio eu Arequipa con Da. Mar ía Bracamonte, de la familia-
de este apellido en Tru j i l lo . Fueron sus hijos D . Ju l ian , y D. Manuel 
asesor general del Vireinato, cuyo destino rcHimció. D . Ju l ian casó coa-
Da. Rosa Fernandez Cornejo Escudero de la Vega y tuvo varios hijos. 
D . José el jn-imero de olios, fué coronel, y so en lazó con su pr ima Da. C i -
priana Fernandez do Cornejo en 1750.—Véase el artículo mgurmte. 
ARANIBAR—FjsnNANDEZ DK COUNEJO, E l Dr . D-. NICOLAS DE—nació en 
Locumba, Departamento de Moquegua en 10 de Setiembre do 1767, y 
poseyó el mayorazgo de su casa. Fueron sus padres, el coronel de e jér-
ci to D . J o s é de Aranibar y Da. Cipriana Fernandez Cornejo y Keudou. 
E s t u d i ó en el Colegio de San Cá r lo s do L i m a en que luego sirvió do maes-
tro: so g r a d u ó de Doctor y rec ib ió de abogado en- 1814, adquiriendo-
mucho c r é d i t o por sus p ío fundos conocimientos ju r íd i cos . Animado por 
e l Obispo Chavez de la l iosa se opuso á las c a n o u g í a s doctoral y magis-
ttal del Coro de Arequipa. Esta ciudad le confirió en 1812 el cargo de 
diputado á las cortes que no quiso aceptar. D e s e m p e ñ ó los do alcalde, 
asesór y fiscal de aquella intendencia, y en 1814 y 1820, fué uno de los 
jueces de la d ipu tac ión prov-iucial, conforme á l a Cons t i tuc ión E s p a ñ o l a , 
representando 6 Arequipa en l a capital de L i m a . Si rv ió la Judicatura, 
de Alzadas del Tr ibuna l del Consulado, desde dicho año do 20. E n Marzo-
del de 1821, e l V i r ey D . J o s é do L a Serna lo propuso a l Key, y lo nom-
b r ó interinamente auditor general de guerra del vircinato en lugar da l 
fiscal de l a audiencia del Cuzco D . Bar to lomé do Bedoya, que dejó de 
desempeña r eso destino. E l D r . Aranibar fal leció on 10 de Ju l io do 
1851, hal l í índose do Presidente do la Suprema Cór to do Justicia del P e r ú , 
después de su larga carrera de magistrado en que br i l la ron su r ec t i t ud 
y probidad. Habia presidido el Congreso en 1823, y ocupado ios pnestoa 
de Senador, Consejero de Estado y Ministro do Gobierno y Relaciones 
Esteriores. F u é casado con Da. Lorenza Llano y l a Casa; y uno de sus 
hijos, el Dr . D . Jo sé , ha sido recientemente Min i s t ro do Justicia Ins t ruc-
eion y Beneficenci&de l a R e p ú b l i c a . 
ARAUJO—FisaY FERNANDO—natural de Pisco. Religioso do l a Orden 
de San Agust in , D r . y c a t e d r á t i c o de v í spe ra s en la Universidad de 
L ima en él siglo 17. Dárnosle el lugar do que os m u y digno su nombre; 
porque fueron- estraordinarios su talento, memoria, elocuencia y co-
nocimientos científicos; y no aven ta j ándo le ninguno entre tantos ele-
vados iugenios quo tuvo su Orden, merocedores de aplausos y fama en 
aquella época, le llamaron "Delicias dclas Escuelas," E s t á su re t ra to en-
l í t U n i v e i s i d a d d o San Márcos. 
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A R I W O V RIO—EL DR. D . JOSÉ DE—natural do L ima . No hemos po-
d i d o hallar noticia de su carrera l i terar ia , ¡pero sabemos que fué presi-
•àente de la Audiencia do Quito por los años de 1736, lo cual se com-
prueba con l a l is ta de mandatarios de dicho reino que publ ica D . J o s é 
Manuel Restrepo en su his tor ia de la r evo luc ión de Colombia; y asienta 
que fue nacido en L i m a y que tomó posesión de la presidencia el dia 29 
•de Junio de dicho año . De este destino pasó Araujo a l de presidente y ea-
p i t an general de Guatemala, pues Alcedo ou su "Diccionario Geográfico," 
lo coloca en una re lac ión do los que d e s e m p e ñ a r o n dicho cargo, asi co-
mo entre los presidentes do Quito. 
IRAZCBI—D. SATURMXO GARCÍA » « — n a t u r a l de Navarra, Dean de 
Arequipa por nombramiento de 27 do Agosto de 1802. Gobe rnó la Dióce-
sis por el Obispo D . L u i s do la Encina. E ra caballero de l a Orden de 
Cár los I I I . F u n d ó y empezó ú edificar l a capilla del p a n t e ó n llamado 
de Miraflores, el año 180^. E n J e s ú s hizo un pozo do cal y eanto para ba-
ños , y unas viviendas para que se hospedasen los enfermos. 
A R B I E T O—E L PADEK IGNACIO DE—na tu ra l de Madrid , de la Gompa-
Sífa do Jesús . Tomó el h á b i t o en L i m a , fuó maestro do Teo log ía y de 
novicios, y roctor de varios colegios. E s c r i b i ó una "Historia de la JPTO-
vinciadel Perú," en un tomo; y e» otro, l a v ida do algunos varones ilus-
tres do olla, de lo cual hace menc ión L a s ó r en su "Qitie Universal." 
ARBIETO—Dosr MARTIN HURTADO ME—natural do Viseaya. Mi l i t ó 
en el A l to P e r ú á ó rdenes de D . Diego Centeno en la guerra contra l a 
u s u r p a c i ó n de D. Gonzalo Pizarro y as i s t ió á la ba ta l lado Guarina en 
que fué batido D. Diego. M a l herido y prisionero en esa jornada le t ra -
t ó con a tenc ión y le ofreció sus servicios D . Francisco Carvajal el afa-
mado por sus crueldades. Eestablecida su salud con t inuó oa el ejército 
l e a l bajo el mando del gobernador D . Pedro de la Gasea, y so d i s t ingu ió 
como valiente en ol memorable dia de Saesahuana» E n 1554 ha l l ábase 
en su repartimiento do ludios cuando se l e v a n t ó en el Cuzco D . Fran-
cisco Hernandez Giron y abr ió c a m p a ñ a sobre L ima . Arbie to se vino á 
esta capital, y se incorporó a l ejército que obedecia á l a audiencia go-
bernadora dol Keina. D e s e m p e ñ ó el cargo de proveedor general del ejér-
•cito. 
E n 1572 el Virey D . Francisco de Toledo n o m b r ó en t i l Cuzco á D. Mar-
t i n de Arbieto su lugar teniente para quo entrase con fuerzas á Vilca^ 
bamba é hiciese l a guerra a l Inca Tupac Amaru . Fueron â sus órdenes 
los capitanes D. M a r t i n Meneses oucoxnendero do Guaqui, D . Antonio 
l 'ereyra que lo era do Combupata, D . O r d e ñ o deValera y D . M a r t i n Gar-
c ia Ofiez de Loyola quo mandaba la guardia del Virey, y ora caballero 
d e l » orden do A l c á n t a r a . P e n e t r ó en aquel terr i tor io y después do a l -
guna resistencia y mortandad de indios, pasaron los españoles ol r io do 
Coynochaca, de cuyas resultas el Inca se en t r egó y fué conducido por 
Loyola a l Cuzco doudo se le degolló. Arbie to fundó en las m o n t a ñ a s de 
Vilcabanibalapobhicion que t i t u ló Ciudad Capital, con el nombro do 
San Juan do la Vic to r ia y l evan tó su Iglesia en la cual hizo sepultar los 
restos del religioso Agustino Diogo Ort iz martirizado en 1571 por los i n -
dios. F u é Arbieto regidor del Cuzco, casado on segundas nupcias con 
Da. Juana de Ayala, y de su primer matr imonio tenia una hi ja llamada 
Da. Mencia, 
ARBI/A V UGARTE—EL DR. D. BERNARDO—nació on ol Cuzco. Estu-
d i ó en el colegio do San M a r t i n do L i m a y se g r a d u ó de Doctor en la 
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OnivciDulatl deSati Mitrcos en quo fné catedrát ico- do Digesto Vie jo , 
F u á oidor decano do la real audiencia de P a n a m á : presentado para obis-
po de Cartagena en 1746, se o r d e n ó do sacerdote; t o m ó posecion en ol s i -
guiente año, y g o b e r n ó hasta 1752. E n 4 de Setiembre de 1751 fué p r o -
movido al obispado de Tru j i l l o de que t o m ó poses ión por poder en 1-9 
de Noviembre do 1752 y personalmente en 20 de K.nero do 1754. M u r i ó 
en 20 do Octubre do 1756 estando electo de Arzobispo de Chnquisaca. 
l i s t á sepultado en la Iglesia del C á r m e n y su corazoa en la capi l la de l 
^agrario de la catedral do Truj i l lo . 
.YUBOÍ.JWÍIÍA—Uno do los conjurados del par t ido de Almagro que ase-
sinaron al m a r q u é s Pizarro en L i m a el año de 1541. F u é el que d ió u n a 
estocada al c a p i t á n Francisco Chavez, cuando este sal ió do laa hab i ta -
cioues del gobernador. Mur ió en la batalla de Chupas que pe rd ió D o n 
Diego de Almagro él mozo, y recogido su cadáve r fué descuartizado. No 
sabemos si este Arbolancha fué e l mismo que s i rv ió en Santa M a r t a 
años antes, con Garcia doLerma. 
ARCE ¥ » E I A VEfiA—Da. M A M A—v i u d a del oidor D . Alonso de Mesa 
y Ayala. T o m ó el h á b i t o do religiosa en el convento do' la Concepción do 
.Lima y lo mismo hizo su h i ja Da. Mar ia de Mesa . Estas dos monjas fue-
ron á la Paz el afio de 1670 á fundar el monasterio del mismo nombre, 
del cual fué Da. Mar i a Arce la pr imera abadesa. 
ARDILES Y HIOCROBEJO—EL PADRE D . MANUEL CAYETANO—nació 
en l a ciudad do Moquegua. E s t u d i ó en uno de los colegios del Cuzco, y 
i u é después maestro en el de San Cár los do L i m a . E n t r ó en la Congre-
gac ión del Orator io de San Felipe Neri (San Pedro), en 27 do Enero do 
.1782. Fa l l ec ió on 1 1 do Pobrero do 1802 & la edad de 48 años dejando 
grata memoria do sus distinguidas letras y vir tudes. 
ARECHE—D. JOSÉ ANTONIO DB—Queriendo el Key Cár los I I I mejorar 
l a organizac ión d é la hacienda en el P o n í , examinar el origen y aplica-
ciones de los ramos do ella, conocer el sistema que so observaba para l a 
recaudac ión ; y si convendr í a modificar los impuestos ó crear otros, de-
t e r m i n ó formar u n t r ibuna l do v i s i t a que estudiara las reformas que de-
bieran hacerse,arireglanda el g i ro do la contabil idad é investigando e l 
manejo y deaempeno do los funcionarios y sise cumplian las leyes j 
p r a g m á t i c a s sobro Hacienda'. Confirió tan delicado• cargo en 11 de Mar-
zo de 1776 a l intendente de e jé rc i to y consejero de. Indias D. J o s é A n t o -
nio de Ai-oche caballero do la ó r d e n do Cárlos I I I , d á n d o l e el t í t u l o do 
visi tador general ( M viroinato del P e r á , Chile y provincias del Rio de l a 
Plata. Se estendia su autoridad á los tribunales do just ic ia ; y r e a s u m í a 
l a superintciideneia do hacienda que ejercían los vireyes sobro las cajas 
reales, subdelegacion de la ren tado tabacos y d e m á s ramos, i n c l u y é n -
dose los de propios y arbitrios. 
Recibióse en L i m a el 14 do J imio do 1777, y en el real acuerdo el 21 do 
Jul io . Tuvo por secretario á D. J o s é Ramos Figueroa oficial del minis te-
r io do Estado; por subdelegado (i D . Antonio Boé to , después regente do 
l a Audiencia de Oharcas; de fiscal á D . Melchor J o s é de Fonserrada que 
pasó do oidor á l a isla de Santo Domingo, y de contadores á D . Fernan-
do de Saavedra, mas tarde intendente do Tru j i l l o , y á D . Pedro Dionis io 
Galvez, que fué en seguida contador mayor del T r i b u n a l do Cuentas do 
Lima.-Estuvo agregada á l a v i s i t a la comisión que vino á organizar e l 
és táñeo de tabacos, y que presidia el director general de esto ramo on 
Méjico D . Jfosó do l a Biva-Agüero , 
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Gcrbernaba el P e r ú cl teniente general <le marina D. Manuel tie Gni-
r io r quien muy pronto se viú rodeado de obs táculos para oí ejercicio de 
sns atribuciones, porque el visitador general dando ensanches á $us fa-
cultades, queno era fácil deslindar, menguaba las del V i r ey á quién no 
podia obedecerse en materia do «¡astos sino por el órgano del visitador y 
.después que este ¡í su j u i c io caliíicíínt las uecosidartes. Las visitas serian 
buenas, ejercidas parcialmente y sobre determinados objetos para estu-
diarlos primero, poner de manifiesto los errores que se advirtiesen, y 
promoverlas reformas verdaderamento ú t i l e s . Fero estas coijrisionckea-
traordinarias y ruidosas no era posible probasen bien reasumiendo ¿asi 
por entero el poder gubernativo, y reduciendo & estrechos l ímites l a 
autor idad principal (leí reino. Indispensable era quo surgiesen las conir 
peteneras y desapareciese la buemi a rmon ía , mucho mas cuando so re-
m o v í a n á u u tiempo todas las cosas sin conocerlas á fondo n i consul-
tarlas. Esto tendia mas bien íí descompoperlas, dando j ior resultado 
que unas mejoras quedasen sin perfeccionara) y otras se ontorpociesen 
t a l vez a l principiarlas. No era esta la primera vis i ta qne funcionaba 
cu el Pe rú : en o t o s anteriores so habia tropezado con embarazos su-
ficientes para frustrar inadecuadas reformas. Y aunque los comisiona-
dos estuvieron dotados de luces, 5- de mas ó menos prudencia, siompro 
asomaron las ocasiones do desagrado y peligro. Solorzano en su "Pol í -
t ica Indiana" recuerda que ninguna t e r m i n ó satisfactoriamente, y dis-
curro con su acostumbrado juicio sobre una materia cuyos frutos to-
m a n que ser escasos. E l V i r ey m a r q u é s de Montcsclaros c o m p a r á b a l a s 
visi tas "con los torvell inos que llevaban el polvo y las pajas hácia l a 
cabeza." 
Gui r io rno era hombro do dejar vulnerar sus respetos, y aunque gnar^ 
d ó consideraciones íí l a visi ta , no t a r d ó mucho en disgustarse del espíri-
t u de superioridad que se dejaba conocer en 4reche. Sin embargo: la 
memoria que en t r egó Gnir ior al Vi rey Jauregui, obra de su asesor el 
m a r q u é s de Soto-llorido, e s t á escrita con tanta discreción y pulso, que 
casi 110 deja percibir el desacuerdo en que estaba con Areche: y en las 
.comunicaciones oficiales do ésto, que a c o m p a ñ a n á aquel documento, 
tampoco se v é ninguna frase desatenta que hiciera t ras lucir la r iva l idad 
que ex is t í a entre ambos. Aparece de ellas que pedía la cooperación del 
V i r e y para los asuntos en que la creía, precisa; y no m é n o s cauteloso el 
V i r e y hacia resaltar en sus notas el mas moderado estilo, p res t ándose 
siempre á espedir las providencias que el Visi tador le demandaba. Pero 
en medio de esto el V i r e y no podia disponer se hiciera n i n g ú n gasto es-
traordinario de tantos que requer í a l a s i tuac ión del p a í s , amagado de 
una guerra ostrangora y de sacudimientos interiores: és tos r equer í an no 
pocas precauciones do seguridad, y aquella prontos preparativos do de-
fensa. Areche p r e t e n d í a que todo so atribuyese á su prevision: Gnirior 
que constase haber él pensado antes en la adopción de ciertas providen-
cias. E l uno ú l a sombra de economías censuraba gastos, 6 los supr imía 
a ú n después de haberlos autorizado: el otro so contemplaba^ deslucido, 
en humil lante dependencia del a l t ivo Visi tador, y embarazado para el 
.cumplimiento de sus deberos. Guirior no gustaba de innovaciones y l i -
gerezas porque conocía que no era cuerdo promoverlas s i n urgencia en 
l a época que se atravesaba. E n el t iempo de su gobierno se habían con-
movido muchas provincias: diferentes corregidores muertos, tumultos 
y alborotos por todas partos, acreditaban que exis t ía un desagrado ge-
neral reconociendo por principio las injusticias y vejaciones; sufridas 
por los indios, y los robos descarados de dichos corregidores eon ocasiou 
.de los repartimientos. 
T 
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La vis i ta empezó pues bajo malos auspicios; l a época no podia ser mas 
azaroso, y si Guirior c o m p r e n d í a bieu y por osperiencia las causas y los 
antecedentes de la desesperac ión de los pueblos, Aroclie con no acoger 
Men sus pareceres, se s i tuó en terreno desconocido sin verdadero norte 
y sin mas guia que su vanidad y sus caprichos. Estaba el Pe rú alterado 
y no bien dispuesto para reformas que si pudieran ser ú t i les á la real 
hacienda, nada interesaban & los pueblos oprimidos y esquilmados. Si 
Arecbe hubiera estudiado los motivos del descontento, si hubieran Ha-
jnado su a tenc ión los sucesos que acababan de pasar en muchas provin-
cias, h a b r í a descubierto sin dif icultad esas causas que le aconsejaran 
empezar su vis i ta por abolir los repartimientos: esta providencia que 
entonces distaba de su án imo, hiriendo el blanco de los peligros los ha-
briahecho desaparecer de improviso. 
Hacia pocos años que varios vecinos respetables del Cuzco trabajaron 
una prol i ja esposicion a l Rey hac iéndolo ver los procedimientos escan-
dalosos de los corregidores; y como l a materia se prestaba á intermina-
bles relatos, deseando los autores de aquella que no se dudara de su ver-
dad n i se les t i ldara de apasionadas exageraciones, tuvieron la ocurren-
cia de escribir nua série do ejemplos p rác t i cos documentados para com-
probar las acusaciones mas notables, citando sin temor alguno los acto-
yes en los hechos que denunciaban y nombrando de testigos íí sugetos 
dignos de te. 
Esta clavo auxi l iar la di r ig ieron al ministerio acompañando la espre-
itada man i fes t ac ión al ü e y . Kra, costumbre no formar buen concepto do 
ieseritos de esto género , que estaban en con t r ad i cc ión con el silencio de 
Jos Viroyes, ó con sus informes y los de diferentes personages que por 
jnterós pr ivado sos tenían y defend ían á los corregidores. Una cópia ma-
nuscrita de ambos documentos forma u n l i b ro que es t á en la biblioteca 
4e L i m a el cual nos ha servido mucho en nuestra presente obra; y su 
-contenido opinamos os lo mejor que so ha acopiado en cuanto á los pa-
decimientos do los indios, y â las trasgresiones y atentados delas auto-
lidades provinciales y pá r rocos de entónces , Ignoramos si la citada es-
Ímsieion fué echada al olvido, ó si dió mér i t o á algunas prevenciones de as que con frocuoucia so h a c í a n á los Vireyes para que remediasen los 
nbusos y castigaran á los delincuentes. Nada se haria en este sentido, 
desde que n i á Guirior n i á su antecesor Amat , se les vió espedir resolu-
ciones duras y eficaces contra unos oxesos cuya estirpacion convenia 
tanto á l a t ranqui l idad del pa í s , al honor y á la conciencia de loa minis-
tros y de los gobernantes que los toleraban. Parecia que ó no creian los 
mismos peligros que iban ya palpando, ó que esperaran una gran esplo-
gion como l a que aconteció en 1780, osponióndose a l terrible trance do 
no hallar el medio de dominarla. 
Guir ior en su memoria do gobierno puntual iza las turbulencias acae-
cidas en catorce provincias, y el ¡iscsinato de los corregidores de tres do 
ellas. Discurre sobre lo dañoso de los repartimientos, la pobreza do los 
indios y miseria de los mestizos; y habla de u n ensayo ideado para abo-
l i r el repartimiento. Muy frescos so hallaban los rastros do estas conmo-
piones, y m u y al alcance de todos los trabajos que hubo necesidad de 
emplear para sofocarlas. Es preciso comprender que en el P e r ú ger-
minaban ya en el ú l t imo tercio del pasado siglo las simientes de su 
emancipación, y que en muy marcados sucesos se dieron señales mas quo 
Büficieutes de que una causa c o m ú n y no manifiesta, p roduc ía l a eferve-
oencia de los espí r i tus . So v é con suma clar idad que los movimientos 
oouiridoe en .casi todas las ciudades por los años 1777 y 78 no fueron 
f>br$ 4o los indios, sino do otras clases sociales que abogaban por clloa 
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{¡ara òòmnovorlos, mientras ponían on acción á los mestizos, qnc si no 
sentiau males de igua l naturaleza, la miseria y la ambic ión los predis-
p o n í a para figurar en los desórdenes . Uua persona notable del Cuzco]!). 
Lorenzo Farfan los acaudillaba en ima sér ia conspiración quo se descu-
brió, y en la cual estaban comprendidos artesanos acomodados y mu-
chos iudividuos que no pertenocian :í l a plebe y contaban con D. Ber-
nardo Tambnaeso cacique do "Pisac" en Calca, quien los a p o y a r í a cou su 
indiada. Farfíín y é s t e cou seis mas de los de mayor complicidad entre 
los quo fueron juzgados, sufrieron la pena de horca para cuya ejecución 
hubo que acuartelar tropas y tomar escogidas precauciones. No era ese 
plan de indios t r ibutar ios, como tampoco lo fué otro de mayor eutidad 
que e s ta l ló en Arequipa di r ig ido por personas notables quo so ocultaron 
después de lanzar á la sedic ión las diversas clases dol pueblo que ataca-
ron y saquearon la Aduana y dieron soltura á los presos do la cárcel . 
Esta revuelta so sofocó por l a fuerza armada á costa de algunas v íc t i -
mas; y con t a l mot ivo m a r c h ó á Arequipa tropa veterana de la plaza del 
Callao á la cual so t r a t ó do rechazar para que no entrase en l a ciudad.-
Los indios agraviados con el abuso do los repartimientos no oran los au-
tores de m u l t i t u d de pasquines y diatr ivas contra el Gobierno español 
que se esparc ían diariamente ou las dos capitales lo mismo que en Mo-
quegua. No fué posible apesar de las diligencias judiciales conocer á los 
verdaderos autores do dichos sucesos, y el Vi roy Guirior diciendo "quo 
en Arequipa habia e sp í r i t u do ódios y emulaciones," a d o p t ó el partido 
prudente do suspender toda indagac ión: pon íanse los sospechosos í£ cu-
bierto descargando la responsabilidad sobre la plebe en conjunto, como 
hasta ahora suelen hacerlo. 
Para contener los tumul tos ou Cailloma se a r b i t r ó ol medio de rebajar 
la tercera parte á los mineros deudores, de lo que restaban por ol repar-
t imiento. Guánuco so a q u i e t ó por la influencia de suaves disposiciones-
y exonerando do la alcabala á los pueblos fronterizos para lo cual habia 
una real órden. E n los alborotos de Guamanga se alzaron voces contra 
l a alcabala y se p r e t e n d i ó l iber tar de t r ibu to á ciertas parcialidades-. 
Sosegados que fueron, con a l g ú n trabajo, se practicaron averiguaciones, 
y r e s u l t ó de ollas que interpretando un bando referente a l comercio es-
trangero, se habia hecho creer al pueblo que i b a á estinguirse la indus-
t r i a de calcetas, medias y gorros de a lgodón. Mas grosera fué todavia 
la invenc ión que dió lugar íí la asonada que so e s p e r i m e n t ó ou Guanca-
velica. So hizo circular l a voz de que iba tropa de L i m a cou ol objeto' 
de degollar a l vecindario, y con esto los que forjaron semejante cuento, 
que por cierto no eran indios, lograron alborotar la m u l t i t u d . E n Guan-
cavolica se mul t ip l icaban pasquines t an desvergonzados eomo los de 
Moquegua y se atacaba con pedradas á las patrullas. 
E n Guartíz acaecimientos semejantes alteraron el órden , y si pudo> 
restablecerse fué separando de la ciudad á u n frailo y á otros individuoa 
que eran los promotores do las turbulencias. Para t rauqui l izar a l vecin-
dario de Pasco hubo necesidad de providencias competentes, y de qua 
el V i r ey reservase ciertas cartas que se h a b í a n recogido en el tumulto; 
A Piscobamba, á M i t o en el vallo de Jauja, y otros puntos, se envió tro-
pa para repr imir las demostraciones del desasociego sedicioso. 
A la entrada de Areehe en ol Pord con el aparatoso Tr ibuna l do la v i -
sita, parecia regular se abrieran las piiertas de la esperanza y que las-
provincias se prometiesen la cesación de sus desgracias: pero no sucedió-
así , y t an léjos estuvieron do contar con alguna Mejora, que en todo-
el p a í s se d ivulgaron noticias asegurando que la mis ión del Visi ta-
dor no era otra que l a de aumentar los impuestos y crear nuevos grayá-
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inencs yuo cousuniasen la ru ina tio los pueblos. Estas especies l>retl so' 
eompronde que eran esparcidas cou objeto pensado y para sus fines por 
los díscolos y alborotadores (españoles algunos de ellos,) que so haeian 
de val imiento entre las mucliedumbres aparentando ser sus activos de-
fensores. Los indios nunca croiau que so t ra taba de aliviarlos, y repug-
naban hasta que se les hiciesen beneficios sospechando que encerrasen 
a lgún fin siniestro. A ta l estremo habian llegado su desconfianza y sus 
desengaños . 
Arecho en vez de no perder momentos para ocuparse s é r i amon to do 
planes salvadores, uniéndose al Vi rey para aprovechar de su espernnen-
tado celo, piensa que es tá en tiempos normales y se e m p e ñ a en a rb i t ra r 
los medios de dar creces á los ingresos del Krar io para recomendarse an-
te la Cúrte ; y sin entrar en el e x á m e n reflexivo de lo inoportuno de sas 
proyectos, t ra ta de realizarlos con tenaz imprudencia. 
Guirior tampoco estaba del todo exento do responsabilidad por l a s i -
tuac ión c r í t i ca en que se encontraba el pa í s . Poco á n t c s de llegar e l V i -
sitador, y cuando no podia ignorar su venida, impuso al aguardiente pe-
ruano el derecho de 12 -J- por ciento para el Era r io . Este graví ímon aun-
que recayese sobre un r e n g l ó n de vicio, deeia ol V i r e y que se h a b í a es-
tablecido tranq-uilamente, y que solo los hacendados de los valles de 
Arequipa é loa se mostraaron descontentos. Si este descontento e x i s t í a 
en los que p o d í a n alzar el precio de la p roducc ión , ca l cu lad» e n t ó n e o s , 
como el mismo Vi rey lo indica, en 150,000 q u í n t a l o s ; ¿que p o d r á i n ferirse 
de los consumidores que t e n í a n que sufrir l a c a r e s t í a del a r t ícu lo y ser 
ellos los que pagasen el nuevo y exorbitante impuesto? E l Rey no hab ia 
mandado orearlo: aunque d e s p u é s lo aprobara creyéndolo tolerable 
según los informes que se le dieron; y lo mas estrafio es que el V i r e y 
alegó la causal (fe hallarse el Erario' exhausto. Pero en la misma memoriar 
en que así lo escr ibió, espuso que los ingresos do los ramos fiscales fue-
ron en 1779, 5.828,852 pesos: los'gastos 4.134,643, y el sobrante 1.694,208 
pesos, sin contar con los fondos existentes en la casa de Moneda y en l a 
admin i s t r ac ión del azogue en Guancavelica, n i con mas de mi l lón y me-
dio en depós i tos . Este balance se hizo después do escluir lo tocante íí las 
provincias quo so habian desmembrado pasando a l nuevo vireinato do 
Buenos Aires. Espuso igualmente el Virey que en los tres años de su go-
bierno la entrada de pastas de oro para amonedarse so habia aumenta-
do en 3,700 marcos c o m p a r á n d o l a eon la que hubo en los í í l t imos tres 
aíios de su antecesor; y que si l a plata en el dicho per íodo habia d i smi-
nuido en 23,000 marcos, esto provenia de que oreado aquel vireinato es-
taba prohibido todo negocio de barras con el P e r ú á donde solo vonia y a 
la plata amonedada. S i á lo referido se agrega que ol Vi rey Guirior au-
xil ió á Buenos Aires para-la guerra de los Portugueses con mas do cua-
tro millones en diversas remesas de dinero sonante, deberemos concluir 
diciendo qne no- estaba el Erario exhausto, que tenia' sobrantes íí causa 
del aumento de los ingresos, y que el haber gravado al aguardiente con-
un 12 i por ciento de derechos ocasionó el exesivo desagrado que oreemos-
firmemente d ió protesto á las turbulencias do Arequipa, Moquegua y 
otros puntos. H a y que hacer esta censura a l gobierno de Guirior, y ea 
sensible porque fué un Vi rey honrado que d i c t ó diferentes providen-
cias justas y provechosas y b a s t a r á para recomendarlo l a constancia 
con que negó á los mineros l a as ignac ión fija do mitayos que preten-
dieron con e m p e ñ o para las labores particulares de muchos nuevos m i -
nórales. Tratamos do todo lo concerniente á su conducta y actos admi-
nistrativos en el a r t ícu lo que le corresponde. 
Volveremos a l visitador Arecho que es objeto del presonte. Di j imos 
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que debió principiar por es t íngn i r los l epartimieiitos, y ahora fundare-
mos nuestra opinion. E l V i r o y habia declamado contra ellos esponiendo 
al Rey con vigor y l iber tad todos loa abusos y hurtos que abrumaban íí 
los indios: deíendió (i estos como n i n g ú n otro í o h a b i a hecho, y represen-
tó contra la inicua costumbre de no dejar comerciar á nadie en las pro-
vincias sino al mismo que las gobernaba y reunia en sí la autoridad j u -
dicial . Guirior prohibid en 1777 ÍÍ los corregidores renovar en sus per ío-
dos bajo diversos protestos el repartimiento que solo les era permitido 
hacer íí su ingreso, y el Eey al aprobarlo le o rdenó en 1778 que en consor-
cio del visitador informase "sobresi com-ciiáña2»'ohihir del todoá los correyi-
"dores loa repartimientos." Con este raoti vo organizó el V i r ey un volumino-
so espediente con muchos acertados d i c t á m e n e s que r e u n i ó de personas 
inteligentes y de acendrada probidad. Areeho no se ocupó debidamente 
de este asunto, acaso por lo mucho que enaltecia el mé r i t o de Guirior á 
quien emulabacon la baja mezquindad de sus pasiones. 
E l marqués de Casa hermosa corregidor de l íuar í íz indicó a l Vi rey que 
pod í an abolirso les repartimientos; y que él se convend r í a con que sele 
diese un sueldo anual, que era fácil so reuniese con una moderada cuota 
que erogaran los t r ibutar ios . Agradó á Gíuir ioresta idea, fo rmó autos eu 
que obraba constancia de haberse prestado y avenido ya con l a anuncia-
da reforma muchos pueblos de aquella provincia. E l V i r ey pasó este 
asunto al visitador, quien aunque no so mos t ró opuesto a l proyecto, no 
tuvo voluntad para autorizar se ensayase, aunque fuera en una provincia 
á fin do juzgarlo después por sus efectos. Para los indios y para todos 
los habitantes h a b r í a sido una medida proficua y benefactora la do ha-
cer cesar el monopolio mercant i l de las autoridades locales: el comercio 
h a b r í a tenido holgura con la l iber tad y la baja do los valores: el ma-
yor consumo hubiera aumentado el tráfico y t a m b i é n los productos de 
Aduana. No se desan imó Guirior, y envió a l Eey lo actuado para que re-
solviese lo que le pareciera mas conveniente. 
Areche hizo subir a l 6 p § el impuesto de la alcabala que antes era do 
u n providencia que en esas delicadas circunstancias conc i tó el desa-
grado general y a l imen tó maliciosas inquietudes. Aunque los indios pol-
icy especial estaban exeptuados de eso g r a v á m e n por lo respectivo â las 
ventas do sus propias cosechas y productos de su industr ia , se comet ían 
en esto ramo muchos abusos por indebidas cobranzas, estuviesen ó no, 
coludidos los exactores con los corregidores. Comprobaron esta verdad 
las diferentes asonadas que fueron sucediendo, y la muy ruidosa acaeci-
da en Yungay contra el Receptor de alcabalas, que á no sor foliz al em-
prenderla fuga hubiera perecido en la violencia de lmot in . 
Proponiéndose Areche aumentar el rendimiento de los t r ibutos , dispu-
so con nuevas instrucciones para la formación de m a t r í c u l a s , (jue de-
•b ian actuarse en tan desfavorable tiempo, se empadronasen i n d i v i -
duos que estaban acostumbrados á n o dar t r ibu to . No solo se or ig inó con 
esta imprudente novedad la resistencia do los mulatos y negros libres 
do Lambayeque, pues se dejaron sentir eu otros puntos s í n t o m a s alar-
mantes por el mismo mot ivo . E l Vi roy escr ib ió a l visi tador d ic iéndole 
que aunque habia u n pr incipio legal para que aquellos se sujetasen á 
pagar dicha con t r ibuc ión ; como la ley que así lo dispuso, no babia teni-
do efecto en un dilatado número de aHos y solo existia memoria de ha-
berse cumplido; "parecia indispensable l a mayor sagacidad y cautela 
" para introducir su observancia en la época que se atravesaba." 
Areche le contes tó "que segnn las leyes debian dar t r i b u t o aun las 
" negras y las mulatas; pero que. él por equidad habia mandado exep-
" cionarlas contando eon que la piñlad del Jiey lo aprobase: que supri-
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" mieiulo la voz tributo Labia denominado contrifaiáoii militar l aque ora 
" iudispeusable pagasen todos como se pagaba sin tropiezo en lea y Ca-
" jamarca: qno las ocurrencias de Lambayequo eran promovidas por u n 
" español l lamado FéliK Laso contra quien no podia proceder por que 
" era necesario contemporizar las circunstancias" y que estas mismas haciau 
que "por su parte quedasen impunes las cabezas do partido, bien apesar 
" de lo que impor ta r ia escarmentarlos, [á lo menos haciéndoles perder 
" de pronto los empleos que tonian do oficiales de mi l ic ias ] por pertur-
" badores de l a quietud p ú b l i c a , enemigos do los derechos del Eey y por 
" el insul tante modo con que se manejaron a l ent rar cu la hab i t ac ión 
" del comisionado de la v i s i t a con semblante y airo de independencia, 
" sombreros puestos, t i rando sobre la mesa el escrito que llevaban y to-
" mando asiento & . Que <51 se lutllaba sin fuerzas p a m tomar alguna pro-
" videncia que sin ser muy dura pusiese en mas respeto \j veneración á estas 
" clases insolentes. Que nunca habia pensado en matr icular â los mosti-
" zos, como lo habiau dicho a l V i rey , por que la ley los exeptuaba: que 
" 61 creia permanecia todo t r anqu i lo , cuando el corregidor D, Juan do 
'• Oquoli d e s p u é s del suceso, lo habia propuesto establecer un estanco 
" do aguardiente. Que cou l a impunidad de Lambayeque se seguir ía l a 
" misma conducta eu otras partes: que é l no alcanzaba el remedio cuando 
" sus operaciones llegasen á tener necesidad de otro modo de proceder. Y quo s i 
" el V i r ey gustaba podia darles alguna señal , si no con todo el rigor que 
" merocian, 4 h menos con alguna espresion visible de su desagrado; pues é l 
" por su par to no podia pasar mas adelanto cu este asunto de quo ya ha-
" bia dado cuenta al Eey." 
Guirior que eomproiidia las tendencias del visitador, puso notas a l 
apoderado fiscal y al corregidor de Lambayeque manifestando su desa-
grado por los sucosos ocurridos, o rdenándolos reprendiesen y conmina-
sen sevoramonto á los autores del desorden; y aconsejando á los que de-
b í a n contr ibui r , para que reparasen las faltas cometidas pres tándose a l 
pago de las cuotas asignadas. Mientras el V i r ey hacia esto cediendo á 
la i n s inuac ión de Arocho, este ordenaba sin saberlo Guirior, que so sus-
pendiese todo procedimiento; a s í el apoderado fiscal no t r a t ó mas del 
asunto. 
Areche con l a nueva a c t u a c i ó n do m a t r í c u l a s hizo subir, y no poco, 
l a entrada por tr ibutos, sea quo hubiera habido defectos en las prece-
dentes revisi tas por ocu l tac ión de ind ígenas tí otras causas, sea que por 
complacerlo, y aun por lograr mayor obvención , los apoderados fiscales 
empadronasen á muchos que no debieran xior faltarles la edad (y tener 
cumplida l a que los escluia de eso gravamen. S u p r i m i ó la antigua ofi-
cina l lamada "do Retazas" que ex i s t í a desde que el Virey 1). Francisco 
Toledo hizo el. arreglo final do los tributos; y c reó una con tadu r í a gene-
ra l para que cou sugeciou a l reglamento y atribuciones que le seña ló , , 
en tend ióse en l a dirección y manejo do tody lo correspondicnto á este 
ramo. 
E u el do diezmos dictó ó rdenes é hizo innovaciones que dieron mas segu-
ridad á los procedimieutos, bien que en ellos se propusiera, como lo con-
siguió, acrecentar el ingreso de los novenos reales. Hizo erigir l a j u n t a 
do diezmos que l l amó ¡íiiidreporque entraron á componerla autoridades de 
hacienda que se juntaron con los capitulares para entender en los rema-
tes y otras funciones, r eo rgan i zándose la c o n t a d u r í a y tesorer ía de l a me-
sa decimal. Para esta reforma habia ya una real cédu la , con el objeto de 
qjíelos empleados del Key interviniesen en u n asunto de i n t e r é s del lis-
t o el cual corria antes por una v í a indopomtionto. 
Resolvió Areche que las alhajas y la plata y oro labrados no cstuvio-
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son exentos do doreulios de diezmo y cobos; y qneriondo se cobra 
bien íí lo auterionuente invert ido en vaji l las y otros objetos 
sen tam-
de servi-
cio, ol Viroy se n e g ó á n u mandato cuya fuerza retroactiva lo hacia do 
todo punto injusto. E l Cabildo de L i m a representó , lo mismo que el 
Tr ibuna l del Consulado, oponiéndose ÍÍ estas delerminaeiones, presen-
tando reales ó rdenes en que el Key l iabía exonerado de dichos impues-
tos á las provincias del Reino desde U W y 1(581, razón por que solo pa-
gaban en los casos de esportacion. No valieron estas gestiones, y lo mas 
e s t r año fué que hubo una real orden que Guir ior no creyó deber publicar 
aprobando lo lieeUo, en cireuustaneias de que por otra c é d u l a encarga-
ba el Key "se tratase íí sus fieles vasallos con dulzura y humanidad pa-
ra no exasperarlos." Queriendo Arecho buscar otro arbi t r io de ut i l ida-
des para l a real hacienda en las operaciones de fundición y las de sepa-
rar, desligar y ensayar los metales, t r a t ó de establecer una oficina l l a -
mada de apartado y para ello hizo venir de Méjico â D . Demetrio Gnas-
quo y varios artistas ocasionando gastos que fueron perdidos por que 
no pudo establecerse el proyectado mé todo . 
E l visitador dispuso que los tr ibutos se enterasen Integros eu las ca-
jas reales, para que en ellas se efectuase l a distribuciou legal de ciertas 
sumas. Antes de esta providencia los corregidores hac ían por sí en sus 
provincias diferentes aplicaciones á favor de objetos que se fomentaban 
con parto del producto de dichos tributos. Eran estos el pago de Síno-
dos ã los curas doctrineros, lo asignado para fábrica de los templos, sala-
rios de profesores do iustruceioii , gastos de juntas de m a t r í c u l a s & ; ra-
mos en que muchos de los corregidores h a c í a n negocios rastreros y frau-
dulentos. Los t r ibutos para sostener esas atenciones se d ismmuiau en 
mas de 400 m i l pesos anuales; siendo de adver t i r que esto ramo p r o d u c í a 
eu tiempo de los corregidores menos de lo que r ind ió con posterioridad 
y cuando hab ían dejado de pertenecer al P e r ú las provincias que forma-
ron el Yireynato de Buenos Aires. 
Aunque lo hemos deseado, no nos es dable ofrecer á la historia otras 
disposiciones notables del visitador Aroehe: falta un archivo nacional 
arreglado donde pudieran obtenerse datos estonsos de las operaciones de 
la v is i ta general; y aun ignoramos si existen los doeumentos tocantes á 
ella entre los muchos papeles antiguos que so han acumulado ya para em-
prender la tarea penosa de reconocerlos y clasificarlos. Creemos que no 
i a l t a r í an entre los actos de eso visitador algunas providencias bien fun-
dadas y provechosas. E l sup r imió las cajas reales que hubo en Piura des-
tle la conquista, reuniendo á las do T r u j i l l o todos los ramos y ateneionoá 
peculiares de aquellas. Hizo-reedificar en 1781 con mucha ampl i tud y 
mejora, el local que ocupa en palacio el T r ibuna l Mayor do Cuentas, cu-
ya oficina a r reg ló disminuyendo el mí mero de sus empleados. Mandó 
que se sacaran íí remate la casa de Gallos, el ramo de Sisa, y otros que 
se arrendaban y manejaban do diversa manera: el impuesto de Sisa se 
recaudaba antes por la Aduana. 
E l Virey Guirior daba las pruebas mas copiosas do su prudencia y tac-
to administrat ivo contemplando con atinado ju ic io las circunstanciaa 
del p a í s por cuya tranquilidad-ge h a b í a desvivido removiendo en lo po-
sible las causas fatales del descontento. No procedia lo mismo el vis i ta-
dor Areehe que con indiscreto celo y l levado de sus propios d i c t á m e n e s 
en que rebosaba la temeridad y el orgullo, hacia recrudecer el disgusto 
general provocando conflictos 6 impeliendo los exilados án imos á una. 
«r ís is estrepitosa. 
Convertido en é n m l o del Virey, agitado por l a ru in p a s i ó n de la envi-
dia., díscolo y pert inaz por carác ter , l l enó el ministerio do comunicacio-
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«es «eoretiis contra. Guirior: 1» aerinnmibu. d o s l í g a n t u d o uno!» huchus y 
suponiendo otros que revestia de npariencias para disfrazar el e s p í r i t u 
rencoroso que lo guiaba. De estas acusaciones las principales fueron: 
Qne censuraba con poco respeto algunas de las reales cédulas que l iabia 
recibido. Que se manifes tó muchas veces desagradado y opuesto á los 
ministros y aun a l mismo Consejo Supremo, prorrumpiendo eu escanda-
losas detracciones que dejahan admirados ¡í los que le oían y s e n t í a n el 
mal ejemplo que daba con semejantes discursos. Quo ponía estorbos a l 
arreglo cielos ramos y rentas del Erario declamando de continuo con-
t ra la v i s i t a general para hacerla odiosa y malograr sus opera-
ciones. Que dispuso ó cons in t ió se hiciese una públ ica celebri-
dad en L i m a con el escandaloso t í t u l o de m corimacim. Estos car-
gos pesaban mas desde que estimulaban el resentimiento de los minis-
tros del Eey, y uno do ellos D . Jos<5 de Galvez, se propuso dest i tu i r al 
Virey, y lo l lovó íí efecto siu dif icul tad alguna. Sorprendido y alucinado 
por Areche, dispuso que ademas del juic io de residencia que debia for-
marse & Guir ior , so lo siguiese una causa secreta para comprobar las y á 
referidas acusaciones. Se tenian acumuladas otras, como la de haber d i -
cho el V i r ey que él pod r í a hacer florecer la hacienda real sin e s t r é p i t o 
n i daño de los vasallos: la do haber dado ordejiaunas al gremio de p l a -
teros y bateojas, y otras mas ó monos infundadas y hasta ridiculas. A r o -
che so i r r i tó por demás á causa do que el V i r ey hizo recoger los nombra-
mientos que 61 dió de Decano, Fiscal & , para establecer el colegio do 
Abogados, los cuales se r e s e n t í a n de i legal idad por no estar en sus fa-
cultades ha espodicion de ellos. E l ministro Galvez a l d i r ig i r sus ór-
denes a l oidor D . Fernando Marquez do la P la ta juez d é l a residencia 
de. Quirior, lo previno manifestase las instrucciones á Areche p i d i é n d o -
" lo 'noticia de los demás puntos graves en que el Vi rey hubiese exedi-
" do los l ími t e s de la moderac ión y respeto con que debia mira r y obe-
decer las soberanas disposiciones de S. M . , los jus tos preceptos de las 
leyes & . " 
Nombrado Virey del P e r ú el teniente general D . Agust in do J í í u r e g n i , 
bien al corriente do lo que h a b í a esperimentado su antecesor, se p ropu-
so pasarsu época en paz con el visitador Areche, de jándole proceder s in 
embarazo alguno, aunque so afectase en algo el decoro y e s t i m a c i ó n del 
alto puesto do un Virey. Aunque hay poco que leer en la re lación de l 
gobierno de J í lu regu i con respecto íí los asuntos fiscales y actos a d m i -
nistrativos do la visita, aparece que el sufrido V i r e y so defendió var ias 
veces de los abusos de Areche: uno do ellos fué él haber creado por sí e l 
destino do juez conservador para el Cabildo de L i m a y haciendo el 
nombramiento do la persona que lo sirviera permanentemente. No pudo 
siempre desentenderse Jauregui de los avances con que Areche desaira-
ba su autoridad exediéndoso de sus atribuciones, 5T aun dando ó r d e n e s 
que do n i n g ú n modo oran l íc i tas , como la do haber permitido a l a i lmi -
nif«rador de la aduana admitiese la cons ignac ión de un buque, cuando 
estaba prohibido á los empleados ocuparse de asuntos de comercio. 
Apenas l legó á noticia del Vi rey que el casique de Tongazuca D . J o s é 
Gabriel Condoroanqui, bajo el t í t u l o de "Tupac A m a r u " so h a b í a suble-
vado en 4 de Noviembre de 1780 dando muerto en una horca a l corregi-
dor de T i n t a D . Antonio Arr iaga , convocó a l real acuerdo con asisten-
cia del visi tador general para determinar las providencias que debieran 
ejecutarse à fin de combatir t a n alarmante in su r recc ión que no se pre-
veía basta que grado p o d r í a incremencarse. J á u r c g u i . pensó i r e l mi s -
mo con las tropas que era urgente enviar a l Cuzco; mas luego por no 
estimarse conveniente su salida, se resolvió marchase el Vis i t ador Are-
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che á d i r i g i r las operaciones y pnoificar cl país-, bien eutoudido quo lle-
var ía o m n í m o d a s facivltades para no verse embarazado en el ejereieiode 
la autoridad m i l i t a r y po l í t i ca . Se acordó todo lo necesario, y por lo 
pronto fué remit ida una columna con el coronel D. Gabriel do Avilés 
para reforzar el Cuzco cuya defensa estaba librada á los milicianos do 
dicha ciudad, y á los que de Abancay h a b í a llevado con el mismo obje-
to el corregidor teniente coronel D. Manuel de Vi l l a l t a . Después ern-
p r e n d i ¿ Areohe su jornada, con el mariscal do campo subinspector ge-
neral! ) . José del Va l lo y Torres destinado á mandar el e jérc i to que iba 
á reunirse, y sacó de L i m a tropas, piezas de ar t i l le r ía y u n parque com-
petente. L a rolaciou de los sucesos mil i tares do esta campana hasta 
quedar destruido "Tupac Amaru," la e n c o n t r a r á el lector en los ar t ícu-
los correspondientes á Avi les y á Valle, con las espedieiones de ambos 
sobro Puno y otras provincias después de l a captura y muerte de " T u -
pac Amaru" hasta l a conclusion de aquella guerra. 
Do los hechos de este caudillo damos r a z ó n documentada en el a r t í -
culo tocante á él , insertando la sentencia pronunciada por Areche e l 
dia 15 de Mayo de 1781, en el proceso que s iguió eu el Cuzco el oidor de 
L ima D . Benito de la Matalinares á quien habia llevado para que de-
sempeñase la auditoria. Atroz, espantoso y nunca visto fué aquel desa-
piadado fallo, porque no contento Areclio con aplicar á "Tupac Amaru" 
la ú l t i m a pena, y con hacerlo sufrir el tormento de la garrucha, le con-
denó á ser deseuartizado v i v o a l impulso do cuatro caballos, después do 
cortarle l a lengua, y de presenciar el suplicio de horca de su esposa M i 
cáela Bastidas, de su hi jo Hipól i to , de sn cunado Antonio Bastidas, de 
su t io Francisco Tupac Amaru , de la cacica do Acos Tomasa Condemai-
ta quo sufrió la pena do garrote (á todos los cuales so les co r tó án tes l a 
lengua.) y de sus cómpl ices J o s é Berdejo, Andrés Castelu y Antonio 
Oblitas que fueron t a m b i é n ahorcados. Hizóse en la plaza del Cuzco l a 
e jecución el Viernes 18 del citado mes: d i s t r i buyéndose eu diferentes 
provincias y pueblos las cabezas y brazos de los de aquella desdichada 
famil ia . Estremece l a relaciou de estos actos de b a r b á r i e , y l a fr ia 
crueldad del abominable Areche quien a l encerrar ]>or sí mismo en la, 
p r i s ión á "Tupac Amaru" lo dijo no sa ld r í a de ella sino para terminar 
su v ida en el cadalso. Durante el proceso dispuso se le sirviese do su 
mesa el alimento como lo hizo en el mismo Cuzco dos y medio siglos á n -
tes, Hernando Pizarro con Diego Almagro v í c t ima do sus venganzas. 
Areche no dejaba de oir misa todos los dias, y el del castigo ó mejor d i -
cho del mart i r io horr ible de los sentenciados, se confesó y comulgó co-
mo para dar un púb l i co testimonio do la t ranqui l idad de su conciencia; 
concurriendo á presenciar desde el convento de la C o m p a ñ í a aquella 
t rágica, y r e p u g n a n t í s i m a escena. Siguieron después eu diferentes pun-
tos numerosas ejecuciones que puntualizaremos en el a r t í cu lo Tupac 
A m a r u y otros.— Fisasc Arriaga. 
C o n v e n d r á insertar a q u í la carta que Tupac Anjaru d i r ig ió a l visita-
dor Areche luego que supo su arribo al Cuzco. Sin embargo de que ella 
ha sido ya publicada, l a copiaremos en lo sustancial, pues contieuo cláu-
sulas que no son mas que l a r epe t i c ión de otras, ó el relato de part icu-
laridades insignificantes. Necesitamos traer á la vista dicha carta, por-
que vamos á colocar á con t inuac ión de ella la respuesta que Areche d ió 
á Tupac Amaru; documento que as í como otros que poseemos, no ha si-
do hasta ahora impreso, y que da la ú l t i m a prueba del c a r á c t e r siniestro 
del Visitador: p r e t e n d í a que aquel so entregase, no para recibir un per-
don absoluto, sino para que muriese resignado con los auxilios espiritua-
les, y uo so le recargase el castigo con mayores tormentos. 
32G ARE 
S e f i o r V i i i U í i d o i ' : [ 
" Con la buena llogadii de US. ho recibido grando gusto de que a l re-
cibo de és t a disfrute salud robusta, y quo la mia ocupe cu lo quo fuero 
de «u agrado 
" No quiero enigmas en lo que pretendo, sino una pura verdad, quo 
esta, aunqueadelga/.a, no quiebra. Dos arios hace ya que el Key m i se-
Bor, con su l ibera l y soberana mano espidii) su real cédula, para q u e á 
raiz se qui taran estos repartos y borrados los nombres de esos corregido-
res; y lo que hasta boy se ha estado haciendo, es i r entrampando y con-
tinuando su inicua existencia, con decir que conforme fuesen acabando 
sus quinquenios, ir iau feneciendo; y este modo de giro es capa de mal -
dad contra la corona del Rey m i señor y su real mente, porque lo quo 
pretendemos todos los provincianos de todos estados, os que en el dia, 
instante y momento, se borren de nuestras iniagiuaeione.s esos malditos 
nombres, y en su lugar se nos constituyan alcaldes mayores en cada 
provincia, que es preciso que los haya, para que nos administren jus t i -
cia, y que tengan aquella j u r i sd i cc ión necesaria y correspondiente á su 
carác ter . Por lo que toca á los intereses reales do l a tarifa, dobo decir á 
VS., que lo correspondiente de todo lo que han percibido hasta el diade 
la cesación y hecho el ajuste, v e r á US. que han cogido ya tres y cuatro 
veces mas de lo que el sefialamicnto de cada provincia ordena; pues no 
hay corregidor ajustado, aunque sea de la cuna mas ilustre. 
" Un humi lde j óveu con el palo y la honda, y u n pastor rús t i co , por 
providencia d iv ina , l ibertaron a l infeliz pueblo de Israel del poder do 
Goliat y F a r a ó n : fu6 la r azón porque las Uígrimas de estos pobres cauti-
vos dieron tales voces de compas ión , pidiendo jus t ic ia al ciclo, que en 
cortos años salieron de su mar t i r io y tormento para la t ierra de promi-
sión: mas ¡ay! que al fin lograron su deseo, aunque con tanto l lanto y 
lágr imas! Mas nosotros, infelices indios, con mas suspiros y l ág r imas 
quo ellos, en tantos siglos no hemos podido conseg-uir a l g ú n al ivio; y 
aunque la grandeza real y soberania de nuestro Monarca se ha dignado 
librarnos con su real cédula , este al ivio y favor se nos ha vuel to mayor 
desasociego, ru ina temporal y espiritual: se rá ha r a z ó n porque el Fanwn 
que nos persigne, mal t ra ta y hostiliza, no os uno solo, sino muchos, tan 
inicuos y de corazones tan depravados, como son los corregidores, sus 
tenientes, cobradores y d e m á s corchetes; hombres por cierto diaból icos 
y perversos, que presumo nacieron del l ú g u b r o caos infernal, y se sus-
tentaron á los pechos de h a r p í a s mas ingratas, por sor tan impíos, crue-
les y tiranos, que dar pr incipio á s u s actos infernales, seria santificar en 
grado muy supremo á los Nerones y Atilas, de quienes la historia refiero 
sus iniquidades, y do solo o i r se estremecen los cuerpos y l lo ran los co-
razones. E n estos hay disculpa porque al fin fueron infieles; pero los 
corregidores, siendo bautizados, desdicon del cristianismo con sus obras 
y mas parecen a te í s tas , calvinistas y luteranos, porque son enemigos de 
Dios y do los hombres, i dó l a t r a s del oro y la plata: no hallo mas razón 
para t an inicuo proceder, que ser los mas de ellos pobres y de cunas 
muy bajas. 
" Púb l i co y notorio es lo que contra ellos han informado al real Con-
sejo los señores Arzobispos, obispos, cabildos, prelados y religiones, cu-
ras y otras personas constituidas en dignidad y letras, pidiendo reme-
dio á favor de esto reino: cansa de olios, como al presente ha sucedido y 
está Bucei;liendo, y ha sido t a n grando nuestro infor tunio para que no 
sean atendidos en los reales Consejos: se rá la causa porque no han llega-
do & los reales oidos; porque es imposible que tan to l lanto , l á g r i m a s y 
penalidades de sus pobres infelices provincianos de todos estados, de-
i 
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jon de enternecer eso corazón compasivo y noble pecho del Rey m i se-
ñor, para alargar su l ibera l mano y sacarnos de esta o p r e s i ó n sin t r é -
guas n i socapas como a l presento nos quieren figurar y hacernos creer 
en amenazas y destrozos, lo que es muy distante do la real mano. 
" Esto maldi to y viciado reparto nos ha puesto en esto estado de mo-
r i r tan deplorable con su inmenso exeso. Allít íí los principios por ca-
recer nuestras provincias de géneros de Casti l la y de la t ier ra , por la 
escasez de los beneficios conducentes, p e r m i t i ó S. M . & los corregidores 
una cierta cuan t í a con nombre do tar i fa para cada capi ta l , y que se 
aprovecharan sus respectivos naturales, t omándo los voluntarios, lo pre-
ciso para su al iño en el precio del lugar; y porque habia diferencia en 
sus valuaciones, se a s e n t ó precio determinado, para que no hubiese so-
capa en cuanto íí las reales alcabalas. Esta v a l u a c i ó n pr imera la han 
continuado hasta ahora, cuando de mucho tiempo ¡í esta parto tene-
mos las cosas muy baratas. De suerte que los géneros de Cast i l la que 
han cogido por montou, y mas ordinarios, que es tán á dos 6 tres pesos, 
nos amontonan con violencia por diez ó doce pesos: el cuchi l lo de mar-
ca menor quo cuesta u n real, uos dan por un peso: la l ib ra do fierro mas 
ru in á peso: la bayeta do la t ierra de cualquiera color que sea, no pasa 
do dos reales, y ellos nos la dau íí peso. Fuera de esto nos bo tan alfile-
res, agujas do Cambray, polvos azules, barajas, anteojos, estampitas, y 
otras ridiculeces como estas. A los que somos algo acomodados, nos bo-
tan fondos, tercioiielos, medias de soda, encajes, hebillas, r ú a n en lugar 
do oíanos y cambraies, como si nosotros los indios usá ramos estas modaa 
españolas , y luego en unos precios exorbitantes, quo cuando llovamos 
ií vender, no volvemos á recoger la veintena x'avte do lo que hemos do 
pagar a l fin: a l l iu si nos dieran tiempo y treguas para su cumpl imiento , 
fuera soportable en alguna manera este trabajo; porque luego quo uos 
acabau do repartir, aseguran nuestras personas, mujeres, hijos y gana-
dos, p r ivándonos do la l iber tad para el mauejo. De este modo desampa-
ramos nuestras casas, familias, mujeres 6 hijos, y obligadas de necesi-
dad se hacen prostitutas; de donde nacen los divorcios, ainancobamicn-
tos públ icos , des t rucc ión do nuestras familias y pueblos, por andar no-
sotros desertados, y luego se atrazan nuestros reales t r ibu tos , porque 
no hay de donde n i como podamos satisfacer. 
" Pase vista US. á los informes hechos por los i lus t r í s imos señores Dr. 
V). Gregorio Francisco Campos, obispo de la Paz, Dr. D. Manuel Geróni-
mo Romani, Dr. D . Agus t in Gorrochíí togui , obispos dol Cuzco; los ca-
bildos de Arequipa, Paz, Cuzco; cabildosV.clesiásticos, prelados, religio-
nes; los do los curas Dr . D . Manuel Arroyo, Dr. D. Ignacio Castro y 
otros señores de este obispado, y l l e g a r á á ver US. tanta in iqu idad , qno 
no solo so escandal izará , sino que v e r t i r á l á g r i m a s do c o m p a s i ó n de oir 
tanto estrago y ru ina de las provincias . -
" No tongo voces para esplicar su real grandeza, que como es nuestro 
amparo, protección y escudo, es el paño de l ág r imas nuestras; que como 
es nuestro padre y señor , es nuestro refugio y consuelo: no hal la vocea 
nuestro reconocimiento, amor y fidelidad, para del todo esplicar y decir, 
qué cosa es el Rey m i señor: publiquen su roal grandeza, espliqueu l a 
fragua de su amor las Recopiladas do Indias, las ordenanzas y cédu-
las reales, las provisiones, encargos, ruegos y dornas prevenciones, d i -
rigidas á los señores vireyes, presidentes, oidores, regimientos, au-
diencias, chauci l ler ías , arzobispos, obispos, curas y domas jefes suje-
tos á l a corona, que juzgo eu todo lo referido no hay punto , áp ice n i 
coma quo no soa á favor de sus pobres indios neófitos; pues impuesta 
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de nuestra desdicha 6 indisereeiou, aun la s i l la Apostól ica Romana, en 
lo espiritual, nos exime de muchas pensiones sin d is t inc ión de perso-
nas: es pues de sentir que siendo t an exosivo el favor y amor de nues-
tros soberanos, que nos amparan y protojen, sea mayor la fragua de 
nuestro tormento y cautiverio. jQuó razón hay para que así sea, n i que 
jefe que así lo mande? L a ley 1? t í t u lo 1? del l i b ro 6? do la Recopila-
ción, ordena que nosotros los pobres indios seamos atendidos, favore-
cidos y amparados porias just icias ec les iás t icas y seculares con amor 
y paz: ahora, pues, para lograr do este beneficio en e l caso presente, 
no queremos que nos juzguen, protejan y amparen por las leyes de 
Castilla, Toro, Partida y otras, sino por las nuestras propias, como son 
las Recopiladas, Ordenanzas y Cédulas reales, como dirigidas á nues-
tros reinos para nuestro bien. 
" M a n d a n las leyes 8, 9, 10, 11, y 12 t i t . 4, s e g ú n dictamen de nues-
tros monarcas: " que en caso de haber rebe l ión , aunque sea contra su 
real corona (quo la presento no lo os, sino contra los inicuos corregi-
dores,) nos t ra igan con suavidad íí la paz, sin guerras, robos n i muer-
tes; de darnos sea con aquellas prevenciones que espresan las leyes, 
coins son los requerimientos que anteceden por una, dos y tres veces, 
y las d e m á s que convengan hasta atraernos & la paz, que tanto desea 
nuestro Monarca; que se nos otorguen en caso necesario algunas liber-
tades 6 franquicias de toda especie de t r i b u t o , y si hechas las preven-
ciones, no bastan, seamos castigados conforme lo merecemos, y no 
mas. 
" Siempre l a real mente, como tan noble y santa, es favorecernos, 
aunen caso de esperimentar en nosotros grande c o n t u m á c i a . Digoaho-
ra, j q u é suavidad, que paz, q u é libertades 6 franquicias, qué requeri-
inientog, siquiera por una vez, hemos merecido hasta hoy dia do la fe-
cha, aun habiendo hecho nuestra embajada? ¿Qué personas do sagacidad 
y esperiencia han venido á guerrearnos? Solamente nuestros enemigos 
los corregidores. ¿Quienes en estos tres meses de t r é g u a s , hasta hoy con 
tanto encono mantienen las tropas con capa del Roy, sino los corregido-
res; no por amor á su Rey y señor , sino por recobrar sus intereses con 
mayor fuerza? Se ha publicado en esa ciudad y en otras partes la real 
cédula de que no haya mas repartos, y según cartas que se han visto en 
estos lugares, han pedido para retorno de este beneficio el reprimirnos 
á fuego y sangre; el matarnos como á porros sin los sacramentos necesa-
rios, como si no fuéramos cristianos; botar nuestros cuerpos en los cam-
Íios para que los coman los buitres; matar nuestras mujeres é hijos en os pechos de sus madres! iRobarnos es el modo ele atraernos á la paz y 
á la real corona de España? ¡Qué cosa tan e s t r a ñ a es y dist inta de lareal 
monte lo que a l presente se practica! ¿Echar edicto de pe rdón para los 
unos y castigos para los otros, es el modo de sosegar los pueblos? 
" N o es sino causar mayor encono y alboroto á sus moradores; porque 
como en los pueblos unos á otros se dáu la mano, unos y otros l l ega rán 
á fomentarse. Para continuar el fomento contra las provincias, han 
echado l a voz de que nosotros queremos apostatar de la fé, negar l a obe-
diencia íí nuestro Monarca, coronarme, volver á l a idola t r ía : celebraria 
en m i alma de que los corregidores dieran pruebas convenientes do es-
tos tres puntos: mas de ellos af i rmaré que son a p ó s t a t a s de la fé y t ra i -
dores á la corona, según los puntos siguientes: 
" Ellos so oponen á l a ley porque del todo desechan los preceptos san-
tos del Deoálogo: saben que hay Dios, y no lo creen remunerador y jus-
ticiero, y sus obras nos lo manifiestan: ellos mismos desprecian los pre-
ceptos de l a Iglesia y los santos sacramentos, porque vi l ipendian ¡as 
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disciplinas y ponas eclesiás t icas; tieuen.todo, y lo aprendeu como moras 
ceremonias ó ficciones fantást ici is : ellos nunca se confiesan, porque es-
tán con el robo ou la mano, y uohallan sacerdote que los absuelva. Ape-
nas oyen misales Domingos con m i l asxiavíentos y ceremonias, y do 
ellos aprenden los vecinos su mal ejemplo: ellos destierran á los íieles dé 
las iglesias, mediante sns cobradores y corchetes, para que los indios y 
españoles so pr iven del beneficio espir i tual do la misa: se ponen de ata-
layas en las puertas de las iglesias para llevarlos á la cárcel , donde so 
inantiencn dos ó tres meses hasta pagarles lo que deben: ellos violan las 
iidesias: maltratan sacerdotes hasta hacerles derramar sangre, monos-
pvociau las sagradas imágenes : p r ivan los cultos divinos, pretestando 
que se empobrecen; y no es sino por quo sus intereses no so atrasen: po-
nen reparo á los p á r í o c o s vigilantes y t imoratos con sus p l á t i c a s y ser-
mones, para que el fervor do los fieles y cumplimiento de los preceptos 
de Dios no se perturben y resfrien en ellos con sus violencias y estorsio-
nes y menosprecios; les ahuyentan y ent ib ian el amor do Dios y do sus 
«autos; de donde nace otra mayor desdicha; y es quo los p á r r o c o s y sus 
tenientes olvidan las obligaciouos de su ministerio, y solo aspiran al lo-
gro del beneficio: esto sucede on los mas de los pueblos, porque son mas 
los corregidores inicuos, as í un mal l lama á otro. 
"So oponen al Roy en esta forma: hay muchas haciendas en los lugares 
Tospectivos á sus jurisdicciones: éstas t ienen indios yanaconas asisten-
tes: de estos, tales y cuales pagan tr ibutos, y los mas son vagos, po rqaó 
no conocen terri torio para que cojan el reparto: todos son t r a í d o s por 
minuta y para la r ecaudac ión do tr ibutos, nada do esto so repara y ob-
serva. Ellos llenan los obrajes, cañavera le s , cocales, con sns intereses: 
cobran lo que es suyo con la mayor vigi lancia, lo quo realmente no de-
ben; y los tributos, debiendo ser ío primero del trabajo d é l o s indios, son. 
olvidados: ocurren sus caciques y no son atendidos; á n t e s se ven pr iva-
dos de sus bienes, porquo los nombran para dos ó tres años 6 tercios por 
verlos acomodados, y al cabo les rematan sus bienes con pretosto de que 
deben de tributos, y ¡cuántos de estos se ven pordioseros! Como los i n -
dios so ven imposibilitados, con hacerles algunos servicios personales 
los contentan: ellos tienen entradas y salidas, tratos y contratos, y con 
pretosto que son producto de la provincia, siendo ramos m u y distintos 
de la tarifa, no pagan las reales alcabalas. De estos dos cap í t u lo s infie-
ra VÜ. si los indios ó los corregidores son após t a t a s de la fe, traidores al 
Key. Mal so compadece de (pie seamos como ellos nos piensan, cuando 
en ellos so verifican las razones predichas; luego ellos deben ser destrui-
dos á fuego y sangre en el instante; luego matando nosotros á los corre-
gidores y sus secuaces, hacemos grandes servicios á su Mageatad, y so-
mos dignos do premio y correspomleucia; mas como ellos con sus cavila-
ciones y empeños figuran las cosas á su paladar, siempre nos hacen dig-
nos do castigo 
" Para mayorpruoba de nuestra fidelidad que debemos prestar á.nuos-
tro Monarca, ponemos nuestras cabezas y corazones á sus reales plan-
tas, para que do nosotros determino y haga lo que fuere' de su real agra-
do y tuviese por conveniente; que como sus pobres indios que hemos 
vivido y vivimos debajo de su real sobe ran ía y poder, n o t e ú e m o s á don-
do huir, sino sacrificar ante estas soberanas aras,nuestras vidas, para 
que con el rojo tizne do nuestra sangro quede sosegado eso real pecho. 
Y si en el do haber enviado embajadores con papeles que se quieran juz-
gar como disonantes á las regal ías del Rey m i señor, cas t íguosomo á mí 
solo, como á un culpado, y no paguen tantos inocentes por m i cansa; 
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quo como hasta hoy no había ninguno tie parto do mía paisanos que pu-
siese eu práctica todas las reales órdenes, me espuso yo ¡í deíenderlo, 
poniendo eu peligro mi vida; y sí esta acción tan heróica quo he hecho 
ou alivio do los pobres proviuciauos, españoles 6 indios, buscando do eBte 
modo el sosiego doesto reino, el adelantamiento de los reales tributos, y 
que no teugau en ningún tiempo opción do entregarse á otras naciones' 
infieles, come* lo han hecho mnchos indios, es delito; aquí estoy para que 
íne castiguen, solo al fin do que otros quedou con vida, y yo solo coii el 
castigo; pero ahí está Dios, quien con su grande misericordia, mo ayu-
dará y remunerará rai buen deseo. 
" No puedo dejar de informar á US. otro mal que so padece, quo es la 
disipación do los templos eu su aliíio, meuoscabadoB eu sus lentas; de 
suorto quo ver un ministro de la iglesia on el altar, causa grima el verlo, 
por el total descuido que tienen los curas de las vestiduras sagradas. 
Para esto que-cs-eogor obvenciones y las rentas de la iglesi», hacer co-
mercio do ellas, tienen particular gracia; porque todo cede a l fausto, 
pompa y vanidad de sus familias: ou sus casas parroquiales y aderezos 
do ínulas, se ven las mejores tapicerías, espejos, repizas de marqueria; 
y en los templos divinos, trapos y andrajos. Y fuera do cuanto diga de los 
curas chapetones, tengo hecho reparo de quo omiten los cargos de su 
Obligación, y los parece que satisfacen por terceras personas. Ellos co-
mo no saben la lengua do la tierra por sor estrangeros, no esplican por sí 
mismos la doctrina, clw suerte qno hay muchachos y muchachas de vein-
te aiíos, que no saben ni ol persignarse: yo juzgarla teniorariaraente do 
la poca suficiencia do ellos; mas atribuyo á la i>ormÍ3Íun divina que así 
nos convendrá. 
" Muchos indios no tiouOn con quo casarse, y por docir que son solte-
ros no pagan el tributo entero, y muchas voces nada;' y la razoa es, 
porque como sus padres vienen destruidos de Potosí, de haber hecho ál-
forazgos, mitas y padecido on las panaderuts, arrendados como esclavos, 
6 porque quedan sumamente destruidos do los corregidores, ó porque 
sus padres son pobres por las obligaciones do los pueblos íi otros moti-
vos; loscuras por no perder sus riviuihicoa y otros abusos, los dejan vivir 
â su agrado; y cuando ellos mónos piensan los cogo la muerto ea mal es-
tado, y no s<5, soñor, como puedan dar su descargo al Juez divino. 
" Tanto tengo que docir á US., mas lo preciso dol tiempo no dá lugar; 
y para hacer varias reprosoutaciones á la real coroua do España, espero 
de l a benignidad do US. me despache uno ó dos letrados, peritos, desa-
pasionados, quienes haciendo juramento de fidelidad al Rey, vengan eon 
nuestros protectores á dirigir y gobernar nuestros asuntos, conformo 
fueren y cedieron a] grado de S. Jí. (que Dios guardo;) porque como ca-
recemos d'o instrucción, pudiéramos pedir ó decir cosas tan diminutas 6 
eXesivas, que repugnen A la raçon. También suplico y ruego que ííte 
gan dos señores sacerdotes de pública virtud, forma y letras, que dirijan mi cotr-
ticncia y lito pongan en el camino de la verdad, quo os Dios nuesteo ültime 
fin, para quo fuimos creados, en quien esporo, á quien ruego continúo la 
salud de US. por felices y dilatados años para ol bien de sus provincias^ 
José Gabriel Tupac-Amaru. 
Tinta y Mamo 5 de 1781'. 
CONTESTACION DE AHECHE jC TÜPAC-AMAJSU. 
" Acabo do verla bien estremada carta quo U . mo puso eldia'5 d'o es-
te moa en el pueblo do Tinta, queriendo inclinarme á quo para suspea-
«tei las hostilidades que están hacieudo sus tropas en las provincias iu* 
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Biodiatas, so tome algtm temperamento pues juzga qne ha tenido causa 
suficiente para esta rebel ión; y que cesaudo aquellas ou todas sus partes 
no hay para que seguir és ta , como que fal ta el motivo, y no quiero ver 
derramar por mas tiempo la saugre de tantos infelices indios como van 
muertos on los combates, con otras cosas que no son do esto lugar, n i pa-
ra que se traten de este modo. 
"Toda esta carta la veo puesta siu aquella siuceridad, y declarado buen 
fin que debia traer; y deduzco do sus espresiones que e s t á U . mal go-, 
bernado; que tiene a im muy t ibio el conocimionto de sus cr ímeuos , y 
que aun no le pesan las cadenas que arrastra, como espero s e r á muy en 
breve, mas no obstante me h a r é cargo do algunos de sus a r t í cu los , ó 
pnntos por menor, pues son á U . muy ú t i l e s los instautes si quiero vol-
ver su corazón -í ü i o s , y res t i tu i r a l Key l a obediencia que lo tiene v io -
lada, sus t rayéndole de el la los vasallos quo le ha concedido e l ciólo, pa-
ra que l08 mire como los ha mirado siempre derramando sobre ellos sus 
piedades. 
" Usted, ó quien tan arriesgadamente le conduce su mano y corazón, 
piensa que el estado á que Uegarou los males que refiere, aunque sean 
ciertos, le pudieron poner l a autoridad en l a mauo para qu i t a r á la del 
Soberano «1 que los suspendiese, y curase del todo: Usted sienta que S. 
M. los ha ignorado, que no so lo han dicho los magistrados y t r i b u -
nales, que llevan este cargo; que aunque tiene muy de antiguo ordena-
do por sus sábias leyes lo que se debe hacer en favor de estas proviu-
cias, y en especialidad por sus amados los indios, en quienes ha d ive r t i -
do m i l veces y con ternura su venerable d ignac ión , e s tend ióudoles , y 
formándoles privilegios, no se le cumplen con otra caterva de proposi-
ciones abstractas, que sien una y otro caso son ciertas, son en los demás in-
ciertas y contrarias: poro aunque lo sean todas, puedo decir que hasta 
ahora no ha llegado U á m i t r ibuna l por remedio alguno; y que aunque 
no ha llegado, no por esto he omitido hacer en favor de esta i lación tan 
privilegiada, cuanto me oxijeu las leyes, y sus presentes a t r a s o s . . . . . . . . 
" Usted ha finjido, s e g ú n sus edictos y seducciones convocatorias, 
que tiene au tén t i cas ó rdenes para matar corregidores sin o í r los n i ha-
cerles causa, para qui tar á los indios toda pension auu las justas: Uàted 
ha promulgado bando sobre la muerto de los europeos, y U . en fin ha 
seña l ado en toda la clase de sus papeles, unas c láusu las llenas de horror 
y de injusticiai, de inhumanidad, y de i r re l ig ión; y con todo no quiero 
que se le tonga por sacrilego, por após t a t a , y por rebelde. Ademas do 
esto, U . por una sentencia t an terrible, y t an severa y respetable, se ha-
l l a privado de la comunicac ión do los fieles, y se t ra ta como sino lo fue-
ra haciendo escarnio de unas armas ecles iás t icas , con que defiende sus 
inmunidades la religion, el santuario, su iglesia y sus venerables pasto-
ros; y al ver quo no se corrige y arrepiento, quiere que no so lo. noto y 
tonga por após ta t a de la comunión ' de los santos, y de los hijos de Jesu-
cristo. Despierto U . Tupac-Amaru, y aconseje U . al traidor que abusa 
de su índole, que no lo haga pisar tau escandalosamente como pisa, las 
l íneas santas, que separan la v i r t u d del c r ímeu , la fé del error y la ve-
nerac ión de la desobediencia. En que ley ha visto U,, n i quien lo condu-
ce, que so puede ahorcar á un hombre sm oirle, p rend iéndo le con la ase-
chanza, que U . apr is ionó, y ahorcó á D . Antonio Arriaga, corregidor de 
esta provincia, teniendo de mas de esto,'brio para protestar á este infe-
l iz , y desgraciado, y á los que lo asistieron hasta el p a t í b u l o , q u é proce-
dia con órdenes del Key, de la real Audiencia, del Gobierno y m i as: ¿es • 
posible q n c a s í injuriaso U . á estos tribunales, y al de su Magostad qnó 
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MOS tlá ¡I todos iiisjiiiaeioiies de m santa y beuigua jnstUicaciou? Fuera 
do esto HÍ U. dice que nuestro amable Soberauo ignora lo que hacen ó 
han hecho los corregidores, cómo elige su respetable nombre para matar 
así ;í quien t a l vez hubiera remodiíídolo? ¿En que oi'endió á sus p r o v i » -
pianos si es que es cierto lo (¡na U. le achaca, sobre que se, exeáió en el permiso 
del comercio que le concede sa tarifa? desdoblo ó separe U . de sus ojos y do 
los de la r azón el falso y tosco velo con que es tá e n c a ñ a d o , ó se quiero 
cugaSar; pues n i Dios n i el Key, n i cuantos saben ios c r ímenes que ar-
rastra, es tán en otra cosa sino en que U. procedió con malicia: quesigue 
obrando con ella, y que se halla muy próximo á verso en el santo T r i b u -
nal del Al t í s imo tiomle no se ha disculpar con p a t r a ñ a s , y soñs ter ias , 
donde no han de ser sus acciones mér i tos , sino cargos; y donde no lia. 
de poder, como intenta sin fruto con los hombres, decir que creyó qua 
obraba bien, cuando sus palabras manifiestan lo contrario. No puedo 
pasar mi rellexion por lo muclio que encierra este argumento sin enter-
iieeerino ni coulristarine, de que haya una alma que quiera irse así á la-
eterna condenac ión , despreciando el haber sido redimida como lo és l a 
d o l í . , con la preciosa sangre de Jesucristo 
" Tupae-Auiaru: vuelva U . la cara á la desolación, en que ha pues-
to íí todo el t e r r i to r io invadido. Cuento U . con la imag inac ión de los 
machos miles de muertos, que ha causado. Medite U . el fm que ha-
b r á n teuido estas miserables almas, seducidas con tantos errores como 
leo han inspirado sus jei'us á su nombre; y U . por sí propio para atraer-
los á su desgracia, y acaso á su condenación eterna, como os casi preciso 
pensar á vis ta de la causa, y del estado, en que los c o g i ó l a muerte, y 
combinado todo con l a seriedad y c i rcunspección que merece, deduzca 
U . luego si hubiera sido mejor sufrir un poco mas los males antiguos, inter-
tieãercon Dios para qm. los remedíase, ¿informar á los altos jefes de laNacion, 
con .elfin (kique m pasasen adelante 
" Los repartimientos do los corregidores, las aflicciones que sufr ían 
por ellos las provincias, y la fr ialdad con que se las administraba la re-
l ig ion , la jus t ic ia , y. el culto de nuestra.santa Deidad, estaban cerca dere-
metliune-del todp cuando U. se quiso meter sin derecho, y 2>or unos medios tan 
dekstables á corregirlo, profanando oí respetuoso nombre del Bey, y os-
«HidaliíMuido a l inundo, con osponerle que lo ejecutaba de su órden. 
" Y a es t án quitados los repartimientos, ya es tán puestas 
v,mas órdenes desde n ú ingreso a l reino, para estiuguir mitas, para que 
los obrajes sean linos-laboratorios abiertos, y donde nadie estó sin vo-
lun tad siendo justamente pagado de lo que gane. 
" T a m b i é n tengo libradas muchas órdenes, y providencias para que se 
restablezca el buen tratamiento de lofj indios, el trabajo do las minas, su 
admin i s t r ac ión espiritual, y en i \n , para todo lo.que jmode hacer sus eo-
modiclades. Y si U . se hubiera acercado á mí á n t e s de principiar un he-
cho tan í'oróz, y con que ha enii,egrecido sus dias, y á estos territorios a lu-
cinados; hubiera vis to cuan p róx imo y cuan completo e s t á el plan de l o 
que morece ftl Key esta tierra. E n él veria Ü. que los corregidores que 
lum sidodemuelws dias unos comerciantes van á ser s in esta mezcla, y bien 
pagados, unos padres de la patr ia , unos benefactores de sus provincias, 
unos magistrados durables de sus territorios, en una palabra unos hom-
bres públ icos , los que liasla ahora eran todos, ó cuasi todos para sí. 
Usted ci ta unas leyes, cuyo espí r i tu y sentido nunca sabrá , ó 
le hace truncar .ese v i l consejo que yo juz^o le arrastra con palabras y 
çspiesioues dulces á su precipicio, las qne l iablan de alzamientos de los 
indips conviene entenderlas no de los civilizados de tanto tiempo, sino 
de i(os recién reducidos y convertidos, aun cuando so ostiendan de otro 
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modo, no so necesita hacer Ins reconv encioncs de que hablan al que no 
las ignora, como sucede íí U . que se ha rebelado y conspirado con otros 
nara lo propio: al que no sabe la ley, es solo necesario el not ic iárse la , no 
al que la sabe: y íí nadie selo oe nlta que es t á U . y todos los suyos cu este 
segundo caso: y á vista de esto no só como so pueda pensar por TI. y sus 
aliados que hacen bien en perseguir íí los corregidores ó jueces p rov in-
ciales por traidores á las leyes y íí la obediencia de lo que el Key les 
manda en ellas, cuando U. y los suyos hacen lo propio eon las que pro-
hiben que nadie le usurpe su autoridad, y respeto, que nadie le inquiete 
y subvierta á sus vasallos, y que nadie ge tome la venganza por sus ma-
nos, sino que la busquen en los tribunales quienes conocerán si es justa 
la que se solicita para escusar así que sean jueces los particulares en su 
causa y se consorve el buen orden públ ico de sociedad: no es buen medio 
romper, quien no puede, una ley para procurar que se cumpla otra, pues 
resultan ambas ofendidas como sucede íí U . que ha llenado de muertos é 
incendios, de insultos, de robos, de sacrilegios, y de inmunidades á estas 
provincias pretestaudo que i n t e n t ó sin autoridad en el modo n i en el 
tin, ¡ibaiurlns de los males que dieen padecían: ellas propias quisieran sufrir 
mejor hoy aquellos, aunque fuesen doblados mas que los actuales; y 
Tupac-Amaru, y los suyos t o m á r a n á buen part ido el verse en aquellos 
dichosos dias, en que no eran reos de lo ,quo a-horn son. E n fin yo conoz-
co de que le echan á U . (pues le hacen hablar así) polvo en los ojos para 
que no vea lo que escribe y dice, y un velo osenro á su en fendi mi cuto 
para que no toque con sus rellesioues, mejor examinadas, que es tá 11. ya 
pocas l íneas, 6 á poca distancia de su ú l t i m o riesgo, ó de su perdición 
eterna: y pues que no quiero despertar de loa engaños eon quo le ador-
meco el Demonio, temo que esa pobre alma perezca, y pase donde es pre-
ciso, si U . no so dispono & recibir las misericordias del cielo, y las pie-
dades y humanidades con que h a l l a r á las leyes v in iéndose á un justo 
arrepentimiento 
" Dejemos todos estos puntos, para que los veaji U U , y sus secuaces 
en el recto y santo T r i b u n a l de Dios pues quiero ya concluir aunque co-
nozco qno pierdo ol t iempo en lo que me falta, y que acaso no lo g a n a r é 
en lo que llevo dicho, bien que segmi m i esp í r i tu ¿10 p e r d e r é delante de 
Dios, til mér i to que lie llevado y mantengo sobre lo mucho que conviene 
á U . sujetarse y rendirse por si propio, á que las leyes justas del Estado lo 
miren con misericordia, y le carguen las penas que merece con la piedad que 
acostumbran tener en su ejercicio áutes que caiga U. y esperimente todo el rigor 
üe ellas. 
" V a á c o m b a t i r ¡í U . u n ejército numeroso, y bien armado como croo 
que sopa; que tengo dada a l públ ico la not icia de que desde ajiorív per-
dono á nombre del Key á todos los que e s t á n forzados ó seducidos por 
medio del temor, ú otras causas entre las gentes con que U . mantiene la 
desobediencia á S. M . á cuyo favor dice falsamente que obra, y comba-
te, con tal de que estos se rest i tuyan á sus poblaciones, y que s i n é seráu 
tratados con el r igor de la guerra, y como rebeldes, sacrilegos, y ladro-
nes del sociego públ ico , y demás principios que ofenden. 
" Del mismo modo, y ademas del pe rdón va en el bando declarado un 
gran premio al que, ó á los que me traigan v ivo á U..;á su hermano, á BU 
mujer, á sus hijos, ó parientes de ambos, ó algunos de sus primeros car 
pitanes, según se nombran en él los demás , y se afíade que l iber to desdo 
ahora á cualesquiera de estos úl t imos, que entregue á U . , ó mas de U. , de 
lo que puede inferir el riesgo en que es t á su seguridad, pues espero, y 
tongo cansas bastantes para esperar que le ha de vender aquel de quien 
mas se confia, por lo mucho que v á íí ganar con entregarle, ya sea de los 
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primeros secuaces ii ivoiuntarios, ó ya do los segundos luego que lleguo 
(i «a noticia, como es regular, que las tengan los mas á. estas horas. 
" Preso y entregado Ü. ó los suyos por algunos de estos medios, comba-
tida como lo va á estar la fuerza, con quo creo quo es tá hoy seguro, «o le 
?[«#ia un arbitrio mejor que eUgir, que en el (le venirse á poner y po i l r a r á OÍ ¡>iés de la justicia, y de la miscricorilía, temiendo que le maten si se re-
tiste, y que le venga la ¿terna condenación, por resulta, que es todo lo peor, 
on quo pueden caer U., y todos sus malos secuaces, y parientes; cutre es-
tos males ninguno hay de mejor, y mas heroico rastro, que el quo U . 
puedo hacer menor con rendirse, y digo menor, pues do mas misericordia 
es capaz el que so entrega, q ú e el que os prendido eu nuestro caso. Si U . 
toma cato consejo, y cato medio, lo puedo servir para veuirso eu dere-
«hura seguro, y solo con su familia, ó oou alguua persona do el la . 
" E n t r e g ú e s e U . como le prevengo, elija mas esto medio, que cualquie-
ra otro alguno quo le l in ja laosporauza, 6 quien no le quiere bien, 6 sin 
«rror, pues pensando como se debe pensar en la estrechez y riesgo en que U. 
te halla, lo mejor es ser ó dttrse preso al que pondrá en j i r o toda su huma-
nidad, y a l que nada que sea alivio dejará de hacer para que U. la reciba con 
rmgnacion, y con gusto sabiendá que asi agrada y satisface á Dios por sus cuh 
pos, a l Jley por los agravias con que le ha ofendido, y al ruuudo, ó este 
reino, por cuanto lo ha escandalizado, y destruido do sus habitautes en 
quienes deja U . triste memoria para muchos siglos. 
" Su d i v i n a Magostad i l umine á U . , como puedo, y lo d é solo t iempo 
para la penitencia. 
Cuzco y Marzo 12 do 1761. 
J o s é Antonio de Areche. 
A. J o s é Gabriel Tupao-Arnaru. 
En ol a r t í c u l o referente a l general D . J o s é del Vallo haremos saber 
los disgustos que le causó Areche con quien no pudo estar en buena ar-
monía , Dispuesto siempre íí contradicciones y choques en asuntos m i -
litares que no le eran conocidos; nogííndolo por una falsa economía loe. 
recurso» y hasta el apoyo de que necesitaba para mantener el e jérc i to 
provisto de lo mas preciso y evi tar su dos t rucc ión; l legó aquel honrado 
jefe íí verse oprimido con diferentes ultrajes y acusaciones ca lnmuiosa» . 
Quer ían e l Visitador, y algunos españoles ignorantes, vecinos do la» 
provincias, que Valle hiciese cosas sobrenaturales y que salvase las t ro- , 
pasde la deserción que lás desbarataba por resultado dela iuasisteneia. 
cu medio de la in tempér ie , privarCioues y enfermedades. K l general Va-
lle escr ibió en el Cuzco en 30 do Setiembre do 1781, un manifiesto m«y 
fnndado poniendo á toda luz los hechos que lo vindicaban do las mal i -
ciosas acriminaciones de Areche y su círculo. E n cuatro meses solo re-
cibió el e jérc i to una paga: hubo vez quo en tres dias no tuvo carne n i , 
pan: so le cargaron on precios triples los valores de la harina y e l gana-
do que las mismas tropas quitaban al enemigo: no h a b í a absolutamente 
medicinas: no so daba movi l idad n i para la a r t i l l e r í a : no se r e p o n í a o l , 
vestuario do bayeta destrozada por las aguas & ? & í . Estos desagrados 
y los papeles descomedidos que circularon atribuyendo Sí Val le el des-
concierto y l a inacción, lo mortificaron de ta l manera que coi i t rajò mia 
enfermedad grave que le causó l a muerte. H a c í a s e todo esto con el que 
había praicticado cuanto era dable por salvar l a disciplina, con aquel á 
qnien se debty la derrota do Tupac-Amaru, y quo después do e l la no te-
nia inoclios para acudir : i diferentes provincias en que continuaba, l a i n -
sflrfecciftn. At r i tmian de íüala te íí la dureza de Val le el descontento de 
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In desatendida tropa; s iu confesar los verdaderos motivos do la deser-
ción do hombres que en su mayor n ú m e r o eran paisanos estamos íí la, 
mi l i c ia é incapaces de obediencia.: 
Valló retorció on su escrito contra Arccho los curaos y nrgnmontncin-
nes que se queria pesasen sobre él; no o lv idándose do echarlo cu cara l a 
respuesta dada á Tupac-Amaru cuando ésto le solicitó buscando tm ave-
nimiento. "Si yo hubiera iniosto esa contes tac ión , dice, ¡tímíuto so h a b r í a 
declamado contrami dureza porque cerraba las puertas á tod;i concilia-
ción! Pero lo hizo el Visitador y uo un mi l i t a r , aunque contrariase <í l a 
humanidad quo aconsejaba evitar desgracias & ? " 
Aseguró el general Val le con pruebas que Areche nunca h a b í a cum-
El ido sus promesas por sefialadoa servicios, n i correspondido ú. los que icierou otros importantes ¡í que so debió el éx i to de la campana. Con-
cluyó* refiriendo que cuando Areche exig ió do Tupac-Amaru designase 
sus principales cómplices , ésto le respondió : " no hay mas que dos, US. 
y yo: US. por haber oprimido el reino con contribuciones exesivas, y yo 
por quererlo l ibertar do tales vejaciones." 
Mucho so lia hablado de trabajos prolijos combinados entre magnates 
indios para l ibertar al I ' e rú del yugo de EspaHa: y aun so ha sostenido 
qno en el proceso hecho contra Tupac-Amaru estaban las pruebas do 
que durante cinco años so habia estado preparando una gran revolución. 
É s t a idea la ampliaban las autoridades para, atenuar sus propias culpas 
y las d é l o s corregidores, llamando la a t e n c i ó n hác ia un obgeto dist into. 
Queria hacerse creer que no los abusos y atentados de aquellos con mo-
t i v o del repartimiento, eran el pr incipal origen do la desesperac ión y 
turbulencias do entóneos , sino el meditado intento de restablecer el an-
t iguo imperio do los Incas. 
No deben quedar en pió y sin obse rvac ión alguna estas opiniones acep-
tadas por muchos sin haberse tomado el trabajo de juzgarlas. Creemos 
quo los indios no tuv ie ron semejante pretension quo el tiempo no h a b r í a 
conservado secreta. E n ninguna provincia dol Perí í se sintieron los efec-
tos de ella án tes n i d e s p u é s de la revoluc ión: n i hay prueba do que Tu-
pac-Amaru, que era muy despierto y astuto, hubieso escrito n i enviado 
agou tes f í otros lugares, para predisponer los án imos y entenderse con 
otros caciques on sentido do rev iv i r la m o n a r q u í a . Después del levanta-
miento fué cuando él p a s ó circulares para mover á los pueblos y adlie-
rir ios & él, y no a v a n z ó mucho en esto terreno, pues consta do documen-
tos que fueron rechazadas muchas de sus invitaciones. 
L a insurrección so a h o g ó con el auxi l io de caciques y nobles que l a 
combatieron al frente de muchos miles do indios. Si hubiesen estos pen-
sado de otro modo no so h a b r í a n sostenido las auteridades de tantas 
provincias, no so habria salvado la ciudad del Cuzco n i hubieran podido> 
llegar á tiempo las tropas remitidas desdo 1/ima. 
_ L n las tentativas que hizo esparcir Tupac-Amaru hablaba de la opre-
sión de los indios y de cómo eran robados y eiúpobrecidos: oxi taba;á loa 
gobernadores y principa les, a l eu táudo los para, quo le ayudasen en la em--
presa de destruir la t i r a n í a de los corregidores: pero nada se percibe so-
bre restablecer el imperio de los Incas. Durante la turbulencia ¿cuales 
fueron las provincias que so rebelaron adornas de uí ias pocas del depar-
tamento del Cuzco cercanas al teatro de la guerra? Por el contrario es-
tuvieron tan quietas, que habiendo dispuesto el VirOy Jauregui acuar-
telar milicianos en muchas de ellas por precaución, dró después contra, 
ó rden de que fué autor Areche, creyendo ese gasto innecesario. Las alto-
raciones quo h a b í a n ocurrido en los pueblos cu aquella época tuvieron 
origen em 1» t i r a n í a insoportable, on las vejaciones y robos que so ha-
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oiaii. Si ofoiidido» los indios y desesperados so auiotinalmn contra las 
autoridades, uo pensaron imnea en la r eapa r i c ión del reinado de sus l u -
cas. L o que ellos quer ían era que so les dejase v i v i r libremente y en se-
gura quietud, para trabajar para sus familias y que no los despojasen 
impunemente de sus bienes. L a úuiea prenda que pndo haberse de quo 
Tupac-Amaru tuviera la i n t enc ión do coronarse fué un escrito que sa 
dijo habia sido encontrado entro sus papeles; especio do proyecto de 
decreto, ó declaratoria en que él so colocára eu el trono reasumiendo el 
derecho que aseguraba tener como descendiente de los emperadores: de-
recho que tampoco era claro, porque no habia podido aleanzar íí probar 
su l eg í t ima ascendencia como lo lograron otros á quienes el gobierno es-
paño l ó sus tribunales no so lo negaron. T a l vez aquel papel fué apócri-
fo y forjado para poner en mayor bulto el crimen de t ra ic ión, y agravar 
la causa de los martirios á que fué sentenciado aquel cacique con cuan-
tos parientes y cómplices t uvo . 
Los escritos de Tupac-Amaru no fueron dictado suyo sino obra de 
aviesos mestizos y papelistas que lo rodeaban. 
Si oso decreto no fué falsificado por los españo les , lo mas que puede 
inferirse es, que alguno de aquellos lo compuso por adu lac ión lo mismo 
que u u lienzo eu que apa rec í a Tupac-Amaru pintado en traje de Rey. 
Para que se juzgue do la pretendida coronación b a s t a r á copiar el docu-
mento á que aludimos: 
" D . J o s é I por la gracia do Dios, Inca, Roy del P e r ú , Santa P6, Quito, 
" Chile, Buenos Aires y Continentes de los mares del Sur, Duque de la 
" Superlativa, señor de los Césares y Amazonas con dominio en el gran 
" Pa i t i t i , Comisionarlo y dis t r ibuidor de la piedad Div ina por Erario 
" sin par & ? 
" Por cuanto os acordado en m i Consejo por j u n t a proli ja por repeti-
das ocasiones, ya secreta, ya púb l i ca , que los royes de Castilla me han 
tenido usurpada la corona y dominio de mis gentes cerca do tres siglos; 
pens ionándome los vasallos con insoportables gabelas, tributos, piezas, 
lanzas, sisas, aduanas, alcabalas, estancos, catastros, diezmos, quintos, 
vireyes, audiencias, corregidores y demás ministros todos iguales en la 
t i ranía , vendiendo la jus t ic ia en almoneda con los escribanos de e sa f é 
íí quien mas puja, á quien mas dá : entrando en esto los empleos eclesiás-
ticos y seculares, sin temor de Dios: estropeando como á bestias á los na-
turales de este reino: q u i t a ü d o las vidas á todos los que no supieron ro-
bar: todo digno del mas severo reparo. Por eso y por los justos clamores 
que con generalidad han llegado a l cielo. 
" E n el nombre do Dios Todo Poderoso, ordenamos y mandamos: que 
ninguna de las pensiones dichas se pague, n i se obedezca en cosa alguna 
á los ministros europeos, in trusos y de mala fé; y solo se deberá todo res-
peto al sacerdocio, pagándo le s el diezmo y la p r imic ia como que sele dá 
á Dios; y el t r i bu to y quinto á su Eoy y señor na tura l : y esto con la nao-
deraoion que se h a r á saber con las demás leyes de observar y guardar; y 
para el mas pronto remedio de todo lo suso-espresado; 
"Mando, se reitere y publ ique l a ju ra hecha á m i realcoi-ona, en todas 
las ciudades, v i l las y lugares de mis dominios: d á n d o n o s parte con toda 
brevedad de los vasallos prontos y fieles para el premio igual, y do los 
que se rebelaron para las penas que les competa; r emi t i éndonos la ju ra 
hecha con r a z ó n de cuanto n os conduzca. Que es fecho en este m i real 
asiento de Tungasuca, cabeza do estos reinos." 
1). José I . 
Por jnaiudado del Rey Inca m i señor, 
Fmnumo Cisneros, Secretario. 
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Las alterauknies de 1780 comenzaron on Chayanta, como lo liemos es-
pilcado uu el a r t í cu lo "Alos," sin percibirso al l í , n i en los domas puntos 
en que so p r o p a g ó l a in su r recc ión 011 el alto P e r ú , otro mot ivo que el 
despecho do los indios por las injusticias y defraudaeiones que les obli--
gabán á s o b r e l l e v a r . E l Cacique do Tuugazuca D . Jos<5 Gabriel Condor-
cântpii a d v i r t i ó que era. llegada la ocasión de poner cu obra el levanta-
miento que el deseaba encabezar, y lo hizo con apoyo de los mestizos, 
clase pobre, desatendida y a u d á z que á su tu rno sabia opr imir t a m b i é n 
á los indios. Si estos cu div-jrsas provincias se alborotaron por l iber ta r -
so do las exacciones que los agoviabau, aquellos y muchos blancos entra-
ron en la insurrecsion por mejorar do suerte. E n el caso de cucammarso 
las cosas á restablecer la monarquia y dominio de los indios, los mes-
tizos habriau sido un obs tácu lo insuperable l iara ins t i tu i r l a , conociendo 
quo tcnian que v i v i r tolerados y que nada adelantaban por su c o n d i c i ó n . 
E l proyecto da declararse Key Tupac Amara h a b r í a encontrado 
grandes escollos en la falta de partidarios, en la ceguedad de los indios, 
en sus mismas costumbres, en la oposición invencible do los e spaño l e s y 
de las numerosas castas que habriau sabido manejar las armas de que oa-
reciau los indios. Do otro lado el ca rác te r despó t i co y arbi t rar io d o T u -
pac-Amaru, que ya so h a b í a hecho sentir impr imiendo el descontento 
en muchos indios, no era el mejor atractivo para emprender con buena 
esperanza una obra cuya entidad la hacia impracticable. Es t inguia las 
pensiones, y ordenaba eu su decreto lo pagasen á ól t r ibu to y quintos! 
Necesitaba do l a voluntad de un estonso pa í s y t i tu laba (i Tuugazuca 
cabeza áccsloii reinos y de sii real !í':k;ik>. M c p r h a b r í a estado al v is i tador 
Arecheno hacer mención do semejante escrito. 
No debo e s t r a ñ a r s o paso tan r id ícu lo , cuando Acocho aconsejó a l Rey 
so recogiese la obra do Garcilaso, que podia impr imirse en L a t i n para 
que no oí rocicra riesgo. Hemos loido on la v ida do Carlos I I I por D . An-
tonio Ferrer del Kio, una nota oú quo se d á not ic ia de esta peregrina 
ocurrencia. 
" E l informo del visitador general V). Jos6 Anton io do Aroche, es nota-
" bi l ís imo á todas luces, pnei da virlualmentepor legítimas las quejas do las 
" injusticias que habían originado elhwantamiento, à cuya repres ión acaba-
" ba de cont r ibui r con todas sus fuerzas. Machas ãe sil» frases parecen to-
" viadas á la letra de los mismos documentos en que los jefes indios consig-
" naban ht relación de sus trabajos, ora on las ropresontaoiones al Monarca, 
" ora en las proclamas esparcidas para promover y a v i v a r e i lovanta-
" miento. May t a m b i é n de par t icular eu el informe do Aroche, la pro-
" posición tie quo so recogieran los comentarios reales del Inca Garcilaso 
" de la Vega, ó que so imprimieran en lengua l a t i na para quo circularan 
'• sin riesgo. Se haya este informo en la Academia do la His tor ia , unido 
" al tomo eu foüo que contieno el proceso contra Tupac-Amaru, todo 
" manuscrito. 
Mientras que pasaban en el i ' e rú sucesos tau ruidosos, el general Gui-
rior se defendia en E s p a ñ a y p a t e n t i z á b a l a s imposturas do Aroche an-
te el consejo de indias (¡un entendia en la sustanciacion de l a causa se-
creta que se le formó. E l h a b í a sido plenamente absuelto eu L i m a tanto 
por lo tocante á esta, cuanto por lo concerniente íí la do su residencia. 
Figuraba en aquella la e s p l é n d i d a defensa que t r a b a j ó el m a r q n ó s do 
Soto Florido hi jo de osta capi tal y uno de los mas bril lantes ornamen-
tos del foro peruano. 
E l Rey á t e n o r de lo que adujool fiscal del consejo y lo acordado por l a 
sala do jus t ic ia , declaró on Mayo do 1785: "Quo eran falsos los exesos 
" y defectos atribuidos á Ouirior, v que no resultaba de la posquiza y 
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" ac tuac ión ciiusa ni motivo, aun c l mas levo, que lo detrajera tío aquel 
" concojito do pi'ovidad, honor, celo 6 iu te f ímlad on ol real servicio que 
" autes-Uo cí la liabia adquirido, consorvado y merecido do la real aeojr-
" tíbcion y g ra t i tud , para colocarlo en lo» distinguidos empleos y des-
tinos <£uo l iabia obtenido. Y que )>or l o respectivo á D. J o s é A n t o n i o 
" Arcclie l e oyese el consejo en el pleno do ti'es salas por escrito y do 
" palabra." 
Arccho líabia; mú<* llamado á IJspaíra en 1782 cuando ya se sabia en l a 
corte l a sentencia y ejecución do Tupac- Amaru. F u é reemplazado ea l a 
vis i ta general por el consejero de indias D . Jorge Escobedo y Alarcon. 
Nuovo meses t u v o Arccho en su poder los autos en que hab iéndoso j u s -
tificado Guirior, aparec ían contra él cargos poaitivos y graves de que 
tenia que sincerarse. D e s p u é s do mío y otro plazo, y vencido el ú l -
t imo p r e s e n t ó BU alegato. E l consejo pleno en vista de 61 y del que 
nuevamente produjo Guir ior , espidió su í'allo condonando ÍÍ Areche 
á quo diese l a satisíliccion- exi j ida por el agraviado, y hac iéndolo res-
ponsable do costáis y perjuicios que su contendor estimaba en 200 m i l 
pesos. Puesto el asunto á l a resolución del Rey, en cireumjtaucias de 
haber fallecido Guirior, a p r o b ó ol d i c t ámen dado p o r c l consejo ea 1? de 
Abr i l de 1789 mandando so jubilase á Areche coa l a tercera parte d<j su 
sueldo, i>euííudole en la castas, daños y perjuicios y on quo viviese fue-
ra do l a corto. L a marquesa v iuda do Guir ior quo era sobrina de este, 
fuó muy di l igente en seguirlos ú l t imos t r á m i t e s para la completa tor-
ininaciou de t an largo y escabroso asunto.— Vzaso Jáuregui , D Agustin. 
ARES.II.ES—D. JOSÉ—jefe do Ar t i l l e r ía de Buenos Aires. P u b l i c ó en 
esta ciudad en 1832 uu l ibro "Memnria hilt Mea sobre las operaciones é ii t-
" cidmdas de la â imion Libertadora á las órdenes del general D . Juan Anto-
" nio Alnarez de Arenales, en su segunda camparia á la sierra del P e r ú en 
1821." Acompana muchos documentos importantes, rectifica n » pocos 
errores do las "Memorias de Mi l l e r , " aclarando di íorontos puntos, y re-
mediando omisiones perjudiciales al eselí trociinionto do algunos hechos 
do la guerra do l a indopendeneia, 
AREMKA í CARATE—1). Pumto ANTONIO DE—miembro del consejo 
do la suprema Inquis ic ión do E s p a ñ a . Vino a l P e r ú & mediados de l si-
glo pasado do visi tador dol T r ibuna l del Santo Oficio do L i m a , donde 
pe rmauoc ió a lgún , tiempo. 
ARESíl'RE.V'.MiA—!>. EIWAR-DO JOSÉ DU—Véase Torre antigua de 
Ontc—Conde de— 
AREVALO—EL Di ; . I>. JOSÉ DII—nació en Arequipa. F u ó cura de va-
rias doctrinas, canónigo do aquel coro, y d ignidad de Chantre en 18 de 
Marzo de 1747; afamado predicador y do notable m é r i t o . Fa l l ec ió en 12 
de Mayo de 1749 dejando una memoria do misas a l monasterio do Car-
m e l i t á s do dicha ciudad. 
AREVALfrV E S m O S A — D . JUAN UK—natural do Madr id , comendaH 
dor cu la órdon de Alcán ta ra . F u é alguacil mayor del T r i b u n a l d e l a 
luquisicion do Lima— yéasa 'Tello. 
AREVALO—EL DR. D. SANCHO MANUEL DK—natural de Arequipa. H i -
zo carrera por escala y fué dignidad de Chantre de la Catedral de l a 
Paz. 
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ia f i l lEBAS ¥ liZQl'IAlVO—Er, GKNER.VL B . FKRXANDO ALFAUO T>E— 
oorrogidor que fué do la p rov inc ia do Moquegua en 1G38. Desoiondon do 
él las f i imil ias do esto apollido on que hubo personas dist inguidas por los 
cargos quo dosompeña ron , y por sus rasgos do gonerosidaci on favor del 
oalto. E n la casa de A r ç u e d a s estuvo vinculada l a vara de Alforoz Real 
«lol Cabildo. D . Francisco Argnodas y Angulo fué consejero de haoion-
da: D. Domingo Arguedas Gutierrez Daza c a n ó n i g o magistral do Are-
quipa en 1774, y D . J o s ó Mar i a Argnedas y Maldonado ú l t i m o alcalde 
ju-ovincial, -receptor y fami l ia r de la inqu i s i c ión , s i rv ió de alférez real 
durante l a minor idad do D . J o s é elemento Argnedas y Lauda, que ha 
s idosub -p re í ec to , coronel de mil ic ias y sonador de l a Kepúb l i ca . Todos 
ellos nacieron en dicha ciudad de Moquegua. 
ABGIWAO—D. Fu. JuAff DH—Arzobispo; hi jo do B . Domingo do A r -
guinao y de D:.1 Ana M a r í a Bejarano. Nació ei i L i m a , profesó en l a re-
ligion de Santo Domingo oí d í a 8 de Mayo do 1604, siendo p r o v i n c i a l oí 
venerable F r a y Juan de Loreuzana: e s tud ió artos y teo log ía , fué rec tor 
y jegonte mayor do estudios eu su convento en 1633. Paso do p r i o r a?! de 
Truj i l lo , y eu dicho obispado obtuvo el cargo de vicar io p rov inc ia l . F u é 
maestro on l a orden, Dr . ou i a Univers idad de San Marcos, calificador 
del T r ibuna l de l a Inqu i s i c ión , y c a t e d r á t i c o de sagrada escritura y p r i m a 
«lo teo logía por oposición. E l ig ióse lo provinc ia l en L i m a en el c a p í t u l o do 
24 de Ju l io de 1641. Concluido su pe r íodo , lo p r e s e n t ó el Rey on 19 de A b r i l 
de 1646 para obispo do Santa Cruz do la Sierra, no t eu íoudo en la corte 
agento n i protector alguno. L e - consagró en L i m a ol Arzobispo D . Po-
dro AUlagomez. Sin la menor di l igencia do su xaarte se lo p r o m o v i ó a l 
Arzobispado del Nuevo Eeino do Granada en 1661, h a b i é n d o s e v i s t o sor-
prendido con l a cédu la real, bulas y pá l io . Ver i t i có por t i e r ra l a la rga 
rearcha ¡í quo estaba obligado; y como encontrase en B o g o t á en m a l es-
tado e l monasterio de religiosas de Santa I n é s , lo fabr icó nueva iglesia y 
dormitorio, le p r o v e y ó de a lguna renta, y le p r o p o r c i o n ó otros auxi l ios . 
Este prelado m u y querido on L i m a , d i s f ru tó do feastaiato a c o p t a c í o a par 
.sus lucos y sanas costumbres; fué siempre humi lde , car i ta t ivo y benéf ico 
y no so o l v i d ó de socorrer á su antiguo convento do Tru j i l l o . Quiso e l 
Eoy trasladarle a l Arzobispado do Chuquisaea, poro no lo acep tó por ce-
der á los ruegos do los vecinos do Santa Fó , en cuya ciudad fal leció de 
cerca 90 a ñ o s . Tuvo a l l í por provisor al D . D . Lucas do Piodrahi ta quo 
despaos a s c e n d i ó á obispo de Santa Mar ta y P a n a m á y escr ib ió l a Uisto-
r ia del Nuevo Reino 4o Granada. 
ARGÜELLES—D. JOSÉ—Publ icó en Londres en 18.29 im fol leto contes-
tando á u n a sol ic i tud de comerciantes ingleses y á varios a r t í c u l o s do 
« n Diar io , que atacaron los derechos do la E s p a ñ a con resj»ecto á su do-
minaeion en las Amér icas , 
ARGIJEIXES—D, FK. JCAN DE—do l a ó r d e n de San Agus t in , na tu -
ra l do L i m a , persona de mucho saber y jus t i f i cac ión . Era obispo de Pa-
n a m á on 1699. Fa l l ec ió en L i m a en 24 de Enero de 1713. H a l l á b a s e nom-
brado desde 1716 obispo do Arequipa, donde por encargo y poder suyo 
gobernó veinne dias el maestre oscuala e n t ó n e o s , Liconciado D . L u i s 
í jó rne joy Calderon. Esto obispo d i r ig ió a l Rey u n detenido in fo rme eo-
•municándole el origen y causas do los frecuentes disturbios quo ocur-
j ' ian en P a n a m á sostenidos por l a audiencia. 
AKti l iELIiO—FK ALONSO—Fué secretario del gobernador y prosidont.3 
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do la Audiencia Licenciado D . Lope Oarciít de Castro en lüí'á. Se hallaba 
«n la mayor prosperidad de honras y riquezas, cuando resuelto á dejar 
el mundo renuncie; su empico, r e p a r t i ó sus bienes ÍÍ los 2>obres y toroó el 
háb i to de San Pranciscoen ol convento del Cuzco, do cuya ciudad hal)ia 
sido vecino y oucomendoro. So o rdenó do sacerdote, y se contrajo á ca-
tequizar á los indios. Fal lec ió hal l í íudoso en el convento do Pocóna on 
el alto Por í í— 
ARIAS—Ei. LICENCIADO D . AGUSTÍN—Uno de los canónigos fundado-
res del coro de Liina, y el pr imer provisor del Arzobispado on 1543, 
cuando T). Fr . ( i n ó n i m o de Loayza es tableció el T r ibuna l de l a Curia 
KclesiásUea. Esto canónigo pa só al Cuzco años después do Visitador 
nombrado por el mismo Arzobispo; mas ei prelado do aqueila Diócesis 
i ) . Fr. Juan ¡Solano lejos do admi t i r lo y reconocerlo, le m a l t r a t ó y tuvo 
preso, lo cual causó alborotos, y d ió lugar á grandes desazones entro el 
Arzobispo y el Obispo del Cuzco. 
Y como el obispo de Santiago Dr . Fr . I lernaudo üa r r ionuovo se quejó 
de quo el Arzobispo enviase visitadores á las Diócesis sufragáneas , el Roy 
dirigió íí esto l a órdon siguiente: 
"Muy reverendo en Cristo, Padre Arzobispo d é l a ciudad de los Reyes do 
las provincias del P e r ú , del nuestro consejo. Por parto do Fr. Horuando 
de l i í i rr iomievo, obispo de la ciudad do Santiago de Chile, me ha sido he-
oha re lac ión, que vos os e n t r o m e t é i s á enviar visitadores á visi tar los 
obispados suf ragáneos de ese arzobispado, siendo contra derecho, de quo 
61 recibió agravio, y mo fué suplicado, vos cncargawo, no los cnviíísedcs. 
a l dicho obispado, pues no lo podiades hacer, ó como la m i merced fuese. 
L o cual visto por los de nuestro consejo do las indias, fuó acordado, quo 
debia do mandar dar esta m i ct ídnla, liara vos: 6 yo túvo lo por bien; pol-
lo cual vos ruego y encargo, quo voais lo susodicho, y cerca de ello 
guardeis lo contenido en el Santo Concilio, qno ú l t i m a m o u t o so celebró 
on la ciudad de Trento, sin ( ¡nodo ello exedais por manera alguna. Fe-
cha en la V i l l a de. Madrid, á 8 do M a j o do lOüb. l'o d Rey. Por mandado 
de su niagestad, Antónia de liraso." 
E l Licenciado Arias estuvo en Madr id en ír>r>8 comisionado por ol Ar-
zobispo para- varias prot-enciones do su Iglesia y Cabildo en que fué aten-
dido por el Emperador: una do ollas la que so espresa en la órden que á 
con t inuac ión copiamos. 
" E l Roy. Nuestro Viso Rey de las provincias del Pe rú : Agustin Arias 
canónigo do la Iglesia Catedral do esa ciudad de los Royes, en nombre 
del Dean y Cabildo do dicha iglesia, mo ha hecho relación que los pro-
l>endados de olla, pasan mucha necesidad y trabajo por estar pobres y 
valer los diezmos de ese arzobispado poco, y todas las cosas para sn 
sustoutacion exesivos precios; y t amb ién los alquileres do ias casas 
muy caros, y me suplicó on ol dicho nombro, maudaso que se lo dioso 
íí cada uno do ellos sitios para hacer casas, y tierras para huertas y pa-
ra labrar, pues los dichos prebendados so perpetuaban en esa dicha ciu-
dad, y ayudaban á ennoblecerla; ó como la m i merced fuese. Por onde, 
yo vos mando, que sin perjuicio do los indios, n i de otro tercero alguno, 
dóis á c a d a uno do los dichos prebendados de la dicha iglesia, tierras en 
quo labren, y solares en que edifiquen, como íí los otros vecinos de esa 
tierra do su calidad. Fecha en Vai lado l id íí 17 do Marzo de 155!) años. 
Xa princesa. Por mandado do su Magostad, su Alteza on su nombro, 
Ochoa do Luyando." 
v ARIAS D i V I L A — E t CATITAS D . GOMEZ—natural do A v i l a . Fue envia-
do por la Audiencia do los Conlines (Guatemala) con un buque cargado 
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tie v í v e r e s que el gobernador licenciado D. Pedro dela Gasea rec ib ió do 
auxi l io , y le fué muy oportuno, cuando se hallaba en la costa del Chocó 
a l veni r a l P e r ú . K e u n i ó s e después á Gasea en Jauia, y ést e le colocó en el 
e jé rc i to a l mando de una compañ ía de infanter ia i j l l izo la c a m p a í i a has-
t a l a des t rucc ión do Gonzalo Pizarro ea la batalla do Sacsahuaní í (1548.) 
S i rv ió á la causa del t íobiorno sosteniéndolo contra el levantamiento do 
I X Francisco Hernandez Girón terminado en 1Õ54. Hallóse en la acción 
de Vi l l acu r í de mal resultado para D. Pablo Meneses que allí fué dos-
baratado por aquel. Concur r ió íí las operaciones del ejército hasta los 
sucesos de Pucará , y la disolución do las tropas rebeldes. Porsegnido 
Gi rón en su huida por varias compañias , le dieron alcanço en el valle do 
Jauja: él so hizo fuerte con 70 soldados que le quedaban, abr igándolos 
en unos paredones á poca distancia de Alnnjanja. F u é allí atacado con 
v igo r dispersííndosele algunos y r indiéndose otros, Girón pe leó on su 
desesperac ión con íínimo hecho de morir. Estrechado por Arias D á v i l a 
y Fernando Pantoja, que resistieron sus cuchilladas, mién t r a s llegiírou 
otros, el primero cerni con él y le echó mano íi la' guarnic ión de su espa-
da en momentos en que Juan Estovan Silvestre le amenazó con su lan-
za. Entonces tuvo (pie entregarse al capi tán Arias. Trajorónlo it L i m a 
y depositado en la cárcel real, salió de ella pasados dias para sor deca-
pi tado. 
IRIAS iTIALDOYUM)—N, natural de Salamanca. Sirvió íí órdenes del 
licenciado Juan Vadi l lo cuando en IÍKÍ? espedicionó desde San Sebastian 
do Buenavista en el Golfo de Uraba, al valle de Goaea donde h a b í a es-
tado Francisco César y recogido alguna riqueza do las muchas que so 
di jo exist i r en unas sepulturas. Esta campana fuó desastrosa por el 
g r an n ú m e r o do españoles que perecieron de hambre, y sin haber logra-
do los provechos que se imaginaron. Arias Maldonado estuvo mas tardo 
on el PerA y mezclado en las discordias civiles del tiempo del Vi roy Vo-
la , lo hizo degollar el c a p i t á n Pedro Puelles por órden do Gonzalo Pi» 
zarro en 1544, lo misino quo á Felipe Gutierrez, diciendo quo "por albo-
rotadores:" castigo que can™ gran sensación do disgusto porque fuó in-
motivado, y electo de imputaciones calumniosas. 
ARIAS Y MIIUiíOA—D. Josí : .—Dio á luz en Madrid el año 1854 un l i -
bro que se t i t u l a " E x á m c u crí t ico-histórico del indujo que t ú v o l a do-
m i n a c i ó n do América en el comercio, industria y población do E s p a ñ a . 
ARIAS DE SAAVEORA—Ki. Wu. D. FKANCIKCO— Vcasc Saavedra. 
ARIAS DE SAAVEDRA—P. JOAQUÍN ANTONIO— Víase, Moscoso, marqué» 
do— 
ARIAS DE UGARTE—EL Un. D. FKÜNANDO—Arzobispo de L i m a . En-
t ro los prelados naturales de América, ninguno se ofrece á la memoria 
con las felices circunstancias que éste, en su larga y bri l lante carrera: 
que hubiese ocupado tantos y tan elevados puestos, y atravesado mayo-
res distancias en servicio de'la Iglesia. Nació en Santa F é do Bogotá en 
9 do Setiembre do 15C1. F u é hijo de Hernando do Arias Torero, vecino 
y encomendero de dicha ciudad, do los hijosdalgo de Cáceres en Estre-
madura, y de D? Juana do Ugarte hija de H e r n á n Perez de Ugarto na-
t u r a l do Vizcaya, poblador y también encomendero cu el Nuevo Koiuo 
de Granada. E l conquistador Gonzalo Jimenez de Quezada fué el padri-
no de p i l a do D. Fernando, quien aplicado al estudio desdo su tierna 
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edad, satiafizo sn inclinación a l ostado eclesiást ico, consiguiendo lo or-
donára do cuatro grados el Arzobispo do Santa Vé, ü . fray Luis Zapata 
<lc Cárdenas . Tema 1<> años cuando pas<5 á Espana y so incorporó á uuo 
de los colegios de la Univer.-sidad de Salamanca. Después del conoci-
luicnto que a d q u i r i ó dé la,jurisprudencia, se g r a d u ó de bachiller en cá-
nones, y mas tarde, estando on JLerida, do doctor en ambos derechos, 
recorrió varias provincias de la Peninsula, y habiendo visitado la I ta-
l ia , ingresó en Madr id cuando ya contaba 25 años . Alcanzó en el ejerci-
cio de la a b o g a c í a el crédi to que era de esperarse de sus talentos y con-
sagración al íiol desempeño de los negocios; y c o n t r i b u y ó á asegurárse-
lo mas, la defensa que in'zo do su pudro en el Consejo do las Indias me-
diante la cual tuvo buen t é r m i n o una cansa que se lo siguió sobro asun-
tos de la real caja do Santa F<5 de que liabia sido contador. 
Esa r e p u t a c i ó n adquirida, y el mér i to personal que le acompañaba 
abrieron paso íí D . Fernando para penetrar en l a senda honrosa de los 
cargos públ icos . E l Gobierno quiso aprovechar do sus luces colocándo-
lo donde pudiera hacerlas mas visibles, y le n o m b r ó auditor con 60 du-
cados do sueldo, del ejército destinado sobre Aragon en 1591 al mando 
de D . Alonso do Vargas. .La época fué la de los disturbios de aquol rei-
no con la ruidosa pr is ión do Anton io Perez minis t ro do Felipe I I y de 
otros caballeros mas á quienes no sa lvó su categoria del rigor del tor-
mento. Pasados aquellos sucosos y disuelto el e jérc i to , el auditor vol-
v ió lí Madr id cu 1594; y aunque suoosivamenta se lo coulirieron tres 
corregimioutos, t uvo íí bien no admitir los. Como solicitase una plaza 
on el ramo jud i c i a l , el Rey Felipe dando una muestra poco común de 
a tenc ión al pretendiente, dec re tó de su propia le t ra el memorial, y re-
mi t ido al Consejo se le confirió en 1595 el empleo do oidor do la Audion-
eia do P a n a m á . Estando s i rv iéndo lo se lo t r a s l a d ó on 1597 á la de Char-
cas. Tampoco fué mucha su permanencia en este Tr ibuna l , porque el 
ol Virey V . L u i s de Velasco m a r q u é s do Salinas por los años 15991o 
nombró corregidor do Potos í , lugar-teniento do c a p i t á n goneraly visita-
dor de la casa do Moneda y cajas reales do esa provincia: mas como es-
tos encargos tuvieron ol c a r á c t e r do interinos, lo cual uo podia privarlo 
de su plaza on la Audioncia, vo lv ió á ella luego que l a comisión cesó. 
Por cu tónces (1603,) acababa do salir para E s p a ñ a á tomar asiento en 
el Consejo de las Indias, el oidor do L i m a D . Alfonso Maldonado do 
Torres, y habiendo dado ol Key l a vacante que dejó, á D . Fernando Arias 
de l igar te , v ino és te en consecuencia á establecerse en la capital del. 
reino. Gobernaba la real Audiencia, por haber muerto on 1606 el Virey 
D . Gaspar do Z u ñ i g a conde do Monterrey, y necesitando enviar uno de 
sus ministros do gobernador á Guancavolica, hizo ol nombramiouto en 
favor del Dr . Arias do Ugarte quion tomó poses ión y desempeñó eso 
destino quo por su importancia so encomendaba á un oidor. Animado 
do los primeros deseos que a b r i g ó en svi juven tud , quiso obtener ©1 sa-
cerdocio y el a ñ o do 1607 vino á L i m a donde lo o r d e n ó de presb í te ro el 
Obispo do Santiago de Chilo D . fray Juan Perez de Espinosa on v i r t u d 
de real licencia do Foiipo I I I : faó l a primera que se o torgó para quo en 
América un oidor pudiera sor eclesiástico. Di jo su primera misa en la 
iglesia del Noviciado de la C o m p a ñ í a do J e s ú s , y en seguida obedeció la 
órdea que tuvo do continuar en ol gobierno de Guancavolica. Como oi-
dor habia servido otras comisiones tomporalmonte: ol Juzgado do bie-
nes de difuntos, y la visi ta del T r ibuna l de Cruzada hecha por mandato 
real. 
Era ya Viroy del Pe rú D . Juan de Mendoza y L u n a m a r q u é s de Mou-
tfisclaros, cuando se hizo volver á la capital a l oidor p r e s b í t e r o Arias 
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do Ugarte: le nombró atinei su asesor general en lugar del oidor D . J n a ü 
de V i l l e l a que pasó de Presidente íí Guadalajara; y fué ta l la coufianz» 
que lo prod igó en el despacho de los negocios, qué ponía su r ú b r i c a cu 
blanco para que el asesor estampase después los decretos que creyese 
justos. Monteselaros v i s i tó personalmente las minas de azogue de Guan-
cavelica ou compañia del Dr . Arias de Ugarte, y cuando dicho Virey á 
su regreso tuvo que decidir el grave asunto del repartimiento do 'in-
dios do la provincia do Potos í , so sujetó en todo al parecer do mi 
consultor. Así, la resolución futí acertada porque 6M-c conocía mucho 
aquella provincia: nadie reclamó de lo dispuesto porque h a b í a obrado 
con mesura y probidad. No futí ménos circunspecto y acertado cu el 
despacho do la auditoria general de guerra del Vircinato quo dicho con-
de de Monteselaros fió ¡t su rect i tud y esporieneia. 
Ent ro tanto y cuando tíl aspiraba á ocupar una silla de d iguidad on 
e l coro de Santa Fe, con la mira de abandonar la magistratura, la Cór-
t o recordaba su merecimiento y el Consejo lo proponía en 1(312 para 
Obispo. Pero aunque el Key le eligió para que lo fuese de P a n a m á , no 
l l egó íí tener efecto su eon Urinación, porque án t e s do que ella so alcan-
zase, futí presentado cu 1(513 para la diócesis do Quito, tíecibidas quo 
fueron las reales cédulas y bulas .4 uu mismo tiempo, lo consagró en L i -
m a el Arzobispo D. Bartolomtí Lobo Guerrero, y el Virey m a r q u é s do 
Monteselaros costeó el pontifical tí hizo los principales gastos do la fun-
c ión . No ta rdó el nuevo prolado en eueaminarse ¿ s u iglesia y tomó po-
ses ión de ella ¡í su entrada en Quito, que futí el dia 5 do Enero do ICIO. 
Desdo eso momento contrajo su celo y a tenc ión íí las delicadas tareas 
de su ministerio, y después de visitar ios conventos y parroquias de la 
ciudad, sa l ió do ella para hacerlo en todas las doctrinas do su compron-
siou. L a visi ta , apesar de lo (pie futí aprovechado el tiempo, no pudo 
«oercarso íí su t t írmiuo: opúsose íí ello nada mtínos que el iioinbramionto 
que el Rey hizo de Arzobispo del Nuevo Keino do Granada en favor del 
Obispo. Ltejó fundadas cu Quito dos capo l lau ías para memoria do su 
i n t e r é s por el aumento del culto; y marchó á, su destino por la ciudad tío 
Popaj'an: al l í recibió el pá l io do manos del prelado de esa iglesia que es-
taba comisionado al intento. 
Marcado con muchas demostraciones de j ú b i l o fué el ingreso en Santa 
Ftí de un Arzobispo quo en dicha capital ' habia visto la primera luz. 
Hizóselo uu espléndido recibimiento, y fué acompañado en aquel acto 
por su hermano el c a p i t á n Diego Arias á q u i e n encontró de contador de 
las reales cajas. Corria el ario do 11)18 cuando tomó posesión del Arzo-
bispado, y en cuanto se desembarazó do las primeras atenciones del car-
go y puso espeditos diversos asuntos importantes, sidió á visita, propo-
uióndoso hacerla sin exepciondo localidad alguna, fil pene t ró en luga-
res muy remotos; estuvo en otros casi desconocidos, y para llevar su 
inilueucia beuóiica á pa íses que de ella necesitaban con urgencia, ven-
ció á spe ras jornadas, pasó por peligros graves en caminos escabrosos, y 
a r r o s t r ó privaciones de todo género. K n 1025 cumpliendo con un man-
dato real celebró el pr imer Concilio provincia l do Santa .l'é, y so dedicó 
t a m b i é n á adelantar varias obras (pie tenia emprendidas para satisfacer 
algunos piadosos designios quo so habia propuesto. Concluyó la fábrica 
do una capilla que l e v a n t ó para su entierro creando para ella una cape-
l lan ía . E r ig ió el monasterio de Santa Clara dándole (les mi l ducados de 
renta: s i tuó ciucueuta m i l pesos para dotes de 24 monjas; y en tanto que 
avanzaba el trabajo del editicio, nombró por prelada á una hermana su-
y a que ya lo habia sido de otros conventos. En estas fuudaeioues, en la 
casa arzobispal que compró y cu muchos mas objetos del culto, gas tó el 
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Arzobispo algunas sumas do dinero: poro al paso qae esios desembolsos 
dismimiiun sus recursos, él no tomaba e m p e ñ o ea rehacerlos, y léjos de 
eso acreditaba su desprendimiento quitando las ta 'as de la enarta epis-
copal y dejando la entidad de olla (i la conciencia de los p á r r o c o s . Lle-
gó el momento sensible para el Arzobispo de dejar el p a í s na ta l ; tuvo 
que pa r t i r para otra diócesis , y se vio oa el caso por la pob roüa que lo 
rodeaba, de tomar dinero prestado pava su viaje, 
Promovido al arzobispado de Charcas, venc ió el largo camino que hay 
entre Santa F<5 de Bogotá y Chaquisaea. No t o c ó en L ima , n i descansó 
on e l difícil derrotero que s igu ió por ol inter ior del P e r ú hasta l a ciudad 
de la Paz. F u é recibido en su iglesia el dia 5 do Setiembre de 1627, y 
cirando después do celebrar u n Sínodo Diocesano en 1628 l iabia dado 
principio á la visi ta de su diócesis , tuvo not ic ia de su nombramiento de 
Arzobispo de L ima , Sin embargo de esto, y como hubiese convocado 
Concilio provincial , verificó la reunion de él en 1629 y au tor iüó sus fun-
ciones hasta que ellas terminaron. En este Concilio logró hacer refor-
mas en boneüc io do los indios quo estaban grabados con subidos dere-
chos, bien que los curas d e s p u é s de oponerse á ellas con diversos pre-
testos, apelaron do unas medidas tomadas con sobrada jus t ic ia . So dis-
puso para ol nuevo viaje quo tenia que efectuar t a m b i é n penoso y largo, 
pero el ú l t i m o ã quo lo obligaba su dilatada y hermosa carrera. Dejó a la 
iglesia, a l separarse do Chuquisaca, como diez m i l pesos que so le adeu-
daban porrezagos, y fundó una cape l l an ía con doscientos cincuenta pe-
sos do renta para el culto d e j a virgen do Guadalupe cuyo a l tar había 
costeado de su peculio. Pobre y adeudando como doce m i l posos, par t ió 
para L i m a tomando la v i a de l a costa. 
E n C a ñ e t e recibió los cumplidos do los cabildos ecles iás t ico y secular 
do L i m a , que así como el V i roy conde de C h i n c h ó n , enviaron comisio-
nados para recibirle. L l e g ó á l a capital del P e r ú ; se alojó en e l conven-
to de Guadalupe, y á los tros dias hizo su entrada públ ica y solemne to-
mando posesión cl dia 14 do Enero de 1630 cuando contaba 69 años de 
edad y después de haber caminado durante su v ida ¡ñas de 14,000 leguas. 
E l Obispo de P a n a m á D . fray Cr i s tóva l Mart inez do Salas fué el oncar-
f ado de ponerle el pá l io , y para verificarlo v ino â L i m a costeado por el izobispo. Los gastos de su viaje, y los obsequios que le hizo, pasaron 
de 16,000 pesos. 
E m p l e ó 5 años en v i s i t a r todo el t e r r i to r io del arzobispado. Celebró 
u n S ínodo Diocesano que d ió principio el 27 de Enero do 1636; y las si-
nodales se impr imieron ã con t i nuac ión de las del Arzobispo D . Bartolo-
lomé Lobo Guerrero el a ñ o de 1637. Contienen troco t í t u l o s con varios 
cap í tu los , y a l pr incipio de ollas ostá inserta l a doctrina cristiana en. 
quechua y en español . E l Arzobispo Arias do Ugarte m a n d ó guardar y 
cumpl i r l a c édu l a de 2 de Marzo de 163:2 en que o rdenó el Key que todos 
los pá r rocos enseñasen ol id ioma español á los indios considerando es-
te medio ol mas adecuado para su iustrucciim religiosa. 
E l prelado i n v e r t í a su cuantiosa renta en varios ob jetos á que acordó 
su pred i lecc ión . E l primero fuóo l socorro do las necesidades de los indi-
gentes; y poniendo e m p e ñ o para descubrirlas y remediarlas, p i d i ó listas 
á los curas do las personas desvalidas y pobres que so encontrasen en las 
parroquias. Preferia á las mujeres en el reparto de limosnas, y tí muchas 
d ió dote para que tomasen estado. Des t inó a l Key como donat ivo en tres 
ocasiones t re inta y ocho m i l posos: gas tó mas de ocho m i l on mejorar e l 
palacio arzobispal, y cinco m i l en un tai/rano do plata quo colocó en l a 
capil la de este nombre en la Catedral. E ra pertenencia suya, y en su for-
mac ión , al tar , rejas y otros objetos, i n v i r t i ó v e i n t i ú n m i l pesos fundan-
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do ademas dos capollauins para macteuer ol culto oon routado Irescieuè 
toi x>6SOÍ cada umi. • i , : 
Fal lec ió en 27 de Euero de 1638 du mas de 76 años siendo su albnóea 
e l canón igo Dr. D . Fernando de Avendaño. Const ruvóso en dicha uapi-
•Ha u n mausoleo que guarda sus cenizas. Se ven tn 61 las ciuco mitttKKdO 
otros tantas diócesis de qno.l'uó prelado, el escudo de armas tie su -cas») 
un opiíâfio para memoria de su dist inguida carrera y una es tá tun . de 
jaspes por -ú l t imo, r e p í e s e n t a n d o a l finado Arzobispo pitósto de rodillas! 
F u ó v a r ó n muy recto, cari tat ivo y humilde. Amalia íí los indios y v i ' 
gilaba que se les tratase con humanidad y dalzura. Decía fine Oraii sus 
hermanos y sus compatriotas; y muchas veces se lirmó en su pa í s : " F e í -
naudo, indio, Obispo do Santa Fó." Respetaba á la autoridad temporal 
y daba ejemplos de acatamiento íí ella. C u é n t a s e que siendo Obispo do 
Quito, como en una proces ión le llevase la cauda uu cape l lán , la Au-
diencia ordenó á és to la soltase pe rno sor aquello permitido. Y quo 
oyéndolo :el prelado dijo a l capel lán que obedeciese en ol acto, ó hizo 
una reveroncia á los oidores: pero acabada la función les env ió la cédu-
la real de licencia quo tenia para hacerse conducir la canda. No solo en 
America disfrutó de evódi to y fama por sus letras y virtudes, quo eii Es-
p a ñ a y Roma fueron t a m b i é n objeto -do aprobación y aplauso, y. el Pon-
tífice t j rbano V I H mas de uim vez lo t i t u l ó prelado de los prelados y 
obispo de los obispos. E n la función do su entierro p ronunc ió la ora-
ción fúnebre el Dr . D . Andres Garcia de Z u r i t a primer canóitífío teologal 
que tuvo el coro de L i m a . L a Universidad de San Marcos le hizo exe-
qftifiü sulenniís imas en que predicó fray Gaspar do Vil laroel tan celebro 
por su ciencia y l i te ra tura , y que después fué Obispo de. Santiago do 
Chile y do Arequipa. Esc r ib ió la vida del Arzobispo Ugarte el lieoncíado 
Diego Lopez de Lisboa y Leon padre del l i terato justamente aplaudido 
D. A n t ó n i o de Leon F inó lo . F u su estado de viudo se ordenó de sacerdo-
te, y fué durante diez a ñ o s mayordomo limosnero y confesor de dicho 
Arzobispo. Dedicó su obra, al V i rey. conde do Clunchony se impr imió en 
L i m a en-1638 en la oficina de redro do Cabrera en,el por ta l de Escri-
banos. ' • , 
Sucedió A D . Fernando. Arias do Ugarte en el arzobispado, ol Dr. Di 
í ' edro Villagomez. < 
ARIAS »E M A R T E — e l cap i t án D . Migue l hermano del Arzobispo do 
L i m a D. Fernando, .y t / imbien nacido en Santa Fó do Bogotá . Salió do 
Cartagena con la fuevzá que>espedicionó para perseguir al atamado por 
sus cr ímenes Lope de Aguir re , quico d e s p u é s de ser uno de los autores 
del asesinato de D . Pedro de Urzua jefe do la conquista del pa í s de las 
Amazonas, y de quo soalzase allí pôr l í e y íí D. Fernando de Gazman* 
intervino t a m b i é n en la muerte do éste cometiendo muchas otras cruel-
dades. L a dostrucciou de Agui r re eu Barquisimoto se habia ya efectua* 
do, y Arias de Ugarte se vino á Lima: l a Audiencia que tenia, ol mando 
del Perrt. le des t inó do gobernador de Guancavelioa en el aíio de 1607! 
és te cargo habia d e s e m p e ñ a d o su.honnano siendo oidor corao .80 ha d i -
cho en el a r t ícu lo procedente. En el per íodo do su gobierno; -prosperó 
aquel mineral; xierfoíándose el cerro pa.ra conseguir ventilaeion, y,po-
niéndose, diferentes lumia-eras; los gastos hechos en és tas y otras obras 
importantes, s u b i e r o m á 600,000 posos. 
Posteriormente s i rv ió D . Miguel el corregimiento do ia provulcia do 
Ibarra, y partido de Ota valo. que le confirió el Virey .marqués do Mon-
tcsoláros; y logró haces en aquel pa í s algunas rcduncionos de indios, v 
descubrir ún camino que eojuüiiee hasta el lito'ral. Eu 161.5 le ordenó la 
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Audiencia goberundora viniese á Guayaquil á cooperar en clase de cá-
pitan de m o n t a ñ e s e s á la defensa de dicho puerto amenazado por fuer-
zas m a r í t i m a s estraugeras. V o l v id á Bogo tá y pe rmanec ió aj l í algunos 
aüos habiendo sido alcalde ordinario en 1619. 
•El Virey conde de C h i n c h ó n por lo» años 1633, le nombró corregidor 
deAymaraes en el ter r i tor io del Cn'zcxr. Bos a ñ o s después falleció, y el 
mismo Vi rey concedió dicho corregimiento á su hi jo D. Fernando Arias 
de Ugarte. D . Miguel fué casado con D i Andrea KUÍK de Sotomayor h i -
j a de l c a p i t á n D . francisco Kuiz , notable por sus señalados servicios. 
Descendieron de este matr imonio los dist inguidos abogados l i m e ñ o s D. 
Bernardo y D . Antonio Alvarez Roa y Ziítíiga, E l ya citado D . Fernan-
do alférez real del cabildo de L i m a , fué corregidor de Colesuyos (Mo-
quegua) y c a p i t á n á guerra de esa provincia en 1638, para socorrer á la 
de Arica, amagada de u n ataque m a r í t i m o . E n 1633 fué corregidor do 
Andahuaylas, l iabiéudose casado en el Cuzco con D? Mari» Espinosa. 
H i j a de este matr imonio fué D? Juana Arias de Ugarte, la cual t uvo por 
marido á D . J o s é do Z ú ñ i g a Avellaneda naturuT de L i m a qne hab ía 
prestado servicios mil i tares en Chile desde la edad de 18 años : desem-
peñó d e s p u é s el corregimiento do Tomtna y estuvo en V a l d i v i a el aüo 
de 1645, en la espodicion del mando do D. An ton io Toledo hi jo del V i -
rey m a r q u é s de Mancéra . f u é !)• .Tosó nieto de D. Fel ix de Zúñiga 
quien v ino de E s p a ñ a a l P e r ú on 1603, de corregidor de Arica y le con-
cedió el Rey traer dos m i l ducados on alhajas y p la t a labrada para m 
Íiersona y casa, doce negros esclavos, y diferentes armas. I l a b i a hecho argos servicios en Europa y Méjico.— Véase l iu i z , 1). i'Víwtcisco.— Véase 
Ron y Zúñiga, 
IRMElVDilt lS—U. JOSÉ DE—Marqués de Castellfuorte, Vi rey del Pe-
rú; na tura l de Rivagorza en Navarra. E l mas dis t inguido m i l i t a r que 
vino á la A m é r i c a del Sur, y el ún ico entro los vireyes que fué capi tán 
general de ejérci to , pues Abascal obtuvo ese elevado rango á su regreso 
á E s p a ñ a . Descendía Armendaris do antiguos guerreros, y su casa era 
de las mas ilustres. D . Garcia de Armendaris alférez mayor del Rey de 
Navarra D . Garcia, m u r i ó con él en la batal la de Atapuorta. Beltran y 
Juan de Armendaris estuvieron en el s i t io de P e r p i ñ a n con D . Feman-
do el Cató l ico , habiendo muerto el segundo en una salida. De este tron-
co p roced ían I ) . Lope de A u x y Armendaris pr imer m a r q u é s de Cadrei-
t a nacido e». Qui to , su h i ja l a duquesa de Alburquerque & ? 
E m p e z ó á servil- el m a r q u é s do Castellfuerte de c a p i t á n de caballeria, 
en con t r ándose eu las batallas de F lo rn y de Neerwindeu. P a s ó á lit 
guerra de C a t a l u ñ a de maestre de campo de Dragones, y concur r ió al 
sitio de P a l a m ó s y c a m p a ñ a sobre Barcelona á órdenes do Vandoma. 
Luego s i rv ió en Nápoles , y á su regreso, y a de brigadier, estuvo eu la> 
primera y segunda c a m p a ñ a s de Portugal. M a r c h ó después a l sit io de 
Gibraltar, ascendido á mariscal de campo. P a s ó de sargento mayor a l 
regimiento Guardias de Corps. E n 1705 e n t r ó á Badajós con el mariscal 
de Tessé. As i s t ió á Ja toma de Vi l la rea l y Alo i ra . Recobró l a plaza de 
A lcán t a r a esca lándo la en Diciembre de 1706 de ó rden del m a r q u é s de 
Bay, y e n t ó n c e s se le p r o m o v i ó á teniente general. Asistió a l asedio y 
toma de ciudad Rodrigo donde abr ió la pr imera brecha. Seguidamente 
pasó con toda l a caballeria del ejército á Estremadura y m a n d ó l a bata-
l l a deiLagudina en Mayo do 1709. Se ha l ló en l a de Vil laviciosa el 10 do 
Diciembre de 1710 rompiendo l a izquierda de l a l í nea enemiga, y reci-
biendo una herida graye. Fel ipe V le condecoró con l a cruz de Santiago, 
t i t u l ándo lo comendador de Montizon y Chiclana. Se ocupó después en 
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reiao de Aragoiij y tuvo píitt© en ©1 sitio do Barcelona con 6l 
duque do Populi; t o m ó â Manreza y la redujo á escombros. F u é goberna-
dor de Tarragona é inspector general de caba l l e r í a y dragones. P a s ó a i 
reino de Cerdena con e l general m a r q u é s de Ledo, y se hizo notar en 
« s a campafia y toma de Caller. E n Sicilia siendo teniente coronel do las 
reales guardias, figuró en el ataque do Castelamar y Mesina cuya cinda-
dela r i nd ió en J718. Puso sitio á Melazo teatro de una venida batalla. 
D e s p u é s en la de Francavila lo tocó lo mas difícil de la lucha, condu-
•ciendo el regimiento de guardias que coronó la victoria:-all í pereció el 
duque de Holstein. Restituido & Espafia se le encargó el Gobierno y ca-
p i t an ia general de Guipúzcoa . Se hallaba sirviendo este destino cuando 
l e e l igió el Key para el vireinato del P e r ú en que debia suceder al Arzo-
bispo Virey D . fray Diego Morcil lo. 
E m b a r c ó s e el m a r q u é s dc.Castellfuerto en Cádiz el 31 de Dic iambi» 
•de 1723 en el navio " p i u ç u e volante" do la espedicion de galeones Man-
dada por el Marqués Gr i l lo . Llegó á Cartagena en Febrero do 1724 y 
r ecor r ió con cuidado la costa hasta el Istmo, tomando muchas provi-
dencias pa r» perseguir y frustar el comercio clandestino que hacian los 
ingleses. Encon t ró fondeados cerca do Portobolo cuatro buques que se 
empleaban cu el contrabando, los cuales fueron tomados, huyendo ú, 
t ierra .casi, .toda su gente. A su t r i ínsi to dispuso so mejorasen las fo r t i -
ficaciones de Chagres y Panamit, y m a n d ó desarmar un buque inglés 
que existia en este mar en act i tud de guerra. Viuo a l Callao y en t ró en 
L i m a el dia 14 de Mayo de 1724. 
S e g ú n el tratado.do Utrech (1713) un navio inçlés podia negociar 
m e r c a d e r í a s en la feria do Portobelo. E l " I l ea l Jorje" fué el primero, y 
kunque.seguu sus papeles media, C50 íoueladaq , contaba con 974 de car-
ga. En sus manifiestos no so encontraron n^uehísiinos bultos de efectoa 
^y como se ocultasen diferentesfacturas, no podia dudarse de Jas defrau-
daciones que so practicaban á la sombra del t a l permiso. Fuera de esto 
los a r t í cu los ingleses, no pagando en EspaSa derechos de impor t ac ión 
yaranacionalizarse,ni los de salida para traerse á las Amér icas , se espen-
dian con mucha ventaja á bajos precios, causando quebrantos a l co-
mercio. Estas irregularidades naeidas ,del mal gobienso, fomentaba^ 
ios fraudes y la-comipciou de empleados y traficantes. Castellfnarto, 
hombre entendido y de una dureza poco coimui, se propuso moralizar, y 
ex t ingu i r los abusos: pero luchó en vano con el desórdeu y l a rapiflft 
•que forman un poder superior ¡í las medidas represivas. 
L a feria de Portobelo que estuvo suspensa quedó restablecida en 172(3. 
L a costumbre do cerrarse los y e r t o s seis meses después do acabada esa. 
feria, dejó de existir por Real c é d u l a de 9 (lo Diciembre do 1731, y asi 
permanecieron abiertos sacando provecho 1»8 ingleses en sus negocia-
ciones i l íc i tas . 
E l comercio inglés p r o v e í a do negros lí estos paises sogun aquel tra-
tado, y lo liac,i# en p e q u e ñ o número para mul t ip l icar el de buques, y es-
tender el contrabando quo tenia su g é r m e n en Jamaica. Por l l e n o s 
Aires introducia la bauderji b r i t án i ca eo^i cada cargamento d.e africanos, 
cincuenta toneladas de bayetas, cuya concesión daba m á r g e n á muchos 
desmanes. E l n ú m e r o do esclavos oxedia siempre i los 4Ô0O que se 
p e r m i t í a n , y í e s e m b a r c á n d o l o s por lugares escusados, eran vendidos 
«n raer.os valor. E n esta especuló por largo tiempo la Ración humani-
ta r ia que para descargar su conciencia, ó por otros motivos, ha promo-
v i d o y sostenido después con fervorosa constancia, la abol ic ión de eso 
t io r r ib le tráfico. 
E l buque inglés que desarmó CastelKuevlo y recorr ià el Pacífico í 
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uretesto dé impedir el comeroto- clandestino do negros, porque á f i a na 
¿ ionpoi tencoiaesc lus ivamente^ toni . 'v otro objeto pretorente y secretos 
era el do l iaeer . i lomarcacioués ea las costas y puextos, formando ca r t a» 
m a r í t i m a s exactas., : 
E l gobierno español para oponer un dique a l cofa trabando y fraudes 
de la feria do Por tóbe lo de donde se abastecia el morcado peruano, man-
dó aprestar Guarda coatas, imponiendo al comercio la obl igac ión de ha^ 
cer los gastos, poro o to rgándo le l a gracia de deducir un 4 p ^ de los i m -
puestos sobro caudales y frntos do Amér ica . L a primera ospedioion de 
Guarda costas vino al cuidado del condo de Clavijo en 1725 gobernan-
do Castellfuerte. 
E l mas seña lado y ruidoso acontecimiento de l a época do esto Virey 
íuó la sentencia y ejecución del Fiscal JProtector de la Audiencia de Char-
cas D. José Antequera y Castro caballero de la órdon. de Alcán ta rá ; y 
como deb ió au origen á las turbulencias del Paraguay ocurridas , en el 
período de su, antoeesor el Arzabispo Virey 1). F r ay Diego Morci l lo, nos 
ha parecido bien escribir do ellas y sus lamentables consecuencias, an-
tes que do las sucesos diversos de que tenemos que ocuparnos con res-
pecto á Castellfuerte y su Gobierno. 
E l , a ñ o de 1721 fué acusado el Gobernador do l a provincia del Para-
guay T>. Diogo do los Keyes Balmaceda ante l a audiencia do Charcas 
por• el c a p i t á n D . Tomás .Cárdejiás vecino do l a Asuncion, & causa d,e cr í -
menes que decia haber cometido en el ejeroicio:de su autoridad, á .que 
agregaba el ser o&ta..viciada de origen, porque como vecino y casado eñ 
el pais, no podia gobernar.sin violac ión de las leyes que lo , p r o h i b í a ^ 
Las acusaciones fueron admitiÜíis, y C á r d e n a s d ló ftanza, do calmuñía. 
por la suma de ocho m i l posos. L a Audiencia dispuso que Antequera 
p a s a e e á la Asuncion en calidad do juez do pesquisa. L l o g ó á OSÍI ciudad 
por Jul io , somet ió & Royes íí pr is ión, abr id el j u i c i o y asumió el, cargo 
de gobernador para lo cual fué autorizado, l i s necesario que los suce-
sos do quoen tóncos se hizo gran misterio, no sigan envueltos on la os-
curidad con que intonoiOn^lnioii.fo so ocultaron del públ ico y del go-
bierno mismo. Debo saberse que Ja provincia del Paraguay, y su capi-
ta l se hallaban en nn estado violento do vasallaje^ y qae los j e s u í t a s 
dueños esclusivas del te r r i to r io que eon mnelios pueblos se conocía pojr 
"do las misionps/' Rabian monopolízaclo todos los negocios en qué no 
dejaban ospeculair.á nadie. Ellos..poseian inmenso numero de ganado, 
comerciaban con los. productos agr ícolas haciendo solos la esport&cion 
do ellos inclusive la yerba para mato; ellos t e n í a n grandes talleres para 
todo género de çJj jàs . .dómanos: en su cuantioso y'estendido giro nada 
pagaban a l Erario ha|o n i n g ú n aspecto: compraban los fundos rús t icos , 
y su sistema de absorción no tocando l ími tes , malograba todo proyecto 
mercantil , en l a capital do la Asuncion y h e r í a do muerte cuantos inte-
reses pudieran libremente concurrir albienestar de la provincia. ¡Quién 
acosa r í a jí,los josuitas!. Quién l ó hiciera sin sé r ios peligros, quien ser ía 
creido, si .á sus "dretenes bstaba'el poder en todas partes! 
. ,_Esas, cansas pfjdeíósísimas toAian.dividido el Paraguay entre opre-
¿ípres y oprimidos,, estçis devorando sus agravios y rencores encubiertos 
^ ^ ^ t ^ i d i ^ j ^ n e ^ ' o o ^ r a n d o poejeas tantés mas fuerzas para domi-
'riãr,' y . ón ' s i an io cojltinuo coi) t a l .lih & L i m a , E s p a ñ a y Koma creci-
do^ cauijl,-*les q.úe rpspónuie ran del seguro éx i to de sus intentos. E l go-
bévnadox. l ) . Diego de Royes era parcial de los jesuitas, instrumento.co-
'mo tantos de sus designios; y do aqu í nació y se i n c r e m e n t ó el ódio que 
le t-uvo l a provincia, no faltando quien le acusara do diferentes abusos, 
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aunque se callaran, ó no apareciesen con claridad, los motivos vordade-
los de la anisaatlve-raion y loa resentimiontoe. 
Sentadas estas bases que t e n d r á n su justo desarrollo y sus pruebas en 
e l 'Ar t ícu lo re la t ivo á D . J o s é de Antequera, el presente solo re fe r i rá los 
heclios siu apartarnos mucho do los documentos oficiales, y especial-
mente de l a memoria del m a r q u é s de Castellfuerte. E l gobernador Ke-
yes se quejó a l V i r e y Morci l lo del procedimiento de la Audiencia de 
Ghuquisaca, y el Virey sin datos suficientes, complaciendo á los jesui-
taa, m a n d ó en 13 de Octubre de 1721 se repusiese á Reyes y que nada se 
hiciese sin au tor izac ión espresa del gobierno superior. A pesar de esto 
la Audiencia, que no cumpl ió el decreto, r ep re sen tó al Virey sobre la 
inoportunidad do.ia providencia, acompañando peticiones del cabildo, 
de los militaros y de los eclesiást icos do la Asunc ión eu favor de Ante-
quera, porque esperaban du la independencia de este magistrado u n 
eambio saludable eu sus padecimientos. E l V i r ey d e s a t e n d i ó todo con. 
firmando sus disposiciones; y como se reiterasen las solicitudes vo lv ió 
á ratificar aquellas en marzo de 1723 previniendo cesase la comisión do 
Antequera, y saliese del Paraguay eu el t é r m i n o do 20 dias sopeña do 
ocho m i l pesos do multa: era esta medida de la mayor urgencia para los 
jesnitas. 
Antequera, concluida la causa, habia resuelto que Eeyes compareció-
se eu Chnuuisaca á oir sn sentencia,mas esto, recoloso tomó la fuga y 
ee di r ig ió á Buenos Ayres. All í supo los decretos del Virey y apoyándose 
en ellos escribió al cabildo do la Asuncion ex ig iéndole fuesen cumpl i -
dos, y se puso en marcha para restituirse á su destino. Como esta medi; 
da no surtiese efecto, Reyes x>a8ó á refugiarse eu Corrientes. E l V i r e y 
or t lenâ entóneos que D . Baltazar Garcia Ros, teniente de rey de Buenos 
Á.JWS, marchase á l a Asuncion para obligar á las autoridades á la obe-
dicncifi , debiendo venir Autequera á L i m a en el plazo de ocho meses 
bajo pona de diez m i l posos y suspension de empleo si no lo hiciese. F a r » 
facultar mas á Ros se lo n o m b r ó gobernador del Paraguay. 
. JJeliusó Autequera someterse á esta nueva resoluc ión porq uo á ello ŝ  
TÍÓ precisado, y m a n d ó al alguacil mayor D . Juau de Mena á Corrientes 
pa ra quo so apoderara de Reyes; hizólo asi y conducido á la Asunción 
ee l e encer ró en un calabozo. L e conservaron do este modo largos, me» 
ses s iu comunieacioo. Eutre tanto Ros que no contaba con fuerzas sufi-
ciontes, creyó oportuno volverse â Buenos Ayres. 
E l Virey .Morci l lo informado por el gobernador do Tucuman de lo 
que pasaba, en e l Paraguay, o rdenó en 11 de Enero do 1724 al goberna-
dor de Buenos Ayres mariscal do campo D . Bruno Zavala que pasase ál 
Paraguay ó enviase á Ros para aprisionar á Ante quera, e m b a r g á n d o l e 
sus biones, y remi t i r lo á L i m a á su costa. Zavala se .hallaba ocupado en 
Montevideo, y por tanto dió á Ros la comisión. Este llegó con tropas á 
ITiluquari desdo donde dir ig ió a l ya tenido por rebelde, una perentoria 
ijííibaa.çion. 
; . ífesuitó de ella el mas agitado movimiento, y celebrada uua j u n t a en 
cabildo se resolv ió hacer resistencia. Autequera m a n d ó en 22 de Ju l io do 
1724 que todos tomaran armas. Que los j e su í t a s saliesen del te r r i to r io , 
.y^que á Royes se le degollase. Los partidarios do estas novedades, enor 
migos todos delosciusivismo de losjesuitassedabaneldictado.do comu-
jaerop . y bajo este t í t u lo so formó la fuerza de tres m i l hombro» Qon 
qqo Anteqtiera sal ió á c a m p a ñ a . L a ejecución de Reyes uo se .conéj-umó: 
díjosa quo el gobernador inter ino Arellano se opuso á ella. Autequera .el 
24 de.Agosto d ió de sorpresa contra Ros y lo d e s b a r a t ó enteramente mu-
r iendo muy pocos de los comuneros y un crecido número do los indios 
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armados por los j e su í t a s y aliados de la t ropa realista. L ú e go se dió 
muerte á D . Teodósio V i l l a l b a qvie llegaba en auxi l io de Roa. 
Cuaudo se supo esto en L i m a , estaba ya de Vi rey el m a r q u é s de Cas-
tellfuerte, cuyo temple m i l i t a r y arrogancia lo colooabau en mucha al tu-
ra respecto del prelado su antecesor. Ordouó espresameute a l general 
Zavala gobernador de Buenos Ayres, que en el acto marchase al Pa-
raguay tomase á Autequera y lo remitiese á L i m a , p rév ia coufiscacion 
d e s ú s bienes, aplicando al ftsco diez m i l pesos, y ofreciendo m i l doblo-
nes a l que lo entregase v ivo ó muerto eucaso de huida. Escr ib ió a l Pro-
v inc ia l de los jesuitas para que auxiliase con fuerzas á Zavala: au tor izó 
¿ é s t e pai'a nombrar gobernador, y encargó a l obispo coadjutor D. Fray 
José de Palos cooperara á la pacificación del pais. Este prelado era el 
mas servi l part idario de los jesuitas. 
Zavala se en t end ió con el cabildo de la Asuncion dando un á m p l i o i n -
dulto. E n t r ó el desconcierto y l a division que el obispo fomentó. Ante-
quera aunque ofreció su sometimiento á Zavala, t r a t ó de sostenerse 
obligado por los mas comprometidos, pero fué vano su propós i to porque 
hab ía ya cansancio y t a m b i é n miedo. Viéndose abandonado, ocurrió á 
la fuga y sal ió dela Asuncion el 5 do Marzo de 1725. Zavala e n t r ó en la 
ciudad el 29 de A b r i l , n o m b r ó gobernador á D . M a r t i n Barua, puso en 
l ibertad á Beyes, colocó en sus cargos á los antiguos empleados y re-
gresó á Buenos Ayres. Antequora llegó á Chuqnisaca, y en vez de encon-
trar en l a Audiencia la p ro tecc ión que buscaba, esta no se la dispensó: 
las circunstancias h a b í a n variado, Castellfuerte era muy temido, y los 
oidores redujeron á pr i s ión al cjue antes favorecieran tan decididamente. 
Llegaron á L i m a Antequera y Mena en A b r i l de 1726 y se les formó 
un proceso que el Virey activaba pensando frustrar los designios de d i -
ferentes influencias que trabajaban por los presos y t en í an esperanza en 
la d i lac ión do los t r á m i t e s judiciales que demandaba la m u l t i t u d y com-
pl icación de los cargos; solo el interrogatorio de Antequora c o n t e n i á 213 
preguntas que las mas versaban sobre hechos de losjesuitas. Impacien-
te Castellfucrto con los embarazos quo h a c í a n cada voz mas lejano el 
t é rmino de la causa, estuvo en disposición de enviar á E s p a ñ a á los en-
juiciados cuyos recursos do defensa pesaban tanto como el i n t e r é s que se 
advertia á favor do ellos en el t r ibuna l y en mucha parte de l a sociedad 
de Lima. Para adoptar eso temperamento podia servir al Vi rey una real 
órden que a l intento lo autorizaba, pero tuvo que variar do improvi-
go al recibir otra cédula su fecha 11 de A b r i l de 1731 en la cual lo decia 
el Rey que "e l delito era de lesa magestad y no podia dudarse de que 
" merecia pena capital y perdimiento de bienes: r azón por q u é couvenia 
" que el castigo de Antequora y do cualesquiera otros cómplices se efec-
" tuase luego, y en este reino, á fin de que s irviera de escarmiento, evi-
" t ándose la remis ión á E s p a ñ a que ocasionaria nuevas dilaciones. 
Esta c é d u l a r e v e l a b a que en l a corte habia u n influjo poderoso empe-
ñado en l a desapar ic ión de Antequera ahogando los esclarecimientos, 
pasando por encima de todos los principios de jus t ic ia y violándose 
escandalosamente las leyes. 
E l V i r e y habia mandado a l Paraguay a l corregidor de Po tos í coronel 
D . Matias Angles para hacer las averiguaciones y confrontaciones que 
debieran obrar en el proceso. Este cumpl ió el encargo de consultarao 
con el obispo Palos parcial de los jesuitas quien el igió testigos apasio-
ttados.que dec la rá rau las mas inicuas falsedades. Remitimos a l lector á 
la confesión que Angles hizo a l Tr ibuna l de l a Inqu i s i c ión , sobre larea-
lidad do las cosas. Este documento que se p u b l i c ó en Madr id en 1769 
}o estractamos en el a r t í cu lo "Antequera." 
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Caste l l - f t ie í te hablando de aquella real orden dice cu la r e lac ión de su 
gobierno. " Jamas parece se ha espedido otra mas espresiva n i mas 
r< comprensiva, mas á m p l i a en la razón , n i mas estrecha en el man-
" dato, mas entendida en l a desicion, n i mas cerrada en la ejecución. 
" F u é ley y declaración, comis ión y sentencia á un mismo tiempo. Ca-
" lificó los delitos, d e t e r m i n ó las penas, seüa ló el lugar, y previno el 
" ejemplo." E n c o n t r ó el V i r e y la ocasión que deseaba, y la baso sólida 
en que se afirmara su r igor : desde ese momento sus pasos tuvieron auto 
l a Audiencia la firmeza que les habia faltado. E l t r ibunal t uvo que po-
ner fin a l proceso con la suscinta sentencia que, sin alegato de causa» 
y fundamentos legales, condenó á muerte á Antequera y 6 . Juan de Me-
na s e ñ a l a n d o para la ejecución el dia 5 de Ju l io de 1731. 
Castell-fjierte desoyó las suplicas que hicieron para o 1 p e r d ó n do los 
reos, l a comunidad do San Francisco, la Audiencia, el Cabildo y la Uni-
versidad, l a nobleza, s eñoras de clase, y mujeres del pueblo. No basta-
ron ruegos de ninguna especie; todo lo r echazó el c a r á c t e r inconmovi-
ble del v i r ey sin vacilar n i por un momento. Qu ién sabe que prevencio-
nes mas rec ib i r ía do l a corte y que fuerza lo es t r echar í a en L i m a para 
t an inexorable rigor. Por eso so dijo, y t o d a v í a se repite, que el Virey, 
estrechado por los j e s u í t a s , obraba ciegainento á voluntad de estos, no 
mirando otra cosa en lo ostensible que el deli to do lesa magostad y rebe-
l ión armada que tanto eco hizo en Madr id , objeto de gran bul to y biou 
manejado para cubrir cuanto los do la compania necesitaban esconder ó 
desvirtuar. Fueron i nú t i l e s las tentativas y las conviuacionos que me-
diaron para abrir paso á la fuga de Antequera. Se aseguró quo el Arzo-
bispo en una conferencia que consiguió tenor con 61, á pretosto de arre-
glar asuntos de conciencia, lo oñ-eció conferirle la órden sacerdotal & 
cuyo a rb i t r io sp habia negado Antequera. Semejante t r ad ic ión es falsa 
aunque l a haya aceptado D . J . A. Laval le en la revista do L i m a de 
Marzo de 1860; no tanto porque no podia caber t a l pensamiento en el 
Arzobispo contrariando las órdenes del Roy y frustrando l a sentencia, 
cuanto porque el Arzobispo Morcil lo falleció en 1730 y su sucesor D. 
Francisco A. Escanden e n t r ó en L i m a por Febrero de 1732, t iempo des-
p u é s de l a ejecución de Antequera en 1731. 
Formadas las tropas en la plaza, salieron los reos do la cárce l de coi^ 
t e escoltados por una fuerte guardia. A l Hogar al cadalso a lzó el grito 
de " p e r d ó n " uno los religiosos de la ó rden de San Francisco, voz que 
rep i t i e ron muchos otros frailes y el pueblo con el mas ardoroso ompoflo 
l a n z á n d o s e repentinamente sobre el p a t í b u l o . Travado un aboque vio-
lento, fué a l l í mal herido el teniente do l a guardia montada del Virey 
por u n golpe que le desca rgó un lego Franciscano que furioso hacia uso 
de un palo. A la not icia dol tumul to , Ca te l l - íuor te se p r e s e n t ó á caba-
l l o en l a plaza, para que con su respeto se contuviese el desórden . L a 
m u l t i t u d aventaba piedras contra la t ropa y comitiva del Vi rey , part i -
cularmente un gen t ío que procedia do la callo del Arzobispo y que acau-
dil laba e l guardian de San Francisco con no pocos frailes de esa comu-
nidad que se t i tu laba amiga y boneüc iada por Antoquera. E l general 
D . J o s é Llanos, cabo pr inc ipa l de las armas, y varios soldados fueron 
heridos en aquella confusion. L a fuerza que guardaba a l reo fluctuando 
casi, por el temor que le infundia el ataque popular, s o v i ó o n u n instante 
sostenida por el Virey, que abr iéndose paso con su espada, y ya próximo 
a l cadalso, dió la voz de "soldados fuego." Dispa rá ronse las armas, y A u -
tequera m u r i ó atravezado de balas lo mismo que dos sacerdotes, un ne-
gro, dos soldados y otros individuos. E l V i r ey hizo subir ol c a d á v e r al 
p a t í b u l o donde fué degollado en cumplimiento do la soutoucia. Acto 
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continuo m a n d ó ejecutar -S D. Juau de MuHa en un cadalso separado 
que se l iabia dispuesto al intento. Se ha dicho siempre que Castell-fuer-
te a lmaudar romper el fuego a g r e g á la árdea de "rnateu á esos frailes:" 
pero no existen pruebas de esto, 
E l Virey hizo eu su maraoria la siguiente oalificaoion sa rcá s t i ca to-
cante íí l a geute Vulgar do L ima , al referir estos sucesos. 
" É l v t ü g o de Lima, muchos vulgos, por que contieno tantos cotno aoii 
" las naciones y castas de que se compone; y entre estas son las m á s im-
" petuosas las mas bajas, por que son las mas b á r b a r a s ; y las que tienen 
" mezcla de espafioles, aunque precian do po l í t i cos por la presunción, 
" tienen el barbarismo de la soverbia. Así la plebe l i m e ñ a toda es ostie-
" mos, compuesta de lo mas a l t ivo y lo mas ínt imo de naciones vileSj y 
" de españoles en que los mas plelfoyos se t iene i í por nobles, por que al 
" cotejo solo, el color les os prosapia. Ya, n i esta vanidad y confusion, 
" aunque regularmente es todo el valgo sumamente loa!, hace que este 
" esté sugeto á irregulares movimientos, y las circunstancias del sweSw 
" lo h a b í a n conmovido ciegamente." 
Dir igió el Vi rey un exhorto a l padre comisario general de San Fran-
cisco con la información que se formó, do acuerdo con la Audiencia, par» 
que se procediese á averiguar y castigar í los religiosos culpables y au-' 
tores del tumul to . . E l prolado rechazó osas actuaciones, y e l e v ó queja 
a l Dean y Cabildo do esta Iglesia, en sede vacante, para que se siguiera 
causa sobre l a muerto dolos frailes, y pidiendo so declarase al Virey 
incurso en el cáuou y censuras prevenidas por derecho contra los agre-
sores de personas eclesiás t icas . Admi t ióse l a instancia, y el Cabildo, sin 
ci tación alguna, envió a l Rey los documentos; pero cuidó de suspender 
el punto re la t ivo á l a s censuras. Castell-fuerte á quien estas nt> ha-
l i r i an asustado, dice en su re lac ión do gobierno "que la repreSteatacion 
" de la s o b e r a n í a no estaba sujeta en esta forma á talos juicios. Que 
" eran l á s t i m a s casuales que no podían pasar á ser' acusaciones; pnès 
" las l ág r imas , ó las enjugaba ol asombro, ó so quedaban en el aire dela 
" confusion; y que nunca h a b í a n tenido censuras los naufragios, n i retío-
" nocido tribunales los despe í íos . " 
E l Rey informado de todo ap robó la conducta del Viro'y sin exepero'n 
alguna por c é d u l a de 5 de Setiembre de 1733, mandando separar de "su 
cargo a l comisario de San Francisco, y que su sucesor hiciese l a averi-
guac ión de los hechos y responsabilidades de l a comunidad. E n otra real 
órden pasada a l Arzobispo en l a misma fecha le previno "recogiese del 
" C a b i l d o Ecles iás t ico los autos obrados sobre las censuras y demás 
" asuntos del caso; que esperaba impusiese perpetuo silencio acerca de 
" este proceso, m a n d á n d o l o archivar, para que no quedase en el público 
" un ejemplar tan poco recomendable de la conducta del Cabildo; y 
" que remitiese á E s p a ñ a uno 6 dos do los miembros de él, que fuerou 
" autores de l a formación de dichos autos:" 
E l gobernador Barda á quien el general Zavala dejó mandando en el 
Paraguay, i n s tó para que se le relevase. E l V i r e y le dio por sucesor á 
D . Ignacio Soroeta quo l iabia sido su secretario y estaba de corregidor' 
en el Cuzco. A su llegada á la Asuncion los comuneros no quisieron ad-
mit i r lo ; para ello armaron m i l hombres, diciendo que aquel era parcial 
de los j e s u í t a s y el que escribió el decreto para l a r e s t i t uc ión de estos á 
la provincia; siendo así que cuando esa órden se d i c t ó , Soroeta no se bar 
liaba en L i m a . E n esta repulsa figuró como autor pr incipal D . Bernar-
do Mompó y Suyas que h a b í a estado preso en dos ocasiones. Soroeta tu-
vo que retirarse y ol Paraguay quedó on manos de los comuneros h*-
cioBde de gobernador D . Lu i s Basiro Alcalde de primer voto de la eiu* 
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rtad. Moittpó l iablã fugado tie l a cárcel de L i m a donde estuvo en con tac 
t o con Autequera; y se di jo que lo envió a l Paraguay íí promover una 
hueva revuelta, para hacer ver que estando él á tanta distancia, no e r» 
eu presencia la razón de esas alteraciones. E l gobernador Barr ia t uvo 
á Monipó por asesor, y Basiro le conservó ¡í su lado con gran d i s t i nc ión . 
Una carta que se lo ha l ló á Autequera escrita por Monipó se quiso fuese 
l a prueba de su compí ic idad en el nuevo suceso. 
Acababa de disponer el Vi rey que el oidor do Charcas 1). Manuel Isi* 
doro de Mirones marchase do gobernador al Paraguay, cuando se rec ib ió 
ó r d e n del Rey confiriendo esto cargo íí D . Manuel do Eui lova, Maestre 
decampo do la plaza del Callao. E n sn cumplimiento marchó dicho jefe 
ó su destino y e n t r ó en la Asuncion el 29 do Ju l i o de 1733¡ pero los co-
muneros al mes y ittedio de sil recibimiento, ma l avenidos con el estado 
de las cosas, aparecieron á poca distancia de la ciudad y en ac t i t ud do 
guerra. K u i l o v a r eun ió gente y salió á encontrarlos apesar del inferior 
Húmero. A l aproximarse q u e d ó el gobernador con solo 40 hombres por 
que todos los d e m á s le abandonaron p a s á n d o s e d engrosar el bando 
contrario. 
E l Obispo de Buenos Aires D . Juan de Arregu i que habia ido d consa-
grarse al Paraguay, tenia gran influencia con los comuneros y fomen tó 
aus ideas: se encon t ró con ellos cuando ya so re t i raba á su Diócesis ; lue-
go exigió de Rui lova les concediera cuanto pidiesen, y tomó on esto t a l 
calor que le dijo ofreciéndolo su pectoral, que aquella cruz, ora buena 
para él , y el b a s t ó n que e i n p u ü a b u , para sí; que con él lo ooinpondria 
todo. Los comuneros se acercaron con el a r t l t íc io do v ivar al Key, mas 
Rui lova v i éndose agredido d i s p a r ó una pistola íí D . Ramon Saavedra y 
en tónces le dir igieron un t i r o quelohizo caer del Caballo: otro de los con-
jurados le p a r t i ó la cabeza con un alfanje sin que el obispo se hubioso 
interpuesto para favorecerlo. T a m b i é n fué muerto el regidor D . Juan 
Baez a l lado del gobernador, y m a l herido D . Antonio Arellano: ocu r r ió 
esta, escena e l 15 de Setiembre de 1733. 
E l Virey env ió instrucciones a l general Zavala gobernador do Bue-
nos Aires para que pasase a l Paraguay y diera cumplimiento á las ó rde-
nes que se le trasmitieron con acuerdo de la Audiencia. Ent re tan to el 
obispo Arregui acep tó y a s u m i ó el cargo de gobernador conferido por 
l a ciudad en que se hizo aclamar por ta l , abandonando así su Diócesis 
por ol tr iste honor de mandar nna provincia en anarquia. So formó íí 
K n i l o v a u n proceso en que figurando como pruebas las imputaciones, se 
c a r g ó su memoria de odiosos er ímoues . No queriendo el obispo Palos 
«er testigo do estos sucesos n i reconocer a l obispo gobernador, t o m ó el 
par t ido de ausentarse. 
E l obispo Arregui (pie muy tardo h a b í a conocido sus errores, p e n s ó en 
remediarlos y revocó o l decreto de conliscacion que dic tó reduciendo íí 
l a mendicidad á muchas familias. Indignados contra él los comuneros 
resolvieron apoderarse do sus bienes. E l d i ó 5 m i l pesos para hab i l i t a r 
A los diputados que debian i r ú Espana, y luego les a la rgó otros 5 m i l . 
"Yo permaneci en l a provincia , les decia, por l a paz y union do todos; 
¿cómo pues se me corresponde tan mal?" H a b í a autorizado dos decretos 
contra los j e s u í t a s , y después do otros compromisos, t e rminó por i nd ig -
naree contra sí mismo, c o n t e m p l á n d o s e esclavo do una facción: revo-
có sus mandamientos, ab ju ró de su conducta pasada y d e t e r m i n ó v o l -
verse íí Buenos Aires. Zavala e n t r ó en la provincia con tropas regladas 
y por Marzo de 1735 a l acercarse á l a Asuncion, hicieron los comuneros 
n a simulacro de resistencia en e l punto llamado Tabacui: pero estaban 
ya, desalentados y aun divididos ou bandos como d e b í a suceder. As i es 
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que no sufriendo la arremetida de Zavala, se ret i raron para no valvor 
á rcuni rsc í fueron pewegnidos y dcstrnidos perdiendo cuanto teniao. 
Zavala t o m ó ' providencias fuertes contra los comuneros contumaces, á 
fiuienes se ap l i có la pena de garrote, entre ellos á los asesinos de Ku-i-
lova: de s t e r ró á otros y a d o p t ó muchas medidas de prudencia y conci-
liación para asegurar l a t r anqu i l idad futura, devolviendo á todos lo» 
bienes de que h a b í a n sido privados por el c o m ú n . 
E l V i r ey CastelVfuerte dio ó rden para que el obispo Arregui co-mpara-
ciose en I-rima á dar cuenta de su conducta y desagraviar los derecho» 
ofendidos del trono. Pero su avanzada edad no le dejó fuerzas para 
arrostrar la desgracia, y la muerte l o l ibró do las que le esperaban. 
En todo lo acontecido en el Paraguay biou se advierto que l a obra de 
Antequera y los comuneros, 110 podia reducirse á un simple levantamien-
to con el objeto do lucrar en- el desórden como se p ropa ló . Creemos aser-
tar opinando que aquellos trastornos tuvieron por objeto la espuleion 
do los j e s u í t a s para l ibrar a l p a í s del yugo de estos: t a l voz Antequerai 
pensaria en una revolución con fines mas elevados; pero para oso nece-
sitaba preparar los ánimos en otras x'roviucias y que ellas comprendie-
sen que podian y los eonvenia emanciparse de l a dominac ión espaBola. 
F(í«8£f—Antequera y Caslro D . José. 
Entremos ya á t ratar de los sucesos notables, y de lo que en matoris 
de admin is t rac io í i pasó en el P e r ú durante el pe r íodo del V i r ey m a r q u é s 
de Castell-fuerte. 
E n c o n t r ó en l a ciudad amurallada del Callao destruida la parte qne 
cnbria el muelle, á causa de que a l construirse é s t e no se m e d i t ó sobre la 
s i tuación conveniente de él, n i se ¿uluuló el m a l que la fuerza do las olas 
«ra consiguiente hiciese contra el muro en que estaba la puerta real 
denominada "de la Marina." E l Vi rey se ocupó preferentemente do reedi-
ficar aquel baluarte, poniendo su a tención en el plano do la obra para que 
fuese capaz de precaver una posterior i i t ina. E l mar hab ía penetrado 
hasta propasar el sitio en que tenia que elevarse eí nuevo cerco. 
Consul tóse el V i r ey con una j u n t a compuesta del general D . Lu i s Gtten-
• y linea de l a mura-
l l a derribada, una série de dientes, muelles de pilotage, ó estacadas do-
bles, con la t r a b a z ó n necesaria, rellenas do gruesas jtiedras. Mientras so 
cortaban estas por los presidarios en la Is la de San Lorenzo, so hicieron 
barcas para su conducción, se trajeron mangles de Guayaquil, y se aco-
pió cal y ladri l los empleando las ínulas que de L i m a iban cío vacío al 
í.'allao para traer mercaderias; y como talos servicios se prestaron gra-
tis, d i s m i n u y ó en gran cantidad el presupuesto formado que importaba 
,'!0O m i l pesos, y vino á reducirse á la mi tad . Después de luchar con el 
poder del mar, y de emplear un tesón sistemado por la inteligencia de 
ios directores de la obra, ella se efectuó en una longi tud de 1,100 varas, 
y nueve de a l tu ra desde el fondo; seis dentro del. agua, y tres fuera, con 
un espesor do cuatro ciado á la muralla que se l e v a n t ó ; concluyéndose 
mi la parte superior con lo necesario para situar las baterias do defensa. 
Satisfecho el Virey con el buen resultado, dispuso se hiciese una seria 
mfacoioa do la muralla del lado de t ierra, cuyo ma l estado pedia un 
pronto yoostoso reparo, que consis t ió en 3743 varas de banqueta nueva, 
1028 de parapetos, 10 baluartes, y en merlones 872 varas, pues antes la. 
a r t i l l e r í a se hallaba situada á barbeta. Hizóse ademas una puerta nue-
ra sí l a parte del Norte. E l gasto total, fué do 150,737 pesos de los cuales, 
salieron de la real hacienda, 95,553 del ramo de Sisa, y 914 del da . 
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vena» do c á m a r a según la oueuta del veedor del presidio eoude de'l 'i!-
iautiuos de l a órdeu de Sautiago. No o lv idó el Virey las murallas de 
L i m a que recibieron algunas mejoras, s eüa l áudose en ellas la f áb r i ca de 
un largo parapeto 011 el á m b i t o que recorre el r io . No Mzo Castell-fuervo 
otros preparativos de defensa; y en ouauto ¡í tropas, formó varias com-
3)añias de pardos con el in s t i tu to de granaderos, ou que cu idó de doc-
tr inarlos con frecuencia, y a l efecto c o n s t r u y ó crecido u á m e r o de grci-
uadas de luatio. 
Con respecto á l a armada •siguió el Vi rey la opinion de quo debia cons 
tar de tres ó cuatro buques y no mas, por ser sa t íc ieutes para el servicio 
ordinario, y estar espucstos a l deterioro que causafea la broma, eu la casi 
inacción do las naves. Por esto la escuadrilla de la mar del Sur so com 
ponía de las denominadas Capitana, Almiran to y Patache. A l iugreso 
de Castell-fuerte, el comercio de L i m a halria mandado construir dos por 
•cueuta de sumas que adeudaba á la real liacieuda, y acabados que fue 
i o n diclios buques, resultaron con muy buenas cualidades para aquello*! 
tiempos. E l Virey m a n d ó se carenara eu Guayaquil el aavie BriUaute: 
vero l ial l í índose cor rompíd«s sus maderas, hubo que esoluirlo; y ou 173ü 
d e t e r m i n ó construir otro coia igual número de cañones, csmerái ldosc 
«n quo tuviera todas las condiciones y exijeneias de embarcac ión do 
guerra. Dió lo el nombre de "San Fermiu" on recuerdo del Santo obispo 
su compatriota y patron dol reino de Navarra. Solo on los jorna-
les de los obreros que eu él trabajarou so hizo el gasto da 28749 pesos, 
habiéndose inver t ido cu materiales y d e m á s 52401. Otro navio llamado 
la "Peregrina" fué deshecho por que era de escaso andar, y no hubo 
quien lo comprara: su carona deb ía costar 53°252 pesos y la t uvo por an-
tioconomica el general do la armada D . Blas do Lezo. 
Castcll-íuerfco co.u motivo do ser indispensable desalojar de Montevi-
deo y Malduaado á los portugueses, envió 100 m i l pesos de socorro a! 
gobernador de Buenos Aires Zavala, que r e c l a m ó oste auxi l io , y para ei 
t;ual se h a b í a recibido real ó rden . E l Vi rey creyendo urgente hacer una 
l'ortiflcacion eu Guayaquil, dispuso se practicasen estudios facultativos, 
y se llenasen otras formalidades prév ias . 
E n 1724 t o r i n i n ó l a guerra uostonida eu Chilo con los indios, por me-
dio do coudicioues de paz ó treguas á que se sometieron los jefes Arau-
•canos. IC1 Virey mandó demoler unos fuertes que por su s i tuac ión no 
.podian ser socorridos, y dispuso la cons t rucc ión do otros eu lugares que 
consultaban diversas ventajas. 
Todos los Vireyes tropezaron eu el Perú, con las repulsas y dificultados 
que algunos prelados do la Iglesia oponían á las veces contra hts rega-
lias del patronato real; y con diversos incidentes y competencias que so 
fomontaban por los eclesiást icos y superiores de las religiones, para elu-
d i r ó hacer ilusorio el cumpliraieuto do las leyes que no oran conformes 
& sus intereses ó pretencioues. Véase lo antigua que ha sido la resisten-
cia y obcecación que ahora se quieren disculpar pretestando recientos 
novedades que á decir verdad no existen; y dando por fundamento la 
falta do un concordato con la l iepúbl ica; eu lo cual el clero no obra n i 
se espresa con la debida lealtad. 
No exento de estos emba-razos el gobierno del enirgieo m a r q u é s de 
Castellfuerte, tuvo que emplear todo su poder en esta claso do choques 
para conservar in tac to» los derechos de l a soberanía " ó no han de 
41 ser los eclesiást icos (dice en su memoria) habitantes del imperio, ó os 
preciso que sean obedientes al monarca: 6 no han de ser hijos do su 
•" potestad, ó han deser dir igidos de su economía. Nacen con el vasa-
" J'aje, y v iven con el bien de la manu tenc ión : conque es j u s t o que re-
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*' conozcan por dos obligaciones la mftgestíui, y aun deben t a m b i é n rs-
" conocer el tercer be.uelieio do cuidar íon, que es otro modo de favore-
" cellos. Ks la atcneiou mas á r d u a , porque el gobierno l ia de ser un 
*' cuerpo con liombros y sin manos, quo l ia de cargar tan grande esfera 
" sin tocarla. Si no se sustenta, se quejan, y t a m b i é n se quejan si se 
" atiendo. Cada cuidado es un susto de la huiuanidad, y cada toleran-
" ci» es un g r i t o del rccurfso. E n fin, es un modo de portarse el gobier-
M no en quo ba do estar el amparo pronto como si se solicitara, y el cut-
" elad,o. reverente como si se pidiera ." " L a mayor parte de los eapa-
" Soles iiaoicloM en esta ciudad, por falta do otras sendas por donde eu-
" cauiiaarla v ida , se apliean á la, del estado eclesiás t ico, que es l a mas 
" ancha para el concurso, y l a mas segura pavu. la conveniencia. L a cs-
'• tension de las provincias produce la m u l t i t u d de curatos para los se^ 
" calares y regulares en unas regiones que por l a mayor parte son lapa-
" t r ia de la barbarie y 1» h a b i t a c i ó n de la Ucencia. L a verdad corre all í 
" l a n ú s m a fortuna, que la r azón , y la l i l ier tad v ivo tan acomodada co-
" mo la ignorancia. Los mejores estudiantes que tienen por su mayor fe-
•' l icidad entrar en un curato, liaocn mor i r las letras por v i v i r , y se van 
" â perder para ganar, Son flores que so t rasplantan del vergé l al bos-
" que, y no es mucho vayan (i marchitarlas donde no pueden producios 
" se. Son muchas veces móííicos que se contagian de los males que van 
" Á c i u w , y pastores que contraen el daño do hi grey, ha l lándose en par^ 
" tes. 4owl,e j i o r i r á ouseuar los misterios se o l v i d a n los precopíkos." 
E l E o y p o r cédu la do 13 de Febrero de 1731 previno á los prelados pu^ 
Mesci* remedio eficaz contra los desórdenes y mal proceder do sus súl»-
(Utos, y o rdenó al Virey los comunicase <4las noticias que tenia do los es-
** cándalos y delitos practicados por ellos:" adv i r t i éndo le s " que os ludía is 
" con órdon mia para remi t i r (i estos reinos al prelado que resultare de-
" lincuente en descuido tan culpable." Castellfiierte escribió á los corre-
gidores con esto motivo lo siguiente: 
" Conviniendo al mayor agrado de Bios y servicio del Roy el ente-
r r a r m e de si los curas v iven lioenciosamento amancebados y emplea-
*' dos en tratos y contratos, os ordeno, señor, quo eon el secreto y verdad 
" que pide osèa materia tan delicada, mo aviseis do los rjue hubiese m 
" la provincia de vuestro cargo incurriendo en t a n graves exesos; cu 
" inteligencia do que sobre ellos no habé i s de recibi r infonnaeion jn r íd i -
*'ea, sino que os ha de constar notoriamente y con seguridad qno los 
" cometen: p rev in iéndoos que uo habéis de vengar alguna pas ión par-
t icular que pudiereis tener con alguno de dichos curas porqjueáe ve-
" voriflearso asi, os cas t igaré gravemente. Y por lo que mira á las muje-
" res que v iven floshonestamente, procedereis con vigor á an castigo, á 
fin do que por este medio so eviten tan perniciosos escándalos,, dando-
me puntual cuenta de lo quo ejecutareis s iu exederos n i f&ltaren 
" ella." 
A eansecnencia de esto el Obispo de Tru j i l l o D . Fray Jaym© Minvela 
pasó al Virey una carta en t é rminos los mas descomedidos, y rechazan-
do el mandato como ofensivo íí l a inmunidad ecles iás t ica . Se quejó ade-
mas de que los carregidores uo so hubieran d i r ig ido á él en solicitud del 
remedio. N i n g ú n otro obispo se a l a r m ó n i e m p l e ó repulsa alguna, y por 
el contrario so manifestaron conformes; habiendo el de la Paz D . Altyo 
de Eojas escrito al Virey "que estimaba las advertencias, porque á él 
" podían ocultarlo los hechos, y que asi le suplicaba rendidamente le 
" avisase todo lo que debiese corregir & . " 
A causa del abuso que habia en América para er ig i r conventos, sobre 
la cual dice Çastel l fuerte que "de u n » casa fundaban uno, " y do un re-
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" ligioso, ó poco mag, creaban una comunidad," el Papa Paulo V , en Bre-
ve de 23 de Dicieiubro de 1611 ordenó que los conventos tuviesen por 
lo menos 8 religiosos. E l Rey dispuso que los que no se hallasen en este 
caso no se juzgaran talos, n i sus prelados gozasen do voto alguno en los 
capítulos. E n Jul io de 1729 siendo muy r e ñ i d a en L i m a la elecoiou de 
Provincial de San Agust in , quisieron los frailes de un part ido so proce-
diese contra aquellos principios porque en esto consistia su t r i un fo . E l 
Vircy obl igó a l prelado Fr . Gaspar de Qui rós ií que se califieason lo» 
priores <jue d e b í a n tenerse xior vocales, y para el mejor resultado y ór-
den envió en comisión a l convento agustino a l alcalde del crimen de la 
Audiencia D . Francisco Javier de Salazar y Castejon con cuya asiston-
eiase efeetnaron las funciones electorales. 
En el aflo de 1728 disturbios del mismo g é n e r o se levantaron en l a re-
ligion Moreedaria, y tomaban t a l cuerpo que el V i r e y resolv ió obrar con 
severidad para contener íi los partidos. A l in t ento comisionó (í dos M i -
oistrosdela Audiencia que liacicudo cesar el desorden alcanzaron se ve-
rificara pac í f i camente la e lección de Prelado quo recayó en Fray J o s é do 
Castro, religioso muy digno por su talento y letras. 
A l h a c é r s e l a de Abadesa del monasterio do l a Kucarnacion hubo t am-
bién grandes turbulencias y eseííudalos. Unas religiosas q u e r í a n reele-
gir ¡£ la prelada, y otra« no. E l Arzobispo Morc i l lo anulando l a decision 
2e la m a y o r í a , apoyó á l a electa por el menor n ú m e r o , y f u é D ? l iosa do 
la Cueva: de lo qué vino un cisma iutolerablo que atrajo ocurrencias 
muy ruidosas en que las criadas del convento hicieron notable papel, 
OJBÍ como e l púb l i co que a u m e n t ó la ag i t ac ión . E l Arzobispo t r a s l a d ó á, 
la monja D? Mar ía do las Nieves ó dis t in to monasterio lo mismo que á 
otras: poro con esto nada so a v a n z ó : la discordia con t inuó su giro y se 
avivó mas con la muerto del Prelado: mas tarde cuando l legó el nuevo 
Arzobispo D . Fraucisco A. Escandon, sus providencias restablecieron la 
quietud definitivamente. 
T a m b i é n en Chile dio lugar ií desmedidos alborotos la elección de pre-
lado en San Agust in; y el Vi roy ordenó so prestase auxi l io m i l i t a r para 
someter á los frailes á la obediencia. 
A m é r i t o de diferentes exesos de los curas, que trataba de repr imi r el 
corregidor de Andaguaylas, dos do ellos encendieron uu tumul to contra 
la autoridad, y como aquel l o g r á r a contenerlo, poniendo en claro sus 
autores, t o m ó de su cuenta el obispo de Guamauga D . Fray Alonso Lo-
pez Roldan defender á dichos párrocos . Las cosas pasaron do raya, y 
el prolado excomulgó y m u l t ó a l corregidor. E l m a r q u é s de Castollfuerto 
apercibió a l obispo e n c a r g á n d o l o con parecer del real acuerdo se abstu-
viese do imponer penas semejantes, y mandase á L i m a á los dos curas. E l 
obispo se puso on camino con ellos sin tener licencia al efecto, y el V i -
rey le o r d e n ó se volviese á su diócesi», Desobedeció y con t inuó su mar-
cha; tuvo varias entrevistas con Castollfuerte, y no alcanzando do é l 
cosa alguna, se regresó. (1727) E l J íey r e p r e n d i ó a l obispo aconseján» 
dole corrigiese los delitos, pyoeadiendo en todo conforme íí derecho, y 
sin llevarse de informes que no fuesen muy seguros y cristianos: a l 
Virey e n c a r g ó estar muy á l a m i r a de lo que dicho prelado ejecutase. 
A l poco t iempo fué preciso contener á otros curas y eclesiást icos del 
mismo obispado de quienes so. quejó un cacique por los exesos que co-
inefciftn en daflio de los indios, a l estremo de presentarse aquellos con 
ari)}3«, J£l V i r ey con su acostumbrada firmeza ge en tend ió con el obis-
po para que refrenase tales abusos. -
I^os de autoridad en que el citado obispo incur r ió , dice el Virey , exigie-
ron 30 providencias de ruego y eucargo,fuera de otros decretos ú que na-
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bia dado mér i to . En materia do fuerza, hubo varios casos en que se 
apoló á o s t e rocureo. Loa pueblos do la provincia de Lucanas eran agra-
viados por loss curas. Los mineros reclamaban do un edicto on que el 
obispo puso precios á, l a ropa que llamaban de la t ierra. Los alcaldes 
ordinarios de Gnamanga D . Cr i s tóva l Tello y D . Nicolas Boza fueron 
excomulgados y multados x>or el obispo á causa de una cues t ión de que 
no lo tocaba conocer, y versaba sobre l a exh ib ic ión de unos documen-
tos de rentas. E l mismo alcalde Boza fué otra vez excomulgado, porque 
habiendo hecho aprehender por deudas á un hombre que tenia pulpe-
r í a en el por ta l de la casa episcopal, donde h a b í a tiendas de alquiler, 
dijo el obispo que gozaba á q u e l de inmunidad, y que se le soltara bajo 
l a pena de 500 pesos y e x c o m u n i ó n mayor que comprend ió al escribano. 
Una v iuda fué precisada por el mismo obispo á que se obligara á pagarle 
1,000 pesos por unos cargos injustos. Fuera de estos so sustanciaron 
otros asuntos, y en ninguno estuvo la jus t i c ia de parte del arb i t rar io ' 
prelado que nunca cons iguió vencer al recto y severo Virey. 
F u é necesario que és te sostuviera los derechos del patronato vulne-
rados frecuentemente por el obispo. Ocurr ió el caso de que p r iva r a de 
su dignidad a l chantre, d e s p u é s de excomulgarlo y de poner á un clér i -
go e s t r año en su lugar. N o m b r ó coadj utor á u n cura, y le hizo em-
bargar sus bienes porque se defendia de esa disposición. Y porque usa-
ba do su potestad sin entrar en* parte el patronato, fué indispensable 
que el V i r ey procediera sin cansarse contra los abusos de Tin prelado 
violador do las leyes y enemigo implacable del cabildo de su iglesia. 
Omitiremos muchos otros hechos y cuescionos que el Virey refiere en su 
relación de gobierno, á cual mas chocante ó irracional, por no estender-
nos en t a n fastidiosa mater ia . 
Eran insoportables en esos tiempos las protensiones de los prelados y 
las controversias que p r o m o v í a n sobre preeminencias. E l de Truj i l lo que-
ria que el Cabildo secular lo acompañase desde l a salida de su casa has-
ta volver ella en las asistencias religiosas. De otras muchas estrava-
gancias dejaremos de escribir por lo es t raño y r id ícu lo do ellas. 
No quedó a t r á s el t r i buna l de la Inqu is ic ión que en la época de este 
Virey sostuvo algunas pretensiones infundadas y competencias de j u -
ridiccion y fuero, dando torc ida inteligencia á las leyes. Castellfuorte 
repr imió sus avances, y cons iguió reducirlo á sus l ímites , defendiendo 
también l a iudepondeticia de los curas, porque no deb ían d e s e m p e ñ a r 
«argos n i comisiones que les confiriese la Inqu i s i c ión según estaba t r a -
tado en la Concordia. Es fama estendida con el t iempo de que el Vi rey 
fué llamado íí comparecer ante la Inquis ic ión , y que lo hizo acompasa-
do de fuerza do iní 'anteria y dos cañones. Se ha dicho y. lo repite D. E. 
Palma en la revista de L i m a (tomo 69, Mayo de 1862) qué puso un reloj 
sobre la mesa del Tr ibuual , y le provino que si í lntes de 60 minutos no 
terminaba la sesión y él salia de ahí , seria bombardeado el edificio. No 
respondemos de la verdad y exact i tud del hecho aunque la i w i s t a lo 
apoye en el testimonio de Lafond y Sttevenson. 
". Celebró la Inquis ic ión u n auto públ ico de fé el d ia 12 de Jul io de 1732 
en la iglesia de Santo Domingo con doce penitenciados. L a desc r ipc ión 
do dicho auto corrió impresa y fué áutor de ella el Dr . D. Pedro Peral ta . 
E l Virey en su memoria dice que él asist ió para sostener l a precedencia 
del asiento, porque esa prcrogativa de la r ep re sen t ac ión real, l a h a b í a 
•borrado el tiempo, pues hacia años que no se ejecutaban tales autos. 
Virey hubo (el conde del V i l l a r ) que ha l l ándose presento, p e r m i t i ó que 
presidiera el t r ibunal del Sauto Oficio. 
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Incapaz de ceder en lo relat ivo al patronato, decía el Virey it gn su-
cesor: "Los obispos no acaban de entrar en todo lo que es real jur isdic-
" cion y rega l ías , y procuran morder y cercenar todo lo posible on est» 
" punto. Para contenerlos he usado, ademas do las defensas según de-
" reclio, s in permitirles ampl iac ión alguna, el arbitrio do mudarlos on 
" ocasiones los lugares en las propuestas que hacen de curatos, para 
" que reconozcan la superioridad y facultad que para ello tiene el Vico-
" patron, como lo hicieron aveces mis antecesores; apesar do lo cual let; 
" coge muy de nuevo y se les hace intolerable el yugo de esta sujeción, 
" necesaria para quo no sean tan libres en la disposicon d é l o s beneficio» 
" en que fal tan algunos no poco ¡í lo ordenado por ol Concilio d» 
" Trento.." 
Creemos que el m a r q u é s de Castellfuerto fué integro y j u s t i c i e r » , 
ofreciendo una prueba de probidad la acusac ión que hizo á los oidores 
de recibir obsequios y gratificaciones de los frailes que necesitaban can-
tar eon ellos en las cuestiones que se agitaban al elegir sus prolados. 
Esta franca y t e m b l é aserción, firmada por el Virey cu la memoria que 
dejó á su sucesor, y que siempre se r emi t í a & la Corte, no podia estam 
parla el que se hallase manchado con alguna nota semejante. 
L a t e so re r í a de L i m a r e m i t í a á Clüle cada año 4,800 posos do los síno-
dos asignados á los J e s u í t a s para las misiones: esa suma hacia parto del 
situado que daba el P e r ú á aquel país en cantidad do 100,000 pesos. 
Aparto do ellos, el situado para Valdivia era de 50,000 y en antoriorom 
años de 80,000. En mas remota época esto erario hab ía costeado las for-
tificaciones it cuyos gastos a t e n d í a después , y para ello y la guerra que 
contenia íí l a indiada de Arauco, fué indispensable que do L i m a so su-
ministrasen los recursos que demandaban dichos cuidados. A P a n a m á 
y Portobelo se remitian anualmente 270,000 pesos que después so rodu-
ierou á 100,000. A Cartagena y Santa Mar ta 42,375 pesos que so onvia-
bau de Quito. Y á Buenos Airos de 80 íí 100,000 pesos que so c u b r í a n en 
Po tos í . jBu solo los años del Gobierno do Castollfiicrte, estos situados 
impor taron mas de cuatro millones. 
Las misiones á quo mas a tend ió , fueron las de Tarma, Jauja, Guáun-
co y Cerro de la Sal íí cargo de los religiosos do San Francisco, y ocasio-
naban íí la real hacienda un gasto do 8,000 pesos. 
E n auxi l io do los hospitales so daba del erario el noveno y medio del 
diezmo que les correspondia. Y como el do Santa Ana era sostenido por 
el Rey, teniendo encomiendas y otras asignaciones, Castellfuerto cansado 
del ma l desempeño de l a hermandad, en t r egó esa casa con sus rentas ÍÍ 
los padres Belethmitas íí sol ici tud de los caciques y cabos do los indio» 
que al l í se curaban, y tenian otro hospital para convalecencia. 
No se hallaba en progreso la Universidad do L ima aunque sostuviera 
33 c á t e d r a s dotadas por el Koy. Decía el V i r ey que habia mas doctoros 
que cursantes. Que los grados que costaban ííntes 2,500 pesos va l í an ya 
800; y opinaba so suspendiesen por a l g ú n tiempo. Estaba por dar re-
compensas y premios de carrera á los que so distinguieran en las cien-
cias sin mezquinar mitras y togas, que conven ía las optasen los ameri-
canos. Agregaba á sus razones que los obispos que ven ían do E s p a ñ a 
eran los que mas daban quo hacer al Gobierno coa disturbios y alter-
cados. 
Esta franqueza del V i r ey bastaria para formar su elogio, mucho 
mas cuando ella importaba adhesion íí los peruanos; no siendo mé-
nos recomendable l a l iber tad con que omit ió su parecer en órden á la 
poblac ión ind ígena . Di jo qne auu sin hablar do los servicios forzado* 
en las minas y obrajes, la causa dé su d iminuc ión era resultado iuevita-
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bio do sit t r is te estudo, v iéndose regida por otra raza dominante, lo mto 
¡icreditaba la historia de muchas naciones quo se acabaron por iguales 
circunstancias siempre a c o m p a ñ a d a s de lamentables consecuencias. No 
olvidó el V i r e y las epidemias mor t í fe ras y ol m a l ocasionado ¡í los indios 
por las bebidas espirituosas: pero repi t ió mucho la necesidad do vigi lar 
(juo los corregidores y curas lo» tratasen con humanidad. Intentei prohi-
bi r ol aguardiente en el te r r i to r io del interior, y aumentar los vinos: po-
ro e n c o n t r ó fuerte oposición en los agricultores do la Costa. 
Kra do sentir el Virey que no se proveyeran en E s p a ñ a los corregi-
mientos, porque se consegu ían (i mucha costa, y los ob ten ían mercade-
res en quienes ora implacable la codicia. Y «rain quo nombrado» acá 
osos ofleios y por corto tiempo, seria mouor ol inconveniente, y mejor el 
trato que recibieran los indios. 
Con respecto á minas, el V i r ey hizo ordenanzas con út i les reformas, 
Í' en su re lac ión do gobierno discurro largamonto s o b r e e s t é ramo. E l ector interesado en pormenores, puede instruirse de ellos en dicho docu-
mento quo se hal la impreso. Para las labores do l a de azogue de Guanea^ 
vélica, l a m i t a después do diferentes reformas y arreglos, se componía 
entóneos de 447 indios: la deuda do los mineros a l Key por los suplemen-
tos que recibiau, era do m i l l ó n y medio do pesos: el precio íí que se les 
pagaba el azogue, 40 pesos qu in t a l fuera del derecho do 5? s egún orden 
real do 13 de Febrero de 1722 que hizo rebaja del antiguo precio l íquido 
de 58 posos; medida que imposibi l i taba el cobro de aquella gran deuda. 
Aunque de esa resolución so supl icó por graves razones, ella se m a n d ó 
llevar á efecto en 3 de Diciembre de 1725. Mas hab iéndose retirado los 
mineros y abandonado el trabajo, no oncon t rúndoso quienes los rempla-
zaran, el Vi rey , cou voto dol real Acuerdo, dispuso la suspension do di -
cho mandato, y que c o n t i n u á r a n las cosas como estaban án tes . A l con-
clui r el pe r íodo de CasteUfuerte, so h a b í a n cobrado ya de la deuda a l 
Rey 150,000 peso» y quedaban existentes y de sobra 4,000 quintales de 
azogue. 
E l corregidor do Potosí p id ió en 1728 se mandara cumpli r la real órdeu 
de 18 de Febrero de 1()97 que estaba en suspenso. Se^un ella d e b í a n los 
mineros abonar â los mitayos e l mismo jo rna l que ú los indios volunta-
rios. Que t a m b i é n so les diese loguaje de ida y vuelta: que o l pago se 
hiciese en p la ta y en mano propia, presentes los oficiales reales. Que el 
trabajo fuese á jo rna l y u o por tarea: que â los cumplidos de cada mita 
no se les detuviese, y se les despachase & sus casas, Con esto lo» mi-
neros hicieron dejación dolos indios repartidos, y do sus ingénios ; die-
ron órden para que saliese toda la gente do las minas, y cesaron las la-
bores. Celebróse una j u n t a presidida por el oidor D . Pedro Vasquez do 
Velasco visi tador do las cajas, y so acordó en ese lance estremo, siguie-
sen las cosas como se hallaban hasta que ol V i r e y resolviese; después do 
lo cual r e c u s á r o n l o s mineros a l Corregidor, y consiguieron informes del 
vicario, curas, prelados, oficiales reales y fiscal qtie los apoyasen ante 
el Gobierno por los perjuicios á que ese real decreto los condenaba. E l 
Virey cou parecer del acuerdo, resolvió suspenderlo en cuanto á los pun-
tos 1? 29 y 5?, y que so cumpliera en lo demás . 
Los trabajos de los minas del Bajo Peni progresaron en la época de 
CasteUfuerte. E n Guamachuco se ostraian metales de alto valor, y en 
Lucanas donde se conservaban sin la menor decadencia, p r o m e t í a n ma-
yor riqueza. 
Recibióse en L i m a l a nueva ordenanza real de 9 de Junio de 1728 so-
bre la ley, jieso y estampa de las monedas de oro y plata; y acorde con 
las prevenciones hecba» con mot ivo del desorden do que se acusaba á 
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ias casas da nioneja de Amúrica , uouibró el Vívof una comisión (juo OKa-
j iúnára el ¡isuuto y sus cansas, compuesta del oidor D. Alvaro Navia Bü-
Jaííos y Moscoso do la orden de Santiago, del alcalde del (Minen asesor 
general de l vireinato D . Francisco Javier de Salazar y Castc.jon, y del 
üscal de la, Audiencia D . Giuspar Perez Buelta para que con vis ta de los 
libros y papeles, descubriese los abusos y los quo resultasen reos de ellos. 
Siguióse u n » larga ac tuac ión , después del arresto do varios empleados y 
del proveedor de pastas D . Pablo Patron de Arnao: vent i lavónso no po-
cas cuestiones acerca do la ley do las monedas, y se remi t ió a l Key todo 
lo actuado en L i m a y t a m b i é n lo relativo íí l a casa do Potos í . E l fallo 
d e l » C ú r t e comunicado en 23 do Febrero de 1735 l'uó satisfactorio & Pa-
tron y d e m á s funcionarios, y se re in tegró la suma que por el feble so 
disputaba. E n los diez siños corridos de 1724 á 1734, se a c u ñ a r o n en Po-
tosí 18.370,335 posos; y en L i m a 22.119,206, cuyos reales quintos fuera 
del señorea je y del brazeaje importaron 4.775,4dápesos. E l ingreso del 
Erario monUiba á 7.850,083 pesos con los derechos do alcabala, almoja-
rifazgo y averia: esto aparto de los tributos, papel sellado, sisa, media 
anata, &,'} 
K n t iempo do esto Vi rey aun no liabia tropa organizada en el reino ¡í 
exepcion de unas compañ ía s veteranas que guarnecian la plaza de l Ca-
llao. Contaban 500 soldados, y todavia so d i sminuyó este n ú m e r o . Be 
las milicias de Lima, solo gozaban paga unas pocas asambleas de oficia-
les. I l u b i a cu P a n a m á 25 soldados para cuyo sosten aparte del situado, 
so r e m i t í a n de L i m a 12,000 pesos. Pitra la carena de la .armada de galeo-
nes en Cartagena, y otros gastos provenientes de su cstraordinaria de-
mora en 1724, se enviaron 200,000 pesos. 
Los derechos do comercio so cobraban por subliastadores: mas poste-
riormente corr ió su r ecaudac ión á cargo de los oíicialos reales con mas 
provechos para el ñseu. 
Ha,biendo mandado el Key en 12 de Junio de 1720 que se cstinguiesou 
las encomiendas de segunda vida, y las que no tuviesen real ap robac ión , 
se dispuso su cumplimiento quedando aquellas incorporadas á la corona. 
E l V i r ey manifestó el ma l que sufría la real hacienda con el crecido 
número do empleados que h a b í a , y entro los cuales era notable l a exis-
tencia do muchos innecesarios. 
E l establecimiento de la armada do galeones que ven ían de E s p a í í a ít 
la féria do Portobelo, p r inc ip ió ver i t ieándoso anualmente: mas des-
de 105G so hicieron las espedicioues cada tres años; y desde 1707 
cada sioto años hasta el do 1722. Nunca pudo haber regularidad cu 
su despacho, porque t r a í d a s a l Callao las mercader ías , era d i l a to r ia y 
eventual su real ización en medio do hw oscilaciones del comercio, que 
p re t end ía siempre esperas para la remesa de los caudales íí P a n a m á de 
que d e p e n d í a el regreso de los galeones á E s p a ñ a . Las escusas por lo re-
gular no eran justas; y el Virey distante de someterse á oHa«, m a n d ó 
ñoti l iear por medio do un escribano íí los comerciantes fi jándoles un 
plazo; y desoyendo reclamaciones, consiguió que saliera la armada del 
Callao el 14 ¿le Euero do 1726 después do dos años de de tenc ión . E n 
1731 se d e s p a c h ó otra venciendo los mismos mconvenientes que creaba 
el comercio ostrangero en Portobelo, y otros causados por los permisos 
para importaciones por Buenos Aires. L a remesa del Pe rú podia compu-
tarse en cuatro y medio millones por año. Los galeones t a m b i é n l leva-
ban caudales de otros reinos y provincias. E n 1728 condujeron doce m i -
llones ÍÍ España-. En la fragata "Genoveva" se perdieron en 1730 tros 
millones. E l general Pintado en los do su mando llovó nueve millones 
en 1731. E l general Mondiuuela, en el navio "Fuerte," cuatro en 1732. 
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E n cl navio "Incendio" i'iK'.ron cuatro el uño 173:!. J i l "Kuevto," o í ros 
cinco CÜ 1734. E l ' 'Conquistador" y el "Incendio" siete millones en 
1735. 
En Enero de 1725 aparec ió en Iquique el navio francés l a "Providen-
cia:" el V i r c y d ic tó órdenes para cerrarle los puertos y perseguirlo. Sor-
prendióronso enterrados en la playa de Arica 106 bultos de mercaderias 
que al l í desembarcó y cayeron en comiso. Antes de éste , otro navio 
francés el "Dos coronas" se babia mantenido en la costa del Sur hacien-
do el tráfico clandestino. Ese mismo año de 1725 vinieron al Pací í ico 
tres navios holandeses armados ¡í ocupaiso de igua l comercio. Para hos-
tilizarlos formaron dos comerciantes montsj íeHcs, I>. Angel Calderon t io 
del primer m a r q u é s de Casa Calderon, y D. J o s é do Tagle l í r aeho primer 
conde de Casa Tagle, una c o m p a ñ í a de corso quü pro teg ió el V i r e y dán-
doles un navio en pie do guerra, íí condición de quo. serian pa ra dicha 
compañía los efectos que obtuviesen, y p a r » ol Key sus derechos y ¡as 
naves que apresasen. 
E l buque do la empresa al mando del pi loto v iscaino D . Santiago Sa-
lavarria comba t ió en la costa do Chile con la pr incipal do aquellas l l a -
mada "San Francisco," y luego so apoderó delante do Coquimbo del 
"San Lu i s" que fué ( raido al Callao. Castell fuerte dispuso saliesen se-
gunda vez ambos buques, porque aun habia que perseguir £í otros. Con-
siguióse capturar sin mucho esfuerzo en la Nasca el "Elissinguer" que 
hacia mucha agua y tuvo quo entregarse al gobernador 1). Manuel Ñe-
gron. Las mercade r í a s fueron muy valiosas. E l "San Francisco" repasó 
el Cabo de Hornos. En 1734 en t ró en estos mares otro navio ho landés 
muy armado y con efectos de subido valor al mando de Cornél io Andres. 
Tocó en Arica, pasó á Coquimbo y do allí á l a costa del Chocó, r e t i r án -
dose después á las Molucas. 
E n la ópoca do Castollfuertc el Tr ibunal mayor de Cuentas tenia un 
regento y otro futurario, ol primero 1), Agustin Carr i l lo do Córdova y ol 
segundo el m a r q u é s de Casa Calderon. Para los asuntos del fuero m i l i -
tar, se d i r ig ía el Virey por un auditor de Guerra, destino que desempe-
ñaba uno de los oidores. 
Una cues t ión espinosa que ocurr ió en la Audiencia do P a n a m á , pasó á 
ser motivo de violentas escenas y escándalos. Se trataba de si debe r í a 
ó no, entregarse un navio mercante llamado "Casandra" á disposición 
del general do la armada de galeones D. Francisco Cornejo. E l Presiden-
te D . Manuel Alderete puso preso al oidor D . Sebastian Bonde Leos y 
le envió á u n castillo p r ivándo lo de comunicación el 28 de Ju l io de 1724. 
Presentados los autos al Vi rey , ésto con d i e t á m e n del real acuerdo man-
dó que el dicho oidor volviese á P a n a m á y guardase arresto en su casa 
hasta la resolución conveniente, y suspendió de su empleo de relator y 
de l a abogac í a á IX J o s é Encano por sus desacatos. En la conmoción 
que hubo en P a n a m á , Alderete preparó las milicias y abocó tres caHones 
contra la ciudad. Se dió cuenta do todo al Key; poro entre tanto m u r i ó 
Bonde Leos on su prisión, y ol Virey cu sus observaciones sobre cosas de 
P a n a m á decia "Jwy climas fatales on que parece so iuüc iona la po l í t i ca . " 
Después do quejarse el V i r ey en su memoria do Gobierno de los robos 
y muertes qvxe so comet ían con frecuencia "por las castas y naciones de 
" que L i m a estaba llena, las cuales niantoniau las maldades cara & cara 
" con las penas;" pasando á t ra tar de las costumbres, dijo á su sucesor: 
" dejo á V . 12. una ciudad la mas reformada de todo el universo: en ella 
" las confesiones y comuniones son tan frecuentes en personas de ambos 
" sexos, que parece que todas las iglesias son de Recolección yqu& todos 
" ¡os ÍÍÍÍW de la semana son de fiesta." 
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Niugun Vi rey usó de mas se vendad para, contener ;í los enrregidores, 
n i p r e s tó mas atenciou á las quejas, que el m a r q u é s de Castellfuerto. 
Decia que las provincias "eran un compuesto de b á r b a r o s y de cristiauoa 
" que BO contentaban con lo segundo por el nombro y con lo pr imero por 
" el uso. Que ellos formaban con la capital u n cuerpo bien e s t r a ñ o , 
" pues siendo su cabeza lo mas regular, eran las partos las mas desorde-
" nadas. Que do las imprudencias da los corregidores y la insolencia de 
" los subditos, han procedido los fatales sucosos de las muertes de algu-
'• nos de aquellos como los de Azííngaro, Carabaya, Cotabamba y Castro 
" Vircyna cuyos delitos se h a b í a n castigado pava servir al escarmionto." 
La muerte del corregidor do la p e n ú l t i m a deesas provincias D . Juan 
Bautista F r a n d i ñ o fué motivada de su r igor a l encarcelar indios que 
adeudaban tr ibutos, íí tiempo que ellos celebraban una fíostay se halla-
ban entregados al desórdeu y Ut embriaguez. Rompieron la c á r c e l y ma-
taron á ( l i d i o corregidor y al alguacil Pedro Mendoza dentro de l a igle-
sia en que so refugiaron. Se ahorcó íí diez de los principales agresores 
por sentencia que dió el juez, nombrado por ol Virey, 1). Juan de Mondo-
Ka y Coutreras abogado del Cuzco: los d e m á s reos vinieron á Guancave-
lica á trabajo forzado por cuatro años. 
E l oasodo Castro-viroiua fué, que. unos i n d í g e n a s asesinaron a l corre-
gidor O. Ensebio Joaquin do Azores, y al hermano Rafael Fernandez 
coadjutor de la Compañ ía de J e s ú s que lo a c o m p a ñ a b a . Inmediatamen-
te u n alcalde indio nombrado Andres Garcia sosegó el tumulto, y m a n d ó 
castigar con el ú l t imo suplicio a l pr incipal deliucuonto; y aunque obró 
sin facultad para ello, se a p r o b ó el hecho, y se le declaró noble, ex imién-
dolo do toda carga y prorogáudolo , cu premio, su autoridad por cuatro 
años. 
Una rovolucion ejecutada en Cochabamba oí 29 do Noviembre de 1730 
tuvo por origen en loostensiblo la revisita que hizo D. Miguel Venero do 
Valero para el empadronamiento de indios que so formaba. Espa rc ióse 
la voz, con malicia ó sin olla, de que se exeptuaba do la n u m e r a c i ó n íí 
los que contr ibuian con dinero; rumor que afectó íí muchos, y produjo un 
levantamiento, intentando matar al juez y armííudoso geutocon bande-
ra desplegada. E l corregidor D . Pedro do Rivera estaba ausente: y el 
alcalde D . Juan Matias de Gardoqui con cuarenta e spaño le s armados se 
ocupó de sostener el órden. Los sublevados t e n í a n por caudillo á uumes-
tizo platero llamado Alejo Calatayud: cayeron sobre aquellos españoles 
mataron 18 y destrozaron sus cadáveres . E n vano el re visitador, fí quien 
no persiguieron, quiso vindicarse y sincerar su conducta: no hubo arbi-
tr io para aquietar la conmoción, pues no p r e t e n d í a n so les satisfaciese, 
sino i r adelanto en la rebel ión . Así, fueron inú t i l e s las diligencias del 
cloro, y no b a s t ó n i el que se llevase el S a n t í s i m o Sacramento por las ca-
lles. Los amotinados t e n í a n 2,000 hombres; y en un momento pa rec ió se 
l imitaban íí exigir no hubiese corregidor n i alcaldes europeos, fil Cabil-
do convino en nombrar á los que designó el mismo Calatayud, B . Fran-
cisco Rodriguez de Carrasco y D. José Mariscal, poro la inseguridad y . 
los exesos no cesaron por esto. 
Caste l l fuçr to ordenó á la Audiencia de Charcasdisipase aquella tor-
menta reuniendo fuerzas a l efecto, y nombró a l oidor 1). Manuel de M i -
rones para que entendiese en ol castigo y en la pacif icación. Estas me-
didas l legaban tarde: pues el alcalde Carrasco habia puesto un juez on 
cada barrio para defender ÍÍ los vecinos, providencia que ofendió a l cau-
dil lo, y do ello resul tó quo amenazase acabar con la v i l l a . Carrasco reu-
nió gente en secreto, y en su misma casa apresó á Calatayud, lo puso en 
la cárcel , le hizo dar garrote y d iv id i r su c a d á v e r poniendo en l a horca 
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\mn de sus brazos con m i b a s t ó n en la mano y enviando la cabeza ¡í 
Oliuquisaen: igual pena sufrieron dos do sus mayores cómplices. E l Vi -
i cy cont inuó á Carrasco en el puesto de alcalde, y comisionó al oidor D . 
Francisco Sagardia para qno fuese & Cocliabambn i.»n lugar de Miroue» 
que hab ía pasado íí gobernar el Paraguay, Y como en Cochabauiba so 
ahorcase á 2 0 d o los rebeldes, creyeron quo seguirian las ejecueioiies, y 
hubo nueva a l te rac ión ou qtio m u r i ó un juez que t r a t ó de apaciguarla. 
Continuaron los castigos del dicho Alcalde hasta el n ú m e r o de 28, y la, 
t ranqui l idad quedó afirn*ada & fuerza do v í c t i m a s . 
Volviendo a t r á s , enumeraremos varios sucesos de la época del Y i r ey 
que merecen consignarso eji este a r t í cu lo o rdenándo los del modo posi-
ble. Luis I empezó su reinado en 15 do Enero do 1721 y so le p r o c l a m ó 
en L i m a el : j de Setiembre cuando habia muerto el 31 d,e Agosto; ocu-
pando el t rono Felipe V, su padre, q u e á n t o s Inibia renunciado. 
Esper imenkís í ) en L i m a un fuerte temblor do t ie r ra el ft de F,iu>,ro de 
1725, el cual fué un terremoto en l a provincia de Guailas y a r r u i n ó com-
pletamente el pueblo de Ancach con la i n u n d a c i ó n que ocasionó aquel 
sacudimiento y el desplome de u n corro nevado: se aseguró que en esta 
catás t rofe h a b í a n perecido mas do m i l personas. También el puerto do 
Paita en 172í) sufrió do improviso un gran aguacero que causó conside-
rables daños . K u la provincia do Concepción de Chile el 8 de Jul io de 
173Ü uua espantosa ruina a c o m p a ñ a d a de salidas violentas del mar, h i -
zo lanaentablos estragos. K n L i m a hubo dos sacudimientos de tierra 
bastante róelos uno en 2 do Diciembre de 1732 y otro en 28 de Muyo de 
1734. E l a ñ o 1727 se hizo sentir en L i m a y otros puntos una estviiordi-
uaria ca re s t í a do víveres por lo quo se hicieron púb l i cas rogativas sa-
liendo el Arzobispo ¡t bondocir los campos. Un el de 1730 aparec ió la lie-
bre amari l la en las costas del istmo de P a n a m á . E l l íey gobernamlo 
Gaatc l l fuer te , re i teró la orden de que no comprendiese ¡í los hospitales la 
resolución vigente que p r o h i b í a l a " fundac ión de conventos y boati'vioa; 
" pues dobiau ost;»l)ieeerso aquellos para la cu rac ión de los indios, cuyo 
" cuidado era el primer « ravíínion de su conciencia aun mas que la cons-
" t racc ión do templos niatoriales." 
Con mot ivo del terremoto de Concepción se proporei una ron ilifovcntcs 
auxilios, y el V i voy envió r»0,000 pesos fuera de! situado. A l ]>oeo tiempo 
aquel reino se vió atligido do una epidemia de viruelas en que pereció 
mucha gente. Castellfuerte n o m b r ó gobernador interino de Chile al. 
maestre de campo D . Manuel Salamanca el año de 1733: l legó después ol 
general IX J o s ó Antonio Manso con t í t u lo real , y se posesionó de la pre-
sidencia por Noviembre de 173!). 
K n el a ñ o siguiente ol T r ibuna l dol Consulado do L i m a consiguió es-
tablecer en Santiago un Juzgado de comercio, lo cnal ocasionó a l l í gene-
ral disgusto porque habia que ocurrir íí ¡a cap i t a l del Pe rú en los casos de 
ape l ac ión . De resultas de las justas reclamaciones que so hicieron, 
inancló ol Rey so fundara en Chile el t r i buna l de Comercio, y así so 
verificó con satisfacción de los negociantes. 
Pidió el Key en 1729 un donativo al P e r ú con ocasión do haberse in -
cendiado ol palacio de Madrid . Dicho auxi l io se verilicó, enviando ade-
mas el importe de un 10 p % sobro el monto de las rentas. En aquel mis-
moaño rec ib ió el marqués de Castoll-fuerte despacho real de c a p i t á n ge-
neral de ejérci to, ú l t ima elevada gerarquia de la carrera mi l i t a r . Se per-
mitió á los colegiales del Seminario de Santo Tor ib io el coloca-rjeu las be-
cas una corona bordada de oro. 
E l Virey por decreto de 4 de Ju l io de 1735 o r d e n ó el arreglo y pnbli-
cacioji de las ú l t imas constituciones v ordenanzas de la Universidad do 
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San Marcos cuya recopi lación hizo el U . D. Alou so Kduardo tic Salazar 
Y Zcvallos, Rector entóneos. K n este dicho año HO vecibievon en L i m a IOH 
primeros Diccionai'ios tbrniadoa por la Academia Española . 
Eu el do 1732una carabana do rortnguesus «iitró por el Amazonas íí 
cargo del sargento mayor D . Melchor Jlcndez de Moraes con el designio 
deformar un establecimiento y una fortaleza cu terr i tor io peruano. Por 
disposición del Virey, se di r ig ieron reclamaciones al gobernador del P a r á 
D- Alonso ele Sousa Freyre con cuya providencia aquel proyecto fué en-
teramente desbaratado regresando á su pa í s los invasores. D . Uionisio do 
Alcedo Presidente de Quito y el padre Juan Bautista Jul ian , superior 
do las misiones de j e su í t a s , h a b í a n hecho vigorosas protestas contra aquel 
atentado. 
Citaremos aliora las .reales órdenes recibidas por el gobierno del 
Perú en t iempo del Vírey Castell-fuerte. K n una do M do Marzo do 
1724 se m a n d ó cerrar todos los estancos do pó lvora existentes en e l 
Reino, a n u l á n d o s e el contrato que por 9 alios hizo cu remato D . Juan 
Bautista Palacios. L a do 7 do Setiembre do 1725 para moderar e l lujo 
de la plebe dándo lo por causa de frecuentes hurtos. La de 20 do Setiem-
bre del dicho año para que se reprimiesen los abusos y las vejaciones 
que padec í an los Indios y de que halnau elevado queja al Rey. Otra de 10 
do Octubre mandando no se beueiiciasen los empleos do oiiciales reales, 
por los inconvenientes que de su venta resultariancontra el manejo do la 
real hacienda; y que esas plazas no las proveyesen los Vireyes, l imi t l ín-
doso íí dar informes de las personas. Igua l disposición, acerca de los cor-
regimientos, se d ic tó por cédu l a de la misma techa para evitar se falta-
se á la jus t ic ia y se fonieutaso el comercio i l í c i to . Por otra de 7 do Junio 
de 172C, so diapuso que con la debida solemnidad so tomase posecion j u -
r ídica .de la Isla de Juan Fernandez en la cual se pondr ía g u a r n i c i ó n , 
no pormi t ióudoso fondear íí n i n g ú n buque estrangero. L a de 28 de Se-
tiembre de 1728 de t e rminó se acuñase la moneda (ton las armas reales 
de Castilla, leones y flores de lia, y por el reverso dos columnas corona-
das, y la inscr ipc ión plan a l lm con dos mundos en el inlermedio unidos 
coa una corona, y la letra Utruque itimm. Que el doblón do íi 8 escudos 
de oro valiese 16 pesos: el do á 4, 8 pesos: el sonciUo 4, y el escudo 2, sien-
do el oro do 22 quilates. L a de 9 do Octubre ordenando no se castigase 
con azotes á los indios sino en casos de sentencia. En otra do 13 do dicho 
mes se condonó al T r i b u n a l del Consulado eu consideración íí sus sorvi-
vios, con 125 m i l pesos quo h a b í a satisfecho, la simia do 539,lil'S quo de-
bía á l a real hacienda. É u la de 26 de A b r i l do 17;i0, que se estableciesen 
estancos de naipes eu todas las ciudades y vi l las . Y en la de 28 del cita-
do mes que so obligase íí los plateros íí labrar la plata con la ley do on-
ce dineros para podt-íse vender y marear; y el oro con la de 22 quilates. 
Otra ó rden de 7 de Mayo prohib ió que los eclesiásticos seculares y regu-
lares se ocupasen do comerciar. 
E l año de 1733 remi t ió el Consejo do Indias al obispo de Arequipa con 
real c é d u l a do 5 de Agosto, un momorial or ig ina l queso impr imió en Ma-
dr id y fué dir igido al Rey por el procurador y diputado general do los 
Indios p u n t u a l i z á n d o l o s agravios vejaciones y perjuicios quepadeciait 
los del P e r ú . Eefierense abusos que parecierau increíbles si no se supiese 
los que comet ían los corregidores y los cm-as. Por m í » que hemos invest i -
gado, no nos ha sido posible descubrir el objeto con que el consej o remi-
tiera a l obispo de Arequ ipa aquellas acusaciones, n i que efecto produ-
cirían. E l siguiente os un estracto de las principales do ollas. E l ma l 
ti-ato personal á los iudioo. Los repartimion tos forzados do efectos y l i -
cores ¡i precios exesivos. L a falta de audiencia y justicia. Quo los re-
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galos y His i i i í l u J ü e i í w en L i m a sos ten ían á los corregidores. Que cobra-
ban lo* repartido coa el va lor do los tr ibutos dejando descubiertos !Í los 
e¡ieic(ues enyos bienes p.'igvtb.'m los deia Icos. Que el ser juez de residen-
cia, do a l g ú n corregidor se eonsegnia dando dinero al sécretario del V i -
rey; y que estos jueces oran paniaguados de los corregidores. Que ara-
olios de ellos oran depeudieutes do los Viroyes. Que finitaban á los i n -
dios reses, lanas & . por el valor do lo repartido. Que se serv ían de ellos 
y no los pagaban sino íí veces, y on efectos recargados. Quo á los quo 
se quejaban los perseguian y maltrataban cruelmente. Los soldados quo 
andaban do propios, los robaban sus bestias y las v e n d í a n . Que los apo-
derados fiscales empadronaban ;íí los niños, á los transeuntes, impedi-
dos & , y v i v í a n ellos y sus criados á costa del pueblo: que las quojaa no 
so probaban por que no se admit ian testigos indios. Que se privaba 
á estos de ser morcaclnflos. Que en los asientos do la plaza so les hacia 
cobros indebidos por que los subbastadores oran criados del Virey. Quo 
los forzaban á todo género de trabajos. Que cu ando a lgún pueblo no da-
ba indios para a l g ú n objeto, sacaban en dinero el importo del trabajo. 
Que minoraban los jornales y se liacian obras p ú b l i c a s sin darles nada. 
Que los negros y zambos saliau a l oamiuo íi tomar) os las cosas por menor 
precio para revender ellos. Que los escribanos les llobaban derechos ar-
bitrarios. Que los oucomonderos usurpaban tierras de comunidad, y l ia -
cian pagar á los indios los ganados que so les podian. Que los llevaban 
íí trabajar en lugares distan tos 6 insalubres. Que en los obrajes y mina» 
les daban tareas dobles. Que los alquilaban íí j o r n a l como :í esclavos. 
Que obligaban á los caciques á ser fiadores de los co rregidores por cuya» 
deudas los encarcelaban & . 
En cnanto sí curas, la acusac ión los com prendia diciendo: Queen sus 
casas daban tarcas íi las indias para comerciar con sus obras de manos: 
se apropiaban ganados de lincas de la Iglesia y Cofradías. Que no p o -
nian escuelas on los pueblos íí pesar de estar mandado lo hicieran: que 
cobraban derechos injustos in l 'nngióndo el arancel, obligaban & costear 
bestas y ullerazgos, tomándose en pago los ganados y otros bienes. Que 
dispon iau de los de Cofradías y do l o que dejaban los quo mor ían , á pro-
testo del costo del funeral. Que impon ían contribuciones de aves y co-
mestibles: forzaban ÍÍ los indios á. que les fabricaran sus casas sin pagab-
les. Que en las misas pon í an bandejas para (pie a l Ofertorio cada concur-
rente diese medio real. Que so se rv í an de los indios en sus chácaras sin 
darlos jornal . Que Inician cortar l e ñ a d o los montos de comunidad, y l a 
enviaban íí vender, y que t a m b i é n sembraban en tierras de indios, sin 
abonarles cosa alguna. Quo p r o v e í a n sus despensas tomándolo todo do 
los indios. Quo en el dia do fuñidos los precisaban á dar, los casados dos 
reales, las mujeres real y medio y los solteros un real so pena do cárcel. 
Que cobraban primicias dobles & . & . 
Vamos á terminar citando un hecho escandaloso con que acredi tó Cas-
toll-fuerto su dureza 6 inflexible ca rác te r . Kcí icron D . Jorjo Juan y D . 
Antonio de Ul loa on sus memorias secretas sobre América , que habia en 
Lima la costumbre do protejer á los criminales ocul tándolos en sus ca-
sas las familias do mas dis t inc ión, para ponerlos fuera del alcance de la 
justicia, haciendo punto do honor y vanidad, especialmente las señoras , 
el burlarse de las leyes y do las autoridades. Quo en un caso de estos 
ordenó el Vi rey á uno de los alcaldes que estrajeso de cierta casa á un de-
lincuente. E l caballero d u e ñ o de ella no estaba en Lima, y su mujer 
opuso resistencia colmando de insultos al alcalde. Este dió parto a l V i -
rey disimulando la verdad; mas Castellfuerto le dijo quo si no ejecutaba 
lo mandado, lo pondr í a en pr is ión . Entonces el alcalde contándolo toda 
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Jo ([lio i>as¡ibn, le suplicó encargase â otro de esa comisión. L a confirió 
al cap i t án de su guardia, quien dió cucnfci do habe;-sirio ul trajado pol-
la soñora negáudosc és t a & entregar al. roo. I r r i t ado el Viroy hizo rodear 
la casa de tropa, y m a n d ó l levar á la cárcel íí cuantos estuvierau allí, 
pero que íí l a señora sela presentasen antes para verla. E l l a habia pues-
to sobre las armas á sus criados. L a orden «o cumpl ió estrictamente, y 
en seguida fué nua escolta á l a hacienda del marido, al cual lo r e m i t i ó íí 
Valdivia desairando las súp l icas del Arzobispo, oidores y cabildo ecle-
siíístico. No l levó tiempo determinado, y m u r i ó do pesar en el destierro 
íí queso le condenó arbitrariamente "para que los maridos, como de-
" cia el V i rey , no permitiesen á sus mujeres desacatos contra la just icia." 
Toda l a ciudad se ind ignó con lo cruel y despót ico del licclio, poro sin 
decirlo alto, por el respeto ó mas bien miedo que causaban las actos vio-
lentos del Virey . 
Gobernó 11 anos 7 meses 21 dias, y en t regó e l mando íí su sucesor el 
marqués de Vil lagarcia el 4 de ü n e r o do 17^6. De te rminó regresar á Es-
paña por Mójico, y se embarcó e u e l n a v í o "San Fermiu" con dirección á 
Acapulco. A sn l le"a da í£ la península vo lv ió á mandar el cuerpo do 
guardias, y e l Key le condecoró con la órden y collar del Toisón de Oro. 
ARMEIYTEROS Y HESAO—EL DI : . D. DIEGO DE—Aunque no nac ió en 
el Pe rú , hizo eu L i m a sus estudios como colegial del Real de San Mar-
t i n y en l a Universidad do San Marcos. P a s ó de oidor íí l a Audiencia de 
Charcas donde permaneció poco tiempo: vino con igua l empleo á la de 
Lima, y l o servia por los años de 1626. Después fué á E s p a ñ a y obtuvo 
plaza e u o l supremo consejo de ludias. 
ARNiO—FRANCISCO—Uno de los mi l i tares que en 1552 escandalizaron 
en Chuquisaca con repetidas revoluciones y atroces cr ímenes. F u é des-
cuartizado de órdeu de l ial tazar Velasquez en Potos í á, principios del 
año siguiente.— Véase Velasquez. 
Otro Francisco Arnao l'uó Factor oficial real (tesorero) en L i m a , y re-
gidor de'su cabildo onlC97. 
M U l W L L i n X Y SACaíSTABf—EL DR. D . JOSÉ FKANCISCO—Era cura do 
San Marcelo en 1760, preven dado do la Catedral de Lima en 1775, Con-
sultor del Tr ibunal de la Inquis ic ión, comisario do cruzada y visitador 
do oratorios, dignidad de tesorero en 178!), chantre en 1796. F u é el se-
gundo rector que tuvo el colegio do San Carlos. Fal leció en 1801. 
ARRATIA í G5JEVARA—D. L u i s DE—Maestre de campo. Nombró le el 
Roy en 1° de Noviembre do 1607 corregidor do la V i l l a l i i c a de Oropeza 
y minas do Guftncavelica en reemplazo de D . Alonso de las Infantas. 
F u é después corregidor del valle de Valvordo de lea, por haber pasado 
d mandar la provincia de Arequipa, el que lo era D, Podro Mena do 
Barrionuevo. D. Luis de Ar ra t i a marchó íí E s p a ñ a en comisión para tra-
tar asuntos de minas y de moneda. F u é casado con Da. Juana de Lu jan 
hermana de D . Gaspar canónigo de Toledo, hijos ambos de D . Gtibriel 
de Lujan afamado mi l i t a r que sirvió á órdenes de los duques de Alca lá 
y de Saboya y de D. Juan de Austria, habiendo desempeñado posterior-
mente el gobierno y comandancia general de l a Is la de Cuba hasta 15S4. 
Arrat ia , favorecido del Rey, estuvo exento del ju ic io de residencia co-
mo corregidor de lea, á menos que para ello hubiese órdeu real. Además 
do esto, el Virey touia prevenc ión para no enviar íí lea funcionario al-
guno para asuntos del servicio, y para que toda comisión que ocurrióse 
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KC ciioaifíaiík al mitiino ArraUa. Esto tuvo por hijos al prosli í turo D . l ' V 
li]>e y á Ua. Is:ibcl ijue CÍUSÓ con D . Juan Hurtado de, Mendoza. De osto 
matrimonio nac ió Da. Juana que casó eon D. Diego de Herrera hi jo do 
D . Antonio do las Infantas Herrera do la órden de Santiago. E n el a r t í -
culo Segovia Briceño, D. Felipe, tratamos de un notable, servicio que es-
te hizo al gobierno avisándole una conjuración de los indios en el afio 
1565. L a esposa do Segovia porteuecia i la fami l ia de Lujan. 
ARREDOSDO Y PELEGRIK—EL DU. D. MANUI-X ANTONIO DK—natu-
ral de Asturias: de la rtrden do Carlos I I I marques de San Juan Nepo-
muceno. Vino á Lima do oidor do la Audiencia, y servia esta plaza en 
177'.). Como juez comisionado por e lVirey D . Agus t in de Jauregui, s iguió 
el largo proceso á (pío quedaron sometidos todos ¡os parientes (lo 1). Josá 
Gabriel Tupac Amara después de perecer éste en un cadalzo con su jnu-
jer 6 hijo en 1781. DescmpeiSó el juzgado de censos de indios en 1784 y 
85. Ascendió á regente do esta misma Audiencia en 1786, y en 1794, re-
cibió honores de consejero de Indias. Desde 18 de Marzo do 1801, en 
que falleció el Virey Don Ambrosio O'II iggins m a r q u é s do Osorno, 
hasta el C de Noviembre do dicho año en que l legó e¡ nuevo Vi rey mar-
qués de Avilés , el manilo del P o r ú lo ejerció l a Audiencia gobernadora, 
recayendo en Arredondo como regente la presidencia y la cap i t an í a ge-
neral. E n 1808 obtuvo ol t í t u l o do Castilla do m a r q u é s de San Juau No-
X>omticono y en 1815 honores de camarista del Consejo do Indias. Se j u -
biló on 18l6 entrando & reemplazarle D. Francisco T o m á s Auzotegui. D . 
Manuel Antonio de Arredondo y el oidor honorario D . Antonio Uoza, fa-
Imearon en las dos cárceles de L ima , locales eu que pudiesen estar las 
mujeres separadas de los d e m á s presos; y t a m b i é n hicieron unas v iv ien-
da» altas que ocuparon varios escribanos en la callo que salo á Santo Do-
mingo, y cuyos aiTcndamioutos quedaron á beneficio ds la, cárcel del 
cabildo que estaba situada en el portal llamado de escribanos. E u 1813, 
se anunció en un periódico <le Madr id quo el regento Arredondo pasaba 
<í serlo do la Audiencia do Méjico dándose su empleo al conde de San Ja-
vier: mas esta novedad q u e d ó luego sin efecto. E n el curso de l a rovolu-
cion Sud-Americaua y cuando el Virey AbuacaLcelebraba juntas y to-
maba la ofensiva contra Chilo, Q i i i t o y ol Al to -Perú , se asegura que ol re-
gente Arredondo erado parecer que debían cubrirse y defeudorse las 
fronteras, pero no enviarse espedioiones costosas á los domas vireinatoB, 
" donde la discordia bastaria para que se aniquilasen los paises disiden-
" tes," que por otra parto no t e n í a n medios para luchar abiertameuto 
contra el Peni. E l año 1815 estuvo Arredondo en cargado do la dirección 
y domas concerniente á la obra do los tajamares del rio en la parto fron-
teriza á la plaza, y alameda do Acho que cu aquel tiempo so renovaron 
y mejoraron, para lo cual el cabildo entregaba a l regenta los fondos nece-
sarios. Ya en 1801, y cuando él gobernaba por muerte del Tirey O'Higgins, 
habia proyectado isa misma obra y la do dicha alameda, que so conti-
nuaron en tiempo del Virey Avi lés costeadas por el cabildo. 
Filó casado Arredondo dos veces; la primera con Da. Juana Micheo, 
viuda del regento de Chile D . J o s é llezabal y Ugarte, hija del coronel 
D. Juan Francisco Micheo y Uztariz do la órden de Santiago, y de D o ñ a 
Josefa Jimenea do Lobaton y Salazar. La segunda con Da. Juana Herce 
y Dulce v inda de D. Juan Fulgencio Apesteguia, segundo m a r q u é s do 
Torre-Hermosa y de quien no tuvo descendencia. A la muerte de D o ñ a 
J uaua Herce, Arredondo que la heredó, so vió d u e ñ o do una cuantiosa 
fortuna, en la quo ü g u r a o a n las haciendas do Ocucage en lea y Montal-
ban en Cañe te . E l regente m u r i ó á lines de 1821, dejando do albacea al 
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Beau D . Fiaucisco Javier <l« Euhagüe y do herodoro á su aubriuo o l Br i -
gadier D." Manuel de Arredoudo. Sus valiosos bieues so secuestraron; y 
de las haciendas d ó M o n t a l b a n y Gniva hizo doiiaciou el goWérno iiide-
pendiente a l general D . Bernardo O'Higgins director supremo do l a Ko-
púb l i ca de Chile. Pasados muchos aflos so indomnizó por el erario 'pe-
ruano del valor do esas haciendas à Da. Iguacia Ñovoa v iuda y herédo-
m del citado brigadier Arredondo. 
lUtREDOXDO T JtlÔSO—D. MANÜKL—sqUriuo áol anterior, h i jo dol te-
niente general Virey d e B u e n ó é Aires D . Nicolas do Arredondo y do Da. 
JosefaMiofio. Vino a l P e r ú d.c teniente coronel de infautoria, d e s p u é s dé 
haber m i l i t a d ó en E s p a ñ a eii l a guerra del l losol lon y o(ras campaña» . 
Cuando es t a l l á lá. r evo luc ión en Quito por agosto do 1S0S) el V i r e y Don 
j o s é de Abascal lo envió á esa provincia por la v i a do Guayaquil con 400 
infantes entre veteranos y soldados do milicias disciplinadas, con ar t i -
Jleria y el parqno suficiente: Con la noticia do es t á espedicion y do otra 
fuerza q u é e l Virey de Santa F6 despachó t a m b i é n contra Quito, hubg 
allí una reacción en v i r t u d do la cual quedó repuesto ou la presidencia ¿i 
anciano brigadier Conde Ruiz do Castilla, poro con las condiciones quó 
(éste susc r ib ió de conservar en ciertos destinos á. los mismos autores do la 
revo luc ión : de mantener l a fuerza armada que s i rv ió á estos, do no proce-
der contra ninguno de los que so hablan comprometido «fc? Arredondo y 
el fiscal Arieohaga eon sus rdi toradas instancias hicieron quo el Conde H u b 
í a l t a s é à b i e r t a m e n t o & lo convenido, no obstante que el h a b í a deseado 
cumpl i r lo do buena fó. 
Se v o l v i ó á encender el l e v a n t a n ú o n t o el 2 do Agosto do 1810 dia ón 
que Arredondo y otros jefes so sostuvieron íí fuerza de sangro y de v í c t i -
mas. Serenadas las cosas a l parecer, y eroyóndose ya iunocesarias eu 
Quito las tropas de L ima , salieran con Arredondo para Gtuayáquil . L á 
consecuencia de esta medida fué la esplosion de 20 do Setiembre que 
obl igó a l jefe de escuadra D . Joaquin Mol ina presidente nombrado para 
relevar a l Conde Ruiz de Castilla, á detenor en C u á y a q ü i l la columna de 
Arredondo y enviarla con todo el aumento que fü<5 posible Ü G u a r a u d á , 
j u n t o que después a b a n d o n ó Arredondo por error d.« códeópto ocasio-
nando desfavorables resultados á la causa que sostenía. 
t)e regreso en L in i a D . Manuel de Arredondo ya coronel do ejérci tó, 
degompeñá el carjío de gobernador do H u a r o c h i r í desde 1811 hasta 1810. 
En los a ü o s de 1817 á 18ld s i rv ió él destino de mayor de la plaza do L ima : 
¿ra cruzado de l a órdon m i l i t a r do Calatrava. Ascendió à brigadier eii 
1880 y en el siguiente ano estuvo cu el castillo dol Callao á ó rdenes del 
general gobernador D . J o s ó do La-Mar, durante el sitio que puso á ésa 
plaza e l general D . J o s é de San Mar t in con el e jérci to de Chile y Buenos 
Aires. , 
E i br igadier Arredondo sal ió del Callao con lá. comisión de examinar 
si era cierta l a retirada que en setiembre do 1821 hizo á la sierra e l co-
mandante en jefe D. J o s é Canterao sufriendo i^érdida considerable ou 
sus tropas, todo lo cuá l quiso el general La-Mar saber con evidencia, y 
San M a r t i n permi t ió lo ave r igúase por medio de Arredondo. Volv ió esto 
á la plaza y seguidamente cap i tu ló el 19, siendo los diputados quo fir-
maron el tratado el mismo brigadier Arredondo y el cáp i t an do navio 
D. J o s é Ignacio Colmenares: por parte del geheral San M a r t i n el còro-
nel su pr imer ayudante D . Tomas Guido quien so recibió do l a plaza el 
¿ i a 21 de dicho mes de Setiembre. 
. D . Mani ie l de Arredoudo se re t i ró á E s p a ñ a dejando en L i m a á su es-
posa Da . Iguuc iáNovoa natural do Guayaquil y'secuestrados los cuan-
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tiosos bienes CJITO iHireiló con mot ivo de la muerte de su t io el regeifte. 
Arredondo inv i s t i ó eu Espana el t í t u lo de m a r q u é s de San Juau í íepo-
ntueeuo: ascend ió á mariscal de campo on 1830 y rec ib ió la gran crnz de 
la, órden de San Hermenegildo. Fal leció 011 1845. Da. Iguacia al enlazar-
se con Arredondo, era v iuda del oidor de Quito y de L i m a D . Juan More-
no do Avendafio. 
I R K E t i l l — D . FK. GABRIEI, DE—do la ó rden de San Francisco—natu-
ra l de Buenos Aires. Lector jubi lado y definidor: calificador del Santo 
Oiicio: ex-]>roviucial del Tacmnan: comisario general de las siete provin-
cias de la ó rden seráfica en el P e r ú , Tierra F i rmo y Chile. F u é obispo-
de Buenos Aires y trasladado a l obispado del Cuzco: tomó posesión de 
él en 4 do Setiembre de 1717. M a n d ó fabricar á sus esponsaa en 1719 el 
noviciado dela Eecoleccion, y d ió 8000 pesos para la obra de los claus-
tros del Seminario. Fa l lec ió en 9de octubre do 17já4. 
Acerca do otro obispo do Buenos Aires D. Juan de Arregui que lo fué 
en 1733 cuando las turbulencias del Paraguay,—Véase el artículo Amen-
ãaris, marqués de Caslellfaerte. 
ABRESE—EL DR. D . FRANCISCO—nacido en l a capital de L ima . Hizo 
largos y aprovechados estudios en el seminario do Santo Toribio, siendo 
nuo de sus maestros el D. D . J o s é Silva y Olave después obispo de Gua-
manga. F u é primer diputado del colegio de abogados, y ca tedrá t i co do 
prima do escritura en la Universidad do San M arcos. I lus t ró el foro pe-
ruano en su profesión de abogado, adquiriendo un merecido renombre 
por Sus lucidos escritos llenos do presicion, solidez y elegancia, pues en 
cuanto a l conocimiento del idioma, so lo con tó entro los mas iu te l i -
goutos de su época. F u é uno do los editores del antiguo "Mercurio Pe-
ruano" en que se ven algunos ar t ícu los suyos escritos con bastante pu l -
so. Existe t a m b i é n impresa una oración que en 27 de Octubre de 
1815 p r o n u n c i ó Arreso en dicha Universidad en elogio del Arzobispo las 
Horas por sua grandes servicios al Seminario de Santo Tor ib io . Apar-
tando del discurso cuanto pugna con las ideas del siglo, y aun contra la 
just icia respecto íí la l iber tad americana, esa producción abunda en 
m á x i m a s morales, contiene rasgos importantes acerca do la enseSauza, 
y BU erudito autor esparce con Ityo y bri l lantez pensamientos elevados 
que dan â cauocer su m é r i t o l i terar io. No d i s g u s t a r á al lector l a trans-
cripción de unas ligeras c l á u s u l a s do aquel o p ú s c u l o , 
» "Por mas que uu filósofo poco avenido consigo 
" mismo y adusto con los demás , abusando de las noticias de la historia, 
" y de los primores do la olocnencia, se propusiese combatir l a reco-
" nocida u t i l idad do las ciencias, pretendiendo hallarse divorciadas 
" do la v i r t u d , siempre q u e d a r á reducida tan temeraria empresa á la. 
" clase de aquellas en que b r i l l a el ingenio á espensas de la verdad. E l 
" autor do esta paradoja no adv i r t i ó que su propio discurso contradecia 
" la m á x i m a que queria inspirar. Por que ello es que amineiando sumo-
" do de pensar nn corazón virtuoso, y descubr iéndose por el estilo en 
" que escribe un esp í r i tu m u y cultivado, v e n d r í a á reunir en sí mismo 
" las dos cosas que se esforzaba á escluir como incompatibles. ¿Por cuál 
" privi legio se eximió do que la doctrina que poseía, corrompiese su sa-
' ' b idur íaT O ¿por qué la s a b i d u r í a que lo adornaba, no lo d e t e r m i n ó ú, 
" permanecer en la ignorancia? Si preferia la v i r t u d á la ciencia ¡con 
" que objeto afec tóeu su discurso una e rud ic ión tan vasta y r ebuseada í 
" Mas stpor el contrario a n t e p o n í a la ciencia á l a v i r t u d ; ¿á que p r o p ú - , 
" sito predicar esta tan eloouontemeute y con t a m a ñ o desaire de la otra?-
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'• l i r a n«ceflario iucidiiHe on estas singulares eontradiceiones quien de-
" gradaba el mér i to do la actual onnatituciou de la sociedad'general, pa-
" r a elogiar induectainetite la vida cnanto, solitaria é incul ta . E n oste 
" e s t a d o de imperfección y de abatimiouto no se dejan :í l a naturaleza 
" sino los ejercicios del cuerpo con la violencia do las pasiones; y p r iván -
" dola del asilo de las ciencias, cuyo pr incipal objeto os perfeccionar la 
" r a z ó n , se l im i t a la r ú s t i c a inoeeijciadcl hombre it una cualidad tivu frá-
" g i l como loes la de su complexion. Con igual ó mayor faci l idad por-
" deria el vigor físico de su temperamento ((ue el moral del esp í r i tu ; co-
" moque destituido de los principios conductores seguros do las costura-
" bres, ao couoceria los enemigos que las circundan, u i los medios de 
•' resist ir los ataques que les l ibrau para corromperlas. 
" E n el poder de faci l i tar esos medios descubro el origen del derecho 
" eminente míe corresponde íí Ion p r ínc ipes sobre los estadios do sus 
" vasallos. Esta causa es muy elevada y preferente íí l a del efímero es-
" plendor de los imperios, y su raiz es inseparable del beneficio do la 
" sociedad, & la que se hal la estrochameuto asida. Desdo el punto en 
" quo para lograr la ventaja de v i v i r cu ella, renunciaron: los hombros 
" una parte de su l iber tad natural; y luego que cada uno sacrificó una 
" c o r t a porción do su seguridad personal, para conseguir la suma so-
" g u r i d a d del cuerpo social, le debe su gefn proporcionar todas aquellas 
" perteocioues de que sean capaces las iustitueioues humanas. No serian 
" estas firmes n i estables á no reglarse por las do una rel igion que reve-
" lo a l ente infinito y digno de la adorac ión de las criaturas, aduno su 
" creencia, declaro su culto, y los ministre ou sus preceptos l a medida 
" uniforme de sus obligaciones recíprocas . Ninguno goza r í a t ranquila-
" mente de sus propiedades sin el temor <le las leyes quo las aseguran, 
" n i sin la integridad de los magistrados que aplicando su so vera sau-
" c iou contra los dolincuentes, corrigen y reprimen los oxosos de la co-
" d ic ia . Tampoco so d is f ru ta r ían las comodidades y recreaciones hones-
" tas sin alentar la industr ia que las procura. To dos estos grandes y 
" preciosos objetos, rel igion, legislación, magistratura, educac ión popu-
" l a r y públ ica , placeres permitidos, sin traer ahora & cuenta l a í i e r z a 
" armada contra los enemigo» interiores y esteriores, n i las manos dies-
" t ras en devanar el hi lo do oro del laberinto d e l a hacienda real, las 
" ciencias y artes que suponen y (le quo depende todo esto, caon inmo-
" diatamente bajo la dirección del p r ínc ipe atento al de sempeño de las 
" s ag ra í l a s condiciones eon que so sometif} el estado á su proficua domi-
" nac ión . 
" N o es m i án imo significar ((uo los reyes hayan do profosar aquellas 
" ciencias. No nocositau sino do la sublime d el gobierno, y entre las quo 
" le son anexas, antes que todas de la elocuencia, por ser la ú n i c a t i r an ía 
' ' de que pueden usar para atraer dulcomen te los ánimos íí l a obediencia 
" y a l respeto. Tiouo iuconveDientos el que se esmeren en adquirir 
" otras. E l mando soberano por sor supremo no deja de reconocer l ímites: 
'•' y los d i c t ámcues de los sábios quo so consultan para ejorcerlo on ju s t i -
" oía, forman i m cierto equil ibrio en la balanza del poder. Si este no so 
" hallase unido â lo soonoc imien to sa s t ronómicos en el sábio autor de las 
" partidas, no t e n d r í a n los españoles que vindicar su religiosidad, do-
s o n t r a ñ a n d o el sentido de una proposición suya que mal entendida por 
" los estrangeros, lo calumniaron de haberse apropiado los atributos 
" del Omnipotente; y si Jacobo do Inglaterra no se hubiera versado en 
" controversias teológicas , acaso esta Isla tan fecunda en santos no es-
" t a r ia separada de la anidad de la Iglesia Catól ica." 
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; "Con l a frecuente asistencia de los s emíua r i s -
" tas ¿ e s t e resi>otable Consistorio erigido para t r i bu ta r un cul to magea-
tuoso y digno de la grandeza do nuestro Soberano al Ser Supremo por 
" quien ifeina, se iioprifnen insensibietnente en su memoria las subl ime» 
'•' y tiernas espresionos del IJey Profeta, quo elevan el alma y penetran el 
" corazón. Se aficionan a,! topo sencillo pero gravo en que se cantan lo» 
" divinos loores: se acostumbran a l r i to do laa ceremonias, á l a regla 
" Çònsu,eta, á l a celebración del Santo Sacrificio; y de la circunspección 
" con que se ejecuta todo esto, deducen una compostura de modales que 
" tanto recomienda á los que l a observan en e l comercio d,e l a sociedad. 
" L a permanencia de este cuerpo nut r ido con u n sólido alimento, á cuya 
" solidez d e b e r á una durac ión t an inalterable como la de ta Iglesia, se lo 
" h i z o dis t inguir por la* mismas' seííales de perpetuidad, uniuad y v is i -
" bi l idad ca rac te r í s t i cas de l á Congregac ión Católica, , y que tanto lase-
" paran de los oscuros, y volubles conventioulos do loa ci8mátíeos.f' 
" T a m b i é n so han dado de mano las cuestiones inút i les y pernicio-
'.' sasde una teologfapresuntuosa, s u s t i t u y é n d o l e l a fundamental de los 
" dogmas sagrados de) cristianismo. Esta ciencia d iv ina que nunca debo 
" cultivarse con roas afinco, que cuando los l ibert inos hanredobladosus 
'f conato» p.ara qu« so olvido, no tiene otra fuente que la sublime carta 
'; escrita por el Omnipotente ã sus criaturas, interpretada por los san-
" tos padres y doctorea de la Iglesia, y declarada por sus Concilios, ¿ o s 
" que rehusen reconocer la autoridad, no p o d r á n resistir l a fuerza, de los 
" convencimiento^; y para precaucionarso dolos orrorea, ó combatir los 
" fundamentos de.sua autores, se ins t r iyo. s ó l i d a m e n t e â esta respetable 
" j u v e n t u d culos principios qito declaran l a sofistería de los antiguos 
••' heresiarcas renovada ahora con estupendo fu ror." 
. Arresemuy jóvenfiys asesor de la aduana de L i m a en 179¿. Eligiósele 
síndico procurador del cabildo, en 1313 y diputado à las cortes en 1814: 
desempeñó t ambién el cargo de vocal do l a j u n t a censoria de. imprenta. 
Su padre D. Joaquin Josó do Arreee cabaliero de la órden de Santiago 
fué cónsul del Tr ibuna l del Consulado en 1773 y p r e s t ó notables servi-
«ios como administrador general de la aduana desde 1782 hasta 1790. Su 
hermano D , Joaquin Kudesindo, fue muchos afíos empleado con buen cré-
dito habiendo sido Miniatro de Hacienda de la l i epúb l i ea , administrador 
de la tesorer ía general y cowtador mayor del t r i b u n a l de cuentas. 
• Góbérnamío e í V i r e y !>. A g u s t í n de Jauregui ocur r ió el caso es t r aüo 
do llegar de Cádiz el navio " Jesus Nazareno" cargado de mercade r í a s á 
consignacrort del administrador do la aduana I>. Joaquin de Arrese. És-
te dudando si admit i r ia semejante encargo, lo. consu l t ó a l visitador ge-
neral ]>; Jbs£ Antonio. Areiclio quien atendida la providad y caíiftcado, 
honor de Ar íesó , en decreto de 6 de Marzo de 1782, declaró que podia ad-
mi t i r l á oontision dispensí índole asi arbitrariamente el cumplimiento de 
las leyes que prohiben que los Ministros de la Hacienda se mezclen en 
negocios de comerció. Ú. Migue l Domingo Escurra segundo consíguft-
fario ocurr ió a l Virey para que el buque se pusiese á su disposición por el 
itíáni'fiesto impedimento d-s Arreso. De és to r e s u l t ó una competencia de 
jñr isdiéeion en que el Vi rey consu l tó el asunto a l Key para que diotár% 
una providencia que sirviese de regla en adelante. J á u r e g u i fué muy 
prudente en las ocasiones de abusos de autoridad cometidos por Arochft 
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ARRIAGA—D. ANTONIO—Corrogiilor do T i n t a . Eutre tantos escrito» 
SH6 refieren loa sucosoí?do l a revoluc ión acaudillada en 1780 por D . José abriel Condorcanqui, conocido por Tupac Amaru , no se Lal lan noti-
cias acerca de los í iu tocedeutes de Arriaga, ni del tiempo qué doró en el 
cargo do corregidor. E n cnanto á su comportamiento en aquella provin-
cia, abusos y depredaciones por las cnales se hiciese acreedor al ódio de 
los habitantes, copiaremos 'á ia l ta de otros datos unaa cláusulas dela car-
ta que Condorcanqui dirigió a l visitador D, J o s é Antontodo Arecho en 5 
de Marzo de 1781. 
" E l finado D. Antonio de Arriaga, qne fué corregidor de esta provin-
cia de T in t a , nos r e p a r t i ó l a cantidad de trescientos y mas mil pesos, 
según consta de loslibros y borradores que e s t án en mi poder. L a tarifa 
(je esta provincia es de 112,000 pesas por todo el quinquénio. Repare US. 
ahora el ososo: do esto modo de proceder son todos los corregidores: 
fuera do tener esto caballero tan mala conducta con sus cobradores, de 
apalearlos, aporrearlos, tratarlos tan mal , no solo á ellos, sino á otro» 
comprovincianos nnestros, así seculares como curas, sacerdotes, perso-
nas de todo respeto, por decir que d e p e n d í a do los primeros grandes de 
E s p a ñ a ; fuera de esto, su mal gónio, ólaeion y soberbia, dió mérito & to-
. da la provincia íí fabricarle su ruina. No menos hostilizados los de li<« 
d e m á s provincias, han logrado del indu l to aun en otro obispado, sin qno 
yo le conozca n i hubiese puesto mis p i í s , n i ménos algunos de los mios, 
qne á no haber su merced t r a t á d o n o s con agravios Se esta clase, sino 
hecho su negocio, como todos los demíís, no hubiera sucedido tal fraca-
so. Los corregidores nos apuran con sus ropartoa hasta dejarnos lamer 
t ierra; parece que van d': apuesta para auniout:ir sus caudales en ser 
unos peores que otros: d íga lo el corregidor de Chumbivilcas que eu tér-
mino de dos afios quiso sacar un anmeuto mayor que lo que su antecesor 
hab ía hecho en cinco: a l fin ade l an tó mucho su caudal, que aun su pro-
pia v ida en t ró en el c í ímulo de sus propios bienes, y salió muy Incido. 
Son los corregidoros tan químicos, quo on vez de hacer de oro sangro 
que nos mantenga, lineen de nuestra sangro sustento de su vanidad, 
viéndose , pues, su difícil cumplimiento, nos oprimen en los obrajes, 
chorrillos y cañavera les , cocales, minas y cárce les en nuestros pueblo», 
sin darnos l ibertad en el mejor tiempo de nuestro trabajo: nos recogen 
como ÍÍ brutos, y ensartados nos entregan á las haciendas para labores, 
sin mas socorro que nuestros propios bieites, y á voces sin nada. Los ha-
cendados v iéndonos peores que â esclavos, nos hacen trabajar desde las 
dos de l a m a ñ a n a hasta e l anochecer que parecen las estrellas, sin maa 
sueldo que dos reales por dia: fuera de esto nos pensionan los Domingos 
con faenas, con protesto de apuntar nuestro trabajo, que por omisión do 
ellos se pierde, y con echar vales parece que pagan. Yo que he sido oaci» 
que tantos años, he perdido muchos miles, as í porque rae pagan "tan mal 
en efectos, y otras veces nada, porque se alzan á mayores. 
" Para salii ' de este vejamen en que padecemos todos los provinoianosy 
sin oxepcion de persona aun eclesiást ica, ocurrimos muchas veces i 
nuestros privilegios, preeminencias, y exepciones, para contenerlos: y 
luego a t ropol laú las mercedes reales, por mejor decir, menosprecian lo» 
superiores mandatos, arrebatados de sus intereses, de donde naco un 
prolociuio vulgar: cjue }as cédulas reales, ordenanzas y provisiones, es-
tSn bien guardadas en las cajas y escritorios. L o mas gracioso y sensi-
ble es qne concluido e l quinquenio, ó bien en sus residencias quedan 
santificados para ejercer otro corregimiento, haciendo representaciones 
falsas con perdimiento de respeto a l a real corona; y es la razón de que 
losjuecesdo las residencias y sus escribanos eoa sus criados ó eusdepeat 
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dieoteíf y é s to s por no perder la gracia de ellos respondón & las partes 
qpedeOMm&Mb c0* tramadas razones, y do esto modo prevaleço l a injua-
t i e i a r o o n t r a l » jus t i c ia , dobiondo suceder lo contrario,para estirpacion 
de tosvisíos, 
(Qté&tWWo'tpfi&i, q u é diligoucia.?, qué ruegos y encargos nost ieno 
h e d w s n w a t r O j r e a í Monarca! Como si para remediarnos no fuera Sobe-
raiWj aiBu j u ^ Jaira que nuestra conservac ión , paz y sociego en estos sus 
vastos reiftQS,. E n las leyes de la Eecopilacion l i b r o 2, t i t . 6, 9, 13 y 16, 
ordena su m a g n â n i m a grandeza, que se conserven nuestras vidaa y es-
tad08,¡8egan:pjjde nuestra naturaleza, sin estraernos de un lugar :í otro 
mépos d^ 29 leguas, y no mas. A la mi ta do P o t o s í tenemos que caminar 
mas tjfs.tres m^ses, s in que seamos pagados por los mineros del legu^je do 
ida y vuelta,,nj, e l trabajo, por no pagar á los peritos vecinos, cuando es-
t á mandado por pudeuauza: fuera de que esto p r iv i l eg io so concedió eu 
BU. descubrínjwjnto, puando no babia poblaciones inmediatas que snbro-
gssun snaíajxígesj .pias hoy so ba i lan Potos í y G-uaneavelica a í m u d a n t e s 
decente y svi^ «oí i tornos : poco os que los mineros do Potos í y Quancave-
lica pausas; grande estrago í .los indios, que no pueden libertarse á, cos-
ta dg eu. p la ta on las fuudioiouos, porque los dejan inháb i l e s aun para 
el mantyo, cu^ijido «1 Rey tiene mandado en sus reales disposiciones l o 
cottÍ¥»EÍQ,.de que los indios sean amparados y desobligados á esta, m i t a 
por ol í s f o r i d ó :dafio, y aunque han hecho varios recursos los interesa-
doSiíUos i r ibauales qvs correspondo, han sido vistos con desprecio on 
tai* juste» cíHisa, como es destruir e l reino y sus pueblos con muertes de 
i^diftS^queapenas se rest i tuyen íí sxis pueblos, y a l mes, poco mas 6 nié-
nosjicrodeitia v idacon v ó m i t o de sangro. 
O o a d o c m i í q n i caci([!je de Tungazuca dió un convite al corregidor Ar-
r i f lgae l 4 d© Noviembre do 1780 con ocasiou del cumple años del rey 
Oárjos Í I I . Estando en l a mesa con muchas persomas, hizo presente so 
hallaba autorizado por una real cédu la para proceder á la pr i s ión da 
Arr iaga, y desde luego se a p o d e r ó do su persona hac iéndo lo conducir á 
lajeáreol. Aoto .con t íuuo m a n d ó seguir uuexpodionte ó aparato de ju ic io 
contra <él; y . á los cinco dias, el 10 del mismo mes, le qu i t ó la v ida enuua 
horca #n l a pla^a de su pueblo confisctíndole todos sus bienes. Este sus-
ejpto relato aparece cu el tomo 1? do los do<aimeutos his tór icos publica-, 
dos por el porpnol D . Manuel de Odriozola. M a s tenemos á la vis ta una 
coteeoiQu de papeles fehacientes acerca do la r evo luc ión de 17$0, l a cual 
nos obcM^ni^ «1 grau mariscal D . Guillenuo M i l l e r , quien so ocupó en el 
Cb»ac»4Qiia<<er prolijas invostigaoionos recogiendo manuscritos vemeea 
que mígrocon entera l é . 
DftieilPd. hemos tomado los datos siguientes r e l a t i v o a á Ja muerte do 
Acriag»- . E i 4 de : Novieinbre fué dia del cura do Yanaoca D . Cárlos 
Rodr jgnw «püen d tó un convite a l que asistieron e l corregidor de la pro-
vincia í ) . Antonio Arriaga, y el cacique Condorcanqui. É s t e ae despidió 
alabiada l a comida, pretestaudo tener uuos huespedes en su pueblo de 
T u a g a í u c a . . EjLigió en el camino de T in t a u n lugar en que se colocó en 
eaáméliaaifiW tWBS.^.doce mestbsos de su. confianza quo tenia prepara-, 
dos.i Ai ,p*s»r » l corregidor Arr iaga que iba desprevenido y a c o m p a ñ a d a 
solo de.íítt-esojçibiíinte, í o asaltaron echándo lo abajo de la m n l á por n»D-
dio (Ífi iaí^;;presosí:aii ibos y dos negros quo marchaban de t rás , los apar-
t*H»TdeÍ;P»!WU<! polqeáudolos en uua cueva donde los tuvieron h a s t a l á 
Baí^ft»wfeft«»'<ine los condujo á Tuugazuoa y los puso on uuos caílabo-
«oa^ueii&nift OU-LSU *»sa, lo mismo que á los que le acompaííaron. á 1». 
sorpresajipstsa qije «1 hecho,se ocultara por e l momento. Hizo luego el 
ç ^ i ^ y e-f iswar/á ATO^g» n u » « r d e n para quo se pusieran ÍÍ dispoajt 
ARK 375 
Ciou todas las cosas cfcisteutes en su casa, pues él por ó r d é u superMr te-
n ia que pasaren c o m i s i ó n urgente â lacosto. Con dicha c o r t a ó r d e u ptt-
BÓ á T in ta , y le fueron entregados 22,000 pesos de t r ibutos, cuatro é seis 
m i l de Arriaga, mas do cien marcos do plata , sus cofres, a Í M j a s y algu-
üOs tejos de oro, caballos, muliis, Con iguales firmas dadas por el 
preso, c i rculó órdenes para que co mparocieseu en Tungaznca todos los 
espaSoles, mestizos é indios de la provincia para nombrar la gente quo 
debia i r á l a costa á rechazar una invasion estrangora. 
Luego l l amó al cura de P a m p á m a r o a D . A n t o n i o López , y le ü iaudó 
confesar á Arriaga, pues iba ít ser ahorcado por mandato superior; y é l 
Viernes 10 del mismo Noviembre lo hizo sacar á la plaza donde eséaba 
puesta la horca quo rodeó de hombres armados. E l corregidor filé colga-
do y l a cuerda que era tejida de cuero, r e v e n t ó ; siendo e l verdugo el 
eambo zapatero Antonio OWitas. Vo l Vieren A oolgaiio, y iHtoS'ttHíMan 
de los cabos y otros do los piés do Arr iaga hasta que esp i ró . DHósfe qi lè 
Condoroanqui lo debia favores y dinero; pero es cierto que cuando aquel 
se confesó, p id ió p e r d ó n al cacique por haberlo insultado én una-ooaáioa. 
J o s é Gabriel Tupac Amaru peroró al pueblo dio ióndole que lo que 
dcababan do ver, y todo lo d e m á s â que é l estaba detorminado; contra 
corregidores y españoles , era para l iber tar íí los indios del repart imiento, 
prisiones, mitas y otros servicios, y que esperaba lo ayudasen en sü ern» 
presa & ? 
K l general Mi l l e r estuvo en Ttmgaznca en 1835, y h a b l ó coa un »ncia-
no que presenció este suceso, y le mos t ró el lugar en que se pliso la hor-
c a y el sit io en que estuviarou las casas de Condorcanqui que so demo-
lierou, echándose sal sobre el terreno, en una de las esquinas-de l a 
plaza. 
E n el art iculo "Tupac Amaru" tratamos eon ostensiom do los sucé&bs 
quo siguieron á la muerto do Arr iaga, encendida ya la contienda consi' 
g u í e n t e á la insur recc ión de 1780, queso oreyó combinada do anteníiSno 
oou las que estallaron en el A l t o Pe rú . 
4 f tRII«A—D. MIGUKI, DE—Vizcaino. Empleado de c o n o c i m i e a t ó s e a 
liaoienda que in tervino en l a o r g a n i z a c i ó n y arreglo de l a ad i í ima do L i -
ina siendo su primer adinft is trador cuando fn<5 creada en 1773, por el 
Virey D . Manuel de Amat para proceder con sujeción á reglamento dápe-
Ciàl y á u n arancel do aforos. Anteriormente los derechos aideudadoapor 
el comercio, se cobraban por los subhastadores do estos impuestos, 6 por 
e l T r ibuna l del Consulado, y en cierta época por los oficiales reales. 
JtRRI&fiA—Ei,PADRE PABLO JOSÉ DE—-dela C o m p a ñ í a do Jesfis,fcírtü-
r a l de Vergara. Vino a l P e r ú y se ocupó, con celo y provecho, de 'la pro-
pagac ión del Evangelio. Gobernó cu Arequipa el colegio de su rel igion y 
ensenó artes. Cuando el Virey B . M a r t i n f leurtqnez fuiídó èil BSnâ el 
colegio de San Mar t i n , bajo la dependencia do los J e s u í t a s en 1588, eh-
«Hnendó la dirección de él a l entendido y virtuoso padre AnSÁgè. Re-
gresando para Espana en. 1622, destinado de procurador de su órden «n 
Koma, pereció en un naufragio cerca de la Habaua íí la edad do 60 afios. 
Escr ib ió Ingobras siguientes: "Eketori» chrietlmi:" Leon 1019: "WiiéÊtôr io 
Espi r i tua l : " L ima , 1608: "Estirpaciou de la Ido l a t r í a de lós indios d<A 
Pelfiy y de los medios para la conversion de ellos." L i m a 1681. "De 1» 
peflfoocion del padre Lucas Pinelo," Barcelona 1610: "De Sexta Firtpite;" 
" m Angelo CwttdJ ' ip* 
X B A K T A — J ) F R . FRANCISCO DE SALES—de la ó rden de San Franeis-
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co. Nació en L i m a en 39 de Enero de 1768. Tomó el hábito de edad de 16 
ados. Es tud ió en el colegio do San Buenavontuta (Guadalupe), pasá al 
convento de l a Recolección donde permaneció doce años y s irvió de 
Lector de Filosófia y Teologia. E n el convento grande tuvo á su cargo 
la capilla de San Francisco Solano desde 1801; fué maestro de Novi-
cios en 1802, se jubi ló en 1806. E n 1817, visitador del de propaganda de 
Ocopa, y después de su provincia, definidor director de la casa de i^jer-
cicios de sn convento, habiéndola reedificado; y rector de la tercera ór-
den. E n tiempo de la Bepftblica fué Arzobispo de L ima, consagrado en 
25 de Enero de 1841. .Falleció en 4 de Mayo de 1843 dejando grata me-
moria por sus servicios á la humanidad, y contracción, como predicador, 
á_estender las luces evangél icas . 
ARMOLA VALEKDI—EL LICKNCIADO D . MARTIN RE—Oidor de L i m a . 
Nació en San Sebaatian de Guipúzcoa y estudió en San Bartolomé de Sa-
lamanca, en cuyo Colegio mayor entró el 17 de Febrero de 1622. E n 13 
de Setiembre de 1625 so gradúo do Licenciado en leyes, siendo B a c h iller 
canonista, y en 17 de Febrero de 1627, le nombró el Key oidor de Chu-
qnisaca. E n 1634, vino de oidor á Lima, y èn el de 1637 dirigió la obra, 
de cal y piedra queso conoce por el Tajamar en el rio Rirnac, que costó 
mas de 50 mi l pesos. E n 1643 pasó de gobernador á Huancavelica donde 
prestó notables servicios en el arreglo y progreso del mineral de azogue, 
del que se sacaron èn su época 19,933 quintales. A su regreso á L ima 
desempeñó la importante comisión de la fábrica de las murallas del Ca-
llao, ouya obra duró seis alios: pero él la manejó menos tiempo, pues 
ascendió & presidente de Quito en 1646. Fal lec ió en 1653, después de ha-
berieol Key concedido el hábito de la órdon de Alcántara, y una plaza en 
el Supremo Consejo de Indias. 
A E U 8 — E L D . Ü. JOSÉ DE—natural do L i m a en donde hizo con froto 
largos estudios, y obtuvo ia cátedra de vísperas de leyes do l a Unive t 
sidad de San Marcos. F u é abogado de crédito, muy apreciado por su l i-
teratura, y miembro de la Sociedad Amantes del País que fundó e l pe-
riódico "Mqrcuritf Peruano" á fines del siglo pasado. E n 1778? era yá 
agente fiscal de lo civil de esta Real Audiencia, empleo que s i r v i ó hasta 
1821, con aceptación. Confirióle el Rey honores do oidor do la de Chu-
músaoa en 1790. Fuese por falta de ambición, 6 píor esperar recompensa 
á su mérito sin pretenciones activas de su parto, é l no avanzó otra cosa 
en en carrera pública de mas de 43 años. E n el de 1813, so le nombró 
miembro de la Junta Censoria fíe imprenta, cuando se juró en esta ciu-
dsfd la Constitución EapaTiola. Proclamada la Independencia, se le hizo 
vocal de l a alta Cámara de Justicia. Fal leció en 1822. 
ASOTSTE—D. DOMINGO—Cura de la doctrina do Reyes en la intendeu-
eiade Tarma. Dest inó al tiempo de sn muerte, bajo la dirección del pár-
roco è e Chacayan D. Juan José del Efoyo, una fuerte cantidad de pesos 
para fonda y entretenimiento de muchas escuelas que mandó establecer. 
A S X E T E — D . DoMtsteo Luis—"nacido en L i m a donde concluyó sus es-
tudios con distinción, y ejerció la abogacía hasta que pasando al Cuzco 
se estableció allí con nfótivo de su matrimonio con una señora, qne 
disfrutaba una regular fortuna. Tuvo entre otros hijos á D . Domin-
go Luis y D . Pablo, el primero abogado. Ambos pertenecieron á los cuer-
pos de milicias en que el gobierno español colocaba siempre á las perso-
nas notables de l i s provincias. E n 1780 D. Pablo hizo la oampaütt contra 
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lá ruidosa vevolucioü dol cu^iquo do Tungazttca D . .Tüsá Gabriel Condor-
cauqui cuuooido pov Tupao Amaru, y l iabiéndosele nombrado toniontü 
coronel do ejército, so hallaba á lines del siglo anterior mandando como 
coronel el K'egimionto de In fan to r í a do milicias do Paucartanibo. I ) . Pa-
blo y D. Domingo Luis oran jefes do b a t a l l ó n en Gijuqui, y el primero 
después do la batalla do Sipesipo volvió con el brigadier Lombora sobre 
la ciudad de la Paz para entender onsn pacificación. Los dos se separa-
ron del activo servicio d e s p u é s do la derrota do T u c u m á u , y do.la bata-
lla y cap i tu lac ión do Salta en 1813 on que estuvieron los cuerpos que 
mandaban. 
Cuando cu la ciudad del Cuzco so ejecutó el levantamiento d» .1814 hu-
üho por los Angulos y el Brigadier Pumacahuaso formó eu Cabildo abier-
to una juu ta de gobierno do que fueron miembros D. Domingo L u i s Aste-
to, el Coronel 1). Juan T o m á s Moscoso, y el D . D. Jacinto 1' orrandix por 
escusa dol oidor D . Manuel Lorenzo do Vidaurre. No pudo conciliarso 
la mejor a rmon ía entro el gobierno c i v i l y las autoridades mili taros, y 
de una en otra dusavenencias so abr ió paso a l desorden y á los oxesos-. 
E l alojamiento de Astoto fué asaltado ol 30 do Noviembre de 1814 por 
gente do la plebe no sabemos con que protesto de acusac ión contra (SI, 
a segurándose que el autor de esto atontado fué D. Vicente Angulo hor-
inano do D . José, cabeza pr incipal de la revolución, y queso t i tu laba 
uapitan general. L a casa fué saqueada y Astete tuvo quo fugar para l i -
bertarse do los amotinados. Retiróse al campo y no so ocupó mas de los 
asuntos polí t icos, á posar do que se i n t e n t ó satisfacerlo, y so lo rogó por 
O . José Angulo para quo continuara eu el gobierno: después 1). Domingo 
Luis so empleó como letrado eu defender ÍÍ los pobres y á sua amigos. 
D . Josíi Astoto hermano de padre de los dos á que uos hornos eontraulo; 
fuá fusilado on ol Departamento do Arequipa en 1815, de ó r d e u del gene-' 
ral D . Juan Ramirez lo mismo que 1). N . Chorveches, Argent ino, por ha-
ber servido á la revoluc ión: no los va l ió ol sor ya ancianos, para quo so 
contuviera la venganza y crueldad quo on aquel l legó ÍÍ sor una cos-
tumbre. 
D . Domingo Luis Astoto, casado en el Cuzco, fuá padre do D . Pedro 
Astete quo ha figurado en la Repúbl ica como profocto, d iputado á Con-
greso y ou la l ista d i p l o m á t i c a . 
ASTETE Ó ESTETE—MIGÜKL—Natural do Santo Domingo de ía Cal-
zada diócesis de Calahorra. F u ó uno do los primeros conquistadores 
que á órdenes de D . Francisco Pizarro entraron á Cajamarca. Tocarón-
lo 362 marcos de plata, y 8980 posos do oro en el repartimiento que el 18 
do Junio do 15'3'J so hizo del caudal quo r e u n i ó A t a h u á l p a para su res-
cato. Astoto es contado entro los 20 españoles con quienes Pizarro atar 
có las andas del Inca en el asalto y matanza acaecidos en aquella ciur 
dad ea Noviembre do 1532. Pero mientras los demás se e m p e ñ a r o n en 
matar á los indios que cargaban las andas» Astoto acomet ió a l mismo 
A t a h u á l p a qu i tándolo l a borla que tenia en la cabeza y era ins ignia rég ia . 
D . Diego do Almagro a l venir do Siobanba para Pacliacamac con ol 
Adelantado do Guatemala D . Pedro Alvarado en 1534, dejó on e l vallo 
de Chimu á Miguel Astoto con Ol encargo de elogir ol lugar dondo con-
v e n d r í a trazar una pob lac ión de españoles que l legó después á fundarse 
por mandato da Pizarrro eon el nombro do Tru j i l l o . Eu 1535 se bailaba 
Astoto on ol Cuzco cuando los primeros dosórdenos promovidos por los 
hermanos de Pizarro contra Diego Almagro y por órden de este sostuvo 
como otros la autoridad do Hernando do Soto. 
Despuos es avecindó Astoto on Guamanga dondo tuvo indios de repar-
48 ' 
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ü m í e n t o : y no encontramos su nombro figurando en las gnorras civiles. 
Solo cu 1553 suscr ib ió una acta que se hizo en dicha ciudad manifes-
tando la resistencia do los vecinos á ciertos mairdatos de la real audien-
cia que no eran conformes con las leyes establecidas por lo cual habian 
apelado al Rey. Esta acta la formaron para m o t i v a r l a eapulsion del cor-
regidor D . Juan l íu i z que se hizo estando movida l a población en favor 
del>. Francisco Hernandez Gi rón caudillo del alzamiento de 1553. 
Cuando en 1557 salió do las m o n t a í i a s el Inca S a y r í Tupac y fué t r a í -
do íí L ima , a l pasar por Gwamanga, Astetc le obsequio la borla colora-
da que conservaba en su poder desde que la q u i t ó á Atalmalpa en Caja-
marca. Sayr í manifes tó contento, pero fué finjido como se sfípo después; 
siendo evidente que no podia mira r con aprecio una prenda de Ata-
hualpa, el destructor de su famil ia . No sabemos cuando isi l lecióJí iguel 
Astete n i hemos hallado mas not icia de ¿ i . 
ASTORGA—Hi. D. D . PUDRO—natural do L i m a , colegial del Semina-
rio do Santo Toribio. C a t e d r á t i c o de código y de derecho de la I lea l Uni-
versidad do San Marcos. F u é corregidor y ju s t i c i a mayor del Cercado, 
y asesor de los Vireyes conde de Castellar y P . Melchor de Liñau. 
i S T l / B I L L O — D . Aí.oxso DE—uno do los vecino» visibles y pudientes 
del Cuzco, donde fué muy estimado. E n 1031 sub ió íí t a l punto su de-
sesperación por habérse le relevado del destino de gobernador del Mar-
quesado do Oropesa, cerca do dicha ciudad, que resolvió ahorcarse, y 
lo hizo á posar do las reflexiones que empleó su inujer para t ranquil i -
zarlo. Aunque su familia ocultando el hecho, q u i z ó persuadir de quo 
habia muerto de resultas de una enferii ícdad violenta, luego se supo la 
verdad del caso, y llegando a; eonocimiei í to del obispo, dispuso que fue-
se quemado el cadáve r do Astudi l lo . 
ATAHllJtf.PA—Inca nacido on Quiio, hi jo del Emperador Huaina Ca-
pac: su madre se l lamó Pacchas y fué hi ja de l ú l t i m o Rey de Quito Ca-
cha, quien m u r i ó después do perder su reino. Antes do entrar ea los su-
cosos do la conquista e spaño l a que causaron el fin t rág ico de Atalmalpa, 
desear íamos dar una ojeada sobre el pr incipio y progresos do la monar-
qu ía de Quito; pero nos lo impide la imposib i l idad de hacerlo á vista 
de aserciones fehacientes, que nos merecieran plena confianza. Los es-
paHoles ocupados no mas que de la guerra y de la adquisioiou de rique-
zas, no so c o n t r a í a n á investigar los precedentes his tór icos de lospaise* 
que iban subyugando; y despreciaron los signos materiales que íí falta 
de escritura se conservaban en los archivos Peruanos. Des t ruyéndolos , 
renunciaron' a l estudio de nociones seguras que pudieran ofrecerles una 
ins t rucc ión , cuya importancia y u t i l i dad estuvieron muy lejos de com-
prender. E n medio do un oscuro laberinto no es prudente dejarse llevar 
por tradiciones interesadas que, después do serlo, ignoramos si se nos 
trasmitiermt fielmente por los escritores p r im i t i vos . Las naciones todas 
r e m o n t á n d o s e á épocas mas ó monos remotas, se rinden ante u n caos de 
mcertidumbres y conjeturas que impido el conocimiento claro de cosaa 
pasadas á inmensa distancia ó de m i origen, d igámos lo así, inmemorial. 
E n cuanto á l a época mas cercana á l a conquista hay todavia mayo-
res embarazos; por que aquellos y otros autores no es tán de acuerdo en 
muchos puntos, y tomaron noticias apasionadas ó falsas según el pais en 
que las adquirieron cuando se hallaban muy frescas las huellas de nuá 
sangriouta guerra intestina. En el Cuzco se referían de una manera 
exagerada las crueldades do Atalmalpa A quien t en í an por un usurpa-
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tlor: e>u Qui to todo so miraba d d lado doarinel Rey hasta protpniler que 
era Li jo leg í t imo de Hiuiina-Uapac. Xo en do ostmuarse, si t a m b i é n quc-
riaij [lersuadir que esto Einijcrador era uncido eu Toiuebamba citando 
dicen otros <ine la madro nunca salió del Cuzco; y cuando é l teniendo 
ya 20 a ñ o s de edad, fuó llamado por su padreTup'ac-Inca Yupanqn i pa-
ra ejercitarlo en la guerra. Tales ASevej-a^ioncs no pueden aceptarse, 
por que no estriban en iunda tnonto» sól idos y e s t áu en opos i c ión con 
ii lgunos testimonios mas libres de sospechas. U n escritor que no es té 
Meado de animosidades locales para traer do fcán a t r á s ódios ajenos 
<ielos actuales intereses de la nueva 6 i lustrada asociación Americana; 
«lisfíjrei© es que prescinda de dar nn t imbro de evidencia í hechos muy 
.«ues t ionables y rodeados de contradicciones. 
Los escritores de Quito cnumocan muchas batallas habidas en una 
guer ra larga y constante con los Emperadores Peruanos: hablan de he-
ró icos hechos do los Caranquis y del Rey Cacha después de p é r d i d o 
< íu i to : refieren que en los momentos de laiiltiuja derrota en que pe rec ió 
este Honarca, los vencidos proclamaron í Paechas por Eeina: que si que^ 
«laron victoriosos en ciertos combates fué por las traiciones de muchos 
.•capitanes seducidos por los Incas, y no por l a pericia y valent ia de sus 
tropas: tantas otras particularidades so cuentaa -que no parece bien re-
p e t i r i a s desde que no pueden ser admitidas como verdades comprobadas. 
Pocos ó casi ningunos de tales sucesos se encuentran confirmados e n l n » 
not ic ias que so trasmitían en el Cuzco con respecto # los mismos aeae-
fCiniientus. L a obstmaoion do los Caranquis, sus ú l t imos esfuerzos, so 
A t r i b u y e n í ísolo una iusHiToeeioii después de haber reconocido el poder 
de l Inca, quien les dió por tanto castigos los mas cruentos y cstraordi-
i iarios. ¿Nos permitiremos aceptar unos datos y desechar otros diame-
t ra lmente opuestos? O calilicaremos de evidentes las cosas que de u n la-
•do se í i í i rman y del otro no se mencionan? Sin perjuicio do las objecio-
ç e s que merecen, queda ¡t la sensatez y cr i ter io de cada cual juzgar to-
•das esas referencias que debieron su ser íí nn gé rmen de ódios inestin-
guibles en quo la verdad lo mismo quo las imposturas estaban impreg-
nadas de un esp í r i tu iududablemcuto apasionado. 
No so nos crea inlloxibles contra las tradiciones mas ó menos fabulosas 
« a l i d a s del in te rés que era natural tuviesen los de Quito en causa propia. 
Tampoco lo somos con las prodeeentes del Cuzco ó sea del par t ido del 
Imper io represeutado por l í t iascar : sin o lv idar por esto que Garcilaso 
« r a de l a sangro de los Incas, que sus escritos estiín llenos si no de estu-
diadas fábu las , por lo menos de ponderaciones y glozas que se dan l a ma-
no con lo inverosiiuil . ¿Deberá prestarse c r éd i to sin mas que su palal)r¡t 
á cnanto tuvo ÍÍ bien escribir? Ños fijamos en él por que sus ua r rac iono» 
y c rón i ca s de acontecimientos de lejana a n t i g ü e d a d , casi son las ún icas ' 
•que han servidlo do luz y guia para sentar y difundir muchos hechos' 
«|ue no tienen mas au tor izac ión quo la spya. Garcitaso siempre se remi-
to á los dichos do un pwien to anciano y aun do su propia madre. Su-' 
poniendo á estos en el goce cabal de la razón y con la instraccion nece-
Haria; jestarian sus relatos exentos de adiciones vulgares y do volunta-
riosos antojos al elevar hasta lo increíble los antecedenteg de su p a í s 
y las obras d e s ú s Beyes? Garci laso amplia de por sí sus idofis ea unas' 
j n á t e r i a s , y en otras no advierte quo toca en lo r idiculo a l querer dar por 
.ciertas algunas producciones redactadas por él mismo poniendo en boc% 
t ie sus ¡mayores discursos elegantes que nadie pudo haber copiado y que 
¿SI escribe con tanto descauso como si un t aqu íg ra fo los hubiera e à t a m -
j iado. Y q u é diremos do su inocencia al contarnos que las enormes pic-
4X89 de que se formó el palacio de Tomebamba fueron conducidas dosr 
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do ol Cuzco, y que so conaiderabaii sagradas como iodo lo quo errs tís 
aquella cuidad Imperialf Sin embargo de lo espuesto, debemos obfiervar 
que algunas navracionas de GarciliiHO que no tienen mucha apariencia 
de veracidad, se encuentran en los libros de a u t o r c K que antes que él 
escribieron; lo que prueba quo estos acumularon cuantos imformes cir-
culaban en e l P e r ú á poco d e s p u é s de la conquista y loa elevaron á la 
ca tegor ía do verdades para s u s composiciones h i s t ó r i c a s . 
Apartando por ol momento u n asunto en que la cr í t ica puede soste-
nerse con largas disertaciones, nos contraeremos ya al objeto del presen-
te a r t ícu lo . 
Huaina Capao tuvo á Atahualpa en l a princesa Pacchas la c u a l con 
BUS encantos lleg<') á dominarlo: 61 la quizo hasta ol delir io sin abstener-
Be por esto do consagrar mucho afecto á otras mujeres. Y como l a gente 
pr incipal do Quito habia sabido cautivar t a m b i é n su voluntad con há-
bil , destreza y sagiíz cor tesan ía , Huaina Capac espor imontó en su cora-
zón el contento y regocijo que lo hicieron tenerse por muy afortunado 
y feliz. No inf luía menos sobre s u án imo oloxosivo amor quo profesa-
ba á s n h i j o Atahualpa acreedor á él por s u claro entendimiento y 
agudo ingenio: so sabia hacer lugar empleando l a mucha astucia y cau-
tela que le eran ca rac te r í s t i cas . 
Habia recibido el emperador avisos do l a apa r i c ión de los CRpaííoles 
en las costa.-, do Esmeraldas; y so ascRiira que so en t r egó al abatimiento, 
sobrecogido y presintiendo graves calamidades. Garcilaso hace mención 
do los vat ic inios funestos con que lo confundían los augures a l dar las 
esplicaciones, todas tristes, do señales advertidas a l rededor do la luna, 
que con l a v i s ta de un meteoro y la repet ic ión do fuertes sacudimíon tos 
de l a t ierra, dieron ancho m á r g o n á infaustas predicciones. Las funda-
ban en la ant igua t rad ic ión do que habia do fracasar la m o n a r q u í a pe-
ruana y ser subyugado ol te r r i to r io por un poder enteramente e s t r año . 
Muy val ido y aceptado corr ió este anuncio llegado hasta nuestros dias 
ain quoíí nadie le haya ocurrido dudar do 61. A d m i t i r l a ó tenerlo por 
una quimera se rá lo misino, si no hay prnobas 6 seguridades para deci-
d í r que su cvideiu'ia so-baila fuera de l alcance d « cualquiera impugna-
ción. E s t á dicho y repetido por el órgano do muchas plumas que Huai -
na Capac o r d e n ó (i los magnates de l Imperio que reconociesen el señor ío 
de los que h a b í a n do poseer ol pa í s y establecer mejor gobierno que el 
suyo y con leyes superiores y ventajosas. A l afirmarlo Garcilaso pono 
on boca del emperador las siguientes palabras " Muchos años 
" há qiio por revelación do nuestro Padre el Sol tenemos, que pasados 
'•' doce reyes do sus h i jos , v e n d r á gente nueva y no conocida cu estas 
" parto), y gauarf í y su je ta rá á su Imperio todos nuestros reinos}/ o i w 
" miieliOB: yo me sospecho que se rán do los que sabemos quo han andado 
" por la costa do nnesevó mar: se rá gente valerosa que en todo os haríí 
" ventaja. T a m b i é n sabemos que se cumplo en m í ol nfimero de los doe» 
" Incas. Cert i l icoós que pocos años después que yo me haya ido de voso-
" tros, v e n d r á aquella gente nueva, y c u m p l i r á lo que nuestro Padre el 
" Sol nos ha diclio, y g a n a r á nuestro Imperio, y se rán señores do 61. Yo 
" os mando que les obedescais y sirvais como á hombros que en todo on 
h a r á n ventaja: que su ley se rá mi'jor que la nuestra, y sus armas pode-
m a s é invencibles mas que las vuestras." 
Parece muy es t raño, y hasta fantás t ico que el Emperador tomase al 
morir semejante resolución, la cual h a b r í a do dar por resultado final la 
pérd ida do la indopondoneia, autorizado como quedaba ol pueblo pernn-
.10 para dar por acabada la d i n a s t í a de sus reyes naturales: en una pala-
bra des t ru ída por órdon de aquel c u y o nbsolutismo no debiera llegar » 
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ese estromo. Haciendo uso de nuestra l iber tad para dutjar de una trans-
gresión de tanto bulto, y de todo lo que tengamos por repugnante á fal-
ta do testimonios fehacientes, opinamos que todo aquello mas quo visos 
de verdad tiene el color do una fábula sostenida por la misma áusgraoia. 
do los indios y fomentada con intenis por los conquistadores; (Satos para 
fundar un t í tu lo a ldotniuio dolPei i i , quo aparecia cedido por su propio 
monarca; aquellos con la mira do lisongear á s u s nuevos dnefios para es-
tar en su gracia y merecerles consideraciones: acaso t a m b i é n por diacul-
parso do no haber opuesto una braba y tenííz resistencia á los invasores. 
No aplicamos estas conjeturas, 6 sean sospechas fundadas, & la resolu-
ción del Emperador do d i v i d i r ol Imperio declarando Rey de Quito á 
Atahualpa: porque acerca de esto hecho hay'conformidad en las tradicio-
nes de Qt i i t oy del Cu/xo, y cu los escritos de los autores que nos lo han 
trasmitido exeptuando al cronista oíicial 13. Antonio Herrera de cuyos 
asertos trataremos mas adelanto. Huaina Capac se propuso dar un testi-
monio del v ivo afecto que tenia á eso hijo, y si so quiero do l a a tenc ión y 
respeto que le merecieran los derechos de su madre. A la muerta del Em-
perador una novedad do tauta trascendencia preciso fué abriera campo 
á grandes alteraciones. Atahualpa e n t e n d í a ser heredero del reino da 
Quito comprendiendo en <51 todas las provincias queTupao I n c a Yupau-
qui a n e x ó al Imperio á n t e s delas conquistas do Huaina Capac; quien no 
íi jaria clara y espresamonto los linderos do ambos estados, desdo que n in -
g ú n escritor hace memoria de ello, H u á s c a r que se conformó, según d i -
cen, con la voluntad do su padre, luego que esto fal tó y se v ió oxitado 
por la opinion general que eu ol Cuzco reprobaba la desmembrac ión del 
Imperio, ya la con templó injusta 6 iutolerable, y puso en acc ión cuantos 
resortes pudo manejar contra el poder que Atahualpa acababa de adqui-
r i r . Razones no lo faltaron para cohonestar su inconsecuencia, si la hu-
bo; y i-azones do gran poso surgieron desde luego para quo se caliücaso 
de nulo y ominoso lo determinado por ol Emperador. 
L a frontera de Quito liabia sido el confín do la provincia do Puruhá. 
(Riobaraba) bien quo ííntes de Tupac luca Yupanqui no pe r t enec ían a l 
Imperio peruano diferentes provineiassituadas mas a l medio diado aque-
l la . Pero debo advertirse quo tampoco fueron parte integrante del reino 
do Quito, sino sus aliadas y confederadas: así o ra quo el Rey no les daba 
mandatarios y se gobernaban por sí e l igiéndolos á su propio arbitr io. 
Tupac Inca Yupanqui no conquis tó n i venció á dichas provincias: ollas 
& sus primeras invitaciones lo admitieron do Soberano; y oato hocho na-
cido en tónces de su l ibre y espontánea voluntad lo ratificaron solemne-
mente negándose después á sor parto del nuevo reino. Prestaron espon-
t áneo apoyo á la causa- ó iuteresos do H u á s c a r d i s t i ngu iéndose mas qno 
todas, l a provincia del C a ñ a r (Cuenca) en su ardoroso entusiasmo por 
el gobierno de los Incas. Esta decision sincera so h a b í a fortalecido por 
la g ra t i t ud quo sus hijos tr ibutaban á los beneficios inmensos que ha-
b ían recibido do Tupac Inca Yupanqui, porque él l e v a n t ó y enr iqueció 
ei soberbio palacio do Tomobamba, hizo suntuosos edificios, cons t ruyó 
puentes, abr ió , caminos y acequias, engrandeciendo el p a í s de muchas 
maneras y prodigándolo ventajas que nunca hab ían recibido n i imagi-
nado. Do la otra parto se a t r i buyó á la sodnocion y á insidiosos manojos 
de los dol Cuzco, lo que ora efecto de convencimiento, porque los CaÇa-
ris t en ían habilidad y despejo para discernir quo íí su bien estar conve-
nia depender del imperio; y así apenas so encendió la lucha armada en-
tro los dos hermanos, aquellos sosteniendo sus derechos hicieron esfuer-
zos u n á n i m e s y prodigiosos que no es posible so debieran á. sugestionea 
agotias. Después de haber quedado victorioso el e jérci to de Huáscar , 
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toiiicmli) prisionero al misino Ata lmalpa sogun so refiere, (añai lk-mlo i a 
liocioti «lo ciua logró fujjar convertido en culebra,) y cuando maa tai-de 
la suerte de las armas vino íí ser adversa á. los canaria y al imperio, fue-
ron ellos v í c t i m a s de horribles venganzas, de castigos apenas c r e í b l e s 
por la crueldad que les dtó un c a r á c t e r do esterminio. Sobro este p a r t i -
cular un escritor con temporáneo el Dr- Cevallos, dice: "Atal iualpa e n t r í í 
"en la ciudad (Tomebamba) íí fuego y sangre, sin perdonar ancianos, n i -
'* nos n i mivjeres, y en el de l i r io do su furor, exaltada la venganza con 
" la memoria do la pr is ión on qua habia estado, y de la resistencia 
" opuesta por u n pueblo rebelde y traidor, l a l l evó hasta con los hermo-
" sos m o á u i n e n r o s que la emboileeian, pues m a n d ó que los destruyesen 
" sin degar piedra sobro piedra." 
Esto guarda conformidad con loque refiere Sarmiento, agregan-
do pormenores que reagravan t an horribles hechos. K l Rey vencedor so» 
met ió en breve el terr i tor io del norte del P e r ú hasta Cajamarca por me-
dio do las tropas que envió a l efecto con distintas direcciones. 
Cuén tase que un fuerte e jé rc i to venido posteriormente del Cuzco fu6 
destrozado en Huamachnco por las valerosas huestes do Atahualpa 
quien Uizo degollar á su hermano paterno Guanea A u q u i que lo cax>ita-
neaha. Los cronistas espaüoles no han escrito en especial de esta bata-
l la : y Prescott el que mas indagaciones hizo y mas autores cita, pasb 
t amb ién en silencio tan remarcable suceso. 
Parécenos quo la invasion de las tropas do Atahualpa y su entrada y 
tr iunfo en Huamachnco no concuerdau con la» protestas do paz que so 
asegura h a c í a n los de Quito, y que esos hechos de a l ta consecueucia so 
avinieran ma l con la descuidada confianza que se dice hubo cu el Cuzco 
donde so crey<5 en las seguridades y promesas de avenimiento fraternal 
hechas por aquel Roy. 
L a difusión do Garcilaso al referir los acontecimiontos de aquella ¿ p o -
ca no nos permite transcribir í n t e ^ r a m e m e las relaciones contenidas 
en la primera porto de sus coinentanos reales. Las escribiremos en com-
pendio t o m á n d o con fidelidad lo mas sustancial do sus asertos y copian-
do «1 texto cu lo imlispcnsablo. 
Cuenta que niuorto Huaina Capac sus dos hijos reinaron cuatro ó c in -
co aflos en quieta posesión; pero que "como el reinar no sopa sufrir i g u a l 
" n i segundo, dio Huásca r en imaginar que habia hecho mal en consentir 
" lo que su padre Jo m a n d ó acerca del reino de Quito , porque ademas de 
" quitar y euagouar de su imperio un reino t an i>riucipal, v ió quo con: 
" 61 quedaba atajado p a r » no poder pasar adelante en sus conquistas; 
" las cuftles quedaban abiertas y dispuestas para que su hermano las h i -
" cíese y aumentase su reino; do manera que podia venir á ser mayor 
" que e l suyo, y que 61, habiendo de ser monarca, como lo significa e l 
" nombre Capac Inca, que es .ioh> Señor, v e n d r í a por tiempo ú, t ener 
" otro igual , y qu i zá superior, y que según su Ucrinano era ambicioso 6 
" inquieto de án imo, podr ía , v i éndose poderoso, aspirar íí qui tar le e l i m -
" perio. Estas imaginaciones fueron creciendo de d í a en d í a mas y i n a 8 ¡ 
y causaron en el pecho de H u á s c a r Inca tanta congoja, que no p i i d i é n -
V dola sufrir env ió un pariente suyo por meusagero á su hermano A t a -
" hua lpá , diciendo que bien sabia que por ant igua constitacion de l p r i -
" mer Inca Manco Capac, guardada por todos sus descendientes, e l r e i -
" no do Quito y todas las domas provincias que con (51 poseía, eran de l a 
" corona é imperio del Cuzco; y que haber concedido lo que su padre l e 
" mandó mas h a b í a sido forzosa obediencia que rec t i tud de jus t ic ia , por-
" que era en daí io de la corona y perjuicio de sus sueesovoa de ella, por 
lo cual n i su padre lo debia mandar, n i él estaba obligado á lo oum-
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" i>\h\ Empero que ya que su paArc lo h a b í a mandatlo, y ¿1 lo h a b í a cou-
" sentido, holgaba pasar por olio, con dos condiciones. L a una, que no 
" h a b í a de aumentar un palmo do t ierra & su reino, porque todo lo quo 
" estaba por ganar era del imperio. Y la otra, que ante todas cosa» le 
" Jiahia de reconocer vasallage y ser su feudatario. 
" Este recaudo recibió Atahualpa con toda la sumisión y humildad 
" que pudo fingir, y deudo á tres di¡is, habiendo mirado lo que le couve-
" níai, r e spond ió con mucha sagacidad, astucia y cautela, diciendo que • 
" siempre en su corazón habla reconocido y reconocía vasallage al Ca-
" pac Inca su señor; y que no solamente no aumentaria cosa alguna en 
" el reino de Quito, mas que si su magestad gustaba dello so desposeer ía 
" dói , y se lo renunciaria, y r i v i r i a privaxlamonto en su corto como 
" cualquiera do sus deudos, s i rviéndolo ou paz y en guerra como deb ía á 
" su p r í n c i p e y sefior en todo lo que lo mandase. L a respuesta do Ata-
" hualpa envió el mensagero del Inca por la posta como le fué ordena-
" do, y 61 so quedó en la corto do Atahualpa para replicar y responder 
" lo que el Inca enviase ¡í mandar. E l cual rec ib ió con mucho contento 
" la respuesta, y repl icó diciendo que holgaba grandemente que su her-
" mano poseyese lo que su padre le habia dejado, y que do nnevo se lo 
" coufirmaba cou que dentro de t a l t é r m i n o fuese al Cuzco á darle la 
" obediencia y hacerlo el pleito homeuajo que dobia de fidelidad y leal-
" tad. Atahualpa respondió que era mucha felicidad para61 saberla vo-
" l u n t a d del Inca para cumplir la , que él i r í a dentro del plazo seña lado 
" á dar su obediencia; y que para que la j u r a se hiciese con mas solenmi-
" dad y mas cumplidamente, suplicaba ¡í su magestad le diese licencia 
" para que todas las provincias do su estado fuesen juntamouto con 61 i¡ 
" celebrar en la ciudad del Cuzco las obsequias del Inca l l u a y n a Capao 
" su padre, conformo á la usanza del reino do Qui tu y do las otras pro-
" viueias; (iu(( cumplida aquellasolomnidad h a r í a n la j u r a él y sus vaaa-
" líos juntamente. H u á s c a r Inca concedió todo lo que su honnauo le 
" p id ió , y dijo que á su voluntad ordenase todolo que ç a r a las obsequias 
" do su padre quisiese, que él holgaba mucho se hiciesen en su t ierra 
" conformo á la costumbre agena, y que fuese a l Cozco cuando bien le 
" estuviese. Con esto quedaron ambos hermanos muy contentos, el uno 
" muy ageno do imaginar l a m á q u i n a y t r a ic ión que contra él so armaba 
" para qui tar le la v ida y el imperio, y el otro muy diligente y cauteloso, 
" metido en el mayor golfo della, para uo dejarle gozar do lo uno u i de 
" lo otro." (Cap í tu lo 32.) 
Tenemos que oir al licenciado Sarmiento el cual diciendo que recogió 
datos de con temporáneos t r a t a de una batalla on que hubo una espan» 
tosa mortandad, y que él mismo recorr ió el campo y lo vió tan cubierto 
de huesos que parecia iucreible hubiese podido acaecer una mortandad 
semejante. Este dato uo e s t á de acuerdo con esos años do paz y quietud 
de que habla Garcilaso; autor que pasa de ligero, y aun considera do JÍQ-
ca significación, los hechos do armas do entonóos, asegurando "ocurrie-
ron entre las guarniciones de los confines do ambos Estados:" a ñ a d e que 
la p r i s ión de Atahualpa "fué novela que él mismo inventó ." L a gran 
batalla recordada por Sarmiento cerca de Ambato debió ser procisamon* 
te á u t e s de la des t rucc ión de Tomobamba. Cevallos afirma no haber en 
Ambato la osamenta indicada, sino en Mocha. Así pues la paz que ci ta 
Garcilaso seria posterior, lo mismo que l a embajada de que habla Pres-
cott en que Huásca r "reconvino al hermano por su ambición exig iéndo-
" le lo hiciera pleito homenaje por su reino de Quito." Sigue el mismo 
Prescott: "Esto es según algunos escritores: «oguu otros parece que la 
" causa do la disputa consis t ió eu que H u á s c a r reclamó el ter r i tor io de 
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" T o m s l í a r a b a ^ue poseía su hormaiio como par lo fie su herencia p a t e r 
" ca. Impor t a pooo cual fuoso el mot ivo ostensible de ly, disputa eutre 
" porsonas colocadas en tan falsa, posición quo tarde ó temprano la lu -
" cha entre ellas era, inevi table ." 
Oarcilaso on ea na r rac ión (lico haber dispuesto Atabnalpa marchase 
a l Cuzco con las armas ett secreto, un ejérc i to numeroso divid ido en 
cuerpos que so siguiesen unos á otros esca lonado» á corta distancia, y 
observando el mayor disimulo. Que al acercarse, acortasen caminoparu 
que las divisiones subsiguientes fueran roun ióndose , y que después do-
blasen las jornadas y acometiesen £t la ciudad y a l Inca sin tardanza. 
H u á s c a r no a b r i g ó sospecha alguna, y á n t c s m a n d ó so franquoassu on 
tan largo t r á n s i t o los auxilios necesarios: mas cuando recibió anuncios 
¿e l verdadero objeto que esas columnas llevaban era tarde para prepa-
rarse á la guerra. Grande fué el conflicto, ostreelio ol tiempo para dis-
poner la defonsa, y el desprevenido H u á s c a r aprovechó1 momentos para 
j u n t a r hasta donde le fué posible la fuerza quo desde luego no e racapa í i 
de competir con el aguerrido ej'órcito que l levaba la misión de destro-
narlo. M a n d á b a n l o dos hombros afamados por sus crueldades: Chall-
ouchima t i a de Atahualpa y Quizqrtiz, capitanes tan astutos y vale-
rosos como oiitelididos en la mi l ic ia , los cuales llenaron su cometido 
según so ve rá , sin encontrar n i n g ú n r i va l que les hiciera compotencia, 
porque á H u á s c a r faltaban caudillos de armas capaces para habérse las 
con ellos. 
B l e jérc i to do Quito pasó sin dificultad ol Apxirifflao y con-tinuó, ya 
descubierto y como enemigo declarado, hasta que encon t ró ou las inmo-
diacionos del Cuzco, las fuerzas de que H u á s c a r d i spon ía y que no hubo 
tiempo por las distancias para que recibieran el aumento quo se espe-
raba do l a parto de Collasuyu. E m p e ñ ó s e una sangrienta batalla quo 
d u r é todo un dia. Los do Atahualpa obtuvieron e l triunfo y tan com-
Í)leto que tomaron á H u á s c a r al desbaratarlo sus ú l t i m a s tropas; las quo o a c o m p a ñ a b a n en la retirada d mas bien huida quo emprendió . Queda-
ron prisioneros los curacas, capitanes y personas notables que sobrevi-
Tieroa tí. tan espantosa lucha. 
Pasando & las crueldades con que Atahualpa a b u s ó do la victoria , ase-
gura el historiador que ci rculó providencia para que se congregasen en 
el Cuzco todos los Incas do la familia, real y los funeiouarios y notables 
que ejercian autoridad, ammeiaudo que ora para restablecer á su her-
lüano en ol trono y arreglar las bases de intel igencia que couciliarian l a 
í>az futura de ambos soberaiios y sus Estados. Y quo una vez reunidos 
con exepoiou do los ausentes á mucha distancia, Atahualpa envió órdeu 
para que los matasen con diferente género de tormentos, los cuales se 
aplicaron sin misericordia. C o n t i n ó a sobro esto punto dando r a z ó n del 
Modo como murieron los mmicrosos hijos de Hna iua Capac, sus tios, sus 
sobrinos y parientes do todos grados legí t imos y bastardos; y agrega quo 
losejecutores detanhorrorosamatanzahicieronque Huásca r la presencia-
se l levándolo con las manos atadas atras y unasoga al cuello &" Asegura 
que entre tan to; Atahualpa permanecia on Jauj a de donde no se a t rev ió 
á pasar, y que no hizo morir x">or entónces á su infortunado hermano por-
qnelo necesitaba para el caso de ocurrir alguna conmosion qne por mo-
á i o d e sus mandatos fuera fácil contener, apaciguando las provincias y 
volv iéndolas á la obediencia. 
Escribo largamente cuando cuenta las crueldades qiio luego se ejerci-
taron matando con variadas invenciones á las mujeres y n iños y hasta 
á l o s oriados de la casa real. Vis to sus narraciones con pormenores tan 
odioBosy horripilantes que causan tédio y provocan al quo lee á dudar 
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ile sus aserciones, ó por lo numos íi tenerlas por muy cxngeradas. Los 
histoiiíidoves que lii'uuuilierou á Gareilaao siu opuurrsü á It i dureza (le 
los castigos y lilas rencorosas venganzas del vencedor, pasan en silencio 
anos detalles que á ser evidentes uo los luibr ian omitido en desdoro do 
Atahualpa, porqnu ellos eran partidarios, y algunos cómplices de Pizarro, 
quien se hizo juez de las acciones de eso soberano. Y si (Jarcilaso amigo 
de copiar lo escrito por otros, no lo hace a l referir la« ponderadas cruel-
dades, es porque no pudo apoyarse en el testimonio del padre Valera, 
Ciesa de Leon, Zá ra to el Palentino y Gomara, á los quo siempre cita 
sobre otras matorias. N i és tos , n i Xor íz , Oviedo, Sarmiento, n i Pedro Pi* 
zarro se ocuparon de las crueldades que tanto se esmeró en relatar el his-
toriador Inca. Verdad os que las sangrientas venganzas do Tomehamba 
dan campo á creerlo que quiera decirse do Atahualpa: y t a m b i é n lo es 
que uno de sus mas apasionados, el padre Velasco, lo disculpa en frases 
poco dignas que obligaron á Prescott á esprosarse así: "Ninguno de los 
" apologistas do Atahualpa so atreve á tanto como el padre Velasco, que 
" en ol entusiasmo de su leal tad postuma a l monarca de Quito, llega ¡í 
" considerar la matanza de los Cañar i s como un castigo muy jus to d e s ú s 
" delitos." Estas son sus palabras; "si los autores de que acabo do hablar 
" so hubicrau visto en las mismas circunstancias do Atahualpa, y Uu-
" hieran sufrido tantas ofensas y traiciones, no creo quo hubieran obra-
" do de otra manera" "His t , de Quito, tom. 1? pajr. 25;!." 
Desdo que so creó la monarquia de los incas el orden inalterable, do 
la sucesión al trono habia sido quo el emperador tuviese por leg í t ima 
consorte â su hermana mayor, para qne el varou pr imogén i to horedaso 
la suprema potestad por ambos lados paterno y materno. P o d í a ol sobe-
rano según las leyes, afirmadas con l a s anc ión do los tiempos, tener 
cuantas concubíuas quisiese: pero cu lo (pie hace al derecho de reinar, 
j a m á s se vieron casos que lo invir t ieran, u i aun so habia ofrecido duda 
que lo hiciese cuestionable. Una nación t au ceñ ida íí sus costumbres, no 
era posible que dóci l inento admitiera un trastorno en las bases funda-
mentales que la consti tuiau. Y asiol voto general quo teniasuapoyo en 
lo sagrado y permanente do aquel principio, no pudo ménos quo mirar 
en la violación de 61 un hecho unto y atentatorio: la division del imperio 
so habia sancionado por el mismo (pie era su cabeza y contra los iudis-
putablos derechos do su leg í t imo heredero. Creíase que para aceptarla 
tampoco tuviera potestad Huáscar cou gravo méngua y detrimento de 
sus sucesores: siendo de esperarse quo después sobrevinieran nuevos d i -
visiones que desmembrasen u u estado compacto y floreciente cuya pros-
peridad y fortaleza h a b r í a n de desaparecer por resultado de contiendas 
civiles que turbasen la paz. 
E l sistema establecido y con hondas raices, so consideraba d iv ino por-
que las leyes de los anteriores Incas, sus derechos, sus actos todos, en ol 
sentir de la nación entera procedian de la voluntad del Sol su Padre, y 
este influjo mágico dominando los corazones desdo remota an t igüedad , 
venia á ser t amb ién un deber religioso; porque se admtia. como verdad 
dogmát ica ol origen sobrenatural del insigne y feliz fundador del impe-
rio. Noes pues de es t ra í l a r que cu estafe viviesen tantas2>rovincias ha-
bituadas al yugo de sus señores , aunque no la abrigasen en igual grado 
algunos pueblos del reino do Quito incorporados â la vieja m o n a r q u í a 
peruana poco tiempo á n t e s do su caida. 
En cuanto íí las conquistas de los Incas, j uzgándo la s no segnn los fun-
damentos quo las hacian valederas en los tiempos en quo l a fuerza las 
sostenía y las propagandas religiosas las autorizaban; ellas fueron dig-
nas de aprobarse con aplauso porque la ambición las operaba en ín t ima 
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alianza con los intereses do ia hnmamdad. Su m i s i ó n civilizadora cou-
sistia en someto!' tribus mas ó monos ignorantes ó salvajes; y lo haciau 
a t r ayéndo la s y convenciéndolas s in usar do la fuerza de las armas quo 
se reservaba para el ú l t imo caso. Desv i ávan l a s do bá rba ros ins t intos , 
las obligaban á abolir los ídolos materiales, rendir cul to á una deidad 
mas digna de la buena razón, y á creer t o d a v í a en la existencia de o t r a 
superior; porque llegaron á penetrar que uu Dios invisible regía el U n i -
verso gobernando al mismo Sol. Los emperadores con sus atinadas m á -
ximas hacian mas practicables las reducciones, planteaban sauas cos-
tumbres, estinguian el Iníbito detestable do alimentarse con carne h u -
mana, persoguin.n á sangre y fuego la sodomia, y comba t í an el dcio l l e -
gando al estremo do imponer t r i b u t o en piojos l ibrando de la i n m u n d i -
cia lí las miicliodumbres desdichadas que subyugaban para protejerias y 
sociabilizarlas. Si la provincia de Quito nose encontraba en estas do-
plorablcs cirouuKtaucias por su ventajoso estado do cultura: si algunas 
como las do P u r u l i á Cañar i s & , estaban exentas de aquellos h á b i t o s abo-
minables, cierto es que en otras del vasto t e m lor io que llovó mas tardo 
la denominac ión do ese reino, estaban reunidas las circunstancias tristes 
y desgraciadas que hemos recordado. La ferocidad y depravac ión do sus 
costumbres nunca domadas n i corregidas por la civi l ización de Quito , 
solo pudieron estirparso por ol fonnidablo poder do los Incas. L a ambi-
ción implacable de éstos á estender sus dominios, merecia perdonarse en 
vano se digaque las tribus en que so empleó el r i g o r eran libros; porque 
su licenciosidad y ba rbá r i e d a ñ a b a n al género humano, y sus régu los j a -
m á s las hubieran sacado do las tinieblas y d e g r a d a c i ó n en rpie so ha l la -
ban sumergidas. Muchas de las provincias i lol A l t o y Bajo I'orú estuvie-
ron on casos idént icos cuando los anteriores monarcas del Cuzco los die-
ron nueva v ida por ol influjo del ejomplo ó por l a fuerza do las armas. 
No teniendo Huaina Capao dosoondoncia en su hermana mayor P i l l en 
Huaco, casó con la segunda hermana Raba Oollo, como era de ley y cos-
tumbre, y después con Mama K u u t u su pr ima hermana. Dice Garcilaso 
" que el rey Tiipae Inca Yupanqui y los de su consejo ordenaron quo os-
" tas dos fuesen legí t imas mujeres tenidas por reinas como la pr imera, 
" cuyoshijos sucediesen por su órden en la herencia del reino. Hic ie ron 
" esta prevoncion por la esterilidad do la pr imera que los e scanda l i zó 
" mucho; y el torcer casamiento fué con la p r ima hermana por que no 
" tuvo Hua ina Capac hermana tercera l eg í t ima do padre y madro y por 
" falta de ella se la dieron por mujer, que después de sus hermanas, era 
" la mas propincua al árbol real. Do l iaba Ocllo tuvo á H u á s c a r Inca , 
" cuyo verdadero nombre fué l u t i Cusi Hual lpa ." 
L a ambic ión sin medida n i IVono que dominaba ol án imo do Atahualpa 
no satisfecho conol reino do Quito después do haber sojuzgado y casti-
gado á l o s Cañar i s , sin duda lo condujo íí la u s u r p a c i ó n del Peri í entero, 
porque cons iderándose muy superior a l hermano, se le hacia insufrible 
el mayor poder y esplendor do és to y de su trono. Ato rmen tó le la envi-
dia y lo que es mas el carecer do derecho, porque aun siendo hijo de la 
princesadel reino do Quito, su procedencia era tachable y las leyes pe-
ruanas vedaban en lo absoluto que reinara sobreponiéndose á los l lama-
dos á heredar l e g í t i m a m e n t e el trono. Esa ambic ión suplantaba a l dere-
cho, y la usu rpac ión emprendida á m a n o armada, se apoderaba do dife-
rentes provincias hasta Cajamarca: ella misma impulsó sus e j é r c i to s 
hasta el Cuzco, y dictó las fatales órdenes que produjeron a l P e r ú su 
desquiciamiento y completa ru ina . 
Se Qspresaol historiador del Cuzco cu el c a p í t u l o 31) de la parte pri-
mera de sus comontarios, s e g ú n aparece do la cóp ia siguiente: 
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" Autes quo pasemos adelanto será razón que digamos la causa qno 
" m o v i ó ÍÍ Atahualpa á hacer las cruiildade» quo hizo en los de su l iua-
" g e : para lo cuales do saber, que por los estatutos 5' iuoros do aquel 
•' reino, usados 6 inviolablemente guardados desdo el primor Inca Man-
" co Capac hasta el gran Huaina Capac, Atahualpa su hijo, no sola-
" monto 110 podia heredar ol reino do Quitu, porque todo lo 'uno se ga-
" « a h a era de la corona imperial , mas antes era incapaz pava poseer el 
" reino de ol Cozco, porque para lo heredar h a b í a de ser hijo do la logí-
" t i m a mujer, la cual, como se ha visto, habia de sur hermana del rey, 
" porque le perteneciese la herencia del reino, tanto por la madre como 
n por el padre: faltando lo cual halda de ser el rey, por ¡o menos legít i -
" mo en la sangre real, hi jo de Palla, que fuese l impia do sangro altoní-
" gena, los cuales hijos teuian por capaces de la herencia del reino; poro 
" de los desangre mezclada no hacían tanto caudal, á l o m ó n o s para, 
" succeder en el imperio, n i aun paraimaginarlo. Viendo pues Atahual-
" pa que lo faltaban todos los requisitos necesarios para ser I nca, porque 
" u i era, hi jo de la Coya, que es la reina, n i do Palla, (pie es mujer de la 
" sangre real, porque su madre, era natural de Quitu, ni aquel reino so 
" podia desmembrar dol imperio, le pareció qu i ta r los iueouveniontes quo 
" ol tiempo adelante p o d í a n suceder en su roimulo tan violento; porque 
" t e m i ó que sosegadas las guerras presentes habia de reclamar todo ol im-
" per io , y de común consentimiento pedir un Inca quo tuviese las partos 
" dichas, y elegirlo y levantarlo ellos do suyo; lo cual no podia estorbar 
" Atahualpa, porque lo t e n í a n fundado los indios en su idola t r ía y vana 
" re l ig ion, por la p red icac ión y enseñanza que les hizo el primer Inca 
" Manco Capac, y por la observancia y ejemplo de todos sus deseendien-
" tes. Por todo lo cual, no hal l ando mejor medio, se acogió íí la crueldad 
" y destruiciou de toda la sangro real, no solamaute de la que pod ía te-
" ñor doreeho á la sucesión del imperio, que eran los legí t imos on san-
" gro, mas t a m b i é n de toda la dema-s que era incapaz à la heroucia, eo-
" mo l a suya, por quo 110 hiciese alguno do ellos lo que <51 hizo, puos con 
" su m a l ejemplo les abria la puerta á todos ellos." 
Parece propio de la sana razón no dejar pasar por completo las rela-
ciones do Garcilaso en ciertas materias que se prestan no poco ¡X la dea-
coni ianz» . H a sucedido con sus producciones loque noes fácil n i fre-
cuento so advierta con las de los escritores en general,—que hayan corri-
do sin objeciones por dilatados años. Mas el laborioso Pivacott, sin se-
g u i r las huellas do los autores quehan repelido las aseveraciones de Gar-
cilaso sin desviarse do ellas, no se conforma con una de sus mas prolijas 
narraciones, y j u z g á n d o l a qu imér ica pregunta qué íin l levar ía Atal iual-
pa eji dar ostensión tan inoreible y supéi llua á la mortandad de todos 
los paficntes de Huásca r , do las mujeres, de los niños, de los curacas y 
capitanes y hasta de loscriados de la casa real? L a repulsa merece oirso 
porquo tan general crueldad carecia do objeto, y se ejercitaba ou creci-
do n ú m e r o de mujeres, n iños y personas quo en nada habian ofendido & 
Atahualpa n i podían daña r lo después. Como adversarios de cuentos no-
velescos ó improbables que afean la historia, estamos por disminuir esas 
atrocidades abultadas tí tanto estremo, sin negar que habr ía muchas y 
b á r b a r a s venganzas. 
Queriendo Prescott tomar á Garcilaso on una contradicción respecto 
do la gran matanza do los descendientes do Huaina Capac, ci ta ol capí-
tu lo 4(5 de los comentarios en que aquel refiere que el ano de 11503 habia 
567 personas de la raza real que solicitaban no x>agar t r ibu to y que so 
les guardasen algunas exenciones. Pero en cuanto á esto no es de silon-
cia-r que Garcilaso habla do descendientes de los doccKoyes quo tuvo el 
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Peril y Jornia «HÍI suma puntualizando lo» que e x i s t í a n de cada nao. No 
hay por qué es t ra í ia r lo habiendo tenido dichos monarcas muy crecido 
número do hijos en sus muchas concubinas. Y miéntra t í que de unos po-
ne cincuenta, do otros sesenta & . , solo aparecen nombrados diez y ocho 
procedentes de Tupac Inca Yupauqui y v e i n t i d ó s de H u a í n a Capae 
quien según dicen los inas do los cronistas l legó á contar doscientos h i -
jos, sin faltar quien asegure que fueron mas. Garoilaso tuvo á l a v is ta los 
árboles de ascendencia que aquellos solicitantes exhibieron pintados en 
ta fe tán blanco con los nombres do todos. Así pues el argumento carece 
de la fuerza que pretendo darle Prcscott: aunque el historiador Inca 
hubiese exagerado la re lación do los asesinatos, no está bien buscar 
el estremo opuesto como hace Prcscott al cal if icar absolutamente de 
cuento las matanzas ponderadas desde luego con exeso y marcado objeto 
por el referido escritor. Nada impor ta á nuestro modo de ver que Ovie-
do dijera que Guaina Capae dejó cien hijos y quo la mayor parte de 
ellos v iv í an en su tiempo. Puedo ser que los confundiese y mezclase con 
muchos de los descendientes do los otros reyes, ó que recibiese con ine-
xact i tud una noticia, que no por t ransmi t i r l a Oviedo debe creerse evi-
dente, siendo as í que este autor redujo á la mi t ad el número de los hijos 
de Guaina Capae. 
Intencionalmente homos cuidado hasta a q u í do no referirnos al cro-
nista D . Antonio Herrera, porque en vez do hal lar en él la luz apetecida 
para espedimos con t ino en algunas cuestiones, c i t ándo lo , nos hab r í a -
mos visto mas perplejos a l t ra ta r diferentes puntos erizados do di l ieul-
tades. Escri tor diestro y «ensato, en posesión do los archivos y de se-
lectos documentos, es conductor mas seguro que otvos para el estudio do 
muchos sucesos: pero al historiar sobre Guaina Capae y sus lujos no solo 
desacierta sino que con t rad ic iéndose aveces, oscurece mas las dudas y 
las e n m a r a ñ a inuti l izando los esfuerzos de una di l igente inves t igac ión . 
Los mas de los autores que 1c precedieron nos dicon que Guaina Capae 
dividió el imperio erigiendo la m o n a r q u í a do Quito para Átahua lpa , y 
I forrera como si estuviera de acuerdo con olios a l tocar por primera vez 
este punto, lo hace de la manera siguiente: (¡Década 4? l ib . 7, cap. 11.) 
" Tenia l a isla do la P u n á mas de doce mi l habitantes sujetos íí los in -
" gas,y en la division quo Guaina Capao Upangi hizo del Estado entro 
" sus líos hijos Huásca r y Atahualpa, és ta Isla cupo á Huáscar , Key del 
" Cuzco; pero pre tend ió Atahualpa el señorío , porque siendo señor de 
" Thito, que decimos Quito, no podia pasar sin ella, por la sal que en 
'•' la Punta so labra., que se navegaba en canoas y balsas, hasta Chimbo, 
" por el rio arriba, eon la crecion to de la mar, y al l í iban por ella los va-
" salios de Atahualpa, sin poderla haber do otra parto, y era grande in-
'f comodidad para ellos i r á buscarla en ageno sefiorio: por lo cual, y 
'* por sor ¡a P u n á eí final t é r m i n o del linage do H u á s c a r , y porque MJCÍT 
" bían agravio do su Inga, y h a b í a n sido maltratados do los orejones y 
" mitimaes, soldados dolos ingas, como siempre los descontentos desean 
" mudanza de gobierno, sin mira r & inconvenientes, y porque parecia á 
" Tomalá, que pe rd í a mucho, s inü contrataba con los de Quito, y con 
" Atahualpa, l e d i ó audiencia &''} 
En otro eapífc., el 17 l i b . Sí' do la 5? decada, refiero que v iéndose ¡Fináis 
lia Capae cercano á s u i in m a n d ó l lamar ÍÍ los principales del e jérc i to y 
les rogó quo amasen y obedeciesen á su verdadero ¡hijo heredero H u á s -
car, disponiendo fuese su ayo y gobernador su t io Coí la topa hasta 
que mas edad tuviese, Huásca r , muerto Huahia Capae, so poses ionó de 
}a suprema autoridad y fué reconocido por mmiarca; y aunque r e c l a m ó 
2Ü8 njujeres y riquezas do su padre y ordenó quo ol ejérci to volviese a l 
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Cuzco, siid mandatos no t i ivk- ro : i of esto. Aiala i í i lpa cons iguió quo los 
piincipalca capitanes desobedeciesen al Emperador y quedasen con él, 
favoreciendo la usu rpac ión que al pr incipio se l imi tó al reino de Quito. 
Aquellos no se p r o m e t í a n tener en el Cuzco las ventojas de quo los col-
maba Atabualpa, al cual proclamaron Rey fomentándo lo cu brovo sus 
mayores aspiraciones. Af i rma el Cronista que siendo este acto "opuesto 
" á'las leyes y (lo repite) contra la voluntad del padre, muelios do sus 
" deudos y orejones se fueron huyendo al Cuzco á dar la obediencia al 
" verdadero se í io r " E n el Cuzco, dice, hubo de ello muy gran senti-
miento; " y todos los ancianos del Consejo y el pueblo dijeron que no 
" hab ían do sufrir ¡í un bastardo y t irano p'or Key, sino que h a b r í a do 
" ser castigado." Que luego se enviaron comisionados para persuadir á 
Atahualpa que entrase en obediencia, y para exigir do su t jo Collatopa 
que se lo aconsejase cumpliendo con " la voluutad do Guaina Capac." 
Se movió del Cuzco con d i recc ión á Quito un ejército cuyo mando fué 
conferido al general Atoco. 
Eetiero en seguida los sucesos de los Caüa r i s con Atahualpa; y como 
dudando, escribo, "hay quien dice que lo prendieron para enviarlo al 
" Cuzco y que se sol tó y pa só á Quito; fingiendo que so Labia vuelto cn-
lebra por voluntad de Dios y así ex i tó y preparó á todos para la 
" guerra." Añade que s e g ú n algunos, en l a pr is ión do Atahualpa so hal ló 
Atoco quien irr i tado á causa de su fuga, m a r c h ó con sus tropas sobro 
Quito. Que Atahualpa m a n d ó matar á los embajadores de H u á s c a r y 
cerca de Am tato t r i un fó de Atoco al cual hizo morir atado ¡í un palo, y 
que de su crííneo formó el general Challcuchima una escudilla para beber 
e n g a s t á n d o l a de oro. Asegura murieron diez y seis m i l hombres do am-
bas partes, y que se ejecutaron crueldades con los prisioneros. E l Cro-
nista cuenta t ambién las atroces matanzas do Tomebamba, y agrega quo 
hizo arranear los corazones de millares do muertos y sembrarlos en laa 
tierras de labranza, no escapando con v ida n i las v í rgenes del templo. 
Que desdo aquella v i c to r i a Atahualpa se puso l a borla ó insignia real de 
los lucas. 
Del Cuzco salió otro e jé rc i to que H u á s c a r confió á su hermano Guanea 
Auqui, quien entrando porias provincias del Norte encontró en la de los 
Paltas (Catacocha, Loja) las fnerzas principales de Atahualpa y t r a v á n -
doso una sangrienta batal la perdida por los del Cuzco, queí laron en el 
campo cuarenta m i l c adáve re s . E l Rey victorioso que decía peleaban 
por el los dioses, era sabedor do la llegada de los españoles, y d e t e r m i n ó 
situarse en Cajamarca sin que por esto suspendiese la act ividad de la 
contienda. Según Herrera hubo otras batallas y reencuentros con mu-
cho derramamiento de sangre, y dice que Atahualpa puso en marcha á 
sus primeros capitanes a l intento de dar fin á la guerra con la muerte (J 
prisión del hermano. Que u n tercer e jérc i to procedeuto del Cuzco en-
contró en el valle de Jauja con sus contrarios, y empeñado el combato 
que fué muy reñido, vencieron los de Atahualpa: que Guanea Auqu i sin 
aguardar á H u á s c a r habia comprometido l a batalla, y pe rd ió en ella 
veinte m i l hombres. Otros historiadores aseguran que Atahualpa hizo 
morir á Guanea Auqu i cuando fué derrotado en Guamachuco; batalla 
sobro la cual ya escribimos dudando de que hubiese sucedido. 
Los vencedores avanzaron sobre el Cuzco íí donde so habia retirado 
Huáscar " y con engaño le hicieron prisionero. Tra tá ron le con inhuma-
" nidad, maltrataron á. sus mujeres y le robaron cuanto tenia." Hasta 
aquí l í e r re ra^ que guarda completo silencio en cuanto íí las matanzas 
de la famil ia real y domas detalles que tanto ocuparon la p luma de Gar-
cilaso. 
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Pizarro daba parto á Kspalia de todo lo que pasaba. KstOd documen-
tos y muchas otras relaciones oiiciales que estuvieron á disposición de 
Herrera, precisamente couteudrian todos los datos tradicionales recogi-
dos por los conquistadores. Obsé rvase que éstos estaban ou el caso de 
no omit i r nada que pudiera p r e s e n t a r á Atahualpa como un foróz san-
guinario, l iaoiéndolo odioso y abominable para que lucra tnénos grave 
la impres ión que cansara el atentado do haberle dado muerte t o m á n d o -
se Pizarro el car í íc ter do juez para formarle cargos que á él ni otro algu-
no correspondiera afrontarle. En medio de este reparo vemos que Pizar-
ro después de hacer morir á un Key cuya v ida deb ió ser inviolable, ío r -
ma la o s t r a ñ a farsa de exhibir como su sucesor á Toparca hijo de ese 
mismo Key. Si la idea de Pizarro fué contener íí los indios y buscar su 
apoyo, ¿cómo no adv i r t ió que con esto i r r i taba mas íí cuantos pertene-
ciendo a l l eg í t imo Emperador podiau oponerlo el poder do un v asto ter-
r i tor io u l t ra jadoy aun no sojuzgado por los do Atahualpa? Luego le en-
contramos alucinando eu el Cuzco á Manco Inca, bu r l ándose d e s p u é s de 
las promesas que le hizo a l ofrecerle que lo p o n d r í a eu posesión del t ro -
no de su padre Huaina Capac. 
Desventajosa hasta no mas ora l a s i tuación del P e r ú cuando los aven-
tureros que caxiitaneaba Pizarro tomaron t ierra en Tumbes y v in ie ron íí 
formar en San Migue l de Piura el centro de sus recursos y el punto de' 
partida para emprender la conquista. Aquel ab r ió campaña en p a í s 
absolutamente desconocido y con muy numorosa población: sin poder 
tener fé en los que lo guiasen u i en los que lo s i rvieran de in t é rp re t e s . 
Pero encon t ró una nac ión destrozada por una lucha f ra t r ic ida y desas-
trozaj donde h a b í a n muerto las ilusiones y acababa do desaparecer e l 
prestigio sagrado de sus incas, y la unidad quo ora el nervio pr inc ipa l do 
su poder. 
Los peruanos se hallaban divididos y poseídos de terror; a tóo i to s , 
anonadados con las horribles impresiones do sucosos lamentables nun-
ca oídos n i imaginados. Su á n i m o acongojado y en desfallecimiento ca-
recía del vigor necesario para hacer rostro íí l a a g r e s i ó n de unos hom-
bres cuyo aspecto y a tav íos enteramente e s t a ñ o s , eran objeto de sor-
presa y admi rac ión . Apesar do todo, lo reducido de su número y l a 
certezadoque eran vulnarables y mortales, bien pudieron orear suficien-
te aliento para poner en acción contra ellos todos los elementos disponi-
bles y seguros con que se h a b r í a contado para destruirlos, á no mediar 
el desórden y a n a r q u í a en que el pa í s se hallaba. Faltaban los funda-
mentos morales, los eslabones quo centralizan el mando y los resartos 
quedan fomento á la obediencia. No fué tanto el temor á los caballos, e l 
respeto á las armaduras y al templo do las espadas, como ha juzgado l a 
irreflexión del vulgo: no la c o b a r d í a que nunca conoció este pueblo 
aguerrido, la quo favoreció á unos pocos hombres para que lo subyuga-
sen sin gran dihcultad. 
Bien pudiera decirse quo Guaina Capac, l a princesa de Quito, A t a -
hualpa y sus primeros campeones, causaron la p é r d i d a del Perú , si no se 
opusiera a l r igor de esta deducc ión , l a evidencia do que fracasando l a 
empresado Pizarro, nuevas y multiplicadas fuerzas h a b r í a n al fin alcan-
zado á conquistarlo por mas unida y potente que fuera la resistencia. 
Mucho era el oro y la plata que se habia descubierto, y mayor l a codicia 
europea para que los reveses paralizasen la ansiosa tenacidad de los que 
sabían cou evidencia que p o d í a n enriquecerse repentinamoute. L a opu-
lencia del P e r ú era el fallo condenatorio contra su independiente l iber-
tad, jr Binó l a E s p a ñ a , hubieran sobrado naciones que intentaran su 
esclavitud & fuego y sangre y t a m b i é n el an iqu i la miento de l a raza i n -
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-digoua No so l iabria pensado on celebrar pactos mercantiles en unos 
tiempos en que imperaba el derecho del mas fuerte y en q u e á la sombra 
do la p ropagac ión del cristianismo toda violencia era l íc i ta y toda de-
t e n t a c i ó n laudable. 
Ha l l ába se el Key Ata lmalpa en las cercanías de Cajamarca desdo 
donde daba dirección á la guerra c iv i l ; su pr incipal ejército sos tenía en 
e l Cuzco la usurpac ión , y otro cuerpo de tropas se empleaba en la cus-
todia del desdiebado H u á s c a r quo era conducido al valle de Jauja. A su 
inmediac ión conservaba Atalmalpa competente fuerza, la cual formaba 
una gruesa reserva mas que suficiente para hacer desaparecer íí los es-
trangeros desembarcados en Tumbez, y que ya ocupaban el punto quo 
denominaron San Miguel . De todo lo ocurrido á los españoles en Pinra 
y Tambez, de su establecimiento en Piura y marcha que emprendieron 
en demanda del l ú e a , damos cuenta circunstanciada en el a r t í c u l o res-
pectivo ií D . Francisco Pizarro. 
Atalmalpa sabedor do todos los pasos de és te , que so le comunicaban 
con puntual idad y presteza, no ignoraba que los castellanos cometiau 
hurtos, violencias y haeian ultrajes á los templos. Poro no pudo conce-
b i r que estos hombres cuyo número era ciertamente despreciable, pu-
dieran ofrecerlo nunca cuidados do mayor entidad. M6nos imag inó que 
e l caudillo que los gobernaba ocultase loa altos designios que mas tardo 
hizo efectivos; y no p a r ó sus mientes en la conjetura do quo era mas que 
probable se reforzasen una y otra vez: de donde se deduce que con ino-
cencia dió crédito á las voces que esparc ía Pizarro asegurando que su 
i n t e n c i ó n era presentarse íí ofrecerle sus respetos, y sus servicios para 
ayudarle en la lucha que tenia empeñada . Es esto lo que so infiere do la 
conducta del Eey, qac pudiendo impedir el paso & los invasores y aca-
barlos en desfiladeros y gargantas inaccesibles y fortificadas, dejó do 
hacerlo y les pe rmi t ió penetrar por un terr i tor io pacífico y hospitalario: 
no le m o v i ó á obrar contra ellos n i el deber on que estaba de castigarlos 
por sus exesos. Ata lmalpa postergó para cualquier dia el escarmiento 
que morocian, y dió la preferencia á la contienda intestina quo lo preo-
cupaba y tenia en ag i t ac ión . Las guerras domést icas engendran y des-
envuelven ódios tau implacables, que ciegan 6 inducen á posponer peli-
gros do otro género por grandes que sean y aunque comprometan el ho-
nor nacional: los males quo causara Pizarro y sus soldados los miraria 
Atahualpa como secundarios y de fácil remedio. 
E l c a p i t á n español p r inc ip ió su marcha para el interior resuelto á po-
nerse delante del Inca esperándolo todo del favor do la fortuna. Sus 
procauciones fueron las de un mi l i t a r esperto y entendido: su plan apo-
derarse de l a persona del Rey de sorpresa y sin reservar medio alguno 
conducente á su objeto por inicuo y deshonroso que pareciera. Su secre-
t o fué positivo é inviolable; no alcanzó á penetrarlo n i n g ú n presenti-
miento, no acer tó á comprenderlo la malicia n i la suspicacia. Mién t ras 
Pizarro se internaba afanado por adquirir noticias y aleccionando á sus 
esploradoros, recibió á un indio que dijo ser enviado do Atahualpa en 
cuyo nombre le p re sen tó el obsequio de dos vasijas de piedra para beber, 
labradas con mucho arto, y unos patos secos los cuales pulverizados 
se rv í an para sahumarse s egún usanza do los señores del país : el monsa-
gero dijo á Pizarro que el Inca deseaba tenorio por amigo y qno lo espe-
raba do paz en Cajamarca. L o ridículo del regalo no agradó a l receloso 
Pizarro, pero lo d is imuló mostrando por él mucha est imación, y despa-
chó a l emisario con su respuesta cont ra ída á manifestar que se hab ía 
propuesto servir á t an gran monarca en la guerra que sostenía ; y que 
t a m b i é n motivaba su venida una embajada que t ra ía del Eey de Castilla 
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y did Vicario du I>ios eii ht t iü rm. Di<} al indio uua «atiii.su dul i i io , uu gor-
ro colorado y algunas mercer ías de que hizo muclia osiimacion. 
CmuulO los españoles olMurvaron el gniu caiuino por donde podiaa 
d i r i g i r s eá C'hincUa, algunos cuyo án imo empezaba á decaer contem-
p'laudo la aspereza do las elevadas sierras y oyendo los anunoioa del nu-
morerso e jérc i to quo rodeaba a l Inca, s» mcl imibai i á seguir la senda que 
porias l lanuras los a le jar ía do inuiinontas peligros. Mas su i m p e r t é r r i • 
to caudillo q.uo do continuo los exhortaba cou e s t ímu los háb i lmen te usa-
dos, supo patentizarlas lo absurdo do semejante idea, por que su ejecu-
ción fuera suficiente para despertar la desconüanza do Atahualpa Ctuien 
sin duda los tondria por cobardes y sospechar ía que habian mudado do 
plan con siniestras intencionos. K n osta voz como en otras Pizarro re-
templó el va lor do sus soldados siempre dispuestos íí fiar por entero en 
el ingénio y en el acierto nunca dosniontido de su joto. Subieron las es-
carpadas rocas venciendo dificultades, superando fatigas quo j a m á s ha-
bian esporimentado. Admi rábanso do oncontar una sucesión de fortale-
zas de piedra levantadas en puntos ventajosos quo dominaban las a l tu-
ras y pudieran hacer el t r í íns i to inaccesible: sitios en que pocos hombres 
bastaran para inu t i l i za r los esfuerzos do cuantos con andacia quisierau. 
sobreponerse á t a m a ñ o s obs tácu los . E l paso l i b r o y sosegado de asas 
gargantas, la hospitalidad y buena asistencia quo continuaba d á n d o s e 
& los invasores, l a t ranqui l idad con que los indios del t r á n s i t o se ocupa-
ban do sus tareas agrícolas; todo servia de irrefragable prueba de la 
sinceridad y leal prcrcedor del monarca quo iba ¿ sor sacrificado alevo-
monto por que de otro modo no sra vorií icablo l a conquista de sus do-
minios. 
Una segunda embajada del Inca manifes tó que oste deseaba saber el 
dia en que los Castellanos l l e g a r í a n á Gajamarca. Pizarro la r ec ib ió con 
mucho ogazajo y contes tó que i r i a á la brevedad posible. Los meusage-
ros le refieren los gloriosos tr iunfos obtenidos por su soberano, l a p r i -
sión do H u á s c a r y otros sucesos; y por si teniau la mira do espantar 4 
los que oían tales noticias, Pizarro que las habia escuchado con estudia-
da frialdad, les dijo que el Key su señor tenia bajo su mando mayores 
personajes que Atahualpa, y capitanes que habian vencido en grandea 
batallas á P r í n c i p e s mas poderosos. E n medio de estas palabras impo-
lí t icas y descomedidas, (si es que las profirió) en las cuales se n o t a r á un 
indiscreto orgul lo en vez del disimulo que le era habi tual , no o lv idó el 
cap i t án e spaño l renovar su respetuoso ofrecimiento de emplearse en 
servicio del Inca y darle á conocer el verdadero Dios, uno de los obje-
tos que le l levaban á su presencia: agregó en esta ocasión que él y sus 
compaüeroa t e n í a n asimismo el designio de encaminarse por donde pu-
dieran llegar a l mar que so hallaba a l otro lado del continente: que a s í , 
el iba de paz para que con ella se lo recibiera, y sin pensar en l a guerra 
que reservaba para solo e l caso de que so la hicieran. Una tercera comi-
sión del confiado Atahualpa se p resen tó d e s p u é s íí Pizarro con algunos 
obsequios: coiuponiánla sugetos de ca tegor ía rodeados de criados y coa 
aparato de luc ida os ten tac ión: ofrecian en vasos de oro las bebidas mas 
apreciadas en l a corte, y ponderaban hasta l o sumo las grandezas y po-
der del monarca. Rei te ró Pizarro con este mot ivo sus protestas de amis-
tad y buena íé , ap resu ró su marcha, y e n t r ó en Cajamarca en la tarde 
del 15 de Noviembre de 1D32. 
i Estaba l a ciudad sin gente y á lo lejos se divisaba el campamento del 
ejército peruano formado con millares de toldos que hac ían comprender 
l o crecido de su fuerza. Pizarro reconoció con ojo diestro y previsor el 
lugar en que se hallaba; marcó las ventajas que pudiera prestarle y con-
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oibiú la idea de utruev al Inca ;í la plaza eu q\ie desde luego d e t e r m i n ó 
situarse: estaba cercada de paredes eon solo dos en t rada» y en el fondo 
fiabia locales espaciosos en quo poder alojarse. Sin dar espera dispuso 
que Hernando do Sato con 15 caballos fuera A verso con Atahualpa pa-
ra hacerle ¿ica-tamiento y pedirlo lo permitiese efectuar la entrovistA 
Fine tanto anhelaba. E n segnimiento do Soto marchó Hernaudo l ' izarro 
con 20 caballos para e l caso de ocurrir a l g ú n contratiempo. 
En el campo peruano fué general el asombro al ver los caballos y las 
ttrmaduras de aquellos hombres ostraordinarios. Unos l ian escrito quu 
Soto hab ló a l Inca montado, otros que so a p e ó y le sa ludó con reveren-
cia lo cual parece mas c re íb le : 61 cumpl ió con espresarlc quo Pizarro 
pretendia t ra tar con él do los motivos que lo habian traklo y darle cs-
plicaeion acerca do otros asuntos que convenia supiese. Hizolo ademas 
presente qjio aquel le suplicaba fuese á Cajumarca para cenar esa misma 
noche cu su cOmpafira: era este el verdadero objeto do la mis ión de So-
to . E n su respuesta Atahmi lpa promet ió i r a l siguiente dia i>or que so 
i iabia hecho tarde. Di jo que Uevaria su e jérc i to on órden y armado, pe-
ro que no por esto so amedrentasen n i tuvieran el menor recelo. Llega-
d o eu esos inoaicntos Hernando Pizarro ra t i i icó las palabras do Soto, y 
como se le advirtiese al Inca que era hermano del jefe español , lijó en 
<S1 la vis ta y so mos t ró ofendido por el ma l t rato que so habia dado á 
unos caciques dol t r á n s i t o . Sin embargo r e n o v ó su oferta asegurando 
p a s a r í a luego á Cajamarea. Hernando Pizarro en su carta á los oidores 
i lo Santo Domingo, (pie inserta el historiador Oviedo, relata diferentes 
particularidades de la conversac ión quo dice tuvo can Atahualpa á mé-
r i t o do los informes que esto tenia recibidos contra Ion Castellanos: hace 
í l lardo de palabras jactanciosas que asegura haber vertido en aplauso 
del valer de los suyos y añad iendo que exitarou la sonrisa dol Inca, ol 
•cual estaba rodeado de sus mujeres y magnates del reino. Escri-
b ió t a m b i é n Hernando que a l despedirse lo provino Atahualpa 80 hos-
pedasen los do Pizarro en dos do los sal-ones que estaban eu la plaza, re-
servando el del centro para ocuparlo él. So ha referido igualmente fiuo 
Soto obl igó íí su caballo á volver con violencia por ambos lados para 
mostrar el brio del animal: que cu uno do esos ejercicios sa lpicó dees-
puma a l Inca, que este permanec ió inmóvi l y sin sorprenderse como 
otros que huyeron do miedo, por lo cual Atahualpa los hizo matar. 
A l inmediato dia el Hoy anunc ió su v is i ta y emprendió el movimiento 
sobro Cajamarea. Formaba el ejército tres cuerpos: el de vanguardia 
con mas do 10 m i l hombros, do los que unos llevaban ondas y otros ma-
zas de cobro erizadas do puas. Las dos divisiones restantes cons ta r í an 
de cinco ó sois m i l cada una con lanzas y armas ofensivas do diversas 
clases: à la cola marchaban los indios de servicio y un enjambre do mu-
jeres. E u lugar central aparecia el Inca en andas rieamonto ornamenta-
das con oro y plumajes. L l e v á b a n l o eu hombros personas muy princi-
pales: su asiento era un cojin adornado de pedre r í a sobro un t ab lón do 
oro, y en su cabeza so veia l a borla do color rojo que lo cubr ía la frente; 
insignia r ég i a do los desoondieutes del Sol. Delante de las andas un nú-
mero de hombres so ocupaban de l impiar el camino; á los costados del 
Hoy estaban los Orejónos, y con estos algunos personajes conducidos ou 
andas ó hamacas s igni t icándoso asi su alta dignidad. Esta marcha guar-
daba tan magestuosa len t i tud , que duró algunas horas para vencer una 
sola legua, y la hac ía mas imponente el ruido de los tambores y lo reso-
nanto de las bocinas. 
Como Pizarro advir t iera que so de ten ían á distancia do unas cuadras 
de Cajamarea y quo daban señales de acampar, mando comisionados á 
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pedir oiicarucúliimúnio ul Rey (¡utt tornunasc KU jo rnada vinioiulo douurs 
vez á reuuit'Hc íírtl untes de que se acercara la noche. Accedió á elk) c l 
Iiicíi avisando que no l l eva r í a armas. Tan inesperado anuncio, obra 
do la suerte, e m p e ñ a d a cu prestar BU amparo à la mas atróa perfidia, en-
sanchó el á n i m o de Pizarro que momentos antes t e m i ó ver frustrados sus 
ílostgnios. Dejando Atahualpa su ejórci to en el punto en queso ha-
llaba, toma solo nua parto de la vauguardia y conforme lo promefcid ha -
ce su entrada en l a fumista plaza. Pizarro tenia su fuerza de c a b a l l e r í a 
on tres trozos de íí 20 j inetes á, cargo do Soto, d-e Hernando su herma-
no y de Sebastian de Velalcazar. Pedro Candia'ostaba colocado eft u n a 
a l tu ra inmediata con los mosqueteroH y dos p e q u e ñ o s cañones de los co* 
nocidos con el nombro de "faleonetes." E n una torresi i la de una casi* 
que dominaba el terreno, s i tuó algunos arcabuces. E l resto de infantes 
cou l a «aba l l e r í a permanooia ocul to en los aposentos centrales; y los 
cabí t i lb í rpara quo hubiera mas ru tdu y confusion, l levabair cosidos e n 
los petrales caseaboles y oaiupanillas. Reservó Pizarro "veinte soldados 
valerosos que escogió do entre sus rodeleros para que lo a c o m p a ñ a r a n 
á doudo el se dirigiese. 
Así los prepar í i t ivoS, ctiando les del Inca fueron ontrnndoon el recin-
to y fornuíndoso con mucho órdon . l luego iKsuetra t a m b i é n A t a h u a l p » 
buscando con l a v ie ta ¡i los Castellanos, y-salió ¡t encontrarle Pr. Vicen te 
Valverde religioso Dóminico, quion cou una cruz en una mano y un 'bre-
v ia r io ou otiH'(algunos dijeron que l i t b ib l ia) lo s a l u d ó do parte de P i -
zarro s a n t i g u á m k d e y dlcióndolo en'seguida por medio do in te rp ro t© 
que como sacerdote ól hacia conocer en nombre do Dios las grandes ver-
dades quo euecrralwi aquel l ib ro : h a b l ó algo de los misterios del cr is t ia-
nismo y de la donac ión qne do las regiones rociou descubiertas habia--
heeho c l Sumo Poutíf ico â los Keyos do Castilla; r a z ó n por quó ol I n c a 
debia ponerse bajo su obediencia. Acabó su a locuc ión asoguráude le quo 
Pizarro era su mnigo, y queria estar en paz con 61. 
L a arenga ó e n s e ñ a n z a no podia sor mas impert inente 6 ineficaz, pfrg-
<jue bien poco seria lo quo comprendiera el Inca, y esto desde luego n o 
pttdia monos que ea-usarlo disgusto y fastidio. Do lo quo dijo en rea l i -
dad Valverde ¡í Atahualpa en aquol lance, no hay pruebas competentes; 
y.¿cual do los autores de diarios y antiguas memorias lo oyó para es-
cr ib i r lo exento de adiccionos y sin incur r i r en faltas do exacti tud! S in 
disculpar a l religioso cuya imprudeueia no admite escusa, creóinos quo 
hubo en los historiadores p r imi t i vos un conato intencional de a t r i b u i r 
á Valverde por complo t» los hechos do que solo Pizarro fué autor y e l 
tVnico responsable. Luego que conc luyó la pe ro rac ión del dominico, ou-
<tue segnu «e refiere no omi t ió decir que la guerra era una grau ofensa 
&,Dios, p r e sen tó al Juca aquel l i b ro que esto t o m ó en sus ¡nanos y des-
pués de abr i r lo a r ro jó al suelo por quo no lo entendia y de nada podia 
servirle; acto do displicencia y de enojo si so quiere, pero que no era 
justo a t r ibui r á in tenc ión deliberada do dosprociar e l contenido que o n -
teramento estaba fuera de su conocimiento. 
Se cuenta quo Atahualpa en oso lance r ep i t i ó á Valverde las-quejas 
que ya tenia dadas sobre los exosos cometidos por los españoles h u r t a u -
(lo ropas d é los bohioi y mal tratando á los caciques; y que no admitiendo 
las escusas del religioso, exigió resti tuyeran .cuan to h a b í a n tomado. E l 
padro Valverde volvió ¡í Pizarro y le pa r t i c ipó ol resultado do su encar-
go. En que tó rminos lo baria no puodo saberse, aunque haya escr i to re» 
que pongan ou boca del Dominico palabras llenas do fanát ico furor y 
capaces de encender ol án imo del caudillo hasta ol pun to de ins t igar lo 
¿ .e jecutar un h e d i ó afcróz y violento: poro ose lioclio lo tenia Pizarro m u y -
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meditado do antemano sin consulta n i oxitaoion do nadie. No juzgamos 
inocento it Valvordo, y aunque va r í an los autores sobro los t é r m i n o s en 
ijuo'so espresó , no dudamos quo serian duros, i r r i tantes y íí p r o p ó s i t o pa-
ra precipitar las cosas, pero minea seguiremos la costumbre que se ha 
hecho tan general de, culparlo do cuanto acaeció como si Pizarro hubiese 
sido mero instrumento de sus accesos de ira. 
Pizarro que aguardando a l Inca se m a n t e n í a a l abrigo do las casas, y 
-con los ojos fijos en la entrada, adv i r t ió que se Inibia puesto do pie y 
ocasionaba la inquietud y movimiento de sus allegados. Este lo decidió 
•Á obrar con presteza, y dió la señal convenida con sus oficiales. Candia 
rompió el fuego, los arcabuceros siguieron, y sonando los clarines so 
p r e s e n t ó l a cabal le r ía : todos arremeten por tres partos contra la inde-
fensa y ya encerrada muchedumbre: la anonadan y estrechan haciendo 
horr ible matanza, y como no pod ían salvar do aquel teatro do espanto, 
e l aprieto de los ap iñados indios fué t a l que de r r i vó parto de uno de los 
paredones del cerco quedando paso abierto para la huil la do cuantos pu-
-dieron escaparse aterrorizados. Mientras esto sucedia, Pizarro cotí los 20 
soldados do confianza quo no so lo separaban, se dirige í í l as andas ha-
biendo mor i r íí cuantos haya al paso: los conductores que caian eran 
reemplazados en el acto y a l envestir para apoderarse del Inca â todo 
trauce,Ja voz do Pizarro so oia encargando no lo matasen. E l misino lo 
- tomó do sus vestiduras fuertemente y lo ochó a l suelo. Veri(io¡idü 9J*í 
Jn. pr i s ión de Atahualpa, todos so dieron á la fuga, y los espafloles, pex^ 
-eiguióndolos, continuaron la mortandad hasta quo la nocho y una abun-
dante l l uv ia puso fin á aquella conmovedora y cruel escena. Pereeioron 
mas do dos m i l indios, sin quo ninguno do los invasores muriese n i so 
«on ta so entro ellos mas herida que la casual y love quo recibió Pizarro 
•de uno de sus mismos soldados. 
Miguel Astete, ó Estote, fué quien despojó al monarca do la bor la (pe 
Jlovaba sobre su cabeza como dis t in t ivo del poder rég io . Guardan cen-
formidadlos antiguos escritores a l asegurar que Atahualpa d i s f ru tó en 
« u cautiverio do cuantas consideraciones y miramientos orau compati-
bles con las circunstanciasen que su infor tunio lo hubo colocado. É n ol 
campamento del ejérci to donde se recogieron alhajas diferentes y otros 
(despojos do valor, so encontraron muchas mujeres do d i s t inc ión y algu-
nas d é l a famil ia real y de las vírgenes del Sol. Todas se esmeraron en 
«orvir y consolar al Inca lo mismo que rauchofi personajes, que acudie-
ron íí formarle corte y ¡í conservarle su anterior dignidad. Pizarro cui-
.«ló de alentarlo t r a t á u d o l o cortesmonto, b r i n d á n d o l e sus servicios y 
mandando quo «o entregasen ÍÍ SU disposición cualesquiera mujeres su-
yas que estuvieran en potior de los españoles.. JS.1 prisionero o b s e r v ó su 
habi tual compostura y decoro que «¡traían el respeto de sus custodios, 
procurando no mostrarse abatido cu medio de los lamentos de tantos 
^uo ¡o rodeaban. 
No fué do Atahualpa la primera idea de recuperar su l iber tad por mo-
¿ i o de un rescate: ella tuvo principio en la codicia que los conquistado-
res no sabian n i pod ían ocultar. Estos se l a sugirieron, y él recogiéndoT 
Ja,-gu80 mano a l proyecto que abr ió campo á sus esperanzas. Propuso ct i -
b r i r el pavimento del salon en que estaba, de alhajas de oro y plata, co» 
"tal do que luego que lo hiciera se procediese íí su soltura. SorprjeudWo 
do que no creyesen realizable la oferta, se puso de pié, en u n arranque 
de vanidad, y alzando el brazo dijo serle fácil amontonar oro y p la ta en 
toda, la h a b i t a c i ó n l l e n á n d o l a por igual hasta el punto donde fijaba su 
mano. Pizarro calculando cuíín grande seria e l tesoro que p o d r í a con té -
nersoen un recinto de 22 pies de largo y 16 ilo ancho, so a p r e s u r ó á mái1 
396 ATÀ 
nifestavsn allanamiento para a d q u i r i r la crecida riqueza, quo e s t imn t í í ' 
ta su íívidez, y d i ó a l Inca palabra y promesa soleiniu; do devolverlo su 
libertad tan luego como tubiesc cnuiplido efecto ol compromiso quo 
contraia. Quedó celebrado esto pacto y so t i r ó en la sala una l í n e a 
color rojo s e g ú n l a baso marcada por Atahualpa. Este siu demora euviO 
órdenes á todas partes para que cnanto oro y p la ta luibieso en los t em-
plos y palacios so condujera sin tardanza íí Cajamarca: m a n d ó t a m b i é n 
que nadie osá ra promover guerra n i emplear hostilidades de n i n g ú n g é -
nero contra los Castellanos por que su vo lun tad era estar en paz con 
ellos y que se les guardaran respetos y obediencia como â su misma 
persona. 
Tanto s u p o n í a on el P e r ú la autoridad real, quo habiendo marchado 
tres españoles a l Cuzco á ind icac ión do Atahualpa i>ara activar se eje-
«ntase lo dispuesto, nadie so a t r e v i ó á causarles la menor molestia: h i -
cieron su viajo con toda seguridad llevados en hamacas ã hombros de 
indios, y recibieron la reverente acogida y obsequios que se les prodiga-
ron en todo el t r á n s i t o . Estos individuos fueron Pedro Moguer Francis-
co Martinez de Zarate y M a r t i n Buono; y Pizarro convino en quo salie-
sen con esa comis ión , por que lo interesaba mucho tener noticias cier-
tas del estado en quo el pa í s so encontraba y muy en part icular del Cuz-
ço. No es dable fallar sobre si Pizarro p romet ió do buena fó dar l ibe r t ad 
a l Inca mediante el rescato, ó si t uvo anticipado pensamiento de no cum-
p l i r su palabra, siendo su ún ico designio r e u n i r el tesoro ofrecido para 
contentar íí los que le obedec ían y evi tar la ocultaeion de tales r ique-
zas. Poseyéndo las , no podia impedir ol con quistador que l ibro el Inca 
hiciera levantar ¡í l a nac ión entera para tomar grande y justa •vengan-
za contra t an indignos.invasores. Pizarro íí l o q u e so advierto,es mas 
que probable no pensá ra nunca en dar soltura á, u n prisionero cuya se-
guridad era lo único, que podria garan t i zar íí los españoles su, existencia 
y progresos en el Pe rú . litiego. diromos de q u é arbitr ios se va l ió Pizar-
ro para no d e s e m p e ñ a r noblemente su palabra. 
Los tres españo les fueron admitidos en el Cuzco c o n demostraciones 
i l imitadas de admi rac ión respeto y cortesía: todos so les humil laban y 
querian complacerlos con esmorados eomediniientos: mas ellos so mo-
taron de las personas, de las ceremonias religiosas y de las costumbres: 
so entregaron con descaro a l hur to , hicieron violencia íí las mujere» 
a t r ayéndose en breve ol ódio general: si no los mataron fué por temor 
á Atahualpa, Esto lo escribieron los mismos españo le s especialmente ol-
c rón i s ta ol ic ia l l lorrora, á quien sigue Quintana. Pizarro debió lijarse 
en personas do buenas cualidades: poro es defecto común de los quo 
mandan elejir pava encargos delicados íí hombros de mala r e p u t a c i ó n 
(pie se les someten y disfrutan inmerecidos, favores. Los indios en el 
Cuzco y otros lugares, desde e n t ó n c e s se dedicaron con afán ÍÍ esconder 
el oro para ponerlo fuera del alcance do tan aborrecibles huespedes.. 
" No se o lv idó íí Pizarro pedir al Inca las riquezas que habla sabido se 
guardaban en el templo do Fachacamac. Concedióse las Atahualpa con l a 
condición de que formasen parto del tesoro quo so acopiaba para su 
rescate. M a n d ó acto continuo ÍÍ su hermano Hernando para quo con 20 
hombros do caba l l e r í a marchase íí tomar poses ión do aquella valiosa 
presa, y lo e n c a r g ó t a m b i é n indagase si en verdad h a b í a por esa parto 
reuniones de indios y preparativos do guerra. Así empezó íí prestarse 
atención íí rumores que, verdaderos ó nó, h a b í a n do repetirse mas tardo, 
y servir do protesto para acr iminar al Key preso. Hernando on ol cami-
no (principios de Huero de V>',Y.l) no vió mas que gente pac í f i cay 'mu-
chos indios quo iban íí Caj.am.arca cargados do numerosas piezas de oro-
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y plata: bien quo loa sacerdotes üel Paelmcamae ocultaron mucho, os-
candalizados de Ion robos y d e m á s exesos ocurridos en el Cuzco y otros 
puntos. Apesar do todo, Hernando estrujo cuanto encon t ró regresando 
con 27 cargas de oro y dos m i l marcos do plata. Agregó á esto todo lo 
que puso í í su disposic ión el afamado general Cliallcuchima quien bajan-
do do Jauja, donde estaba con mas de 20,000 hombres, dóci l á las artes 
que empleó Hernando para atraerlo, se u n i ó íí 61 y juntos entraron en 
C'ajainarca. Aquel a l t i vo personaje que gozaba de preeminencias cs-
traordinarias en el reino so descalzó para presoutarso a l Inca, llevando 
ana p e q u e ñ a carga sobre sus hombros, como ora do estilo para acercarso 
al Soberano; deploró con abundancia de l á g r i m a s la s i t uac ión aflictiva 
en que lo encontraba, y no omi t ió decir que no so v e r í a en t a l afrenta & 
haber él estado íí su i nmed iac ión cuando los sucesos do su p r i s ión : Ata-
hualpa lo escuchó sin alterarse n i mudar en lo menor su acostumbrado 
semblante do t ranqui la firmeza. 
Después doesto y í i ug i cndo el Inca mucho posar y confusiou, comuni-
có â Pizarro que sus generales a l saber su desgracia habiau hecho morir 
í ísu hermano H u á s c a r íí quien t r a í a n íí buena guardia para p re sen tá r se -
lo. Esto era completamente falso: Atahualpa quiso observar la impres ión 
que semejante not icia labrase en Pizarro y el ju ic io quo fo rmára do 
aquel hecho. E l caudil lo espaQol le oyó sin sorpresa n i emoción, dejan-
do t raslucir su absoluta indiferencia; lo cual descubierto por Atahualpa, 
le an imó íí l ibrar orden para que inmediatamente so matase a l infeliz 
H u á s c a r : verificóse así , a h o g á n d o l o en el r io do Andamarca sin que so 
admitieran sus reflexiones n i le sirviesen de nada las quejas quo dió 
por la cruel inhumanidad de su hermano. Las siguas l levaron el cadáver 
privado do sepultura en la t i e r ra en que por derecho dobia reinar! Ata-
hualpa t e m i ó que su p r i s i ón facilitase el restablecimiento do H u á s c a r en 
el trono: y t a m b i é n que é s t e se entendiera con Pizarro para conseguir 
su pro tecc ión . 
V . Diego Almagro Inibia llegado á la costa peruana trayendo de Pana-
m á doscientos soldados (entre ellos 50 de caballeria.) Hizo su marcha á 
Pajamarca bien asistido por los indios en toda la t r a v e s í a , so reijni() á 
Pizarro^el 14 de A b r i l de 1033, y uno de sus primeros pasos fué cumpli-
inontar 'al Inca quien lo rec ib ió con agrado aunque en su in te r io r sintie-
ra el aumento de la fuerza do sus opresores. 
Enquanto los aventureros vieron un crecido hacinamiento do vasijas, 
plauchas y otros ú t i l es de oro y plata, exitada su codicia clamaban por-
que se los repartiera ese tesoro sin perder instantes: no creiau necesario 
aguardar lo que faltaba para ver cubierto el ofreoimiouto del Inca. Pe: 
ro luego que llegó la fuerte remesa del Cuzco ya no hubo modos de cotí»' 
tener la impaciencia que mostraban solicitando se procedióse íí l a dia-
tr ibncion. Parece que aun no estaba enterado hasta la medida prefijada 
lo que era preciso j u n t a r para que la promesa de Atahualpa q u o d á r a del 
todo cumplida: no so han ocupado de esta part icular idad los testigos* 
que e sc r ib i é ron lo acaecido sobro la materia. Los de Pizarro no voiau e l 
momento de entrar en poses ión de lo que los tocara, y se apuraban por-
que t e m í a n se agregasen nuevos acreedores. L a gente do Almagro agi-
taba t a m b i é n en el mismo sentido, creyendo asistirle igual derecho que 
íílos otros, y quo la d i l ac ión les a r r e b a t á r a de las manos lo quo á u u ' n q 
so les habia concedido, 
Pizarro se vió obligado íí ceder á tales impertinencias para evi tar su-
biesen do punto tocando en peligrosos est reñios . H a b í a n llegado á cul-
par ál Inca de la tardanza sospechando que se tomaba tiempo para que 
estallaso a l g ú n levantamiento y a t rev ióndoso sí opinar se lo diese muer-
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to. So a-conló destinar íi lo* do Almagro cien m i l ducados y so hizo bl 
reparto el 17 do J imio do 15:!3 atemliondo al morecimicnto d é c a d a indi» 
v id i io s egún l ' izarro lo ealilicase. Esto invocó el d iv ino auxil io jiarí), 
conducirse on jus t ic ia , hizo los soña lamien tos , HC pesó el oro y la p l a t a 
después do fundi r y dar sus quilates ú dichos móta le s , l locl la s epa rac ión 
de los quintos y do un donat ivo x'ara el Key, con mas ciertas joyas de 
mucl i» rareza, so dic> á los oficiales y soldados el va lor do la s ima quo so 
les habia asignado. So es tend ió una acta j ud i c i a l que insertamos en o l 
art iculo Pizarro: e s t á n en ella las personas y lo que cada cual recibió; y 
«>n verdad que nunca so habia vis to presa mas cuantiosa, aprovechad;i 
por tan corto n í ímero de hombros, en cuantos latrocinios y despojos so 
roeuordeii do conquistas y usurpaciones semejantes. 
Era llegado el 'momento do proceder íí la sol tura del Rey quo pudo 
efectuarse con las condiciones quo ól hubiera tenido qne aceptar. Kecla-
m ó an l iber tad y no habia quo oponer contra su demanda: entónces com-
prend ió que su astuto y cruel vencedor abrigaba otros pensamientos. 
f i z a r r o de pronto, íí los que abogaban por Atahualpa, les dió respuestas 
evasivas, s e g ú n refiero Herrera: después m a n d ó qne el escribano ostenr 
diese un formal instrumento eximiendo al Inca de toda nueva obl iga-
ción respecto a l róscate . Se p u b l i c ó por bando diciendo do paso que so-
cn i r ia preso hasta que llegasen refuerzos. L o cuenta así el secretario 
Podro 'Sancho autor irrecusable en todo lo que no favorece á los con-
qnistadores: su re lac ión fué escrita á la v is ta do Pizarro au to r i z ándo l a 
é l y sus principales oficiales. L a s i tuac ión de los españoles ora desdo 
luego muy azarosa y se p e r d í a n si obedeciendo íí los dictados del honor 
jlejaban l i b re a l Inca. Hacerlo matar fuera un acto infame y detestable. 
E n esa crisis y después de tomado y repartido el caudal del rescate, asor 
maban los iuconvenientes unos en pos de otros sin que pesara en la ba-
lanza la promesa hecha íí un monarca preso íí t r a i c ión y v í c t ima de en-
gafios temerarios. A l reflexionar s ó b r e o s t e eoníli oto algunos autores, 
entro las dificultados que so tocaban consideran la do conservarlo en 
pr is ión: pero ya que so queria v io la r el ofrecimiento; ¿por qué no enviar 
a l Inca bien custodiado á Paita, embarcarlo para Pauamí í , y remi t i r lo & 
Bspafia? 
l ' izarro como dice Quintana: " s i desde ííntos no tenia ya en su corazón 
" condenado á muerte al Inca, sin duda lo d e t e r m i n ó . e u a n d o satisfecha 
{' l a pas ión pr imera que era la de adquirir , pudo dar oído solamente & 
" las sugestiones do la ambic ión-" L a muerte de u n Rey como H u á s c a r 
ejecutada por ó rden do Atahualpa fué un ejemplo que Pizarro quiso va -
liera para poder 61 cometer igua l atentado contra l a v ida del prisionero. 
U n hecho abominable de uu monarca idó la t r a autorizaba á un c a p i t á n 
de cristianos que se decia propagador de la f<$, a l caudillo dependiente do 
un Soberano catól ico que i n v a d í a dominios á g e n o s , para imponer por s í 
l a pona del t a l io i i al mismo íí quien habia prometido restituirle su l i -
bertad ou c á m b i o do una enorme porción do metales preciosos. Sacrift-
cado H u á s c a r ya no ex is t í a uno do los dos grandes embarazos que ha-
cian p r o b l e m á t i c a la conquista: ora indisxionsablo desapareciese el o t ro ; 
y según Pizarro el l levarlo íí efecto no era uu cr imen atroz si eso hecho 
convenia á la real ización do sus designios. Mora l de un usurpador c i v i -
lizado, i d é n t i c a íí l a de otro íí quien se tenia por b á r b a r o 6 inhumano! 
Pizarro estaba resuelto, pero su secreto era impenetrable; y t è n i e n â o 
que prepararse de recursos artificiosos para v e s t i r e i hecho que medita-
ba con protestos rebuscados pensando disculparlo, so contrajo á darles 
el Colorido de cargos fundados contra Atahualpa. Dió principio por hn-
çer. con cautela se desparramasen anuncios do inquie tud en diferentes 
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•puntos y de proyectos tic varios capitanes y caciques para l&van ta í se y. 
alcanzar la l ibertad del Bey. Hubo indios entre los yanaconas y prole-
tarios (jue se prestaron á ratificar tales noticias a g r a v á n d o l a s con por- ' 
menores imaginarios que Pizarro y su c í rculo al aparentar que las croian, 
laa exageraban t a m b i é n con siniestros linos. Púsose en pr i s ión rigurosa 
ú Cliallcucliima, so a u m e n t ó la guardia que custodiaba al Inca y se le. 
hostilizó con una r íg ida vigi lancia . Hernando Pizarro ev i tó quo su her-
mano hiciera quemar á Challcuchima à quien so a t r ibuian las figuradas 
c«iubíuaciouos sediciosas que 61 negaba con el mayor vigor demostrando 
la falsedad de las acusaciones. 
Todos se e m p e ñ a b a n en dar calor á unas novedades que no e x i s t í a n y 
en repetir voces alarmantes sin dar prueba do sus dichos ni ocuparse do. 
investigar su origen. L a muerte de Atahualpa se contemplaba como m í a • 
necesidad imperiosa que satisfecha seria el remedio de todos los males: 
(jiioriánla para anonadar á los indios y dominar el pa ís , objetos que no 
se «bteudr i tur estando v i v o el quo con una palabra podia crear y desar-
rollar alborotos de peligrosas cousecuoneias. Di jóse (jue algunos do los 
venidos con Almagro a p a ñ a b a n estas ideas creyendo igualarse en m & i -
to á l o s compafieros de Pizarro: y que el tesorero Alonso Riquelme, cuyo 
f ierverso c a r í c t o r era tan conocido, gestionaba y exig ía con vehemencia a decapi tac ión del P r í n c i p e como si h a M á r a do un delmcnente cual-
quiera. 
Pizarro viendo en todo esto ol progreso favorable de sus torcidas i n -
tenciones, ponía el mayor conato en aparecer obligado y urgido por los 
demás para obrar en el sentido 6 in t e rés de sus propios deseos. Acercósa 
al Inca y le reconvino de que estuviese maquinando l a d e s t r u c c i ó n do 
los castellanos que h a b í a n confiado en su leal tad. Se asegura que sor-
prendido Atahualpa le c o n t e s t ó no parecia propio se empleasen chanzas 
para burlarse de su infor tunio : y que viendo el enfado y la a c t i t u d que 
tomaba Pizarro, var ió de concepto y e n t r ó á hacerle raciocinios que per-
suadieran de su inocencia. (Jerez, Conquista del Pe rú . ) Le espuso que es* 
taudo preso y cargado de cadenas fuera una g ran insensatez promover : 
la sub levac ión do sus s ú b d i t o s para que a l pun to que e s t a l l á r a le mata-
8cu los que le teniau seguro en sus manos. P r o t e s t ó contra las calum-
nias que sin asomo do r a z ó n so lo fulminaban; aseguró .que nada p o d í a 
hacerse siu sus órdenes y que nunca p e n s á r a dictar las . para objetos 
opuestos á su propio bien, pues era evidente que perderia la v i d a en vez 
cíe alcanzar su libertad-. 
Estas y cualesquiera otras reflexiones acordes eonol buen sentido, na-
da valierou en la cons ide rac ión de quien habia determinado t ra tar á 
Atahualpa como á un reo convencido do su crimen. Y continuando los 
falsos rumores y los sobresaltos, creían muchos españoles tener ya p r ó x i 
mos numerosos cuerpos armados que do un d ia á otro debiau p r e s e n t á r -
seles hos t i l inèn te . " D é la gente natural de Quito yienm 200,000 hombres áe 
guerra, y 30,000caribes que comen earnc humana. ( 'Escribió J e r é z , Conquista 
del P e r i l ) Pizarro queriendo acreditar c i rcunspecc ión y que no pa r t í a ' 
de ligero de jándose fascinar por solo afiercionos vulgares, dispuso saliese 
Hernando de Soto y otro oficial con algunos ginetes á esplorar y reco-
nocer el pais por las mismas direcciones y pueblos de donde se p r e s u m í a 
viniesen los tan auuuciados agresores. Pero la inquietud s iguió con cre-
cientes impulsos y l legó á ser do t a l manera alarmante é impetuosa, quo 
so resolvió por Pizarro procesar a l cautivo que habia do ser sacrificado 
v i l y cobardemente aunque no so oncou t r á ra la menor prueba n i indic io 
del figurado levantamiento y mucho ménos de que lo a u t o r i z á r a Ata-
hualpa. Por q u é se le s o m e t í a A j uicio, coa <ju6 derecho se le j uzgá ra , ui* 
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qué Tribunal oxisticra con potestad l eg í t ima para sentenciarlo, seriuir 
proguutas cntcraiucute inú t i les : i iúsoso todo cu obra entrando el min is -
terio do la fuerza á llenar con sus violencias vacíos quo jamíís pudieran 
cubrirse de una manera legal. 
Ño solo Pizarro y Almagro erigidos en jueces so abocaron esto juzga-
miento: concurrieron á tomar par te en él diferentes oficiales. He a f ron tó 
al Inca el gran crimen de haber hecho morir a l Key Huásca r su herma-
no: se lo acusó de estar preparand o y combinando un movimiento general 
en el terr i torio para acabar eon los castellanos; solo a r g ü y ó con tenaces y 
maliciosas répl icas , sin aceptar n inguno de sus descargos para quo wo 
pudieran disiparse ó atenuarse las mal urdidas imposturas que se man-
tcnian en pió con el i iu do perderlo. K u aquellos dos cargos están contes-
tes los historiadores primit ivos; pero Garcilaso puntual iza algunos otros" 
como la usurpac ión do la corona, la d i l a p i d a c i ó n de las rentas, el ha-
ber sido idó la t ra y con sacrificio de hombres y n iños , el tener muchas 
mujeres &?; hechos que estribaban eu las leyes y costumbres perua-
nas yqueou ninguu sentido p o d í a n los españoles ocuparse do ellos. L l e -
gado el momento de pronunciarse el fallo fatal, hubo entre los oficiales-
presentes quienes se opusieran ¡í que so atontase eoatra la vida de Ata-
hualpa: uo faltaron hombres en osa escena de indisculpable iuhumaui-
dad, queseguu su coucieneia eal i í icarou de asesinato temorarioy bárba-
ro loquee! mayor uúinoro supon ía ser una necesidad inapeable para ase-
gurar el dominio del Perú y sus propias t idas. 
Inierrogííronso diez testigos indios do los cuales, dice Gareilaso, qiro 
siete fueron, de los mismos que s e r v í a n á los españoles . Todos convienen 
en que el i n t é r p r e t e Fel ipi l lo a l dar cuenta en castellano de lo que aque-
llos declaraban, referia cuan tas falsedades brotaban de su dañada ima-
ginaciou. Si esto fué así ¿por q u é no c r eé r emosquo Pizarro ó cualquiera 
otro por su mandado aloccionarou y provinieron ú Fe l ip i l lo sobro lo que 
habia de t rasmit i r como in té rp re te? No sabiendo el idioma ninguno do 
los españoles, demasiado claro se advierto que aquel v ino íí ser el único 
acusador, testigo y juez íí cuyos testimonios y esplicaciones tuvieron to-
dos que atenorso. Los antiguos escritores t ra tando do este irrisorio ju ic io 
c ree r ían .que culpando al i n t é r p r e t e , dejaban ÍÍ s a l v ó l a iniquidad del 
quo gobernaba: y pensando ponerlo á cubierto a d m i t i é r o n l a fábula do 
que aquel tenia iu te rés en la desapar ic ión de Atahua lpa para apoderarse 
do u ñ a d o sus mujeres do la cual v i v i a muy apasionado. (Zárate , Navar-
ro, Gomára, Balboa y Pedro Pizarro.) Llegaron á doeir algunos autores 
sospechosos que Felipil lo, cuando después lo hizo matar Almagro, confe-
só haberse conducido de mala fó eu el proemio contra ose Key infor-
tunado. 
V Gareilaso cita los nombres- do varios oficiales que sostuvieron la inmu-
nidad del Inca. Menciona ít Francisco Chavez y Diego de Chavez, á 
Francisco Fuentes, Pedro Ayala, Diego de Mora, Francisco Moseoso,-
Hernando do Haro, Pedro de Mendoza, Juan de Herrada, Alonso do A v i -
la y Blas do Atiousa, agregando hubo oíros muvhos quo no ospresa. fistos 
autorizaron un protector que defendiera al Rey, y ex ig í an se le remitiese 
a España porque no habia en los conquistadores jurisdicciou para sen-
tenciarlo: que su muerte seria en desdoro y m é n g u a de l a nación man-
chando las h a z a ñ a s do ellos mismos, porque se lo l iabia prometido su l i -
bertad on- v i r t u d do un valioso róscate . Los que uo pensaban do esto 
modo formando el mayor n ú m e r o impusieron silencio & los do la mino-
ria amonazitndolos y t ra tóndolos de traidores y enemigos de la corona do 
Cafitilla, pues impedían el aumento do sus reinos y señorios. Proscott 
impugna que so quisiese remi t i r l a causa al Emperador quien tampoco 
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t t l v i e r a úereclio para fallar en olla, y por hacer lujo dií citas so apoya en 
u i i adoe t r ina del pnblicinta Vat te l : obsei vaciou supér l lua porque no só 
sabe como h a b r í a procedido ol inouArca de E s p a ñ a , y porque los deíbu-
sores de Atabualpa no Uieicroil mas que a rb i t ra r un medio ytaxa l ibrar-
lo de l a muerto. 
H a y conformidad cu cuanto al hecho de l iab«r visto fray Vicente Va l -
vei de el iJrocoso y asegurado exist ir cu él sobrados fundtuueutos para 
l a d e c a p i t a c i ó n del Inca (Herrera, décadas . ) No sabemos si se le pasó là 
causa para que emitiera diot . ímoii ,ó si se le l lovó en « o n s u l t a pr ivada 
para quo In examinase; mas no falta autor que esponga haber dicho 
•aquel religioso que no tuviera embarazo do suscribir la sentencia si se 
vieao como juez on el caso do pronunciarla. Verdad os quo, como lo ter 
nemos dicho, algunos escritores aprovecharon de cuantos iiioidentos pu-
d ie ran disculpar á Pizarro, porque eran deudos, secretarios ó cuando 
Juénos partidarios sujos, y no neces i tóban que ol trascurso del t iempo 
f i roson tá ra en toda su enormidad el infamo atontado que se p e r p e t r ó . 
E l escaudaloso.fallo condenó íí Atahualpa á espiraren una hoguera; y 
aunque so t r a t ó do ocurr i r en apelac ión al Emperador, la voz de los quo 
in ten ta ron tomar eso recurso fué sofocada por la soldadesca ignorante 
que cou b ru ta l complacencia aprobaba una crueldad ofensiva á l a moral 
y á l a justicia-. "Aunque contra lavoluutadctc dtdio Gobenuuhr que nunca es-
tuvo en ello." (Podro Sancho, re lac ión) Yo, dice Pcdrp Pizarro, "vide llo-
r a r «Z Marqué» de pemrpor no poderle dar la vida porque, cierto, temió los re 
qi t i r im ¡cutos, y el riesijo qtw habla en la tierra si le soltaba." E l Inca se r e s ignó 
íí ftiorir cou mucho vigor de á n i m o después do haberse quejado con lá-
gr imas de amargura, de l a perfidia cou que se le inmolaba sin liaber 
ofendido eu nada á sus verdugos. "Habia pedido en vano so lo conser-
v á r o l a v ida ofreciendo las mayores seguridades á los españo les y u n do-
b le rescato del que tenia pagado" (Pizarro, Herrera, Z á r a t e . ) Dispuso 
se lo sepultase en Quito, y dep lo ró la suerte infausta de sus mujeres è 
inocentes hijos. 
L a causa, la sentencia, y su ejecución, todo se efectuó en u n mismo d ía 
(Prescott, l ib ro 3? cap í t u lo 7'.') IJspcróso l a noche para sustraer de l á 
l u z y envolver en las tinieblas l a ú l t ima osooua do tan negra atyocicladi 
í i l padre Valverde so e n c a r g ó de iniciar á Atahualpa en la Í6 crist iana y 
l o rogó pidiera ol bautismo asogurí íudolo quo a s í se l ibrar ia de mor i r en-
t r o las llamas. Este suplicio lo mismo quo ol do sor sumergido on las 
aguas (como se liabia hecho con H u á s c a r ) díceso que espantaba á, loé 
Íiemanos, porque oran destinados á condenac ión y penas eternas aqiie^ los cuyos cuerpos no rooibian sepultura. E l moribundo Inca a c e p t ó el 
p a r t i d o que aquel religioso lo propuso, y momentos án t c s de su ¿ o r a fl-
n a l fué bautizado cou ol nombro do Juan: pa só a l punto á manos de los 
verdugos que a t á u d e l e íí un madero lo hicieron espirar ahogado [59 de 
Agosto de 1533] a l resplandor do antorchas que a rd í an en derredor, y 
o y é n d o s e las destempladas voces que entonaban e l credo por la salva-
c i ó n de su alma! (Pedro Sancho, Navarro, ¿Tárate & ? ) Atahualpa, se ase-
g u r a que contaba entóneos 30 años , edad mayor que la do H u á s c a r quien 
«olo v iv ió 25. Oviedo dice "quo c l verdadero nombre del Inca era Ataba* 
" Uva y que ¡os españoles lo pronunciaban mal porque se cuidaban mas 
" do apoderarse do los tesoros que de sabor ol nombre de su propietario.'1 
(Prescott, c ap í t u lo ya citado.) Sus mujeres, y muchas otras que le Ser-
v i a n prorrumpieron en gritos y lamontos: desesperadas quisieron enter-
i'arse con é l y no pocas se ahorcaron sin que los españoles hubiesen po-
d i d o impedir lo . A la m a ñ a n a siguiente trasladaron el c a d á v e r a l t e m p l ó 
r e c i é n consagrado con la denominación do San Francisco. Al l í se liioio--
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ron los funerales con asistencia de Pizarro y sus oficiales vestidos do l a -
to y mostrando gran pesar: farsa repugnante y grosera que acostumbra-
ron siempre los conquistadores d e s p u é s que consumaban los asesinatos 
de sus contrarios. IJióse sepultura a l Inca en dicho templo, mas s e g ú n 
afirman algunos, lo estrajeron d e s p u é s los indios l l evándo lo & Qui to . 
Es sabido que cuando eft tiempos posteriores se h ic ieron a l l í escavacio-
nes, no so h a l l ó e l c a d á v e r n i tampoco las codiciadas riquezas que se su-
p o n í a n enterradas en la misma fosa. J e r é z hablando del Inca finado se 
espresa en estos t é r m i n o s . "As í p a g ó l a pena de sus errores y crueldades, 
" pues era s e g ú n todos convienen, el hombre mas sanguinario que ha 
" tenido el mundo, no impor t ándose lo arrasar toda una ciudad por l a 
" mas leve ofensa y haciendo matar á miles de personas por la fa l ta 
" de una sola." Sancho dice "que creo que Dios lo rec ib ió en su glor ia , 
" pues m u r i ó arrepentido de sus pecados: y en otro lugar de su re lac ión , 
" tuvo la insensatez do escribir t ratando de las exequias, que los pe-
" ruanos debiau haber considerado aquellos honores fúnebres como á m -
" p l i a c o m p e n s a c i ó n do los agravios que pudiera haber recibido Ã ta -
" hualpa, pues lo elevaban a l n i v o l de los españo les . " 
Gomára escr ib ió , "No hay que reprender á los quo lo mataron, pues el 
" tiempo y sus pecados los castigaron d e s p u é s , ca todos ellos acabaron 
" m a l , " Navarro vier te igua l pensamiento: "Las demostraciones que 
" después se v ie ron , bien manifiestan lo muy injusta que f u é , . . . . p u e s t o 
" que todos cuantos entendieron en el la tuvieron d e s p u é s m » y desastra-
" das muertes." [Kelacion sumar ia ] 
Antes de pasar tres dias estuvo de regreso Hernando de Soto par t ic i -
pando que n i en Guamachuco n i otros puntos que recorr ió cuidadosa-
mente, habia encontrado s e ñ a l n i indic io alguno de sublevac ión: quo 
p o r e i contrario todo el pa í s estaba t ranqui lo , y ocupados de sus labores 
los indios en el mayor sociego, lo h a b í a n asistido con auxilios y afectuo-
sas demostraciones. Soto d i r ig ió á Pizarro muy duras y sentidas palabras 
i u e r e p á u d o l e su temerario proceder: y d ic iéudole quo é l h a b r í a condnei-
do á Atahualpahasta E s p a ñ a p o n i é n d o l o delante del Emperador. Pissarro 
que so m a n i f e s t ó ofuscado y t r is te , confesó,su p r e c i p i t a c i ó n , d i scu lpándo-
se con l»s instigaciones del tesorero Riqueime, del padre Valverde y otros, 
y diciendo le hablan e n g a ñ a d o . Sabedores é s to s de quo talos acusacio-
nes les hacia; negaron el hecho y reconvinieron á Pizarro agriamente 
descargando sobre é l todala responsabilidad. [Oviedo , His tor ia general. 5 
Atahualpa de jó penetrar en e l p a í s á los invasores, les f ranqueó amis-
tosa acogida, y ya preso se condujo con la mayor sinceridad y buena fé . 
E l los le asaltaron t o m á n d o l o por medio do una fe lon ía , y haciendo en su 
gente espantosa matanza: ofreció u n cuantioso rescate, y se lo acepta-
r o n p r o m e t i é n d o l e su l ibertad. So repart ieron sus tesoros, y faltando á 
l o pactado lo dieron muerte con una fría crueldad sirviendo de protesto 
acusaciones calumniosas forjadas intencionalmente. Puede ser que para 
algunos la p r i s i ó n del Inca? aun hecha de un modo fr audulento, sea dis-
culpable porque el fin justif ique los medios: pero una carnicer ía innece-
saria y salvaje, es un hecho cuya enormidad cierra el paso á t o d a escusa. 
Puede ser que l a existencia del Inca fuese un gran o b s t á c u l o para alcan-
zar l a sumis ión del p a í s y para l a seguridad de sus nuevos dueños; mas 
l a muerte do u n Roy, inocente ante sus opresores, calumniado do un mo-
do soez por quienes no t e n í a n derecho n i autoridad para quitarle l a v i -
da, fué un cr imen que no admite disfraz, y hasta un ultraje al soberano 
español en cuya presencia Atahualpa hubiera comparecido como Rey 
prisionero, j a m á s como un delincuente. 
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Oviedo, His tor ia general de las Indias, Ms., l ib ro X L V I , cap. X X I I . 
" Cuaudo el m a r q u é s D . Francisco Pizarro tuvo preso a l gran Bey Ata-
baliva, le aconsejaron hombres faltos dobiffeu entendimiento, que lo ma-
taae, ó el obo gana, porque como so vieron cargados de oro parec ió los 
que muerto aquel señor lo p o n í a n mas íí salvo en E s p a ñ a dondo quisie-
sen, 6 dejando la t ierra y que así mismo serian jnas parto á sustener en 
ella sin aquel escrupuloso impedimento, que mS conservándose l a v ida 
de un p r í n c i p e t an grande 6 t an temido 6 acatado do sus naturales, y eu 
todas aquellas partes; é l a esperiencia l ia mostrado cuan ma l acordado 
é mal fecho fué todo lo que contra Ataba l iva so hizo después de su p r i -
sión en le qu i t a r la vida, con lo cual demás de deservirse Dios qui taron 
al Emperador nuestro señor , é á los misinos españoles que en aquellas 
partea se hallaron, y á los quo eu E s p a ñ a quedaron, que entonces v i v i a u , 
y á los que ahora v iven é n a c e r á n , innumerables tesoros que aquel p r í n -
cipe les diera; é ninguno de sus vasallos se moviera n i alterara como so 
alteraron, é revelaron en fal tando su persona. Notorio os que el goberna-
dor le a s e g u r ó la vida , y sin que le diese t a l seguro él se le tenia, pues 
n ingún c a p i t á n puede disponer sin licencia de su Rey y señor do la per-
sona del p r í n c i p e que tiene preso, suyo es de derecho, cuando mas que 
Atabaliva di jo a l Marqués , quo si a l g ú n cristiano matasen los indios ó 
le hiciesen el menor d a ñ o del mundo que creyese que por su mandado lo 
haria, y que cuando eso fuese, lo mataso ó hiciese del lo que quisiese; & 
que t r a t á n d o l e bien él le chaparia las paredes do plata é lo a l l a n a r í a las 
sierras é los montes, é le daria á él é á los cristianos cuanto oro quisiesen, 
é que desto no tuvieso duda alguna; y en pago de sus ofrecimientos en-
cendidas pajas se las p o n í a n en los p iés ardiendo, porque dijese que 
traición é r a l a que tenia ordenada contra los cristianos, é inventando 6 
fabricando contra 61 falsedades, lo levantaron que los queria matar, 6 
todo aquello fué rodeado por malos 6 por la inadvertencia 6 ma l conse-
j o del gobernador; ó comenzaron á le hacer proceso mal compuesto y 
peor escrito, seyendo uno de los adalides, u n inquieto, desasosegado 6 
desonesto c lér igo, ó un escribano falto de conciencia ó de mala habi l idad 
y otros tales que en la maldad concurrieron ó as í mal fundado el l ibelo 
soconcluzó á sabor de d a ñ a d o s paladares, como se dijo cu e l c a p í t u l o ca-
torce, no acordándoso quo los h a b í a n enchido las casas de oro ó plata <5 
le Uabian tomado sus mujeres é r epa r t ído las en su presencia é usaban da 
ellaa en sus adulterios, ó on lo que les p l a c í a á aquellos á quien las die-
ron; y como les parec ió á los culpados que tales ofensas no erau do o l v i -
dar, é que m e r e c í a n que el Ataba l iva les diese l a recompensa como sus 
obras eran, asentóseles en el á n i m o un temor ó enemistad con él entra-
ñable; é por salir do t a l cuidado é sospecha le ordenaron la muerte por 
aquello que é l no hizo n i pensó ; y de ver aquesto algunos españo les co-
medidos á quien pesaba quo ts.n grande deservicio se hiciese á Dios y a l 
Emperador nuestro señor; y aunque tau grande ing ra t i t ud so perpetra-
ba, 6 t an s e ñ a l a d a maldad se comet ía , como mutar á un p r í n c i p e tan 
grande s in culpa. E viendo quo lo t r a í a n á co lac ión sus delitos ó cruel-
dades pasadas, que él h a b í a usado cutre sus indios y enemigos en el 
tiempo pasado, de lo cual ninguno era juez, sino Dios; queriendo sabor 
la verdad 6 por escusar t an notorios daños como so esperaban que ha-
bían de proceder matando á aquel señor, se ofrecieron cinco hidalgos da 
i r en persona á saber y ver si venia aquella gente do guerra que los fa l -
sos inventores ó sus mentirosas espías publicaban, á dar en los crist ia-
nos, en fin e l Gobernador (que t a m b i é n se puede creer que ora e n g a ñ a d o ) 
lo obo por bien; é fueron el c a p i t á n Hernando de Soto, el c a p i t á n Rodr i -
go Orgaiz , 'é Pedro Ort iz , é Miguel do Estote, é Lope Velez á ver esos 
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enemigos que decian <xiie vouian; é el Goboraador les d ió una gaia d es< 
T)ía,, que decía saljia donde estaban; é á doa dias do caulino se despenó 
l a guia de uu risco, que lo sujfo hacer m u y bien el diablo para que el da-, 
ñ o fuese mayor; pero aquellos cinco do caballo que ho dicho pasaron 
adelante hasta que llegaron donde se decia que h a b í a de hallar el 
e jé rc i to contrario, 6 no hallaron hombro do guerra con armas algunas, 
sino todos de paz; <$ aunque no iban mas que esos poc:>s cristianos que es-
dicho, Ips hicieron mucha fiesta por donde anduvn ron é les dieron, todo 
lo (pie los pidieron de lo que t e n í a n para ellos <5 sus criados ó indios de 
servicio quellevabair; por manera que viendo qne e ra lmr la , é muy no.to-v 
r i a mentira d falsedad palpable, so tornaron í íCa jamalca donde el Gober-
naclor estaba, el cual ya habia hecho m o r i r al p r í n c i p e Atabal iva , s í que 
l a historia lo ha contado;*; como l legaron a l Gobernador ha l l a rón le mos-
trando mucho sen t in í i en to con un gran sombrero de fieltro puesto cu lo 
cabeza por luto ó muy calado sobre los: ojos, tí le (í i jcrou: "señor, muy 
m a l lo ha fecho vuestra señoría y fuera justo q,uo fuéramos atendidos, 
para cfuo .supierades que es muy gran t ra ic ión la queso le levaivtórá 
Atabal iva , porque n i n g ú n hombre de guerra hay en el campo, n i le ha-
llamos, sino todo do p a z é muy buen tratamiento qisa so nos hizo OTÉ todo 
l o q u e habernos andado." E l Gobernador respondió é los dyo! "Ya veo 
que me han e n g a ñ a d o . " Desde íí pocos d í a s do sabida esta verdad, é mur-
m u r á n d o s e do la crueldad que con aquel p r ínc ipe se usó , vinieron & ma-
las palabras el Gobernador y fray Vicente de Valvordej y el tesorero R i -
quelme, 6 cada uno do ellos decia que el otro lo habia fecho, 6 so des-, 
min t i e ron unos íí otros muchas veces, oyendo muchos su rencilla," 
ATIENZA—D.' BLAS w s — M i l i t a W on el Darien ÍÍ ó rdenes de D. Vasco 
Nufloz de Balboa; y con él v ino en la espedioion destinada á descubrir 
el mar del Sud. Balboa envió varias partidas de cspaftoleti acompaña-
dos de indios para que adclant í índoso hiciesen sus esploraciones por v í a s 
dist intas. L a que estuvo íí cargo do Alonso M a r t i n do Sicilia y en la 
cual se hallaba BUÍS de Atienza, fué Id mas afortunada por que acortó & 
penetrar por mas corto camino encontrando canoas en t i e r ra que sirvie-
ron de indicio do l a proximidad del mar. U n í a creciente do las aguas, quo 
no so hizo esperar, pusieron íí floto Tina do aquellas on la. cual se embar-
có Sici l ia y tras é l Atienza, diciendo enal tas voces "que fuesen todos 
"testigos do que eran los primeros quo entraban cu aquel Oceano." Lue-
go regresaron íí dar cuenta íí Balboa, del éxi to do su comis ión. 
At ienza n a v e g ó d ó s p u c s con él on la flotilla de canoas que reconoció 
el golfo de San Miguel , las Islas de las Perlas, y la del cacique Tnotaco. 
P e r t e n e c i ó mas tardo a l a espediciou do D . Francisco Pizarro al P e r ú 
cuando este regrosó de Espato. E l c rón i s t a Herrera asienta que se com-
puso de 183 Castellanos, y nombra á Blas do Atieirza a l c i tar los p r inc i -
pales do ellos. T a m b i é n dice que hal l í índoso Bizarro en la I s l a d e P u u i í 
lo e m p i c ó en repar t i r el oro que hasta entóneos so habia j u ü t a d o . Gar-
cilaso asegura que Atienza, con otros que relaciona, hizo esfuerzos po r 
Malvar l a vida de Atahualpa, lo que acredita que estuvo presente en l a 
tragedia do Cajamarca; poro no le venios considerado en las listas do 
los que part iciparon del tesoro reunido por el Inca. Aquel autor al re-
cordar íí Atienza lo mouciana entro varios d é l o s que vinieron al Vertí 
con-D. Diego do Almagro: y en esta duda creémo» ó quo Atienza volvió 
íí P a n a í n í í y do a l l í regresó con Almagro, ó que se u n i ó !Í él en F i n í » 
donde quedaria.con a l g ú n objeto; por qneno do otro modo do j á r ade com» 
p rendé r se i e uomiualmeute cou los q u é se encontraron cu l a toma de Ata-= 
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Imalpu: esto ou c l caso de quo l a oraUion no proceda de un olvido 6 4e 
error de imprenta. 
Atienza sotare cuyo fin liada hemos podido averiguar, t u v o una enco-
miemla de indios un La provincia do l ' r u j i l l o de la cual d i s f ru tó su hijo 
1). Lu is na tura l del P e r ú . E n las dos actas de l a fundación do l a ciudad 
do Quito, aparece aun p o m o saber escribir 1) Diego de Almagro, las fir-
maron & ruego de él D . Blas de Atienza y D . Jua i i Espinosa. Se acredi-
ta así la concurrencia de estos á la c a m p a ñ a hecha pata cortar los pla-
nos del Adelantado de Guatemala X). Pedro Alvarado en 1534» mas no 
sabemos si Atienza p e r t e n e c i ó á las tropas con que D . Sebastian de Ve-
lalcazar pe r s igu ió á Kumi í ia l iu i , (que es lo probable) ó si fué a l terr i to-
r io del Ecuador con Almagro con motivo de la invasion de Alvarado. 
ATIEXZA—FR. BLAS DE—Mercodario: escr ibió on L i m a l a "Relación de 
" los Heltgiosos de su orden, que florecieron en el Pe rú desde su conquista." I^a 
firmó en 10 do Jul io de 1617, y dice que con ejfepcion dedos, los conoció 
á todos. K e m ó n en su "historia general de la órden de la Merced," incerta 
el trabajo de Atienza. T a m b i é n fué esto, autor del l ibro "Cartas varias de 
" las misiones del l ' en í y otras cosas de aquellos reinos." según refiere L a s ó r 
en el tomo 2? de su "Orbe Universal." 
ATIEIfZA—El. PAPRE JUAN DE—do la c o m p a ñ í a do Jtsus. F u á un 
eminente teólogo, memorable por sus vir tudes y por sus hechos en Iq. 
conversion de los indios á que se contrajo en largas épocas . 
Asist ió á los concilios provinciales Limenses de 1582 y 1591, reunidos 
por el Arzobispo Santo Tor ib io : eu el primero como rector de l a compa-
ñi a, y en el segundo como provincial y t eó logo diputado: Fa l l ec ió en 
L i m a en 1'.' do Noviembre de 1592. 
ATIENZA—D? INKS—natural de L ima , h i ja del conquistador D . Blas 
do Atienza. Cuando el V i r e y m a r q u é s de C a ñ e t o para l i b r a r al Pe-
r ú desoldados ociosos, y cuyos malos procederes turbaban l a t r a n q u i l i -
dad púb l i ca , env ió en 15(50 una ospedicion de 400 hombres para doscubrij" 
y conquistar los países vecinos a l Amazonas, confiando el mando y d i -
rección de ella al c a p i t á n D . Pedro Urzúa ; este que v i v i a rendido á l a 
estraordinaria belleza do D? Ines, d e t e r m i n ó l levar la á su lado en la su-
posición do que ella p o d r í a seguirle con suficiente disimulo para que l a 
tropa no sospcchsíra la r e l ac ión que mediaba entro ambos. L a pas ión cie-
ga do U r z ú a no lo dejó prever las funestas consecuencias que habia de 
ocasionar la presencia de esta dama en los campamentos, en que el mal 
ejemplo del jefe superior tenia que ofender á muchos y last imar l a moral 
de diferentes maneras. 
Llegó U r z ú a á pe rmi t i r que con motivo de incorporarse Di1 Ines á l a 
espodicion, se hiciesen regocijos y demostraciones, dispuestas por la adu-
lación, dando m á r g e n íí que algunos oficiales so prendaran de ella como 
sucedió. Creciendo la i nc l i nac ión do estos hasta un grado de vehemen-
cia peligrosa, abrazaron el p lan cr iminal de matar á Urzúa como u n HICT 
dio dé fac i l i ta r sus desordenados intentos. 
No fa l tó luego el protesto que esperaban para aprovecharlo levantando 
quejas que irri tasen los á n i m o s para conducirlos al estremo de una se-
dición. E l nombramiento de lugar teniente que hizo U r z ú a e u D . Juan 
de Vargas, los abr ió paso a l objeto propuesto. Mientras la flota e sped í -
cionaria surcaba el Hual laga hubo quien denunciase la eonspiracion a l 
confiado jefe aoonsej¡índole tomatse precauciones y so deshicicsa de D? 
lues. E l l a por su parte y con noticias que t a m b i é n so le dieron, exigió 
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do U r z ú a remedios oportunos para su seguridad. Todo fué inú t i l , por que 
s igu ió en su descuido y abandono hasta que el 2 de Enero de 1561 d i a 
en qtie descansaban desembarcados cerca do la embocadura del Putuma-
yo, es ta l ló l a s u b l e v a c i ó n lo asaltaron y mataron á estocadas lo mismo 
que á Vargas. 
l i o s í n s u r r e c t o s proclamaron por general á D. Fernando Guzman â L o -
pe de Aguir re por maestre do campo^ y á D . Lorenzo Salduendo por ca-
p i t á n de guardias. No tenia és te a sp i rac ión mi l i t a r , y sola D? Ines ocu-
paba sus pensamientos: la buscó hasta encontrarla desesperada en u a 
monte sin d i recc ión n i amparo. L a hizo protestas de respeto y aprecio 
y l a condiyo a l campamento. D? Ines m a n d ó sepultar á U r z ú a , y se con-
fesó inmediatamente temiendo las desgracias que l a amenazaban. 
Siguieron el viajo los aventureros y juraron por Rey d é l o s Marañó-
nos á D . Femando Guzman. En t re ellos el desórden las desconfianzas y 
los asesinatos se sucedieron de l a manera mas horr ible . Guzman rece-
lando de Lope de Agui r re y otros, se disponia á decapitarlos, pero Aguir -
re se ade lan tó y a c a u d i l l ó un levantamiento en que m u r i ó Salduendo 
y t a m b i é n el nuevo Rey. Espantada D? Ines con estas t r ág i cas escenas, 
vo lv ió á emprender l a fuga. Agui r re env ió íí los soldados Alarcon y L l a -
moso para que l a persiguiesen: y estos, hab i éndo la encontrado, dieron fia 
;í su existencia a l r i go r de muchas p u ñ a l a d a s . 
E l lector h a l l a r á en los a r t í cu los " U r z ú a , " y "Agu i r r e " datos mas c i r -
cunstanciados acerca del primero, y en cuanto a l segundo l a série do los 
execrables c r ímenes que comet ió hasta el fin de su vida. Destruido en 
Barquisimeto, fueron ajusticiados los asesinos de D? Ines de Atienza. 
AIXESTIA—Véase—Bomán deAuhstia. 
ÍTALOS Y RIVERA—D. NICOLÁS— Véase—Santa A m de las Torres—Coa-
de—de. 
ATALOS—EL LICENCIADO D . JOSÉ—indígena peruano que á mediados 
del siglo 18 fué admirado en L i m a por su estraordinaria habilidad. A 
los 18 alios defendió en el colegio de San Ildefonso conclusiones publ i -
cas de filosófia y teólogia . A los 14 habia acabado con perfección el 
latin y tenia nociones bastantes de r e tór ica , his tor ia sagrada y profa-
na. Conocia e l derecho canónico y repetia de memoria el concibo do 
Trente. 
ATALLOK—TOMASA.—vecina de Combapata departamento del Cuz-
co, cuyo lugar es de los mas sanos del Snd del Perú. Fa l lec ió de 137 
años, y en su tiempo ex i s t í an en dicho pueblo cuatro indias de la mis-
ma edad. 
ATELLAFCERTE—SIERRA Y NAVIA—D. Juan J o s é na tura l da Astu-
rias caballero de l a drden de Santiago, coronel de e jé rc i to , gobernador 
pol i t ico y m i l i t a r de l a provincia de T a m a . F u é casado con D i Fran-
cisca deQuerejasu, na tura l de L i m a , h i j a del oidor D . Antonio Herme-
nejildo, y de D? Josefa de Santiago Concha, h i ja de l m a r q u é s de Casa 
Concha. Sus hijos, D . Pablo que fué coronel de milicias, casó con D? Ro-
sa Aliaga y Borda, h i j a del m a r q u é s de Fuente Hermosa; D i Manuela 
con el brigadier D . Simon Diaz de Ravago; y D i Mariana con D . Francis-
co Moroy ra y Matu te . ( V é a n s e l o s a r t í cu lo s relativos á las personas c i -
tadas.) D. Juan José Avellafuerte fué dueño del minera l de SanJuau 
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que tenia cuatro máquinas do moler metales; y era uno de los mas con-
siderables pues gozaba de agua permanente. 
E n el gobierno del Virey D. Agustin de Jauregui, se trató de hacer 
« n a población fortificada que diese estabilidad al restablecimiento de 
las misiones del interior de Tarma según lo dispuesto por el Rey en re-
petidas órdenes. Habiáse perdido lo ganado durante largos años en la 
conversion de los indios; y destruidos muchos pueblos, todo se hallaba 
en abandono desde el lovantamieato del caudillo Juan Santos que se 
apellidó Atahualpa. Avellafuerte informó que nada se avanzaba con me-
jorar el indtil fuerte do Chanchamayo como queriau otros y aun los mis-
mos misioneros: demostró con cuantas pruebas podían desearse que es-
te era un gravo error; y su dictámen fué se fundase la población y la 
fortaleza proyectadas, eu la union de los rios Pozuso, é Hichazu—Véase 
el artículo Jáuregui en el cual nos estendemos sobre el particular. E l 
tiempo ha acreditado que las opiniones de Avellafuerte fueron muy 
fundadas y que su plan era grandioso y seguro. 
AVELLANEDA—D. MELCHOK, MARQUÉS DE VALDECASAS—natural de 
Lima, ilustre por sus proezas militares. Su padre el maestre de cam-
po D. José de Avellaneda Sandoval y Rojas, caballero de la órden de 
Calatrava, era corregidor y justicia mayor de Arequipa por los años 
de 1663. 
Pasó D. Melchor de Avellaneda en España lo mas florido de su edad, 
adquiriendo la instrucion tan necesaria á los jóvenes llamados entónces 
por su clase á figurar en grande escala. Fueron de su predilección los 
estudios análogos á la carrera militar, en la cual lo esperaba la victoria 
con los dones que prodiga solo génios á privilegiados. 
E n el ejercicio de su profesión le abrieron ancho y feliz paso para los 
ascensos, su bizarro comportamiento, y aquella compostura y decencia 
con que los subalternos entendidos y delicados, saben hacerse conside-
rar de sus superiores. Avellaneda ocupó luego los escalones de los jefes, 
para hacer mas notable en ellos su capacidad y aptitud: á principios del 
siglo 18, sus servicios en el ejército y en muchos combates, le habían ya 
colocado en el rango do director general de infantería, y al poco tiempo 
se le dió el gobierno de la Plaza de Ceuta. E l Rey Felipe V , que tuvo 
tantos motivos y ocasiones para cumplir el deber de recompensar sus 
fatigas, le creó t ítulo do Castil la en 10 de Octubre de 1706, bajo la deno-
minación de marqués de Valdecañas. Después , nuevos merecimientos 
de que no podia desentenderse el monarca, le elevaron & esa dignidad, 
que solo ¿ l o s primeros generales de su época, fué conferida—la de capi-
tán general de ejército. T a l era su posision en las campañas de 1709 y 
10, en las cuales el guerrero Peruano era escuchado en los consejos del 
duque deVandoma. 
Tocaron al marqués los heehos mas difíciles en las memorables opera-
ciones de 1710. Ejecutó hábi les maniobras con l a caballería, y los nume-
rosos granaderos del ejército: ocupó de noche los puentes del Tajo, de-
salojó el cuerpo do tropas inglesas del general Stanop, obligándole á se-
pararse de los austríacos que mandaba Starembergh. Él 9 de Diciembre 
de aquel año, habiendo fortificado el vado mas cercano á Brihnoga, y 
después de una recia batalla, hizo rendir á Stanop, quien quedó prisio-
nero con los generales Hi l l y Carpentier, y 4,800 soldados. Starem-
bergh acudió tarde a l socorro de Stanop, y para recibirle el dia 10, Van-
doma formó su l ínea en Villaviciosa. Valdecañas mandó la ala derecha: 
su ataque fué tan culculado ó impetuoso, que rompió los cuerpos alema-
nes y portugueses; y con sus esmerzos puso término & la batalla. Fue-
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ron sus tropas Uus que quedaron on posesión del campo, on que se i í ízó 
duefio de la avtiUtir ía y bagagcs del enemigo. Escribe el marqués de San 
Fel ipe quo el Hey mani fes tó cou patentes demostraciones de reconocí-
iniento, quo al m a r q u é s de Valdecafias so debió la esplendida victoria de 
Vi l lavic iosa do t a n grandes resultados en la guerra do sucesión. Por 
muerto del duquo do Vaudoma en 1712, el mando cu jefe de los ejércitos, 
r e c a y ó en el c a p i t á n general V a l d o c a ñ a s (i quien su .saber hab ía conquis-
tado e l nombro cé lebre que conservó intacto entro las notabilidades m i -
l i tares do e n t ó n c e s . 
Muchas condecoraciones y flistihtivos do líolior galardonaron sus es-
ólàrecidòs gorvicios: y las muestras sincoras del aprecio y gra t i tud de la 
Jiaeion, fueron mas seña ladas y estimables que cuantas gi rtcias dispen-
sara el soberano á quien tanto hizo por afianzar su disputada corona. 
Valdc-caíSas que nada podia ya desear on la esfera m i l i t a r , admirado eu 
E s p a ñ a , y poseedor de una r epu t ac ión europea bien adquirida, halló oca-
s ión de acreditar su inteligencia para administrar los negocios civiles, en 
el desempeí lo del cargo que so le confió (le Virey y c a p i t á n general del 
l i e i n » de Valencia. Hab r í a lo estado mejor no aceptarlo, y preferir una v i -
da t ranqui la en que con independencia, y bajo la sombra de sus frondosos 
laureles, disfrutara en descanso del respeto general y do las atenciones 
do sus amigos. L a obediencia le p rec i só á cumplir con una obligación, 
BÍU que le hubiese sido dado presentir se aproximaba á un escollo dos-
t inado íí abreviar el tó rmiuo de su existencia. 
4contecicron eu Valencia ruidosos altercados Con l a autoridad eclesiás-
t ica , que versando sobre puntos do inmunidad; y tomando peligrosas 
creeas ocasionaron grav ís imos escánda los : fué por en tónces que el céle-
bre fiscal D . Melchor do Macanas, cayendo do la real gracia, pasó â v i v i r 
cu cruel destierro, sin que le hubiese val ido para evi tar lo , sus no comu-
nes servicios y la fama quo por sus muchas letras disfrutaba. Habia d i -
r ig ido al Key la cé lebre carta que sal ió á luz en el Semanario orfidito do 
Madr id , cu la cua l ' e sc r ib ió contra los j e s u í t a s , la pena do muerte, la exis-
tencia de muchos frailes, y otros puntos notables. L a si l la arzobispal do 
Valencia so hallaba vafeante, y estando movidos los án imos con las desa* 
zones que t e n í a n alterada la Concordia entre los poderes, sobrevino tín 
sucoso imprevisto quo ocasionó la mas deplorable crisis. 
E l Cabildo Ecles iás t ico y el Vicar io sostuvieron una encarnizada cues-
t i ó n con la Audiencia, por haber sido excomulgado el superiutendeu-
te general de rentas D . Kodrigo Caballero. Preciso os decir que el origen 
de u n hecho de tauta trascendencia, fué haberse decomisado siete eakiees 
de sal, que los monjes cartujos del convento de Ara ehris t i compraron de 
u n a embarcac ión inglesa para su consumo. Mot ivó esta determina-
c i ó n un v ivo resentimientoj porque fué mirada como atroz ofensa â la 
inmunidad de la Iglesia. In í í t i i cs fueron los esfuerzos del Virey mar-
q u é s de Valdccanas para restablecer l a turbada paz; ellos tuvieron pl 
mismo resultado que las medidas sagaces y conciliatorias con que a l 
pr incipio de la tormenta, creyó conjurarla. Est inguida la esperanza de 
avenimiento, y como airado el Key diese orden para el destierro del V i -
cario y cuatro canónigos , el M a r q u é s los ospulsó de Valencia, y bien es-
coltados los env ió íí terr i tor io f rancés . 
A esta providencia del Monarca fa l tó t r a m i t a c i o ü legal , pues «o inter-
v i n o en ella el Consejo de Castil la. S iguiéronse reclamaciones do muy 
sér io carác ter , y procedimientos ejecutivos dirigidos á confundir y sa-
crificar á Valde-cafias, ya que nada podia hacerse contra el Soberano. 
Los gobiernos, sucede do ordinario, quo cambian do sentimientos, según 
lo «consejan las circunstancias, ó la neoeaicUtd de desembarazarse de lo» 
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peligros; y o lv ida i ! ú ¿ i e g a u el dorecho de sus mejores servidores, liban-
d o u á u d o l o s con l a iflisma facil idad con quo suelen exaltar á los quo mó-
nos t í t u l o s t ieuei i á su cousideraeiou. Diferentes juicios so uct i íabai i 
por cou secuencia de los sucesos ocurridos eu Valeucia, y l iara cuyo escla-
rec imiento estaba de por medio la autoridad cclesUísUcáj constante en 
defender sus prorOgativas, y muy diestra en el modo de mauojar su po-
derosa influencia. Ante la'S inamobrus de tan temible eucmigo, vinieron 
á t i e r r a e l valimento, los servicios y las glorias de aquel quo poco ¡iiitos 
era reconocido y acatado como el mas esclarecido adalid del trono es-
pafiol . 
Organizado ei proceso qtfo m o t i v ó l a cifostion de ta s a l ã e los cariit-
jbn, e l M á r q u é s ftté susxieuso del ejercicio do su a l tó mando. Por Julio' 
de 1718 una sentencia del Consejo le p r i v ó por cuatro años' de sus em-
pleos y honores pro lüb lóudosc lc entrar en l a corte siu real licencia, so-
pona de cuatro m i l ducados. Pocas meses d e s p u é s abrumado con eí peso 
do t a n t e r r i b l e infortunio, dtijó este mundo para v i v i r eu aquel eu que la 
d i v i n a j u s t i c i a conserva & los buenos fuera del Sleáñcc de las liumanas 
l í a s ioues . ]3erny on su historia de los t í tu los de Castilla, dice que D . A u -
toiíirf de Leon Piuclo esoribió de la ilustre fami l ia do Yalde-cañas : sensi-
bítí os l i o so cilcuontrò esta producción; mas hay abundantes datos por los 
qite co i í s t a , s egún la misma obra de lierny, que el apellido de Avellaneda 
Xferteneeo á las cassis de los condes do Miranda-, de Orgííz y de Castrillo'; 
y ü las familias de los marqueses de la Uañeza y do Torre-mayor. Entro 
honrosos recuerdos de eminentes peruanos, el autor del poema heroico 
"JLima fundada" hizo el que merec ían ios hechos gloriosos do Valdo-ea-
Has, en el canto 7?, parte 2 í , y en su nota 87 dice: "Han sido tan grandes 
y ta 'n notorios los heróicos servicios quo ha hecho S. 13. á S. SI. on los go-
í j l e rnos que ha ejercido y ejerce, y en las c a m p a ñ a s y batallas eu que ha 
aido como i l n tr iunfante rayo de sU diostra, y pr ineip 'a lüíontc en l a fa-
mosa de Vil laviciosa, que roquerian otro canto y otra l i r a . " 
Fu<S casado el m a r q u é s de Valde-tía'ñas cou 1)? Leonor do Luebna y 
V e i í t i m i l l a riatural de Málaga . Su hijo y heredero' del t í t u lo , £>'. Francis-' 
co J av i e r de Avellaneda, nac ió en Madrid, s igu ió la carrera de las armas 
y m u r i ó en Barcelona el 6 de Mayo de 1747 ú la edad do 46 años . L legó 
i f ser teniente general, inspector general do infauteria y comendador eu 
l ã ú r d o n de Calatrava. M a n d ó regiulientos, y se líalló en las guerras do 
Ceuta y Oran ú, órdenes del tótarquéa des Santa Cruz. Prisionero de los 
nloros, estuvo cautivo cinco años , y su r c seü í e costo 22,0b7 pesos; 
AVELLASEDA—FEA-Í PABMJ D'U—Natural de L i m a de l a ó rden de áan' 
A g u s t i n , hi jo de D. E lmo do Avellaneda, perteneciente á una casa ilus-
t r o de J e r ó z , donde era mayorazgo. F u á maestro de n ú m e r o , pr ior dé 
Cl i t iquisaca y de Potos í y el mas distinguido oíad'or do su' época . Cuan-
do f a l l ec ió â principios del siglo X V I I , dejó su r ica l ibreria al colegio do 
tían Ildefonso de L i m a . 
E l padre Avellaueda pudo mor i r asesinado con ocasión de uno do' 
aquel los c r ímenes do mucha rareza que suelen verse. U n sastre que ha-
b i t a ba eu l a calle de Mercaderes tenia resuelto m a t a r á su mujer; y ocu-
p á n d o s e de combinar el modo do ejecutarlo l i b rándose do las consecuen-
cias, a d t t p t ó u n horroroso plan, para cuyo efecto conveuia in t roduc i r en 
6ií casa a l p r imer fraile que pasase. Usporó íí l a puerta do su tienda, en 
el momento quo creyó oportuno, y como aparec ióse por l a callo fray Pa-, 
b lo Avellaueda, le l l amó y h a l a g ó , sup l i cándo le entrase para tenor el 
¿ jus to do comer en su compañ ia . Avellaneda res is t ió á una y otra instan-
cia; y s i g u i ó camiuaudo para su cou vento, Poeos minutos cór r ie ron para; 
5» 
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que transitase por la fatal puerta un religioso mercedario el cnal a c e p t ó 
ol couvito y cayó en el lazo. Luego que estuvo en e l in te r ior Sné asesi-
nado á p u ñ a l a d a s por ol sastre, quien acto continuo hizo lo mismo con 
su mujer. Salió dando voces y propalalido que a l sorprenderla en cr imen 
con ol fraile hal i ia dado muerte á ambos. C o m u n i c ó el caso á la au tor i -
dad judic ia l pidiendo la ave r iguac ión correspondiente; mas hecha é s t a 
con la atención que el sucoso merecia, r esu l tó patente la delincuencia del 
«astro, y á los pocos dias fué ahorcado y descuartizado en la plaza ma-
yor de Lima. 
AVEtfBAÍO—EL PADRE DIBGO—dela CompaHia de J e s ú s , natural do 
Segovia, maestro de Teología en el colegio de su re l ig ion en Lima. Dejó 
f rata memoria por su amor á las letras y consagrac ión á sus deberes, scribió la obra "T lmaurm inãicam," que se pub l icó en Amberos en 1668, 
y os un instructor general para el r é g i m e n do la conciencia en todo lo 
que pertonoco íí las indias. Con t í t u l o de "Actuario indiano" impr imió ea 
1675 los tomos 3V y 4? E n el tomo 1'.' t i t . 9 cap. 12 l e v a n t ó ol gri to, con-
t r a la esclavitud de los negros, y dijo "qiu¡ d comercio que de ellos foician los 
europeos, era injusto é inmoral y violaba los mas sagrados dcrecltos de la natu-
ralaza." Fué , pues, un téologo jesnita, el que produjo primero que otros-
filósofos, laidea de la l ibertad de aquellos; la queria do una manera abso-
lu t a y sin las condiciones quo Kay nal propuso después . A vendaíio, á n t e s 
de aquella obra, habia escrito otras dos de materias teológicas , que salie-
ron impresas. 
E n oí Thesaurw úiMctim tomo 1? p á g i n a 26 refiere A v o n d a i í o q u e í p r i n -
cipios del siglo X V I I hubo sérios altercados sobre si se debia compeler <i 
los indios a l trabajo do las minas de Guaucavelica. Se escribió en pro y 
en contra alegando muchas razones. Dice, que " o l asunto fué consultado 
a l Key Felipe I V quien pensó on hacer tra*>r al Per í í un número crecido 
do alemanes y de otros, para susti tuir y al iviar á los indios en las labo-
res do dichas minas." So olvidó sin duda Felipe I V de descargar su con-
ciencia con la real ización de tan jus to intento, ó t a l voz sus ministros le 
hicieron desistir de él-
AVEIÍQASO—EL DR. D. FRRXANDX)—natural do L i m a , hijo do D . D i e -
go Avendaiio quo fué en 1627 alcalde do la santa Hermandad. Desem-
pofíó D. Fernando las cá tedras do artes y de pr ima de teología en 1637, 
y ol rectorado do la real Universidad do San Marcos en 1640 y 41. F u ó 
ealiiicador del Santo Oficio, cura de CajatambOj-y de l a Catedral cu 1632. 
Siguió su carrera on el coro de Lima-, fué canónigo y so lo nombró pro-
visor y vicario general por el Arzobispo D. Fernando Ar ias de Ugarte, 
con motivo del fallecimiento del ehautre D . Fernando do Guzman quo 
servia dicho encargo. Ascendió á chantre y á l a d ignidad de arcediano. 
F u é visitador contra la idola t r ía de los indios en 1613, nombrado por ol 
Arzobispo D . P e d í » Villagomez. Electo Obispo de Santiago do Chile en 
1665, falleció aim haber tomado posesión. En un l i b ro que el Dr. Aveuda-
no publ icó en 1648 t i tulado "Sermones de los misterios de nuestra santa 
F ó católica" en lengua Quechua y en Espaíiol , i u s e r t ó l a doctrina cris-
tiana y se ocupó de impugnar los errores en que p e r m a n e c í a n los indios. 
E l Dr. AveudaBo siendo canónico d i r ig ió como comisai'io la obra de l a 
iglesia del Prado por encargo del V i roy conde de C h i n c h ó n que la hizo 
edificar. F u é hermano suj o el Dr . D . Tomás Avendaiio alcalde ordina-
r io de Lima en 1643. 
41PM—AíOÍC», Wfc-lío encontramos su nombro, entre los primeros 
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conquistadores ¡í quioiics se r e p a r t i ó el tesoro que r eun ió Atahualpa pa-
ra su. rósca te . Es probable que A v i l a fuese uno do ¡los mili tares llega-
dos a l P o r ú coa 1). Diego de Almagro que alcanzaron á presenciar la 
•ejecución del Inca y no tuv ie ron parte en e l reparto ind iv idua l que so 
Jiabia hecho del oro y plata» 
I ^ r o es evidente que Alonso de A v i l a fué uno do los españoles que to-
oaarou asuj* á mal se diese muerte al Emperador Atahualpa. E l se, seña-
ló entre los q.uo calificaron esto hecho do un gran Atentado, censurando 
agriamente que á un soberano que on nada les l iabia ofendido no so lo 
©aviase á E s p a í i a eu vez de sacrificarlo cruolmcuto. 
A V I I A — E L PRESBÍTERO D . ASTOXIO—Limeño- Véate Dávila. 
AVILA—Ei . PADHK ESTEVAN DK—de la c o m p a ñ i a de Jesus. Nac ió en 
A v i l a en 1519. A la edad de 20 años ingresó eu la compañ ia . V i n o a l 
P e r t í donde fué un oríículo por su s a b i d u r í a y v i r t u d . S i rv ió en l a 
Univers idad de San Marcos la cí í tedra de 2>rima de tcó logia . E u ó 
maestro de l sap ien t í s imo padre J u a n Perez de Menacho de la misinà, 
coBipaií ia , na tura l de L i m a , quien le sucedió en dicha cíí tedra. Ambos 
durante el largo tiempo que l a de sempeña ron , hicieron renuncia de la 
ren ta , y la, dejaron en tesore r ía , cuyo fondo s i rv ió mucho para la fábr i -
ca de l «a lón general do funciones literarias de la Universidad, en el cual 
ex is ten los retratos de estos dos eminentes hombres. Concur r ió a l cuar-
to eoucilo provincia l de L i m a , reunido en 10ÍH por el Arzobispo Santo 
T o r i b i o , en calidad do procurador por el obispo de Santiago de Chile, y 
como teó logo diputado. Fa l l ec ió en 14 do A b r i l de 1601 do 82 años . Dejó 
\Tarias obras, entre ellas l a do "Censuria ecleniántícis traotatitd," impresa eu 
L e o n en 1608 y que merec ió l a primera « s t i m a e i o n do los jur is tas y teó-
logos. 
AVILA—Ei . D . D . FRANCISCO—Empozó sna estudios en la c iudad del 
Cuzco lugar do su nacimiento, en las escuelas de l a compañia . V i n o á L i -
ma en 1590, y los con t iuúo con admirable aprovechamiento. E n 1596 so 
g r a d ú o de D r . en tcólogia , y ordenado de p r e s b í t e r o , el Arzobispo Santo 
.Toribio que le d i s t i ngu ió por su saber y v i r t u d , le dispousó l a edad que 
lo fal taba para emplearse en el confesonario sin restr icción alguna. Eu 
1597 p a s ó do cura íí l a doctr ina do San Damian y posteriormente ocupó 
otras. F u é á Chuquisaca investido do la d ign idad do maestre escuela 
<le aquella Iglesia . Kogresó á L i m a de c a n ó n i g o cu cuya sil la permane-
c i ó en esto coro hasta su muerte. 
Duran te su larga carrera no eesó do e n s e ñ a r íí los indios con ostraor-
d i n a r i o celo, y según las noticias que sobro esto tenemos, seria ímposi-
l) lo ha l la r o t i o eclesiást ico yue hubiese predicado mas, y por mas t iom-
|)0 s i n i n t e r r u p c i ó n : se cuejsta que muchas veces lo hizo hasta por tros 
en u n mismo día . F u n d ó una memoria de m i l pesos de renta, que dejó 
á los provisores del arzobispado con ob l igac ión de que todos los dias 
festivos hiciesen se predicase íí los i n d í g e n a s eu la puerta de la catedral 
•en quechua como él lo h a b í a practicado con gran constancia. D o t ó la 
fiesta do las Llagas de San Francisco eu esta ciudad con una cant idad 
üja , y a s i s t í a á ella y íí l a proces ión que se hac ía por el Cabildo Ecle-
s i á s t k » eu 17 de Setiembre de cada año: era hermano profoso de l a ter-
cera ó r d e u . Dió á luz un tomo de sermones eu aquel idioma y en espa-
no l , i>ara todos los dias del año , obra ú t i l í s i m a para los pá r rocos , y que 
d e d i c ó á ios prelados del P e r ú . Escr ib ió t a m b i é n sobre otras materias 
y objetos piadosos. Ocur r ió su fallecimiento icon rara casualidad el dia 
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de las Lhig-íts, y ¡t ( ¡ empo en quo se celebraba líi fiesta f ine 'Tí referida, 
el ano de 1647 íí 17 do Setiembre. Asistieron (i su fimoral el Virey, los 
tr ibunales y corporaciones. l i l canón igo A v i l a fníS cu 1643, uno dolos 
visitadores contra l a ido la t r ía , que n o m b r ó el Arzobispo D. Pedro V i l l a -
gomez. 
AVILA—D. PBANCISCO—natural jle Granarla. Er ig ida la Catedral do 
L i m a y formaclo 8« Cabildo 6111543, fuó eete eclesiást ico ól primero çnioi 
obtuvo l a dignidad do clf tntre. 
AVILA—FIÍ. JUAN—natural de Arequipa. F u ó muerto por los bá rba -
ros en las misiones ^o Tavija con los padres Miguel Pautigoso, y Nicolás 
González , támijien ÁrequiiJcfios. 
AVILEZ ¥ m i F I E R R O — D . GABIHEIT-Marques do Aviíés¡, tenientg 
general Viroy del l ' c r i i ; h i jo del brigadier 1). José Avi lés Intendente do 
Aragon y Valencia, á quien el Rey Carlos I I I , confirió el t í t u l o do mar-
q u é s en 2 de A b r i l etc 1761: fu'6 t a m b i é n consejero de guerra, y escr ibió 
una, obra sobre he rá ld i ca . 
Hemos podido aver igr iáv que I>. Gabriel v ino por primera vez al P e r ú 
en la ó{>oca del Vi réy D. Mamtel Guir ior en la clase de coronel y como j e -
fe do l a asamblea v e t ó r a n a de caba l l e r í a procedente do Espa l ía . En '178l> 
y 81 so lo t i tu laba corimel de Dragones do ejórcito, jefe y comandante do 
las mil ic ias do c a b a l l e r í a do la capital , siendo sub-inspector general oí 
mariscal do campo !>. J o s ó del Valle y Torres. 
Habiendo és ta l ládo por Noviembre do 1780 la rovoluoionr do que fuó 
caudil lo D . José Gabriel Condorcanqui cacique do Tungazuea y conoci-
do con e l nombre de "Tupao Amaru," el V i r e y 1>. A g n s t i ú de J í u r o ^ u i 
e n v i ó tropas do L i m a al Cuzco bajo las órdenes do dicho general Valle, 
marchando antes el coronel Avilés con 200 hombres del b a t a l l ó n do par-
dos. Formado el p i a n d o ean ipaña contra Tupac Amaru en Marzo do 
1781, las fuerzas que se jníifairon en aquella ciudad, salieron dis t r ibui-
das èri 0 divisiones, y cada una por d i s t in ta dirección, hí ícia la provin-
cia de 'Tinta. Aviló» m a n d ó la de reserva compuesta de 500 infantes de 
L i m a y l luamanga, y el 23 se s i tuó á dos leguas do S a u g a r a r á e n doudq 
so hallaba el campo enemigo en ventajosas posisiones, con atrinchera-
mionto, y una fuerza que so calculó en 14 m i l hombres, '4 m i l de ellos 
montados. Se acordó colocar las divisiones de modo qué se estableciese 
un b loquéo ÍÍ fin do quo l a falta do v í v e r e s obligase ã Tupac A m a m (i 
moverse del terreno en quo no convenia aventurar un combate. 
E l 6 de A b r i l resuelto esto á abrirse paso sorprendiendo á la tercerai 
d ivis ion que obedecia al comandante V i i l a l t a y íí Ja de reserva, se lo frus-
t r ó su designio por qiie se lo opuso' v i v a resistencia; y Avilós maniobró, 
hasta completar su dewota a t acándo lo por rctagnajdia mientras V i i l a l -
ta lo destrozaba por su fronte. Perdido Tupac Amçíru y tomado en u n 
bosque por unos Soldados de pardos de L i ina , que en su seguimiento so 
haÜiíin echado tras ¡51 a l r io inmediato, cayeron t ambien 'p r i s ióne ros ei i 
distintos puntos muchos do su fami l ia y do sus principales colaborado-
res, q u é conducidos al Cuzco fueron juzgados y sentenciados con Tupac 
Amaru por el visitador general D . J o s é Antonio de Arecho. E l coronel 
Avi íés cóú sus tropas íbr iuó on la plaza mayor de la ciudad y presenció 'e t 
horr ible y repugnante espectáculo del 18 do Mayo on que l a crueldad mas 
friíi y detestable se cebó en aquellas v í c t i m a s con deshonra do l a c i v i l i -
zación y'espanto do la humanidad por la naturaleza do los tormentos 
que se emplearon. Las ejecuciones s igu ie rón con igual furor y íí medida 
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<(ue iban capturúiulose d i femnes personas complicadas, s in quo ningu-
na pudiera liljrarso del castigo. (Yéaso el a r t í c u l o Tupac A i i i a r u D . J o s é 
Gabriel.) 
E l coronel Aviltís fué destinado con m i l hombros á recorrer varios dis-
tr i tos del Collado y perseguir algunos cabecillas do la in su r recc ión , mion.-
tras qno el general Valle marchaba con el grueso de sus tropas en á n i m o 
do pasar el Desaguadero con motivo do estar en todo su v igor l a revor 
hicion de las provincias vecinas íi la Paz. A-wlés desba ra tó algunos gru-
pos armados que le opusieron resistencia, y ¡til cercanias do Ásillo empe-
ñó otros choques con gran mortandad de los contrarios. Reunido el ejér-
cito t uvo ol general Val lo que atacar un crecido n ú m e r o de enemigos 
que en el monto de Condorcuyo comandaba D . Pedro V i l c a Apaza por 
orden del caudillo D . Piego Cr is tóval pr imo hermano do Tupae Amaru 
y que tenia mucha gente de Azúngaro y Carabaya. E l coronel Avi lés d i -
r igió ima de las cuatro columnas que en convinacion destruyeron á los 
enemigos con terrible carn icer ía . Luego m a r c h ó el e jérci to en auxi l io 
do Puno atormentada por un largo y sangriento sitio. Mas era t a l ol ar^ 
dor do los pueblos, y el enjambro de indios sublevados; ol cansancio y 
d iminuc ión do las tropas de Valle sus penurias y peligros, que resolvió 
abandonar Puno que q u e d ó despoblado y retirarse al Cuzco. L a iusurr 
reccion do l a provincia de la Paz t e rminó por l a buena suerto que tuvie-
ron las operaciones del coronel Koseguin con tropas que trajo de Buenos 
Aires y otros puntos lejanos. L a ejecución do Tupac Catan y muchos 
otros, produjo el efecto do que so disporsí í ran y sosegaran los indios, y 
no pocos de sus .jefes so acogiesen á un á m p l i o indul to otorgado por el 
V i roy J á u r c g u i en L i m a á 12 de Setiembre de 1781. Uno do estos caudi-
llos fuó D . Diego Cr i s tóva l que d e s e n g a ñ a d o de no poder l levar adelan-
te sus empresas después del suplicio de su hermano Tupac Amaru , so lo 
abso lv ió por la iglesia y j u r ó fidelidad al Rey en Sicuaui ante el gene-
r a l Val le , el obispo y muchos funcionarios. E l coronel Avi lés estuvo con 
el general Vallo en la Paz d e s p u é s de repoblada la v i l l a do Puno, y con-
curr ió t a m b i é n á l a espodiciou de Calca y Lares. Valle enfermo, tuvo 
que regresar al Cuzco donde falleció ol 4 de Setiembre do 1782, y Avilé» 
t e r m i n ó l a pacificación do esa provincia. 
Habiendo reaparecido la revolución en Marcapata por Febrero do 
1783, so tomaron muy s.órias providencias para, sofocarla como se verifi-
c'ó. E n t e n d i ó en ellas el coronel Avilés en quien habia reca ído el manr. 
do en jefe de las tropas por nombramiento del Virey J í íu regui ; y dispú-
sola p r i s ión do los autores y cómplices do esta nueva insu r recc ión . Con? 
í r a D . Diego Cr is tóval so acumularon cargos y acusaciones por hechos quo 
h a c í a n ver, que no obstante el indul to (pío p rocu ró voluntario y alcansó 
con tanta solemnidad, e n c e n d í a la discordia activamente. Con estos 
precedentes.se le a p r e h e n d i ó y somet ió íí j u i c i o con los demíts. D ió senr 
toncia en esta causa el comandante general Avi lés de acuerdo con el o i -
dor de L i m a D . Bonito do la Mata Linares, on la ciudad del CUÍÍCO ÍÍ 17 de 
Ju l io do 1783; y en çousecuencia , c l dia 19 fueron ahorcados gn la plaza, 
l lamada del regocijo D . Diego Cr is tóval Tupac Amaru, -D? Marcela • 
Castro, D . Simon y Lorenzo Condori. L a escena fué a t róz y horr ip i lan-
te, por q ú o los l levaron a l p a t í b u l o arrastrados por bestias do albarda 
y atados do piés y manos. A D . Diego lo mart i r izaron con tenazas en-
cendidas en una hoguera. A l a Castro so 1c cor tó v i v a l a lengua: y 
ahorcados los cuatro, so les descuar t izó , colocando sus cabezas brazos & • 
en diferentes parajes: coniiscaronselessns bienes y se derri v a r ó n sus ca-
sas arrojando sal en el terreno. 
Nadie ignora la inhumana ferocidad del oidor M^ta Linares : perq 
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el coronel Avilés ora la autoridad superior mi l i ta r , y no debió sus-
cr ib i r t a l sentencia. Avi lés considerado siempre como hombre muy re l i -
gioso y caritativo, pudo hacerlos ahorcar si el míírito de los autos exigia 
esa peua, y no pe rmi t i r se perpetrasen acciones b á r b a r a s por seguir el 
ejemplo do las crueldades empleadas por e l mismo Ma ta Linares audi-
tor do Arecho en las anteriores ejecuciones. Avilés r e n u n c i ó el mando de 
las armas en el Sur y el Vi rey do acuerdo con el visi tador general D o n 
Jorge Escobedo le r e l e v ó oiÜJO do Noviembre de 1783, con el corregidor 
de ParuroD. Manuel UrriezÇ después conde Ruiz do Casti l la . 
Pacificado el pa í s , organizadas las intendencias de provincias, toma-
das otras disposiciones do seguridad para lo futuro, y ha l l ándoso en e l 
P e r ú los regimientos do Soria y Estremadura venidos de E s p a ñ a por Pa-
n a m á ; el brigadier D . Gabriel do Avi lés estando ya en L i m a , desompefló 
desdo 1787 la sub-inspeccion general do las tropas del viroinato y el go-
bierno do la plaza del Callao anexo á aqnel cargo, como el de cabo p r i n -
cipal do las armas. 
A finos do 1784 el V i r ey caballero do Cro ix d ic tó providencias para dia-
jn inu i r tropas y asambleas, suprimiendo muchos gastos militaros para 
a l iv ia r al Erario: & este objeto cooperó Avi lés , en una . junta de guerra 
que se celebró en Diciembre. Como sub-inspoctor general en 1787, aten-
diendo á que el regimiento '•'Real de L i m a " so hallaba dividido en los 
cuarteles del colegio real y hospital de Barbones sin comodidad alguna, 
propuso la cons t rucc ión de nuevas cuadras en el colegio real con un pre-
gnpuesto importante 36,540 pesos. Dió el a rb i t r io do que se invir t ieran 
en esta obra 19,000 pesos que tenia dicho regimiento en su caja do fon-
dos. L a j u n t a superior de hacienda a p r o b ó el proyecto proveyendo de 
recursos hasta completar 29 m i l pesos que se destinaron á la fábrica do 
diez cuadras según remate púb l i co . 
A v i l é s en un informe reservado se opuso en 1788 a l cumpl í miento de 
H n a r e » ! ó rden por la cual so mandaba aumentar el n ú m e r o de compa-
j l ías do cada b a t a l l ó n y op inó era inverificable, y no conveniente la me-
dida do beneficiar los empleos de oficiales que ya so h a b í a n provisto. 
T a m b i é n contradijo en el mismo año l a creac ión en Ar ica de un regi-
miento que ofrecía formar con t í t u l o de Dragones de Saguuto, D . A n -
dfes Ordoftcs corregidor de aquella provincia , porque ademas do no 
creerlo competente, era transeunte y no de los vecinos do méri to del 
p a í s . 
Con mot ivo de presunciones que h a b í a de un p r ó x i m o rompimiento 
con Ingla terra , el V i r e y Croix o rdenó a l sub-inspector Avi lés formase 
detalladamente u n p lan do defensa dol l i t o r a l . Igua l encargo recibió del 
V i r e y G i l que ingresó a l mando en 1790. E l brigadier Avi lés le hizo 
poropreuder que muchos cuerpos do mil ic ias del in ter ior eran imagina-
rios: que los oficiales v i v i a n a distancias y l a tropa n i los conocía, á lo 
que so agregaba haber entre ellos personas sin aptitudes n i respetabili-
dad alguna. Filó oí resultado do sus informes que con aprobación del 
j-ey se « s t i ngu i e sen 35 cuerpos do in f an t e r í a , 16 de c a b a l l e r í a y 17 de 
dragones, p roh ib i éndose su restablecimiento. E l p lan de defensa que 
t r a z ó Avi lés es tá impreso en la memoria del citado V i r e y G i l . En él hay 
muchos pormenores insignificantes y algunas medidas de poca impor-
tancia. L o pr inc ipa l estribaba en la v ig i lanc ia que debia establecerse 
en l a costa; y o n l a d i s t r i buc ión en muchos puertos de ella, de oficiales 
con algunos milicianos á sueldo. Debia enviarse los buques de guerra íí 
cruzar delante de Chi loé ; dotarse las costas do armas y municiones, y en 
caso de invasion p r i v a r de todo recurso á los enemigos. Concluía por 
fijar algunas reglas para el sostun del Callao y L i m a , repartiendo la 
AVI 415 
giiarniciou en los puntos quo era probable fuesen atacados; h o s t i l i z a r á 
aquellos eu la campina y valles inmetliatos 
Asceudió Avi tés ¡í mariscal do campo en 1791, y estaba ya investido 
cou el t í t u l o de m a r q u é s do Avilós. F u é relevado do la sub-iuspeocion 
general en 1795 y pasando á servir la presidencia de Chile, 8© poseciouó 
de ella el 16 de Setiembre: l a kabia dejado vacante el general O. Ambro-
sio O'Higgius quieu vino a l P e r ú de Virey en remplazo del general Gi l 
de Taboada. 
E l alio de 1799 ascendió A v i l í s a l vireiuato de las provincias del K i a 
de l a Plata. Apenas l legó á Bueuos Aires el 14 de Marzo, so eontnyo en-
tre otras cosas ;í poner cu obra el piando establecer por medio do bases 
sólida» la propiedad y l iber tad do los indios de las misiones. Dice el 
dean Funes ou su "Ensayo His tór ico" que esto proyecto de Avi lós fuó e l 
ún ico notable de su corto gobierno: y asienta que desde la «spuls iou de 
los j e s u í t a s se regiaa los 30 pueblos de misiones por las ordenanzas qao 
d ic tó el V i r ey Bucaroli. " V e i n t i d ó s años, dice, de latrocinios y desastres 
" hicieron por fin abr i r los ojos, y que so llegase á conocer la necesidad 
" do otro sistema gubernativo. En lugar do encontrar el origen de lo» 
" zn.ales en la fal ta del ant iguo róginieii, so c reyó quo cons is t i» on l a co-
" munidad do bienes." Discurro eí d e á n acerca do lo¿ inconvenioutea 
quo hac ían ilusorio el remedio que el Viroy so proponía . Avilós es evi-
dente que como por ensayo en el año 1800 d ió l a l ibertad á trescientas, 
familias ad judicándoles tierras y ganados; y lleno de ideas lisongeras i n -
formó a l rey haber acertado con las fuentes do órden y bienestar. Nada 
puedo escribirse cu cuanto á resoltados, porque do improviso se t u r b ó 1» 
t ranqui l idad cou la guerra do E s p a ñ a y Portugal , y la provincia del Va* 
raguay como otras colindantes con el l l r a s i l , so envolv ió en d i s tu rb io» 
interiores que malograron los frutos do la paz. Además de esto en 1801 
el m a r q u é s de Avilós fué promovido a l v i re iua to del P e r ú y reemplaza-
do en Buenos Aires por el general D. Joaquin del Pino. 
Habia fallecido en L i m a el v i rey O'Higgius m a r q u é s de Osorno el i t í 
de Marzo de 1801 quedando el gobierno á cargo do la Audioneia con s á 
regento D . Manuel Arredondo. E l marques de Aviltís elevado a l empleo 
de teniente general se puso en camino por t ierra, y atravesando el t e r r i -
torio dol A l t o Pe rú hizo su entrada en L i m a el 6 de Noviembre del mis-
mo aíio rec ib iéndose en p ú b l i c o el 6 del iumediato Diciembre. Conocida 
en esta capital , conservaba antiguas relaciones en la buena sociedad es* 
t imándose l e generalmente por sus arregladas costumbres y probidad. 
Era exosivamente económico y escrupuloso para el mauejo de l a ha-
cienda. E n su época nada se ma lgas tó ; todo su conato lo puso on igualar 
los ingresos con los egresos reduciendo mas estos por su constante em-
peño de acopiar sobrantes. Poro á este paso y para sognir s in desviarse 
BUS m á x i m a s estacionarias, no emprend ió ninguna obra p ú b l i c a n i pro-
movió mejoras materiales, y esto sin embargo do conocer las necesida-
des. Nunca hubo mas ó rden en la admin is t rac ión de las rentas, libres de 
compromisos en su época, y n i n g ú n virey eviidó mejor quo Avilós do dar 
á su sucesor abundantes y claros datos en materias do hacienda y en ór-
den á quebrantos que v e n í a n de atras y que hizo lo posible por re-
mediar. 
Loa fondos que compon ían la Real Hacienda del vireinato escasamente 
sufr ían los gastos naturales: pues aunque todos los ingresos fiscales en-
traban en tesoreria, era preciso dist inguir su procedencia y aplicaciones 
especiales para comprender que habia entradas destinadas á las atencio-
nes del pa í s : otras eran producto do ramos de que aqu í no debia dispo-
uorao, l l evándose de cada cual «uen ta separada: so saftisfacian lae cargas' 
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y pensiones de ellos y so r emi t í an á E s p a ñ a los sobrantes! otras eu ^m 
proveuian do ramos á g e n o s , y sus rendimientos so cmp leab ím en deter-
uiinadoa objetos, de que no pod í an distraerse, unos en el vireinato, y a l -
gunos en la Pen ínsu l a , íí donde se enviaban sus restos l íqu idos . Deslin-
dados as í los ingresos, 110 Labia duda, do que lo que so a tesóraba , ' y era 
acpií disponible, liocbo cá lculo por uiv quinquenio, no llegaba ¿ cuatro 
millones de pesos igualando con corta diferencia el monto do los dichos 
gastos ordinarios. E n los casos do guerra y otros improvistos, se hacia 
indispensable recurr i r á los domas ramos do donths suiian los fondos eu 
clase du. suplementos, y la8 cifras de ós tos v e n i a ü á ser un aumento do 
deuda del vireinato, que seguramente habia quo reintegrar como cual-
quier o t ro p r é s t a m o . 
Cuando por las guerras so s u s p e n d í a o l giro m a r í t i m o , minoraban los 
ingresos do Aduana en trescientos ó cuatrocientos m i l posos: faltando 
las remesas de azogue de E s p a ñ a y minorando los pocos auxilios del co-
mercio íí los mineros, decaia la estraccion de metales y no so pod ían re-
caudar las deudas atrasadas do aquellos. Hacia nueve años que el P e r ú 
esporimentaba esos contrastes por la ins tabi l idad do la paz. Por oso i n -
s is t ía Avilós en quo no so enviasen á E s p a ñ a sobrautes, y sí sólo lo M-' 
quido disponible de los ramos particulares y ajenos. 
E l V i r ey m a r q u é s de Osorno sin pensar en las clasificaciones do los i n -
grosos n i advert ir quo l a real hacienda estaba debiendo mas de Cinco m V 
llones, habia avisado á l a Córte que e x i s t í a en L i m a un sobrante de sioto 
millonea de posos, eou-ouyo mot ivo hubo varias ó rdenes para remit i r los 
á E s p a f i a y auirse enviaron al efecto tres fragatas do guerra. Cuando 
é s t a s l legaron al Callao á- cansar gastos crecidos, el Vi rey Avilés ya te-
n i a registrados cuatro millones el año 1802 on buques ¿0 'comercio y en 
la fragata de guerra " L a l iuf ina ." Esas fragatas que fueron la "Clara," 
"Asuncion," "Mercedes" y otros buques mercantes l levaron'en 1803, 
1.241,570 pesos que se perdieron cuando fueron apresadas ííntos do de-
claratoria de guerra por naves inglesas en el cabò de Santa Maria al 5 do 
Octubre de 1804. Solo s a l v ó la de comercio nombrada "Joaquina" que 
tenia á su bordo 231,265 x'esos por su arr ibada à Montevideo. Ademas do 
las sumas espresadas p a g ó por en tóneos l a t e so re r í a do L i m a varios l i -
bramientos girados en E s p a ñ a : el pr imero a l m a r q u é s de Santa Cruz por 
281,801 pesos: a l banco de Madr id por 1.567,165 pesos con mas el 12 por 
ciento; 638,133 pesos del producto de mercadorias tomadas â buques an-
g lo-ámer icanos ó ingleses en anterior guerra, mandado devolver â los 
interesados r e s t ándoso todavia por esta cuenta 526,000'pesos. No se de-
b í a solo esta part ida: aun era preciso pagar 470,000 resto tie 650,000 l i - ' 
brados en favor do los directores de l a caja do consol idac ión do valos' 
reales de E s p a ñ a . Avi lós hizo ac t ivar mucho el cobro de deudas atrasa-
das enmendando e l punib le descuido que se notaba eu la recaudac ión de 
un rezago de mas de cuatro millones: los ramos que no eran disponibles 
en l a hacienda, y que solo so administrabai i como queda dicho, eran el* 
de diezmo y cobo, ó uno y medio pop ciento por fundic ión y ensaye do 
barras.- Pe r t enec ió en lo antiguo a l comendador D . Francisco de los Co-
bos y se incorporó á l a corona. E l derecho de quintos sobre l a plata" 
quejpagaban los mineros y se redujo al diezmo en 1735: siendo en el oro e l 
tres por ciento, c a lou l abáuse en 500,000 pesos anuales, deque resultaba 
ser l a producción 600,000 marcos de p la ta y 3,000 de oro; disminuida dos-
de luego por ol contrabando, y sin que l a esplotacion de minas pudiera 
avanzar mas por fa l ta do brazos. E l V i r e y afirmaba en su memoria do 
Gobierno que el comercio léjos de aux i l i a r & los mineros les proporcio-
naba loe electos do consumo â precios exhorbitautes. 
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. Tratauilo iln la csportacion de caudales dijo que ou 20 años corridos 
hasta el do 1739, con las espedieionea do los galeones se Uabiau cstraido 
por la via de Portobelo 34 luilloncs de pesos; y c u ¡os á'J años posterio-
res ya con el t rá i ieo por el Cabo de Hornos, se ombarearou por el Callao 
133 millones. 
E l Rey (¡no habia hecho establecer en 1785 t in t r ibunal do Miner ía , 
ffiandd er ig i r t a m b i é n un colegio da Minera logía , y en 17ri8 hizo contra-
to con una compaftía de 13 mineras europeos bajo 'la dirección del ba rón 
de Nordenl l ich para que po r 1U años comunicasen sus conocimientos fa-
cultativos en las labores y beneficio de los metales. A los 20 años de su 
-creación el Tr ibuna l l levaba cobrado de los ininoros 1.300,000 pesos, 
producto de un real en marco señalado para fondo sin que so hubiesen 
reportado las ventajas esporadas. F o r m á r o n s e algunos b.meos de rescato 
jiara compra de plata al contado: pero los desacreditaron a l instante 
porque los r e s u l t a d o s r e q ú e n a i i tiempo, y acusaron ;í sus adiuinisfcrado-
res do niala versación, con lo que so e s t i n g u i ó en su origen esto medio 
<lo fomento ã la miner ía . 
. Tampoco se vieron ventajosos efectos en las operaciones de Norden-
flieh sobro amalgaaiacion por un nuevo m é t o d o (pie so a b a n d o n ó Juego 
pordióndoso los gastos hechos en osperimentos. E l Tr ibunal dio a l ba-
fou 40,000 pesos para u n laboratorio: muchos deseouliuron del sucoso y 
ou verdad no lo hubo po r i a s competencias y disputas (pie, sostuvo e l 
Tr ibuna l ou favor de las antiguas prác t icas y usos, desde quo el nuevo 
beneficio no correspondió con los provechos que, se anunciaron. Avilés 
de ó rden ds l Key espidió prol i jos informes acerca de estos asuntos y do 
ia pretension de N o r d e n ü i e h de retirarse con una pension anual de cinco 
ju i l pesos por sus servicios. 
E l producto cu la venta de, azogues so regulaba c u mas do 400,000 pe-
áos por año de los quo daba Guancaveliea y de los que veniau del Alma-
dea. Hubo tiempo cu que después de abastecido el Pent se enviaban ã 
Méjico sobrantes del azogue peruauo, poro en los t í l t imos quiuqUCnioS 
solo se enteraban ya como 4,000 quintales a lano lo que era insuficiente. 
Desdo 1779 hasta 1781 se rcoib'ía en cajas reales el azoguo do manos del 
contratista D . Nicolás Sarabia que entregaba el que Be es t ra ía , (í tazoii 
do 45 posos quinta l . E n 17feB Be emprendieron las labores de cuenta del 
Rey y se es tablec ió una c o n t a d u r í a especial sujeta á la lutendenoia: en 
óste como cu todo otro ramo, la espericneia l l izo siempre ver que ora 
preferible por mas provcelióso el sistema de contratas. E l .contador del 
Tr ibunal de Cuentas 1). Joaquin Bonet d e m o s t r ó la decadencia dèl m i -
neral que en 15 años produjo 28,937 quintales, gastando la real hacienda 
3.332,684 pesos; hubo de p é r d i d a 1.402,329 pesos, ag regándose 258,500 
por lo gastado en 8 años posteriores en conservar dicho mineral hastí t 
1804: t r is te cuadro por cierto que no se habia formado hasta que lo dis-
puso el V i r ey Avilés. 
E n 1786 ocur r ió un derrumbe que soterró las labores muriendo nínchos' 
operarios: la causa fué el desarreglo del t r a b a j ó y laestracciou do meta-
lo» de los puentes y estribos. Siguióse un proceso criminal contra ol d i -
rector D . Fernando Marroquin. Era gobernador iutondonto ol oidor D . 
Fernando Márquez de la Plata, aindieado y con responsabilidad por fa l -
ta de celo. E l l íey m a n d ó no conociese la Audiencia do esto ju ic io por 
relaciones do sus ministros con aquel: pero entretanto en esa misma épo-
ca fué ascendido á regento de Quito y luego de Chile. Marroquin m u r i ó 
íí los 1C áiSos do pris ión quedando la tal causa para e] olvido. E l asesor 
de la Intendencia 1). Pedro Mendez que fué separado cou oso mismo mo-
t ivo , p e r m a n e c i ó en L i m a gozando sueldo. 
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Desde 17% oí beneficio fué por pallaqueo (no en veta formal sino orí . 
bolsas y reventazones) y este trabajo de particulares hasta el afio 1804 
produjo 30,499 quintales quo el Hoy c o m p r ó al precio que so espendía á 
los mineros; p r o b á n d o s e que estos once a ñ o s produjeron 7,561 quintales 
mas do los que se acopiaron con enormes pé rd idas en los ya citados 15 
afios en que el manejo so liizo por cuenta del Key. 
E l intondonto D . Juan .Maria Galvez quo fué promovido de Guanea-
vé l i ca íí la i n t eudenc iá do Lima, no hizo entrega formal, n i manifes tó el 
estado de l a m i n a do azogue por mas que Avilé» lo o rdenó . É l so esensó 
con las acusuciones que Uabia hecho contra el teniente asesor D. Santia-
go Corvalí ín quo quedó a l l í de gobernador interino. 
No alcanzando el azogue del P e r ú , se t r a t ó de enviarlo del Almadén; 
y cuando este mineral 80 i n u n d ó on 1784, so contrataron de Is t r ia 10,00a 
quintales por cada uno do 5 años íí 52 pesos; pero solo l legaron íí recibirse 
on 1802 y 1803, 9,930 quinta les /De Buenos Aires se enviaron ademas 2,051 
en l a fragata do guerra "Astrea;" pero su comandante dejó eu Chilo 375-
quintales. A l fin del gobierno do Avi lés solo ex i s t í an 10,746 quintales. 
Autos do traerse do Europa el anogue so v e n d í a ou L i m a á 86 pesos: 
d e s p u é s bajó tí. 60, y luego subió íí 73: estaban incluidos los gastos do 
condticcionesi Mas tardo so a u m e n t ó & 85 y en 1803 so res tableció el 
precio do 73. 
L a amonedac ión de L i m a en t í e m p o do Avilós se calculaba en 600,000 
mareos de plata y 3,000 do oro qn o j ' ^ d u o i a n 51000,000 do pesos, y da-
fcan por derechos 400,000 pesos de los qno so dodneian 120,000 por 'suol--
dos &•'! h a easa eousorvaba un fondo en jiumerario para su g i ro . 
Los minos do alcabala y almojarifazgo, que eran los ingreso» por de-
rechos recandados en la Aduana, se estimaban el primero en 800,000.pe-
sos y el segundo on 200,000, d i s m i n u y é n d o l o s siempre el estado de guer-
ra. Antos do plantificarse las aduanas l a alcabala en el v i ro inato rend ía 
550,000 pesos ca l cu l ándose en 50t),000 l a adeudada en el Callao único 
puer to de i n t e rnac ión de electos do Europa y de esportacion de fruto» 
de l p a í s . L a alcabala era el cuatro por ciento y ol visitador Areche la 
a u m e n t ó al seis. 
Opinaba el m a r q u é s do Avilés contra e l estanco del aguardiente en 
P a n a m á y Guayaquil creyendo mas ventajoso al Erar io »u libre giro. 
Estaba gravado cou el 12 por ciento y r e n d í a 87,000 pesos anuales que 
pagaba.el e o n t r a t i s t » D . J o s é Maria Verdugo. 
E n el tanteo de 1? deMarzo de 1806 so encon t ró en l a A d ú h n a nn des-
cubierto deSS^OO'pesos: formóse oausay ostuviowuv j í resos el tesorero y 
e l coutadwr de moneda. E l Virey declarando responsables á los gefes, 
e m p e z ó á efectuar el-reembolso por cuanto el administrador y el conta-
dor de l a renta tenian l lave en la caja do tres cerraduras. 
Los t r ibutos r e n d í a n 1.100,000 pesosj sus g r a v á m e n e s importaban 
400,000: dejando l íqu idos mas de 600,000 con la par t icular idad dé que 
produeian ménos en t iempo de los corvegide.ros y cuando eran parte del 
v i re ina to las provincias que pasaron íí formar ol do Buenos Aires. Con-
t r i b u í a n los indios de 18 ií 50 años , y las taaas eran do 4 pesos 4 reales, 
5, 7, 8, y hasta 10 pesos, sogun las clasificaciones y las localidades; con 
mas ol real y medio del t o m í n para hospi ta l . A s i l o e s t ab lec ió el Vi rey 
Toledo en 1569 destinando una parto para pagar el S ínodo a l cura doc-
tr inero, otra para f áb r i ca do iglesias, salarios de j u n t a y . preceptores, t o -
do lo cual manejaban dichos corregidores. Mas el v is i tador Areche dis-
puso se enterase todo en las cajas reales, y se mauejaso al l í la dis t r i -
buc ión á los intensados, pues aun en estos objetos hubo abusos y gra-
í i i ieacioues. 
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Ctiaiulo c l Viroy Toledo ouipadi'on<5 los indios on 1572 habia maa d e f 
•nvilloues, y e n principios del presento siglo solo oxistiau 800 m i l . AVÍ16H 
•duba, por causal la viruela qjio dcsdo lõSS acometía á. esos dufclices y quo 
en 1719 íusoló machos puebles: deploroViR el creado sistema quo los KO-
b o r n ó e n t r e g a d o s á los eneoineuduros UcEoN do ••insbioion y codicia. Ks-
tiuguidas las encomiendas se colocaron jueces con el nomiu-c do eorregi-
«lorcs, que coiit inuaron el i n a l í r a t o do los indios y estos oprimidos ivau 
desapareciendo. Aunque el rey mandó formar un plan para fopieutar ó 
est inguir las negociaciones del ropai-fcuuionto, el Virey Vil lagarcia no so 
ocupó de ello: repetido el encargo al conde de Suporunda, informó ser 
ritil y ventajoso. So m a n d ó en real órden do 15 do Junio .1751 so formaso 
« u a j u n t a para disponer la tar i fa y aranceles do géneros y otros a r t í c u -
los auíí logos. Verificado asi, se dió aprobac ión reai en cédula de 5 de Ju-
l io de :175(i: 30 años duraron los repartimientos autorizados como queda 
dicho, y por cierto que no se v ió cesasen las violencias y los robos. Ro-
emplazados lo» corrogimieut.os por las intendencias y subclologacionoB, 
Avilés deoia que el nombro habia variado, poro que los males perma-
necian. E l subdelegado no tenia mas renta logal /pio e l ; ! p^g, do los t r i -
butos que cobraba; y habia prorijkcias on quo no les p r o d u c í a mas do 
300 pesos anuales. 
E l rey acordó so propusiese un seña lamien to do sueldos para los sub-
delegados, comisionando a l efecto al contador D. Joaquin Bonet quien 
formó e l . cuadro corrospondieuto; poro aunque so remit ió & la corte eu 
1795 nada se habia resuelto hasta que Aviles en t r egó el mando. 
Uno do los ramos cuyos productos pasaban ií E s p a ñ a ora el dol Estan-
co de tabacos que p royec tó el Virey Castellar en 1C74 y se plant i f icó en 
1753. L a real órden l imi taba el estanco ¡í la capital; maa el Vi rey Supe-
runda lo es tondió á todo el reino con una di rección general, y fac tor ías 
para el acopio do tabacos en Habana, Guayaquil y Chachapoyas, fijan-
do los precios para venderlos al públ ico . E l a ñ o ,1777 l legó D . J o s é do 
l a K i v a Agüero , uno do los directores do esto ramo eu Méjico, encar-
gado de arreglarlo en el F e r ú . E l plan fué p r o h i b i r l a labor de los c i -
garros, i n t roduc i éndo la en el Estanco y aumontando el precio del taba-
co eu ranaa â 2 pesos mazo, cuando antes so vendia íí 4 reales. So trataba 
do aumeptar el ingreso eu un 300 y>%, y sobrevino el desórden, ol dis-
gusto gonoral, el d a ñ o íí ipucUas familias pobres que v iv i au do osa i n -
dustria, y la renta no logró ni en gran distancia las ventajas imaginadas. 
•Hubo que desistir do aquel empeño , y en 1700 so dejó l ibro la labranza 
de cigarros vend iéndose a l púb l i co el tabaco en rama ú'i reales l ibra . 
E u varias admiuistraeiones hubo descubiertos: [(si director D . Miguel 
Otermiu fué suspenso do su empleo y sujeto íí un juicio que d u r ó 7 años: 
«iondo a l fin repuesto en 1802. Eu este tiempo so agitaron entro los gofos 
do la renta D . Diego de la Vega y O. Pedro T ru j i l l o cuestiones .inconci-
liables que causaron l a mayor confusion. E l Virey Osorno dejó pendien-
te una ó r d e n del Rey, que Avi lés hizo cumplir reunieudo una j u n t a p a r » 
la cual n o m b r ó al regento Arredondo a l oidor Pardo al fiscal Pareja y íí 
los contadores Chacon, Bonot, y D . Miguel Salvi á fin do establecer una 
•arreglada-organización eu el Estanco como so voní ícó en Mayo de 1801 
sanjí índoso todos los «bst í íeulos . 
H a l l á b a s e entóneos pendiente en esta renta otro asunto ruidoso. E n 
1800 el contador Tru j i l lo pa r t i c ipó que el tesorero finado m a r q u é s de 
¿Castellón aparec ía descubierto cu 87 m i l pesos por la supres ión de dos 
partidas en años anteriores. Siguióse un l i t i s con el hijo del m a r q u é s , su 
sucesor en la tesorer ía por j u r o de heredad, y el t r ibunal de cuentas ou-
icoutró l a evidencia de eso cargo doclarando quo no podia haber estallo 
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Dunlto ])Oi' 9 años sin que coiicumcscn otros motivos. E l rey con couocí-
inicnto del desúrilon m a n d ó quo el contador D . Joaquin Bonet sistemase 
el buen giro de la contabil idad. So l i b ró ejecución contra los bienes del 
tesorero y so dió do todo cuenta en 1805. E l producto «leí Estanco so re-
gulaba en 2S0 m i l pesos, y aunqne so agregaron á 61 los de. naipes, papel 
sellado, pó lvora y brea, los l íquidos valores de estos vamos no eran do 
cons iderac ión , 
E l rendimiento del do temporalidades de j e s u í t a s so ap l icó en 1798 á l a 
estincion de vales reales incorporándose para ello cu l a hacienda fiscal. 
En 1806 estaba reducido á 3.200,000 pesos do capital: las entradas eran 
95,645; los gastos por los objetos piadosos ã queso atendia, 19,960: y los. 
sueldos 14,502 pesos; quedaba un residuo de 61 m i l . Las deudas contrai-
das desdo que so espulsaron los j e s u í t a s s u b í a n á 6KÜ m i l posos. E l a ñ o 
do 1802 se enviaron á E s p a ñ a 798,968 pesos para su ap l icac ión á redimir 
vales reales. 
E n 1804 m a n d ó el Roy so formase una j u n t a del V i r c y , Arzobispo, Re-
gente & y otras en las capitales de provincias para tomar r a z ó n puntual 
do los fundos raíces y censos pertenecientes á capul l an ías , obras pías y 
comunidades religiosas, procediéndose á su tasac ión y remato para apl i -
car su valor á la cajado amor t izac ión , oblig. índose el Erar io íí pagar lo» 
intereses para que pudieran cumplirse las obligaeionos íí que so halla-
ban destinados. Las comunidades religiosas reclamaron y dieron razo-
nes para no ofrecer datos y eludir esa d i spos ic ión ; y hasta el cabildo so 
negó con diversos pretestos á pesar de que el Roy le halda aplicado cuan-
tiosas rentas, y coneed iéndole privilegios y distinciones que, como de-
cía el V i r c y Avilós, no gozaban los cabildos mas antiguos de Espaí ía . 
L a renta de correos de que los viroyes eran subdelegados, so incorporó 
íí l a corona y tuvo por printer adrninistrador en L i m a á D . J o s é Antonio 
Pando que falleció en 1802. Aviles m a n d ó hacer inventarios y un tanteo 
en arcas: hab í a 375 m i l pesos y los env ió íí E s p a ñ a en la fragata do guer-
ra "Rufina" en 1803. 
E n las oficinas do correos prevalecia el mayor desorden, y ea nombró 
a l contador D. J o a q u í n Konot para providenciar el remedio. Se advir-
t ió n u descubierto efectivo de 130 m i l pesos: el Rey dispuso el secuestro 
de los bienes de Paudo cuyo valor no pasó de 13 rail pesos. E l producto 
to ta l del ramo dé correos so estimaba en 80 m i l pesos. 
Los gastos hechos para sostener los buques do guerra desdo 1773 íí 
íí 1785 en que regrosó á E s p í n a l a Escuadra que l i^bia eu tónees en el Pa-
cífico montaron á 5.'iõÒ,OÍ)0 pesos adornas do 400 riril por valor de efectos 
sacados de almacenos. L a escuadra de 5 buques del general Alava que 
pstuvo en el Callao do t r á n s i t o para F i l ip inas en 1796, ocas ionó en 4 me-
ses el consumo de 700 m i l pesos, pasando (|e 200 m i l los hechos en los bu-
ques "Castor" y "Peruano" en solo 5 meses. 
Se calculaba en 3 millones do pesos las p é r d i d a s que haWa ya irrogado 
al comercio do L i m a la guerra con Ingla ter ra en tiempo de Aviiés , asun-
to sobre oí que discurria largamente íí m é r i t o do una esposicion del T r i -
Vunal del Consulado. E n su memoria refirió Avilés ĉ ue a l conde de Pre-
mio Real se lo h a b í a concedido la gracia do introducir en esta América 
negros conducidos do, Africa en buques nacionales ó estrangeros, espor-
tando por cada uno 150 cueros al pelo de Buenos Aires, ó 40 cargas de 
cacao. Anc ló en el Callao en 1806 la fragata norte americana "Amelia" 
á los seis años de dado el pr ivi legio, y el V i r ey negó la comunicación íí 
esto buque: pero formado espediente toda l i t ac tuac ión favoreció al con-
dp. Conseguido su objeto, p re tend ió el registro libro de e s t año , cobre y 
cas.carillíi, carga proporcionada para lastre, y quo debia producir crecí-
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da suma por derechos. Como on almacenos h a b í a fuerte existencia de los 
mismos a r t í cu los perteneciente.^ al Key y para enviar íí E s p a ñ a , m a n d ó 
el VU'oy se recibiesen á bordo. A j i l é s eensurí i quo el interesado propu-
siera conducir solo una tercera parte do la carga, quedando para él dos 
terceras, lo cual decía "era conceder a l Soberano por gracia el uso do la 
"que se habia recibido de su munilicencia." 
Tratando de la despoblac ión y atraaos del P e r ú lo comparaba ol V i r ey 
con la Is la do Cuba. En ol a ñ o 1790 outraron en olla 5711 negros, y ¡í L i -
ma on igua l tiempo 294. Y si en 12 años corridos do 1790 íí 1802 so impor-
taron en aquella 65,747 quo :í 300 pesos suman 19.724,100, en el mismo pe-
ríodo se esportarou (siu contar otras producciones) 1.497.631 cajas de 
azúcar do á 16 arrobas que ÍÍ 30 pesos suman 44.930,730 pesos todo según 
documentos publicados. 
Las intendencias que so erigieron en el P e r ú fuer.on 7, y después so 
agregó l a octava con el t e r r i t o r io de Puno. Hab ia 54 partidos ó subdole-
gacionos con 1,300 pueblos. E n L i m a se v ino á crear la intendencia en 
1803 nombr í íudosc on 22 do Set iembre do 18Ü4 do primer inteudeuto a l 
coronel D . Juan M a r í a Gal vez que lo era do l luancayclica. L a do Lima' 
tenia atribuciones l imitadas por bailarse presento la autor idad «leí 
Virey. 
L a ciudad do L i m a on 180() teuia 355 calles en 35 barrios: contaba 8222 
puertas, 3941 casas de las cuales portonecian íí particulares 2800 y 1135 á 
comunidades religiosas, & lo eolesiást ico y íí obras p ía s . Según e l censo 
hecho en 1600 de orden del V h e y m a r q u é s de Salinas, resultaron existen-
tos 14,262 personas; y en el de l'792 so numeraron 52,906. F u é este iuoxac-
to por ocu l tac ión de esclavos y preocupaciones do la geuto vulgar quo 
oreia so h a c í a n padrones para gravar la con impuestos. L a p o b l a c i ó n en 
1781 so habia considerado justamente, en 60 m i l almas, con 23 conventos, 
14 monasterios do monjas, 4 bea t e r ío s , colegios 3, y 2 do mujeres; 11 hos-
pitales, 3 casas do misericordia. 
Por c é d u l a do 15 do Setiembre do 18,02 conced ió el Rey a l Ayuntamienr 
to diversos honoros y preeminencias (Jistingif iéndolo con el t ra tamiento 
de Exelonoia y á sus miembros con el de SeQoría. Se lo adjudicaron los 
ramos de sisa y bodegaje; con lo que los de propios quo tenia, ascenden-
tes á la cant idad do 36,827 pesos crecieron á 69,356, pues el de sisa Rema-
tado en 43,550 pesos, le dejaba libres de toda pension 20,529 pesos y el 
do bodegaje J.2 m ü . L a sisa en su origen fué un arbi t r io temporal para 
obras p ú b l i c a s . Equivocadamente se escr ib ió por ol visitador general 
del reino en Í782 que este impuesto se c reó por el Viroy Montesclaros; 
cuando por documentos gai tónt icos consta que antes de 1573 so l ibraban 
cantidades contra eso fondo quo después p roporc ionó 8 m i l pesos para la 
primera p i l a que hubo on la plaza en 1587, y 185 m i l para la ohra del 
puente. É l bodegaje fué m u i posterior. P a g á b a s e & lo$ ¿jyyjíeros por ío? 
dueños de bodegas un real p o r f a n ó g a dé t r igo , y esto pareció injusto a l 
visitador Escobedo porque las bodegas se edificaron con proifiesa del Go-
bierno de que se depositaria todo el t r i g o en ellas y asi c reyó que oso 
impuesto correspondia mas b ien a l que lo custodiaba. Por esta razoi) dis.-
puso aplicar á sueldos y gastos do policía ol impuesto que sobro 204,396 
fanegas de t r igo que entraban, importar ia 25,549 pesos. Esta medidí)i 
se tomó en j u n t a de hacienda el íifio 1765 y l a confirmó ol Eoy reduoiéur 
dose en 1795 á medio real en fanega. 
E n 1787 so creó el juzgado do po l i c ía compuesto do un teniente con dos 
m i l pesos de sueldo y sugeto a l cabildo, varios agentes, un maestro de 
obras & h a b i é n d o s e nombrado de teniente á í ) . José Mar ía E g a ñ a que 
continuaba en esc destino en l a época del V i r e y Avilés: so daban paya 
422 AYI 
fastos 450 pesos raensualos y hab ía fi oarros y 12 sirvientes. Eu 1780 se 
jnancló estmgnir las ocequiosdo la» calles y casas, y que se formasen si^ 
los: esta disposición solo pr inc ip ió á ejecntarso, y so v ió después de su-
primidas algunas acequias, que cu 1791 entraron en los hospitales 14,646 
personas y' ya en 1795 solo 11,366. 
E n 1805 Avilés m a n d ó establecer los coladores nocturnos 6 serenos: el 
proyecto fué do D.Vicente Salinas alcalde del barrio de Monserrat en quo 
se hizo el primer ensayo, y se íijó p a r » sostenerlos una contr ibución á 
que so p res tó el vecindario. 
E l V i r o y croó la j u n t a y visi ta de sanidad en el Callao, y m a n d ó se su-
jetasen á rigurosa cuareutona los buques do ciertas procedoncias quo 
ofreciesen recelo de contagio epidémico. 
h a s reales órdenes do ).'.' do Sotieiwbi'O (Je 1803 y 20 do Mayo do 1804 
anunciaron la venida de comisionados para propagar el precioso hallaz-
go de l a vacuna. E l V i r ey de Buenos Aires l a envió en vidrios con ins-
t rucc ión escrita sobro el modo de t ra i )smi t i r la , y so recibió en L ima el 23 
de Octubre do 1805. Avi lés dispuso se conservase en los n iños de la casa 
<Ie e x p ó s i t o s y n o m b r ó al cirujano de mar ina D. Pedro Belomo, que fuá 
el primero que hizo uso do ella, para que entendiese y se ocupase de l a 
inoculac ión seíialí índolo el sueldo de 500 pesos. E l CabiUlo asignó uní» 
pension temporal ií Cecilio Cortés esclavo de D? Kosa Cor tés por haber 
sido el pr imer vacunado. So celebró una solemuo misa do gracias, so 
m a n d ó el pus á los departamentos del Sur; y al arr ibo del comisionado 
do E s p a ñ a D . J o s é Salvan! á principios <Ie 1806 so le alojó y obsequió 
con mucha d i s t inc ión . 
D e l empadronamiento hecho en 1770 h a b í a resultarlo exist i r en Lima, 
30,581 personas do color: do ellos 2,093 eran sirvientes libros, 1,027 arte-
sanos, 9,229 esclavos y entre éstos trabajaban como jornaleros 363: l o 
restante hasta el t o t a l indicado so c o m p o n í a de vagos, gav i l l a abundan-
te y siempre d a ñ o s a en esta capital donde os tan fííeil subsistir sin tener 
peupacion. Crecido n ú m e r o do olios eran blancos, y el Key dispuso on 2 
de Agosto do 1781 so les enrolase en el e jérci to: é s te fué- el origen do las 
puostionos fjuo acerca del calificativo de vagos ha venido sosteniéndose 
hasta el dia por los que los protegen. E n aquel tiempo so l l amó el alista-
mioirto do ellos, corrección paterna para mejorar eosturabros. Para obl i -
êar a l trabajo (í los peos, se ufaudó en 1804 establecer un presidio en o l uzeo, y se p roh ib ió en ¿ i m a , aunque en vano, dar limosnas ó alimento 
á mendigos en los coi}ventos y ol qne piejiosen en las puertas do los tem-
plos. T o m á r o n s e t a m b i é n providonoias para orear diputaciones do eari-
ijad y (Jistribnir socorros por parroquias ¡í los que realmente fuesoii dos^ 
v a l í à o s . Hubo hasta rondas paríj, porseguir en las calles íí los supuestos 
menesterosos. E l V i r e y Osorno croó una sociedad de beneficencia con 
personas notables para favorecer el hospicio del Cercado, poro la Corte ad-
v i r t i ó íí Avilés en 1803 no ora necesaria cuando bastaba para eso la mano 
del Gobierno. E l V i r e y entonces tuvo que encomendar este objeto á D . 
Mat iasLar re ta como director. E l dicho hospicio tenia ya pocos pobres, 
y sus rentas estaban reducidas á 1371 posos.— Féase, Ladrón de Guevara. 
Cuando por c é d u l a real de 15 de Ju l io de 1802 se incorporó al Perú ol 
t e r r i to r io de Maynas, su población t o t a l ora do 7,636 personas, y la t ro-
pa que so empleaba para guarnecerlo constaba de 40 hombros con 60 fu-
BHÍÍS sobrantes. 
¿ J E n 11 de Jul io de 1805 avisó el presidente del Cuzco a l Vi rey Avilés 
que el 25 de Junio se habia denunciado a l l í al oidor D . Manuel Plácido 
Berriozaval una consp i rac ión que se t ramaba con varios vecinos por el 
t en i éu to asesor B . Manuel Ubaldo, el abogado protector do naturales D . 
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i larcos D o n ç o , D. Gabriel Agui la r (pr inc ipa l autor tic ella) F ray IMe^go 
Barranco y o l cape l lán del hospital de San .Andrea D . Fernando Guticr-' 
rez qnienes fueron puestos en pr is ión, l í e r r iozava l nnsnm tuvo el encar-
go de seguir la causa, y apareciendo complicados c'l regidor T>. Manuel 
Valverde-, el teniente coronel D . Mariano Campero y el módico D . Jus-
to Jus t in iuni so les a r res tó t a m b i é n . K l Viroy env ió dos c o m p a ñ í a s ve-
teranas a l ¿luzco; previno que entretanto, se alimentase l a tuerza acuar-
telada de miliciíis, y envió ó rdenes precautorias á los intendentes do Pu-
no y Guamanga. i n t e r cep tóse por entonces una carta rjue un doctor Es-
quivel de la Paz escribía en lenguaje muy subversivo al abogado 1). Pe-
dro Paniagua. L a causa t e r m i n ó en Diciembre, y el dia ¡5 fuó ejecutada 
la pena de muerto impuesta ; i Agui lar y Ubaldo. Bongo q u e d ó senten-
ciado A íü años de presidio y coníiscacion de bioHés: un indio noble Cu-
eiliuaman íí dos años de, eo'uluiacion; el padre Barranco, Valverde y el 
clér igo Gutierrez serian remitidos á Espana, el c u r á D . Marcos Palonji-
uo á r e c l u s i ó n temporal, y dec la rándose ;í Campero l ibre y vindicado. \ 
Habiendo formado algunos norte-americanos un pequeno e8tal>!oci-
niionto en Juan Fernandez, el Vi rey envió un buque do guerra para desa-
lojarlos como se verificó cu 1805 trayendo varios individuos a l Callao el 
comandante del "Peruano" 1) J o s é Ignacio Colmenares. 
Kenovada la guerra con la Gran B r e t a ñ a después de correr nn corta 
per íodo desdo que so a jus tó la paz en 1802, se, recibió en L i m a not ic ia 
do la declaratoria de Diciembre do 1804. Y en su consecuencia el V i r ey 
Avilas d i c tó los providencias que tuvo por o p o r t h n à s para rechazar al-
guna agres ión enemiga en el largo l i t o r a l del Per i í : medidas desde luego' 
insuticientes al intento, pero las tínicas posibles. L a fuorza.naval dispo-
nible en el Callao so componia de lafragata de guerra Astróa , la corbeta 
Castor, y eí borgautin Peruano. Para esto buque se fundieron 8 caü'one's' 
de bronce y so compraron 10 do fierro. E l Consulaxlo ariiió u u buque p V 
ra cooperar á l a defensa del puerto. Se habi l i ta ron 3 cañone ra s se cons-
truyeron otras dos, y dos botes, fundiéndose 2 obuses do 6 p'nlgadns. Si-
t ua róuse comandantes generales en la costa: del Ñór t e lo fué el coronel 
D . Gavino Gainza y en la del Sur el intendente de Aioqa ipa c a p i t á n de 
fragata D . l i a r to lomé M a r í a Salamanca; oficiales en muchos puertos con 
pequefias partidas veteranas para ins t ru i r las milicias, y p á t r n l l a s para' 
convocarlas en casos urgentes. Solo en Pisco y Pai ta h a b í a algunas pie-
zas ¿e-art i l loría» Se acopiaron raciones en el castillo del Callao^ t o m á n -
doso-allí medidas do p recauc ión y seguridad. Las t ropa» fueron d i s t r i -
buidas convenieutcmeiite, y so decretó Un alistamiento geiloral. E l ún i -
co cuerpo de linca, e lKogimiento fijo, aunque c o n s t á b a de 1'46S plazas 
no tenia en L i m a mas qife 400 hombres disponibles por los inuchos au-
sentes en coinisíou que faltaban cri sus filas. So aei íar to larol i 140 de m i -
licias, jr n n escuadrón do Dragones y so habia maiulado á Cliiíoé dos 
compaüins . 
Aunque hubo órdenes del Eoy para reorganizar la avt i l íer ía con tres 
compañ ía s do á 100 plazas y una volante de 85, Avi lés no se ocupó sino 
muy poco de esta arma dando razones efiníoras cóino la fal ta de reclutas 
y do alojamiento. Habia venido de E s p a ñ a como sub-inspector para d i -
r ig i r diferentes reformas el coronel D'. Joaquin do la Pczuola. E l contra-
tista D. J o s é Uohorquüz Varó la no cumpl ía con entregar p ó l v o r a en el 
nt ímero do quintales á quo estaba obligado, y eran 11 m i l por año , para 
abastecer cüfcroutes puntos de América; por lo que rescindida l a contra-
ta se eelébvó otra eon D Juan Miguel do C a s t a ñ e d a quien t r a t ó do cons-
t ru i r nuevos molinos y tuvo que sostener pleitos con Bohorquez. 
E l coBiaudanfo general do marina recien nombrado, y el primero que 
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ocupó esto puesto ou el Callao, fuó el brigadier de la armada D. Tomás 
do Ugarte y Liauo. Esto reorganizó y creó diíbrentos establecimieutos 
siendo do die tá inen que para pi'ecaverel con travando y defender Ja cos-
ta so necesitaban 4 corbetas de 20 cañones , 2 bergantines do á 1G, y dos 
f aletas de á 10 6 12 piezas, lo cual ap robó el Key en 21 de Setiembre de 801, inas los dichos buques no so enviaron de E s p a ñ a . L a plana mayor 
de mar ina era tan nninerosa Como las exigencias de Ugarte cuyo des-
contento molestaba al Vi rey . L¡a economía y poca p re s t ac ión de éste 
chocaban con las reclamaciones del comandante general que no se pa-
raba en gastos, y así hubo continuas desazones y altercados haciéndose 
cuantioso el gravamen y dispendios de los ramos do marina. Aviiés re-
c l amó do muchos gastos, consiguió supr imi r algunos y moderar no po-
cas prótei icionos infundadas. Viam Ugarte y Liana. 
E n cuanto al ejercicio del patronato real, escribía el n ra rqués de A v i -
iés á su sucesor. "Moderados los actuales prelados, y los impulsos del 
" celo por las apacibles reglfis de la prudencia, no se han ofrecido en mí 
" t iempo esas acaloradas contestaciones que con el especioso protesto 
" de decoro á la d ignidad y ultrajo do la ju r i sd icc ión , han producido es-
candalosos disturvios" L a memoria, del gobierno do AviléS no so l ia 
publicado. 
Por real cédu la do 15 do Ju l i o do 1802 ao m a n d ó er igir un nuevo obis-
fiatlo sufragáneo ' de L i n í a en el gobierno de Maynas, ol cual se separó 
del v i re ina to de Nueva Granada y de Quito, lo mismo que tos territorios 
¿ e Quijos y Canelos, Sucnmbios & . Esta de t e rminac ión pa rec ió bien al 
V i r oy de aquel reino IX Pedro Mendinueta como so v é on su memoria do 
1803. E n ella observa que entóneos aun permanecian las diócesis de Qui-
ta P a n a m á y Cuenca dependiendo del arzobispado do L i m a lo cual oí'ro-
cia no pocos inconvenientes. L a residencia del nuovo prelado dobia 
ser en el pueblo de J e v é r o s por su mayor n ú m e r o do habitantes, y sor lu -
gar central de las misiones principales' do Maynas, de las do Huallaga y 
Ü c a y á l i hác i a el Sur, y do Pastaza y Ñ a p o por el Norte. A l obispo so le 
seüa íó la renta de 4 m i l pesos y m i l para dos sacerdotes que le acompa-
saren. T a m b i é n so dispuso l a entrega do aquellas conversiones á los mi-
sioneros de Ocopa, apl icándoselos el convento de H u á n u c o de que toma-
ron posesión en 1804 para cas* de novicios, y los curatos de Lamas Mo-
ypbamba y Santiago de las m o n t a ñ a s . E l Vi roy dió & cada religioso el 
v i á t i c o y Sínodos seña lados par un a ñ o ordenando quo las cajas do T r u -
j i l l o les abonasen' los subsiguientes: pero n e g ó los 400 pesos que ademas 
ee p e d í a n para'el prelado do las conversiones. 
Aunque e l Papa por u n brèVè concedió á los religiosos qu'o hubiesen 
servido 12 años en misiones la g r a d u a c i ó n de predicadores generales, á 
los que hubieran trabajado 16 la de ex-detinidores, y á los que 20, las esen-
cioues y privilegios de padres de provincia; esto breve so obtuvo de sor-
presa y no so p re sen tó al consejo para ol paso sino á los 7 años , en ol de 
1804. A q u í se r ep re sen tó contra él por los g r a v á m e n e s que deb ía ofrecer á 
los fondos de los conventos; y por tanto Avilós suspendió su oumplimieu-
tcf. E I procurador do misiones ocurrió á la audiencia por recurso do fuer-
za, y se declaró por este Tr ibuna l la hacia el provincial para que so cje-
cütaso . E l Vi rey h a b í a podido quo se impid ióse on E s p a ñ a la venida de 
frailes jóvenes , que luego protestando fal ta de salud, rehusaban la fa t i -
ga de las conversiones. 
U n misionero D . Rafael Andreu y Guerrero consiguió del Roy ol t í tu -
lo de obispo auxi l iar do Santiago, de Arequipa, Charcas y Tucuman pa-
ra continuar en el te r r i to r io del Paposo y de Atacama sus tareas apostó-
licas por estar muy lejano á Copiapó. »So m a n d ó formar en el puerto "Pa-
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poso" una pob lac ión pnvn, reunir ÍÍ los naturales dispersos a d m i t i é n d o -
so colonos ú t i l e s , y ag regándose al Peni toda aquella comarca. Doler-
uiindso as í mismo en ltiO'3 quo cuando ihigaso Andreu so procediese ;í 
íbl'tificar y guarnecer dicho puerto. E l V i r ey mani fes tó en 1804 los mu-
chos inconvenientes quo estos proyectos ofreciau: pero el Key insist ió en 
1805, diciendo le merecia mucho concepto el citado Obispo: Aviltís dejó 
el asunto á sn sucesor, y no sabemos que <5ste Lnbieso tratado do l levar lo 
á cabo. 
Apesar de los encargos quo trajeron a l P e r ú los visitadores generales 
para hacer en las órdenes religiosas reformas importantes, no correspon-
dieron los efectos á lo que so p r o m e t í a el Gobierno pai'a moralizar los 
conventos. No pusieron en obra la supres ión de los menores: n i el n ú m e -
ro de frailes se l imi tó íí los que pod ían sustentarse con sus rentas, deri-
v á n d o s e de esto principio la fal ta de vida com un origen de tristes desór-
denes. No sabemos si seria jus to culpar de a l g ú n modo por omis ión ó 
inercia a l V i r e y que los deploraba con fundamento. 
No fal taron desazones y escánda los en la época do Avi lós en varios 
Conventos, íí causa do la d u r a c i ó n do los prelados ó su relevo. E n los do 
Ja Buenamuor t t í ,'y Santo Domingo hubo cuestiones r e ñ i d a s que deman-
daron fuertes providencias 3rol Virey las t o m ó con mas que acierto. 
À consccueuciadela confusion 6 i r regularidad que h a b í a en el boatorio 
de Amparadas d ic tó el m a r q u é s de Avilós diferentes órdenes para remediar 
e l mal estado do esa casa. Dispuso se ostiugiiie.se la con t r ibuc ión do piso 
que so cobraba allí íí las mujores divorciadas y reclusas por su reprobada 
conducta, que no so admitiesen otras que las arrepentidas, las deposita-
das por la autoridad ecles iás t ica , y las (pie por escandalosas fuesen arres-
tadas; l imi tando las primeras íí 24, y que no habiendo fondos, mantuvie-
sen A las divorciadas los que promovieran el depós i to . Vis i tó la casa el 
V i r e y y e n c o n t r ó un gran n ú m e r o do mujeres con franca entrada y sali-
da: p roh ib ió el ingreso do hombres, y m a n d ó cerrar la puerta; con esto 
limy pronto quedaron solo ocho. Hizo levantar las paredes, pues fuga-
ban las que que r í an escalando la cerca. Por ú l t i m o n o m b r ó jaez conser-
vador lí ira minis t ro do la Audiencia, y director espir i tual á l Dr . D . To-
m á s J o s é de Gorozavel. 
E l capital del Monto do Piedad ora do 70,000 pesos y daba un tres por 
ciento. Servian para aumentarlo, 2,000 posos que so abonaban del ramo 
de suertes y 300 do la casa de gallos. 
l i a Universidad gastaba grandes sumas cu las funciones con que se re-
c ib ía en olla íí los nuevos viroyes: costumbre (¡no no tcuia objeto necesa-
r i o n i laudable, íí no ser el quo ,consistia on una repugnante adu lac ión . 
E l Rey tenia dispuesto qno eso gasto no pasara de 2,000 pesos: pero el 
claustro creyendo suplir la fa l ta apelando a l ramo do indul tos do gra-
dos, lo e s t end ió do t a l modo que l legó ¡í acrecentar hasta cien m i l posos 
e l déficit en que so hallaba, y cuyos intereses apenas p o d í a n satisfacer-
se. Avi lés rechazó aquel obsequio á su advenimiento al mando. 
A m é r i t o do haber elegido el Obispo de Arequipa los fundos cuyos 
diezmos pudiesen cubrir l a par to que lo co r r e spond ía en l a gruesa, lo 
hizo oposición el Cabildo, do lo que r e su l tó haber declarado el r o y e n 
1801, que los prolados no tonian facultad do designar las haciendas que 
pudieran cubr i r sus asignaciones. 
En 15 do Ju l io do 1805 hizo presento al V i r e y l a sala del Crimen do l a 
Audiencia, que no h a b í a n inguna causa c r i m i n a l en poder de los relato-
toros, y que so hallaba muy desocupada do sus atenciones naturales. E l 
V i r ey haciendo cumplir una loy do ludias, dispuso so contrajoso dicha 
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sala al ilespacha tie causas civiles, de las cuales m pocos meses d e s p » ' 
chó 50 que estaban muy rezagadas. 
E n 27 do A b r i l de 1803 se m a n d ó cumpl i r una cédu l a espedida p a r » 
que no se dioso sentencia de muerte sino coa sala compuesta de cinco 
jueces, y se ampl ió esta medida para los casos de azotes ó presidio por 
diez a ñ o s ; y como fuesen solo cuatro los alcaldes del crimen, se determi-
nó pasase siempre u n oidor á completar el n ú m e r o . 
L a existencia do dinero alhajas y doudas on el juzgado de bienes do 
difuntos era el a ñ o 1806 de 79,553 pesos, de los cuales habia tomado l a 
real hacienda como e m p r é s t i t o la cantidad de 50,529 posos no obstante 
las leyes que lo prohibiau. 
Por una real ó rdeu de 19 de Mayo de 1801 se dispuso quo en las univer-
sidades de capitales donde hubiere Audiencia se estableciese un censor 
rég io que seria el fiscal do lo c iv i l : en esa cédu l a se detal laron sus a t r i -
buciones. Debía desaprobar toda doct r ina opuesta á regalias de la coro-
na, leyes, bulas, concordatos &?, celando l a observancia de l a moral ea 
todos respectos. 
E n otra do 23 do Mayo so derogaron todos los privi legios que habia 
para no pagar diezmos y solo quedaron exoptuados los indios según l a 
ley. 
Xia de 3 do Agosto a c o m p a ñ é un arancel de lo que se p a g a r í a por gra-
cias a l sacar: i nvenc ión d i r ig ida á poner nuevas gabelas á los preten-
dientes. 
Ot ra de 10 do Agosto dec la ró que tocaba a l Rey seña l a r donde h a b í a n 
do consagrarse los obispos. Mandó j u r á r a n és tos que se e m b a r c a r í a n en 
pr imera ocasión para sus dosfciuos por cualquier puerto, so pena de p r i -
vac ión de frutos y sin lo cual no so les entregasen las ejecutoriales. Que 
á n t e s de consagrárse les no pudieran ser proxiuestos para otra silla por 
n inguna causa, pues para esto debiau haber ejercido funciones en sus 
diósesis un año por lo m é n o s . 
E n l a de 30 de Setiembre so prohib ió l a esportacion de l a plat ina, cuyo 
meta l vende r í an solo a l Rey los mineros ú otras personas. 
L a de 27 de Noviembre: que no se permitiese hospicio alguno de re l i -
giosos, y que so cumpliera lo que estaba mandado sobre adquis ic ión do 
bienes raices por manos muertas. 
E n 4 de Marzo de 1802: que ninguna au tor idad destinase reos á los ba-
jeles de guerra. Por l a do 23 de este mismo mes m a n d ó el Rey que para 
subsanar los efectos de l a guerra pasada, se vendiesen imnediatamento 
todos los bienes de temporalidades de J e s u í t a s , y se remitiese el dinero á 
E s p a ñ a . 
E n 19 de Diciembre se t i t u l ó v i l l a íí Celendin, separada de l a jur isdic-
c ión de Cajamarca, y s u j e t a á Tru j i l lo : que tuviese Cabildo con varas v i -
talicias: 'y pudiese haber en ella dos fér ias anuales. Que Cajamarca fuese 
ciudad con ayuntamiento completo, q,ae eligiera alcaldes ordinarios. 
Por l a de 12 de Enero de 1804 se dió & Pai ta el pr iv i legio de puerto me-
nor, que t e n í a n Huanchaco y Pascamayo. 
E n 19 de idem: se o r d e n ó a l Virey no nombrase tenientes de cosmógra-
fo,, sino solo agrimensores. 
E n Marzo 8: que se construyese nu fuerte en Pisco para su defensa. 
L a de 16 de A b r i l m a n d ó que del ramo de las suertes se socorriese coa 
jjajl pesos anuales a l hospital do San L á z a r o de Lima. 
L a de 22 de A b r i l p ro rogó el comercio l i b re de negros por doce años 
para los españoles y seis para los estrangeros, bajo las reglas prescrip-
tas en cé(Jula de 34 de Noviembre do 1791, y otras posteriores. 
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En 29 de idem: que el juzgado de aguas de L i m a y sus valles corres-
pondiese á, su ayuutamieuto. 
Mayo 29: que so estableciese eu el Cuzco uu presidio formando el V i -
rey el reglamento que d e b e r í a regir eu 61. 
De 22 de Junio: que las carnes, sebos y « r r o z americanos, fuesen l i -
bres de todo derecho real y municipal con cualquiera dcuomiuacion. 
L a do 13 de Agosto: que el departamento de ar t i l ler ía , de L i m a com-
prendiese todo el vireiuato inclusive Guayaquil y Chiloo. 
En Febrero 4 de 1805: que por motivo alguno so concediese íí n i n g ú n 
empleado n i íí su familia permiso para i r á E s p a ñ a sin consulta p r é v i a 
a l Key. 
Cir ios I V á propuesta do la Jun ta de fortificaciones de A m é r i e a , resol-
v ió en 7 de Ju l io de 1803 que el Gobierno do la p r o v í n c i a de Guayaquil 
dependiese del vireinato del Per i í y nó del de Santa F é , esto lo rat if icó 
Abascal en 1810, y el aüo 1819 fué cuando el Rey l imi tó esta ó r d e n á lo 
puramente mi l i t a r . 
Acaecieron en la época do gobierno del m a r q u é s de Avi lés algunos su-
cesos que merecen apuntarse para meworia de ellos. Do esta clase fuó 
Ja.osplosion del volcan do Tutupacaen 1801, y la reedif icación de los m u -
ros ó tajamar delante de l a plaza do Aclio; obra que eos teó el Cabildo, 
l o mismo quo la do la nueva alameda que l l eva eso nombre. E n 1802 l a 
viruela se genera l izó como una verdadera epidemia que hizo perecer á 
«lucilos pacientes los mas de la clase de i nd ígenas . Eso mismo a ñ o i n -
gresaron en L i m a el ba rón de Humbold y su sócio Mr . de Bompland 
viageros científicos. E l 19 do A b r i l do 1803 so oyeron en L i m a varios 
truenos por efecto do una réc i a tormenta en l a cordillera: lo mismo so 
r ep i t i ó eu Noviembre, s iut ióiuloso algunos temblores de t ie r ra . Se habia 
efectuado eu 27 do Agosto uu auto do í'é en que so cas t igó por l a I n q u i -
s ic ión á dos mujeres, una apellidada Kivero y la otra conocida por l a 
San Diego. Otro auto de fó t u v o lugar el 17 de Ju l io do 1806 en que so 
cas t igó á un individuo perseguido por hechicero. L a ciudad de G u a r á z 
presenc ió en eso mismo a ñ o el suplicio de Podro Aldana, M a r t i n Duran 
y Maria Colonia, ahorcados por habar muerto a l marido do és t a . 
E l año do 1804 hubo repetidos temblores, uno de ellos m u y fuerte el 
22 do A b r i l ; ademas, avenidas copiosas eu algunos rios, causando inun-
dac ión en Jequetopeque; y como reventasen cerca de Matuoana unos 
volcanes do agua, el grave crecimiento del Kimac d e s t r u y ó puentes eu 
esa quebrada, y en L i m a parto del paseo de la Piedra liza. Sentenciadas 
lí muerte en la capital cuatro mugores por asesinatos alevosos, fueron 
ahorcadas Manuela Kaymuudo y María Ramos: á his ofcnts dos por ha-
llarse en c in ta se les c o n m u t ó la pena. Sufrió la misma do horca eu 18 
do Octubre do 1805 el famoso ladrou Agust in Guerrero quo h a b í a come-
t ido muchos cr ímenes en los caminos p á b ü c o s . 
E l 30 do A b r i l do 1800 una fragata do guerra inglesa, " L a Lu i sa , " qua 
atacaba a l puerto do Arica, va ró eu la playa sin quo hubiese podido evi-
ia r lo su comandante. Los miliciavios do dieriia ciudad, tomaren prisio-
neros á los que tr ipulaban la fragata, y fueron t ra ídos á L i m a . 
Hemos dicho eu otro lugar (jue el m a r q u é s do Avilés fué modesto y 
benéfico. Socorr ía las necesidades de muchas personas secretamente, y 
de su car i ta t ivo celo en favor de los enfermos desvalidos, hay abundan-
tes testimonios. B a s t a r á a q u í citar como una prueba e s p l é n d i d a de su 
generosidad, la fundación del hospital do luujeres incurables, cuyo edi-
Jicio fabricado en 1804 es tá contiguo al del liei 'ugio. T a m b i é n hizo ya-
c ías mejoras on el bea ter ío del Patrocinio. 
En 2(3 do Ju l io do 1805 e n t r e g ó el mando á su sucesor el general D . Jo-
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aí JVornamto Abascal, babicndo gobernado c l P e r ú cuatro años oclio me-
K(!S veinte dias. Pe rmanec ió a lgún tiempo on Arequipa atendiendo a l 
reparo de HU salud. Hal lábase , en esa ciudad cuando se j u r ó obediencia 
;í Fernando V I I en 1808. C o n t r i b u y ó en repetidas ocasiones á auxi l iar a l 
Erario con motivo de necesidades p ú b l i c a s : en una de ollas obló tloco 
m i l pesos do su peculio. 
Abascal so habia ofrecido á la Audiencia y Cabildo de Buenos Aire» 
para i r personaliuontc á dicha ciudad con mot ivo de la guerra con loss 
ingleses. E n 1807 no pudiendo hacer el viaje, propuso a l general Avi lés 
t'ueso ít encargarse de aquel viroinato, vacante por hv deposición del 
m a r q u é s de Sobremonte. L a tentat iva do Abascal no fué bien acogida 
por e l Cabildo do Buenos Aires, n i Avi lés se p res tó por s « parte alegan-
do varias razones pyra ello, sin olvidar sus padecimientos físico». 
Nos es grato antes do cerrar esto a r t í c u l o hacer en él un honroso re-
cuerdo de'la esposa del V i r o y D. Gabriel de Avi lés . L a señora 1)? Merce-
des Kisco y Ciudad, nac ió en L i m a el a ñ o 1752; contrajo matrimonio á l a 
edad de veinte anos con el m a r q u é s do Santa liosa, cuyos padecimientos 
por fal ta do salud e l ig i e ron una pro l i ja asistencia ã que su consorto 
a t end ió con esmero y res ignac ión hasta su muerte. E n 1782 el marqués 
de Avi lés quo so hallaba en el Cuzco de jefe de las armas, y conocía á 
fondo las virtudes do la v iuda del de Santa Rosa pariente suyo, la soli-
c i tó para un segundo enlace que m o t i v ó la marcha do la señora al Cuzco. 
Q u e d ó en L i m a la marquesa cuando Avi l é s salió para Chilo á desem-
p e ñ a r la presidencia, y después m i é n t r a s pe rmanec ió do V i r oy en l ine-
nos A.iros. No penetraron en su corazón sano las ilusiones que engendra 
\¡Í v i rnidad y que fomenta el soplo favorable de la fortuna. D i Mercedes 
li isco que ves t í a el h á b i t o morcedario y v i v i a consagrada á ejercicio» 
religiosos, sin dosatondor por esto á sus deberes, preferia entre sus ocu-
paciouos la del servicio de los pobres, buscándo los y d i spensándoles los 
benelicios do su caridad. Esta, v i r t u d que entre otras poseía l a ejemplar 
Viro ina , so e s t e u d i ó a l convento de misiones de Ocopa hac iéndole seña-
lados bienes por interesarse en la conversion de los indios. Unida á su 
esposo y á la señora Querejazu, otra matrona l imeña muy digna de ala-
banza, costearon por completo y rentaron el hospital destinado para 
cuidar mujeres incurables, y que e s t á j u n t o al del l iefngio fundado 
por Santo Toribio. Nunca desviaron de sus sólidos principios á la respe-
table D i Mercedes Risco, n i las comodidades n i el fausto del palacio; y 
si so s in t ió su i i i í luencia algunas veces, fué cuando l a empleó en prove-
cho do sus semejantes. Acabó sus dias en el pueblo do l a Magdalena el 
uño Í8ÜG dejando memoria de su esclarecido mér i to . 
Viajando el m a r q u é s tic Avi lés para E s p a ñ a , tuvo necesidad de tocar 
en Valparaiso el buque quo lo conducía . All í so renovaron sus padeci-
mientos do salud y falleció en 181Ü á los ouoo años de haber .dejado el 
mando de Chilo, on que fué el primor Presidente que e n t r e g ó á su suce-
sor r e l ac ión circunstanciada de la época tío su gobierno. 
AXU—HKXÜIQUIS—Fué relajado y ahorcado en L ima el dia 5 de A b r i l 
de 1592, por sentencia del Tr ibuna l de la. Inquis ic ión . E n este auto do fé, 
cuarenta reos mas sufrieron las ponas á que fueron condonados. 
AYALA Y CONTRERAS—D. DIEGO—Comisario de caba l l e r í a , hijo del 
oidor do L i m a D. Gaspar do Ayala. F u é el primer prov inc ia l que tuvo 
eu esta capital la Santa Hermandad. C o m p r ó en 50,000 pesos ese desti-
l o que so declaró vendible y renunciable por cédula de 1632. Se recibió 
oa 2o ds Junio du 1633, y desdo ontónoes q u e d ó suprimido el oficio do 
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alcalde de l a Santa Hermandad que Inibo desde 1550, y ora nombrado 
por el CaTjildo anualmouto. Tenia el provinc ia l voz y voto en e l Cabi l-
do, y ocupaba el tercer lugar después del alférez real y del a lguaci l ma-
yor. L a Santa Hermandad sos ten ía sus cuadrilleros, y el juzgado despa-
chaba todo l o concerniente ít l a seguridad p ú b l i c a . I l i i b o ordenanzas 
dadas por el gobernador D . Pedro de la Gasea en cuanto íí Pol ic ia ru ra l 
contra inalhecliores y esclavos prófugos. 
AYLLOSÍ—EJÚ PADRE FRANCISCO XAVIER—del oratorio de San Felipe 
Ker i , n a t u r a l de Guancavelica. Sostuvo y c u l t i v ó con mucho celo los 
ejercicios espirituales que con el t í t u l o de Escuela de Cristo int rodujo el 
liceiusiodo D . Juan Pedrero do Santiago en el hospital do San Pedro que 
fundó una hermandad de sacerdotes en 1594, y cuya iglesia fué conocida 
después por de las Recogidas. Consiguió que D? Ana de Robles v iuda rica 
á quien 61 d i r ig ía , fabricase l a capilla y casa del bea te r ío de N é r i a s que 
se i n s t i t u y ó en 15 de Octubre do 1674: y aco rdó con la fundadora á ins-
tancias del Arzobispo D . fray Juan de Almoguera, se pretendiese ele-
varlo á monasterio de Tr in i ta r ias , como se verificó en 1682, siendo Ay-
Uon m cape l l án , mayordomo y síndico, y el que puso el h á b i t o á las p r i -
meras religiosas. 
E l padre A y l l o n ecles iás t ico de v ida ejemplar y predicador m u y cons-
tante, a y u d ó eficazmente a l padre Alonso É i e r o en la fundac ión do l a 
c o n g r e g a c i ó n del oratorio de San Felipe Ner i que promovieron en 1671, y 
lograron establecer en 1674, quedando luego aprobada por el Rey y e l 
Papa. A y l l o n fué el segundo prepós i to , y fal leció en 170á, ã los 67 afios 
de su edad: su retrato se conserva en la iglesia de las Tr in i ta r ias .—Véate 
Hiero, cl x>o-ãra Alonso. 
AVLLOiV—FRAY JUAN—de l a órdon de San Francisco na tu ra l de L i m a . 
Escr ib ió y p u b l i c ó en esta ciudad en 1630, l a "Re l ac ión de las fiestas de 
L i m a on el octavario de los 23 m á r t i r e s del J a p ó n . " Ci ta esta obra D , 
Nicolás An ton io en su biblioteca nueva. 
A l t l i O I V — N i c o l i s DE D i o s — I n d í g e n a , n a t u r a l de Chiclayo, do OÍIT 
«io sastre. Recogió en L i m a algunas j ó v e n e s pobres y leg proporcior 
n ó lo necesario para su subsistencia, empleando así el f ruto de su traba-
j o y las limosnas que colectaba. Era casado desdo 9 de Enero de 1660 con 
una mestiza l lamada M a r í a Jacinta, la cual as i s t ía y encaminaba íí 
aquellas en los ejercicios espirituales. Ambos en su casa arreglaron cel-
das y dos oratorios, uno dedicado á la V i r g e n de la Concepción, el otro 
á Cristo Crucificado, en los quo so celebró misa el 1? de Enero do 1678. 
Les d ió ornamentos y ú t i l e s el Dean D . D . Juan Santoyo de Palma. N i -
colás de Dios falleció en 7 de Noviembre de 1677, y acerca de sus v i r t u -
des se fo rmó un proceso quo fué remit ido á Roma por el Arzobispo p . 
Melchor do L i l i a n . Su v iuda pe r severó en l a obra principiada, y organi-
zó un B e a t e r í o en el cual se obse rvó estrecha clausura, y la base de v i v i r 
en pobreza sin quejarse, e sperándo lo todo de l a providencia d iv ina . D . 
Sebastian de los Eios fabr icó una iglesia á su costa al lado de aquella ca-
sa, colocando en e l al tar mayor un lienzo de Jesus, María y J o s é . Aumen-
tóse el n ú m e r o de beatas á 20, de las cuales quince deb ían asistir de con? 
t iuuo a l coro, y las restantes atendor a l servicio económico y domés t i co 
al ternativamente. Bajo l a decidida pro tecc ión del fiscal de l a Audiencia 
D . D . Juan Gonzalez de Santiago, que mas tarde fué obispo del Cuzco, 
concibió l a directora Jacinta do la S a n t í s i m a Tr in idad el proyecto de 
.elevar íí monastorio el in s t i tu to de su cargo, y después do no j íocas difi-: 
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cultadea consiguió su objeto por cédu l a de Carlos I I . do 3 do Diciembro 
de 1698. Amplióse esta por otra do 12 de Ju l i o do 1699 ou que dispuso o l 
Key viniesen del convento do CapucMuas do Madr id cinco religiosas ú, 
fundar el de L i m a bajo l a regla de Santa Clara. Salieron dichas monjas ea 
1710, y después do haber sido prisioneras do los ingleses, l legaron á Bue-
nos Aires, desde dondo se dir igieron por Chile, íí la capi tal del Perú . Es-
tuv ie ron alojadas en otro monasterio socorridas por o l obispo Virey D , 
Diego L a d r ó n do Guevara, y por la Universidad de San Marcos. Ocu-
paron sus claustros ol dia 14 de Mayo de 1713 habiéndose les conducido 
en una solemne proces ión . 
E l c á d a v e r de Nicolás de Dios, que estaba en el hospital de San Juan 
de Dios, fué trasladado a l monasterio de Jesus María , que es hasta hoy 
móde lo de órden y v i r t u d . 
iZA¡$A IT HA1VO—D? JOSKFA—nacida en L i m a , perteneciente á la fa-
m i l i a íí que se refiere el a r t í cu lo siguiente. Tomó el estado de religiosa: 
se d i s t i n g u i ó por su v i r t u d , talento y consag rac ión al estudio. F u é una 
de las cuatro monjas Capuchinas que salieron do L i m a el 8 do Agosto da 
1747 y pasaron á Cajamarca como fundadoras del monasterio de la Con-
cepc ión de dicha ciudad. 
AZASA OSA V PALACIO—Ei, D . D . JUAN DK—caballero de la órden 
do Santiago. Nació en L i m a , y habiendo hecho sus estudios en esta ca-
p i t a l , so recibió de abogado y después de oidor de la Audiencia do Char-
cas: h i jo do D . Pedro Sanchez A z a ñ a y Palacio na tura l de Torrijos en 
E s p a ñ a , y de D? Juana de O ú a Zapata nacida en Estremadura. F u é es-
te regidor do L i m a y fami l ia r de la Inqu i s i c ión , pasó á la corte en cali-
dad de procurador del Cabildo. E e g r e s ó de oidor do l a misma Audiencia 
de Charcas en 1643, y d e s p u é s obtuvo en l a de L i m a igual empleo. D. Po-
dro era hermano de D . Bar to lomé Sanchez Azaúa Palacio, Maestre do 
Campo, regidor perpetuo, alcalde prov inc ia l de L i m a y cruzado de San-
t iago, quien casó en 1657 con D i Juana L lano Valdóz (h i ja de D. Juan 
de L lano Valdéz oidor do Quito y de L i m a . ) Sus hijas D? Francisca y 
D? Gabriela Azaña y L lano , la primera fué casada con el oidor do Lima 
y presidente de Charcas D . Juan Jimenez de Lobatou, y l a segunda con 
el general D . Diego Bernaldo do Qniróz de l a órden de Santiago. E l c i -
tado oidor D . Pedro Sanchez Azaña y Palacio tuvo otros hijovs: D . Los* 
mes caballero de la dicha órden , t a m b i é n l i m e ñ o como D . Miguel , quien 
casó con D i Manuela Maldonado: estos fueron padres do D . Pedro Aza-
fia Palacio y Maldonado pr imer conde do Montesclaros de ¿Tapán eu 17G5. 
Véase—Z?«fio Valdéz, D . Juan—Véase Montesclaros ele Zapan. 
AZCONA IMBERTO—D. ANTONIO—Cura de Potos í . F u é presentado pa-
ya obispo auxil iar de L i m a en 1671 siendo Arzobispo D . Pedro Villago-
mez. Cuando su confirmación, ya habia fallecido esto prelado. Antes 
que las Bulas do obispo auxil iar , l legaron á D . Antonio las do obispo do 
Buenos Aires, para cuya s i l la le habia elegido el Roy consecutivamente. 
AZCONA—EL CAPITÁN D . JOAQUÍN MANUEL DE— Véase San Carlos, 
Conde (le— 
AZORES—D. EUSÉBIO JOAQUIN r>K—Corregidor de Castrovireina. Las 
hostilidades .que snfriau las indios con m o t i v o do la exacción de los t r i -
butos, y mas que todo del repart imiento forzoso cu que ei'an tan escan-
dalosos los abu>¡o.i do los corregidores, t e n í a n preparado el ííuimo do 
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ôqueltoa, (iue en su desosperaoiou no dobia cafcrauarso so preoipitasan 
d actos de venganza. Durante el gobierno del mavquóa do Gastell-fnerte 
hubo algunos casos en que los indios cansados de su abatimiento, se 
lanzaron á los tumultos causando alteraciones de funesta trascendencia, 
y aun atentando contra la v ida do los corregidores. E l citado Vi rey era 
muy severo, y como n i n g ú n otro, r e p r i m i ó l a s faltas y domacias do d i -
clios mandones, enca rgándose de referirlas en la re lación de sn gobierno. 
Pero si n ó espresa las causas del alboroto que hubo en Castrovireiua, 
bien claro deja comprender no fueron otras que el ódio á quo so liabia 
hecho acreedor D. Ensebio Azores. 
Este fué asesinado por los indios lo mismo que el hermano Rafael Fer-
nandez Coadjutor de la compañ ía . L a coumosion pudo apagarse gracias 
a l contrapeso que formaron los partidarios del alcalde t a m b i é n indio D . 
Andres Garcia, quien t o m ó á su cargo rostablacer el órdon, y a l efecto 
ejecutó l a pena de muerto en uno d é l o s principales deliucuontes. E l go-
bierno en el real acuerdo a p r o b ó el avance cometido por Gareia, le t i t u -
ló noble, le e x e p t u ó de pagar t r ibutos y de todo servicio, p r o r o g á n d o -
le ol cargo por cuatro afios. 
AZIJA É ITURfiOVES—EL D . D . PEDRO. ARZOBISPO—No hemos conse-
guido d a í o s acerca de su carrera n i do sus estudios, que es regular los h i -
ciese en los colegios de L i m a . E n un ca tá logo do obispos de Concepc ión 
do Chile, le encontramos con l a noticia do que nac ió en L i m a . D . Anto-
nio de Alcedo le considera entro los arzobispos de Santa F é . Dice que 
fué peruano: que cu Concepc ión dió unas constituciones S m ó d a l e s , y 
el consejo a l aprobarlas, lo o r d e n ó las formase t a m b i é n para dicho ar-
zobispado á que fuis promovido en 1745: que exp id ió algunos edictos y 
pastorales, t u v o varios altercados y competencias, y mur ió en 1753. E n 
cuanto á su nacimiento tenemos seguridad de que fu6 chileno. Véase— 
Ilm-goyen y Mzperguer Xí? Catalina, Condesa de la Vega—Véase Cortés 
¡/Anua. 
AZl 'RZA—EL D . D . LUIS IGNACIO DE—natural do L ima . C a p e l l á n 
Real de Palacio. Por muerto de D . Diego L a d r ó n de Guevara en 1775 lo 
encomendó el Vi rey Amat l a casa de hué r f anos de esta capi ta l , á la 
cual s i rv ió con celo y dedicac ión hasta 1778 de jándole después un lega-
do de cuatro m i l pesos. 
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Abascal u l t ra ja íí los jetes y olieiales que pidieron separarse del ejér-
cito. 23. 
Abascal es nombrado M a r q u é s de la Concordia. 30. Eecibe la gran cruz 
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cura an y Córdova. 40. 
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de Pedro Arana: castigos qao se hicieron. 312. 
Alcabala y Almojarifazgo á n t e s y después de haber Aduana. 227. 418 . 
Alemanes: ponsó Felipe I V enviar un n ú m e r o de éstos íí Guaucavuliea, 
para, a l iv iar á l o s indios en las minas. 410. 
Algodón: que fuese l ibro de derechos y los tejidos de él. 244. 
Almacenes para pó lvora en las murallas de L i m a . 7. 
Almagro el hi¡Oi su origen, 14(>: v á á Chilo con su padre: 147. Muerto 
ésto lo entregan íí Pizarro quien lo deja en la mendicidad, 
147: loa almagristas son condenados á la miseria, 147: por-
menores 147,148. Se resuelven á matar al Marqués , 149: y lo 
ejecutan a sa l t ándo lo en el Palacio, 150: Kesponsabilidad do 
Almagro, 151: saqueo y atroces venganzas en Lima, 151: 
Almagro es proclamado Gobernador del Peni, 152: lo con i ra-
dicen Alonso Alvarado en Chachapoyas, 154: Anzurcs del 
Camporrodondo en Chuquisaca y l l o lgu in en el Cuzco, VA',: 
Auzures entra en Arequipa, r e ú n o fuerzas y so j un t a á l l o l -
guin, 155: Vaca de Castro comisionado por el Rey viene por 
Quito con Velaleazar, so declara Gobernador del Perú , ii'úh 
Almagro salo para el interior con sus tropas, 156: sele escapa 
Holguin eon las suyas, 157. J ú n t a s e éste con Vaca en IJuaylns, 
y t a m b i é n Alvarado, 158. Abren campaña contra Almagro, 
161: Velaleazar vuelve íí Popayau, 158: Almagro entra en eí 
Cuzco, 159: escándalos y asesinatos en sus tropas con otros 
crímenes, 160: quieren ma tarlo á él, y él se anticipa íí desapa-
recer á sus enemigos, 161: escribe Almagro íí Vaca, l.íiá: indul-
to do Yaca malograd o, marcha un ejercito contra otro, 103. 
Almojarifazgo era un derecho con cuyo preducto se sos tenían los presi-
dios y sus guarniciones. 85. 
Altar mayor de la matr iz do Moquegna. 84. 267. 
Alto P e r ú se propone Abascal combatir la revolución, 22: cubro la fron-
tera: pr incipia sus hostilidades. 23. 
Alto Perú las autoridades de él se someten : i ! Virey Abascal. 2!. 
Alto Perti, inconvenientes do Pozuela para avanzar al Tucumíín: rove 
ses en Santa Cruz y Valle-grando. 41. 
Alto Perú , so r eúnen al e jérci to en Challapata las tropas venidas do Chi-
le y la division del general Ramirez. 40. 
Alambrado en Lima: su-arreglo por el Virey Amat, 228. 
Amalgamación: nuevo mé todo que no pudo ostablocerso. 417. 
Amat: gravea datos contra la probidad do esto Viroy, 249: su juicio 
de residencia. 251. 
Ambición do Atahuallpa: no tenia derechos legí t imos: sus crueldades 
eon los Teucidos; y con su hcrmauo lluaseav: ios que sobrevi-
vieron <lo ]a fainil i . ' i roal do los lucas. 380 á 388. 
ãmoncdac ion do p l a t a y oro eu L i m a cu Uomi>o do Avilós. 418. 
Ampuero, do Jos primeros vecinos qim tuvo L i m a : concurro íí l a batalla 
do Cimpas con el goberuador Vaca de Castro: ayuda A los oi-
dores cont ra el Virey Vela: so ha l la en Auaquito con Gonzalo 
Pizarro, 253: lo abandona después y se uno al gobernador Gas-
c;i, 254; ca só con p ? lues hi ja do Guaina-Capac en quien ha-
b i a t en ido 'nna h i ja Francisco Pizarro, 254: otras noticias do 
esta fami l i a y privi legios do que gozó. 255, 
A l i cá t a lo , el coronel Saturnino Castro vence a l l í íí la fuerza do C á r d e -
nas. 40. 
Autcqiiera, 288: el Eoy eu una cédula r e h a b i l i t ó su memoria y d ió pen-
siones á su famil ia . 302. 
Anzures del Camporredoudo lo envia Pizarro íí E s p a ñ a on comis ión : re-
gresa con varias reales cédulas eu provecho do aquel: se halla 
en la ba ta l l a do las Salinas contra Almagro, 305: va á los 
Chunchus y a l descubrimiento de Mojos, 306: sus desgracias, 
307: es nombrado gobernador de Charcas: sale ÍÍ hacer descu-
brimientos hacia Tncuman, 307; so vuelve, sabedor do la 
muerto do Pizarro: so reúno con H o l g u i n en el Cuzco, 307; 
viene con é l hasta H u a r á z : recibo carta del Emperador: so 
pone á ó r d e n e s del gobernador Vaca do Castro con quien i i e . 
ga â L i m a : va íí Piura en comisión: do regreso haca l a campa-
ñ a contra Almagro el hijo: se dist ingue ou la batal la de Chu-
pas: inf luyo para la muerte de Almagro: vuelve á Espafia. 308. 
Apuntes h i s tó r icos que m a n d ó formar el Key do las cansas de la revolu-
ción de A m é r i c a . 50. 
Arana, guerrero afamado en Chile, viene íí L i m a y toma el h á b i t o do 
San Agus t in : trajo presos á U . Alonso Herc í l i a y D . Juan de 
Pineda. 311. 
Arbi t r ios tomados por Abascal, 17. 18: recargo do derechos do Aduana: 
nuevos impuestos. 18. 
Arenales os bat ido por I31auco en Cochabamba. 41, 
Arenales se apodera ot ra vez de Cochabamba. 41. 
Arequipa so sostiene contra Piunacahua con Piooaga, T r i s t á n y Mosco-
so: no 1c l legan á tiempo los recursos que Abascal r e m i t i ó por 
mar. 44. 
Arlea: fragata de guerra inglesa tomada en esto puerto por los m i l i -
cianos. 427. 
Armas p a r a l a c iudad de L i m a y o i rá s . 305. 
Arnao descuartizado eu Potos í . 367. 
Aroma: os bat ido en este punto el comandante Piórola: so muevo el 
departamento de.la Paz: y Ramirez se concentra en e l Dcsa-
gnadero quedando solo íí l a defensiva. 24. 
Arrepent idas: legado que dejó para construir una casa y rentarla, D. 
Francisco Araca ín . 311. 
Artillería: reformas, o rgan izac ión ; escuela p r á c t i c a , maestranza; sala de 
armas; cuar te l de Santa Catalina. 7. 8. 
Artillería: f un dicien do cañones y baler ío. 8. 
Artilieria: Eeal ó r d e n para reorganizar este cuerpo gobernando Avitós. 
423. 
Artilieria: el departamento comprend ía á Guayaquil y Chiloé. 427. 
Arzobispo do L i m a : carrera de fray Juan de Almoguera Obispo do Are-
quipa: erogaciones que hizo á su iglesia: reedificó el convento 
de Santa Catalina; y mejoró el hospi tal do San Juan de Dios: 
favorece el seminario y edifica el templo de Santa Marta . I n -
tenta sosegar las turbulencias que hubo en las minas de los 
Salcedos. 171 Viene ;í L i m a de Arzobispo: suspende; ú iosenu-
i'esores y los examina 61 mismo. Fomenta el hospi ta l do San 
Pedro y la congregac ión de San Felipe Neri, costeando un al-
tar. Consiguió la fundación del monasterio de Trini tar ias , y 
socorrió al lieaterio do Amparadas. 17a. Tenia contratado ¿! 
altar mayor do la catedral cuando acaeció su muerte: se man-
dó enterrar en el cementerio de la catedral, 174. L a Inquisi-
ción lo pe r s igu ió por haber escrito un l ibro que calificó do 
ofensivo a l l iey : no le perjudica y por lo mismo lo du la Rey-
na el Arzobispado. 174. 
Arzobispo Aztía 6 I turgoyon. 431. 
Ascensos dados por l a b a t a l l a d o Guaqui. üíi. 
Ascensos: los porfia Abascal â l a cór to en favor de algunas personas de 
Inma. 30. 
Asilos: reducción de ellos. 245. 
Atshnallpa» hijo do Huamar-Capac y do 1» Princesa, de Quito. :i7tí. 
Ataiiuallpa: lo de r r ibó de sus andas Miguel Es ío te , qu i t í índole la borla 
régia. 377. 
Ataques hechos en las cortos do E s p a ñ a contra Abascal por el diputa-
do Eívoro: escritos para refutarlos. .'55. 
Averia, origen de este impuesto destinado á gastos do la marina. 85. 
Avílés: figuró combatiendo á Tupac-Amaru. 412 á 414. 
Aviles, Vi rcy , car i ta t ivo. 427. 
Aviiés, quiso enviarlo Abascal it dofeudor Buenos Aires. 6. 428. 
Anto «1c fe del año do 1761. 229. 
Anto de fé en 1605. 280. 
Anto de fé en L ima , 1625. 63. 314. 
Auto de fé en tiempo do Cas tc l l - íüor t c . 35S. 
Auto de fé de 1639. 58. 
Auto de fé de 1592. 428. 
Autos de fé en tiempo del Virey Aviltís. 427. 
Auxilios de dinero y parque á Buenos Aires. 5. 6. 
Auxilios á muchos oiros puntos do Amér ica . 5, 6, 8, 19, 21,23,21. 
Auxilios enviados por Abascal á Po tos í , cañones , parque &'} 23. 
Axil ahorcado por senteucia de la Inquis ic ión . 428. 
Ayllon: mér i to de óste padro do la congregación del Oratorio y cosas 
que hizo. 429. 
A i a ñ a familia de:—personajes que hubo en olla. 430. 
Azogues de tíuancavolica y del A l m a d é n : el Pe rú enviaba sobrantes ¡í 
Méjico, labores do cuenta del Roy: eontadnria especial del ra-
mo. Decadencia del mineral: grandes p é r d i d a s en 15 años. 
Derrumbes qno soterraron las labores: proceso que so formó: 
417. Beneficio por pallaqueo, y sus resultados. 418. 
Azogues, 417: inundación del Almadén*. Contrato para t r aé r lo s de la-
tr ía : como so hizo en 1802. 418. 
Azores, corregidor de Castro-vireina, es asesinado en u n tumul to de 
indios: castigo que se hizo. 363. 430. 
Azotes: que no so diesen á los indios sino en casos do sentencia. 365. 
Azursa, p resb í te ro : dejó un logado de cuatro m i l pesos íí i a casa do 
liuérf'auos de L ima . 431. 
B . 
Bancos de rescate, probaron1 mal. 417. 
Baños do Jesns en Arequipa 315. 
Baron do Humbold y Mr . do Bompland 427. 
Batalla de Guaqui ganada por Goyoneche 26. 
Bal alia «le Sipeeipe de igual n-sultmlo. 
Satal la de Kancagna: sus insirienci:)*: euiulneta ilo Osoriu.. 
Batalla do Viloapngio ventajosa á IVzncla. 40. 
Batalla de Ayolnuna en <iue t r iun ia Pezucla y es derrotado Bolgrauo: 
ascensos que (lió Abascal. 40. 
Batalla de la Apacheta: rumaealma derrota á T r i s t án , P ícoagua y Mos-
coso: prisioneros los dos úl t imos. 44. 
Batalla do Humachir i : derrota Kamirez á los del Cuzco. 4"). 
Batalla de V i l un ía ganada por Pezueia contra el e j í rc i to de Ilondoau: 
48: recompensas. 40, 4-i: Itandt ras t r a í d a s a Lima. 26, 4í'. 
Batalla de l a Salinas. Almagro es vencido y preso, 140: se le ot'vece l a 
vida y se le engaña , 1-12: U dan gorrote, 144: el gobernador Pi-
zarro pudo impedir su niiK'i te. y no lo hizo faltando ¡t sn pala-
bra, 141. Almagro deja de. heredero al l íey, y á su hijo del go-
bierno de la Nueva Toledo. 1 VA. 
Batalla do Chupas, 103: es vencido Almagro el hijo y degollado en el Cuz-
co, KiC: quizo fugar inutilmente. 1(;4. 
Batallas de los ejércitos del Cuzco y de Quito anteriores íí la conquista. 
Ocneralcs de Atahuulpa superiores á los de Huáscar . :181, 384, 
•¿68 :iS9. 
Batallón del Comercio es croado por el V irey Amat. 22."). 
Beaterío de Amparadas: desórdenes en el. 425. 
Beaterío del Patrocinio mejorado por Avilas. 427 
Beater ío de Norias en L i m a después Monasterio do Trini tarias. 420. 
Beaterío do J e s í s María después convento de monjas. 4itt>. 
Bellavista: una díírsona y canal al Callao. G. 
Benavente jefe dol Desaguadero se lanza sobre la Paz sublevada. 20. 
Beneficencia: E l Virey Osorno creó una sociedad en Lima. 422. 
Biblioteca de D . Nicolás Antonio. 'MX 
Biblioteca dol colegio de San Ildefonso. 409. 
Bienes de manos muertas, su enagenaciou: resistencias 420. 
Bienes de, Jesuitas: que se vendiesen todos, y para qué. 420. 
fiodegaje: impuesto munic ipal sobre el t r igo: su producto y aplicaciou. 
421. 
Brasil: tentativas de la Princesa Carlota sobre la América Españo la , 
ir , . 1G. 
Brasil: celebra paz con Buenos Aires. 27. 
Brea, estancada como el tabaco. 420. 
BfW*Pont i f i c io quo-Avilé» rehusó cumplir. 424. 
Breves de Koma: que no se cumpliesen sin noticia del Roy y nase dol 
Consejo. 230. 
Brown ataca d Guayaquil, eíío prisionero: es cangeado: so ret ira del Pa-
cífico. 52. 
Buenos Aires: primera y segunda derrota de los Ingleses. Ti. 6. 
Buenos Aires: envia tropas para cruzar los planes de Abascal en las pro-
vincias Argentinas. 24. .20. 
Buenos Aires: capi tulación del Virey Elfo. 20. 
Buenos Aires: el Virey C'aslell fuerte envió 100 m i l pesos para la guerra 
con los portugueses. 050. 
Buque H o l a n d é s armado y cou niuelias mercadorias: vino al Pacj'Jicocon 
Andres Cornélio: providencias de C'astell-fiiertc. 200. 
Buques Corsarios: au tor izac ión para armarlos, condiciono!*. 47. 
Buques quo a rmó el Consulado al mando de Couseyro para perseguir 
á Brown: resultado. 52. 
Buques de aviso ó corrreos mar í t imos . 85. 
Buques de guerra: vinieron de España ÍÍ recoger caudales: los tomaron 
los ingleses. 416. 
Bastamente y Guerra., debió relevar á Abasen). 29. 
c . 
ta ja tic amort ización: m a n d ó el Rey incorporar ¡í olla IOH bienes de ¡OÍ 
conventos obras pias cape l l an í a s & . Resistoneia do las rel i-
giones y del Cabildo. 420. 
Cajaiuarca: su Cabildo y Alcaldes. 420. 
Callao: Castell-fuerfco reedifica las murallas. 354. 
Callao: primeras murallas de esta ciudad: surei'acoion. 354. 
Camino al Callao: su refacción. 228. 
Caminos: dispuso c l V i r ey Amat la r epa rac ión y compostura de ellos. 22t>. 
Campaña del Brigadier Pareja de órdon do Abascal contra Chile: su 
muerte: perdida de la fragata T o m á s con los auxil ioa enviado» 
por el Virey: Sanchez se defiende en CUillán. 38. 
Campañas de Arredondo y Montes en Quito y sus Ueclios. 19. ¡í 22. 
Canal del Callao ã Bellavista, ("proyecto.) 6. 
Canciller de la Audiendia de Lima: el primero que lo fué. 313. 
Candidatos Peruanos para presidir en E s p a ñ a el Consejo de Regencia. 31. 
Canónigos, dos con el mismo nombre de Marcelo A r a m b u r ü : su ascen-
dencia. 313, 
Cañas de azúcar de la Ind ia . 2. 
Capitulación del Callao en 1821. 369. 
Cárcel para sacerdotes en el Palacio Arzobispal. 172. 
Cárceles: se fabricaron en ellas locales para separar á las mugeres. 3G?. 
Caridad: Se crearon diputaciones en L i m a para dar socorros por parro-
quias. 344. 422. 
Carlos I I I mandó no so gastase en fiestas por sucesos do su famil ia . 245, 
Carrera l i terar ia y fami l ia del oidor Alarcon y Alcocer, Limofío. 81. 
Carrera de D. Dionisio Alcedo: sus grandes servicios ou.hacienda: su fa-
mi l ia & . 84. 86. 
Carrera honrosa de los Obispos Alday y Aldazaval. 91. 
Carrera púb l i ca do los oidores "Aldunate." 92. 
Carrera t r i l l a n t e del general D. Eugenio Alvarado y Perales Marqué* 
do Tabalosos na tura l do L i m a . 209. 
Carrera l i terar ia de los abogados l imeños , Alvarez Eon, y sus familias. 
220. 
Carrera del Obispo Aquinaga, l imeño. 311. 
Carrera del D . Morales de Aramburí i , l imeño , oidor y presidente de Qui 
to: su famil ia . 313. 
Carrera del Dr. Aranibar; su ascendencia 314. 
Carrera dol Arzobispo Arias do Ugarte, Colombiano: sus servicios. 34L 
ÍÍ345. 
Carrera y méri to l i toraio del abogado Arreso. 370. ÍÍ 372. 
Carrera bri l lante dol c a p i t á n general Avellaneda, M a r q u é s do Valdo 
Canas, Peruano 407. á 409. 
Casa do ejercicios para mugeres en Arequipa. 66. 
Casa de ejercicios de Guamanga. 92. 
Casa de moneda de Chile. 246. 
Casa de moneda de Po tos í se incorpora (i la córona. 245. 
Casa de ejercicios do San Francisco, su reedificación. 376. 
Casados que no v i v i a n con sus mugeres. 172. 
Cascarilla excelente en Pauataguas. 84. 
Castell-ftierte: carrera y servicios de esto Vi rey . 346. 
Castell-fuertc: asciende á cap i t án general. 364. 
Castell-fnertc: un caso notable y escandaloso de su despotismo. 366. 
Castell-fuerte: so re t i ra del Perú y recibe on l a corto grandes recompen-
sas. 367, 
C&tedra de p r ima do Sanio T o m á s fundada on la Uuivoraidad por D» 
Mariana Sarmiento, y la dota para, un hijo Vv. Sebastian 
Ahnognera, después obispo del Paraguay. 171. 
Cátedra do m a t e m á t i c a s : estudio de los cadetes: primor exíímen. 242. 
Cátedra de Teologia que fundó Amat. 242. 
Catedral de Arequipa: costea, el altar mayor la custodia & , el obispo 
Almoguera: la consagra, y le hace un obsequio cada año . 171. 
Catedral de Tru j i l l o : sn refacción. 238. 
Catedrales: el Viroy debía mandar inventariar sus alhajas. 244. 
Cándales: llevados por el cabo de hornos en 29 años desde 1739.—417. 
Cabildo de L i m a pension íí un hijo de Liniors. G. 
Cabildo de L i m a propone á Abascal' se trate de paz con los Argent ino»; 
y el Virey cede. 20. 
Cabildo constitucional olejido por primera vez en Lima. 36. 
Cabildo de L ima : honores y preeminencias do que disfrutaba: sus rentas: 
ramos que las p r o d u c í a n y su apl icación gobernando Avi lés . 
420. 421. 
Chanehamayo: misiones del interior de-Tarma: proyecto de una fortifica-
ción. 407. 
Celendln: concesiones que se le hicieron. 42G. 
Cerro de la Sal: opinion del Vi roy Manso contra la construcción de uua 
fortaleza. 311. 
Cballeuchima, confia en Hernando Tizarro y van juntos ¡í Cajanuirca. 
397. 
Chile: espedicion del brigadier Gainza: sus operaciones; tratado que h i -
zo, y desaprobó Abascal. 38. 
Chile: espedicion del brigadier Osorio: su campar ía : esfuerzos do los chi-
lenos. 39. 
Chile: tregua y paz con ¡os Araucanos en tiempo de Castell-fucrte. 355. 
ChuqUisaca se pronuncia por la causa Argentina. 22. 
Chuquisaca: l a fftuda Pedro Anzures. 307 
Coadjutores: no'so nombraban sin aprobación del gobierno. 239. 
Cobos y Diezmos, 82. 416. 
Coehabamba sometida por Goyeneche: saqueo, incendio & . 27. 
(OChabamba: revolución acaudillada por el platero Calatayud: grandes 
exesos: castigos terribles quo hubo. 363. 
Cofradías: reglamento ã que las sujetó el Virey Amat. 226. 
Cofradías: que no se estableciesen sin licencia real. 244. 
Cofradías: abusos reprimidos por el Arzobispo Almoguera. 172. 
Colegio de misioneros de Moquegua. 1. 
Colegio do San Femando: Su fábrica: costo y recursos: bocas: cá t ed ra s , 
p lan do estudios: primer Rector: biblioteca, museo impren-
t a & . 11. íí 13. 
Colegio do abogados do L i m a : sus estatutos. 13. 
Colegio del P r ínc ipe para ind ígenas : fábrica del edificio, recursos & . 16. 
Colegio de San Carlos: su erección refundiendo en él los de San Mar t í n 
y San Felipe: sn reglamento, estudios &,. 243. 
Colegio de caciques 6 indios nobles: constituciones quo so lo dieron. 
234. Igual colegio en Qliilc. 246. 
Colegio de Santo Toribio: se lo permi t ió poner en las bocas corona bor-
dada do oro. 364. 
Colegio real, destinado á cuartel: fábrica quo en <51 so hizo. 414. 
Colegio do Mineralogía. 417. 
Colegios principales de L i m a : Ionian honores reales: fundación de 
ellos: rentas que tuvieron: donde los hubo do J e s u í t a s . 243. 
Combate do I rupauacn quo Tris tan dispersa á los revolucionarios. 23. 
Comercio l ib re con Inglaterra: tentativas de la princesa Carlota, y del 
almirante Smith: resistencias de Abascal. 15, 10. 
Comercio dcCádiz : se OjMjnu al vvjuiurvio ¡ ibrc <lc cstraugorus cu Aiutrí-
ea. 1(¡. 
Comercio l ibro estrangulo cu Anu'nca: cues t ión célebre tío Albuerne 
cou la l í fgeuc i» . 82. KJ. 
Comercio fine hac ían en el Pe rú los eclesiást icos y los.regulares: goza-
ban l iber tad de doreclios: providencias severas para reprimir 
estos abusos. 235. 237. 
Comercio: franquicias concedidas a l lado do restricciones odiosas para 
proteger producciopes de E s p a ñ a . 245. 
Comerciantes: t i ranizaban á los inineros. 416. 
Cometa caudado: se v io en L ima en 1807. S. 
Comisión francesa y españo la quo v ino á hacer observaciones cieatífi-
cás en el Ecuador. 80. 
Compañía de Fil ipinas. 1, a. 
Comunidades religiosas: no pagaban sisa: grandes defrau daciones on es-
te ramo: providencias de Amat . 236. 
Concilio provincial do 1772 en L ima , sognn las instrucciones del tomo 
régio. 227. 
Concilio provincial : d e b í a asistir el V i r e y y estar bajo de doce!. 245. 
Concilio provincial: quo nada pudiera publicarse n i cumplirse sin 
aprobación del Sumo Pontifico y dol Key. 245. 
Concordia española del P e r ú : regimiento creado por Abascal con diver-
sas miras politicas. 29. 
Concordia clerical de Lima.. 93. 
Conde Aranda: sn proyecto do er igir monarquias en A m é r i c a . 313. 
Confesores: los suspendo el Arzobispo Almoguera, y los examina él mis-
mo. 172. 
Congregación de ritos, declaró la santidad de vida y vi r tudes de Rosa 
en grado heró ico . 61 á 93. 
Conquistadores: hechos mili tares de Diego .de Agüero: su conducta en 
las guerras civiles: se halla en la defensa do L i m a í cuya fun-
dación concur r ió : poseyó riquezas.: protegió el 'convento do 
Santo Domingo: fué dueño de la capi l ladcl Rosár io <juc costeó 
su familia. 66 ú 68. 
Conquistadores: carrera y servicios de Lorenzo Aldana: sus hechos en 
las guerras civiles: su muerto dejando gran caudal en benefi-
cio de comunidades de indios; hospitales para éstos: capitales 
para templos y objetos del culto. 87 íí 91. 
Conquistadores: hechos militares de Gerón imo Aliaga: sus riquezas:.de-
fiende á L i m a recien su fundac ión : su conducta en las guer-
ras civiles: encomendero: funda u n mayorazgo: fabricó á sus 
espensas una capilla en Santo Domingo para entierro de su 
familia: hizo donaciones a l convento: sus descendientes. 
95 á 100. 
Conquistadores: asociación do Luque Pizarro y Almagro, 102: importan-
tes tareas do és te : su espedicion, 103: sus resentimientos con 
Pizarro, 106: sus acuerdos, 107: su reunion con Pizarro en Ca-
jamarca, 109: desconfianzas, 108: l a ejecución del Inca, 110: 
campaña y entrada on ol Cuzco, 111: avenimiento d é Almagro 
con D. Pedro Alvarado on Riobamba, 111 á .114: unénso am-
bos con Pizarro en Pachacamac, 116: marcha Almagro al Cuz-
co, 116: sabe que el Rey lo asigna 200 leguas para su goberna-
ción, 116 ií 118: renueva sus pactos con Pizarro 119: salo para 
la conquista do Chile, 120 á 124: recibo las cédu las reales, 
125: so regresa, 125: ocupa el Cuzco, 128: derrota á Alvarado 
oB Ahancay, 130: viene á Chincha con su ejérci to, 133: la en-
trevista con Pizarro en Mala, 134: arreglos, 135: pone en l i -
bertad á Hernando Pizarro á quien hab ía salvado la vida, 138: 
sc retira al Cuzco, 13S: rómpese el convenio tie paz: qttobran-
t a Hernamlo su juramento: y abro eaiupaíia contra Alma-
tçro. 139. 
{onqnlstadores: hechos do Francisco Almendras en Lía guerras e iv i l e j , 
168: hace matar !í T). Gomez de Luna y íí otros en el A l t o Pe-
rú , 109. Diego Centeno á quien amaba como á hijo lo apr i -
siona, lo forma causa, y apesar de sus doce hijos l o ' haeo íyus -
i ic ia r , 170. Sus sobrinos Mar t in Almendras y Diepo, el p r i -
mero hizo descuartizar íí Egas do Guzman; y ol so^undo fué 
asesinado por un negro en l a c a m p a ñ a do Chuquinga. 170. 
Ctnqatatas de los Incas: bc.n6tie.as y civilizadoras. 385, ,̂J('>. 
Conspiration descubierta en L i m a en 1309: muchas prisiones y ptírsonas 
comprometidas. ÜO. 
Conspiración descubierta en 1310: individuos que fueron presos y pena-
dos, 33. Anchoris; su larga pr i s ión en España . 255. 
Conspiración proyectada en Arequipa on combinac ión con la do Puil lar-
dollo en Tacna: suerte do algunos comprometidos. 
Conspiración descubierta cu Lima: muchas personas comprometidas: 
prisiones: proceso: castigos, 41 á 4"3. 
Conspiración proyectada on L i m a y Callao: ol conde de la Voga. 48. 
Conspiración descubierta en Arica en 1815: X). J o s é Gómez: presos t ra í -
dos al Callao. 49. 
Consulado de L i m a y comercio: erogaciones: armamentos (pie costeó. 
18, 22, 52. 
Consulado do Lima, díí recursos íí Abascal. 17. 
Contrabandistas cstrangeros con buques armados en 17á5: c o m p a ñ í a de 
corso que se a r m ó para perseguirlos y resultados que hubo. 
362. 
Conventos: quiso Amat reducir los de monjas ¡í una sola manzana, ven-
der la á reas sobrantes, y abrir nuevas calles. 237. 
Conventos do órdenes religiosas: les qu i tó el Rey el derecho á curatos, 
reduciéndoselos á dos por cada una. 239. 
Conventos: que no se consideren los que no tengan ocho religiosos: 357. 
Conventos dn religiosos: diferentes abusos y cuestiones. 235, 23ü. 
237, 357, 425. 
Coro de L i m a : renta aumentada á los capitulares. 233. 
Cértes españolas reunidas en 1810. :i2. 
Corregidor de Tru j i l lo y el alcalde, multados por haber recibido una i n -
formación contra el Obispo. 245. 
Corregidores: sus muchos abusos: quejas del Cabildo del Cuzco: provi -
dencias do Amat . 249. 
Corregidores: sus grandes exesos en el repartimiento y otros ramos: 
mér i t o del Virey Guirior en cuanto ¡í esto. 321. 
Corregidores: opinion de Castell-fuerto en cuanto al modo do nombrar-
los. 3(50. 
Corregidores: Castell-fuerte los t r a tó con severidad: a t r ibuyó el asesina-
to de algunos ã sus propios exesos. 3()3. 
Corregidores: que no se beneficiasen estos destinos. 305. 
Correos: su origen, 82: incorporación do este ramo á la corona: su primer 
administrador. 227. 
Correos: sus productos: descubierto do su .administrador gobernando 
Avilós . 420. 
Costombres mís t icas on L ima . 3C2. 
Crimen a t r é z perpetrado cu L i m a por nn sastre. 409. 
Crímenes horribles de Lope de Aguirre y su fin tríígico: espedieion de 
D . Fedro Urzúa: Guzman rey de los marañónos: m u l t i l u d de 
asesinato?. 74 á 78. 
ÍÍ. 
Cronista Herrera: uua tic sua coutrailiccioucs. 388. 
Curas: en las licoucias i>ara ausontarso de sus doctrinas hab ía do in-
tervenir el gobierno. 239. 
Curat*: sobro la c reac ión do tenientes: dificultados liara descubrir los 
ingresos de los párrocos: disposiciones de Amat . 240. 
Curas: ouostiou ruidosa en la diócesis do Guamanga. 245. 
Curas y religiosos, y el mismo Obispo del Cuzco, cooperan á la re-
vo luc ión . 269 á 270. 
Vecadas del nuevo orbe: obra do Podro m á r t i r de Anglor ía : carrera do 
<5sto. 256. 
Defensa do L i m a (Proyecto.) 7. 
Defensa del l i t o r a l del Pe rú . Plan del sub-iuspoctor A r i l é s . 414: el que 
adop tó siendo y a V i r o y . 423. • 
Delitos atroces do Garcia do Alvarado lugarteniente do Diego Alma-
gro el h i jo . Es cómplice del asesinato dol M a r q u é s Pizarro: 
naco degollar en Piura á varios, 19/: coópora á la muerto del 
cap i t án Chavez, 198: forma part ido contra Sotelo, y lo asesi-
na: quiere castigarlo Almagro y no puedo: conspira contra 
Almagro, t r a t a do darlo muerto y prommeiarse por el Gober-
nador Vaca, 199: os muerto por el mismo Almagro. 200. 
Demolición do barracas del Callao y aumento de Bellavista. (Proyec-
to.). 6. 
Dercehos de aduana, so cobraban por subhastadorcs: el V i rey Castell--
fuerte dispuso so recaudasen por los oficiales reales.' 3C1. 
Descubierto en la aduana de Lima: p r i s ión do sus jefes ou 180(5. 418. 
Descubierto en el estanco do tabacos y e jecución contra o! tesorero. 419. 
Descubrimiento do la provincia do Mojos por el Inca Yupanqui , 93: ten-
ta t iva del e spaño l Diogo Aloman sobro dicho país , y su fra -
caso. 94. 
Deserción en el e jé rc i to dol Al to P e r ú y medidas de Abascal. 2(¡, 23. 
Desertores do E s p a ñ a , so mandó viniesen á servir en el P e r ú : oposición 
dol V i r ey Amat . 227. 
Desgracias do D;.1 I n é s do Atienza y su muerte t r á g i c a por babor acom-
pañado á U r z ú a en la ospedieion al M a r a ñ e n . 405. 400. 
Deuda cuantiosa reconocida por el Consulado do L i m a . 17. 18. 
Deuda de la t e so re r í a do L ima cu t iempo do Abascal. 19. 
Diccionario geográfico do América : obra do Alcedo. 80. 
Diccionario de la Academia Españo la : loa primeros ejemplares quo so re-
cibieron on L i m a . oü5. 
Dictadura doO'Higgins, obra que t r a t a do las c a m p a ñ a s do Chilo en la 
época de dos Viroyes. 255. 
Diezmos que pagaba la plata. 86. 416. 
Diezmos*: solo quedaron exoptuados do pagarlos los indios. 426. 
Diputados peruanos en las Cortes espaSolas. 32. 
Disolución de las Cór tos por el Roy: abolida la Cons t i t uc ión de 1812. 50. 
Donativo do L i m a á Buenos Aires. 6. 
Donativo hecho al Rey por el Obispo Aldunate . 92. 
Donativos do L i m a para el reparo de las inurallas. 7, 
Donativos arrancados por Abascal en favor de E s p a ñ a . 17. 
Eclesiásticos y religiosos: se les prohibió comerciar. 3(35. 
Eleceion do uu personaje do L i m a para la Junta oentral dô E s p a ú a . 31. 
Elogio a l Virey Amat: fabricó mía casa do eaiiíjxi: regrosó rico á Es-
liaíia, 249: RU j u i c io de residencia. ¿51. 
Emisarios iVanccscs de parte do Napoleon. 16. 
Empleados: quo no Imbiese parientes en lasoiieinaa. 240. 
Eflipleadox de la visita do Amelio. 3H!. 
Empleados exesivos é innecesarios. 323. 361. 
Empleados no podiau i r á E s p a ñ a sin permiso del Bey. 427. 
Empréstitos tomados por Abascal para sostener las guerras <lo Quito, 
del A l to P e r ú y Chile, y para auxi l ia r á Espaí ia . 17. 18. 
Encarnación: e sc índa los en osle Monasterio. 357. 
Eneomenderoü: personajes de E s p a ñ a (jno gozaban de oncomiendas y 
otras concesiones. 8!. 
i/UcOluicndas: cstincion de la.s de segunda vida. 361. 
Entrada en L ima de la division enviada por Mori l lo al mando do Pe-
reyra: cuerpos, joí'es, gastos de su trasporto tií¡} 47. 
Erario real : ingresos que, tenia en la época do Castell-fuertc. 361. 
Erogaciones particulares que hizo Abascal. 18. 
Erogaciones: las hizo Aviles en favor del Rey. 428. 
Esclavos: nfnnoro mÚNiino de los que h a b í a en el Perú : defraudaciones 
posteriores al libertarlos. 51. 
Esclavos: tuvieron un general que los acaudi l ló en el ejórcito do Girón. 
188. 
Escribano: el primero que tuvo el Cabildo do Lima, Juan Alónso, auto-
rizó el roparl imieut o de solares de la ciudad, y ol l ib ro on quo 
constaban lo vend ió un empleado. 174. 
Escribanos: so construyeron locales para sus oficios, en provecho do la 
cárcel . 36rt. 
Escuadra argentina: so presenta delante del Callao on X816: haco sus 
ataques: toma buques de comercio y se ausenta. 52. 
Escuadra e spañola que hubo en Montevideo: fmS vencida por la escua-
dr i l l a de Hílenos Aires mandada por Hrou n 5. 
Escuadra delalmiraute Alava: gastos que, ocasionó en 1793. 81. 420. 
Escuadra inglesa do l i ic j i rdo Achines, 03: sus operaciones: es vencido 
por i ) , l ie l f ra i i dela Cueva, y eáe prisionero, (¡4: la Audiencia 
de L ima intenta darle muerte; 1). Beltran lo defiende; el Con-
sejo de las ludias lo salva: 65: caballeros l imeños que fio Ua-
Ihii 'ouen esta.guerra. (¡4. 
í i S t n a d r a inglesa del almiranle. Anson; 236: contrastes quo sufrió; bu-
ques salvados: llegan á .Iiuin Kornandoz: presa-s (pie hizo: aor-
prende y saquea i 'ayta: lo incendia: vá á. P a n a m á : quema Jas 
presas: sigue á Méjic.* vá á las llariauas: epidatuia abordo; 
se dir i jo á J í acao : apresa uu ga león que t ra ía un gran caudal, 
267: regresa ã Inglaterra (i los 4 años: suertu de los náufrago» 
en Patagonia: alista el Virey Villa-Gareis una escuadra que 
sale para Chile, y no acierta en sus oporacionos: preparativos 
del Virey para (Wonder lit costa del Perú: \ í í l a escuadra á. 
P a n a m á y llega tarde: otra» noticias sobre Ansou. '¿Si}. 
Sxcuela de Cristi». ÍKi. 429. 
Kvcnela Nmilícíi: »« mejora. í». 
Ktituetas nuc m m i d ó iundar «" Tiii'ina el uura Antote. ICG, 
Etipaftoles dcportsulus el afio do 73. 
Espedlcieu auunciada para Unenos Aires eon el comic del Avisbal . 4~. 
E s p e í l d o n d o Giiatcinala venida con D . Pedro Alvarado 204: hechos do 
í s t e en 1» conquista de Méjico; 202. 20!!: su c a m p a ñ a desde 
Puerto Viojo á Riobamba, 204: celebra un convenio con A l -
magro: ie entrega sus tropas y buijues, 207: v á á Pachacamacr 
se vé con Pizarro, recibe 120 m i l castcllanox de oro y muchos 
obsequios: regresa á Guatemala: su fin t rág ioo y el de au fa-
mil ia . 208. 
Expedición de Maldonado á la provincia de Mojos, 218: pretonciones do 
otros para bacer el descubrimiento: lo emprende t ambién Go-
mez de Tordoya: so encuentran y combaten unos cou otro» 
ma lográndose la empresa. 219. 
EspedJcion de la armada del Callao contra Eoggiers Wodes y Guillermo 
ü a m p i e r r e , a l mando del general Alzamora y Ursino. 220. 
Espedicion del P a r á á Quijos con Tejeyra y providencias del Vi roy Chin-
chón. 61. 
Espedicion del presidente do Charcaa Pestana de orden de Amat contra 
los portugueses de Matogroso. 22(5. 237. 
Espedlclones contra Quito: remesas do dinero, parque & . 19 á 22. 
EsportaciOl) de productos del pais y dinero para E s p a ñ a en e l período 
de Amat. 227. 
Estadíst ica de Arequipa: l a hace formar ol intendente Alvarez Jimenez 
con muchos datos y cuadros ren t í s t i cos . 218, 
Estadística: personas de color, sirvientes libres, artesanos, vagos quo 
hab ía en L i m a en 1770. 422. 
EstantO del Aguardiente: el Vi roy Avi l é s opinaba contra él . 418. 
Estanco del Tabaco: sus utilidades en el per íodo do Amat . 24(). 
Estanco del Tabaco: su historia y variaciones hasta el v i re ina to de 
Avilés: arreglo de BU contabil idad. 419. 
EstrangeroK se mandan salir del P e r ú . 244. 
Estudios: reforma y plan ventajoso por Amat . 243, 
Exepcion del ju ic io de residencia. 53. 
ÜXfMS y cr ímenes del Licenciado Alvarado teniente de Girón, 194: 
BUS latrocinios-: mata íí Palomimo: d i garroto á Castilla, al 
contador Cáceres y : i otros varias, 196: pretende imi ta r á Car-
vajal: asesina a l comendador Romero, y á Mendiola: saquea 
en el G'uzcu las casas y bienes do los vencidos: ul t ra ja al obis-
f o: funde cafiones de las campanas, 190: hace dar garrote íí Trbina y á Lozano; laií'ce él la misma pena. 197. 
Pamlfía de Aliaga, t i ldada de adliesio^ á l a indepondeneia. 101. 102. 
Familia y servicios del brigadier Alvarez Jimenez Intendente do Are-
quipa. 218. 
Familiares del obispo Aguado, mataron a l alcalde Zogarra do Arequipa: 
juicio que so s iguió. 6ü. 
Feria de Portobelo. 347. 
Fernando V I I prisionero en Francia: ju rado por Rey en L i m a . 14. 
Fernando V I I recupera sir trono en 1814. 60. 
Fiebre amarilla en Panamí í en 1730. 364. 
Fiestas notables eon quo celebró L i m a l a elección do Consejero do Es-
tado hecha en D . J o s é Baquijano: alarmas y rec«íos de Abascal 
con este mot ivo, creyendo en una consp i rac ión . 33. 
Fiestas en celebridad del Vi rey Amat . Rumor vulgar de que él y 
Abascal q u e r í a n coronarse. 247. 
Fortaleza del Callao: obras y refacciones. G. 
Fortaleza del Cuzco. 57. 
Fortalezas del Callao: Ama t continua la obra de ellas: gastos: a ü m e » t a 
l a g u a r n i c i ó n veterana. 225. 
ForUficaeloneg de Chile. 359. 
Fragatas , Clara, Asuncion y Mercedes apresadas por los ingleses con 
caudales que l levaban del P e r ú . 416. 
Fraadifto corregidor de Cotabambas es asesinado: castigos .que'siguio-
rou á este hecho. 363. ' 
Frailes de San Juan de Dios: estudios que p o d í a n hacer en la Uni -
versidad. 243. " 
Frailes do San Francisco: tumul to que hicieron para salvar á ' Ante-
quera. 351. 352. ' , 
Fuerza del e jérci to de Goyeneche antes de Guaqui. 25. • * " 
Füerzas de l ínea y de milicias en L i m a á principios del siglo. 423. 
Fnndltiondo a r t i l l e r í a en L ima : Amat hizo fundir muchas piezas de 
bronce de grueso calibre, y sus proyectiles. 225. 
G r . 
Caleones: caudales que condujeron á E s p a ñ a en cierto n ú m e r o de años. 
361. 
« a l e o n e s : Castell-fuerte e n v i ó â Cartagena 200 m i l pesos para carenar-
los. 361. 
Craleones: dificultadeB para su despacho: caudales que l l evaron en el pe-
r íodo de Castell-fuerte. 361. • ! 
« a l e o n e s : caudales remitidos en ellos hasta 1739. 361. 417. 
Oallos: establecimiento del coliseo en L i m a . 226. 
Ganado vacuno y ovejas en Arequipa. 69. 
Gastot¡ cuantiosos 6 indiscretos del Cabildo do Lima. 36. 
Cáve las sobre establecimientos de industr ia y carruajes, impuestas por 
Abascal. 18. 
General eu jefe para suceder í Pezuela, el mariscal Sanchez Salva-
dor: no viene,, y en su lugar e n t r ó por Arica La-Serna en 1816. 
51. 
Gomez de Alvarado viene de Guatemala con su hermano D . Pedro: 
cosas que hizo hasta la batalla de las Salinas: Pizarro le en-
v i a á poblar H ú a u u c o : funda esta ciudad: so disgusta por la 
oposición que se le hizo en L ima : 200, 201. Reprueba á l ' h i j o , 
de Almagro «1 asesiriato de Pizarro: desafía en dos ocasióii'es 
á Alonso Alvarado: únese al gobernador "Vaca de Castro y so 
haya con él en la batalla de Chupas. 201. 
Gomez d é Alvarado el mozo: se halla en la conquista do Òbochapo-
yas: partidos que sigue, y su muerte. 201. ; 
Gonzalez, jefe de Talavera marcha sobre Guamaiiga r èvo luo iónada por 
Mendoza y Bejar, 43: acciones de Guamanguilla y Huan ta. 44. 
Gonzalez, t r iunfa en M a t a r á y cuesta del Inca: sus atrocidades'. 45. 
GoftzalsZ; sofocó el alzamiento de Ocongate y Marcapata. 46. 
GOyenecbe en l a frontera reuniendo fuerzas. 23. 
Goyeneche renuncia el mí imlopor la deserción de BUS tropas, y Abascal 
lo contenta. 25. 
Goyeneche pide de nuevo un separación: no se la concede Abascal por 
que ora americano y rico, ypa ra evi tar renuncias do otros. 25. 
Goyeneche d á razones para aplazar el ataque, y los Argentinos abra-
zan. 25. 
Goyeneche propuso á Abascal antes del rovéz do T u c u m á u , o u t r á r o i l ' 
arreglos con los Argentinos. 27. 
Goyeneche r enunció el mando: Abascal queria siguiese, pero separando 
á T r i s t á n , y a l secretario C a ñ e t e . 28. 
Gracias al sacar. 426. 
Gramalote <5 yerba zahina. 2. 
Gnamanga: oxeaos de los curas: luchas del Virey Castell-fuertc con el 
obispo Lopez Roldan: atentados de éste. 357. 358. 
Guancavelica: datos sobro el mineral en t iempo do Castell- í 'uorte. 360. 
Gnancavellcai su fundac ión y otras noticiasi'au primer Gobernador. 267. 
Goancavelica se subleva: Abascal envia á Enlate á someterla. 44. 
Guancavelica: Obras en e l mineral hechas por el gobernador Arias de 
Ugarte. 345. 
Gaancavelica: azogue estraido del mineral durante el gobierno del 
Oidor Ar r io la . 376. 
Goannco: véase Gomez de Alvarado. 200. 
Gnarda costas en t iempo do Castell-fuerte. 348. 
Guardia de á caballo de los Vireyes: su creación. 225. 
Gnatemala: auxilios enviados al gobernador Gasea. 341. 
Guayaquil: Castell-fuerte proyecta fort if icarlo. 355. 
Guayaquil: su dependencia dèl Pe rú . 427. 
Guerra con la Gran B r e t a ñ a : perjuicios quo ocasionó a l comercio 
del Pe rú en el gobierno ao Avilt ís . 416. 418. 420. 
Guerra con l a misma n a c i ó n en 1804: providencias para defender l a 
costa peruana. 423. 
Guerras civiles antiguas de los españoles : hechos do Juan de Acosta on 
ellas, y su fin t r ág ico . 59. á 61. 
Guerras del siglo 16: hechos mili tares de M a r t i n de Alarcon. SO* 
Guerrero: famoso l a d r ó n ahorcado en L i m a . 427. 
Guindas y Cerezas: quien las trajo al P e r ú . 87. ¡ i . . 
Guirtor: conducta del viaitador Areche con este Virey, y sus consecuen-
cias. 317. ú 324. 
Garellaso: c r í t ica que merecen muchas de sus aserciones; son apasiona--
das y aun fabulosas, 379. 380. 384. 387. 
EC. 
Habitantes del Pe rú : como los clasificó Castell-fuerte. 352. 363. 
Hacienda: empeños hechos por Abascal hasta empobrecerla. 17. 19. 
Hechos do Antonio Altamirano: os degollado por Gonzalo Pizarro. 178. 
Hechos y carrera del mariscal Alonso Alvarado: conquista Chachapo-
yas, 180 182: descubro May nas, 183: es batido en Abancay por 
Almagro, 181: su desafio con Hernando Pizarro: so encuentra 
en la batalla de las Salinas; toma á Almagro: aconseja & Pizar-
ro salvo á e s t e l a v ida 182: vuelve á Chachapoyas: funda la ciu-
dad: noticias de ella, 183: j t í n t a so con Vaca de Castro: hace l a 
ffuerra á Almagro el hijo: asiste á la batalla de Chupas: v á ¡í 
Espana: vuelve con el gobernador Gasea: concurre en Saesa? 
Imana a la d e s t r u c c i ó n de Gonzalo Pizarro: es juez d é l o s "ven-
cidos en un ion del oidor Cianea, 186: corregidor del Cuzco y 
Chuquisaca, es el terror do los revolucionarios, y liace matar 
ú muchos, 187 ú, 189: le derrota Girón en Chuquinga: y muere 
del pesar. 190. 
Hechos de D . Diego Alvarado: sirve á Almagro; v á con é l á Chile: es 
su consejero, 191: defiende l a v ida de Hernando Pizarro y 
otros, 191; asiste en Mala á l a entrevista de Almagro con P i -
zarro: su buena in tenc ión y e m p e ñ o por l a paz, 192: gobierna 
en el Cuzco, 192: se bate en las Salinas, 193: v á á E s p a ñ a á 
acusar y perseguir á Hernando Pizarro por la muerte de A l -
magro: muere, y se creé fué envenenado. 193. 194. 
Hechos del oidor D . Juan Alvarez uno de los fundadores de la Audien-
cia, 210: cómpl ice del asesinato de Suarez de Carvajal: cons-
p i ra contra e l Vi rey Vela. Preso el Virey es nombrado para 
conducirlo á Espa l ía : lo pone en l ibertad: hace c a m p a ñ a con 
él: Vela le t r a t a mal jurando ahorcarlo, 211: entiende en las 
causas de infidencia que mot ivaron muchas muertes: propone 
avenimiento eon Gonzalo: so encuentra en A ñ a q u i t o : es p r i -
sionero: opiniones acerca de su muerte. 212. 
Hechos de Diego Alvarez Cueto c u ñ a d o del Virey Vela: os acusado do 
recibir d á d i v a s : manda la escuadra en oí Callao, 213: sus cues-
tiones con los Oidores ya preso el Virey; y no quiere entregar 
los buques: sus entrevistas con un religioso: se v á á Huacho: 
so d á á par t ido y capitula. Embarcan allí a l V i rey , 214: Cueto 
v á á E s p a ñ a á dar cuenta d é l o s sucesos. 215. 
Henestrosa es nombrado general en jefe: condiciones que puso y su re-
nuncia, 28 y 29. 
Hermandades de los hospitales. 242. 
Hernando Pizarro va á Pachacamac, y varios españoles a l Cuzco â acti-
var la remesa del oro y plata para el rescate de Atahualpaj 
' • y son bien acogidos: conducta do ellos. 396. 
Hernando Pizarro d e s p u é s de matar á Almagro lleva ú E s p a ñ a caudales 
y gana á ciertos consejeros: poro se lo encierra en l a fortaleza 
de la Mota, 194. 
Hernando de Soto va á reconocer el p a í s para averiguar s i fuerzas del 
luca amenazaban á los españoles . 399. Pizarro no espera su 
regreso, y se apresura á dar muerte á Atahuallpa. 401. Soto 
lo defendía y queria l levarlo íí E s p a ñ a . Cargos y reconven-
ciones que hizo íí Pizarro cuando volvió: disculpas de éste: y 
como lo desmintieron Valverde y Riquelme. 402. 
HlUyar Comodoro ing lés , hizo de mediador 6 intervino en el tratado de 
Gainza en Chile. 38 y 39. 
Historia de los establecimientos ultramarinos, por A l m o d ô v a r rectifi-
cando la obra de Eaynald: elogio del ' 'Moreurio Peruano" á 
Almodôva r y á Malaspina. 171. 
Historiadores p r imi t ivos : apasionados, y cómplices do Pizarro: Relac ión 
de Oviedo. 401. 403. 
Hospicio de pobres en e l Cercado de L i m a : so h a c í a n telas de a lgodón: 
disfrutaba los productos disponibles de la plaza de Acho. 242. 
422. 
Hospicios de religiosos, prohibidos. 426. 
Hospital de San Juan de Dios de Arequix>a: lo mejoró el Obispo Almo-
guera, 171. 
Hospital de San Pedro de Lima: lo fomen tó el Arzobispo Almoguera. 
172. 
Hospital de Bellavista para la marina: su fábr ica y costo. 227. 242. 
Hospital del E s p í r i t u Santo: reformas: fábr ica de una nueva sala, 229. 
Hospital «le Santa Ana de Lima: rentas quo lo tenia dadas e l Gobierno; 
encomiendas en la Paz y Tanna: disfrutaba 2,300 pesos do los 
novenos; el tomin . 241 y 242. 
Hospital de San Andres de Lima, gozaba encomiendas en Janja, y en 
Potosí: en L i m a 2,000 pesos del ramo do aisa: y por noveno» 
2,300; el teatro lo producía 4,000 y el Circo do gallos 500 por 
concesión do Amat. 242. 
Hospital do la Caridad de Lima: tenia, encomienda en Cajamarca y 532 
posos de t r ibutos do la Paz. Ama t lo dió el producto de las 
multas do Policia. 242. 
Hospital de San Ba r to lomé do Lima: io obsequió Felipe V 18,000 posos 
y disfrutaba del l íquido del Ramo do suertes. 242. 
Hospital de San L á z a r o 2,300 pesos en t iempo de Amat del ramo do no-
venos. 242. 
Hospital de luiérfanof. en la misma época tenia 4,000 pesos del ramo do 
sisa: y el privi legio de impr imi r c;u'tillas y catones. Ad«mfts 
4,000 pesos por cierto t é r m i n o del ramo de vacantes. 242. 
Hospital do Bc.íelmitaH del Cuzco: lo p r o t e g i ó Amat: su renta. 242. 
Hospital de San Lázaro : atimcntodc su renta. 426. 
Hospitales do San Juan de Dios: estallan bajo U inspección secular, lo 
mismo que el do clérigos do San Podro: asignaciones que te-
nian aquellos en sois provincias: so las aumenta el Viroy 
Amat. 241. 
Hospitales do Lima: t e n í a n además sus rentas propias. 242. 
Hospitales: otros que hubo en Lima. 242. 
Hospitales: gastos del Erario para auxil iarlos: Castell-fnerto en t regó ol 
de Santa Ana á l o s padres bolotmitas. 359. 
Hospitales para indios: roal órdon para que so estableciesen governando 
Ca«tell-fucrte. 364. 
Hostilidades: resuelvo Abascal tomar la ofensiva contra el ejérci to ar-
gentino. 25. 
Hostilidades: propone Fczuela suspenderlas y Rondeau so niega. 41. 
Hnalna-Capac tuvo noticia dolos ospaílolos: predicciones funestas que lo 
alarmaron. No debo creerse que ordení í ra se sometiese el país 
íí ellos: objeciones. Dividió el imperio entre sus hijos Huás -
car y Atali 'uallpa dando á esto el reino do Qui to . Sobro Cuen-
ca y otras provincias. 380. 381. 
Hnaleayoc: descubrimiento de esto miueral . 227. 
Huérfanos: la iglesia en L ima: su conclusion y apertura. 226. 
Huracán fuerte en L i m a en Marzo do 1812. 33. 
I. 
Imperial Alejandro, rejimiento: creación en el Cuzco de su segundo ba-
tal lón. 48. 
Imperio peruano: descubierta la Amér ica , tenia que sucumbir. 390. 
Imprenta: l ibertad do ella: periódicos: ataques al sistema españo l y al 
Viroy hechos por el general V i l l a l t a y por D . Gaspar Rico: 
destierro do és te . 34. 
Imprenta fabricada en L i m a ã costa de D . Tadoo Lopez: per iódico que 
d á íí luz: lo despoja Abascal de una medalla. 35. 36. 
Impuestos croados por Abascal sobro a r t í cu lo s do primera necesidad. 18. 
Inacción dol ejército argentino y sus causas. 45. 
Incurables: hospital do muiores en L i m a fundado á espenzas del Virey 
Avilés. 427. 428. 
Indepeudeucia: pudieron hacei-ht Goyoucohc, Tristan y Picoaga. 28. 
laáion ynnacontis. 
indios: vigorosa represcnt.acion al l^(^y en favor do olios: desgracias 
quo sní 'rian: remedios quo d e b í a n .adoptarse; abusos do las au-
toridades & . A u t o r do la obra, el Dean de Arequipa Agui la r 
del Kio: larga carrera de és te : hizo donación del terreno en 
quo se edificó la Kccolofca de San Francisco. 71. 
indios y mestizos nobles: privilegios que deb ían gozar: son ronova-, 
dos por Carlos I I I y atendidos por Amat: p o d í a n ser proou*' 
radorcs do l a Audiencia, y so c u m p l i ó . 246 y 247. 
Indios: opinion de Castell-fncrto sobro su d iminuc ión : l a a t r i b u y ó 
¡i la dominac ión es t r aña , al trabajo forzado, ÍÍ las epidemias y 
al aguardiente. 859 y 3¡i0. 
Indios: «ne jas que. dieron al Key, y ó rdon dada en 1725 para aten-
derlas. 'J(55. 
Indios: representaron al l í ey los agravios y vejaciones que suñ-iart: el 
consejo r e m i t i ó las acusaciones comisionando ul obispo de 
Arequipa para entender en esto. Se puntualizan los oxeaos de 
los corregidores, do los favorecidos del Virey y do otros, así 
como los que comotiau los curas. 365 y 366. 
informe al Key sobre los frecuentes disturbios que ocur r í an en Pana-
má-. ;S39. 
Inmunidad eclesiást ica: su defensa. 1. 
Inquisición so estiuguo esto t r ibunal en L i m a en 1813: el pueblo saquea 
sus archivos. 40. 
Inquisieion: la restablece <»! Key. Edicto do ella para que so denuncia-
son los que necesitaran descargar su conciencia. 50. 
Inquisición: ejecuciones y castigos que hizo: 58. G3. 229. 314. 
Inquisición: cuestiones con el Virey Amat. 229. 
Inquisición: cuestiones con el Virey Castell-fuerto. 358. 
Inundación en Joquetepeque. 427 
Investigador: sus avances en polí t ica: fuga de su editor Kio . 3.1, y oá, 
JcsuitaS: los restablece el Key y se promete de ellos la paciticacion d* 
la Amórica. 50. 
J e s u í t a s : espnlsion ile los del Perú de órdon del Rey: instrucciones del 
ministerio: como ejecutó esta disposición el V i r ey Amat: la 
confiscación d e s ú s bienes: importo de estos. 230 á 234. 
J e s u í t a s : comerciaban p ú b l i c a m e n t e con todaclase do productos y mcr-
cadorias: como compraban lincas, y nò c o n t r i b u í a n : destino 
que daban á sus caudales: Amat los acusa do dcthludadoresi 
•muchas particularidades sobro esto. 235. y 237. 
J e s u í t a s : largas noticias que dió contra los del Paraguay 1). Matias de 
Angles, comisionado allí para actuar en el ruidoso proceso do 
Antoqucra: muchas revelaciones v datos sobro la guerra do 
dicha provincia. 257 á 207—293 á 300. 
J c s u i í a s : disturbios en el Paraguay: luchas con Autequera. 289 á 293. 
José Bfajtoleon Rey de E s p a ñ a , 14: tentat ivas para que se lo reconociera 
en América.: 16. 
Juan «le ia Victoria (San) en Vilcabamba. 315. 
Juan Fernandez: que de esta isla so tomase posccion solemne sin penni-
t i r f o n d e a r á buques estvanjeros, 365, 
Juan Fernandez isla de la cnai so sacaron unos csu-aigerog en 1805. 423, 
Janta (le gobierno creada en Quito con aprobación de la Kcgencia. 
19 y 20. 
Junta de gobierno erigida en Unenos Aires. 23. 
Junta de pacificación creada en 1821 de rtrdcn del Rey. 53. 
Junta de aplicaciones y destino que se dió á las pertenencias de los 
Je su í t a s . 234 y 235. 
Juntas celebradas por el Vírey Abascal, y para qué . 14. 17. 24. 
Júrase en L í m a l a Const i tuc ión de la Monarqu ía . 31. 
Jurisconsulto Alfáro Oidor de L ima respetado por .Solorzano: su carrera 
y obra qne escribió. 95. 
Juzgado de bienes do difuntos.- caudal existente en 1808: cniprés t i ío 
qije hizo á la Real Hacienda. 426. 
Juzgado de aguas do L ima ; quo correspondiese ít su Cabildo. 42". 
Juzgado de comercio, y despnes consulado en Chile. 364. 
ladrones! plaga mi L i m a : presos todoslos do nna cuadri l la: Amat ac-
t iva el ju ic io : son ahorcados once de ellos, y otros penados do 
diversos modos. 247 y 248. 
Lengua peruana: Catecismo-vocabulario y Gramá t i ca hechos por el 
j esu í ta l imeño Añasco: su famil ia . 308. 
Levantamiento do la Faz mién t r a s el e jérc i to operaba on Cocliabainba, 
26. 
Levantamiento do Juan Santos Apñ- inca on el interior de Tarma: des-
truye 25 pncblos de las conversiones: subleva íí los neófitos: so 
t i tu la rey de los Andes, 309: C a m p a ñ a s que se hicieron contra 
él: .hambre: fuerte de Qi i imi r i : perece la gua rn i c ión y su jefe 
Uertholí: Tarma es amenazada: manda el V i r ey nueva espp-
dicion: nada hay decisivo, 310: crueldades do Juan Santos: lo» 
judios empiezan ít alterarse contra él: no se supo el fin que 
tuvo. 311. 
Levantamiento de Tupac-Amarn: sus hechos, 325 y 326: sí se quiso co-
ronar: causas de la revolución, 175, 321, 326. Contes tac ión que 
dió Arccho íí l a carta do aquel, 330: guerra que so le hizo y su 
desenlace. 325. 
Leyes de la mona rqu ía peruana sobro la sucesión íí l a corona: si las 
violó Huaina-Capac. Conseencneias, division, luchas sau-
grientasy otras causas quel'acilitaron la conquista. 385 ÍÍ390. 
Leyes do Indias: sumario de ellas trabajado por Aguiar oidor de Qui-
to: su familia. 69. 
Libertad dederechos á l a azúcar y al café. 246. 
Libertad de derechos do las carnes, sebos y arroz americanos. 427. 
Libros del Cabildo do Lima. Organiza íí su costa tros con reales ór-
denes el regidor Alvarez Gato. 215. 
Libros prohibidos: órdenes de Cárlos I I I sobre esto par t icular . 230. 
Lima vindicada de vulgares acusaciones. 15. 
Lima: el Vircy Amat divido la ciudad en barrios nombrando para 
cada uno un alcalde. 226. 
Lima: el Vircy Castcll-fuorto refacciona las mnrallas. 355. 
Lima: barrios quo tenia en 1806, calles, casas, puertas, sus portenen-
cias: su poblac ión en difereuíes épocas y otros datos. 421. 422. 
M a i e m sns servicios eu Buenos Aires. 5, 0, 15, 16: un relevo y mue r t e 
s:;. 24. 
tocura : pe rd ió el ju i c io apasionado de una cacica, Podro Aleón uno do 
los treed de l a isla del Gallo. 87. 
lembera trac uuadiv i s iou do Cocliabamba contra la Paz. 26. 
longevidad: varios casos. 65. 406. 
Jtuls I? proelaiuado on L i m a : su muerto: vuelvo á reinar Felino V . 
364. 
l u j o -de la ple-be: se m a n d ó moderar en 1725. 305. 
Lur tgautho: apertura del camino carretero á ese punto. 28 y 99. 
J.iiya, Chillaos y Lamas incorporados ú la provincia de Cbacliapo-
yas. 245. 
M . 
Mal áe rábia de los perros. 8. 
Malhechores en L i m a mandando Castell-fuertc. 302. 
Mandas & beueíioio del confesor y do Jos eonvoutos: nu l idad de ellas. 
216. 
Máquinas de vapor ou Paseo. 1. 51. 
.Máquinas parala casa de Jloucda do L ima: reformas eu ella. 51. 
Mar del sur: los primeros que lo vieron. 404. 
Marina: buques quo r e p a r ó Amat, ([¡lien formó in fan te r ía de mar ina pa-
ra las gnarnicioijos. 225. 
Marina: el Viray Castell-fucrto construyo dos navios y mejora la es-
cuadra 355. 
Marina: gastos que ocasionó eu doce años basta 1785.- 420. 
Marina: reorganizaciou de! apostadero del Callao: dispendios y alterca-
dos en tiempo do Avilés . 423 y 424. 
Maríircs de! J a p ó n : octavario de fiestas eu L i m a . 429. 
Matrimonio de la hija do Abascal. 51. 
Matriz de JXoquegiia: su tercera reedideaeiou auxiliada por el c a p i t á n 
Alcázar . 84. 
Mayaas su población a l incorporarse al P e r ú en 1802. 422 y 424. 
Memoriai del cap i t án Acevedo a l Key sobro la dimimicion de los indios 
por causa do l a m i t a . 58. 
Memorias de Pedro Arana sobro sucesos de Quito y sobro el modo do de-
fender las costas del Períí y Chile. 311 y 312. 
Mendigos en Lima. 422. 
Mereed: disturbios para l a elección de prelado eu tiempo do Castell-
fuertc. 357. 
Mérito del eclesiást ico i n d í g e n a Aparicio. 308 y 309. 
Milicias: las organiza el Virey Amat en « r a n d e e s c a l a con mot ivo do la 
guerra, do Ingla ter ra y Portugal: jefes, disciplina, armamon-
to, vestuarios^ife1.' 224. 225. 
Müicias: forma Amat lín reglamento para ollas. 225. 
Miiltares: para ser corregidores debiau renunciar ííntcs su g raduac ión . 
228. 
Mina de azogue de Gnaucavolica: cjuiere cerrarla el gobierno espa-
ñol . 85. 
Mina de azogue en Gnaucavolica. 207. 
Minería: Tr ibuna l de, 417. 
Mineros: que lo» do cobre y es taño uo pagasen derecho alguuo. 24r>. 
Mineros europeos bajo la direoeiou del barón de Nordcuftich. 417. 
Hintl'OS: pagíibíiii un mu i CM morco para fondón. 41?. 
Misioneros i i i i i r l i rizados por los indios, f ' i . :U0. 315. 412. 
Misiones: nu mal estado en tiempo do Amat : reveces esperinienuidos: 
tentativas malogradas: gastos que hizo el erario: los franeis-
cauos t e n í a n obl igac ión do Hervir diez años y se separaban 
ilutes con diversos protestos. 241. 
misiones: gastos del Era r io en la época de Castell fuerte. 359. 
¡Rojos: conquista del Inca Yupanqui . 306. 
Monasterio de Santa l iosa de Arequipa: sus fundadores: u n plei to r u i -
doso: gastos on la fábrica: el Obispo Bravo costea e l templo y 
su ajuar, y una geliora Barreda la custodia, donando des-
pués sus alhajas. 84. 
Monasterio de la Concepción de la Paz: sus fundadoras. 310. 
Monasterio do Capuchinas en Lima: sus fundadoras. 429 y 430. 
Monasterio de Cajamarca, como so fundó. 430. 
Monasterios: diseneiones a l elegir abadesas. 237. 357. 
Monasterios: reformas que hizo el Arzobispo Almogucra. 172. 
Moneda menuda: p roh ib i c ión de esportarla. 245. 
Moneda: ordenanzas do 1728: pesquisas hechas en tiempo de Castell-
fuerte: lo a c u ñ a d o en Po tos í y e n L ima en esta época. 36Ü v 
361. 
Moneda: so m a n d ó acufiar con las armas reales: y so fijó el precio y ley 
de las de oro. 3C5. 
Monedas: empozó íí ponerse en ellas la efigie, del Rey. 227. 
Monte do Piedad: su capi tal y rentaB. 425. 
Montepío c i v i l : BU c reac ión en el Pe rú : reglamento. 226. 
Montepío m i l i t a r y c ív i l : Cár los I I I o r d e n ó que no lo perdiesen las v iu-
das por casarse segunda vez. 22G. 
Montevideo: su rend ic ión en 1814. 41. 
Morillo: se anunció quo venia de Espaiia ; i Buenos Aires con un ejér-
cito. 46. 
Morillo llega con su espedicion ÍÍ Costa firme, y trae ó rden de enviar 
tropas al P e r ú . 46 y 47. 
Motin del ba ta l lón do Estremadura en L ima : pierde su nombre y an-
t igüedad. 47 y 48. 
Motiu en dos navios do guerra en el Callao: castigos soverís imos im-
puestos por el V i r e y Amat: opiniones sobre esto. 22?. 
Muerte del Presidente Kuiz de ("astilla en Quito. 21. 
Muerte do Liniers, do Concha y otros, pe rd iéndose Córdova, y Tucn-
IHÍÍD. 24. 
Muerte del general Nieto, del coronel Córdova y del intendente Sauz, 
24. 
Muerte del coronel Castro en Morííya. 41. 
Muerte do Pieoííga y Moscoso on ol*C uzeo. 44. 
Muerte de Pumacahua en >Sicuaui, y de los Angulos y otros cu ol Cuz-
co. 45. 
Muerte de Aguilar y Ubalde en el Cuzco: sus planes revolucionarios: 
422 y 423: otras personas sentenciadas: ley del Congreso en . 
favor do aquellos, 6 9 ¡ Í 7 1 . 
Muerte del brigadier Aguilera: su carrera y proyectada revolución 
después de l a Independencia. 71 íí 73. 
Muerte do Alcazar Gomez y Espejo en L i m a . 84. 
Muerte do Átalmalprt : cuest ión sobre si Almagro cooperó :í ella: a l -
gunos españoles se opusieron. 110. 400 y 401. 
Muerte de D . Diego Almagro y sus incidencias: Hernando Pizarro 
cometió en el la una infamo crueldad, 142 :í 145. 
Muerte del hijo de Almagro. 165 y 166. 
Muerte de Ttipac-Amaru y su famil ia . 325. 
Muerte do D . Lorenzo Farl i í i i , «If! «aeifine Tambuanzo y otros en oí 
Cuzco. 319. 
Muerte do Girrtn en Luna . 341. 
Ulnerte do Arias Maldonado y Felipe Gutiorrez. 341. 
¿flueríe do Antoqnera y Me-na. ;¡01, SOg. :!50 áSóà. 
Muerte do l corregidor Arr iaga de Orden de Tupac-Amaru. ;)74y,'i75. 
Muerte do Astote y Chorvcches. 45 y ;??7. 
üluerte do J l e lgá r y Dianderas. 45. 
Muerte de 1). Diego Cr i s t óva l Tupae-Aiuaiu y otros. <H3 y 414. 
Muerte do H u á s c a r de Orden de Atal iuai lpa , y sus causas. Astucia da 
éste para descubrir án tes l a impre s ión quo hiciera en Pizar-
ro. 397. 
Muertes y otros castigos en la Paz y Cochabamba. 23. 27. 44, 
Mujeres escandalosas. 172. 425. 
Mujeres ahorcadas en L i m a , gobernando Avilas. 427. 
Murallas de Lima: refacciones. 7. 225. 355. 
Muros del r io do L i m a . 3GS. 427. 
Naufragio y muerto del gobernador de Chile Alderete. 91. 
taipes: se mandaron estancar. 3G5. 
Nazarenas: fábriea «lo su templo: quienes lo costearon: su entrono. 22!). 
Negros esclavos: ú l t i m a partida, de ellos que vino al Callao: precio qua -
tuvieron. 51. 
el abasto de olios según el tratado do Utrech lo tuvieron mo-' 
n o p o ü z a d o los ingleses ganando anucho con ]¡¿ esclavatura de 
América, y con las mercadorias quo in t roduc ían en Portobelo 
aiiualuiente on nu buque l lamado "de permiso.",;85. 347. 348. 
esclavos: derecho de impor tac ión que se pagaba por olios. 
245. 
bozales: permiso dado al conde de Premio real para introdu-
cirlos. L o ocurrido con un buque en 18(16. 420 y 421. 
esclavos: comercio do ellos prorogado. 42(i. 
do Dios: vir tudes do este ind ígena y de su mujer: proceso re-
mi t ido á Roma. 429. 
para curatos: un caso raro ocurrido con el Obispo y Cabildo 
de Arequipa: otras particularidades. 238. 
5TovÍtiaíío de la reeoleccion del Cuzco, fabricado íí espensas del Obispo 








Obispado de Maynas: su comprens ión. 424. 
Obispado de Cuenca: su-ereceion. 245. 
Obispados de Quito, P a n a n n í y Cuenca. E n 1803 aun dependian del Ar-
zobispado de L i m a . 424. 
Obispo electo del Paraguay, fray Juan de Almarííz hermano de la es-
posa do Girón: su carrera y l i teratura: su asistencia al Con-
cil io de 1.5S2. Iñ7 v 16,». 
ObiKl>o ilo Arequipa: como queria cobrar m as ignación en ia gruesa 
decimal. 4:¿r>. 
Obispos: guardaron buena a rmonía con Amat y Avilas. 238. 424. 
Obispos sufragáneos: prohibo el Key que el Arzobispo mando visita-
dores íí sus diócesis. 340. 
Obispos: quejas y opiniones del Vi rev Castell-fuerto contra ellos. 355 á 
358. 
Obispos: E l Key s e ñ a l a b a donde habiau do consagrarse: pena á los que 
tardasen en salir do E s p a ñ a : no p a s a r í a n de una á otra dióce-
sis sino después do cierto tiempo. 42G. 
Obra pia do Aróvalo. 338. 
Obras do autores peruanos. Cl . 71. 87. 95. 174. 179. 180. 223. 308 
339. 411. 
Obras del padre Acosta: figuró en el P e r ú como provinc ia l , y en cl 
Concilio de 1582: sus ideas acerca de los indios. 59. 
Obras del Padre A o u n a L i m o ñ o : su carrera l i teraria y servicios en la 
canonización do Santa Kosa. 61 y 62. 
Obras piadosas del canónigo Adriazola de Arequipa; 65. 
Obras en prosa y verso del padre Alesio, Limeño. 95. 
Obras canónicas y sobro gobierno, escritas por Gutierre Velasquez 
Altamirano, L imeño , maestro del célebre Leon Pinelo. 179 y 
180. 
Obras filosóficas y , jur íd icas de Alonso Alvarado, Peruano. IriO. 
Obras benóíicas en Huanuco. Liego Alvarez y su mujer D? Isabel 
Pigueroa viuda do Tarazona fundador de dicha ciudad y en-
comendero: reparten caudal á los pobres: pagan deudas do los 
perseguidos: dotan huér fanas : fabrican capilla á la cárcel asig-
nándolo renta: establecen m í a escuela do g r a m á t i c a latina y 
algunas capollanias y capital izan 20 m i l pesos para ayudar 
al pago del t r ibu to de los indios. 210. 
Obras religiosas escritas en el Pe rú por el padre Alvarez Paz. 219 y 
220. 
Obras piadosas del Arzobispo Arguinao, Limeño. 339. 
Obras piadosas. (¡5. 71. 84. 91. 92. 99. 171. 210. 212. 220. 255. 301. 311. 
312. 315. 338. 344. 370. 370. 411. 
Obras del J e s u í t a Arriaga quo figuró en el Pe rú . 375, 
Obras do Vr, l i lás tie Atienza. 405. 
Obras del padre Liego Avondaño, una do ollas condonando la escla-
v i tud do los negros: otra lamentando la suerte de los indios 
en las minas do azogue. 410. 
Obras escritas por el padre Estovan do A v i l a . 411. 
Obras pías fundadas por el canónigo A v i l a , peruano, para que se pre-
dicase en Quechua á los indios y para otros objetos del culto. 
411. 
Oíicialcs reales: que no se beneficiasen estos empleos y modo do proveér-
los. 365. 
Oficio do hipotecas: creación de esta esc r iban ía en L i m a . 226. 
Oidor Altamirano: dió tormento á Lu i s do Vargas ahorcado do ó r d m 
de la Audiencia. E l mismo oidor ejecuta abordo á otros: se opo-
ne á que los oidores manden el ejérci to: va á Chuquisaca y ha-
ce ahorcar al c a p i t á n Robles. Tuvo varios hijos peruanos, uno 
fué obispo y otro oidor: 178 y 179. 
Orden do Isabella Catól ica para premiar servicios en Amér ica : reci-
bo Abascal la gran Cruz. 50. 
Ordenanzas para el buen t rato á los indios. 365. 
Ordenanzas de minas. 360. 
Organista muy inteligente fué c lL ícenc iado J o s é Aparicio, peruano. 309. 
Oro: que no se amonedase en Potos í , sino en Lima. 244. 
Oro; c l 5? rebajado ¡il 3. p , « . . 416. 
Oro: su ostraccion en tiempo del V i r c v Á\ ilés; derecho que pagaba: 
416. 
Oruro: retirada, de Goyeneche á osla ciudad por las derrotas de Tucu-
m á n y Salta. 528. 
Osorio: o rdéna lo Abascal coldbro alguu tratado cu Chile y remita 
fuerzas al P e r ú : motivos pa r ad lo . ;S9. 
Osorio después do vencer en Kancagua, reforzó e! ejúi'cito enviando 
tropas por Arica. 40. 








Paita: l l u v i a destructora, que sufrió en 1729. 304. 
Paita: puerto menor como Huauehaco y JPacasmayo. 420. 
Palacio Episcopal ou Arequipa: lo c o n s t r u y ó ¡X su costa el obispo 
Aguado. 66. 
de Amamcanolia en el Cuzco. 178. 
de Madrid: so incend ió : donativos del Pe rú para, ayudar á su 
reedificación. 364. 
Panamá: escandalosas violencias y abusos de autoridad a l l í cometidos. 
339 362. 
Panteón do L ima: su fábr ica , costo, estreno, reglamento: su descripcian 
operarios & . 9 á 11, 
en el pueblo do Ate: lo cos t éa lo mismo que el templo el cura 
Alvarez. 210. 
do Arequipa, su capilla. 315. 
sellado: su espondio en el estanco de Tabacos. 420. 
poblac ión de esto puerto. Un misionero obispo auxi l ia r en 
1803. 424 y 425. 
Paramentos fúnebres. 9. y 10. 
Paraguay: turbulencias: cuestiones de los Jesuitas: influencia do estos: 
guerra á Antequera: su proceso: conducta do lo» Vireyos Mor-
c i l lo y Castell-fuerte. 289 á 302. 
Paraguay: sucesos y revoluciones posteriores â Antcquera: los obispos 
Palos y Arregu i , y los gobernadores de Buenos Aires. 352 íí 354. 
hace construir Amat un mi l lón do tiros, 1000 lanzas y otros 
ar t ícu los . 225. 
y recursos enviados de L i m a a l Sur: 23. 24. 26. 44. 
se funda esta pob lac ión en Yauahuanca. 227. 
do aguas de L i m a : erogaciones para esta obra. 228. 
Patronato Real: 238. Escritos del Virey Ama t sobre este punto. 240. 
Patronato Real: cuestiones en tiempo do Castell-fuerte. E l Boy manda 
ospnlsar ã los prelados culpables do descuido en l a conducta 
do los ecles iás t icos: providencias do Castell-fuerte sobre esto. 
355 y 356. 
esta ciudad se pronuncia por el gobierno Argentino con su 
intendente Tr i s tan . 24. 
se subleva; matan a l intendente Valdehoyos y se unen á Pi-
nelo. 44. 
de muerte: no p o d í a imponerse sino ou sala de cinco jueces, 
lo cual so os tendió á los casos do azotes ó presidio por 10 años. 
426. 








Pcriòdieo " d Peruano" peí seguido ton su editor Flores. 35. 
Permutas do Curatos con capellnuias y otros benoficios, l iabian do ser 
aprobadas jJOr el gobierno. 238. 
Persecneion del clér igo Luquo por sus escritos. 35. 
Perú: ya no tenia gente, armas n i dinero para fomentar la guerra, 
27 y 41. 
Pen i comparado con la Isla de Cuba on cnanto á esclavatura y 
valor de sxis producciones. 421. 
Perú: Bubdelcgaeiones y número de puoblos que babia después de 
creadas las Intendencias. 421. 
Pesca de Ballenas; orden para protejcrla en estos mares. 50. 
Pezucla es nombrado ganeral en jefe del ejóreito. 29. 
Pezuela llega a l A l to l ' e rú : su s i tuac ión y fuerzas. 40. 
Pezucla avanza basta J u j u í y ¡Salta, y Ibrnia nuevos cuerpos. 41. 
Pezuela se retira á Ootagaita. 43. 
Pezoela contaba con el refuerzo remit ido par Mori l lo : Abascal no lo 
avisa que solo era de KiOO hombres y que tardaria cu lle-
gar. 47. 
Pilas do la Alameda de Lima. 228. 
Pinturas hechas en L i m a por Alesio d i sc ípu lo de Migue l Angelo. 94. 
Pisco: que so contruyese all í un fuerte. 420. 
Pizarro penetra en el Pe rú : va íí Cajamarca: Su mala f<5 eon Atahual-
pa que lo rec ib ió como amigo y lo pres tó hospitalidad: so co-
munican por medio de enviados especiales. Pizarro desbarata 
eon a levos ía el ejército del confiado luca y lo aprisiona. Pal-
zas promesas que le hizo. 391. íí 39C. 
Pizarro despoja íí, Presa do una encomienda por amigo do Almagro y 
la adjudica & su hermano Alcantara. 148. 
Plan do hostilidades enviado por Abascal al Al to P e r ú . 27. 
Planos de los terr i torios do Misiones. 241. 
Plata y Oro: p roducc ión en el Al to y bajo P e r ú : amouodacion en la épo-
ca do Aínat . 246. 
Plata Macuquina. 246. 
Plata que se estraia en tiempo del Vi roy Aviles. 417. 
Plateros: que labrasen l a plata con 11 dineros de ley, y o l oro con 22 
quilates. 365. 
Platina: solo so vendia al Key. 420. 
Plaza do toros do Acho, su cons t rucc ión y estreno. 220. 
Población indígena: causas do su gran d iminuc ión . 359 y 360. 
Poema zahiriendo á los españoles, destierro do su autor el padre A l -
cedo. 87. 
en la ciudad de Lima. 8. 
juzgado de: su ereacion y gastos. 421 y 422. 
do L i m a superior á la do Europa. } g 
enviada á E s p a ñ a y á otras partes. £ 
armas y dinero enviados por Amafc íí Chile, Chi loé, Guayaquil, 
Pauaimí , Portobelo y Cartagena con motivo do guerra con I n -
glaterra: contrata la olavoracion de x>ólvora on L i m a . 225. 
á cargo del estanco do Tabacos. 365 y 420. 
su fábr ica y los contratistas en tiempo de Av i l é s . 423. 
do Maravil las. 8. 
Portugueses: so internaron por el Amazonas para establoeerso en te r r i -
torio Peruano: providencias do Castell-fuerte, y protestas do 
Alcedo en Quito. 305. 
haco su pronunciamiento por el gobierno Argentino. 21. 
pena de azotes que sofrió un español Aguirre; el corregidor 
Esquivo! huye de él: al fin lo asesina: y como escapó de la jus-í 
t icia. 79, 










Potosí; datos acerca de las tnino,s v providencias de C'aaíen-íiicr:í-o,; 
Prado: Iglesia de esto uombi-c en L ima . 410. 
Predios Urbanos y r ú s t i c o s : origen do este impuesto. 18, 
Presidio cu o l Cuzco. 427. 
Prisión del principo Tupac Amaru. 315. 
Prisioneros realistas y Argentinos, so cangean. 45. 
Procese formado á A t a h u a l p a : cahuunias q á e se lo suscitaron, cargos 
Indebido? que le fueron hechos sin dorocbo alguno para ello. 
F e l o n í a del i n t é r p e t r e : testigos falsos. Escandalosa senten-
cia c o n d e n á n d o l e á s e r q n ó m a a o : ao.so atiendo á sns descargos 
6 inooeuci*. Algunos españoles le defienden "ínút i lmonto. É s 
bautizado) Á t a l m a l p a , y do noclie se lo aboga atado A \ m pos-
te. S u e n t i e r r ó : impre s ión que b izó . Juicio, s o á t e n c i a y cjeca-
eion en un solo dia. 398 & 401. 
proceso del Vfcey Gui r ior y su v ind icac ión . 337 y '338; 
Proceso de l visi tador Arecbo y su caida. 338: 
Protomedico del Pe rú . 74. 
Provincias de Cuyo, so separan do Chile y pasan al viroinato de Buenos 
Aires. 246. 
Provisor: el primero que bubo en el Arzobispado. 340. 
Proyectos repetidos y asociaciones secretas en favor de la indoponden-
cia; sugotos comprometidos su ellos. 30. 31. 32. 41. 49. 
Puente de l i m a : r e p a r a c i ó n del ú l t i m o ojo y otras obras en él. 228. 
Puente: Amat p r o y e c t ó cont ra i r otro de la Barranca á Acho. 229. 
Puentes á las asoquias de L i m a . 8. 
Pumacahua so re t i ra de Arequipa y la ocupa Ramirez. 44. 
Punebanca: negociaciones do paz con ol general San Mar t in en 1821: sin 
efecto. 53. 
Puno se defecciona y so uno ú Pinolo y a l cura Muñecas : toman el 
Desaguadero y van íí cercar la Paz. 43. y 44. 
Puno: el intendente Gíonzalez somete la provincia ¡í costa de mu 
chas victimas: sucumbe el cura MtiKeoas. 46. 
Quechua: sermones, g r a m á t i c a y vocabulario" trabajados por F r . Podro 
Aparicio. 309. 
Quechua: sermones y doct r ina cristiana del Dr . Avendaño , escritos oii 
Quechua y españo l . 410. 
Quechua; sermones del canón igo A v i l a para todos los dias dé l año . 411. 
Quintos reducidos á diezmos. 86. 416. 
Quipos y signos; los españo les no so ocuparon de ellos: y los destru-
yeron. 378. 
Quirós abogado: sus trabajos por la independencia. 48. y 49. 
Quito: t e rminac ión de l a guerra en 1812. 22. 
Quito: depend ió del v i re inato del P e r ú por real órden, mas do un año 
á solicitud de Abascal. 22. 
Quito: es nombrado presidente el general Ramirez en reemplazo del 
general Montes. 51. 
Quito y Cuzco: dificultades para encontrar l a verdad en las antiguad 
tradiciones opuestas: y en escritos do autores apasionadoti-
378, 
Jlacioncros: quu f t i v i t s o i asioiUo cn-los üabikUm <lc las Cateclfales. 17;;. 
Itawiri z vicnt! con fuerza» dcsilo Suypaclia á combatir l a revolución 
del Cuzco y otras provincias. 43. 
Kujuirez; vence en Achoeaya â los do la Taz siguiendo para Puno: fusi-
la al Audi tor Vi l lagra . 44. 
Ilamirez: sale de Arequipa para el Collado. 45. 
Ramirez: fusila al Audi to r Melgar, á Diauderas y un Cacique. 45. 
Ramirez: deja el Cuzco después do reemplazar sus bajas, v vuelve al 
Alto Pe rú . 4ü. 
Hamos ajeuos. 415 y 41C. 
Reales ó rdenes sobro diferentes materias, recibidas cu t iempo do Amat. 
244 á 24C. 
Recibimiento de Vi rey on la Universidad. 4 y 425. 
Recompenzas qüo d á Abascal á las tropas de Kamirez. 45. 
Recursos: por no liabcrlo» ordenó Abascal se sacasen por fuerza de los 
pueblos vencidos. 27. 
Recursos: su cscaecs: so apeló (i suscripciones en L i m a y otros puntos 
para quo pudiesen marchar algunos cuerpos. 52. 
Regencia de España : exigió del P e r ú u u emprés t i t o que so hizo empe-
ñando la Tesorer ía do L i m a y la renta del Tabaco. 18 y l ' j . 
Regente de la Audiencia: el ú l t imo que hubo. 304. 
Regicidio y Tiranicidio. 243. 
Regidores de Lima. 73. 
Regimiento do la nobleza: lo forma Amat : so haco su coronel: lo pono una 
compañía do Abogados y o t ra do estudiantes; y refundo los 
gentiles hombres de lanzas y arcabuceros del reino que se 
crearon recien la.conquista. 225. 
Rentas de comunidades do indígenas , do establecimientos piadosos 
y hasta de Cofradías gastadas por Abascal para sostener guer-
ras. 17. 
Rentas: economía del Virey Aviles: su severidad en el manejo do la 
hacienda. 415. 
Reos: no podían destinarse (í los bajeles do guerra. 426. 
Reos ahorcados en H u a r á z en IHOb. 427. 
Repartimientos: cuestiones sobro si doblan subsistir ó prohibirse: Tari-
fas y modo de foriharlas. 321. 
Rescate prometido de Atahualpa: gran riqueza que r e u n i ó : reparti-
ción del caudal: parto quo cupo á Almagro y los suyos: pro-
testos y calumnias contra el Inca para no ponerlo en liber-
tad. 395 á 400. 
Revolución do E s p a ñ a : abdicación dol Rey: cesión do la corona á Napo-
leon. 13 y 14. 
Revolución en Chuqnisaca, apoyada por la Audiencia contra el presi-
dente Pizarro: sus causas y particularidades. 22. 
Revolución en la Paz: conducta del Vi rey de Buenos Aires Cisneros, y 
del intendente do Potos í Sauz. 22. 
Revolución en Cochabamba. 24. 
Revolución on Iluauuco en 1812: motivos: fué destruida con muchas víc-
timas. 33. 
Revolución do Tacna con Zcla: su desgracia. 30. 
Revolución en Tacna encabezada por Paillardello: su desgraciado fin. 30. 
Revolución do Chile on 1810: medidas hostiles do Abascal contra aquel 
Reino. 37 ÍÍ 39. 
ftevolneion del Cuzco estcinlula á Gnnraanga, Arequipa, Tauo y U Paz 
41. 43. 44. 
Revolución en Quilo por causa del estanco del aguardiente: provideu-
ciaa tomadas. 230. 
Revolución en el Cuzco por los Angñlos y rmnacalmn, 41. 260: su pro-
greso cu Guamanga, Guancavelica, Vano, L a Paz y Arequipa: 
42. 2()9: acción do la Apacheta 270: muerte dePicoaga y JIos-
coso 44: do Melgar y otros 45: victorias de Gonzalez en l'luaiüa, 
y otros puntos, 44 y 46: lui ta l la de Umacl i i r i : ejecución de Pu-
inacaliua: de los AngCilos y imiclios otros, 45: cspeeialmento cu 
las provincias de Puno, 46: algunos documentos. 
Revoluciones en Quito: cmpeSo de Abascal para sofocarlas. 19 & 22. 
Kevolueiones en Paraguay: su origen: 6 incidencias: los J e s u í t a s . I n -
/tuencia do estos sobre los Vircyes: la opinion dominante en 
e l Paraguay: comis ión del oidor Antequera: sucesos en que 
intervino, 289 H 292: su pr is ión, 293: conductadol obispo Palos: 
proceso de Antequera, 294 íí 300: real orden para su castigo: 
os sentenciado con D . Juan do Mena 30]: .sale íí .ser decollado 
en la Plaza de L i m a : la coniunidad de San Francisco pide el 
pe rdón 6 inc i t a al pueblo; combate con las tropas: desgracias 
que hubo. Mucre Antoquora., íí balazos, y Mena ahorcado. 351 
y 352. E l l í e y mas tarde restaWeco el honor y buen nombre 
do Antequera, asigna, pensiones íí sus parientes. 302 y 303. 
Rey de! monte: es ahorcado en Lima. 51. 
tticafoi't Presidente del Cuzco. 48. 
Hondas nocturnas on L i m a por Jos Alcaldes del Crimen. 225. 
.Rondeau con su ejéreifo ocupa Potosí y Clniquisaea. 46. 
Sagacidad de A'bascal con algunos amigos emyos adictos & l a indepen-
dencia, 32. 
Sala del Crimen de la Audiencia: no tenia causas que despachar on 1805. 
425 y 426. 
Salta: Belgrano bate íí Tris tan obligí índole ÍÍ capitular. 28. 
San Agustin: cuestines eleccionarias en l iompode Castell-tuerte. 357. 
San Agustin de Arequipa convento de: pr ine ip i i i la obra Fr . L ino Alva-
rez su pr imor prelado: Alonso Lnquo d á l a Area y una suma 
de dinero: Fr. L ino colecta en cinco dias 65 mi l pesos: Diego 
Cabrera y su muger bacon erogaciones que suben ú 20 mil du-
cados. Cuestiones con el Vi roy Toledo por ta i ta de licencia 
para la fundac ión . 212. 
.San Agustin de Huanneo: convento fundado por el Licenciado Alvarez 
y su muger ])>; Isabel Figueroa: lo edificaron y engraiidceio-
ron: disfrutaba de una renta do 5 m i l posos producto de los 
capitales que le donaron. 2]0. 
Kan Felipe Bicri: congregac ión en L ima: costea un altar y una colda el 
Arzobispo Almoguera. 172. 
San Jos6: do su vida y devoción: l ibro del padre Juan Alonso. 223. 
Sanidad^ j u n t a y visitado—en el Callao: cuarentona. 422. 
Santa Ana de Rusia, gran cruz que ol Lmperador envió á Abascal, y por 
qué . 51. 
Santa Catalina, monasterio de Arerpiipa: lo reedifica el obispo Alnioguo-
ia gasfando mas de 50 mi l pesos. 171. 
üailla í i e rmain lad en i . iuia, y sus i nucioiirs. Ayala compro oí cm\üco <lc 
pi'oviüw'al de ella, y tenia voz y voto cu el Cabildo: KUH orde-
lianzas. 420 y 429. 
tlanta.Marta de Arequipa: contribuyo para hacer este templo el obispo 
Almoguera, 171, 
Santo Cristo de los Milagros: origen do su culto en L ima : el cap i t án A n -
t u ñ a n o le hace i m p e q u e ñ o templo; y el Cabildo le j u r a por 
patron: autorizando la proces ión que sale aimalmentc: beate-
río do Nazarenas, después convento do Monjas. 304. 
Secnestro de bienes. 2. 
Sedición en ol e jérci to del Al to P e r ú proyectada por el coronel Cas-
tro. 41. 
Sedición: so trama en la tropa do Pedro Candia para salvar ¡í Almagro 
de la pr is ión y matar íí Hernando. 141. 193. Salo este para 
España . L o persigue al l í Diego Alvarado. 193 y 194. 
Seminario: condiciones para ingresar en 6h me/.qninidad del Virev 
Amat disculpable por las leyes do su época. 244; 
Seminario del Cuzco: el obispo Arregui d ió 8 m i l pesos para l a obra de 
sus claustros. 
Serenos de Lima: su nuevo arreglo. 8. 422. 
Serenos en Lima: cuando so establecieroii y moda de sostenerlos. 422-
Sermones de V i : Lu is Alvarez de Toledo provincia l do San Agust in de 
Lima. 220. 
Servicios del cap i tán Pedro Alvarez í l o l g u í n : prisionero de Almagro en 
Abancay: lo baco juramentar y por esto no quizo fugarse: lo 
sirve después y cáe en las Sal inas. 215. Lo manda Pizarro á la 
conquista de Mojos: la abandona: so vuelve a l Cuzco: se viene 
í Jauja con sus tropas: escapa del ejército de Almagro el hi jo, 
y se clirijo íí Huarrtz íí esperar a l gobernador Vaca de Castro: 
Alonso Alvarado no qui ero juntarse con él. Vaca le hace dejar 
el t í tu lo que so daba de c a p i t á n general: 1c considera en ol 
ejército: baeo la. campaña , y muere en la batal la de Chupas 
2'l() ¡í 218. 
Sínodo, diéeesano por el Arzobispo Arias Ugarte: d á d i v a s y libera-
lidad de este. 344. 
Sisa: historia de este ramo y sus aplicaciones. 421. 
Sitnado: caudal que se remit ia á Chile y íí otros muchos plintos desde 
Lima, pasó de 4 millones en t ioiupo de Castell-l'nerte. '.159. 
Soberano: se dijo q,ue Abascal y Amat quisieron serlo on el P e r ú . 32. 24". 
Solares cu Lima; m a n d ó el Rey se diesen gratis á los Prebendados 
para que fabricasen casas. 340. 
Subdelegados y renta que gozaban. 419. 
Sub-Inspeccion general do la». t ropas del Virci.nato: su c reac ión : el bri-
gadier Morales primer Sub-inspector. 225. 
Sublevación ch muchas provincias del Iferrt en tiempo del Vi roy Gui-
rior y. visitadus Areelie. 318. 
Sucesos militares y domasen el t e r r i to r io de Quito en v i r t u d do dis-
posiciones de Abascal. l } i íí 22. 
Sucesos primeros ocurridos cu ol A l t o P o r ú . 22 y 23. 
Suertes: croacion.de este ramo.en L ima : d i s t r ibuc ión do sus utilidades 
en objetos de 1'eneHccncia. 220. 
Suicidio de Alonso Astudi l lo . 378. 
Suipaclia: obtiene al l í Piconga un t r iunfo . 26. 
Slisyensioi, do hostilidades pedida por los do C ¡ iW |ms»ca y aceptada, 
por Goyeneche: aprobámlola Abascal, siguió enviando refuer-
zos í la frontera. 25. 
i 
Tacna se declara eu 1811 p o r i a iudepondoucia: suerte do su caudi-
llo Zela. 30. 
Tajamares del r io de L i m a . 376 y 427. 
Tarapatá : alborotos de 1815: muerte de Clioquelmanca y P e ñ a r a n d a . 49. 
Tarapaeá: c reac ión de esta provincia desmembrando la do Arica. '¿Wi 
y 227. 
Temblor fuerte en L i m a (1806:) estragos en el Callao. 8. 
Temblor fuerte en L i m a en A b r i l do Í812. :i3. 
Temblor fuerte en L i m a en 1804. 427. 
Temblor en L i m a en 1725: terremoto en Huaylas, inuudacion: ru ina do 
Ancaeli con muchas v í c t i m a s . 364. 
Temblores fuertes en lea y en Pinra. 40. 
Temblores fuertes en L i m a en 1732 y 1734. 364. 
Templo y conventi l lo de Cocl iarças en L i m a . 175. 
Templos: su cons t rucc ión á costa del Erario: refacción do los parroquiu-
les con parte dé los t r ibutos: providencias de Ama t para evi-
t a r fraudes. 239. 
Templos de Paear í ín y do P i c a m a r á n que fabricíí á su costa, lo mismo 
que unac í í r cc l y uu puente en Cañe t e , el cura Morales Aram-
buru : estudios y carrera secular do és te : su famil ia . 312. 
Temporalidades: capitales doeste ramo: sus productos aplicados á ¡a 
amor t i zac ión de vales y otros objetos: deudas de este mismo 
ramo. 420. 
'f enicntcs de Cosmógrafo . 426. 
Tentativas y planes frecuentes en L i m a en favor de la independencia 
30 á 32. 41 á 43. 48 á 49. 
Terremoto en Concepción do Clii le y auxil ios que envió el P o n í . 364. 
Tesorer ía do la casa de moneda viueuiada en la famil ia Santa Cruz co-
mo parte del mayorazgo de Lurigancho. 100. 
Títulos de Castilla en tiempo do Amat: hizo vender o l Key algunos. 
248 y 249. ' 
Tolerancia de Abascal desentencl iéudoso de reales órdenes relativas íi 
la enseñanza y testos usados en el colegio do San Carlos. 32. 
Toma Goyeueelie l a ciudad do la Paz, y queda esta a l mando de Ea-
mirez. 23. 
Torre de Santo Domingo averiada: cómo la demolió Amat, 6 hizo 
fabricar otra: su costo. 229. 
Torres sobre el arco del puente do L i m a y reloj colocado al medio. 
228 y 234. ' ' 
Trasportes: los en via Abascal para traor do P a n a m á el b a t a l l ó n Gero-
na destinado a l A l t o Perfi, y otro que se r e f u n d i ó en el Ecgi-
Ktieuto real de L ima , denominándolo Infante. 52. 
Tra tado del presidente Ruiz do Castil la en Quito- desaprobado por 
Abascal. 19 y 20. 
Tregua de 40 dias que propuso Castelli y aceptó Goyoneche: l a desa-
prueba Abascal y manda atacar, motivos p o r q u é so violó. 25. 
Tríí>i-íia! del Consulado: el Key lo condoíió 414000 pesos que debia d la 
Kcal Hacienda. 365. 
Tributos: no dobian cobrarsa á los indios fronterizos & las Misiones. 
244. 
Tributos: su aumento en el gobierno de Amat . 246. 
Tributos: sus rendimientos en tiempo de Avilé»: gastos que se hac ían 
con este ramo. 418, 
Trinitarias: monaslorio do Lima: so l ic i t*su Anulación c l Arzobispo Ál-
moguera. 172 y 429. 
Tristan: ocupa J i i jn í y Salta, y avanza íí T u c u m á n . 27. 
Tropas â a Arequipa y Cuzco, y Ar t i l l e r í a ; pasan al Desaguadero. 23. 
Tropas en Espafia con destino á Ja Amór iea . 47. 
Tropas que lialna en el vireinato en la época do Gastoll-fucrte. 3(31. 
Truenos, se oyeron en L i m a . 427. 
T n c u m á n : l ia tal la de—en que es batido Tr i s tan por Belgrano. 27. 
Tumultos en Chayantapor los hechos rtol corregidor Aids. 175 ÍÍ 177. 
Tupac-Inea Yupanqul: palacio de Toraebamba, y grandes obras que l u -
xo: lealtad do los del C a ñ a r ÍÍ los Incas: crueldades de Ata-
Imalpa. 331. 382. 
Tupae-Amaru: conducta del visitador Arechc con él y su famil ia ; su sen-
tencia y mar t i r io . 325. 
Tupiza: es ocupada, por tropas de Goyeneche. 20. 
' Tutupaca, Volean: r e v e n t ó en 1801. 427. 
Vacantes mayores y menores. IKfe!. 
Vacas: las primeras que hubo en el Cuzco. 176. 
Vacuna. 422. 
Vacuna t raida íí L ima : su p ropagac ión : Salbani, Belomo. 5. 
Valde Caftas Yire.y de Valencia: motivos de su caída . 408. 
Valdivia: proyecto pura su población escrito por el padre Aguirre : car-
rera de és to . 79. 
Valverde en Cajamarca:.parto que tubo en los sucesos basta la ninerte, 
de Atal.malpa. 394. 41)1 y 402. 
Varas de rcgidoirs perpetuos de L ima : y como so vendi fin. 73. 
Venta y medía: Olaneta obt iene una ventaja contra la vanguardia do 
Kondeau. 47.. 
del padre Acufia ÍÍ, Europa por el rio Amazonas: sus tareas y 
observaciones cienlí l icas: sus descripciones: sus proyectos cu 
la corle. (¡1 y 02. 
que uo se matasen. 245. 
del Arzobispo 1>. i lernardino Almanza, L imeño: sus estudios: 
NU liourosa carrera', servicios que hizo á su Iglesia: caudal 
que inv i r t ió on obras piado.siiH, & . Elogio que le hizo Urbano 
V I I I . 166 y 167. 
su dorrofa en el puesto del Marqués . 46. 
sus escritos contra 1» pol í t ica españo la v los abusos de. Abas-
cal. 34. 
prohib ic ión do hacer es tos-plant íos : fnerto pension á los y;í, 
formados. 245 y 246, 
Vircy del Peni: es nombrado el general Venegas: no viene, y el l i ey eli-
j o íí Pezuela para relevar ;í Abascal. 51. 
Vlrey Amat: su carrera y servicios, 223: tuvo grande influencia, 224: y 
fué. muy temido. 246. 
Virey de Míjlco Acuña , L imeño : su iamil ia , 02: su carrera hasla capi tán 
general: sus. cualidades: edificios que cons t ruyó: sus obras do 
benelicencia: autores que le elogian. 03. 
Viltiulcs del Dean de L i m a Almeytla: pide, so hagan informaciones de. 
l a vida del Arsoliisjio Siogrovejo con quien vino de l i spaña . 







V i r í i n k s i k ' l piuUc Juan Alloza: su l 'amilia: sus cstmiios: su mér i to co-
mo predicador: obras mís t i cas que escribió; autores que lo han 
elogiado. 221 á 223. 
Virtudes de Mercedes Risco: sus obras de Beneficencia. 428. 
Viruela: epidemia en 1802. 427. 
Visita general do Areclie: sus operaciones. 316 íí 338. 
Visitadores para liacer reformas cu los conventos: resultados. 239. 425. 
Visitadores contra l a i d o l a t r í a de los indios. 410. 412. 
Víveres: gran c a r e s t í a en L i m a en 1727. 364. 
Viudas de empicados; qnc se les diesen seis sueldos al fallecer estos. 244¡ 
tniversidad do L i m a : reforma de sus estatutos. 243. 364. 
Universidad do San Marcos: sus rentas en los novenos: provincias quó 
contr ibuian para sostenerla. 242. 
Universidad: euprimLéronse las c á t e d r a s de los J e s u í t a s y los testos quò 
les Servian. 243. 
Universidad; tenia 33 c á t e d r a s dotadas por el Rey. Cas te l l - fúer te que r í a 
que las mi t ras y togas so diesen íí los Americanos. 359. 
Universidad do San Marcos: se publicaron sus nuevas eoñs t i t nokmes re-
copiladas por Salazar. 364. 
Universidad de L i m a : sus abusos en los gastos. 425. 
Universidades que liabia, en el reino cuando gobernaba Amat : los gra-
duados en ellas fi otras, no se a d m i t í a n en la de L i m a á t í i u l o 
de incorporac ión . 243. / 
Universidades: Censor rég io en ellas: sus atribuciones. 426. 
Volean de Arequipa: lo hace reconocer el intendente Alvarez y so forma 
una desc r ipc ión do 61. 218. 
Volcan de Agua cerca de Matucana: crecimiento de Aguas en el rio y 
daños que caiisó en L ima . 427. 
